
This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 

to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 

countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 
at|http  :  //books  .  google  .  com/ 



Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 



■* 

fi^m'. 



J'"'  \ 
/ 



f 
miz      Zéí^ 





TEATRO   CRITICO 
UNIFERSAL, 

Ó  Discursos  varios  en  todo  género  demateríasy 
para  desengaño  de  errores  comunes: 

ESCRITO 

POR  ELMur  ILUSTRE    SEÑOR 

D.Fr. Benito (GWn^oJeíWjóS  y  Montenegro,. 
Maestro  General  del  Orden  de  San  Benito, 

del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

TOMO    PRIMERO. 

NUErA   IMPRESIÓN, 

En  la  qual  van  puestas  las  adlcic«es  del  Suplemento  en  sus  lugares. 

MADRID.  M.DCC.LXXIII. 

Por  D.  JoACHiN   Ibarra  ,    Impresor  de  Cámara  de  S.  M. 

Con  las  licencias  necesarias. 

Acosta    de  la  Real  Compañía  de  Im^t^^ot^  ̂   >]  \1^\^\^a% 





iwoív.         NOTICIA 
D^  ¿I  Vida  ,y  Obras  ¿^/  iW.  /. j^  R.  P.  D.  Fr.  Benito  Geró- 

nymo  Feyjoó  ̂   Monge  BenediElino  de  la  Congregación  de 

España  ,  Catedrático  de  Prima  de  Teología  Jubilado  de 

Ja  Universidad  de  Oviedo ,  Maestro  General  por  su  Or^ 

den  j  del  Consejo  de  S.  M. 

f^  N  un  tiempo  en  que  gemía  la  España  baxo  de  la  igno- 
j  rancia ,  y  las  letras  habian  degenerado  en  una  lasti- 

mosa serie  de  preocupaciones »  nació  D.  Benito  Gerónymo 

Feyjoó  á  8  de  Octubre  de  1676  en  Casdemiro  ̂   pequeña  Al- 
dea de  la  Feligresía  de  Santa  Maria  de  Melías  en  el 

Obispado  de  Orense ,  á  las  riberas  del  Rio  Miño  ̂   poco  mas 
abaxo  de  su  confluencia  y  unión  con  el  Rio  Sil. 

Sus  Padres  ̂ .Antonio  Feyjoó  Montenegro ,  y  Doña  Ma- 
fia de  Puga ,  correspondiendo  á  lo  ilustre  de  su  nacimien- 

to,  educaron  este  Joven  en  los  principios  del  verdadero  te- 
mor de  Dios,  y  le  inclinaron  á  las  letras  ̂ aunque  era  el  pri- 

mogénito de  su  casa ;  creyendo  con  razón ,  que  el  derecha 
de  la  succesion  no  les  permitía  descuidar  en  la  enseñanza 
de  este  tierno  hijo. 

No  es  muy  común  en  el  Rieyno  aplicar  al  estudio  los 
primogénitos ,  y  por  eso  también  son  menos  los  que  salen 
útiles  á  la  Iglesia  y  al  Estado;  persuadiéndose  no  pocos 
que  esta  qualidad  les  destina  solo  á  la  propagación  de  su 
familia  y  desfrute  de  sus  rentas ;  sin  advertir  que  la  Noble- 

za se  adquiere  con  las  acciones  ilustres  á  beneficio  de  la 
Nacíon%  y  se  conserva  con  la  continuación  de  ellas  en  los 
descendientes ;  no  con  la  ociosa  posesión  de  las  rentas  ad- 

quiridas por  la  virtud  de  los  antepasados. 
Renunció  al  siglo  á  los  14  años ,  pues  en  el  de  1688  re- 

cibió la  Cogulla  de  S.Benito  en  el  Monasterio  de  S.  Julián 
de  Somos  de  mano  de  su  Abad  Fr.  Anselmo  de  la  Peña^ 
General  que  después  fue  de  la  Congregación  de  España  ̂   y 
Arzobispo  de  OÍranto  en  el  Reyao  de  Ni^ote^* 



(IV) 

Esta  vocación  bien  probada  ,  porque  no  era  el  acomo- 
do el  que  llamaba  á  nuestro  Joven ,  sino  el  retiro  del  bulli- 
cio secular ,  se  acreditó  en  sus  incorruptas ,  é  inocentes  cos- 

tumbres por  toda  la  larga  serie  de  su  vida. 
La  pasión  declarada  del  P.  Feyjod  fue  la  del  estudio.  No 

solo  los  monásticos  ocuparon  su  (íesvelo ;  pues  aunque  en 
ellos  siguió  lucidamente  su  carrera  dentro  del  Claustro, 
también  se  estendió  á  la  enseñanza  pública  en  las  Cáte- 

dras de  Teología  ,  que  obtuvo  por  rigorosa  oposición  en  la 
Universidad  de  Oviedo ,  y  en  que  alcanzó  del  Consejo  la- 
jubilacion  por  mérito.  Su  Religión  le  dispensó  los  honores 
ÓQ  Maestro  General  ̂   Qti  n2uieL  incompatibles  con  la  humiW 
dad  Religiosa,  que  siempre  resplandeció  entre  las  virtu-^ 
tqdes  de  este  Literato. 

Bastaría  esta  serie  de  sucesos  para  calificar  á  Fr.  Benita 
Gerónymo  Feyjoó  de  un  Religioso  recogido ,  estudioso  ,  y 
útil  á  sí ,  y  á  los  demás  en  lo  que  se  llama  carrera  regular 
de  Artes  y  Teología  Escolástica :  á  que  están  reducidos  los 
estudios  monásticos  en  España. 

Su  desprendimiento  en  solicitar  otras  Dignidades  Ecle- 
siásticas fuera  del  Claustro ,  ni  indicar  deseo  de  lograrlas, 

demuestran  que  la  vocación  Religiosa  no  decayó  un  punto 
en  este  ajustado  Monge» 

S.    L 
EL  curso  de  los  estudios ,  que  en  España  hacen  los  Pro- 

fesores de  Artes  y  Teología ,  era  una  esfera  muy  li- 
mitada para  un  hombre  del  espíritu  y  talentos  del  P.  Fey^, 

jod ;  y  así  estendió  su  aplicación  á  otros  conocimientos  su^ 
periores  á  los  comunes  de  su  tiempo. 

:  No  es  infreqüente  tachar  á  los  hombres  grandeside  que 
se  distrahen  en  los  estudios  amenos ,  con  perjuicio  y  atrasp 
de  los  útiles.  , 

Esta  tacha  ,  producida  de  ordinario  por  la  envidia ,  no 
podia  comprender  á  nuestro  Catedrático.  Bastará  para  desr 

engaño  leer  sus  Discursos  ii  ,  í2  ,  13,  y  14  del  tom.^ji, 
que  publicó  en  el  año  de  1736 ,  á  los  60  de  su  edad ,  P^^s 
los  escribía  en  el  de  1735. 

Ma- 
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Maníñesta  ea  ellos  los  abusos ,  que  ̂ padecen  en  1» 
enseñanza  de  la  Dialc6lica  ̂   Lógica  ,  Metafísica  ,  Física^ 
y  Medicina^  y  en  esto  mismo  acredita  el  profundo  conoci- 

miento ,  que  tenia  de  estas  Facultades ;  y  que  el  haberle 
estendido  á  otras  materias ,  en  lugar  de  estorvarle ,  le  ha-* 
bia  heclio  penetrar  de  raíz  las  superfluidades  en  el  método 
de  estos  estudios.  Los  conocimientos  humanos  tienen  entre 
sí  un  encadenamiento  tan  estrecho^  que  es. difícil  sobresalir, 
en  una  materia  \  sin  enterarse  de  otras.-  . 

Ltds  Plves  ,  aquel  insigneOrítico  Español  del  siglo 
XVI,  á  quien  respetó  el  mismo  Erasmo^  así  en  el  Tratado  de 
corruptione  artium  &  scientiarum ,  como  en  el  dQ  tradendisk 
discipUnis ,  abrió  el  camino  para  descubrir  el  atraso  de  las 
ciencias  <,  é  indicar  los  medios  de  enseñarlas  con  mas  mé-t 
todo  é  instrucción  de  los  Estudiantes.  Escribió  en  latía  su 

Obra ,  y  así  fue  poco  leída  del  común  de  nuestros  Nacio- 
nales. Con  mas  provecho  de  estos  el  P.  Feyjod  puso  en  len-r 

gua  vulgar  las  observaciones  acomodadas  á  nuestro  tiempo* 
El  Canciller  Francisco  Bocón  después  de  Prives  adelai>- 

tó  el  pla9  de  perfeccionar  los  cotiocimientos  humanos  con 
admiración  de  todos.  Mucho  debió  nuestro  Benedictino  á 

su  lectura ,  que  se  halla  también  recomendada  por  su  gran 
amigo  el  DoGt.  D.  Martin  Martinez.  ..    .  • 

Conocía  bien  el  P.  Feyjod  las .  oposiciones  que  trae  con-» 
sigo  toda  reforma^  porque  la  mayor  parte  de  los,  hombres 
gusta  mas  de  ir  ségtm  el  uso^  que  detenerse  á  exáminac 
por  donde  se  debe  caminar ;  y  asi  pone  la  siguiente  protes- 

tación en  su  plan  de  los  Estudios  de  Artes. 

^^Quanto  dixere  en  los  Discursos  que  se  siguen  ( ájsí  se 
explica  el  P.  F^joó )  (a)  >»no  quiero  qu^  tenga  otra  fuerz^ 
>^ó  carácter  ,  que  el  de  humilde  representación  hecha  á 
9>todos  los  Sabios  de  las  Religiones  ,  y  Universidades  do 
'«nuestra  España.  No  se  me  considere  como  un  atrevida 
'^Ciudadano  de  la  República  Literaria ,  que  satísf^^hp  dQ 
fias  propias,  fuerzas ,  y  usando  de  eUas ,  quiere  reformar  scii 

Tom.  I.  del  Teatro.  a^  wgo^ 
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«gobierao;  sino  como  un  individuo  zeloso ,  que  ante  los 
viegítimos  Ministros  de  la  enseñanza  pública  comparece  á 
^proponer  lo  que  le  parece  mas  conveniente ,  con  el  ánimo 
í>de  rendirse  en  todo  y  por  todo  á  su  autoridad  y  juicio.  No 
whay  duda  en  que  el  particular  ,  que  violentamente  pre- 
wtende  alterar  la  forma  establecida  de  gobierno  ,  incurre 
fAsL  infamia  de  sedicioso.  Pero  asimismo  el  Magistrado ,  que 
«cierra  los  oídos  á  qualquiera  que  con  el  respeto  debido 
wquiere  representarle  algunos  inconvenientes  y  que  tiene  la 
«forma  establecida ,  merece  la  nota  de  tjyrafw.  Mayormen- 
^te  quando  el  que  hace  la  representación  no  aspira  á  la 
#»abrogacion  de  leyes ,  sí  solo  á  la  reforma  de  algunos  abu- 
«isos.^que  no  autoriza  ley  alguna ,  y  solo  tienen  á  su  fa- 
^vor  la  tolerancia*  Aun  si  viese  yo ,  que  mí  dictamen*  en 
*csta  parte  era  singular ,  no  me  atreviera  á  proferirle  en 
f^público ;  antes  me  conformaría  con  el  universal  de  los  de- 
^mas  Maestros  y  Doctores  de  España ;  así  como  en  la  prác- 
»tica  de  la  ensenan2a  los  he  seguido  todo  el  tiempo ,  que 
nme  exercité  en  las  tareas  de  la  Escuela ,  por  evitar  algu- 
i^nos  inconvenientes ,  que  hallaba  en  particularizarme.  Pe- 
»roen  varias  conversaciones  ,  en  que  he  tocado  este  pun- 
^ito:-,  he  visto  que  no  pocos  seguían  mi  opinión ,  ó  per  ha- 
^>cerles  fuerza  mis  razones ,  6  por  tenerlas  previstas  de  an- 
^temánO¿  Así  con  la  bien-fundada  esperanza  de  hallar  mu- 
i>cho8,  que  kiyendo  este  escrito  ,  apoyen  mi  dictamen, 
if propondré  en  él  las  alteraciones  que  juzgo  convenientes 
j^en  el  ministerio  de  la  enseñanza  pública.  Y  porque  la  ma- 
wteria  es  dilatada,  la  divideré  en  \ arios  discursos P 

'■■'■   Efíel  discurso  rí  empieza  su  plan  de  reforma  por  las 
Súmulas  6^  Dialéútka^.t,  asegurando  ,  que  e()  dos  pliegos  y 
medio  redúxo quanto  hayutíl  eñ  ellas, al  tiempo  de  leer 
íu  Curso  de  Artes  á  los  discípulos.  No  se  detienen  como 
debieran  los  que  cuidan  de  la  enseñanza  pública  ,  en  bus- 
tar  todos  los  medios  de  facilitarla  y  apartar  las  superflui- 

dades :  pues  en  este  úmco^idado  consiste  el  mejoramien-» 
to  de  los  estudios^ 

£n  prueba  de  su  pensamiento  hace,  ver  la  inutilidad  con 

■el 
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el  exemplo  de  la  reducción  de  hs  sUogismAs^  porqué  nunca 
se  usa  casi  de  ella  en  la  práctica  de  la  Escuela :  y  lo  mis*- 
mo  sucede  con  las  modales  ,  exponibles  ,  apelaciones  ,  corn 
versiones  ̂   equipolencias  <&c  en  el  exercicio  literario  de 
los  estudios.  Y  así  infiere  ?  que  convéndria  instruir  solo  en 
cestas  reglas  generales  ̂   y  no  descender  á  tanta  menudeo* 
i#cia ,  cuya  enseñanza  consume  mucho  tiempo  ̂   y  después* 
'»no  es  de  servicio."  De  todo  dá  varios  exemplos  ,  para 
demostrar ,  que  la  utilidad  de  la  Dialéctica  6  Súmulas  se 
logrará  con  poqisísimos.  preceptos  generales  ,  que. pueden; 
ser  reducidos  á  dos  pliegos  v  ayudados  de  ta  viva  vo2  delí 
Catedrático  y  de  un  buen  entendimiento  ó  lógica  natural; 
sin  la  qual  la  artificial  sirve  solo  en  el  concepta  de  nuestra 
Sabio ,  para  embrollar  y  confundir» 

En  el  discurso  12  tirata  de  reformar  la  £0^/^^  y  Meta^. 
fisica  pyr  los  mismos  medios  de  cercenar  loibutil.  ^ 

Lela  primera  intenta  desterrar  las  mucha» qüestiones 
inútiles  en  los  proemiales  y  universales  ;  concluyendo  ecr 
que  todo  lo  perteneciente  al  arle  de  raciocinar ,  se  les  die-* 
se  á  ios  discípulos  en  preceptos  seguidos  ̂   explicados  lo  mas 
claramente  que  se  pudiese  ̂   sin  introducir  qiíestioa  alguoar 
sobre  ellos. 

Añade  :  ̂^Todo  esto  se  podría  hacer  en  dos  meses  ̂   6 
npoco  mas.  ¿Qué  importaría  que  entretanto  no  disputasen? 
>9Mas  adelantarían  después  en  poquísima  tiempo  ̂   bien  ins^ 
fitrúidos  en  todas  las  noticias  necesarias,  que  antes  en  mú^. 
9icbo  sin  ellas.  La  disputa  es  una  guerra  mental;. y  en  la 
'^guerra  aun  los  ensayos  y  exercicios  militares  no  se  hacea 
9>sin  prevenir  de  armas  á  los  Soldados/' 

En  la  Metafisica  nota  ,  que  los  cursos  de  Artes ,  que  se 
leen  comunmente  en  las  Aulas ,  se  estieüden  fastidiosamen* 
te  en  las  qüestiones ,  de  si  el  Ente  trasciende  de  la¿  diferefhl 
cias ;  si  es  unívoco  ̂   ijufvoco  6  análogo  ̂   y  otras  aun  dei 
inferior  utilidad ;  absteniéndose  del  objeto  propio  de  la  Me- 
fafisica  ̂   q\xQ  comprehende  todas  las  sustancias  espiritua- 

les ,  especialmente  las  separadas  esencialmente  de  la  ma- 
teria» De  suerte  que  en  estos  curses  nuetafisicos  se  omite  lo 
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esencial;  que  podría  guiar  á  otros  estudios ,  y  se  gasta  el 
tiempo  en  sutilezas  inútiles  en  el  progreso  de  las  Faculta* 
des  mayores. 

El  discurso  i'^andMza  lo  que  sobra  y  falta  en  el  estti-r 
dio  dé  la  Física  v  haciendo'  hincapié  en  la  experiencia  ,  y. 
efl^que  el  mismo  Aristóteles^  á  «quien  ̂   sigue  comunmen- 
le^en  las  Escuelas  de  España ,  recurrió  á  ellas;  reprehen- 

diendo ,  como  muy  nociva ,  la  ignorancia  de  los  demás  Sís^ 
temas  Filosóficos.  Para  conBrmar  su  nuevo  plan  trae  exems 

plíds'deilos  que  han  tratado  de  perfeccionar  este  estudio  ea 
España  sobre  el  mismo  método. 

r  Ef^^ldisipurso  14  se  estiende  ̂   por  su  conexión  con  I0&' 
CDik)Cimientos  Filosófícos ,  á  tratar  del  estudio  de  la  Medi^^ 
ciña.  En  él  refiere  habérsele  elegido  por  Individuo  honora- 

rio d1él^/ieí«fi'(p¿'í^^i^  Médica  de  Sevilla ;  dá  noticia  de 
los  progresos  de  ésta ,  y  de  la  fundación  dé  la  Academia. 
Médha- Matritense  en  1734  v  habiendo  aprobado  sus  Esta- 

tutos él  Consejos  atento  siempre  á  adelantar  las  Ciencias.' 
Concluye  en  que  el  rumbo  para  acertar  en  esta  facultad^ 
es  el  de  h  observación  y  .experiencia^  como  yá  lo  había  pro- 
pvLe:^tcr*Chtmli¿CeJsü  siglos  há.  En  estos  dos  libros  abiertos 
estudió  el  gran  Hipócrates  los  principios ,  de  donde  sacó. 
ivís.  aforismos- j  é  historias  de  Jas  enfermedades. 

'■■  En.«l  tiempo  mismo  que  nuestro  Autor  inclinaba  á  me* 
jorar  éi  estudio  de  la  Medicina ,  florecía  el  Dodor  D.  Mm^^ 
tin^Mwtinez ,.  Individuo  que  fué  de  la  misma  Sociedad  de^ 
íVwá&/^,'J^^  Médico  de  Cámara  de  S*  M. ,  el  qual  en  su* 
Otbtas  echó:  los; fundamentos  del  verdadero  estudio  de  la- 
Física ,  Medicina  y  Anatomía  en  el  Rey  no :  enseñando  á 
tratar :íá  ios  Españoles  «n  la  lengua  materna  coü  pure¿a  y 
elegancia  éstas  materias.  Nuestro  Autor  logró  con  la  amis- 
XBéúADa&.  Martínez  un  gran  defensor  (a)  contra  las  ám-: 
laagnaciones  ̂   que  suscitó  la  novedad  de  las  materias  delí 
-.  •.;  .   :.     •■^.  ■         •  IVúh. 

,  /^)  Véase  la  jCarta  defensiva  ,  que]  sobre  el  tom.  i.  escribió  el  Doc-; 

tór  Martihéz  e'ñ  primero  de  Septiembre  de  1726  ,  que  vá  impresa  en 
Íítom.2Ídtir^T.Cni:     *  .     •    -   "      ̂ -  -.   -  - 
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Teatro  Critico ,  liiego  que  empezó  á  publicarse  el  primer 
tomo  en   1726. 

No  fueron  menores  las  que  padeció  el  mismo  Martines 
por  sus  Obras.  Es  muy  digno  de  leerse  el  elogio ,  que  hace 
de  él  nuestro  Feyjod  por  estas  palabras :  (a). 

*'La  memoria  que  V.  E.  me  hace  del  Doct.  Martinezi 
vtío  solo  renueva  ,  pero  agrava  mi  dolor  en  asunto  de  su 
«muerte  ;  porque  aquella  expresión  de  V.  E.  esíe  gloriosa 
y^Ingeniofue  víctima  ̂   que  la  ignorancia  consagró  á  su  obS'í 
lunación ,  ó  murió ,  como  se  dice  ,  en  el  asalto ;  si  no  yerra 
99SM  inteligencia ,  significa ,  que  el  villano  desquite  ,  que 
«abrazaron  algunos  de  aquellos  ,  cuyos  errores  impugnaba 
wMartinez  ,  de  oponer  injurias  á  razones ;  hizo  tan  pro- 
«funda  impresión  en  su  noble  ánimo  ̂ que  le  aceleró  la 
«muerte.  Y  aunque  no  ignoraba  yo  quánto  se  ensangren^ 
«taron  en  él  la  envidia  y  la  ignorancia  9  estaba  muy  iexoft 
«de  pensar  ̂   que  hubiese  inspirado  tanta  añiccion  en  su  es- 
«píritu  lo  que  solo  merecía  su  desprecio.  No  menos  distao^ 
«te  me  considero  de  la  gloria^  que  V.  E.  me  atribuye jde 
«haber  conseguido  el  triunfo,  á  que  no  pudo  arribar  Mar* 
«tinez ;  siendo  á  mi  parecer  la  única  distinción  que  puedo 
«arrogarme ,  el  que  si  Martínez  murió  en  el  asalto ,  yo  me. 

«mantengo  sin  herida  alguna  en  la  brecha."  .  \ 
Prosiguió  en  el  octavo  tomo  del  Teatro ,  como  lo  habia 

ofrecido  en  el  anterior ,  el  plan  de  reforma  de  los  estudios^».  [ 
»  En  el  discurso  primero  demuestra  los  abusos  introduci- 

dos en  las  disputas  verbales ;  porque  en  ellas  no  se  tira  é 
indagar  la  verdad  por  lo  común ,  sino  á  defender  la  propia 
opinión :  en  lo  qual  hace  consistir  el  primero^  poniendo  por 
el  segundo  abuso  los  dicterios  de  que  se  suele  usar ;  y  poc 
tercero  qI  que  resulta  por  falta  de  explicación*,  naciendo 
ésta  de  la  cotfusion  de  las  ideas.  Este  tercer  abuso  puede 
con  facilidad  remediarse ,  simplificando  el  estudio  de  Artest 

El  sofisma^  nacido  del  mal  estudio  de  la  Dialéctica  de 
nuestras  Escuelas  ,  le  numera  por  el  ̂DrorA?  abuso  de  hd 

■•:•*.:'       ::.'.'■     ^  .■.'.:■.■:.  j.   ':.•.:-  :'  "dili 
(a)  Feyjoó  Carta  23.  tom.  2,  .    /jj* 



(X) 

disputas  verbales ;  no  siendo  menor  el  quinto ,  que  se  toma 
del  empeño  de  conceder  ó  negar  en  las  conversaciones ,  ó 
en  los  actos  literarios  precisamente ;  quando  sería  mas  fá- 

cil confesar  llanamente  la  duda ,  quando  la  hay ,  ó  adhe^ 
rir  al  dictamen  ageno ,  si  es  fundado.  La  obstinación  nunca 
puede  habitar  junto  con  la  verjladera  ciencia. 

En  el  discurso  2  amplifica  la  materia  de  los  sofismas^ 
concluyendo  con  la  necesidad  que  hay  de  desterrar  de  las 
Escuelas  y  tratados  las  explicaciones  vagas  ,  indetermina* 

das ,  ó  equívocas  que  los  producen  •,  ̂'  las  que  freqüentísi- 
wmamente  enredan  de  tal  modo  á  los  disputantes  ,  que  na 
»>so)o  los  imposibilitan  de  aclarar  la  verdad ;  mas  aun  es« 

^>torvan ,  que  uno  á  otro  se  entiendan.'* 
En  e|  3*  demuestra  la  inutilidad  del  dictado  de  las  Aulas, 

y  propone  por  mas  conveniente ,  que  las  Artes  y  Teología^ 
se  enseñen  por  libros  impresos. 
-  Todo  el  discurso  4  trata  del  uso  de  la  autoridad  en  la 
enseñanza  de  las  Ciencias  ,  siguiendo  en  gran  parte  las 
huellas  det  célebre  Obispo  Melchor  Cano  en  su  incompa- 

rable Obra  de  Locis  Tbeologicis ,  cuyos  pasages ,  según  cos- 
tumbre, copia  en  latin*  Este  exemplo  de  citar  no  debe  se- 

guirse ,  por  la  mayor  utilidad  ̂   que  resulta  de  dar  traduci- 
das en  la  lengua  materna ,  en  que  se  escribe  y  las  pruebas 

dé  nuestra  opinión  ;  poniendo  al  pie  las  palabras  origina- 
les ,  si  se  reputan  por  precisas. 
En  la  Carta  22  del  tom.  i  propone  la  inutilidad  át\  Arte 

magna  de  Roy  mundo  Lulio ,  y  añade ,  que  así  en  lo  que  esté 
Autor  tiene  dé  Metafísica ,  como  de  Lógica ,  es  inferior  á 
la  Lógica  y  Metafísica  de  Aristóteles ;  conviniendo  con  el 
Canciller  Bacon  y  el  P.  Rapin ,  que  semejante  método  no 
puede  formar  hombres  sólidos ,  y  que  por  lo  mismo  no  se 
ha  adoptado  su  estudio.  Repitió  en  la  Carta  1 3  del  tom.  2 
su  juicio  sobre  Raymundo  Lulio  con  mas  extensión. 

Esta  crítica  no  dexó  de  atraher  ,  como  sucede  con  to- 
dos los  desengaños  ,  impugnaciones ,  pero  sin  gran  suce-^ 

s(0.>De  este  punto  se  dará  alguna  mayor  noticia  en  su  lu- 

gar. 

No 
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No  todos  convendrán  acaso  con  la  opinión  del  P.  Fey- 
joó  (a) ,  quien  sostiene  ,  que  la  eloqüencia  es  naturaleza  y 
no  arte.  De  esta  manera  viene  á  tachar,  como  ocioso  el  e$« 
tudio  de  la  Retórica. 

Es  cierto  que  se  puede  dar  un  hombre  de  tal  juicio  y 
tino  mental ,  que  explique  sus  pensamientos  con  propiedad 
de  voces ;  mueva  oportunamente  las  pasiones  ,  y  persuada 
eficazmente :  pero  también  es  innegable ,  que  Demóstenes^ 
Cicerón ,  y  Fr^Luis  de  Granada ,  cuya  eloqüencia  sirve  de 
modelo ,  conocieron  muy  bien  los  preceptos  retóricos :  pues 
los  dos  últimos  trataron  exprofeso  esta  materia ,  y  el  pri- 

mero era  tan  correcto  en  el  modo  de  escribir ,  que  de  siis 
Oraciones  decian  oler  al  aceyte ,  por  el  demasiado  estudio 
que  ponia  en  limarlas.  Fueron  los  preceptos  de  la  eloqüen-* 
eia  á  la  verdad  sacados  por  comparación  de  las  Obras  de 
los  mejores  Oradores.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  las  de* 
mas  Artes  y  Ciencias  ;  y  nadie  duda  ,  que  con  todo  eso  es 
necesario  su  estudio ,  porque  los  elementos  ̂   ó  principios  de 
cada  Arte  ó  Ciencia  no  son  otra  cosa  que  un  texido  de 
verdades ,  ó  conjeturas  deducidas  de  las  observaciones ,  he- 

chas por  muchos  hombres  doctos  en  aquella  materia. 
Todas  las  Ciencias  y^Artes  permanecerían  atrasadas,  sí 

quedasen  fiadas  á  las  combinaciones  privadas  de  cada  par*- 
ticular ,  y  se  creyese  que  un  ingenio  naturalmente  sobresa- 

liente podia  atinar  con  las  propias  reglas.  No  á  todos  se- 
ofrecen  las  mismas  cosas;  la  vida  es  breve,  y  los  preceptos 
de  toda  ciencia  largos  ,  y  muchos  de  ellos  dudosos ,  que 
requieren  el  estadio  de  varios ,  para  perfeccionarse ,  como 
asegura  Hipócrates  de  la  Medicina  ,  y  todos  los  Profesores 
lo  reconocen  en  sus  respectivas  Facultades* 

Igual  juicio  que  de  la  Retórica  forma  de  la  Crítica  {b)^ 
asegurando,  que  lo  que  se  llama  Crítica  no  es  tampoco  or- 
te ,  sino  naturaleza ;  y  defendiendo ,  que  consiste  en  el  rec- 

to uso  de  un  buen  entendimiento. lA 

(a)  Féyjoo.  Cari.  6.  iom.2. 
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La  Critica  dirige  el  juicio ,  ó  discernimiento  de  las  ma- 
terias :  exige  comparación  de  principios ,  de  opiniones ,  de 

sugetos ,  y  de  cosas.  Todo  esto  requiere  estudio  en  los  ori- 
ginales, y  combinación  continua  de  ideas.  Esta  forma. la 

verdadera  Crítica.  El  hábito  científico  no  se  adquiere  por 
otros  actos  ni  medios ,  que  los  que  subministra  la  Crítica^ 
6  artes  de  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso  ,  lo  cierto  de 
lo  dudoso ,  y  lo  seguro  de  lo  opinable. 

Cada  Arte  ó  Ciencia  requiere  su  particular  criterio ;  y: 
solo  se  pueden  alcanzar  por  puro  raciocinio  las  máximas 
generales  ̂ 6  Crítica  por  mayor  ;  mas  no  la  individual  y 
aplicativa  de  cada  ciencia,  pues  esta  Crítica  aplicativa  ape-r 
ñas  36  distingue  de  la  ciencia  misma ,  ó  sea  hábito  cien- 
tífíco» 

'^  Es  ntuy  segura  la  ilación  del  Autor ,  que  bien  énten^ 
dido  no  discrepa  de  los  principios  que  van  apuntados.  ̂ ^  Las 
9'prendas  intelectuales  ,  sean  las  que  fueren ,  nunca  haráa 
nun  buen  Crítico ,  si  faltan  otras  dos ,  que  pertenecen  á 
^>la  voluntad.  ¿Quálesson  estas?  Sinceridad  y  magnanimi" 
9fdad*  Si  falto  la  primera ,  el  interés  de  partido ,  Comuni-v 
wdad ,  República ,  Patria ,  &c.  tal  vez  él  personal ,  arrastra 
ini  Escritor  á  escribir  lo  que  no  siente ,  ó  por  lo  menos 
ni  callar  lo  que  siente.  Si  falta  la  segunda ,  por  convenció 
9»do  que  esté  de  alguna  verdad  opuesta  á  la  opinión  co- 
»>mun ,  por  no  estrellarse  con  inumerables  contrarios ,  abaur 

9>dona  aquella  por  ésta.  '^  Lo  que  se  dice  del  Escritor  se 
puede  aplicar  á  los  demás  facultativos  en  el  uso  y  exerci-. 
eiode  sus  profesiones  ,  aunque  no  escriban  sobre  ellas. 
'Con  lo  antecedente  queda  demostrada  la  solidez  de 

principios  ,  el  despejo  de  entendimiento  ,  y  el  amor  á  la 
verdad,  vque  formaban  el  carácter  de  este  grande  Español; 
y  que  su  conocimiento  de  la  Retórica ,  de  la  Crítica  ,  de  la 
jPialévíica ,  Lógica  ,  Metafisica  ,  Física ,  y  Teología ,  no. 
se  angustiaba  en  la  esfera .  común .  y  reducida  de  su  tiem-* 
psQiL  Era  superior  á  los  mas ,  y  nada  inferior  á  los  mayores 
de  su  siglo.  Esta  fue  la  causa  de  estrechar ,  como  se  ha  vis- 

to ,  su  correspondiencia  con  el  gétebJre  A  S^cfrkin  Marti;- 
nesu 
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nez.  La  semejanza  y  harmonía  de  las  ideas  es  la  que  ase* 
gura  la  verdadera  amistad ,  y  sólida  estimación.  Todo  lo 
demás  se  debe  mirar  como  urbanidad  ,  y  buena  crianza  ea 
el  trato ,  por  la  mutua  obligación  de  los  hombres  á  tole- 

rarse lo  que  no  sea  reprehensible.  Sin  el  conocimiento  de 
otras  varias  nociones  sobre  los  estudios  regulares ,  no  po- 
dria  haber  sobresalido  ninguno  de  estos  dos  grandes  hom- 

bres ,  que  deben  respetar  los^Literatos  Españoles  por  lum- 
breras de  nuestra  Nación. 

El  retiro  del  Claustro  facilitó  al  P.  Feyjoó  el  tiempo  pa-r 
ra  escribir ,  después  de  haber  acabado  la  carrera  de  sus  es- 

tudios en  Lerez ,  Salamanca  ,  y  Oviedo ;  eligiendo  por  su 
residencia  continua  el  Colegio  de  Benedictinos ,  llamado 
de  San  Vicente  de  esta  última  Ciudad  ,  donde  escribió  to- 

das sus  Obras. 

El  trato  de  nuestro  Benedictino  era  ameno  y  cortesano^ 
como  lo  es  comunmente  el  de  estos  Monges  ̂   escogidos 
por  su  corto  número  de  familias  honradas  y  decentes.  Era 
salado  en  la  conversación ,  como  lo  acredita  su  afícion  á 
la  Poesía ,  sin  salir  de  la  decencia.  Esto  le  hacia  agradable 
en  la  sociedad  ,  ademas  de  su  aspecto  apacible  ,  su  esta- 

tura alta  ,  y  bien  dispuesta  ,  y  una  felicidad  de  explicarse 
de  palabra  con  la  propiedad  misma  que  por  escrito.  La  vi- 

veza de  sus  ojos  era  un  índice  de  la  de  su  alma. 
Su  principal  Obra  ,  con  haber  escrito  otras » fue  el  Teor 

tro  Crítico ,  en  que  se  propuso  desterrar  varios  errores  po- 
pulares ,  y  hacer  familiares  entre  nosotros  los  mejores  co-^ 

nocimientos  de  los  modernos.  Por  esta  razón  escribió  en 

lengua  Castellana  ,  siguiendo  el  consejo  del  gran  Fr.  Luis 
de  León.  Salió  pues  al  público  el  primer  tomo  en  1726  ,  el 
qual  dedicó ,  estando  en  Madrid  á  26  de  Agosto ,  á  su  Ge- 

neral Fr.Josepb  de  Bar  nuevo.  D.  Luis  de  S alazar  y  Castro 
animó  con  una  carta  la  empresa  del  Autor.  Todos  saben  la 
pureza  de  estilo ,  y  la  buena  crítica  del  Príncipe  de  los  Ge- 
nealogistas  Españoles. 
.      El  estilo  del  Teatro  es  fluido  y  harmonioso ,  y  el  mé- 

todo de  tratar  las  materias  ordenado  y  geométrico.  Nunca 
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anticipa  las  especies  ̂   que  deben  inferirse  ̂   6  aclararse  con. 
otras.  Esta  distribución  de  la  materia  dá  gran  claridad  á  to^ 
dos  los  Discursos  del  Teatro.  Una  ú  otra  vez  se  hallará  decli- 

nar el  estilo  en  asiático ;  pero  sin  decaer  en  baxo^  ni  obscuro*' 
La  lectura  continua  de  las  Obras  Francesas  le  hizo  in- 

terpolar algunos  galicismos^  Cicerón  con  la  lección  de  los 
originales  Griegos,  y  el  estudio  que  hizo  en  Rodas  ̂   no  se 
libró  de  incurrir  en  helenismos.  Es  forzoso  que  la  lengua^ 
en  que  haya  mejores  libros ,  gane  al  cabo  la  superioridad 
sobre  las  demás ,  como  sucedía  á  la  Española  en  el  tiempo 
de  Carlos  /,  y  Felipe  11.  De  esta  objeción ,  y  tacha  ̂   que 

á  su  estilo  propusieron  algunos ,  se  hace  cargo  en  la  Car- 
ta (a) ,  que  trata  de  la  introducción  de  nuevas  voces.  La  pa- 

labra gala ,  embargo  ,  sobrecargo  ̂   y  otras  están  tomadas 
de  nuestra  lengua ,  y  adoptadas  en  toda  la  Europa  por  mas 
expresivas.  ¿  Qué  mucho  que  hagamos  nosotros  lo  propio 
en  las  Ciencias  naturales ,  matemáticas  ^  máquinas  ̂   y  ara- 

tes mecánicas  ,  que  florecen  mas  en  los  Paises  estrangeros? 

No  siempre  recurre  á  los  originales  el  Autor  del  Tea-- 
tro  Crítico ;  pero  toma  losliechos  en  los  modernos  de  me- 

jor nota.  Como  sus  asuntos  de  ordinario  eran  poco  conoci- 
dos en  España  ,  aun  quando  les  saca  de  Diccionarios ,  Diom 

ríos  ̂   y  Actas  de  Academias ,  les  da  mucha  mejoria ,  apli- 
cándolos á  nuestro  uso.  De  ese  modo  contribuyó  el  Teatro 

Crítico  á  dar  á  conocer  muchas  Obras  modernas  de  fuera. 

La  Historia  ̂   la  Antigüedad ,  la  Cronología ,  la  G^eogra- 
fia  antigua ,  los  Ritos ,  y  la  Etimología  deducida  de  las  len- 

guas muertas  ,  requieren  precisamente  la  lectura  de  los 
originales ;  pero  este  no  era  el  objeto  de  nuestro  sabio 
benedictino ,  ni  el  blanco  de  sus  estudios.  Por  esa  razón  se 
valia  en  los  puntos  incidentes  de  los  Autores  modernos  de 
mas  aprecio.  No  es  fácil  en  un  hombre  reunir  la  fiwiVfo- 
pedia  9  ó  ciencia  general  de  todo.  No  hay  alabanzas  menos 
apreciables  que  las  que  salen  de  lo  cierto. 

Por  la  serie  de  las  materias  se  vendrá  en  conocimiento de 

(a)  Feyjoó  Cari.  31.  $od.  tm. 
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^e  la  extensión  de  la  Obra.  Sería  útil  reducirlas  á  resumen, 
dividiéndolas  en  clases  ,  quando  no  hubiese  de  preceder 
esta  noticia  al  primer  tomo  del  Teatro ,  en  que  vá  puesta 
la  lista  de  los  Discursos ,  y  Cartas. 

La  mas  general  materia  del  Teatro  es  la  Física^  Mate^ 
mdtica  ̂   y  Medicina.  Muchas  supersticiones  y  creencias  va- 

nas están  combatidas  en  todo  el  progreso  del  Teatro  Críp- 
tico ^  y  entre  ellas  algunas  que  tenian  mucha  aceptación 

en  varias  Provincias  del  Reyno. 
La  historia  natural  se  recomienda  en  muchas  partes  / 

discursos  de  esta  Obra :  estudio  que  en  los  últimos  tiem* 
pos  habla  decaído  entre  nosotros ,  y  floreció  en  el  de  Car* 
los  I,  y  Felipe  IL 

De  las  lenguas  modernas  se  ensayó  el  Autor  del  Tea* 
tro  en  formar  paralelos ,  como  de  la  Española  y  Francesa^ 
indicando  las  causas ,  de  que  sin  ceder  un  idioma  á  otra, 
fuese  menos  abundante  ̂   por  razón  de  cultivarse  por  su3 
naturales  menor  número  de  Artes  ó  Ciencias.  Con  los  co- 

nocimientos humanos  se  aumenta  la  necesidad  de  las  vor 

ees ,  para  irlas  introduciendo  según  se  multiplican  las  idéas« 
En  el  Discurso  del  jímor  de  la  Patria  y  y  pasión  nacio^ 

nal  propone  el  Teatro  Crítico  los  orígenes  de  muchos  yer- 
ros en  nuestras  acciones ,  y  de  parcialidad  en  nuestros  es* 

critos.  El  amor  de  la  Patria ;  esto  es ,  el  bien  del  público, 
es  una  laudabilísima  virtud  :  se  muestra  demasiado  escép- 
úco  t\  P.Feyjoó  ̂   para  no  creer  que  las  acciones  grandes 
llevasen  por  norte  precisamente  esta  idea.  Pero  al  mismo 
tiempo  advierte  los  daños  que  trae  al  común  el  espíritu 
de  partido  del  paysanismo ,  y  otro  qualquiera  de  esta  na* 
turaleza. 

En  la  Balanza  de  Astréa  se  ve  un  Discurso  lleno  de 

excelentes  consejos  para  los  que  siguen  la  carrera  de  la 
Toga :  advierte  la  incorruptibilidad  de  los  Jueces  en  nues- 

tra Espaiía  ;  se  queja  del  abuso  y  poder  de  las  recomenda- 
ciones, ó  lo  que  se  llama  empeños. 

En  el  Discurso  de  la  Resurrección  de  las  Artes  deroues- 
^a  juiciosamente  ,  que  se  venden  como  descubrimientos 
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nuevos  muchos  ̂   que  constan  de  los  escritores  antiguos. 
Con  estos  suelen  coincidir  los  modernos  sin  copiarles  ̂   y 
en  unos  mismos  pensamientos  ú  observaciones.  La  historia 
literaria  de  cada  facultad  es  indispensable  á  los  Profeso- 

res de  ella ,  para  comprehender  con  facilidad  el  estado  ac- 
tual de  sus  adelantamientos ,  y  libertarse  de  la  nota  de  pla- 

giarios ,  y  de  omisos  por  ignorarles. 
Como  corolario  de  esta  doctrina  vindica  en  las  Gh^ 

rias  de  España  á  nuestros  Nacionales  de  la  tacha  ̂   que  se 
nosoponiade  la  desaplicación  á  la  buena  literatura;  ci- 

tando muchos  exemplos  para  indemnizar  la  Nación  de  este 
cargo»  Tal  vez  pudiera  con  mas  examen  de  la  historia  lite- 

raria añadir  otras  pruebas ;  pero  no  debe  negarse  ,  que  han 
padecido  mayores  estorvos  entre  nosotros  todos  los  que 
han  querido  salir  de  la  esfera  de  los  conocimientos  regu- 

lares ,  y  que  no  pocos  de  los  que  se  han  distinguido  mas^ 
ló  lograron  en  sus  viages  fuera  del  Reyno.  Las  Naciones 
se  pulen  ̂   é  instruyen  con  las  peregrinaciones  literarias, 
como  lo  hacen  actualmente  los  Ingleses. 

En  las  Reflexiones  sobre  la  historia  se  muestra  el  Autor 
del  Teatro  demasiadamente  desconfiado  de  los  monumentos 
históricos ,  y  fidelidad  de  los  historiadores  por  el  exemplo 
de  algunas  contradicciones  que  en  ellos  se  advierten. 

Es  certísimo  que  en  la  historia  se  han  pretendido  intro^ 
ducir  en  todos  tiempos  muchas  fábulas ,  y  que  para  ello 
intervienen  pasiones  é  intereses ;  pero  las  mas  veces  son 
descuidos  é  inadvertencias.  Un  mismo  suceso  se  refiere  de 

distinto  modo  por  varios  testigos  oculares :  con  todo  eso, 
no  sería  juicioso  inferir ,  que  el  hecho  fuese  falso  por  está 
variedad  de  circunstancias ,  con  que  se  refiere.  Sería  mas 
natural  distinguir  el  hecho ,  en  que  todos  convienen  ,  y 
dándole  por  cierto ,  dexar  las  circunstancias  á  la  verosimi- 

litud ,  y  á  la  combinación  del  historiador.  Pero  no  conven- 
dría deducir  una  incertidumbre  sobre  la  historia  con  este 

motivo ,  á  que  se  inclina  el  Marques  deS./íuhin^  cuyo  dic- 
tamen traduce  á  la  letra  nuestro  erudito  Escritor. 

Los  Discursos  que  tratan  de  la  Fisionomía ,  destierran 
un 
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un  gran  número  de  preocupaciones ,  que  reynaban  entre 
iiosotros  9  y  en  otros  Pueblos  cultos  :  con  lo  qual  queda 
también  reprobada  la  Cbiromancia ,  la  Astroíogía  judicia- 
ria ,  los  Saludadores  y  y  otras  invenciones  de  siglos  igno*- 
rantes.  No  somos  nosotros  los  que  solamente  hemos  pade- 

cido este  contagio ;  también  ha  cundido  en  otras  Nacio- 
nes ,  que  no  há  mucho  tiempo  se  han  ido  desengañando. 
La  inutilidad  de  los  libros  de  empresas ,  máximas ,  y 

aforismos  políticos  ̂   que  inundaron  en  el  siglo  pasado  la 
Europa ,  está  demostrada  en  el  Discurso  de  los  lihros  poli- 
ticas.  En  efecto  ¿qué  podrán  adelantar  estas  máximas  ge- 

nerales 9  que  no  alcance  un  buen  entendimiento?  El  curso 
de  los  negocios  públicos,  y  las  meditaciones  de  las  actua- 

les circunstancias  son  lasque  forman  el  juicio  político  de 
aquellos  hombres  propios  á  manejar  los  negocios.  Serán 
siempre  útiles  los  tratados  de  policía  y  de  economía  apli- 

cados á  cada  País  en  particular  ̂   según  su  estado  y  su  cons* 
titucion.  .       ̂ ^ 

Es  muy  útil  el  conocimiento  de  lo  que  se  propone  ea 
el  Discurso  sobre  la  impcriancia  de  ¡a  Ciencia  fisica  para 
la  moral. 

En  los  Discursos  de  la  btmra  ̂   y  fomento  de  la  AgricuU 
tura  ,  y  de  la  ociosidad  desterrada  ,  emprendió  el  Autor 
del  Teatro  dos  asuntos  muy  ventajosos  á  el  público  ,  y  di6 
en  ellos  á  conocer  su  amor  al  buen  orden  político  9  y  á  la 
prosperidad  de  la  Nación.  En  estos  Discursos  incidente- 

mente apt^ó  la  necesidad  de  moderar  los  dias  festivos  en 
España  í  y  con  efecto  hicieron  las  razones  del  P.Feyjoó 
tanto  efecto ,  que  el  gran  Papa  Benedicto  Xlf^  asintió  á  es- 

ta reformación  con  gran  iitilidad  del  Estado ;  y  el  mismo 
concepto  forínó  de  los  Discursos  de  nuestro  Sabio  sobre 
lá  reformación  de  la  Música  de  los  Templos. 
'  Descender  á  los  demás  puntos  subalternos  de  los  Dis- 

cursos del  Teatro  exi^a  mayor  tiempo  ,  y  no  traería  el 
provecho  que  cada  uno  podrá  sacar  de  su  original  lectura^ 
'  Luego  que  el  Autor  acabó  de  dar  al  público  los  ocho 
lomos  del  Teatro  Crítico  ̂   publicó  en  1740. uno  de  Sur 

c    T>m.L  del  Teatro^  h  ^"V^- 
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plemento  &  las  materias  contenidas  en  los  antecedentes ,  que 
en  esta  edición  vá  incorporado  en  sus  respectivos  lugares. 
En  el  Suplemento  se  añaden  aquellas  autoridades  ó  citas, 
con  que  el  P*  F^joó  apoya  sus  opiniones ,  ó  rebate  las  ob- 
jecciones  que  se  le  iban  haciendo.  En  la  advertencia  al  Sa^ 
plemento  previene  ,  que  enmienda  sus  yerros  para  dar  bueo 

egemplo ;  ̂*  porque  son  muy  pocos  los  Autores  ( continúa 
Feyjod)  >>  que  conocen  los  propios  ̂   y  muy  raro  el  que, 

waunque  los  conozca,  los  confiese.'*  Y  añade:  ̂ 'Node  tocios 
wlos  que  enmiendo  debo  á  mí  mismo  el  desengaño.  Algunos 
9>en  materia  de  noticias  históricas  me  dio  á  conocer  la  carir 
^>tativa  admonición  de  uno  ú  otro  docto  amigo ,  por  lo  que 

'>me  considero  muy  obligado  de  encomendarlos  á  Dios/^ 
Vino  á  gastar  quince  años  desde  1725  á  1740  nuestro 

Crítico  en  la  composición  de  su  Teatro  ,  que. concluyó  á 
ios  64  de  su  edqd* 

Aunque  publicó  después  este  infatigable  Escritor  cin-^ 
co  tomos  con  el  título  de  Cartas  Eruditas ,  en  nada  se  di- 

ferencian del  Objeto  del  Teatro ,  sino  en  tratarse  las  mate- 
rias en  muchas  de  ellas  con  menos  proñindidad  :  así  porque 

el  Autor  se  hallaba  con  mas  débiles  fuerzas  para  el  estu-^ 
dio,  como  porque  el  estilo  epistolar  no  requería  tanta  exác^ 
titud  como  los  discursos. 

En  la  Carta  36  del  tomo  primero  dá  noticia  de  la  Obra^ 
que  Tbomds  BrownMédíco  Inglés  escribió  contra  los  Er» 
rores  populares ;  haciendo  ver  la  diferencia  de  la  del  Tea^ 
tro ,  y  cita  otras ,  que  coinciden  en  el  título  ,  con  el  fin  de 
que  los  lectores  no  le  acusen  del  plagio ,  que  la  emulación 

figuraba^  solo  por  la  fachada  ó  título  de  ella. 
Sobre  los  sistemas  Filosóficos ;  sobre  los  Terremotos  ,  y 

otras  materias  Físicas ;  sobre  el  descubrimiento  de  la  circuí 
¡ación  de  la  sangre ;  sobre  los  Curanderos ,  y  secretos  medi^^ 
anales ;  sobre  los  descubrimientos  y  sistema  del  gran  Mé- 

dico D.  Francisco  Solano  de  Z«^í^^;  sobre  varias  süpersti" 
€Íones ;  sobre  la  instrucción  en  materia  de  Religión  á  los 
que  viajan  á  Países  forasteros,  y  otros  puntos  de  contro- 

versia ;  sobre  un  sistema  de  historia  general  dé  las  Cien-^ v  cias^ 
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ciás\y  otros  püfatos  importantes ,  versa  la  materia  de  estas 
Cartas  eruditas :  y  en  el  tercer  tomo  se  interna  en  mate- 

rias políticas  de  erección  de  Hospicios  >  y  exterminio  de 
Ladrones ,  abreviando  sus  causas. 

En  el  tomo  último  de  Cartas  trató  de  qudldehe  ser  la  de^ 
vocion  con  la  Virgen  ̂ y  con  los  Santos ^z\\xs\\3,  al  célebre  Tra- 

tado de  la  devoción  regulada  de  Luis  Muratori ,  y  á  lo  que  es- 
cribió el  Cardenal  Vicente  Petra  ̂   que  aunque  anteriores  al 

año  de  1 7s6,en  que  se  escribió  esta  Carta^  no  se  citan  en  ella. 
En  este  mismo  tomo  advierte  á  los  Misioneros  las  re- 
glas del  arte  de  la  predicación.  Con  este  motivo,  hablando 

de  sí  mismo ,  confiesa ,  que  su  robustez  no  le  ayudaba  pars^ 

dedicarse  á  este  sagrado  ministerio;  porque  ̂ Ma  debilidad 
^>del  pecho  era  totalmente  incorregible ;  siendo  tan  conna- 
9>tural  á  mi  nativo  temperamento ,  que  aun  en  la  adoles- 

wcencia  y  juventud  padecí  el  mismo  defecto.  *' 
En  la  Carta  14  del  mismo  tomo  dá  noticia  de  las  cincQ 

que  escribió  sobre  el  terremoto  de  primero  de  Noviembre 
de  17SS ,  impresas  por  su  amigo  D.Juan  Luis  Roche  \  las 
quales  van  añadidas  en  esta  última  edición.  Concluyóse  la 
Obra  de  las  Cartas  eruditas  en  1760,  en  que  publicó  d 
Autor  su  quinto  tomo  dedicado  al  Rey  N.  Sr. 

•  En  dos  Cartas  {a)  de  este  tomo  se  muestra  el  P.  Feíyjo^ 
nada  afecto  al  estudio  de  la  lengua  Griega ,  prefiriendo  ej 
de  la  Francesa.  Esta  última  entre  nosotros  es  tan  fácil  de 

adquirir ,  que  apenas  hay  sugeto  de  mediana  educadon 
que  no  la  entienda.  Nada  puede  embarazar  su  estudio  el 
unir  algunas  nociones  del  Griego  á  lo  menos. 

Francisco  Valles  debió  á  este  conocinoiiento  sus  progre- 
sos en  la  doctrina  de  Hipócrates  \  y  hoy  lo  acredita  el  Doc- 
tor D.  Andrés  Piquen 

íMartin  Martinez  de  Cantalapiedra  cómo  podria  ha- 
ber escrito  su  Tratado  sobre  interpretar  la  Escritura  sin  este 

auxilio? 
Benito  Arias  Montano  sobresalió  á  todos  los  de  su  tiem- 

b2  po 
(a)  Feyjoó  Carta  22  ,  jr  23  del  tom.  5. 
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p6  por  el  conocimiento  del  Griego  y  del  Hebreo.  El  hizo 
£ifníliar  el  estudio  fundameotal  de  las  sagradas  Escrituras 
én  toda  la  Europa. 

¿Qué  habría  adelantado  D.  Antonio  Agustín  en  sus 
Obras  Civiles ,  y  Canónicas  sin  el  consumado  estudio  del 
idioma  Griego  ? 

¿Por  quánto  número  de  años  no  han  estado  ocultos  los 
Manuscritos  Árabes  del  Escorial ,  hasta  que  D.  Miguel  C a* 
siri ,  de  la  Academia  de  la  Historia ,  Intérprete  de  S.  M. 
para  la  lengua  Árabe ,  nos  ha  formado  el  Catálogo  ? 

Lo  mismo  sucede  con  los  Manuscritos  Griegos  y  //(?*• 
hreos ,  que  sin  uso  han  estado  ocultos  en  la  misma  Biblio- 

teca ,  hasta  que  el  Doct*  D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  con  el 
auxilio  de  ambos  idiomas  ̂   se  ha  dedicado  á  publicarles. 

D.jfuan  de  Triarte ,  Bibliotecario  de  S.  M.  ha  hecho  un 
excelente  catálogo  de  los  Manuscritos  Griegos  existentes 
fen  la  Biblioteca  del  Rey ,  por  su  pericia  en  esta  lengua. 

¿Qué  no  se  debe  al  Dean  de  Alicante  D.  Manuel  Mar-- 

ti  ̂  y  al  diligente 'D.  Gregfí>r/e>  Mayans  por  sus  estudios  en 
]a  buena  literatura ,  y  cultivo  de  las  mas  puras  fuentes  de 
ia  eloqüencia  Griega  y  Romana  ? 

Otras  Obras  se  imprimieron  de  nuestro  sabio  Benedic- 
tino ,  cuya  lista  se  vá  á  dar;  pues  aunque  son  de  menor  im- 

portancia ,  es  justo  se  sepa  la  extensión  de  sus  estudios*     .\ 
Manifiesto  del  Uustrísimo  Sr.  D.  Juan  Avello  Castrillon^ 

Obispo  de  Oviedo ,  contra  el  P.  D.  Carlos  Castañeda  ,  so- 
bre la  fundación  del  Seminario  de  Misioneros  de  Contrue-- 

ees ,  que  aunque  salió  á  nombre  de  aquel  Prelado  ̂   lo  es^ 
cribióel  P.  Feyjoó. 

Sermón  predicado  el  dia  de  la  Dedicación  de  la  Capilla 
de  Rey  Casto  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Oviedo^ 

Carta  de  un  Médico  de  Sevilla  al  Doct.  Aqüenza  ̂   im- 
pugnador de  los  Discursos  á^  Medicina  del  Teatro  Critico^ 

Dexó  manuscrito  un  Discurso  sobre  la  adoración  de  las 

Imágenes  completo. 
'  ;  Otro  :  Explicación  del  sentido  de  las  proposiciones  que 
^  tildaron  de  orden  de  la  Inquisición  en  el  Discurso  sobre la 
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Ja  ifi^ortancia  deí  conocimiento  de  hs  Concias  naluráU^ 
ra  el  estudio  de  h  Teología  moral.  Esta  explicación  fue 
aprobada  de  treinta  y  tres  Doctores  Salmantinos, 

Algunas  Pláticas  de  año  nuevo ,  y  del  primer  Lunes  de 

Quaresma. 
•  Otras  Pláticas^  que  parece  fueron  hechas  para  quando 
Jos  Padres  Generales  de  la  Congregación  visitan  los  Monas-i 
terios. 

Quedó  imperfecta  una  Carta  ,  que  tiene  por  título: 
Convicción  de  un  Idólatra.  ,     , 

Otras  Obras  de  las.  que  emprendió  en  los  últimos  años 
dexó  también  empezadas  ,  por  haberse  debilitado  la  me^ 
moría ,  y  el  oido ;  y  yá  las  fuerzas  no  le  podian  lisonjear 
en  su  abanzada  edad  la  costumbre  de  escribir. 

S.    II. 
ANtes  de  entrar  en  la  enumeración  de  las  Obras  apoJo^ 

géticas ,  á  que  le  obligaron  sus  impugnadores  ,  con- 
vendrá añadir  las  poesías  que  escribió  á  varios  asuntos  ^  y 

son  las  siguientes. 
Desengaños  y  conversión  de  un  pecador ,  que  andan 

impresas  baxo  (kl  nombre  de  D.  Gerónymo  Montenegro: 
Romance. 

Décimas  á  la  conciencia  ,  en  metáfora  del  Relox. 

Décimas  ed  Jos  funerales ,  que  el  Principado  de  Astu- 
rias hizo  á  Luis  Primero. 

Effermedad ,  eníierro  ̂ y  testafnento  del  Amar  por  repe^ 
iidas  ofensas  ,  hecho  á  ruego  de  un  desengañado ,  que  se  le 
pidió  al  Autor  baxo  del  asunto  propuesto :  Romance. 

Décimas  contra  el  falso  milagro  que  se  publicó  en  el 
Puerto  de  Santa  Maria  de  haberse  aparecido  S.  Francisco 
de  Paula  sobre  la  Sagrada  Hostia  un  dia  de  la  Octava  de 
Corpus  de  1747  ,  ocasionándose  el  error  de  la  reflexío^i 
que  hizo  en  el  vidrio  del  viril  la  Imagen  del  Santo  colo- 

cada en  el  Retablo. 

Décimas  \  Jt^trnccioú  política  que  se  usa  ̂   y  de  que 
Dios  nos  libre  ̂ y  nos  guarde^    ;. 
IkTom. I.  del  Teatro.  h\  ÜV 
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D^^/fMúTxáuoa  Señora  Ministra, 

Romance  hecho  á  instancia  de  un  Amafite  dexado  por 
una  Señora  ̂   que  se  entró  en  Religión. 

Décimas  á  las  Monjas  de  S.  Pelayo  de  Oviedo ,  céle- 
bre Monasterio  de  la  Orden  de  S.Benito ^  por  no  habeí 

dexado  celebrar  de  Pontifical  la  noche  buena  al  P.  yíndra^ 
de  9  Abad  del  Monasterio  de  Villanueva  de  Óseos. 

Romance  contra  otro,  que  ni  era  romance  ni  latin ,  que 

sacó  un  Poeta ,  que  ni  era  Poeta  ni  Orador ,  contra  el  Au- 
tor ,  y  empezaba  así :  > 

Señora  unos  Pasquines  que 
al  Lugar  traen  descompuestos : : : 

Otro  ̂   en  que  éi  Autor  se  vindica  justísimaoiente  de 
6os  Caballeros  ,  que  sacaron  unas  Coplas  contra  él ,  cuyas 
personas  no  nombra ,  por  ser  distinguidas. 

Liras  á  una  despedida  ,  compuestas  en  este  género  de 
metro ,  para  demostrar  que  en  quanto  usa  la  Poesía  Espa* 
ñola  cabe  naturalidad  y  ternura. 

Retratos  de  dos  hermanas  del  Principado  de  Asturias^ 
que  hizo  el  Autor  á  petición  de  un  Caballero  ̂   que  pre» 
tendía  casarse  con  una  de  ̂ \\ss\  Romance. 

Retrato  de  la  otra  hermana :  que  es  la  segunda  parte,  i 
Otro  á  una  Dama  ̂   que  se  queja  del  mal  natural  de  su 

Calan. 
Quintillas  á  una  Dama  muy  linda ,  á  quien  cierto  Pre^ 

tendiente  irritado  dixo  que  era  vxiz  peste.  Quiso  el  Autor 
transformar  esté  improperio  en  elogio ,  con  la  ocasión  de 
jreynar  entonces  la  peste  de  Marsella ,  que  fue  en  1721. 

Soneto  al  impugnador  del  Teatro  Crítico  en  dos  tomos 
impreso  en  Salamanca ,  que  era  el  P.Soto  Marne. 

Romance^  en  que  se  descubre  el  Autor  de  un  Entren 
mes  Satírico  h  que  salió  en  Oviedo  contra  el  Autor,  ̂ m^^ 

pieza  así: 
^uién  es  el  Autor  de  tanto 

soez  infame  libeb'i iQjuién  ha  de  ser  sino  aquel 
único  que  pudo  serh^ 
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;     Al  mismo  aplica  t\  Autor  la  FábulAde  Marsiaseü  um 
Décima. 

Uoa  ú  otra  poesía  de  poca  monta  se  omite  en  este 
Catdhgo ,  y  todas  iiacen  ver  la  invención  de  aquel  docto 

Religioso ,  y  su  facilidad  en  escribir  tanto  en  verso  como 
ea  prosa.  Esta  fecundidad  de  ingenio ,  ni  lo  chistoso  de 
su  conversación  jamas  alteraron  la  pureza  y  decencia  de 
tus  costumbres.  Ea  su  trato  era  tan  afable ,  que  aun  en  la 
crecida  edad  á  que  llegó  ,  se  reprimía ,  como  él  mismo  lo 
confiesa  en  la  Carta  sobre  el  estado  de  la  senedlud  del  tomo 

último ,  para  no  molestar  la  sociedad  con  sus  amigos.  Es- 
ta Carta  es  una  lección  moral ,  digna  de  leerse  por  todos 

Ws  que  llegan  á  edad  abanzada. 

$.    III. 
NO  pudo  ser  tan  templado  en  las  Obras  apologéticas  es- 

te célebre  Benedictino ,  con  proporción  á  la  huma- 
nidad y  bondad  de  su  genio.  El  torrente  de  émulos ,  que 

se  levantaron  contra  el  Teatro  Crítico  ̂   le  obligó  no  solo  á 
valerse  de  la  poesía ,  para  combatir  una  ú  otra  vez  á  sus 
impugnadores. ,  como  se  ha  visto  en  el  catdhgo  de.  las 
Obras  poéticas  \  exercitó  también  su  pluma  en  prosa  con 
bastante  fuerza.  Hacíale  demasiada  impresión  la  contra- 
(Üccíon  agena.  Es  verdad  que  sufrió  niuchas  de  sus  impug- 

nadores ,  tan  faltas  de  fundsimento  ,  quanto  cargadas  de 
sátiras  y  personalidades  descompuestas. 

Ensayóse  muchas  veces  por  necesidad  en  este  género 
de  escritos  ̂   que  no  dexan  de  ser  harto  difíciles ,  sí  han  de 
hacerse  leer  agradablemente ,  rebatir  con  propiedad  al  ad- 

versario 9  poner  en  claro  la  opinión  propia ,  y  dexar  en 
salvo  jas  personas  ̂   como  el  decoro  debido  lo  pide. 

En  la  época  en  que  se  puso  en  estado  de  escribir  y  y 
dio  á  conocer  el  P.  Feyjoó ,  empezaba  la  Nación  á  salir  de 
si)s  preocupaciones ,  y  dedicarle  á  la  buena  literatura.  Pe- 

ro eran  muy  pocos  los  que  todavia  se  alistaban  en  las  ban- 
deras de  la  sana  crítica ,  y  que  alcanzaban  el  provecho  que 

de  ella  resulta.  Era  mucho  mayor  el  número  de  los  o^^  ̂ ^ 

b  á^  tíaií- 
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obstinaban  en  sostener  las  ¡deas  vulgares,  y  en  negarse  á 
la  ilustración  ̂   que  iba  viniendo.  Es  menester  mucha  pers^ 
picacia ,  para  despojarse  uno  mismo  de  sus  baiucinaciones, 
quando  las  vé  apoyadas  de  la  multitud. 

En  el  año  de  1725  se  estrenó  el  P.FijyjW  defendiendo 
la  Medicina  Scéptica  del  Doct.  !>•  Martin  Martinez ,  con- 

tra la  Centinela  Medico^Aristotéüca  del  Doct*  D.  Bernat^ 
do  López  de  Araujo  ,  que  murió  Médico  de  Cámara  ea 
nuestros  dias*  ^ 

El  Doct.  Araujo  quisiera  desterrar  toda  duda  ó  escep- 
ticismo en  la  Filosofía  y  Medicina  ̂   gobernando  los  princi- 

pios fílosófícos  por  las  tradiciones  de  los  Aristotélicos  ;  siní 
recurrir  i  la  razón  y  á  la  experiencia ,  descansando  en  la 
autoridad  ,  ó  jurando  inverna  Magistri  ̂   como  decía  aquel 
gran  crítico  el  Obispo  Melchor  Cano. 

En  esta  ̂ nmtv  Apología  áexnosxr6  con  una  solídfsiaan 
erudición  nuestro  Benedictino  la  imposibilidad  de  adelantar 
las  Ciencias  naturales ,  y  en  especial  la  Medicina  ̂   mien- 

tras se  mantuviesen  los  estudios  Filosóficos  ,  y  el  modo  de 
tratar  las  materias  en  el  método  antiguo  de  los  Aristotéli- 

cos ,  que  intentaba  sostener  el  Doct.  Araujo. 
La  moderación  y  la  templanza  de  este  Discurso  Apókh 

gético  hace  ver  ,  quánta  mayor  superioridad  tienen  áuof 
los  grandes  honlbres  ,  quando  sostienen  causas  agenai^  La 
ilustración  actual  de  la  Medicina  de  España  se  debe  á  la 
solidez  de  razones ,  con  que  el  P.  Feyjoó  y  el  Doct.  Mar^ 
tínez  á  un  tiempo  mismo  hicieron  ver  la  necesidad ,  de 
que  los  Profesores  Médicos  se  instruyesen  en  el  conoci- 

miento de  los  Sistemas  Filosóficos  antiguos  y  modernos. 
Sufrieron  una  inundación  de  contradicciones  las  Obras  del 

Doct.  Martinez  de  parte  de  los  mismos  ,  á  quienes  inten- 
taba ilustrar  su  Autor.  Tal  es  la  condición  de  los  hombres^ 

que  prefieren  no  pocas  veces  la  costumbre  á  la  evidencia 
del  desengaño ,  que  resulta  de  principios  mas  bien  com- 
binados. 

Las  Obras  del  Tiotí,.' Martinez  durarán  para  siempre 
entre  nosotros,  como  monumentos  del  talento  del  gran 

hom- 
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hombre  que  las  produxo;  al  paso  que  de  las  de  sus  contra*» 
dictores  solo  se  conservará  la  memoria  en  las  apologías; 
como  un  trofeo  que  ellos  mismos  presentaron  en  el  com- 

bate de  la  Filosofia  Aristotélica  ̂   y  de  la  Medicina  Galé^  - 
nico-escoUstica  dé  España ,  vencidas  de  la  escéptica  del 
Doct.  Martínez :  superior  no  solo  por  la  bondad  de  la  ma- 

teria ,  sino  por  la  eloqüenciá ,  orden  y  pureza  de  idioma, 
que  reynan  en  sus  Obras  ;  pues  hasta  en  el  modo  de  escri- 

bir las  materias  logró  el  Doct.  Martínez  desterrar  el  latín 
semibárbaro  de  los  tratados  Físicos  y  Médicos ,  subrogan- 

do en  su  lugar  un  Castellano  puto  9  modelo  que  han  imi- 
tado los  demás  Médicos  de  estos  tiempos ,  con  gran  pro- 

vecho de  nuestro  idioma  y  de  la  Nación. 

$.    IV. HEcho  á  vencer  en  combates  ágenos ,  apenas  en  1726 
salió  el  primer  tomo  del  Teatro  Crítico  ,  quandó 

nuestro  ilustre  Escritor  vio  descargar  sobre  sus  discursos 

un  nublado  de  impugnaciones ,  que  le  obligaron^  £  pensar 
en  sí  mismo.  La  variedad  de  los  asuntos  presentaba  im 

campo  abierto  á  la  lucha.  Por  otro  lado  el  mal  método  y  •* las  preocupaciones  no  eran  menores  en  los  demás  estudios^ 

que  en  el  de  la  Física  y  Medicina'^  y  de  consiguiente  era 
forzoso,  que  no  cediesen  los  Profesores  menos  hábiles 
en  la  obstinación  de  combatir  toda  novedad  ,  opuesta  al 
estado  actual  de  la  literatura. 

Debe  también  confesarse ,  que  un  Autor  polígrafo  no 
puede  tratar  con  igual  solidez  todos  los  puntos.  Qualquiec 
descuido  en  tales  circunstancias  abre  camino  á  los  impug- 

nadores ,  para  ganar  aceptación  y  aura  popular ;  especial- 
mente quando  lisonjea  al  vulgo  ,  deseoso  siempre  de  sos- 
tener sus  métodos ,  por  imperfectos  y  perjudiciales  que 

sean :  pues  á  proporción  es  mas  fácil  pasar  plaza  de  doc- 
to, y  los  hombres  suelen  admirar  mas  lo  que  entienden 

menos.  La  mitad  de  la  ciencia  consiste  en  el  desengaño  de 
las  opiniones  recibidas  sin  examen  en  todo  género  de  ma- 

terias. ¿Cómo  se  puede  esperar  que  los  profesores  qué 
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han  adoptado  como  dogmas  tales. opiniones  j  se  despojen 
de  ellas,  para  empezar  á  estudiar  de  nuevo?  De  ahí  nar 
cen  las  grandes  oposiciones ,  que  padece  toda  reformación 
de  estudios.  £1  odio ,  la  sátira ,  y  la  contradicción  son  los 
primeros  estorvos  que  encuentra.  No  pocas  veces  la  auto« 
ridad  y  el  poder  impiden  los  progresos  de  los  verdaderos 
y  sólido^  principios.  Cógese  al  fin  el  fruto  á  beneficio  del 
público :  mas  no  es  el  gran  hombre  ,  que  establece  la  re- 

formación ,  quien  saca  para  sí  las  ventajas.  Adquiere  una 
fama  postuma ,  que  hace  respetar  su  nombre  de  los  veni* 
deros ;  y  solo  las  almas  grandes  se  dexan  llevar  de  este 

generoso  deseo  de  gloria  ,  para  no  acobardarse  en  las  opi-> 
sicíones  que  sufren  de  todas  partes ,  y  en  especial  de  aque-* 
líos ,  que  deberían  agradecerles  la  ilustración  que  les  dan. 

Es  un  empeño  ordinario  de  los  hombres  sostener  sus 
opiniones  ̂   aun  conocido  el  yerro.  Esto  dá  no  pocas  veces 
presa  á  los  impugnadores.  En  una  Obra  enciclopédica  co- 

mo la  del  Teatro  Critico ,  y  su  continuación  de  las  Cartas 
Eruditas  ̂   no  era  posible  que  su  Autor  dexase  de  caer  en 
algunos  descuidos.  Para  sostener  la  reputación  en  ellos  se 
Ilota  en  las  Apologías  del  P.  Feyjoó  alguna  mayor  adhesión 
á  las  propias  producciones  ̂   de  la  que  conviene  á  un  buen 
Crítico.  La  sinceridad  no  30I0  es  conforme  á  la  inocencia 

de  las  costumbres ;  es  indispensable  en  un  Sabio. 
De  todas  las  impugnaciones  que  sufrió  el  Teatro  Ú^íti-- 

co ,  tiene  el  primer  lugar  el  Antiteatro  Crítico ,  que  empe- 
zó á  salir  en  principios  del  año  de  1729 ,  pocos  años  des- 

pués que  en  el  de  1726  se  publicó  el  primer  tomo  del 
Teatro. 

Tres  tomos  se  impugnan  en  los  tres  del  Antiteatro.  £Í 
estilo ,  á  confesión  de  su  Autor  D.  Salvador  Josef  Mañer^ 
no  corresponde  al  de  la  Obra  impugnada  ;  mas  es  preciso 
confesar ,  que  abunda  toda  esta  impugnación  de  buenas 

noticias  en  lo  que  mira  á  Geografía ,  Física  y  -  Matemdti-' 
ca.  No  dexa  de  notarse  acrimonia  y  soltura  en  el  modo 
de  impugnar ;  mas  era  el  abuso  que  reynaba  por  aquel 
tiempo  en  esta  especie  de  escritos. 

Em-* 
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Empeñóse  la  disputa  bastantemente ,  luego  que  en  el 

mismo  año  de  1739  publicó  el  P.  Fe¡yjo6  su  Ilustración 
Apologética.  En  su  prólogo  no  se  trata  con  mayor  mode- 

ración la  persona  de  7lfii*r :  explícase  así  el  Apologista. 

^'En  quánto  á  la  calidad  del  Autor ,  uno  me  decia ,  que 
wel  nombre  era  supuesto ,  porque  no  había  tal  D.  Saha^ 
ndoryosefMañer  en  el  mundo ,  ó  por  lo  menos  en  la  Cor- 

tóte ;  pues  habiendo  solicitado  noticias  de  él ,  no  las  había 
9>haIlado«  Otro  me  avisaba  que  conocía  á  dicho  Mañer^ 
vpero  le  conocia  por  un  ̂ bttj¡qyh\  que  nunca  habiaí 
9>hecho9  ni  podria  hacer  otra  cosa,  que  morder  escritos 
^^agenós :  recurso  fácil  y  trivial,  para  que  en  el  concepto 
9»de  ignorantes  hagan  representación  de  escritores  aquellos, 

9>á  quienes  Dios  negó  los  talentos  necesarios  para  serlo.'' 
Llegando  al  juicio  de  los  dos  primeros  tomos  de  AntU 

teatro ,  continúa  así  en  el  mismo  prólogo.  ̂ *  En  esta  Apolo*^ 
>'g(a  se  verá ,  que  el  Ant  i  teatro  no  es  mas  que  una  tramo* 
^ya  de  teatro ;  una  quimera  crítica ;  una  Comedia  de  ocha 
'^ingenios ;  una  ilusión  de  inocentes  ;  un  cooo  de  párvtt>i 
nlos ;  una  fábrica  en  el  ayre  sin  fundamento ,  verdad ,  ni 

nrazon/' La  Ilustración  está  escrita  con  orden ,  mucha  exáctí-* 
tud  ,  y  un  estilo  bien  organizado  y  conciso ,  muy  pro« 
pió  para  esta  difícil  especie  de  Obras,  Tal  vez  habría  acor-i 
tado  la  disputa  nuesto  Sabio  Apologista ,  «i  hubiera  hecho 
mayor  concepto  de  su  competidor. 

En  1 73 1  publicó  Maiíer  la  impugnación  al  tercer  to^ 
mo  del  Teatro  Crítico ,  y  Ja  Réplica  satisfactoria  á  la  Ilus^ 
tracion  Apologética  ,  pretendiendo  notar  á  su  adversario 

jppS  errores. 
Si  se  repara  en  el  prólogo  del  tomo  segundo  del  Anti^ 

teatro  Otíticó  ̂   se  encontraré  que  el  calotera  igual?  en  D. 
Salvador  Mañer.  Nadaaptov^ha  mas  á  las  letras,  que  él 

uso  madera(í^  de  la  crítica  ;  y  nada  <es  mas"  opuesto  á  sa progreso ,  que  el  alejamiento  de  la  voluntad  con  la  sátira, 
^'l^s  998  errores  (rfed^i  Mañer  al  Lector)  ̂   que  numero 
^en  Ja flreoté  de  estaObra ^^x)  os  para  igualarme  en  lá  va* 
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»>nídacl  y  jactaDcia  á  mi  opositor ,  que  ett  la  fachada  de  su 
y^Apohgía  se  lisonjeó  poniendo  hallarse  en  mi  Antiteatro^ 
*;mas  de  400 ;  ajustando  aquesta  suma  su  confianza  y  fan- 
»^t.asía ;  pero  los  que  aquí  se  le  señalan  con  la  mayor  pun-> 
9#tualidad  se  ajustan  en  los  guarismos  de  los  márgenes  con 
tiaritmética  precisa  á  los  cálculos  de  su  resulta,*' 

Tal  vez  el  deseo  de  aumentar  el  número  de  los  errores 
atribuidos  al  Teatro  Crítico ,  hace  caer  al  impugnador  ea 
exageraciones*  Hubiera  sido  mas  ventajosa  al  progreso  de 
1^  jletras  esta.contjienda  lUeraria^  procediéodose  ea  ella 

con  mas  templanza,    .      *  - Habla  sido  uno  de  los. Aprobantes  de  la  Ilustración 

*  Apologética  el  Rmo.  P.  Fr.  Martin  Sarmiento ,  Benedicti- 
nos, y  Discípulo  del  Autor  del  Teatro  Critico  ,  el  qual  en  su 

Censura  descubrió  los  paralogismos  <  que:  notó  en  el  Anti-- 
teatro.  De  aquí  nació  incluirle  Mafíer  en  la  Réplica  satiS" 

factoria. 
Débese  á  esta  disputa  ,  que  tornad  con  motivo  de  ella 

la  pluma  el  P.  Sarmiento  ̂   escribiendo  su  Demostración  apo^ 
¡ogéticá.  en  173a,  en  defensa  de. los  tres  primeros  tomos 
del  Teatro ,  de  la  Ilustración  Apologética  ,  y  de  sus  Apro^ 
¿aciones.  La  erudición  y  doctfína ,  que  reyna  eñ  los  dos 
tomos  de  la  Demostración  y  es  superior  á  toda  alabanza ;  y 
no  puede  negarse ,  que  dexó  sólidamente  afianzada  en  el 
concepto  de  los  imparciales  la  utilidad  del  Teatro  Crítico^ 
y  el  mérito  de  su  Autor.  El  orden  que  guarda  el  P.  Jiar- 
miento  en  la  Demostraciones  el  mismo  de  los  Discursos 

del  Teatroi  ¿Quánto  podría-  escribir  de  propia  invención 
quien ,  siguiendo  el  método  de  otro ,  ameniza  ,  y  aclara 
la  materia  con  la  copia  de  doctrina  que  se  lee  en  aquella 

Obra?        • 
En  1734  publicó  Mañer  su  Crisol  Crítico  ,  replican- 

da  en  dos  tomos :  á  la  Demostración  Crítica  del  P.  Sar-- 
miento.  Este  fue  su  principal  objeto :  en  el  pflSlogó.  refiere 
las  dificultades ,  que  costó  obtener  en  el  Consejo  la  Ucen- 

cia para  imprimir  el  Crisol.  .  : 
.      No  fuera  ioutU  trabajo  reducir  toda  la  impugnacioQ 

de 
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de  D.  Sdhador  Mañet  por  el  orden  de  los  Discursos  de  los 
tires  tomos  del  Tboíto  Crítico ,  á  una  especia  de  notas  per-r 

fetuas ;  quitando  todo  lo  que  puede  ser  satírico ,  ó  quis- 
quillas de  las  que  acompañan  freqüentemente  las  disputas 

literarias  de  esta  naturaleza. 

Concluyó  con  estos  cifico  tomos  su  impugnación  D.  Sal- 
vador Josef  Mañer  ;  y  enfriada  la  disputa ,  fue  en  lo  suce- 

sivo uno  de  los  veneradores  del  P.  F^oó.  ̂ os  hombre^ 
cuerdos  llegan  por  sí  mismos  á  reparar  sus  defectos.  No  lo 
fue  á  la  verdad  la  empresa  del  Antiteatro :  perdónese  el 
modo  por  lo  que  se  ganó  en  la  substancia.  Un  Autor ,  que 
padece  impugnaciones ,  reconoce  las  faltas  de  que  se  1^ 
culpa, mejora  el  método t  repara  en  la. causa  desusdesr 
cuidos  ,  trata  con  mas  puntualidad  las  materias,  abandona 
el  tono  decisivo ,  y  se  dispone  á  recibir  con  mayor  nx)de- 
ración  la  crítica  agena ;  porque  él  mismo  se  la  hace  á  sí 
propio  de  antemano. 

Salió  en  1735*  una  nueva  Obra  con  el  título  de  Teatro Anticrito  Universal  en  dos  tomos  ,  su  Autor  D.  Ignacio  Ar^ 
mestoy  Osario ,  en  que  pretende  ser  arbitro  en  los  puntos 
controvertidos  por  D.  Salvador  Mañer  con  los  PP.  Feyjoó 
y  Sarmiento,  ̂ va,  á  la  verdad  de  moda  entonces  impugnar 
.el  Teatro  Crítico ,  y  un  medio  de  despacharse  esta  especie 
de  escritos.  El  prurito  de  contradecirle  movió  á  muchos. al 
lestudio  de  materias ,  que  á  no  ser  por  esta  causa  les  serían 
siempre  desconocidas.  £1  fruto  consiguiente  fue  el  de  pro* 
moverse  el  buen  gusto  generalmente  en  la  Nación  desde 
entonces ,  y  enseñarse  á  tratar  en  Ja  lengua  materna  todo 
género  de  asuntos  científicos.  Este  efecto  solo  bastaría  parji 
hacer  inmortal  la  fama  del  Teatro  Crítico. 

Antes  de  concluir  este  párrafo,  será  preciso  dar  algu:* 
na  noticia  de  la  vida  de  Dé  Salvador  Mañer ,  el  qual  no 
^olo  se  distinguió  por  la  impugnación  de  los  tres  primeros 
tomos  del  Veatro  Críticp. 

Nació  D,  Salvador  Josrf  Mañer  en  la  Ciudad  de  Cor 
diz  el  siglo  pasado ,  coetáneo  casi  con  el  P.  Feyjoó  á  cor- 

ta diferencia  f  á  lo  que  se  infiere  de  la  serie  de  sm  vid^. 

■        W 
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Pasó  á  la  Ciudad  de  Comeas  en  la  Provincia  de  Vene* 
zuefa  de  corea  efdad ,  á  mejorar  su  fortuna  ̂   atrahido  de  & 
facilidad  de  tener  allí  un  tio,  que  podía  darle  la  mano ;  y 
estrechado  de  un  encuentro ,  que  no  le  permitía  permane* 
ceV  en  su  Patria  por  entonces. 

£ñ  Indiasí  se  aplicó  más  al  estudio,  que  al  comercio, 
ni  á  otra  de  las  Hidostrias ,  con  que  tosí  Indianos  procuraa 
hacer  caudal.  Los  hombres  de  ingenio  convienen  en  ser 
por  lo  común  desinteresados. 

Corría  el  principio  del  siglo ,  y  en  él  las  disputas  de  la 
succesion  de  Carlos  IL  Un  papel  anónimo  relativo  á  esta 
materia;  y  nada  confbrme  á  la  causa  pública  ,  le  atrajo 
xluiciias  calamidades  ,  que  duraron  por  largo  espacio  de 
años. 

Venido  á  la  Corte  ̂   vivió  en  ella  con  estrechez :  y  em- 
pezó á  escribir  para  mantenerse ,  estando  ̂   principal  ta- 

lento,  é  inclinación  descubiertos  acia  las  materias  políti- 
cas, é  intereses  de  los  Príncipes.  Cabalmente  promovía  es- 

tos conocimientos  á  tiempo  en  que  la  Nación  carecía  de 
muchos  de  ellos. 

El  Sistema  político  de  Ja  Europa  le  produjo  la  protec- 
ción del  Sr.  D.  Josef  Patino ,  aquet  Ministro  conocedor ,  y 

hooraidor  del  verdadero  mérito.  Discerniendo  el  que  habia 

en  Mañer ,  le  hizo  buscar ,  y  le  dio  el  empleo  de  f^isita^ 
ihr  de  las  Fábricas. á^  Madrid  y  sus  cercanías ,  y  con  él 
un  sueldo  de  500  á  600  ducados ,  que  aunque  moderado; 
le  puso  en  estado  de  dedicarse  enteramente  á  escribir ,  ha- 

biendo asegurado  yá  con  especie  de  pensión  su.  subsis- 
tencia. 

A  Mañer  se  debe  la  introducción  del  Mercurio  históm^ 
co  ,  y  otro  número  grande  de  traducciones.  No  se  puede 

negar ^  que  divulgadas  tstas  Obras,  han  contribuido  mu- 

cho á  la  pública*  ilustración  ,  que  se  advierte  en  la  Nación. 
Valióse  del  anagrama  de  Mr.  Le^margne ,  pata  despachar 
mas  bien  las  Obras  que  traducía. 

Salió  él  primer  Mercurio  en  8  de  Julio  de  1738 ,  y  con- 
tinuó en  la  traducción  é  impresión  de  esta  Obra  periódica 

Üas- 



Basta  primero  de  Febrero  de  174S  i  eo  que  D.  Miguel  Jo- 
sef  Daoiz  alcanzó  Privilegio  por  servicio  pecuniario  para 
continuar  la  venta  é  impresión  del  Mercurio. 
^.  No  solo  aseguró  una  razonable^estimacion  con  la  in- 

cesante publicación  de  Obras ,  llegó  á  formar  caudal  mas 
que  mediano :  hasta  que  lleno  de  años  pensó  en  retirarse  al 
Hospital  General  con  sus  efectos,  como  lo  hizo  en  22  de 
Febrero  de  1745  ,  privado  yá  de  la  intervencioÉUel  Mqt^ 
curio.  ^^ 

.  Por  diferencias  con  su  Administrador  D.  Luis  Merge-« 
lina  ,  sobre  que  publicó  un  Manifiesto  impreso  ,  dexó  la 
residencia  del  Hospital  en  6  de  Abril  de  1749 ,  y  poco  des- 

pués la  Corte.  Acercándose  á  su  Patria.,  y  á  la  común  de  ' 
ios  buenos  Christianos ,  fíjó  su  residencia  de  seglar  en  el 
Monasterio  de  la  Breña ,  uno  de  los  de  S.  Basilio  de  la  Pro« 
vincia  que  llaman  de  Tardón  :  en  el  qual  lleno  de  mérito, 
y  de  desengaños  falleció  en  21  de  Marzo  de  1751  en  edad 
de^mas  de  70  años. 

"El  catálogo  de  sus  propias  Obras,  impresas  y  manuscrí* 
tas ,  formado  por  su  íntimo  amigo  D.  Antonio  Maria  Her^  . 
rero^  Médico  de  la  Real  Familia ,  Secretario  perpetuo  de 
la  Real  Academia  Médica-M^ritense ,  y  sugeto  acredita-* 
do  por  su  erudición ,  es  el  siguiente. 

CATALOGO 

De  las  Obras,  de  D.Sahjadof  Jostf  Mañer. 

f\Rtografia  Española^  i  vol.  en  8. 
V  De  esta  obra  se  hicieron  tres  inopresiones :  la  primera 
en  Córdoba ,  y  las  otras  dos  en  MmiHd. 
Historia  Grkica  de  la  Pasión  de  N.  S.  Jesu-Christo ,  i.  vqK 

en  4 ,  en  verso  con  notas  históricas  y  críticas. 

'Ronquillo  defj^ndido  contra  el  error ,  que  le  cree  condena- /    do ,  papel  én  4. 
Repaso  general  ¿^  los  papeles  de  Torres ,  papel  en  4. 
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SííJerqfbftíé  Liurarh :  Réplica  á  una  respuesta  del  antecé^  < 
dente ,  papel  en  4. 

Disertación  crítica  histórica  sobre  el  Juicio  universal :  don« 
de  por  incidencia  traude  los  mil  arios  literalmente  en- 

-  tendidos  del  Rey  no  de  Jesu-Christo  en  la  tierra  \  que 
han  de  preceder  al  Juicio  universal ,  i  voL  en  4. 

Defensa  de  la  precedente  Disertación  contra  la  impugna- 
ción (flkn  docto  Anónimo :  este  fue  el  Rmo.  Velasco 

del  OtxRn  de  S.  Francisco ,  Comisario  General  de  Indias^ 
después  de  Catedrático  de  Alcalá  ,  y  Confesor  de  las 

i  ̂   Descalzas  Reales ,  i  vol.  en  4, 
Sistema  Político  de  la  Europa  ̂   papel  en  8. 

Fue  este  el  primer  escrito »  en  que  ocultó  su  nombre 
baxo  el  anagrama  de  Mr.  Le-margne ,  temeroso  del  su- 

•  ceso.  La  universal  aceptación  del  público  se  acredita 
,    con  liaberse  hecho  la  tercera  edición  antes  de  cumplir- 

se mes  de  su  publicación.  Mereció  tanto  la  aprobación 

á^i^x.B.'Josef'Patiño  ^Q^^  hizo  vivas  diligencias  pjra 
-  saber  quién  era  su  Autor  :  lo  llamó  ,  le  dio  gracias, 

le  pidió  dictamen  sobre  algunos  asuntos ;  y  le  díó  el 
•  primer  sueldo  que  tuvo  este  infelíá:  literato  después  de 

-  los  mayores  trabajos.       *    • ' . 
E/  Arbitro  Suizo :  papel  en  8  contra  otro  sobre  el  ante* 

cedente. 

Historia  del  Príncipe  Eugenio  de  Saboya ,  i  vol.  en  4. 
Novela  Histórica  del  Conde  TecKcli ,  i  vol.  en  4. 
l^ida  de  Thomas  KuliRan ,  1  vol.  en  8. 

f^ida  del  Duque  de  Riperdá ,  2  vol.  en  8. 
El  famoso  hombre  marino ,  papel  en  4  contra  un  discurso 

del  Teatro  Crítico. 

Antiteatro  Crítico.  Impugnación  al  Teatro  Crítico  del  P. 
Feyjoó  ,  s  tom.  en  4. 

No  se  habla  de  muchas  traducciones  st^yas ,  por  no  abultar 
este  Catálogo. 

Obras  que  dexó  inéditas. 
Triuffode  la  Religión  Cbristiana ,  y  su  verdadera  Iglesia 

Romana.  .   .  :   .  .  - 
-v:.  Su 
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Su  asunto  es  probar  ( contra  el  P.  Feyjoó  h  que  ésta  na 
solo  tiene  mas  votos  que  el  Alcorán ,  sino  que  todas  las 
Religiones  juntas. 

Explicación  nueva  de  muchos  lugares  de  la  sagrada  Escri« 
tura  9  que  pretende  no  estar  bien  ilustrados  por  falta  de 
luces  dé  la  Física  y  Ciencias  naturales» 

Historia  de  hs  Soberanos  del  mundo. 

.  La  afición  de  Mañer  á  la  historia  fue  grande :  asf  es* 
ta  Obra  la  miró  como  su  mas  útil  producción.  En  ella 
se  esmeró  infinito ,  y  se  conserva  manuscrita  en  el  Mo- 

nasterio del  Tardón  ̂   donde  falleció ,  según  se  ha  dicha 

$.    V. 
LA  segunda  controversia  literaria  de  mayor  monta  sus* 

citada  contra  el  Teatro  Crítico ,  fueron  las  Reflex/o^ 
fíes  Crítico-apolegéticas ,  que  en  dos  tomos  publicó  en  1748 
Fr.  Francisco  de  Soto  y  Marne^  Lector  de  Teología  en  su 
Convento  de  Observantes  de  Ciudad-Rodrigo. 

Dirigíanse  estas  Reflexiones  á  impugnar  por  el  orden 
del  Teatro  las  diferentes  críticas  ̂   que  su  Autor  se  vio  pre- 

cisado á  hacer  á  varios  en  el  discurso  de  la  Obra.  Era  for- 
zoso en  asuntos  tan  diferentes  ̂   en  que  se  combatían  las 

comunes  preocupaciones ,  tropezar  con  personas  condeco- 
r^as  ,  sin  que  esto  contradixese  su  fama  ̂   ni  sus  dictados. 
La  autoridad  puramente  extrínseca  no  debe  prevalecer  á  la 
razón ,  á  la  experiencia ,  ó  á  las  pruebas  convincentes. 

Raymundo  Lulio  ̂   Nicolao  de  Lira ,  D.  Antonio  de  Gue-^ 
vara  ,  y  las  flores  de  S.  Luis  del  Monte  llevaban  la  prime- 

ra atención  de  estas  reflexiones  del  P.  Soto  Marne.  El  es- 
tilo de  esta  impugnación  no  degenera  en  lo  que  mira  al 

favor  de  la  disputa  de  otras  Obras ,  y  tal  vez  el  lenguage 
no  es  el  mas  correcto.  Con  todo  eso  el  despacho  de  la  pri- 

mera impresión  fue  prodigioso.  El  crédito  del  Teatro  Crí^ 
tico ,  y  la  novedad  de  muchas  de  las  materias  que  incluye, 
habia  aficionado  al  público ,  para  buscar  con  curiosidad 
quanto  se  imprimiese  pro  y  contra.  En  estas  disputas  fácil- 

mente se  contrahe  espíritu  de  partido  t  y  este  se  empezó  á 
.    Tm^Ldtl  Teatro.  g  ex« 
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experimentar  con  la  publicación  de  las  Reftexfones  Orití^ 
c(hapohgéiicas.  Nada  tenia  de  templada  su  Censura  contra 
el  Teatro ,  y  aun  lo  advierte  el  mismo  Autor  en  el  prólo- 

go á  las  Reflexiones.  Dice  que  en  esto  sigue  el  exemplo 
que  se  le  ha  dado ;  pero  á  la  verdad  no  será  jamás  loable 
este  modo  de  disputar ;  ni  medio  de  atraer  ia  benevolencia! 
de  los  lectores  imparciales. 

Opuso  á  esta  Obra  él  P.Feyjod  otra  apología ,  que  in- 
tituló Justa  Repulsa  de  imquas  acusaciones. 

;  En  ella  examina  los  motivos  que  alega  el  P.  Soto  Mar- 
ñe  para  su  impugnación ,  el  estilo  de  las  Reflexiones ,  el 
de  la  dedicatoria  ̂   que  es  una  especie  de  sarcasmo^  y  los 
cargos  mas  principales ,  en  especial  el  de  plagio  que  le 
atribuía. 

Sosegóse  esta  disputa ,  cuyo  calor  á  la  verdad  pedia 
prg^videncia ,  con  una  Real  Orden  de  23  Junio  de  1750 
de  Fernando  FI  ̂   de  augusta  memoria  ,  comunicada  al 

Consejo,  en  que  se  dice :  ̂*  Quiere  S.  M.  que  tenga  pre- 
císente el  Consejo,  que  quando  el  P. Maestro  Feyjoó  ha' 

^merecido  á  S.  M.  tan  noble  declaración  de  lo  que  le  agrá- 
^ídan  sus  escritos  ,  no  debe  haber  quien  se  atreva  á  impug- 
9^narlos ;  y  mucho  menos  que  por  su  Consejo  se  permita 

^^imprimirlos. '*        ;. 
No  faltaron  quienes  sindicasen  el  silencio  impuesto  á 

las  impugnaciones  contra  el  P.  Feyjoó.  No  se  hacian  cargo 
del  estado  de  la  controversia  ,  ni  de  las  conseqüencias  per- 

judiciales de  permitir  unas  disputas ,  que  declinan  en  par- 
tido. Solo  en  este  caso  ó  en  el  de  ofender  los  escritos  el 

dogma  ó  la  Regalía ,  debe  la  autoridad  pública  imponer 
silencio. 

Desde  entonces^  cesó  la  continuación  de  la  Obra  del 
P.  Soto  Mame  ̂   y  se  acallaron  unas  controversias ,  que  eni 
la  mayor  parte  estaban  ventiladas ,  y  resueltas  en  la  dis- 

puta literaria  con.  D.  Salvador  Mañer.  Era  ya  cortísi- 
mo el  fruto  que  podia  esperar  el  público  de  una  ulterior 

discusión. 

]El  P.  Soto  Marne  se  habia  hecho  conocer  del:  todo coa 



(XXXV) 

con  la  publicación  de  varios  Sermones  v  i  cuya  colecckki 
intituló  Fhrihgio.  No  le  falta  ingenio  á  este  Religioso :  la 
decadencia  de  los  estudio»  inutiliza  entre  nosotros  muchas 
veces  unos  talentos ,  cuya  doctrina  dirigida  por  el  estudié 
de  las  fuentes  originales ,  sería  fructuosa  á  la  Iglesia  y  al 
Estado  ;  mas  este  remedio  no  está  en  poder  de  los  particu** 
lares  ̂   requiere  los  auxilios  del  gobierno. 

Interrumpió  también  por  algún  tiempo  el  P.  Fqjijód  pvh 
blícar Obras  desde  que  salió  en  1749  injusta  kepulsa^ 
y  el  tomo  tercero  de  Carias  hasta  el  año  de  1753  ,  en  que 
salió  el  quarto  tomo.  Por  mayor  que  sea  la  tranquilidad  de 
ánimo  ̂ quebranta  siempre  él  sosiego  filosófico  la  oposición 
continua  y  quando  ésta  no  se  funda  precisamente  en  inda- 

gar la  verdad  ,  sino  en  deprimir  la  opinión  de  los  que  so* 
bresalen  en  criterio  ̂   y  en  literatura* 

«•    VI. LA  tercera  controversia  tiene  enlace  con  la  anteceden* 
te ,  y  versaba  sobre  la  recomendación  de  la  doctri* 

m  del  célebre  Rcfymundo  Idilio  ̂   á  quien  tratan  extremada-^ 
mente  sus  defensores  é  impugnadores. 

No  solo  el  P.  Soto  Marne  tomó  la  defensa  del  Sistemé 
Luliano ,  con  motivo  de  lo  que  nuestro  Critico  escribió  en 
el  Teatro  (a)  sobre  esta  materia. 

Fr.  Bart^fohmé  Fomés  ̂   Religioso  Observante  de  & 
Francisco  ,  publicó  en  1746  en  Salamanca  un  tomo  en' 
quarto ,  intitulado  :  Liber  apohgeticus  artis  magna  B.Ray^ 
tnundi  Lulii.  Está  escrito  en  idioma  latino «  y  en  el  estilo 
escolástico :  tal  vez  se  ha  hecho  menos  conocida  esta  Obr^ 
por  ambas  circunstancias. 

El  P.  D.FY.  Antonio  Raynmndo  Pasqual^  Monge  de 
S. Bernardo^  Catedrático  de  Lulio  en  Palma ,  dio  á  luz  el 
Examen  de  la  Crisis  del  P.  Feyjod  sobre  el  Arte  Luliana^ 
en  dos  tomos  en  1749  y  en  1750.  Esta  Obra  se  escribió  en 

C2  cas- 

(a)  Feyjoo  Teatro  tom.  3  ,  Disc.  8  ,  §.  5  :   en  la  Carta  22  ,  tom.  15 
y  en  la  Uarta  13  ,  tom.  2. 
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castellano  cod  bastante  orden  y  método.  La  materia  á  la 
verdad  se  puso  en  toda  su  luz  de  parte  del  Escritor  quao- 
to  permitía  la  naturaleza  de  la  controversia.  No  por  eso  los 
Leaores  mirarán  como  demostrada  la  importancia  del  Sis-- 
tema  Lulianoy  para  acomodar  á  su  método  el  de  la  ense* fianza. 

En  una  de  las  Cartas  Eruditas  (a)  se  cita  la  Apología^ 
que  por  Lmlio  escribieron  también  Fr.  Marcos  Troncbof^ 
y  Fr.  Refaelde  Torreblanca  ̂   de  que  hace  analysis  nuestro 
Autor  con  mucha  solidez  y  copia  de  doctrina. 

En  la  Justa  Repulsa  recapitula  el  mismo  concepto  del 
Sistema  LuUam^  y  hace  la  siguiente  advertencia  para  des- 

engaño del  público  9  y  de  las  Escuelas :  ̂̂   Digo ,  que  si  los 
9>que  se  aplican  á  aprender  el  Arte  de  Lutto  ,  empleasen 
»el  tiempo ,  que  gastan ,  en  leer  otros  libros  buenos ,  se  ha- 

y^llá'ran  al  fín  de  la  cuenta  con  muchas  útiles  noticias^ 
wquando  de  Lulio  no  pueden  sacar  conocimiento  alguno; 
fisí  solo  explicar  ( mejor  diría  implicar)  con  una  misterio- 

t^sa  gerigonza  lo  que  ya  saben  por  otro  estudio.  *^ 
Este  resumen  del  dictamen  de  F^joóno  puede  cc^n- 

batirse  con  reflexiones :  era  necesario  demostrar  por  expe* 
riéncia  no  equívoca  quáles  son  los  adelantamientos ,  que 
han  resultado ,  ó  produce  á  sus  sequaces  el  Arte  magna  dé 
Lulio.  Todo  lo  demás  es  salir  de  la  qüestion  ,  y  perder  el 
tiempo  en  discusiones  vanas ,  como  demostró  juiciosamen* 
te  nuestro  Crítico* 

$.  vil. 
Pudiera  contarse  por  otra  de  las  controversias  literarias 

del  P.  Feyjoó  la  impugnación  que  se  lee  en  sus  Obras 
contra  la  incertidumbre  de  los  sistemas  usuales  de  Me- 
dicina. 

Esta  disceptacion  es  trascendental  á  toda' la  Obra  del 
Teatro  y  Cartas  Eruditas  ;  pues  apenas  se  hallará  tomo, 
en  que  no  haya  impugnación  contra  la  Medicina  qual  se 
profesa  actualmente. 

Era- 

{a)  Feyjoó  Cari.  13 ,  tm.  2. 



( xxxvn> 
Érale  comunísimo  no  solo  en  sus  escritos  ̂ siho  tam-s 

bien  en  las  conversaciones  familiares  el  tratar  de  esta  ma- 
teria. En  la  continua  lectura ,  y  con  el  uso  adquirió  mu^ 

cho  número  de  observaciones  ,  que  ban  contribuido  ea 
gran  parte  á  purgar  la  Facultad  Médica  en  España  de  los 

errores  comunes ,  adoptados  en  ella  á  causa  del  mal  mé^^' todo  de  sus  estudios. 

Tuvo  en  esta  lid  por  competidor  á  el  mismo  D.  Mar-^ 
tin  Martifiex  su  grande  amigo ;  pero  éste  no  solo  se  aven- 

tajó en  la  doctrina  á  los  demás  antagonistas ,  sino  tambieo 
en  el  modo  de  tratar  la  materia  con  el  juicio  y  modera-» 
cion ,  que  era  propia  de  tan  erudito  Médico ,  y  Filósofo. 
Dixo  éste  ciertamente  en  defensa  de  la  verdadera  Medici-. 
na  quanto  se  puede  desear.  Otros  salieron  á  la  misma  pa- 

lestra con  Obras  mas  largas^  aunque  no  de  tanto  peso,  ̂ a  • 
se  hace  catálogo  de  ellas  particular ,  porque  irán  viniendo 
en  la  serie  cronológica  de  la  publicación  de  cada  tomo  del 
Teatro ,  y  de  Cartas.  Por  el  mismo  orden  fueron  saliendo 
también  las  impugnaciones  y  apologías  succesívamente  en 
las  materias  médicas  ̂   y  en  las  demás  que  se  controvertie- 
ron. 

S.    VIII. 
SE  ha  hablado  incidentemente  en  este  Resumen  varías 

veces  del  DoGí.  Martínez ,  y  aunque  el  mérito  de  este 
Literato  exigía  mayor  extensión ,  que  la  que  permite  la 
naturaleza  de  este  Discurso ,  no  será  desagradable  al  Le<H 
tor  tener  una  idea  por  mayor  de  su  vida  literaria..  .    r 

D.  Martin  Martinez  nació  en  Madrid  á  1 1  de  Noviem- 
bre de  1684  ̂ ^  ̂ 1  Rey  nado  de  Carlos  II. 
Desde  los  primeros,  años  se  dedicó  á  los  estudios ,  y 

pasó  á  Alcalá  y  donde  se  formó  en  los  de  Medicina  9  que 
entonces  se  enseñaba  por  las  Obras  del  Doct.  Henriqués^ 
de  f^illacorta. 

De  edad  de  22  años  se  halló  ya  a4elantado ,  para  al?*  • 
canzar  por  rigorosa  oposición  plaza  de  Médico  del  Hosr. 
pital  General,  cuya  época  coincide,  con  .el  año  de  1706; 
tiempo.eiDque^el  éstrueado  de  ̂ as. armas ,  y  de  las  ̂ ¿uerras 

vTom.L  del  Teatro.  r^  ^^ 



ventos ,  observácimies  9  y  sistemas  corrian  etx  aquel  tietxih 
po  V  un  tomo  en  4* 

1730* La  Filosofía  Scéptica  ,  en  que  dá  noticia  de  los  siste- 
mas fílosófícos  de  su  tiempo  j  echando  los  fundamentos  de 

ia  aplicación  á  la  Física  experimental :  Obra  escrita  cofi 
fina  pureza  de  estilo  y  claridad  admirable  ,  especialmente 
en  unos  asuntos  poco  trillados  y  conocidos  entonces ,  to- 

mo en  4* 

1732. Exdfnen  de  Cirugía ,  con  un  tratado  de  las  mejores  ope^ 
Tinciones  que  en  aquel  tiempo  se  practicaban. 
•  Esta  profesión  se  hallaba  aun  mas  decadente  que  la 
Medicina ;  y  por  la  cercanía  de  ambas  creyó  este  dignó 
Escritor  propio  de  su  zelo  patriótico ,  estender  á  este  im-r 
pbrtante  ramo  de  la  medicina  externa  sus  cuidados ,  y  su 
estudio. 
•  Obras  misceláneas. 

Una  Disertación  latina  ,  sobre  la  observación  anatómi- 
ca de  un  infante  \^  que  nació  con  el  corazón  colocado 

monstruosamente.  -  ■  ̂ 

\  '■■  Otru\  sobfe  si  las  Vívoras  son  carne  ó  pescado ;  y  pue- 
den usarse  medícinalmente  por  -los  Padres  Cartujos  de  Es-* 

paña  ̂   que  le.  consultaron. 
Otra ,  sobre  el  ácido  y  álcali  ̂   en  que  demuestra  varios 

errores  de  la  Cbímica  de  un  Escritor  de  aquel  tiempo. 

i '  £$t9s  tres  Disertaciones ,  que  son  postumas ,  se  hallan 
impresas  al  fin  de  las  Noches  Anatómicas  en  1750  con  la 
Carta  defensiva  del  tom.  i  del  Teatro  Crítico  ,  en  la  qual 
vindicó  el  Doct.  Martinez  la  Medicina  de  la  censura  del 

Teatro. 
t.  Obras  sueltas. 

juicio  final  de  la  Astrología ,  y  varios  V apeles  apohgé^ 
ticos ,  en  defensa  de  ̂ us  Obras ,  y  de  las  del  P.  Feyjoó^  que 
5on  raros,  y  tal  vez  se  imprimirán  en  adelante  por  dili- 

gencia de  D. Mama  Martinez,  Oñcial  de  la  Contaduría 
..'/-'  :  .  ^ge- 



general  de  Valores  vbijo  cle:aquel  célebre  Escritor ,  y  he- 
redero de  sus  talentos. 

Últimamente  empezó  á  escribir  los  Cümentarios  de  Me^ 
éicina  práctica ;  sobre  el  texto  del  famoso  Areteo  de  Ca^ 
f  adocia  ,  uno  de  los  Principes  de  la  Medicina  entre  los 

Griegos ;  y  en  este  estado  le:  arrebató  la  muerte  á  9  de 

Octubre  de  1734  á  los  50  años  de  su  edad«       ' 
Era  muy  versado  en  las  buenas  letras ,  en  la  Poesía  ̂   y 

en  la  Música.  De  uno  y  otro  dexó  algunas  composiciones 
en  prueba  de  la  estension  de  su  ingenio :  á  que  añadía  la 
pureza  de  estilo  y  la  amenidad  ̂   que  hacían  reQosnendable 
su  trato.  r- 

S.    I X. 
NO  deben  los  Lectores  mirar  como  digresión  unos  he» 

chos  ,  sin  los  quales  no  se  podría  entender  cabalmen- 
te la  historia  literaria  de  nuestro  Benedictino.  Los  Anales^ 

Tipográficos  de  la  publicación  de  las  Obras  del  P.  F^jodj 
y  de  sus  Impugnadores  ó  Apologistas ,  acabarán-  de  aclara^ 
los  que  restan  ,  para  terminar  estas  noticias.  Guárdase  en 
ellos  la  sQrit  de  los  años ,  para  que  con  facilidad  se  perciba 
la  progresión  del  movimiento ,  en  que  se  pusieron  las  letrais 
desde  que  empezó  á  salir  el  Teatro  Crítico ,  hasta  que  co»- 
sumó  la  carrera  de  sus  producciones  nuestro  Sabio  én  176o. 

Año  de  1725.  í 
Carta  Apologética  de  la  Medicina  Scéptica  del  Doct. 

.  Martínez,  l^á  añadida  en  esta  última  impresión. 

1726. Tom.  L  del  Teatro  Crítico ;  publicado  en  3.  de  Setiem- 
bre. ,  '  f 

Carta  Apologética  de  este  tomo ,  escrita  por  el  Doct. 
iíf¿imw« ,  publicada  en  5  de  Octubre  :  en  la  qual  se  de- 

fiende incidentemente  la  Medicina  de  las  impugnaciones 
del  Teatro. 

Breves  apuntamientos  en  defensa  de  la  Medicina  y  de 
los  Médicos  contra  el  Teatro ,  por  el  Dr.  D.  Pedro  Ax^uefi*^ 
za  ̂   Médico  de  Cámara  ,  publicado  en  12  de  Octubre. 
•^     Templador  médico  del  Doct.  D.  Francisco  Ribera ,  Mé^ 

di- 



dico  que  fue  después  de  Cámara  ̂   íjwitra  el  Teatro  CrHko^ 
en  29  del  ir.ió,rxio  raesé 

Didhgo  harmónico  ̂ bre  el  Te^ifr^  Cr//i¿^^  en  defensa 
de  la  Música  de  los  Templos  ̂   por  D.  Eustaquio  Cerbellofh 
en  3  de  Diciembre. 

Catara  defensa  crítica  á  favor  de  los  hombres  contra 
la  nueva  defensa  de  las  mugeres  ̂   que  es  uno  de  los  Dis-^ 
cursos  del  Teatro  i  papel  anónimo  «  que  salió  en  17  de 
Diciembre* 

Medicina  Cortesana  /  satisfactoria  del  Doct*  Ribera  al 
;F.  Fijyjorf^  en  34  del  misma 

1727. Anotaciones  aí  Teatro  Crítico  :  anónimo  ̂   en  ai  de 
Enero. 

Juicio  final  de  ía  Astrologia  ̂   en  defensa  del  Teatro 
Crítico  ♦  su  Autor  el  Doct.  Martines ,  éti  4  de  Febrero. 

Discurso  Filológico  Crítico  sobre  el  Corolario  del  para- 
lelo de  lenguas :  anónimo  ̂   en  el  mismo  dia» 
Estrado  Crítico  en  defensa  de  ias  mugeres  contra  el 

Teatro  Crítico :  anónimo ,  en  16  del  mismo. 
Antiteatro  :  su  Autor  D.Gerónimo  Zc^ra  9  en  25  de 

Febrero. 
Noticias  Críticas  aobre  el  Teatro  Crítico :  anónimo^  en 

II  de  Marzo. 
Residencia  MéMco-Cbristiana  contra  el  Teatro  Crítico 

por  el  Doct.  £>•  Bernardo  Araujo  ̂   Médico  que  fue  de  Cá* 
mará  ̂   en  25  de  Marzo. 

Antiteatro  Dé^ó  del  Teatro  Crítico :  ariónimo « en  el 
mismo  día. 

Escuela-Médica  en  respuesta  al  Teatro  Crítico  por  el 
Doct.  D.  Francisco  Suarez  de  Ribera ,  en  15  de  Abril. 

Medicina  vindicata  contra  el  P»  Feyjqó  por  el  Doct  Z>. 
Ignacio  Garda  Ros ,  en  6  de  Mayo. 

Cátedra  de  desengaños  Médicos  en  defensa  del  P.  Fey^ 
joó :  anónimo ,  en  primero  de  Julio. 

Respuesta  á  la  Carta  inserta  en  el  Teatro  Crítico  de 
F^oósobK  el  estado  del  matrimonio  en  16  de  Diciembre. 

To- 
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í  1728. 

Tomo  TI  del  Teatro  Crítico ,  en  6  de  Abril. 

Tertulia  ffistdrica :  i mpugnacioa  del  Teatro  Crítico :  ano* 
niioo ,  en  20  del  mismo. 

Tomo  III  del  Teatro  Critico  ̂   er»  31  de  Mayo. 
jíntiteatro  Crítico  sobre  los  dos  primeros  tomos  del 

Teatro  Crítico  :  su  Autor  D.  Salvador  Josef  Mañer  ,  en  7 
de  Junio. 

Apelación  sobré  la  piedra  filosofal  contra  el  tomo  III 
del  rea/r(?  Cr//fí?a:  ̂ ónimo,  en  6  de  Setiembre. 

17304 Ilustración  Apologética  al  I  y  II  tomo  del  Teatro  Crf^ 
tico  ̂   dolida  se  notan  mas  de  quatrocientos  descuidos  á  el 
Autor  del  Antiteatro ,  que  en  su  defensa  publicó  el  P.  Fey- 
jod  enxQ  de  Enero.     -  .  ; 

El  tomo  U^del  Teatro  Crítico ,  en  26  de  Diciembre. 

i73i« Crítico  y  cortés  castigo  de  pluma  contra  los  descuidos 
del  tomo  IV  del  Teatro  Critico :  anónimo ,  en  30  de  Enero. 

Antiteatro  Crítico^  tomo  II  y  III ,  su  Autor  D» Sqlvar^^ 
dar  Mañereen  que  está  laJRépUca  satisfactoria  á  lallus^ 
f ración  Apologética ,  en  7  de  Agosto; 

1732. Demostración  Crítica  Apologética  del  Teatro  Crítico 
Universal  en  defensa  de  los  quatro  primeros  tomos  ̂   y  die^ 
]a  Ibéstracicn  Apologética  Contra  las  impugnaciones  y  con- 
U'adicciones  <tel  vulgo:  su  Autor  el  R.  P.Fr.  Martin  ̂ JWv 
mentó ,  Benedictino ,  Lector  de  Teología  Moral  en  S.  Mar«^^ 
tin  de  esta  Corte :  lios  tomos ,  en  23  de  Diciembre. 

1733* 
Tomo  F  del  Teatro  Crítico.^  eú  7  de  Julio. . 

Crisol  crítico  teológico  histérico  político  fisicoymatemd^ 
tico  9  en  que  se:  quiiatan  1ta$  materias  y  puntea  que  se  le  han 
impugnado  al  Teatro  Crítico ,  y  pretendido  defender  en  la 
Demostración  crítica  el  M.  R.  P.  Lector  Fr^  Ma^in  Sar^^ 
i:  •  ^nden^ 
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mentó  ,  Benedictino ,  en  dos  tomos ,  que  son  el  IV  y  V 
del  Antiteatro  :  su  Autor  Z>.  Salvador  Josrf  Ma4er. 

'    El  tomo  VI  del  Teatro  Crítico ,  en  3 1  de  Agosto. 
Combate  intelectual  contra  el  Teatro  Crítico  potD»Ma^ 

nuel  Ballester ,  en  14  de  Setiembre. 
El  famoso  hóníbre  latino  contra  un  Discurso  del  Tea- 

tfo  Crítico  :  su  Ayxiov  D.  Salvador  Mañer  \  que  le  publi- 
có baxo  del  anagrama  de  D.Alvaro  Menardes ,  en  19  de 

Octubre. 

^  Impugnación  al  P.  Feyjodí  sobre  la  vida  del  falso  Nun- 
cio de  Portiágal  {)dr  Z>.Jtfii«»e/ilf^/«^  en  7  de  Diciembre.» 

1735. 

*  ?  y  indicias  de  Savonarola  contra  el  P.  Feyjod :  su  Autor 
fr.  Jacinto  Segura  ,  del  Orden  de  Predicadores. 

"    Teatro  /ínticrítico :  los  dos  primeros  tomos :  su  Autor 
D*  Ignacion  de  ̂ ^rmestoy  Osorio ,  residente  en  esta  Corte. 

-:■•••*  "-;    ••    ̂  -  •       1736.  A  ̂-.    ;.. 
El  ̂(?ww7  ̂ //  del  Teatro- Crítico ,  en  28  de  Agosto. 

'     '  1737- 
*'^  Teatro  Anticrítico  de  D.  Ignacio  Armesto :  el  último  to- 

tno  en'28  de  Mayo.        « 
'• -■  ■'■     -     •1739.  ■■-•'.■'"•"    ••  •' El  tomo  VlIIá^X  Teatro  Crítico  ♦  en  14  de  Abril. 

I74Í- Suplemento  á  los  ocho  tomos  del  Teatro  Crítico ,  en  7 
dé  Febrero.  •  - 
• .  Teatro  de  la  vetdad  ,  6  Apología  por  los  Exorcismos 
contfa  él  Teatro  Crítica :  su  Autor  Fr.  Alonso  Rubinas^ 

Religioso  Mercenario  y  en  primero  de  Agosto.  ̂ ^   .  •. 
Vuelos  Médicos  en  defensa  y  desagravio  de  la  Facul-» 

tad  Médica  contra  el  Teatro  Crítico, :  su  Autor  D.  Nar- 
ciso Bonamicb  f  Médico  de  Villar.e/a  de  Salváhés  r  en  ló  de Octubre.       .         ,   , 

-':^    •  ■   '  :  '•  •■ ,  "'.^>'  \     Í742«-  '  ••••''  -  ■     '"-'-^^^-"^ 
t^  B^yfox  malentendidos  \  y  Sé4eti  sin  raí^n  impugnado 
por  el  R.  P.  M.  Feyjoó :  su  Autor  2).  Nico¡as4e  Zarate ,  ew 
i^cteFebrerOé         .  j^.    ...      \^      ,.,....  :.;:l 
^^t^  El 

..  4  • 
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El  tomo  I  de  Cartas  eruditas  y  curiosas ,  en  que  por  la 

mayor  parte  se  continúa  el  Teatro  Crítico  Universal  ̂   im- 
pugnando ó  reduciendo  á  dudosas  varias  opiniones  comu« 

nes ,  en  4  de  Setiembre^ 
1744- 

EJ  Príncipe  de  hs  Poetas  l^rgilio ,  contra  las  pretensio- 
nes de  Lucano  apoyadas  por  el  P.  Feyjoó ,  su  Autor  el  P* 

^oacbin  de  Aguirre  ,  de  la  Compañia  de  Jesús ,  en  24  de 
Marzo. 

1745- 
£1  tomo  II  de  Cartas  eruditas ,  en  20  de  Julio» 

1746. Carta-Respuesta  d  la  i*^  de  las  Eruditas  del  P.  F^ 
jod;s\x  Autor  el  P.  D.  Antonio  Rodriguez^  Monge  Cister- 
ciense  ̂   en  4  de  Enero. 

Líber  apohgeticus  artis  magna  B.  Raymundi  Lulii  T)oc^ 
toris  ittuminati  &  Martyris ,  scriptus  intüs  &  foris  ad  jus- 
tam  &  plenariam  defensionem  famae ,  sanctitatis ,  &  doc- 
trinse  ejusdem  ab  injuriosa  calumnia  ipsi  iniqué ,  opinati- 
vé ,  &  qualitercumque  illatá.  Authore  R.  P.  Fr.  Bartholo- 
mseo  Fornés,  Praedicatore  Apostólico  &  Generali , S.TheoL 
Lectore ,  &  in  Salmantina  Universitate  Philosophiae ,  ac  S. 

TheoU  Baccalaurep  ,  ac  linguae  Hebraicas  ,  &  S.  TheoL ' Procathedratico ,  publicado  en  20  de  Diciembre. 
1749. 

Examen  de  la  Crisis  del  P.  Feyjoó  sobre  el  Arte  Lulia- 
na  9  en  la  que  se  manifiesta  la  santidad  y  culto  del  ilumí* 
nado  Doct.  y  Martyr  él  B.  Raymundo  Lulio  ;  la  pureza  de 
su  doctrina  ̂   y  la  utilidad  de  su  arte  y  ciencia  general :  su 
Autor  el  R.  P.  M.  Z>.  Antonio  Raymundo  Pasqual ,  del  Or- 

den de  S.  Bernardo ,  Doctor  y  Catedrático  de  Filosofía  y 
Teología  Luliana  en  la  Universidad  de  Mallorca ,  y  Maes- 

tro del  Número  de  la  Congregación  de  Navarra  y  Aragón, : 

tom.  I  ̂  publicado  eñ  í^  de  Abril.  ' 

Reflexiones  Crítico-Apologéticas  sobre  las  Obras  del  Pf ' Feyjod  en  dos  tornos^  en  defensa  de  IzsFTores  de  S.  Luis 

dflMofitei^  la  cMstame  purea»  de  fé ,  admirable  sabi- ^ 

•    du- 
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duría ,  y  útilísima  doctrina  del  iluaaÍQado  Doct.  y  esclarecí* 
do  Martyr  el  B.  Ray  mundo  Lulioi  de  la  gran  erudición/ 
sólido  juicio  del  clarísimo  Doctor  el  V.Fr. Nicolao  de  Ura^ 
de  la  famosa  literatura  ,  y  constante  veracidad  histórica 
del  UlmOé  y  V.  Sr.i>.  Antonio  de  Guevara ;  y  de  otros  cla- 

rísimos Ingenios ,  que  ilustraron  al  Orbe  Literario :  su  Au- 
tor el  P.  Fr^  Francisco  de  Soto  y  Marne »  Lector  de  Teo- 

logía en  el  Convento  de  S.  Francisco  de  Ciudad-RodrigOt 
y  Coronista  General  del  Orden  de  S.  Francisco  :  publicá- 

ronse en  6  de  Mayo. 
Justa  Repulsa  de  imquas  acusaciones  ,  escrita  por  et 

Rmo.  P.  Feyjoó  contra  los  dos  tomos  antecedentes  del  F. 
Sotoy  Marne ,  en  23  de  Setiembre. 

.1750. 
El  tomo  Illde  Cartas  Eruditas ,  en  4  de  Agosto. 
El  tomo  U  del  Examen  de  la  Crisis  del  P.  Pasqual  e» 

defensa  de  la  doctrina  de  Lulio  ̂   en  15  de  Diciembre. 
1753- 

El  tomo  IV  de  Cartas  Eruditas ,  en  14  de  Agosto. 
^754- 

Satisfacción  á  la  Carta  16  del  tóm.  IV  de  las  eruditas 
sobre  los  Franmasones :  su  Autor  el  R.  P.  Fr.  Josef  Torru^ 
hia ,  Coronista  General  del  Orden  de  S.  Francisco. i7SSv 

Cartas  escritas  sobre  el  Terremoto  acaecido  en  primero 
de  Noviembre  de  este  año  :  las  quales  se  publican  en  esta 
última  impresión  ̂   porqüQ  antes  andaban  sueltas. 

1760. £1  tomo  V  de  Cartas  Eruditas  ̂   que  fue  el  último  9  en 
ao  de  Mayo. 

Esta  serie  cronológica  de  las  Obras  Críticas  del  R-  P. 
Feyjoó  acredita ,  que  la  vida  de  los  grandes  hombres  en 
nada  cede  á  las  fatigas  de  la  milicia  mistna.  Pensando  en  la 
instrucción  común  ,  apenas  tomó  la  pluma  en  1725  con-  ̂ 
tra  el  torrente  de  las  preocupaciones  vulgares ,  qu^ndo  se 
vio  combatido  de  todas  partes  por  una  multitud  de  coo'^ 
tradictores ;  y  en  la  precisión  de  viadicaj:  s|^  cpncepto  ̂   y4  . ea 
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en  las  Obras  apolegéticas  ,  quede  intento  escribió  ,  yá  en 
los  prólogos ,  yá  en  las  Obras  mismas.  Es  menester  una 
flfmezá  de  ánimo  decidida ,  para  no  acobardarse  en  me-^ 
dio  de  tan  seguida  y  larga  contradicción. 

Es  niuy  cierto,  que  sin  ella  pondrían  los  Sabios  me- 
nor cuidado  en  la  formación  de  sus  escritos.  La  Crítica;' 

que  no  degenera  en  sátira,  es  provechosa;  pero  el  abuso^ embaraza  á  los  hombres  sobresalientes  el  progreso  de  sus 
tareas ,  y  retrahe  á  muchos  para  no  darlas  al  público* 

No  se  puede  negar ,  que  el  mérito  de  los  impugnado- 
res es  muy  desigual  entre  sí ;  y  que  los  mas  de  ellos  es- 

cribieron por  espíritu  de  partido  ,  y  de  interés  en  man-^ 
tener  las  ideas  vulgares. 

El  Abate  Verney ,  disfrazado  con  el  dictado  de  Bar^ 
hadiño ,  impugnó  con  generalidad  la  Obra  del  Teatro  Críp- 

tico en  su  Verdadero  método  de  estudios  para  Portugal.  Otras 
impugnaciones  de  menor  monta  se  publicaron  contra  el 
Teatro  ,  que  no  merecen  nuestra  investigación. 

En  recompensa  recibió  nuestro  Feyjoó  particularesí 
elogios  del  Papa  Benedicto  XIV ^  del  Cardenal  Qüerini^y 
de  uq  gran  número  de  Literatos  del  primer  orden.  Baxo 
de  esta  vicisitud  viven  los  hombres  hasta  llegar  al  térmi- 

co de  su  carrera. 

Fernando  VI  le  concedió  honores  de  Consejero  ,  en 
reconocimiento  de  la  estimación  que  hacia  de  su  litera-^ 
tura  ,  y  de  sus  tareas.  La  misma  manifestó  nuestro  Au- 

gusto Monarca  Carlos,  III  al  tiempo  de  regalarle  las  An^ 
tiguedades  de  Herculano  ,  y  esa  le  conservan  todos  los 
que  aprecian  el  verdadero  mérito.  La  fama  del  erudití- 

simo F^W  durará  entre  nosotros  ,  mientras  la  Nación 
sea  cuita  ,  y  en  los  fastos  de  su  literatura  hará  época  la  de 
su  tiempo.  ♦ 

Primero  se  rindieron  en  aquel  Sabio  las  fuerzas  ̂   que  la 
aplicación  y  la  constancia  en  el  ̂ estudio ,  y  en  la  penosa 
fatiga  de  escribir ,  para  ilustrar  á  sus  compatriotas. 

Terminó  la  serie  de  las  Obras  impresas ,  como  se  ha 

visto  f  en  1760  á  los  treinta  y  cinco  años  después  que  em- 
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p^  á  escribir ;  y  otros  tantos  comprehenden  sus  AnaUs 
Literarios. 

Un  hombre ,  que  habia  cuidado  de  la  instrucción  de 
los  demás  por  tanto  tiempo ,  reservó  para  atender  á  sí  mis* 
mo  el  corto  período  de  vida ,  que  prometía  lo  abanzado 
de  su  edad.  La  sordera ,  que  empezó  á  molestarle ,  la  de^ 
bilidad  de  la  memoria ,  y  la  ílaqueza  de  sus  piernas  le  apar- 

taban de  la  sociedad  ,  cuya  falta  recompensaba  con  la 
Oración  ,  haciéndose  en  un  carretón  conducir  al  Coro. 

Lleno  de  años ,  y  de  fama  falleció  el  R.  P.  Fr.  Benito 
Gerófpymo  Feyjoó  en  su  Colegio  de  S.  Vicente  de  Oviedo 
á  26  de  Setiembre  de  1764,  á  las  4  horas  y  20  minutos 
de  la  tarde ,  de  edad  de  87  años,  11  meses  y  18  días. 

De  sus  virtudes  hicieron  una  descripción  muy  pun- 
tual el  Doct.  D.  Alonso  Francos  y  Aragón ,  Magistral  y 

Maestre-Escuela  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Oviedo» 
Rector  de  su  insigne  Universidad ,  en  la  Oración  fúnebre^ 
que  de  orden  de  la  misma  predicó  en  27  de  Noviembre 
de  aquel  año  ;  el  R.  P.  Fr.  Benito  Uria  ,  Maestro  de  Sa- 

grada Teología  en  el  Colegio  de  S.  Vicente  ,  en  17  de 
Diciembre  del  mismo ,  á  nombre  de  esta  Comunidad  Re« 
ligiosa ;  y  el  R.  P.  M.  Fr.  Heladio  Novoa ,  en  22  de  Ene* 
ro  de  1765  ,  en  el  Real  Monasterio  de  S.  Julián  de  Samos^ 
que  todas  tres  han  salido  al  público.  No  sucedió  así  coa 
los  demás  hechos  particulares  de  su  vida ;  pero  se  quedan 
reservados  á  los  que  trataron  este  distinguido  Literato  mas 
de  cerca.  ¡  Quántos  sucesos  dignos  de  memoria  se  pierden 
en  la  vida  de  los  hombres  ilustres ,  porque  no  todos  lo^ 
gran  un  Xenofonte ,  que  nos  conserven  sus  (Ucbos  9  y  be^ 
cbosX 

m^ 
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índice 
De  los  Discursos  que  contienen  los  ocho 

tomos  del  Teatro  Crítico. 

y «  Tomo  I. 
I  yOZ  deJ  Puebh. 

1  f^irtud  y  Vicio. 
3  Humilde  y  alta  fortuna. 
4  La  Política  mas  fina. 
5  Medicina. 
6  Régimen  para  conservar  la  salud. 
7  Desagravio  de  la  profe  sion  Literaria. 
8  j4strología  JuíUciaria  ̂   y  Almanaques. 
9  Eclipses. 

I  o  Cometas. 
I I  Años  climatéricos. 
12  Senectud  del  Mundo. 

13  Consectario  contra  Filos  cfos  modernos. 
14  Música  de  los  Templos. 
1$  Paralelo  de  las  Lenguas. 
16  Defensa  de  las  mugeres. 

Tomo  It 
1  Guerras  filosóficas. 
2  Historia  Natural. 
3  Artes  divinatorias. 
4  Profecías  supuestas. 
5  Uso  de  la  Magiar 
6  Las  modas. 
7  Senectud  del  Mundo. 
8  Sabiduría  aparente. 
9  Antipatía  de  Franceses  y  Españoles. 
10  Dias  críticos. 
1 1  Peso  del  ayre. 

12  Esfera  del  fuego.  .  ' 
^  J>«.  /.  del  Teatro.  •  d  v^^ 
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13  Del  Antiperfstasis. 
14  Paradoxas  físicas. 
1$  Mapa  intelectual  y  y  cotejo  de  Naciones. 

Carta  defensiva  del  Doctor  Martínez. 
Respuesta  al  Doctor  Martinez. 
Veritas  vindicata. 

Tomo  III. 
I  Saludadores. 
a  Secretos  de  Naturaleza. 

3  Simpatía  ,  y  Antipatía. 
4  Duendes  y  Espíritus  familiares^ 
5  f^ara  divinatoria  y  Zabories. 
6  Milagros  supuestos. 
7  Paradoxas  Matemáticas. 
8  Piedra  filosofal. 
g  Racionalidad  de  los  brutos. 
10  Amor  á  la  Patria  ,  j;  pasión  nacional. 

1 1  Balanza  de  Astréa ,  6  recta  administración  de  la  Jus^ 
ticia. 

12  La  ambición  en  el  Solio. 

13  Scepticismo  Filosófico. 
La  verdad  vindicada. 

Tomo  IV. 
I  Virtud  aparente. 
a  Valor  de  la  nobleza  ,  é  infiuxo  de  la  sangre. 
3  Lámparas  inestinguibles. 
4  El  Médico  de  sí  mismo. 
5  Peregrinaciones  sagradas  y  romerías. 
6  Españoles  Americanos. 
7  Mérito  y  fortuna  de  Aristóteles. 
8  Reflexiones  sobre  la  Historia. 
9  Transformaciones  y  transmigraciones  mágicas. 

10  Fábulas  de  las  Batuecas  ̂ y  Países  imaginarios. 
I I  Nuevo  caso  de  conciencia. 

12  Resurrección  de  las  Artes ,  y  Apología  de  los  Antiguos, 
13  Glorias  de  España.  I.  parte. 
14  Glorias  de  España.  II.  parte. 
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Tomo  V.     '  '         • 
1  Regla  matemática  de  la  fé  humana. 
2  Fisionomía. 

3  Nuevo  Arte  Fisionómico. 
4  Maquiabelismo  de  los  Antiguas. 
5  Observaciones  comunes. 
6  Señales  de  muerte  actual. 

7  El  Alforismo  exterminador. 
8  Divorcio  de  la  Historia  y  la  Fábula. 
9  Nuevas  paradoxas  físicas. 

10  Libros  políticos. 
11  El  gran  magisterio  de  ía  experiencia. 
12  Nuevas  propiedades  de  la  luz. 
13  Existencia  del  vacío. 
14  Intransmutabilidad  de  los  elementos. 
15  Solución  del  gran  Problema  bistórico  sobre  la  poblado» 

de  la  América  ̂ y  revoluciones  del  Globo  terráqueo. 
16  Tradiciones  populares. 

Disertación  sobre  la  Campana  de  yelilla. 
Reflexiones  críticas  sobre  este  asunto. 

17  Nueva  precaución  contra  los  artificios  de  los  Alquimistas^ 
y  vindicación  del  Autor  contra  una  grosera  calumnia. 

Tomo  V  I. 

I  Paradoxas  Políticas  y  Morales. 
1  Apología  de  algunos  personages  famosos  en  la  historia. 
3  Fábula  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Portugal. 
4  Hallazgo  de  especies  perdidas. 
5  Consectario  del  discurso  antecedente  ,  sobre  la  produc^ 

don  de  nuevas  especies. 
6  Maravillas  de  naturaleza. 

7  Sátyras ,  Tritones  ̂ y  Nereidas. 
8  Examen  Filoseda  de  un  peregrino  suceso  de  estos  tiem^ 

pos. 
9  Impunidad  de  la  mentira. 

10  Chistes  de  ene. 
11  Razan  del  gusto. 
12  El  no  se  qué. 

4i  ^1. 
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X3  El  error  unhersah 
Tomo  VII. 

1  Lo  máximo  en  to  mínimo. 
2  Peregrinaciones  de  la  naturaleza. 
3  Color  etiópico. 
4  Las  dos  Etiopias  ̂ y  sitio  del  Varayso. 
5  Venida  del  Ante-Cbristo  ^y  fin   del  mundo. 
6  Purgatorio  de  San  Patricio. 
7  Cuebas  de  Salamanca  y  Toledo  ̂ y  Mágica  de   Esparia. 
8  Toro  de  San  Marcos. 

9  La  Quaresma  salutífera. 
JO  Verdadera  y  falsa  urbanidad. 
11  De  lo  que  conviene  quitar  en  las  Súmulas. 

12  De  lo  que  conviene  quitar  y  poner  en  la  Lógica  y  Me^ 
tafisica. 

13  De  lo  que  sobra  y  falta  en  la  Física. 
14  De  lo  que  sobra  y  falta  en  la  enseñanza  de  la  Medicinen. 
I  s  Causas  del  Amor. 
16  Remedios  del  Amor. 

Tomo  VIIL 

;i  Abusos  de  las  disputas  verbales. 
o,  Desenredo  de  sofismas. 
3  Dictado  de  las  Aulas. 
4  Argumentos  de  Autoridad. 
5  Fábulas  Gacetales. 
6  Demoniacos. 

7  Corruptibilidad  de  los  Cielos. 
8  Examen  Filosófico  de  un  suceso  peregrino  de  estos  tiem-^ 

pos. 
9  Patria  del  Rayo. 

10  Paradox  as  Médicas. 
1 1  Importancia  de  la  Ciencia  Física  paralo  Moral. 
12  Honra  y  provecho  déla  Agricultura. 
J^  La  ociosidad  desterrada  ̂   y  la  milicia  socorrida. 

Tomo  I  de  Cartas. 

i  Respuesta  d  algunas  qüestiones  sobre  los  quatro  Ele^ 
tnentos. 
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a  Respuesta  á  algunas  qüestiones  sobre  las  cualidades 
elementales. 

3  Sobre  la  portentosa  porosidad  de  los  cuerpos. 
4  Sobre  el  influxo  de  la  imaginación  materna  respecto  del 

feto. 5  Respóndese  á  una  objeción  hecha  al  Autor  sobre  el  tiem- 
po del  descubrimiento  de  las  variaciones  del  Imán. 

6  Respuesta  d  una  consulta  sobre  un  monstruoso  infante 
Bicípite  de  Medina-Sydonia ,  &c. 

7  Sobre  un  fósforo  raro. 
8  Sobre  evitar  los  funestos  errores  de  enterrar  á  los  hom- 

bres antes  de  tiempo.  • 
9  De  las  Batallas  aereas ,  y  lluvias  sanguineas. 

10  Corrígese  la  errada  explicación  de  un  fenómeno  sobre  la 
nieve  ,  y  se  pone  la  verdadera. 

1 1  Sobre  la  resistencia  de  los  diamantes  y  rubíes  al  fuet- 

12 De  los  demonios  íncubos. 
j^  A  un  Médico  que  envió  al  Autor  un  tratado  suyo  sobre 

las  utilidades  de  la  agua  bebida  en  notable  copia  ̂ y 
contra  los  purgantes. 

t4  A  otro  Médico  que  envió  al  Autor  un  escrito  suyo ,  en 
que  impugna  el  tratado  del  Médico  antecedente. 

1$  De  los  escritos '  médicos  del  P.  Rodríguez  Cister dense. 
1 6  Del  remedio  de  la  transfusión  de  la  sangre. 
17  Sobre  la  Medicina  transplantatoria. 
18  Que  pesa  mas  una  arroba  de  metal  ̂   que  una  de  lana. 
19  Sobre  el  tránsito  de  las  arañas  de  un  tejado  á  otro. 
20  De  hs  remedios  de  la  memoria. 
0,1  Del  Arte  de  memoria. 

Idea  del  Arte  de  memoria. 
22  Sobre  el  Arte  de  Raymundo  Lulio. 
23  En  respuesta  de  una  objeción  música. 
24  De  la  transportación  mágica  del  Obispo  de  Jaén. 
as  Sobre  la  virtud  curativa  de  lamparones  atribuida  á  los 

R^es  de  FVancia. 
a6  Sobre  la  sagrada  Ancolia  de  Rems. 
.Twh  I  del  Teatro.  dx  vt 
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¿7  De  alguna}  providencias  económicas' en  orden  á  tabaco y  chocolate. 
28  Sobre  lá  causa  de  los  Templarios:, 
«9  Paralelo  de  Carlos  XII  Rey  de  Suecia  con  Ahxandro 

Magno. 
30  Sobre  un  fenómeno  raro  de  huevos  de  insectos  ,  que  pa- 

recensores. 
$1  Sobre  la  continuación  de  milagros  en  algunos  SantuOr 

rios. 

32  Satisfacción  á  algunos  reparos  propuestos  contra  el  Disr- 
curso  de  los  chistes  de  ene. 

33  Defiende  la  introducción  de  algunas  voces  peregrinas^  ó 
nuevas  en  el  Idioma  Castellano. 

34  Defensa  precautoria  contra  una  temida  calumnia. 
35  De  la  anticipada  perfección  de  un  niño  en  la  estatura  y 

fuerzas  corpóreas.    
36  Satisfacción  ú  un  Gacetero. 
37  Sobre  la  fortuna  del  pego. 
%Q  Del  Astrólogo  Juan  Morin. 
39  A  favor  de  los  ambi-dextrcs. 
40  Sobre  la  ignorancia  de  las  causas  de  las  enfermedades. 
41  Sobre  los  Dúeñdbs. 
42  Origen  de  la  Fábula  en  la  Historia. 
43'  Sobre  la  multitud  de  milagros. 
44  Maravillas  de  la  Música ,  y  cotejo  de  la  antigua  con 

la  moderna. 

45  Del  valor  actual  de  las  Indulgencias  plenarias. 

Tomo  II  de  Cartas* 

I  Reforma  de  abusos. 
Q.  Campana  y  Crucifixq  de  Lugo ,  con  cuya  ocasión  se  tocan 

algunos  puntos  de  delicada  Física. 
3  Dimensión  Geométrica  de  la  luz. 
4  Resuélvese  una  objeción  contra  la  Carta  antecedente  ̂ y 

se  ilustra  mas  su  asunto.-        '  .. 
5  Autores  envidiados  ̂   y  envidiosos. 
6  La  eloqüencia  es  naturaleza  ̂ y  no  arte.. 
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7  Dichos  y  hechos  graciosos  déla  Menagiana^p2LTtti. 
8  Menagiana ,  parte  2. 
9  Experimentos  del  remedio  de  sufocados  ̂   y   virtudes 

nuevas  de  la  piedra  de  la  serpiente. 
10  Causa  del  frió  en  los  montes  muy  altos. 
11  Examen  de  milagros. 
12  Sobre  la  incombustibilidad  del  amianto. 

13  Sobre  Raymundo  Lulio. 
14  Origen  sobre  la  costumbre  de  brindar. 
I  s  Si  se  vá  disminuyendo  ó  no  succesivamente  Ja  agua  de 

la  mar.       ' 1 6  Causa  del  atraso ,  que  se  padece  en  España  en  orden  á 
las  Ciencias  naturales. 

17  Uso  mas  honesto  de  la  Arte  obstetricia ,  ó  de  partear. 
18  De  la  Crítica. 

19  Sobre  el  nuevo  arte  del  beneficio  de  la  plata. 
2Q  Remedio  preservativo  de  los  vinos  fácilmente  corrupti^ 

bles. 

21  Nuevas  noticias  en  orden  al  caso  fabuloso  del  Obispo 
de  Jaén. 

a^  Sobre  el  embuste  de  la  Niña  de  Arellano ,  con  cuya  oca^. 
sion  se  tocan  otros  puntos. 

23  Sobre  los  sistemas  Filosóficos. 
24  Satisfacción  á  un  reparo  Histor ico-Filosófico. 
2$  Del  Judio  errante. 
2$  Si  hay  otros  Mundos^ 
27  Sobre  algunos  puntos  de  Teología  Moral. 
a8  Milagro  de  Nieva. 

Hecho  y  derecho  en  la  famosa  Qüestion  de  las  flores 
de  San  Luis  del  Monte. 

Tomo  1 1 1  de  Cartas. 
I  Falibilidad  de  los  adagios. 
a  De  la  vana  y  perniciosa  aplicación  d  buscar  tesoros  es- 

condidos. 

-3  Sobre  el  Rinoceronte  y  Unicornio. 
4  Sobre  el  libro  intitulado :  El  Académico  antiguo ,  con- 

tra d  Scépüco  xnoderno.  .      

-i  '  d\  % 
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5  Respuesta  d  dos  objeciones. 
6  Sobre  una  disertación  médica. 

7  Sobre  Ja  impugnación  de  un  Religioso  Lusitano  al  Autor. 
8  Reconvenciones  caritativas  á  los  Profesores  de  la  Ley 

de  Mqyses.  ̂ 
9  Sobre  un  libro  nuevo  de  medicina. 

10  Sobre  los  nuevos  Exorcismos. 

1 1  Causa  de  la  destreza  en  el  juego  de  naypes. 
12  Causa  de  Savonarokt. 

13  Dias  aziagos. 
14  Sobre  la  traducción  de  las  Obras  del  Autor  á  otros 

Idiomas. 
15  Contra  la  pretendida  multitud  de  hechiceros. 
16  Sobre  cierta  lesión  de  la  vista  de  un  Caballero. 
17  Cómo  trata  el  demonio  á  los  suyos. 
1 8  Sobre  una  extraordinarísima  inedia. 

19  Paralelo  de  Luis  XIV  Rey  de  Francia^y  Pedro  el  I  Czar 
ó  Emperador  de  la  Rusia. 

0.0  Sobre  el  sistema  Copernicano. 
ai  Del  sistema  magno. 
ai  Sobre  la  grave  importancia  de  abreviar  las  causas  ju^ 

diciales. 
23  Erecccion  de  Hospicios  en  España. 
24  Exterminio  de  ladrones. 
as  Ingrata  habitación  la  de  la  Corte. 
a6  Respuesta  al  Rmo.  P.  M.  Fr.  Raymundo  Pasqual ,  en 

asunto  de  la  doctrina  de  Raymundo  Lulio. 

a*;i  Si  es  racional  el  afecto  de  composición  respecto  de  los irracionales. 

a8  Del  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre  hecho 
por  un  Albeytar  Español. 

ag  Sobre  el  libro  intitulado  :  índice  de  la  Filosofía  Moral 
Christiano-Política  ,  que  compuso  el  Rmo.  P.  Antonio 
Codórniu  ,  de  la  Compañia  de  Jesús. 

30  Reflexiones  Filosóficas  ̂   con  ocasión  de  una  criatura  hu^ 
mana  hallada  poco  há  en  el  vientre  de  una  Cabra. 

31  Sobre  el  adelantamiento  de  Ciencias  y  Artes  en  Es-- 

pOn 
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paHa !  TApohgta  de  los  escritos  del  Auiof". 
32  Sobre  la  España  Sagrada  del  Rm$.  P.  Mr.  IV.  Henri^ 

que  Florez. 
Tomo  IV  de  Cartas. 

1  El  deleyte  de  la  Música  ,  acompañado  de  la  Virtud^ 
hace  en  la  tierra  noviciado  del  Cielo. 

a  Contra  los  Intérpretes  de  la  Divina  Providencia. 
2  Sobre  los  duelos  ,  d  desafios. 
4  De  la  charlatanería  de  algunos  Médicos  advenedizos. 
5  Causa  de  Ana  Bolena. 
6  Descubrimiento  de  una  nueva  facultad^  ó  potencia  sen* 

sitiva  en  el  hombre. 
7  Sobre  la  invención  del  Arte  que  enseña  á  hablar  los 

mudos. 
8  Despotismo  9  ó  dominio  tirdnico  de  la  imaginación. 
9  Sobre  los  polvos  purgantes  del  Dr.  Ailhaud ,  Médico  de 

Aík  de  la  Provenza. 
10  Sobre  un  proyecto  de  una  historia  general  de  Ciencias 

y  Artes. 
11  Sobre  una  QJuestion  médica^  si  los  que  padecieron  peste 

una  vez  y  sanaron^  reinciden  ó  no  en  el  mismo  mal. 
12  Advertencias  d  hs  Autores  de  libros  ̂   y  dios  impugna^ 

dores  ú  censores  de  ellos. 

13  Si  en  la  prenda  del  ingenio  exceden  unas  Naciones  d 
otras. 

14  Contra  el  abuso  de  acelerar  mas  que  conviene  hs  erh 
tierros. 

1 5  De  hs  Filósofos  materialistas. 
16  De  los  BVanc-masones. 
12  En  varias  cosas  pertenecientes  al  régimen  de  la  saluda 

es  mejor  gobernarse  por  el  instinto  ,  que  por  el  dis- 
curso. 

18  Impúgnase  un  temerario^  que  pretendió  probar  ser  mas 
favorable  á  la  virtud  la  ignorancia  ,  que  la  ciencia. 

19  Ddnse  algunos  documentos  importantes  d  un  Eclesids-^ 
tico. 

ao  Reflexiones  criticas  d  dos  disertaciones  del  P^Catecv^ 
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sobre  Apariciones  de  espíritus,  y  sobre  hs  Vampiros 

V   y  Brucolacos. 
21  Progresos  del  sistema  de  Newton  ̂ y  del  Astronómico  de 

Copérmco. 
n  Por  qué  no  se  dan  á  luz  las  muchas  Cartas  que  el  Au-^ 

tor  ha  recibido. 

23  Exhortación  á  un  vicioso  para  la  enmienda  de  vida. 
24  Explicación  de  un  raro  Fenómeno  ígneo. 
25  Escúsase  el  Autor  de  aplicarse  d  formar  sistema  sobre 

la  Electricidad  ;  pero  confirma  su  antiguo  sentir  sobre 
^ »     la  Patria  del  Rayo  ,  con  hs  experimentos  Eléctricos, 
26  Que  no  ven  los  ojos  sino  el  alma  ̂ y  se  estiende  esta  md^ 

xíma  á  las  demás  sensaciones. 

Tomo  V  de  Cartas. 

1  Persuasión  al  Amor  de  Dios  ,  fundada  en  un  principio 
de  la  mas  sublime  metafísica  ̂   y  que  es  justamente  un 
altísimo  dogma  teológico  ,  revelado  en  la  sagrada  Es^ critura. 

a  El  todo  y  la  nada  :  ésto  es ,  el  Criador  y  la  criatura^ 
Dios  y  el  hombre.  Discurso  consiguiente  á  una  parte 

.  de  la  materia  del  pasado.  En  el  qual  representando  al 
hombre  su  pequenez  ,  se  procura  abatir  su  vanidad. 

;3  Satisfácese  á  una  objeción  contra  una  aserción  incluida 
en  el  discurso  pasado  ,  con  cuya  ocasión  se  discurre 

*:     sobre  los  influxos  de  hs  Astros. 
4  Establécese  la  máxima  filosófica  ,  de  que  en  las  subs- 

tandas  criadas  hay  medio  entre  el  espírituy  la  mate- 
ria :  con  que  se  extirpa  desde  los  cimientos  él  impio 

.'  .    dogma  de  los  Filósofos  Materialistas. 
Ig  Defensivo  de  la  Fe  preparado  para  hs  Españoles  via- 

jantes ,  ó  residentes  en  Países  estraños. 

^6  Q,uál  debe  ser  la  devoción  del  pecador  con  Maria  San- 
tísima ,  para  fundar  en  su  amoroso  patrocinio  la  espe- 

ranza de  la  eterna  felicidad  i  Doctrina  que  se  debe  es- 
tender á  la  devoción  con  otros  qualesquiera  Santos. 

,7  Algunas  advertencias  sobre  loi. Sermones  de  Misiones.  :, 
8 
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8  El  estudio  dd  entendimiento. 

9  Resolución  decisiva  de  las  dos  dificultades  mayores  perte^ 
necientes  á  la  Física  que  se  propone  en  las  Escuelas. 

10  Dase  noticiay  recomiéndase  la  doctrina  del  famoso  Mé^T. 
dico  Español  D.  Francisco  Solano  de  Luque. 

11  La  advertencia  sobrepuesta  á  la  Carta  cmtecedente ,  wúí- 
nifiesta  el  motivo  i^y  asunto  de  la  siguienteé 

12  Dictamen  del  Autor  sobre  un  escrito  que  se  le  consultó^ 
con  la  idea  de  un  proyecto  para  aumentar  la  poblcf^ 
cion  de  España ,  que  se  considera  muy  disminuida  en 
estos  tiempos. 

13  Sobre  la  Ciencia  media  de  li^  Chinos.  .;  ; 
14  Respóndese  4  cierto  reparo^  que  un  Médico  docto  pro^ 

puso  al  Autor  sobre  la  obligación  ,  que  en  una  Carta 
moral  en  asunto  de  terremoto  intimó  á  todos  los  que  exer^^ 
cen  la  Medicina ,  de  obedecer  la  Bula  Supra  greg^m 

■       dominicum  de  S.Pio  l^.  2 
15  Señales  previas  de  terremotos: 
16  Crítica  de  la  disertación ,  en  que  un  Filósofo  estrangero: 

designó  la  causa  de  los  terremotos ,  recurriendo  al  mis^ 
mo  principio  ,  en  que  anteriormente  le  habia  constituida 
el  Autor. 

17  Al  asunto  de  haberse  desterren  de  la  "Provincia  deEs-^ 
tremadura^ypárte  del  territorio  Vecino\  el  profano  ritq, 
del  Toro  llamado  de  S.  Marcos. 

18  Descúbrese  quan  ruinoso  es  el  fundamento  en.  que  estri^ 
van  los  que  interpretan  malignamente  las  acciones  age^ 
ñas  ,  para  juzgar  que  aciertan  por  la  mayor  parte. 

19  Con  ocasión  de  explicar  el  Autor  su  conducta  política  en 
el  estado  de  la  senectud^  en  orden  al  comercio  exterior^ 
presenta  algunos  avisos  á  los  viejos ,  concernientes  d  la 
misma  materia. 

20  Descubrimiento  de  un  nuevo  remedio  para  el  recobro  de 
los  que  aun  estando  vivos  ,  ó  en  los  casos  en  que  se 
puede  dudar  si  lo  están  ̂   tienen  todas  las  apariencias 
de  muertos. 

21  Reforma  el  Autor  una  cita  que  hizo  en  el  tomo  IJ^  del 
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Teatro  Crítico ;  y  después  tuva  motivo  pata  dudar  de 
su  kgalidad^  con  cuya  ocasión  entra  en  la  disputa  de 
quál  sea  el  constitutivo  esencial  de  la  Poesía. 

0,2  Responde  el  Autor  á  una  objeción  que  se  le  hizo  contra 
la  peregrina  historia  del  Hombre  de  Líérganes  ,  que 
refiere  en  el  tomo  VI  del  Teatro  Crítico  ,  discurso  8^ 
y  cuya  realidad  autoriza  mas  en  la  adición  á  aquel 
Hiscurso ,  que  vd  puesta  en  dicho  tomo. 

23  Sobre  la  mayor  d  menor  utilidad  de  la  Medicina ,  se- 
gún su  estado  presente  ,  y  virtud  curativa  del  agua 

elemental. 

í24  Dá  el  Autor  la  razón  por  qué  habiendo  impugnado  mu^ 
chossus  escritos ,  ó  alguna  parte  de  ellos ,  respondió  á 
unos  y  no  á  otros. 

25  Disuade  d  un  amigo  suyo  el  Autor  el  estudio  de  la  len- 
gua Griega ,  j;  le  persuade. el  de  la  Francesa. 

a6  Reflexiones  que  sirven  d  explicar  y  determinar  con  mas 
precisión  el  intento  de  la  inmediata  Carta  antecedente.  ^ 

¡27  Sobre  el  terremoto  sucedido  en  Cádiz  el  año  de  1 7SS* 
a8  Sobre  el  mismo  asunto. 

ag  Sobre  el  mismo  asunto. 
30  Sobre  el  mismo  asunto. 
31  Sobre  el  mismo  asunto. 
3a  Satisface  el  Autor  d  una  supuesta  equivocación  sobre 

los  sacrificios  que  hadan  los  vasallos  de  los  Incas  del 
Perú )  (freciendo  al  Sol  víctimas  humanan. 

DE-- 
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DEDICATORIA, 
Que  hizo  el  Autor  al  Rmo.  P.  el 

M.Fr.'Joseph  deBamucvo ,  General 
de  la  Congregación  de  S.  Benito 

de  España ,  Inglaterra ,  &c. 

RMO    p^    N7^0 

A  gloria  de  haber  tenido  un 
tiempo  en  Salamanca  a  V.  Rma. 

por  Maestro ,  y  la  dicha  de  lo- 

_^__^_^^^_^^^^  grarle  hoy  por  Prelado  ,  deter- 
minan mi  atención  al  tenuísimo  obsequio 

de  dedicarle  este  Libro,  Ni  en  mi  pequenez 
cabe  hacerle  mayor  ,  ni  en  la  celsitud  de 
animo  de  V»  Rma,  cabe  recibir  como  corto  un 

tributo  ,  a  quien  dan  estimación  el  amor  y  y 

el  respeto.  No  puedo  menos  de  lisonjearme' 
del  acierto  de  esta  elección  ;  porque  si  los 

^Vínculos  de  V relado  ,  y  Maestro  texen  la 
cadena  ,  que  blandamente  me  arrastra  á 
esta  expresión  de  mi  culto  ,  con  no  menor 

fuerza  deben  inclinar  a  V»Rma.  al  f^iíro- 
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cinto»  GrandeU,  ha  menester  esta  Obra  ,por 

ser  tan  pequeña  "y  y  necesitándole  grande  ,  no 
pude  buscarle  mayor,  Lof  excelsas  qualida- 
des  que  ilustran  a  V.jBjna.  siendo  prendas 
de  su  persona  y  se  las  apropia  para  afianzar 
sobre  ellas  la  protecciorimi  esperanza.  Un 
Escrito  dirigido  a  combatir  errores  comunes , 

pide  de  derecho  por  "Padrino  a  tm  Sabio  per- fectamente instruido  de  universales  noticias. 

Pero  quanto  a  V,  Rma,  le  habilita  su  emi- 
nente doctrina  para  defender  sentencias  m 

vulgares  ,t4nto  su  escogida  nobleza  le  em- 
peña a  proteger  diéiámenes  desvalidos,  ¡O, 

sí  no  tuviera  yo  tan  eomprehendido  que  a  la. 
integridad  de  y,.Rma..  ninguna  verdad  ofen^ 
de  y  sino  aquella  que  le  elogia  y  quanto  pu- 

diera decir  aquí  de  la  ilustrtsima  ascenden- 

cia de  V,  'Rma,  cuyo  generoso  Árbol ,  deseo- , 
liando  sus  ramas  sobre  los  mas  altos  capite-^ 
les  de  Soria ,  dexa  las  raices  escondidas  de^. 

baxo  de  las  gloriosas  ruinas  de  Numancial 
Pero  me  será  preciso  dex^  de  trasladar  la, 

nobilisima  sangre  de  V.  Rma,  de  la  memo- 
ria a  la  prensa  ,  por  no  sacársela  del  cqra- z>on 
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;ko»  al  rostro.  El  mismo  refaro  me  ataja 
al  ir  a  celebrar  el  conjunto  de  perfecciones 

morales ,  y  políticas  ,  en  que  consiste  la  no- 
bleza del  espíritu*  Quaíquiera  rumbo  que 

quiera  tomar  la  pluma ,  tropieza  en  la  mo- 
destia de  V»  Erna,  y  ius  virtudes  mismas  son 

a  un  tiempo  incentivo  y  estorvo  de  los  elogios. 
Nuestro  Señor  guarde  a  V,  Rma,  muchos 
años.  De  este  su  Monasterio  de  S,  Martin 

de  Madrid.  Agosto  i^  de  lyió. 

De  V,  Rma.  rendido  hijo. 

y  siervo,  que  S.  M.  B. 

Fr,  Benito  Feyjoó. 
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CENSURA 

BelRmo.  V.  M.  Fr.  Antonio  Sarmiento  ,  Maestro  Óeneraí 
de  su  Religión ,  Abad  que  ba  sido  del  Insigne  ̂   y  Real 
Monasterio  de  S.  Julián  de  Samos  ,  Difinidor  Mayor  y 
General  de  la  Congregación  de  S.  Benito  de  España  ̂   é 
Inglaterra ,  Teólogo  de  S.  M.  en  la  Real  Junta  de  la 
Concepción  ̂ y  Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de 
Toledo  Se. 

CON  singular  atención  he  visto  el  primer  Tomo  del 
Teatro  Crítico  universal ,  por  remisión  y  mandato  de 

nuestro  Rmo.  P.  M.  Fr.  Josef  de  Barnuevo ,  dignísimo  Ge- 
neral de  la  Congregación  de  S*  Benito  de  España  ,  Ingla- 

terra &c.  Su  Autor  es  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Benito  Gerónymo 
Feyjoó  y  Montenegro  ̂   Maestro  General  de  la  misma  Con- 

gregación ,  Abad  que  fue  del  Monasterio  de  S.  Vicente  de 
Oviedo ,  Graduado  de  aquella  Universidad  ,  Catedrático 
de  Santo  Thomas ,  y  de  Escritura ,  y  actualmente  de  Vís- 

peras de  Teología  &c. 
Desde  mi  tierna  edad  fue  objeto  de  mi  admiración  el 

Autor  ,  y  fue  creciendo  la  admiración  al  paso  que  fue  cre- 
ciendo la  edad.  Pudiera  yo  desconfiar  del  alto  concepto  que 

siempre  hice  de  sus  peregrinas  qualidades  ,  atribuyéndole 
en  partea  oculto  influxodemi  cariño  (siendo  cierto,  que 
muchas  veces  los  dictámenes  se  forman  en  la  oficina  de 
los  afectos ) ,  á  no  haber  observado  en  quantos  le  trataron 
el  mismo  concepto.  A  todos  les  oí  celebrar  como  prodigio 
(  y  con  razón )  el  ver  ,  que  sobre  las  prendas  de  excelente 
Teólogo ,  sutilísimo  Metafisico ,  consumado  Filósofo ,  ad- 

mirable Escripturario ,  y  Orador  eloqüentísimo,  que  tan- 
tas veces  manifestó  en  los  públicos  teatros  ,  apenas  hay  Fa- 

cultad alguna  forastera  á  su  vasta  comprehension.  En  todas 
habita  como  doméstico ,  discurriendo  en  todo  como  pere- 

grino. El  que  la  primera  vez  le  oye  hablar  en  qualquiera 
materia  ,  juzga  que  á  aquella  sola  dio  todo  su  estudio.  En 
sus  mismas  conversaciones  familiares  parece  que  succesi- 
vamente-  van  hablando  muchas  librerías  ̂   aunque  tan  al 

com- 
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compás  de  la  modestia ,  que  jstlúás  se  mete  en  el  Paür  de  Is. 
erudicim  por  propio  arbitrio.  Nunca  respira  este  órganos 
sonora^  sino  á  proporcipa  que  mueve  los  registros ,  ó  toca^ 
las  tedias  agena  mana  Se  aleja  tanto  de  lo  jactancioso^ 
que  pasa  mas  allá  de  lo  modesto  :  por  cuya  razón  ponen 
muchos  á  su  genio  la  tacha  de  encogido ;  y^  no  negaré  ya 
que  en  su  circunspección  tiene  gran  parte  su  natural  ruborr 
pensión  ordinaria  de  ios  sublimes  ingenios ,  que  siendo  nsh^ 
turaleza  ,  parece  virtud.  A  extensión  tan  prodigiosa  de 
noticias  junta  un  ingenio  sutil ,  que  nada  tiene  de  quis- 

quilloso :  un  juicio  sóUdo  ̂   sin  las  asperezas  de  rígido :  una^ 
facundia  dulce  ,  sin  el  menor  resabio  de  afectada.  £n  fín^ 
yo  no  hallo  elogio  mas  apropiado  á  este  ¿ugeto  ̂   que  el  que 
dio  Sidonio  Apolinar  á  otro  semejante :  Ob  omnia  fceJicifa^ 
tis ,  naturaqué  dona  monstrabilis.  ( Sidon.  ApoUn.  Ub.  3^ 
epist.  7é )  Sugeto  espectable  por  todos  aquellos  dones  na«. 
turales ,  que  pueden  constituir  un  espíritu  ilustre» 

Hasta  aquí  del  Autor.  ¿Qué  diré  de  la  Obra?  Sidonio 
Apolinar  9  que  me  dio  la  diíinicion  del  Autor  ,  me  dá  en 
otra  parte  la  descripción  del  libro.  Habla  de  uno ,  que  ha^. 
bia  compuesto  su  amigo  Claudiano  (no es  el  Poeta, sino 
Claudiano  Mamerto,  Autor  Católico),  y  exclama  así: O 
hber  multifariam  pollens !  Oeloquium  fwn  exilis  ̂ sedsubtiüs, 
tngenii !  Q¡uod  nec  per  scaíurigines  hyperboücas  intumescit^ 
nec  per  tapimmata  depressa  extenuatur.  Ad  boc  unica^ 
singularisque  doctrina  ,  &  in  diversa  rerum  assertione 
monstrabilis ,  cui  moris  est  de  singa Jis  artibus  cum  singuUs- 
artificibus  pbilosopbari.  ( ídem  Ub.  4.  epist.  3. ) 

En  esta  cláusula  hallo  dicho  quanto  del  Teatro  Críticú^^ 
universal  tenia  yo  que  decir.  Es  este  un  libro  ,  yá  por  la 
generalidad  admirable  de  sus  noticias ,  yá  por  la  variedad 
hermosa  de  sus  materias ,  de  muchos  modos  especioso  :Q 
liber  multifariam  pollens !  El  estilo  es  noble ,  castizo ,  der 
licado  ,  igualmente  distante  de  la  baxeza  de  expresione* 
humildes ,  que  de  la  pueril ,  y  ridicula  afectación  de  pom-r 
posas  voces  sonantes  :  Qjuod  nec  per  scaturigines  b¡yperb<H 
•  Tom.  I.  del  Teatr$.  e  U^ 
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Kcas  intumescit^  nec  per  ta^nomata  depressa  tenaatur.  Lo 
que  mas  celebro  en  el  estilo  es  aquel  corriente  natiiraU  y » 
dn  tropiezo ,  con  que  se  encueotra  dicho  ,  y  dicho  con  el 
modo  mas  hermoso ,  todo  quanto  quiere.  No  vá  á  buscar  la 
pluma  las  frases ;  ellas  parece  que  vienen  á  buscar  la  plu- 

ma. Y  no  es  menos  admirable  aquella  claridad  en  explicar- 
se ,  con  que  hace  perceptibles  ,  aun  de  los  mas  rudos ,  las 

materias  mas  sublimes ,  y  delicadas.  Lo  mas  espinoso  de 
la  Filosofía ,  lo  mas  elevado  de  la  Teología ,  sin  perder 
nada  de  la  magestad  propia ,  se  proporcionan  en  su  pluma 
á  la  inteligencia  mas  humilde.  No  es  dudable  que  la  cla- 

ridad en  explicar  es  reflexo  preciso  de  la  claridad  en  con- 
cebir ;  y  que  los  espíritus  grandes ,  así  como  son  inteligenr* 

cias  para  penetrar  las  verdades ,  son  también  astros  j  que 
para  que  puedan  penetrarlas  los  demás ,  bañan  de  luz  los 
objetos.  Esto  es  tener  estilo  propio  de  ingenios  sutiles :  £/(?- 
quium  non  exilis ,  sed  subtilis  ingenii. 

Pero  aún  resta  lo  mas  admirable  del  libro ,  que  es  aquel 
complexo  de  doctrina  á  un  tiempo  singular  y  universal: 
jíd  boc  única ,  singularisque  doctrina ,  &  in  diversarum  re- 
rum  assertione  monstrabilis.  Es  singular,  porque  desvián- 

dose en  todas  las  materias  de  los  errores  vulgares ,  camina 

por  sendas  ignoradas  del  común  de  los  hombres.  Es  univer- 
sal ,  por  la  multitud  de  asuntos  tan  diferentes.  Las  gentesi 

congregadas  en  Jerusalen  se  admiraban  de  oír  hablar  á  loa 
Apóstoles  en  las  lenguas  de  todos  los  Reynos.  Yo  me  ad- 

miro de  oír  á  un  hombre  solo  hablar  los.  idiomas  propios 
de  todas  las  Facultades:  C«/  moris  est  de  singulis  artibus. 

cum  singulis  artificibus  pbilosopbari.  En  esta  Obra  mues- 
tra que  la  Teología  Dogmática  y  Escolástica  ,  la  Filo- 

isofía  antigua  y  moderna ,  la  Historia  sagrada  y  profana, 
la  Medicina  ,  la  Astronomía ,  la  Música  le  son  tan  fami- 

liares ,  como  si  solitariamente  se  hubiese  dedicado  á  cada 
una  de  estas  profesiones ;  porque  aunque  no  en  todas  ha- 

bla de  intento ,  en  los  rasgos  vque  suelta  con  seguro  ma- 
gisterio ,  se  vé  que  goza  $obre  todas  un  absoluto  dominio* 

.      .  No 
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No  escribe  con  mano  tímida ,  como  el  que  extemporánea^ 
mente  mendiga  las  noticias  de  los  libros ;  sino  con  aquella 
confianza ,  de  quien  bizarramente  expende  una  breve  por-- 
cion  de  ̂ us  propios  mentales  tesoros.  Esta  estupenda  uni- 

versalidad se  hará  mas  visible  en  los  Tomos  siguientes; 
(>orque ,  según,  las  noticias  que  me  ha  fiado  el  Autor  de  su 
vasto  proyecto  en  la  prosecución  del  Teatro  Crítico  ̂   no 
habrá  género  alguno  de  literatura  donde  no  entre  la  mano. 

Y  qiñéndome  al  oficio  de  Censor ,  digo « que  este  libro 
es  dignísimo  de  la  prensa^  por  no  contener  cosa  que  di- 

suene de  la  harmonía  de  nuestra  santa  Fé ,  y  buenas  cos« 
Cumbres ;  antes  bien  mucho  que  instruya ,  y  edifique.  Es^ 
te  es  mi  sentir ,  salvo  &c.  San  Mai^tia  de  Madrid  2  de 
Julio  de  l^26. 

Mra.  fír.  Antmo  Sarmientéé 

i  a  CKS^í- 



(LXVtlI) 

y    ''  ^/CENSURA 
DelR.  P.  Dr^  Juan  de  Campo-f^erde  ̂   de  Ja  Camparía  de 
*^  yestís  9  Catedrático  de  Prima  de  Teología ,  Jubilado  en  la 

Universidad  de  Akalé ,  Téohgo  de  S.  M.  en  la  Junta  de 
la  Concepción ,  ExdndnadorSynodal  del  Arzobispado  de 

-   Toledo  &c. 

^E  orden  del  Sr.Doct.  D«Christobal  Datnasio ,  Vica- 
rio de  esta  Villa  de  Madnid  y  su  Partido  &c.  he  visi- 

to con  todo  cuidado  ,  y  con  no  menor  gusto  un  libro,  in- 
titulado :  Teatro  Crítico  universal  ̂   á  Discursos  varios  en 

iodo  género  de  materias  ̂   para  desengaño  de  errores  comunesi 
cuyo  autor  es  el  Rmo,  P.  M.  Fr»^  Benito  Feyjoó.,  Catedral 
tico  de  Vísperas  de  la  Universidad  de  Oviedo ,  y  Maestro 
General  de  la  Religión  de  S.  Benito,  Hasta  aquí  la  remi- 

sión ,  que  verdaderamente  está  diminuta  en  la  expresión 
de  su  magisterio  ̂   pues  según  la  grande  erudición  ,  multi- 

tud de  noticias ,  variedad  de  jáisuntos «  y  cumplida  satisfac- 
ción á  todos ,  debiera  dársele  al  Autor  el  título  de  Maes- 

tro General  de  todas  las  Artes  y  las  Ciencias.  La  sabiduría 
del  Autor  habia  llegado  dias  há  á  mis  oídos  ;  pero  al  pre- 

sente se  ha  puesto  delante  de  los  ojos :  con  que  me  suce- 
de lo  que  pocas  veces ,  quando  se  refiere  una  cosa  grande, 

que  en  llegando  á  verla ,  se  halló  mucho  mayor ,  que  ha- 
bia publicado  la  fama.  Mucho  excede/  lo  que  conoce  la 

experiencia ,  á  quanto  habia  estendido  la  fama  de  tu  sa- 
biduría ,  decia  la  Reyna  de  Sabá  al  Rey  Salomón,  Y  po- 

dré con  razón  decir  del  Autor :  Verdaderamente  mucho 
me  habian  significado  de  tu  copiosa  erudición;  mas  quan- 

do he  leído  este  libro ,  reconozco  que  se  quedó  muy  dis- 
tante de  la  realidad  quien  me  refirió  tu  grande  erudición. 

El  libro  conviene  en  un  todo  con  la  inscripción  que  se 
le  pone  en  la  frente;  no  se. lee  una  materia  en  la  expre- 

sión del  asunto ,  y  otra  descubre  la  curiosidad  en  su  lec- 
ción ;  porque  á  la  verdad  es  un  conjunto  de  varios  Discurr- 

ios 
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sos  eti  todo  género  de  materias.  Es  un  ramillete  compues- 
to de  diversas  flores ,  en  donde  hallará  el  que  le  tomáre*^ 

en  sus  manos  variedad  apacible  para  su  diversión  ;  y 
podrá  escoger  lo  que  fuere  mas  de  su  agrado  para  reme- 

dio de  la  ociosidad :  si  no  que  le  demos  á  este  libro  el  nom* 
bre  de  panal ;  porque  así  como  las  avejas  oficiosas  repasan^ 
todas  las  ñores  ̂   tomando  de  cada  una  lo  que  mas  puede 
conducir  para  labrar  su  panal  ̂   en  el  qual  todos  hallan  la> 
dulzura  de  la  miel;  así  este  erudito  Escritor  con  lo  agudo 
de  su  ingenio  há  repasado  todas  la  Facultades  ,  que  hoy  se 
hallan  tan  floridas ,  entresacando  de  cada  una  lo  mas  gus-^ 
toso ,  y  mas  delicado  que  los  Autores  han  discurrido ,  para 
que  qualquiera  hombre  curioso  halle  en  este  libro  el  asun- 

to ,  que  su  curiosidad  apetece ,  y  la  materia  á  que  su  in«* 
genio  le  inclina. 

Isócrates  daba  este  consejo  á  los  hombres  sabios  y  eru-  ̂ 
ditos ,  que  intentasen  componer  un  libro ,  que  fuese  para 
el  gusto  de  todos.  Ut  apes  videmus  (áecia)  ómnibus  qui^ 
dem  flosculis  insidere  ,  de  singulis  autem  utiJia  caperé\ 
sic  eruditionis  comparandce  studiosos  nibil  intactum  reüth- 
quere  ,  sed  pro  futura  quce  sunt  :  undique  colligere  ¡icet. 
( Isocrat.  ad  Demon.  apud  Solorz.  de  Jur.  Indiar.  temp,  foJ. 
225. )  Las  avejas  ,  dice  ̂   de  cada  una  de  las  flores ,  que 
cuidadosas  registran ,  toman  la  mas  útil  para  fabricar  la 
dulzura  de  su  miel.  A  estas  deben  imitar  los  hombres  de- 

seosos de  adquirir  la  verdadera  erudición  ,  quando  la  de- 
sean trasladar  al  papel ,  pues  para  formar  sus  escritos  de- 

ben con  cuidadosa  atención  registrar  aun  lo  mas  recóndito 
de  cada  Facultad  ;  y  eligiendo  de  cada  una  lo  mas  selec- 

to ,  sacarán  á  la  luz  pública  del  mundo  un  escrito ,  que  se 
merezca  la  universal  aprobación.  ¿  Qué  Facultad  no  ha  exa- 

minado este  Autor?  ¿Qué  diligencia  no  ha  pue:>to  para  el 
examen  de  la  verdad?  ¿Qué  discursos  no  ha  formado  para 
convencer  el  entendimiento?  ¿  Qué  exemplares  no  refiere 
para  persuadir  la  razón?  De  todas  las  Facultades  ha  bus- 

cado lo  mas  oculto  para  satisfacer  la  curiosidad.  Los  li- 
Tom.  I.  del  Teatro.  e  3  broa 
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broa  de  todas  las  Facultades  los  tiene  examinados ,  sin  que 
se  le  escondan  los  estrangeros  por  estraños^  ni  desestime 
los  nuestros  por  propios.  Ni  la  diversidad  de  lenguas  ha 
podido  ser  impedimento  para  que  no  penetre  el  Autor  sus 
secretos.  Esta  alabanza  es  una  de  las  muy  singulares  que 
Claudiano  le  dixo  á  Estilicon :  Tu  legeris  libros  cunctoSy 
quos  protuUt  orbis.  {Claudian.  de  Laudib.  Stilic. )  Es  tan- 

ta tu  doctrina ,  que  no  parece  ahora  libró  en  el  orbe  to* 
do  ,  que  no  haya  registrado  tu  diligeacia*  Y  aunque  parez- 

ca haberme  pasado  del  oficio  de  Censor  al  de  Panegyris- 
ta  de  la  Obra ,  se  me  habrá  de  permitir  esta  digresión  ne- 

cesaria ,  por  haberse  llevado  de  su  inclinación  la  pluma. 
Y  tomando  el  oficio  que  se  me  manda  execute ,  digo ,  que 
sni  cuidado  nada  tiene  advertido  en  todo  el  libro ,  que  no. 
sea  conforme  á  la  Doctrina  Católica,  6  contrario  á  las  bue- 

nas costumbres.  Este  es  mi  parecer ,  salvo  meliori  &c.  En 
este  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Madrid 
4  2j  de  Junio  de  1726. 

Juan  de  Campo-í^erde. 

APRO- 
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APROBACIÓN 

S)el1(mo.  T,  M.  Fr.  S)ommgp  de  Losada  ,  Lector 

Jubilado  Complutense ,  Examinador  Synodal ,  Ta- 
dre  de  la  ̂ roVtncia  de  Santiago  ,  y  TroVincial  de 

la^roVmcia  de  Castilla  ,  de  la<^ular  Obser^ 
y^ancia  deN.'P.S.  Francisco. 

M.  P.  S. 

DE  mandado  de  V.  A.  he  leído  con  todo  cuidado  un 
libro  ,  intitulado  :  Teatro  Crítico  Universal  &c. 

compuesto  por  el  Rmo,  P.  M.  Fr.  Benito  Feyjoó  ,  de  la 
Orden  del  Gran  Padre  San  Benito  ,  y  Catedrático  de 
Vísperas  de  la  Universidad  de  Oviedo  ̂   &c.  Y  aunque 
la  elegancia  del  Nacianceno  me  dio  de  antemano  her* 
mosamente  dibujado  el  "mas  propio  retrato  del  Autor 
en  aquel  celebrado  elogio  del  Gran  Athanasio  :  Quod 
enim  genus  discipUnce  est  ,  in  quo  versatus  non  sit  ,  af- 

que  ita  eximié  versatus  ^  quod  in  eo  solo  elaborasset'i  Sie 
nimirum  omnia  complexas  ,  ut  ne  unus  quidem  quis^ 
quam  singula  :  rursus  ita  ad  summurn^^  quasi  nibil  aliad 

pr ¿etérea  didicisset  (  S.  Gregor.  Nacianc.  *  Orat.  in  laúd. 
Atbanasii.  );  todavía  no  puede  desembarazarse  el  dis- 

curso del  asombro  con  que  se  halla  sorprendido  de  la 
hermosa  variedad  de  tantos  ,  y  tan  diversos  asuntos. 
No  menos  arrebata  las  mayores  admiraciones  este  lite- 

rario Teatro  por  lo  universal  en  todo  linage  de  mate- 
rias ,  que  por  lo  crítico  en  la  sentenciosa  juiciosa  cri- 

sis con  que  reflexiona  en  cada  una  de  ellas  con  equi- 
dad tanta  ,  que  sin  declinar  un  punto  en  el  extremo  de 

los  Crítico^  Aristarcos  ,  dice  con  libertad  é  ingenuidad 

de  sabio ,  el  justo  valor  y  aprecio  que  merece  de  jus- 

e4  t¡- 
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ticia  cada  cosa,  Esta  crisis  en  tan  universal  materia  pi- 
de sin  duda  tanto  hombre  ,  que  en  la  esfera  de  los  Sa- 

bios por  peregrino  se  aclamará  muy  rara  Ave  ;  pues 
aunque  algunos  idearon  aquel  circular  Orbe  de  las  cien- 

cias ,  ó  el  gran  cuerpo  EncycUon  ,  que  comprehendia 
todo  género  de  disciplinas  ó  la  Enciclopedia  ,  que  lla- 

maron los  Griegos  universal  ciencia ,  fue  solo  idea  ima- 
ginada ,  que  prometiendo  claras  luces  á  todos  para  to- 

do 9  á  todos  en  todo  llenaron  de  densas  osbcuridades; 
porque  no  es  lo  mismo /coacervar  en  un  Tomo  varias 
materias ,  ó  amontonar  en  un  cuerpo  variedad  de  noti- 

cias ,  que  saberlas  ,  y  saberlas  escribir  para  la  común  en- 
señanza ,  dando  á  cada  cosa  su  justo  valor  y  peso  ,  que 

esta  crisis  pide  sin  duda ,  ademas  de  un  entendimiento  pe- 
regrino, una  continua  estudiosa  aplicación  á  los  libros^ 

que  sin  duda  se  hallan  muy  pocos. 
Aun  siendo  tan  superior  la  inteligencia  de  Salomón, 

confiesa  en  el  Libro  del  Eclesiastés  ,  que  entregó  con 
Ja  mayor  aplicación  todo  su  corazón  ,  para  aquel  uni- 

versal tratado  ,  que  no  solo  enseñaba  la  prudencia  y 
doctrina  ,  sí  también  descubría  los  errores  y  necedades 
comunes  :  Dedique  cor  meum  ,  ut  scirem  prudentiam  ,  at'- 
que  doctrinam  ,  erroresque  ,  &  stultitiam.  {Eccles.  cap. 
I.  17. )  Y  notó  con  delicadeza  Hugo  Cardenal  la  sig- 

nificación del  verbo  Dedi  ,  que  puso  Salomón  ,  y  no  el 
verbo  Accomodavi  ,  porque  aquel  significa  una  con- 

tinua aplicación  al  estudio  ,  entregándose  á  las  letras 
con  la  mayor  eficacia  ;  y  éste  solo  diera  á  entender 
una  breve  estancia  de  tiempo  á  el  estudio  ,  y  una  co- 

mo ojeada  de -paso;  y  es  mas  que  cierto,  que  la  com- 
prehension  y  penetración  de  las  ciencias  no  se  ferian 
á  los  que  por  quatro  dias  toman  como  prestado  ó  al- 

quilado el  quarto  de  los  estudios.  Discretísimamente  el 
gran  Padre  San  Bernardo  dixo  ,  que  el  Doctor  Maestro 
Sabia  de  ser ,  no  canal  ,  sino  concha  :  porque  la  canal 
todo  su  caudal  es  prestado,  y  aun  quando  mas  llena 
'  vier- 
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vierte  en  los  raudales  toda  broza  ;  la  concha  cogiendo 
blandamente  el  rocío ,  le  abriga  ,  y  lentamente  parece  le 
digiere ;  y  así  produce  preciosas  perlas. 

Otea  grave  enseñanza  nos  descubre  Salomón  ,  muy 
necesaria  para  el  estudio  de  la  sabiduría ,  enlazando  pru^. 
dencia  y  doctrina ;  porque  en  la  prudencia  ,  dice  Hugo^ 
explica  el  estudio  de  su  propia  investigación  :  Prudenr-^ 
tía  propria  investígationis  ,  y  en  la  doctrina  la  aplica- 

ción á  la  erudición  agena  ;  y  una  y  otra  es  necesaria 
para  conseguir  la  palma  de  verdadero  sabio  ;  porque  n; 
todo  .ha  de  ser  dexarse  llevar  siempre  de  otros  ,  como 
niños ,  ni  todo  se  ha  de  fiar  á  las  fuerzas  de  su  propio  in- 

genio. .  Es  la  humana  sabiduría  tan  achacosa ,  que  mas  me- 
rece el  título  de  docta  ignorancia  ,  que  de  perfecta  cien-r 

cia  :  Doctorum  ergo  ,  dice  Alapide  ,  magna  licét  rerum 
cognitio  ,  tamen  non  est  tdm  plena  scientia  ,  quám  docta 
ignorantia.  { Alap.  Eccles.  cap.  i.)  Tan  envueltas  andan 
las  luces  de  la  verdad  con  las  tinieblas  del  error  ,  que 
aun  ios  mayores  Filósofos,  como  dice  mi  Sutil  Maestro, 
mezclaron  muchas  falsedades  en  las  demostraciones ,  que 
nos  vendieron  por  evidentes.  Por  eso  dice  el  Mariano 
Doctor  (Scotus  in  prologo  senteruiarum )  fue  necesaria 
doctrina  sobrenatural  para  que  guiase  á  el  entendimiento 
sin  error  por  la  segura,  senda  de  la  verdad.  Y  Salomón 
en  nuestro  texto  ,  aunque  tan  iluminado  de  superiores  lu- 

ces ,  se  aplicó  con  sumo  estudio  á  la  ciencia  discretiva 
de  la  verdad  y  el  error  :  Summe  studio  ,  comenta  Ala- 
pide  ,  incubui  ,  ut  pervestigarem  sapientiam  ,  &  scien-f 
tíam  ,  tum  speculativam  ,  tum  practicam ,  eamque  secer^ 
nerem  ah  erroribus  ,  &  stultitia.  Y  fue  sin  duda  nece-: 
sario  tanto  estudio  ,  porque  hablaba  de  errores  comu- 

nes ,  que  eso  explica  la  voz  Proverbios  ,  que  dice  otra 
letra  en  el  texto ;  porque  como  estos  no  tanto  se  dispu- 

tan ,  como  se  veneran  por  oráculos  ,  es  necesaria  mu- 
cha luz  con  evidencias  claras  ,  para  desengañar  de  er-- 

ro- 
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rores  tan  comunes  ,  que  pasan  plaza  de  primeras  ver- 
dades. 

Este  es  el  glorioso  fin  ,  que  en  tan  lucido  trabajo 
intenta  nuestro  sapientísimo  Autor  ,  para  utilidad  del 
común.  Pero  acaso  replicará  alguno  con  lo  que  en  el 
mismo  texto  concluye  Salomón  como  arrepentido  :  E^ 
agnovi  ,  dice ,  quod  in  bis  quoqm  esset  labor ,  6?  afflic-* 
tío  spiritus.  Y  aunque  yo  no  le  negaré  á  el  Autor  el 
trabajo  en  tan  vario  estudio  ,  como  supone  la  inmensa 
erudición  ,  que  apunta  en  esta  Obra ,  con  todo  le  nega* 
té  lo  penoso  ,  y  aflictivo  de  la  alma  ,  pues  así  en  esta 
Obra  brinda  á  los  estudiosos  el  cáliz  de  las  literarias  ta- 

reas ( que  tanto  amargan )  ,  que  sobre  pintarle  glorioso 
por  el  premio  ,  le  pone  en  copa  de  oro  tan  gustoso, 
que  á  pechos  se  le  puede  echar  el  mas  nauseado.  Pero 
mucho  mejor  á  nuestro  intento  responde  Hugo  Carde- 

nal con  Hugo  Victorino  :  Quia  verd  curiositas  eum  ad 
inquisitionem ,  bujusmodi  compellebat ,  &  superbia  ad  os^ 
Untationem  ,  dignum  fuit  ,  ut  bujusmodi  labor  preme* 
ret  f  &  curiosum  dissiparet ,  &c.  con  que  siendo  el  mo- 

tivo de  nuestro  Autor  el  que  expresa  su  mismo  título, 
para  desengaño  de  comunes  errores  ,  convence  por  el 
opuesto  el  mismo  texto ,  que  tan  gloriosa  tarea  ,  no  so- 

lo es  acreedora  de  inmortales  glorias  ,  sí  también  de 
gozosas  dilataciones  en  la  alma.  Concluyo  ,  pues  ,  di- 

ciendo ,  que  esta  Obra  ,  sobre  no  contener  cosa  alguna 
contra  los  candores  de  nuestra  Fé  ,  y  buenas  costum- 

bres ,  es  útilísima  ,  y  muy  común ;  pues  no  menos  con- 
duce al  navegante  saber  los  escollos ,  que  los  rumbos  y 

puertos ;  y  siendo  el  asunto  desengañar  errores  comunes, 
preciso  es  que  sea  utilidad  del  común  :  que  allá  en  la 
Torre  celebrada  de  David  ,  en  que  Doctos  dibujan  el 
universal  teatro  de  toda  buena  enseñanza  y  disciplina, 
se  mira  como  otro  Pharo ,  que  sirva  de  farol  á  los  que 
navegan  en  tan  dilatado  mar :  con  que  puede  V.  A.  dar- 

le la  licencia  que  pide ;  y  aun  como  tan  solícito  del  bien 

co- 
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común  ,  estrecharle  á  que  con  esta  dé  á  luz  las  otras 
Obras.  Este  es  nú  sentir ,  salvo  tnétiori  &c.  En  este  Real 
Convento  de  nuestro  Padre  Sao  Franciisco  de  Madrid  en 

3  de  Julio  de  1726  años» 

Jr.  í)omm¿o  Losada. 

CAR- 
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:  C  A  R  T  A 
De  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  ,  Comendador 

de  Zurita  en  la  Orden  de  Calatrava  ,  del 

Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  Ordenes ,  y 
Chronista  Mayor  dev  Castilla  ,  é  Indias  ,  al 
Autor. 

R  MO    p 

SEñor  mío  :  Buelvo  á  V.  Rma.  los  pliegos ,  que  de  su 
útilísima  Obra  se  sirvió  fiarme ,  y  me  han  divertido, 

y  enseñado  mucho.  Aquello  por  la  hernwsa  variedad  de 
los  Discursos ,  elección  excelente  de  las  materias ,  y  soli- 

dez admirable  de  las  objeciones  :  y  esto  por  la  propiedad 
con  que  se  dificulta ,  la  eficacia  con  que  se  responde ,  y  la 
dulzura  con  que  se  persuade  ;  pero  todo  con  una  singular  fa- 

cundia ,  con  una  notable  gracia  ,  y  con  una  excelente  pu- 
reza de  idioma.  En  cada  discurso ,  siendo  tan  distintos ,  se 

excede  V.  Rma.  á  sí  mismo ,  porque  en  todos  avisa  los  es- 
collos de  la  peligrosa  navegación  del  mundo ,  enseña  el  ca- 

mino de  la  eternidad ,  no  solo  con  exemplos  sagrados ,  si- 
no con  observaciones  profanas ,  que  para  el  escarmiento 

suelen  tener  el  mismo  vigor  que  las  leyes.  La  erudición, 
siendo  mucha  y  muy  diestramente  repartida  ,  tiene  una  tan 
propia  colocación ,  que  mas  que  buscada  por  el  cuidado 
oficioso  ,  parece  que  nació  para  el  caso  á  que  se  aplica. 

Yo  justifico  bien  el  vulgar  axioma  ,  que  afirma  ,  que 
para  los  hombres  de  bien  todo  País  es  propio ,  entendiendo 
por  hombres  de  bien  ,  hombres  sabios  :  pues  V.  Rma. 
convence  los  errores  populares ,  como  si  los  hubiese  trata- 

do y  difíne ,  y  combate  los  vicios ,  como  si  los  hubiera  pa- 

de- 
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decido ;  y  enseña  á  huirlos  con  la  misma  destreza ,  que  si 

los  conociese  por  la  experiencia ,  siendo  solo  por  la  noti* 
cia.  Dícese  que  los  Párrocos  se  instruyen  en  el  Confesio- 

nario de  toda  especie  de  delitos  y  de  sus  circunstancias: 
y  del  doctísimo  Jesuíta  Thomas  Sánchez  se  dixo ,  que  sin 
embargo  de  haber  muerto  virgen  y  habia  sabido  por  aquel 
medio  quanto  en  el  matrimonio  y  en  su  uso  se  puede  ave- 

riguar ,  como  testifica  la  insigne  Obra  suya ,  que  de  esta 
materia  veneramos ;  pero  V,  Rma.  criado  y  mantenido  en 
la  estrechez  de  los  Claustros,  retirado  en  la  continua  ta- 

rea de  sus  estudios  Teológicos ,  y  en  la  precisa  servidum- 
bre de  las  Cátedras ,  y  ceñido  siempre  á  la  rígida  auste^- 

ridad  de  su  Religión  Sagrada  ,  todavía  parece  en  estos 
Discursos  hombre  de  mundo*,  que  materialmente  trató  to- 

dos sus  engaños,  para  darlos  al  desprecio ,  y  que  ha  teni- 
do libertad  entera  para  advertirnos  lo  que  se  debe  repug- 

nar ,  el  derecho  camino  que  debemos  s^uir ,  y  las  estable- 
cidas vulgares  aprehensiones  que  la  razón  está  obligada 

á  despreciar  ;  y  como  la  sabia  advertencia  de  V.  Rma. 
previene  todo  esto  con  tanto  acierto ,  es  preciso  confesar, 
que  son  preciosos  partos  de  su  entendimiento  instruido  y 
laborioso ,  y  de  su  n^editacion  vigilante  y  perspicaz.  En 
V.  Rffta,  suplió  una  especulación  clara  y  penetrante  el  de- 

fecto de  conocimiento  práctico  de  los  achaques  del  siglo. 
Muchos  rayos  de  luz  mental  son  menester  para  esto.  Cier- 

tamente un  Monge ,  que  con  tanta  claridad  descubre  los 
errores  del  mundo  desde  el  retiro  de  su  Claustro ,  es  un 
Sol ,  que  registra  toda  la  tierra ,  sin  salir  de  su  Cielo. 

A  este  noble  fin  de  nuestro  desengaño  hace  V.  Rma. 

•servir  aquel  singular  conocimiento  ,  que  con  sus  estudios 
se  ha  adquirido  de  las  Ciencias  y  las  Artes ,  de  las  Histo- 

rias antiguas,  y  modernas.  Inmensa  es  la  erudición  que 
resplandece  en  este  pequeño  volumen ,  que  como  precioso 
diamante  recoge  mucha  luz  en  poco  cuerpo.  Parece  que 
al  entrair  en  cada  Discurso  tenia  V.  Rma.  á  una  mano  el 

dilatado  campo  de  la  naturaleza  fé  otra  ̂   amenísimo  jar** 
'    '^  día 
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din  de  la  historia  ̂   para  arrancar  á  ambas  manos  las  mas 
escogidas  flores  de  uno  y  otro ;  siendo  igualmente  plausi- 

ble aquella  sutileza  con  que  aun  en  asuntos  profanos  d^ 
estas  flores  de  erudición  sabe  V.  Rma.  sacar  algún  espíri- 

tu de  moralidad. 

En  fin  la  Obra  es ,  á  mi  juicio  ̂   acbnirable  en  todas 
sus  ipartes ;  pero  porque  no  haya  hermosura  sin  lunar ;  es- 

to es ,  fábrica  tan  perfecta ,  que  no  padezca  alguna  nota, 
hallo  en  el  Discurso  XV ,  que  la  geoíerosa  inclinación  de 
Vi  Rma.  ofrece  mi  memoria  en  términos  sumamente  dis- 

tantes de  mi  pequeño  mérito  ̂   habiendo  otros  muchísi- 
mos ^  que  como  el  docto  Vizconde  del  Puerto  ,  le  tienen 

muy  gigante ;  pero  habiendo  cometido  este  exceso  la  no-^ 
ble  propensión  de  V.  Rma.  á  honrar  ̂   puede  ser  que  sirva 
en  esta  excelente  Obra ,  como  el  lunar  en  la  belleza ,  que 
^en  lugar  de  afearla  la  agracia.  Guarde  Dios  á  V.  Rma.  lar- 

gos y  felicísimos  años  para  honor  de  las  buenas  letrast 
Madrid  ii  de  Agosto  de  1^26. 

B.L.M.deV.Rma. 
su  mas  afecto  servidor^ 

D.  Luis  de  Solazar. 

Rmo.{^tMtFf«BeQicoFeyjp6p  -    ; 

TA- 
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PROLOGO 

AL    LECTOR 
LEctor  mió  ,  seas  quien  fueres  ,  no  te  espero  muy 

propicio  ,  porque  Üj^ndo  verisimil  que  estés  preo* 
cupado  de  muchas  de  las  opiniones  comunes  ,  que  im- 

pugno ;  y  no  debiendo  yo  confiar  tanto  ,  ni  en  mi  per-» 
suasiva  ,  ni  en  tu  docilidad  ,  que  pueda  prometerme 
conquistar  luego  tu  asenso 9  ¿qué  sucederá,  sino  que  fir- 

me en  tus  antiguos  dictámenes  condenes  como  iniquas 
mis  decisiones?  Dixo  bien  el  Padre  Malebranche,  qué 
aquellos  Autores  ,  que  escriben  para  desterrar  preocu- 

paciones comunes  ,  no  deben  poner  duda  en  que  reci-¿ 
birá  el  público  con  desagrado  sus  libros.  En  caso  que  lle-^ 
gue  á  triunfar  la  verdad  ,  camina  con  tan  perezosos  pa^ 
sos  la  victoria  ,  que  el  Autor  mientras  vive  solo  goza  di 
vano  consuelo  de  que  le  pondrán  la  corona  de  laurel 
en  el  túmulo.  Buen  exemplo  es  el  del  famoso  Guíllelmo 
Harveo  ,  contra  quien  por  el  noble  descubrimiento  de  la 
circulación  de  la  sangre  declamaron  furiosamente  los  Mé- 

dicos de  su  tiempo  ;  y  hoy  le  veneran  todos  los  Profe- 
sores de  la  Medicina  como  oráculo.  Mientras  vivió  le  lle- 

naron de  injurias ;  yá  muerto ,  no  les  falta  sino  colocar 
su  imagen  en  las  aras. 

Aquí  era  la  ocasión  de  disponer  tu  espíritu  i  admi- 
tir mis  máximas  ,  representándote  con  varios  exemplos 

quán  expuestas  viven  al  error  las  opiniones  mas  esta- 
blecidas. Pero  porque  ese  es  todo  el  blanco  del  primer 

Discurso  de  este  tomo  ,  que  á  ese  fin  ̂   como  preliminar 
aecesario  ,  puse  al  principia  9  allí  puedes  leerlo.  Si  nada 

te 
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te  hiciere  fuerza ,  y  te  obstinares  á  ser  constante  secta* 
rio  de  la  voz  del  Pueblo ,  sigue  norabuena  su  rumbo.  Si 
eres  discreto ,  no  tendré  contigo  querella  alguna  ̂   porque 
serás  benigno ,  y  reprobarás  el  dictamen  ,  sin  maltratar 
al  Autor.  Pero  si  fueres  necio ,  no  puede  faltarte  la  cali- 

dad de  inexorable.  Bien  sé  que  no  hay  mas  rígido  cen- 
sor de  un  libro  ̂   que  aquel  que  no  tiene  habilidad  para 

dictar  una  carta;  En  ese  caso  di  de  mí  lo  que  quisieres. 
Trata  mis  opiniones  de  descaminadas ,  por  peregrinas ;  y 
convengámonos  los  dos  en  que  tú  me  tengas  á  mí  por  ex- 

travagante ,  y  yo  á  tí  por  rudo* 
Debo  no  obstante  satisfacer  algunos  reparos  ,  que  na- 

turalmente harás  leyendo  este  tomo.  £1  primero  es  ,  que 
no  van  los  Discursos  distribuidos  por  determinadas  cía-* 
ses  9  siguiendo  la  serie  de  las  facultades  ̂   ó  materias  á 
que  pertenecen.  A  que  respondo  ̂   que  aunque  al  princi- 

pio tuve  ese  intento ,  luego  descubrí  imposible  la  execu- 
clon  ;  porque  habiéndome  propuesto  tan  vasto  campo 
al  Teatro  Crítico  ̂   vi  que  muchos  de  los  asuntos  ,  que 
se  han  de  tocar  en  él ,  son  incomprehensibles  debaxo  de 
facultad  determinada  ^  ó  porque  no  pertenecen  á  algu- 

na ^  ó  porque  participan  igualmente  de  muchas.  Fuera 
de  esto ,  hay  muchos ,  de  los  quales  cada  uno  trata  so* 
litariamente  de  alguna  facultad  ,  sin  que  otro  le  haga  con- 

sorcio en  el  asunto.  Solo  en  materias  físicas  ( dentro  de  cuya 
ámbito  ̂ on  infinitos  los  errores  del  vulgo  )  habrá  tan- 

tos Discursos  ,  que  sean  capaces  de  hacer  tomo  aparte; 
sin  embargo  de  que  estoy  mas  inclinado  á  dividirlos  en 
varios  tomos ,  porque  con  eso  tenga  cada  uno  mas  apaci* 
ble  variedad. 

De  suerte ,  que  cada  tomo ,  bien  que  en  el  designio  de 
impugnar  errores  comunes  uniforme ,  en  quanto  á  las  ma- 

terias ^  parecerá  un  riguroso  misceláneo.  El  objeto  formal 
será  siempre  uno.  Los  materiales  precisamente  han  de  ser 
muy  diversos. 

Calparásme  acaso  i  porque  doy  el  nombre  de  errores 
Tom.  I.  del  Teatro.  f  é 
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á  todasf  las  opiniones  que  contradigo.  Sería  justa  la  que^ 
ja  ̂  si  yo  DO  previniese  quitar  desde  ahora  á  la  voz  el 
odio  con  la  explicación.  Digo  ,  pues  ,  que  error  ,  como 
aquí  le  tomo ,  no  significa  otra  cosa  que  una  opinión, 
que  tengo  por  falsa ,  prescindiendo  de  si  la  juzgo  ó  no 
probable. 

Ni  debaxo  del  nombre  de  errores  comunes  quiero  sig- 

fiifícar'  9  que  los  que  impugno  sean  transcendentes  á  to-; 
dos  los  hombres.  Bástame  para  darles  ese  nombre  ,  que^ 
estén  admitidos  en  el  común  del  Vulgo  ,  ó  tengan  entre 
los  Literatos  mas  que  ordinario  séquito.  Esto  se  debe  en- 

tender con  la  reserva  de  no  introducirme  jamas  á  Juez 

en  aquellas  qüestiones ,  que  se  ventilan  entre  varias  ̂ Es- 
cuelas ,  especialmente  en  materias  Teológicas  :•  porque 

¿qué  puedo  yo  adelantar  en  asuntos ,  que  coii  tanta  re- 
flexión meditaron  tantos  hombres  insignes?  ¿O  quién  soy 

yo  para  presumir  capaces  mis  fuerzas  de  dirimir  aquellas 
lides  donde  batallan  tantos  gigantes  ?  En  las  materias  de 
rigurosa  Física  no  debe  detenerme  este  reparo  i  porque  son 
muy  pocas  las  que  se  tratan  ( y  esas,  con  poca  y  6  ninguna 
reflexión )  en  nuestras  Escuelas. 

Harásme  también  cargo ,  por  qué ,  habiendo  de  tocar 
muchas  cosas  facultativas,  escribo  en  el  Idioma  Castella- 

no. Bastaríame  por  respuesta  el  decir  »  que  para  escribir 
en  el  Idioma  nativo  no  se  ha  menester  mas  razón,  que  no 
tener  alguna  para  hacer  lo  contrario*  No  niego  que  hay 
verdades  ,  que  deben  ocultarse  al  Vulgo  ,  cuya  flaqueza 
mas  peligra  tal  vez  en  la  noticia  que  en  la  ignorancia; 
pero  esas  ni  eri  Latin  deben «alir  ai  público,  pues  harto 
Vulgo  hay  entre  los  que  entienden  este  Idioma ,  y  faeil- 
inente  pasan  de  estos  á  los  que  no  saben  mas  que  el  Cas- 
tellano.  : 

'  Tan  lejos  voy  de  comunicar  especies  perniciosas^^  al 
público ,  que  mi  designio  en  esta  Obra  es  desengañarle 
de  muchas  ,  que  por  estar  admitidas  como  verdaderas^ 
le  son  perjudiciales  vy.no  sería  razón,  quando  puede  ser 

uni- 
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universal  el  provecho,  que  no  alcanzase  á  todos  el  des- 

engaño^ 
No  por  eso  pienses ,  qu^  estoy  muy  asegurado  de  1^ 

utilidad  de  la  Obra.  Aunque  mi  intento  solo  es  propo- 
ner la  verdad ,  posible  es  que  en  algunos  asuntos  me  fal- 

te penetración  para  conocerla  ,  y  en  los  mas  fuerza  pa- 
ra persuadirla.  Lo  que  puedo  asegurarte  es ,  que  nada  es- 

cribo ,  que  no  sea  conforme  á  lo  que  siento.  Proponer 
y  probar  opiniones  singulares  solo  por  ostentar  ingenio, 
téngolo  por  prurito  pueril  ,  y  falsedad  indigna  de  todo 
hombre  de  bien.  En  una  conversación  se  puede  tolerar 
por  pasatiempo  ;  en  un  escrito  es  engañar  al  público. 
La  grandeza  del  discurso  está  en  penetrar  ,  y  persuadir 
las  verdades ;  la  habilidad  mas  baxa  del  ingenio  es  en- 

redar á  otros  con  sofisterías.  Las  arañas  ,  que  aun  entre 
los  brutos  son  viles ,  fabrican  telas  delicadas  ,  pero  suti- 

les ;  sutiles  y  firmes  ,  aun  entre  los  hombres  no  las  hacen 
sino  los  Artífices  excelentes.  En  aquellas  se  figuran  los 
discursos  agudos ,  pero  sofisticos ;  en  estas  los  ingeniosos 
y  sólidos. 

No  siempre  los  errores  comunes ,  que  impugno  ,  ocu- 
pan todo  el  Discurso  donde  se  tratan.  A  veces  son  com- 

prehendidos  muchos  en  un  mismo  Discurso  ,  6  porque 
pertenecen  derechamente  á  la  materia  de  él  ,  ó  porque 
se  hallaron  al  paso ,  y  como  por  incidencia  siguiendo  el 
asunto  principal.  Este  método  me  pareció  mas  oportuno; 
porque  de  hacer  Discurso  aparte  para  cada  opinión ,  que 
impugno ,  habiendo  en  unas  mucho  que  decir  ,  y  en  otras 
poco ,  resultaría  un  todo  compuesto  de  partes  extremamen- 

te desiguales. 
Estoy  esperando  muchas  impugnaciones  ,  especial- 

mente sobre  dos  ó  tres  Discurso  de  este  libro  :  y  aun 
algunos  me  previenen  ,  que  cargarán  sobre  mí  injurias 
y  dicterios.  En  ese  caso  me  aseguraré  mas  de  la  verdad 
de  lo  que  escribo  ;  pues  es  cierto  ,  que  desconfia  de  sus 
fuerzas  quien  contra  mí  se  aprovecha  de  armas  vedadas., 

Si 

««? 
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Sí  qae  opusieren  razones ,  responderé  á  ellas  ;  si  chocárr 
rerías  ,  y  dicterios ,  desde  luego  me  doy  por  concluido, 
porque  en  ese  género  de  diputa  jamas  me  he  exerdta- 
xío»  VALE. 

/;. 

VOZ 



voz 
DE  EL  PUEBLO. 

DISCURSO    PRIMERO. 

AQUELLA  mal  entendida  máxima ,  de  que  Dios  se  ex- 
plica en  la  voz  de  el  pueblo ,  autorizó  la  plebe  pa- 

ra tyranizar  el  buen  juicio ,  y  erigió  en  ella  uña  Po- 
testad Tribunicia  ̂   capaz  de  oprimir  la  nobleza  litera* 

ria.  Es  este  un  error  ̂ de  donde  nacen  infinitos :  porque 
asentada  la  conclusión  de  que  la  multitud  sea  regla 
de  la  verdad ,  todos  los  desaciertos  de  el  vulgo  se  ve- 

neran como  inspiraciones  de  el  Cielo.  Esta  considera- 
ción me  mueve  á  combatir  el  primero  este  error,  ha- 

ciéndome la  cuenta  de  que  venzo  muchos  enemigos  en 
uno  solo,  ó  á  lo  menos  de  que  será  mas  fácil  expugnar 
los  demás  errores ,  quitándoles  primero  el  patrocinio, 
que  les  dá  la  voz  común  en  la  estimación  de  los  hom- 

bres menos  cautos 

S.  L 
-  X    inStimes  judicia  ̂ mn  numeres ,  decia  Séneca  (a)» 

.  ̂^  El  valor  de  las  opiniones  se  ha  de  computar 
por  el  peso,  no  por  él  numero  de  las  almas.  Los  Igno- 

rante^ por  ser  muchos,  no  dexan  de  ser  ignorantes: 
¿Qué  acierto,  pues ,  se  puede  esperar  de  sus  resoluciones? 
Antes  es  de  creer  que  la  multitud  añadirá  estorvos  á  la 
verdad ,  creciendo  los  sufragios  al  error.  Si  fué  supers-. 

tidon  extravagante  de  los  Molosos ,  pueblo  antigüó(^4|^  - 
l£piró,  constituir  el  tronco  de  una  encina  por  org^nqí 
de  Apolo ,  no  lo  sería  menos  conceder  esta  prerrógsti-^ 

Tom.  I.  del  Teatro.  A  va 
(a)  EpifU  39»  .  / 



a  Voz  DE  EL  PUEBLa 

va  á  toda  la  selva  Dodonéa.  Y  si  de  'iina' piedras,  sin 
que  el  artífice  la  pula ,  no  puede  resultar  la  imagen  de 
Minerva ,  la  misma  imposibilidad  quedará  en  pie ,  aun- 

que se  junten  todos  los  peñascos  de  la  montaña.  Siem- 
pf-e  alcanzará  mas. un  discreto  solo,  que  una  gr^  ;Cur- 
ba  de  necios:  como  verá  mejor  al  Sbl  uhá  AguHa  ioíñ^ 

que  un  ejército  de*Lechuzas. 
a  Preguntado  alguna  vez  el  Papa  Juan  XXIII  qué 

cosa  era  laque  distaba  mas  de  la  verdad?  Respondió, 
que  el  diélamen  del  vulgo.  Tan  persuadido  estaba  á  lo 
mismo  el  severísimo  Focion  ,  que  orando  una  vez; en 
Atenas  ,  como  viese  que  todo  el  pueblo,  de  común 
consentimiento ,  levantaba  la  voz  en  su  aplauso ,  pre- 

guntó á  los  amigos  que  tenia  cerca  de  sí ,  que  en  qué 
habia  errado?;  Pareciéndole  ^  que;  en  la  ceguera  de  el 
pueblo  no  cabía  aplaudir  sino  Iq^  desaciertos.  No  aprue- 

bo sentencias  tan  rigurosas ,  ni  puedo  considerar  al  pue* 
blo  como  antípoda  preciso  de  el  hemisferio  de  la  ver* 
dad.  Algunas  veces  acierta ;  pero  es  por  agena  luz ,  6 
por  casualidad.  No  me  acuerdo  qué  Sabio  compara  el 
vulgo  á  la  Luna  á  ra:^n  de  su  inconstancia.  También 
tenia  lugar  la  comparación ,  porque  jamás  resplandece 
con  luz  propria :  Non  cansilium  in  vulgo ,  non  rath ,  wn 
discrimen ,  non  diligentia ,  decía  Tulio  <a)#  No  hay  den* 
tro  de  este  vasto  cuerpo  luz  pativa  con  que  pueda  dis- 

cernir Jo  verdadero  de  lo  falso..  Toda  ha  de  ser  presta- 
da ;  y  aun  esa  se  queda  en  la  superficie :  porque  su  opa- 

cidad hace  impenetrable  á  los  rayos  el  fondo? 
3  Es  el  pueblo  un  instrumento  de  varías  voces ,  que 

si  no  por  un  rarísimo  acaso ,  jamás  se  pondrán  por  si 
mismas. en  el  debido  tono ,  hasta  que  alguna  mano  sa- 

bia las  temple.  Fue  sueño  de  Epicuro  pensar  que  infí-* 
.Hitos  átomos ,  vagueando  libremente  por  el  ayre  al  ím- 

petu de  el  acaso ,  sin  el  gobierno  de  alguna  mente  pu- 
diesen formar  este  admirable  systema  de  el  Orbe.  Pe- dro 

(a)  Orat.  pr9  Plañe. 
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dro  Gasendo ,  y  los  demás  Reformadores  modernos  de 
Epicuro  ,  añadieron  á  ese  confuso  vulgo  el  régimen  de 
la  su[>rema  Inteligencia.  Y  aun  supuesto  ese ,  no  se  pue- 

de entender  cómo ,  sin  formas ,  que  pulan  la  rudeza  de 
la  materia ,  produzca  la  tierra  la  mas  humilde  planta. 
Poco  se  distingue  el  vulgo  de  los  hombres  de  el  vulgo 
de  los  átomos.  De  la  concurrencia  casual  de  sus  dictá- 

menes apenas  podrá  resultar  jamás  una  ordeñada  serie 
dé  verdades  fixas.  Será  menester  que  la  suprema  Inte- 

ligencia sea  Intendente  de  la  Obra  :  ¿Pero  cómo  lo  ha- 
ce? Usando, como  de  subalternos  suyos,  de  hombres 

sabios ,  que  son  las  formas  que  disponen  ,  y  organizan 
esos  materiales  entes.  • 
4  Los  que  dan  tanta  autoridad  á  la  voz  común  ,  no 

preveen  una  peligrosa  conseqüencia  ,  que  está  muy  ve- 
cina á  su  dictamen.  Si  á  la  pluralidad  de  voces  se  hu- 

biese de  fiar  la  decisión  de  las  verdades ,  la  sana  doc- 
trina se  habria  de  buscar  en  el  Alcorán  de  Mahoma, 

no  en  el  Evangelio  de  Christo.  No  los  Decretos  de  el 
Papa  ,  sino  los  de  el  Müsti  habrían  de  arreglar  las 
costumbres ;  siendo  cierto  que  mas  votos  tiene  á  su 
favor  en  el  mundo  el  Alcorán  ,  que  el  Evangelio.  Yo 
estoy  tan  lejos  de  pensar  que  el  mayor  número  deba 
captar  el  asenso ,  que  antes  pienso  se  debe  tomar  el  rum- 

bo contrario :  porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lleva, 
que  en  el  mundo  ocupe  mucho  mayor  país  el  error 
que  la  verdad.  El  yulgo  de  los  hombres,  como  la  ínfi- 

ma ,  y  mas  humilde  porción  dé 'el  orbe  racional  ,  se 
parece  al  elemento  de  la  tierra ,  en  ctiy os  Senos  se  pro- 

duce poco  oro  ,'péro  much&imo  hierro. 

§.  n. 
S  /^Uien  considerare ,  que  para  la  verdad  no  hay 
\J  mas  que  una  senda ,  y  para  el  error  infinitas!, 

^^  no  estrañará  que  caminando  los  hombres  con' 
tan  escala  luz ,  se  descaminen  los  mas.  Los  conceptos, 

que  el  entendimiento  forma  de  las  cosas,  son  como  las' Aa  V 
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figuras  quadriláteras ,  que  solo  de  un  modo  pueden  ser 
regulares  ;  pero  de  innumerables  modos  pueden  ser 
irregulares ,  ó  trapecias ,  como  las  llaman  los  Mate-^ 
maricos.  Cada  cuerpo  en  su  especie ,  solo  por  una  me-, 
dida ,  puede  salir  rectamente  organizado;  pero  por  otras 
infinitas  puede  salir  monstruoso.  Solo  de  un  modo  se 
puede  acertar :  errar ,  de  infinitos.  Aun  en  el  Cielo,  no 
hay  mas  que  dos  puntos  fixos  para  dirigir  los  navegantes. 
Todo  io  demás  es  voluble.  Otros  dos  puntos  fixos  hay 
en  la  esfera  del  entendimiento :  la  revelación  ,  y  la  de- 
monstracion.  Todp  el  resto  está  lleno  de  opiniones  ,  que 
van  volteando ,  y  succediéndose  unas  á  otras ,  según  el 
capricho  de  intiiligencias  motrices  inferiores.  Quien  no 
observare  diligente  aquellos  dos  puntos ,  ó  uno  de  ellos, 
según  el  hemisferio  por  donde  navega ;  esto  es^el  pri- 

mero en  el  hemisferio  de  la  gracia,  el  segundo  en  el 
hemisferio  de  la  naturaleza ,  jamás  llegará  al  puerto  de 
la  verdad.  Pero  así  como  en  muy  pocas  partes  de  el 
globo  terráqueo  miran  derechamente  las  agujas  magné- 

ticas á  uno ,  ni  á  otro  Polo  ,  sí  que  las  mas  declinan 
de  él ,  yá  mas  ,  yá  menos  grados  ;  ni  mas ,  ni  menos 
en  muy  pocas  partes  de  el  mundo  atina  el  entendi- 

miento humano  con  uno  ,  ni  otro  Polo  de  su  gobierno. 
Al  Polo  de  la  revelado»  solo  se  mira  derechamente  en 
dos  partes  pequeñas ;  una  de  la  Europa  ,  otra  de  la  Amé- 

rica. En  todas  las  demás  se  declina ,  yá  mas ,  yá  menos 
grados.  En  los  Países  de  los  hereges,  yá  tuerce  bastan- 

te la  aguja :  mas  aún  en  los  de  jbs.  Mahometanos :  mu- 
chísimo mas  en  los  de  los  idólatras.  ElPolo  de  la  de- 

monstracion  solo  tiene  inspectores  en  el  corto  pueblo 
de  los  Matemáticos ;  y  aun  ahí  se  padecen  á  veces  al- 

gunas declinaciones. 
6  ¿Pero  qué  es  menester  gyrar  el  mundo,,  para  ha- 

llar en  varias  regiones  la  senteocia  de  el  común  di- 
vorciada con  la  verdad?  Aun  en  aquel  pueblo ,  que  se 

llamó  Pueblo  de  Dios ,  tan  lexos  estuvieron  muchas  ve- 
ises  de  ser  una  misma  la  vos  de  Dios  ̂   y  la  de  el  pue- 

blo, 
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blo ,  que  ni  aüii  consonancia  tuvieron  entre  sí.  Tan 
prestó  se  ponía  la  voz  de  el  pueblo  en  harmonía  con 
la  Divina ;  tan  presto  se  desviaba  á  la  mayor  disonan- 

cia. Propónele  Moysés  las  leyes  que  Dios  le  había  da- 
do ;  y  todo  el  pueblo  responde  á  una  voz :  Quanto  Dio» 

ha  dicho  executarémos :  Responditque  omnis  populas  una^ 
voce  :  Onmia  verba  Domim  ̂   qua  locutus  esi  ̂   facie-^ 
mus  (a).  ¿Oque  consonancia  tan  hermosa  de  una  voz 
con  otra!  Apártase  el  Maestro  de  Capilla  Moysés <»  que 
ponia  en  tono  la  voz  del  pueblo « y  al  instante  el  pue- 

blo mismo  congregado*»  después  de  obligar  á.  A^ron  á 
que  le  fabrícase  cbs  ídolos ,  levanta  la  voz  ,  diciendo, 
que  aquellos  son  los  verdaderos  Dioses « á  qi^enes  de- 

ben su  libertad :  Dixeruntque :  Hi  sunt  Dii  tui  Israel^ 
qui  te  eduxeruttt  de  tena  jEgyptu  ¡O  qué  disonancia 
tan  horrible! 
7  Así  sucedió  otras  muchas  veces.  Pero  el  caso  en 

que  pidieron  Rey  á  Samuel  tiene  algo  de  particular. 
La  voz  de  Dios,  por  el  órgano  de  el  Profeta  ,  los  di- 

suadía de  la  elección  de  Rey.  ¡Pero  qué  distante  estaba 
la  voz  de  el  pueblo  de  ponerse  en  consonancia  coa  el 
órgano  de  Dios !  Instan  una ,  y  otra  vez  que  se  les  dé . 
Rey :  ¿Y  en  qué  se  fundan?  En  que  las  demás  Naciones 
le  tienen :  Erimus  nos  quoque  skut  omnes  Gentes.  Aquí 
se  notan  dos  cosas :  La  una ,  que  siendo  voz  de  todo  el 
pueblo  ,  fue  errada :  La  otra  \  que  no  la  eximió  de 
error  el  ir  calificada  con  la  autoridad  de  todos  los  de- 

más pueblos :  Erimus  nos  queque  sicut  omnes  Gentes.  La 
voz  del  pueblo  de  Israel  se  puso  en  consonancia  con  las 
voces  de  todos  los  demás  pueblos ;  y  la  consonancia  con 
las  voces  de  todos  los  demás  pueblos  la  hizo  disonante 
de  la  voz  Divina.  Andaos  ahora  ¿  gobernaros  por  vo« 
ees  comunes  sobre  el  fundamento  de  que  la  voz  del 
Pueblo  es  voz  de  Dios. 
(a)  Exo4Í,24. 

Tom.  I.  deJ  Teatro.  Aj 
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8  T7N  una  materia  determinada  creí  yo  algún  tiem- 
Lld  po  que  la  voz  de  el  pueblo  era  infalible ;  conr. 

viene  á  saber ,  en  la  aprobación ,  ó  reprobación  de  los 
sujetos.  Paréeíatne  que  aquel  que  todo  el  pueblo,  tie-- 
ne  por  bueno ^  ciertamente  es, bueno:  el  que  todos  tie- 

nen por  sabio  y  ciertamente  essabio;  y  al  contrario.  Pe- 
ro haciendo  mas  reflexión,  hallé  que  también  en  esta 

materia  claudica  algunas  veces  la  sentencia  popular. 
Estando  una  vez  Focion  reprehendiendo  con  alguna  as- 

pereza al  pueblo  de  Atenas  >  su  enemigo  Demóstenes 
le  dixo :  Mira  que  te  matará  el  puebla  ̂   si  empieza  á 
enloquecer.  T  á  tí  te  matará  (respondió  Focion)  si  efw- 
pieza  á  tener  juicio.  Sentencia  con  que  declaró  su  men- 

te, de  que  nunca  hace  el  pueblo  concepto  sano  en, la 
calificación  de  sugetos.  El  hado  infeliz  de  el  mismo  Fo- 

cion coniprobó  en  parre  su  sentir ;  pues  vino  á  morir 
por  eí  furioso  pueblo  de  Atenas  ,  como  delinqüente 
contra  la  patria  ,  siendo  el  hombre  mejor  que  en  aquel 
tiempo  tenia  Greda.  > 
9  Ser  reputado  un  ignorante  por  sabio :,  óviin  ̂ sabtó 

por  loco,  no'  es  cosa  que'  no  haya  sucedido  en  alguqM 
pueblos.  Y  en  orden  á  esto ,  es  gracioso  el  suceso  de 
)os  Abderitas  con  su  compatriota  Demócrito.  Este  Fi?- 
losofo  ,  después  de  una  larga  meditación  sobre  las-  va-r 
íiidadfesvy  ridiculeces  de  'los 'hombres  ̂   dio  en  el  ex-? 
tremo  cié  reírse  siempre  que  qualquiera  Suceso  le  tra^ 
hia  este  asunto  á  la  memoria.  Viendo  esto  los  Abde^ 

ricas  ,  qu^  antes  le  tenían  por  sapientísimo ,  no  duda-* 
ban  en  que  se  habiá  vuelto  toco.  Y  á  Hipócrates ,  que 
florecía  en  aquel  tiempo  ,  escribieron ,  pidiéndole  en< 
c^recidaménté  que  fuese  i  ¡curarle.  Sospechó  d  buen 
víéjtí  lo  que  era:  qué  "lá  enfermedad  no  estaba  en  De- 

mócrito ,  sino  en  el  pueblo ,  el  qual  á  fuer  de  muy  ne- 
cio, juzgaba  en  el  Filósofo  locura,  loque  era  una  ex- 

celente sabiduría.  Así  le  escribe  á  su  amigo  Dionysio 
dándole  noticia  de  este  llamamiento'  de  los  Abderitas, 
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y  relación  que  le  habían  hecho  de  la  locura  de  Demó- 
crito:  Ego  vero  ñeque  víorbum  ipsum  Jesse  puto  ̂ .sed 
immodicam  doctrinam ,  qua  revera  non  est  immodica^  sed 
ab  idiotis  putatur.  Y  escribiendo  á  Philopemenes  ,  dice: 
Cum  noninsaniam ,  sed  quandamexcelkntem  mentís  ̂ ani- 
tatem  vir  ille  declaret.  Fue  ,:en  6n  ̂   Hipócrates  á  ver  á 
Demócrito ,  y  en  una  larga  conferencia  ,  que  tuvo  con 
él  V  halló  el  fundamento  , de  :»su  risa  en  una  moralidad 

discreta ,  y  sólida ,  de  que  quedó  convencido ,  y  admi-i 
rado.  Dá  puntual  noticia  Hipócrates  de  esta  confe- 

rencia en  carta  escrita  á  Damageto  ,  donde  se  leen 
estos  elogios  de  Demócrito.  Entre  otras  cosas  le  dice: 
IVli  conjetura ,  Damageto.,  salió  cierta.  No.  esti  loco 
Demócrito ;  antes  es  el  hombre,  mas  sabipque  he  vis- 

to. A,  mi  con  su  conversación  me  lyzo  mas  sabio  ,  y 
por  mí  á  todos  los  demás  hombres :  Hoc  erat  jllud  ̂   Da-^ 
nu^te\  quod  corqectiíbanius.  Non  insanif  DemcrituSi 
sed  suppr  offñnia.  smpit^  &.  nos  sapientiore^  -ejfecil  ̂   &  per 
ws  ̂ vmneshoníines. 

.10  Hállanse  estas  cartas  en  las  obras  de  Hipócra* 
tes ,  dignísimas ;  cierto  yde  ser  leídas ,  especialmente)  la 
de  Datnageto.  :Y.de  eUas^se  coIigE.^  no  spio  quantG(,pu&^ 
de  errar  lelpueWolentero  en  «L  .concepto  qup  Mee  dé 

algún  individuo-I  mas  también  la  ̂ ninguna  razón  xon 
que  tantos  Autones  pintan -á  Demócrito  como  un  hom- 

bre ridículo ,  y.  semifatuo;  {iues  nadie  Je  disputa  el  jui- 
cio,  y  la  sabiduría  á  Hipócrates ;  y  este  ,  J^abiéndole 

tratado  lÁuy  de  ̂ espacio  ;  dá  vte^njoniq  tan  opuestoi» 
queipor  su  dicho;  venia  á  ser  Demócrito  elihbmbfe  mas 
sabio ;>  y :cuerdó  de  el. mundo.  Otra  carta  se  halla  de 
Hipócrates  á  Demócrito  f  donde  le  reconoce  por  el 
mayor  Filósofo  natural,  de  éiOvh^  vOptinmtn  naturce,^ 

.aa  mMdi  int^erprtíem  te  .^já^Jec^f;¿  Eca  ̂ entoticosHipá}* 
crates  bastantemente  anciano  ̂   pues  en  la  misma  carta 

JÍq  diqe;;  JSJgaye;^';|l  fl^  ^^efifinfsi 
jatn  .J'e«s^.43rw..y',  portanto.  ̂   capacísimo  de  hacer  réq- 
to  juicio  de  la  doftrina  de  Demócrito.  Lo  quei.,4'P^i 

A  4  ^^- 
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parecer^ hace  verisimU  h  acusación  que  algunos  Au« 
tores  oponen  á  Aristóteles ,  de  que  no  expuso  fielmente 
las  opiniones  de  este ,  y  otros  Filósofos  y  que  le  prece- 

dieron ^  á  fio  de  establecer  en  el  mundo  la  monarquía 
de  su  doctrina,  desacreditando  todas  las  demás ,  y  ha- 

ciendo (dice  el  gran  Bacon  de  Verulamio)  con  los  de- 
más Filósofos  lo  que  hacen  los  Emperadores  Othoma- 

nos  y  que  para  reynar  seguros^  matan  á  todos  sus  her- 
soanos.  Pero  volvamos  á  nuestro  propósito  (a>. 

5.    IV. 
II  "pNquantoá  la  virtud,  ye)  vicio,  tomando  uno 

JLJy  por  otro  en  sugetos  deteraáinados  ,  fueron 
tantos  los  errores  de  los  pueblos,  que  se  tropieza  con 
ellos  á  cada  paso  en  las  historias.  No  hay  mas  que  ver 
que  los  mayores  embusteros  de  el  mundo  pasaron  por 
depositarios  de  los  secretos  de  el  Cielo.  Nmna  Pompi- 
Ho  introduxo  en  los  Romanos  la  Policía  r  y  Religkm  que 
quiso ,  á  favor  de  la  ficción  de  que  la  Ninfa  ̂ eria  le 
diétaba  todo  quamo  él  proponía.  Debaxo  de  las  Van- 
deras  de  Sertorio  militaron  ciegos  los  Españoles  contra 
los  Romanos ,  por  haberle  creído  que  en  una  Cierva 
tíanca ,  que  havía  criado»  á  su  modo ,  y  de  quien  con 
astucia  se  servia  ,  ostentando  que  sabia  por  ella  todas 
las  noticias ,  que  por  vías  ocultas  se  le  administraban, 
le  hablaba  la  Deidad  de  Dianab  Mahoma  persuadió  á 
una  gran  parte  de  la  Asia ,  que  el  Arcángel  &  Gabriel 
era  Nuncio ,  que  havia  deputado  para  él  la  Corte  Ce^ 
lestial  ,  debaxa  la  figura  de  una  paloma  ,  á  quien 
habia  enseñado  á  arrimarle  el  pico  á  la  oreja.  Los  mas 
de  los  Heresiarcas,  aunque  manchados  de  vicios  bastan- 

temente descubiertos ,  fueron  reputados  en  varios  pue- 
l>Ios  ¿orno  ardiivos  venerables  de  los  Mysterios  lUvtnos. 
í:-:i::,  ::;.:.         •  ..    .^-  Den- 

^'  f3¿)  Efl  íí  fom.  tlíitsc.  2.  ñüfHiifS,  notamos  qué  muchos  Críti- 
cos se  inclinan  á  que- la»  cartas^  de  Hipócrates  á  Demócríta  son 

«supuestas.  .    
-i  a 
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la  Dentro  de  el  aiisino  seno  de  M  Iglesia  Romana 
se  produxeron  semejantes  monstruosidades.  TanqueUao^ 
hombre  flagiciosíslmo ,  da4o  descubiertamente  á  toda 
torpeza ,  en  el  siglo  undécimo  fue  venerado  de  todo  e) 
pueblo  de  Amberes  por  santo ;  en  tanto  grado  t  que 
guardaban  como  reliquia  la  agua  en  que  se  lavaba.  La 
República  Florentina  ̂ qne  nunca  fasó  por  pueblo  rur 
do ,  respetó  muchos  anos  ̂   como  hond^re  santo ,  y  do- 

tado de  espíritu  profécico  ̂   á  Fr.  Gerónymo  de  Savona- 
rola  ,  hombre  de  prodigiosa  facundia  y  y  aun  mayor  sa* 
gácidad,que  les  hizo  creer  que  eran  revelaciones  sus 
conjeturas  políticas  ̂   y  los  avisos  ocultos  que  tenia  de 
la  Corte  de  Fraocta  ̂   sin  eml:»urgo  de  que  muchas  de 
sus  predicciones  salieron  falsas ,  como  la  de  la  segun- 

da venida  de  Carlos  VIH  á  Italia  ;  de^la  mejoría  de 
Juan  Pico  de  la  Mirándula  en  la  enfermedad  de  que 
do^  dias  después 'Hkiriá,  y  otras.  Nir  haberle  quemada 
en  la  plaza  pública  de  Florentia  bastó  para  desenga- 

ñar á  todOQf  ;d(e  sus,  ittposfeiiras  ;  pues  no  solo :  los  heire^ 
ges  le  veneran  como  un  hombre  celestial,  y  precursor 
de  Lutera  ̂   jpor  sus  vehementes  declamaciones,  contri 
laCpr<te.dieRMQa;imi«iaun  ayunos  Católicos  híde^ 

ron'su  p^^i^gytlco^eiitfle  los  .quales  sobcesalió  Marco 
Antonio  Flaisainio  ̂   coa  estéhermósa ,  auupae  falso  ep&> 

grama: 
Dum  /era  fiamrna  tuos ,  Hiermyme ,  pascHur  artus 

Rehgio  Sacrhs  (ñtántifta  contar 

"      Wkvñ^9Üy¿SxH:,irúdélésf^^ 
Váltíi$*yámíisWvh¿erd,fK^^^     rog^. 

13  Lo  que  ha  habido  en  esta  materia  mas  monss-^ 
truoso  ves ,  que  algunas  Iglesias  particulares  ceiebr»- 
rron  9  y  dieron,  cuko^  como  á  sanios  ,  á  hombres  per- 

versos; ó  quenauriei'on  separados  de  la  cémimion  <ie 
la  J^e^iorBpÍMoa^  jLa  Iglesia  4^  Ljknoges  üelqbró  so- 

lemnemente mucho  tiempo  con  rezo  proprio,  que  aun 
hoy  existe  en  el  Breviario  antiguo  de  aquella  Iglesia^ 
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á.Eu$eb5o.G€Ísari¿ns*,'qi:e:  viviófí»  3r>mUri6  eri  la  here- 
gía  Arriaoá,{K>kv;é()uivoeacÍQn9.áip'que  se  puede  dis- 

currir.^ que  hubq;3|l'prjncifiio^. de.  Eusebío  Obispo  de 
Cesárea  en  Capadocia  ̂   succesor  de  S.  Basilio ,  con  En- 

sebio Obispo  de  Cesárea  en  Palestina,  de  quien  habla- 
mos. Biea  sé  que  uno  ,4  otro  Autor  dicen  queEuse- 

bio  se  reduxo  en  el  Concilio  Kicrao  é  la  ci-eencia  Ca- 
tólica ,  y  fue  deápues  constante  ea  ella  :  pero  contra 

tantos  testimonios  en  contrario  ,  y  contra  sus  mismos 
escritos ,  que  al  parecer  carece  su  defensa  de  toda  pro- 

babilidad. La  Iglesia  de  Turón  veneró  á  un  ladrón  co- 
mo martyr>  y  ie.tefíia-  erigido  Akarniqué  destruyó ,  sa- 

cando da  $u;error  al  p^acblo, S/  Mmm  ̂   como  afíitna 

Sulpicio  Severo  en  su  Vida.'-  .      •  '«  >'-^ 

•»..-  ;;      :•        a:   ■     t.-      i  §»    .  V  ¿■í*  ̂   »•  v  *'  ,      .    .       . 

;.i4r  TJAtaj'deidadfiaB.  de  eltodoi^e  4a 'voz  popular, 
-V.;  ■  -JT  na'hayísinddiaaer'Vefleídori  isobne  los  cxtra- 
vagantísinK)s  ernDpeSígqueiett'maicéria  dí?»^^^  ,  po- 

licía ^y  cosLumbres:se  vieron  ,  y  sevén  autorizados  con 
d  común  consentimiento  de  varios  pueblos.  Cicerón 

<léeia  que  no  hay;  disparate  a)gandtl«n>' absurdo  s  ̂ üe 
a&áy  hay^iafírmadri :a;^Lm?iFihto(^^  ^ab^uf- 

rum  (a) .  Con  mas  razón  diré  yo ,  que  no  hay  desatino 
alguno  tan  monstruoso ,  que  .fjj5^  egt4,.,pa^trpcinado  ̂ e  el 
consentimiento  uníforme,,^e -^uq^^pije^^^ 

I S  -.Q«8ftWi\^si!Síz  ̂ ¿;í^^  r^íg^^  ?¿Í¿«Í  fi^prosenta 
abominable  -,,}f^  ,e^,e§f^v.,y^.^^,jq¿^  ,  pasó, 
y  aun  pasa  por  lícito.  La  mentira  ,  el  perjurio ,  el  adul- 

terio, el  homicidio,  el  roboren  fin  i'  t^doslos  vicios 
-lograron  ,  ó  logran  la  general  aprobatsíQn  de^algunas 
nacioDe&  Entre  los.an£tg{io&i6termdiM)KS>0t  rtíbb  hacia  al 

'üsurpádardegídmd  dueño  de>  lo -qtíe  Jhtiríal?a.  Los  He- 
TuJbs  vipüebla  )^ti§dio4>  póeb:if^lstánte>«*4eif^  idar^'&á^co, 
.:    ̂   ;•'.  :r;v:,,=.t ;.-     ̂ \:.    ̂ ' r'' ' í  • />   ̂ ^    :  '^=■^•í^aun- 
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aunque  su  situación  no  se  sabe  á:  puntó  fina^  mataban, 
todos  los  enfermos ,  y  viejos ,  ni  pérmitian.á  las  muge-, 
res  sobrevivir  á  sus  maridos.:  Mas  bárbaros  aún  los  Cas- 
pianos  ,  pueblos  de  la  Scythia  ̂   encarcelaban ,  y  hacían 
morir  de  hanibre  á  ̂us  propios  padres  (,  quando  llega- . 
baná  edad  abanzada^;  ¿Qué  deformidades  no  executa- 
rian  unos  pueblos  de  Etiopia  ̂   que  según  Eliano  ,  te- 

nían por  Rey  á  un  perro ,  siendo  este  bruto  con  sus 
gestos  ,  y  movimientos  Tegla  de  todas  sus  acciones? 
Fuera  de  la  Etiopia  señala  Plinio  losToembaros,que, 
obedecían  al  mismo  dueño*  , 

1 6  Ni  está  mejorado  en  estos  tiempos  el  corazón, 
de  el  mundo.  Son  muchas  las  regiones  donde  se  ali- 

mentan de  carne  humana  ,  y  andan  á  caza  de  hombres 
cOTno  de  fieras.  En  el  Palacio  de  el  Rey  de  Macoco, 
dueño  de  una  grande  i  porción  de  la  África  ,  junto  á 
Congo  ,  se  matan  diariamente ,  á  lo  que  afirma  Tho- 
mas  Cornelio ,  doscientos  hombres  ,  entre  delinqüentes, 
y  esclavos  de  tributo  ̂   para  plato  de  el  Rey  ,  y  ̂   sus 
domésticas ,  que  son  mtíchísimosi  Los  Yagos ,  pueblos 
de  el .  Reyno  de  Ansico  ̂   en  la  misma  África  ̂   no  Solo, 
se  aliiüfentáii  de  los.  prisioneros  que  hacen  en .  la  guer^ 
rai^.mastambietf  de  los^qne  entre  ellos  mueren  natu-^ 
raímente ;  desmodo ,  .que  en  aquella  nación  los  muer-^ 
tos  nó  tienen  otro  sepulcro  que  ei.estómago  de  los  vi-^ 
vós.'^  Todo  el  muhd8  sabe  que  en  .muchas  partes  de  ei 
Oríecfte  tíay  la  ̂ bárbara*  cosiíumbre  de  quemarse  vivas 
lasmüger^quando.mueren;  losv  maridos;  y  aunque  esta 
no  es  absoluta  neccÉídstól ,  rarísima ,  ó  ninguna  dexa  de 
executarlo^poj^que  queda  después  infame  i  desprecia- 

da, y  aborrecida  de  todos.  Entre  los  Cafres,  todos  los 
parientes  de  >él  tjue  muere  tienen  la; obligación  de  cor- 

tarse el  dedo  pequeño  de  la  mano  izquierda ,  y  echar-*^ 
le  en  él  jsepulcro  dé  el  difunto. 

17  ¿Qiié  diré  de  las  licencias  que  tiene  la  torpeza 
en  varias  naciones?  En  Malabar  pueden:  las  nttugeres 
casarse  con  quantos  maridos  quisieren.  En  la  Isla  de 
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Ceylán  ̂   en  casándose  la  muger  es  común  á  todos  los 
hermanos  del  marido  ;  y  pueden  los  dos  consortes 
divorciarse  quando  quieran  ,  para  contraher  nueva 
alianza*  En  el  Reyno  de  Calicut  todas  las  nuevas  es- 

posas j  sin  excepción  de  la  misma  Reyna ,  antes  de  per- 
mitirse al  uso  de  sus  maridos ,  son  entregadas  á  la  las- 

civia de  alguno  de  sus  Bracmanes ,  ó  Sacerdotes.  En  la 
Mingrelia ,  Provincia  de  la  Georgia ,  donde  son  Chris- 
tianos  Cismáticos ,  con  mezcla  de  varios  errores  ^  el 
adulterio  pasa  por  acción  indiferente  ;  y  así  rarísima 
persona  hay ,  ni  de  uno  ,  ni  de  otro  sexo  que  guarde  fi- 

delidad á  su  consorte ;  bien  es  verdad  que  el  marido 
en  el  caso  de  sorprender  á  la  muger  en  el  adulterio^ 
tiene  derecho  para  hacer  pagar  al  adúltero  un  cochi- 

no 5  que  es  muy  buena  satisfacción  ,  y  suele  ser  con- 
vidado á  comer  de  él  el  mismo  reo. 

S-  VI. 
18  QEría  cosa  inmensa ,  si  me  pusiese  á  referir  las 

^  extravagantísimas  supersticiones  de  varios 
pueblos.  Los  antiguos  Gentiles  yá  se  sabe  que  adora- 

ron los  mas  despreciables ,  y  viles  brutos.  Fue  Deidad, 
de  una  nación  la  Cabra;  de  otra  la  Tortuga; de  otra 
el  Escarabajo;  de  otra  la  Mosca.  Aun  los.  Romanos^ 
que  pasaron  por  la  gente  mas  hábil  de  el  Orbe ,  fueron 
extremadamente  ridículos  en  la  Religión  ̂   como  S. 

Agustín  en  varias  partes  de  sus^  libros  de  la  Ciudad  de 
Dios  les  echa  en  rostro;  en  que  .lo  mas,  especial  fue 
aquella  innumerable  multitud  de. Dioses, que  introdu- 
xeron ;  pues  solo  para  cuidar  de  las  mieses  ̂   y  granos 
tenian  repartidos  entre  doce  Deidades  doce  oficios 
diferentes.  Para  guardar  la  puerta  de  la  casa  habia 
tres ;  el  Dios  Lorculo  cuidaba  de  lá  tabla  ;  la  Diosa 
Cardea  cuidaba  del  quicio ,  y  el  Dios  Limentino  del 
umbral; en  que  con  gracejo  los  redarguye  S.  Agustín^ 
de  que  teniendo  qualquiera  por  bastante  un  hombre  so- 

lo para  portero  «  no  pudiendo  un  Dios  solo  hacer  lo 

que 
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que  hace  un  hombre  solo  ̂   pusiesen  tres  en  aquel  mlois- 
terio.  Plinio,  qu&»y|i  por  >el  extcemo  opuesto  dé  negar 
toda  Deidad  ,  ó  por  lo  menos  de  dudar  de  la  Deidad, 

y  negar'  la  providencia ,  ha«e  la  cuenta  de  que  era  ,  se- 
gún la  supersticiosa  creencia  de  los  Romanos ,  mayor 

el  número  de  las  Deidades  ,  que  el  dé  los  hombrest 
Qjuam  obrem  major  Ccelitum  populus  ̂   etiam  quam  bo* 
minum  intelligifotesí(a).  El  cómputo  es  fixo  ;  porque 
cada  uno  sé  formaba  una  Deidad  singular  en  supropio 
genio ,  y  sobre  eso  adoraba  todos  los  Dioses  comunes; 
cuya  multitud  se  puede  colegir ,  no  solo  de  lo  que  aca- 

ba de  decirnos  S.  Agustín ,  mas  también  de  lo  que  di- 
ce el  mismo  Plinio ,  que  llegaron  á  erigirse  Templos, 

y  Aras  á  las  mismas  dolencias ,  é  incomodidades  qué 
padecen  los  hombres :  Morbis  etiam  in  genera  déscrip-- 
tis  ̂   &  multis  etiam  pestibus^dum  esse  placatas  trepi- 

do tnetu  cupimus.  Y  es  cierto ,  que  la  Fiebre  tenia  un 
Templo  en  Roma ,  y  otro  la  mala  Fortuna. 

19  Los  idólatras  modernos  no  son  menos  ciegot 
que  ios  antiguos.  El  demonio ,  con  nombre  de  tal ,  es 
adorado  de  muchas  naciones.  En  Pegú ,  Reyno  orien- 

tal de  la  Península  de  \sl  India ,  aunque  reverencian  á 
Dios  como  Autor  de  todo  bien ,  mas  cultos  dan  al  de- 

monio ,  á  quien,  cotí  uaa  especie  de  Maniqueismo  creen 
Autor  de  todo  mal  En  la  Embaxada  que  hizo  á  la  Chi- 

na el  diñuito  Czar  de  Moscovia ,  habiendo  encontrado 
los  de  la>comitiva  en  el  camino  á  un  Sacerdote  idóla- 

tra orando ,  le  preguntaron  á  quién  adoraba;  á  lo  que 
él  respondió  6n  tono  muy  magistral:  To  adoro  á  un 
Dios^  al  qudl  elDios  que  vosotros  adoráis  arrojó  de  el 

Cielo '^  pero  pasado  aígun  tiempo ,  mi  Dios  ha  de  preci- 
pitar de  el  Cielo  al  vuestro  ̂ y  entonces  se  verán  grandes 

mudanzas  en  los  hijos  de  los  bombtes.  Alguna  noticia 
deben  de  tener  en  aquella  Región  de  la  caída  de  Luci- 

fer: pero  buen  redentor  esperan  ,  si  aguardan  á  que 

^el- 

(a)  Lib.  I,  caf.pt^ 
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vuelva  al  Cielo  esa  Deidad  suya.  Por  motivo  pocome- 
no$  ridículo  Qo  inaldiceo  jamás  a^/diablo  los  Jecides 

(Secta  que  hay  eii  Persi» ,  y"  en  Turquía):  y. es  vqüe  te- 
men que- algún  dia  se 'reconcilie  con  Dios  ̂   y  se  ven- 

gue de  las  injurias  que  ahora  se  le  hacen. 
20  En  el  Reyno  de  Sian  adoran  un  Elefante  blan- 
co ,  á  cuyo  obsequio  continuó  e^án  destinados  quatro 

Mandarines;^ y.  le  sirven  comida,  y^  bebida  en  baxilla 
de  oro.  En  lailsla  de  Ceylan  adoraban  uir  Diente  ̂   que 
decian  haber  caído  de  la  boca  de  Dios;  pero  habién- 

dole cogido  el  Portugués  Constantino  de  Berganza ,  le 
quemé ,  con  grande  oprobrio  de  sus  Sacerdotes ,  auto- 

res' déla  fábula.  En  el  Cabo  de  Honduras  adoraban  los 
Indios  á  tin  Esclavo ;  pero  al  pobre  no  le  duraba  ni  la 

deidad',  ni  la  vida  mas  de  un  año ,  pasado  el  quai  le 
sacrificaban  -,  substituyendo  otro  en  su  plaza.  Y  es  co- 

sa, graciosa  que  creían  podia  hacer  á  otros  felices ,  quien 
á  sí  propio  no  podia  redimiese  de  las  prisiones,  y  guar^^ 
das  con  que  le  tenian  siempre  asegurado»  En  la  Tarta- 

ria Meridional  adoran  á  un  hombre ,  á  quien  tienen  por 
eterno ,  dexándose  persuadir  á  ello  con  el  rudo  artifi- 

cio de  los  Sacerdotes  destinados  á  su  culto,  los  quales 
solo  le  muestran  en  un  lugar  secreto  de  el  Palacio  ,  ó 
Templo ,  cercado  de  muchas  lámparas  -,:  y  siempre  tie- 

nen de  prevención  escondido  otro  hoihbre  algo  pareci- 
do á  él ,  para  ponerle  en  su  lugar  quando  aquél  muera, 

como  que  es  siempre  el  mismo.  Llámanle  Lama  ̂   qué 

significa  lo  mismo  que  Padre  Eterna  Y  es  de  tai  mo-^ 
do  venerado ,  que  los  mayores  señores  solicican  con  vi^ 
eos  presentes  alguna  parte  de  la3  ifm&indicias  que  ex^ 
creta,  para  traerla  en  una  caxa  de  oro, pendiente  al 

cuello,  como  singularísima  reliquia.  Pero  ninguna  su- 
perstición parece  ser  mas  extravagante  que  la  que  se 

practica  en  Balia ,  isla  de  el  mar  de  la  India ,  al  orien- 
te de  la  de  Java ,  donde  no  solo  cada  individuo  tiene  su 

Deidad  propia ,  aquella  que  se  le  antoja  á  su  capricho, 
, ó  un  tronco ,  ó  una  piedra,  ó  un  bruto ;  pero  muchos 

(por- 



(porque  también  tienen  esa  libertad)  se  h  ffiudaq  csaáa 
dia  5  adorando  diariamente  Jo  primero  que  encuentran 

al  salir  de  casa  por  la  mañanat(a).      •  .  ̂    .  ̂  t  i 

-...    §.-    VIL  ;•-   .      .,...•••.., 
ai  ¿y^Ué  diré  de  los 'disparates  históricos  que  en 

\^/  muchas  naciones  se  veneran  como  tradi-- 
^^   clones  irrefragables?  Los  Arcades  juzga- 

ban. ^  origen  anterior,  á  la  creación  de  la  Luna.  Los 
del  Peni  tenían:  á  isiis  Reyes,  por  legítimos  descendien- 

tes de  d  Sol.  Los  Araü>es  creen ,  como  artículo  de  Fé, 
la  extsteocia  de  una  Ave ,  que  llaman  yínca  Megareb^ 

de  tan  portentoso  lamaño  ̂   que^us  huevos  igualan  *la 
mole  de  los  montes  <»  la  qual  después;  que  por  cierto  in* 
sulto  la  maldixd  su  Profeta  Ándala^  vive  .retirada,  en 
una  isla  inaccesible.  No  tiene  menos  asentado  su  eré-» 
dito  entre  los  Turcos  un  héroe  imaginario^  llamado 
Cbederks  ̂   que  dicen  fue  Capitán  de  Alexandro ,  y  ha- 

biéndose hecho  inmortal ,  como  también  su  caballo^ 

•"'•■.'     ,í   •.■..*...•■.  •  •     •   ,  con 
.(a)  Lo  que  deciiQQ8.de:  los  Sacerdotes  de  la  Tartaria  Mcrídi(>» 
nal  f  que  mantienen  aquellois  pueblos  en  la  creencia  extravagan- 

te de  que  el  Gran  Lama  es  eterno  ,  con  ej  rudo  artificio  ele  tener 
escondido  en  el  mismo  Templo  donde  aquel  reside  ,  otro  hombre^ 
algo  parecido  á  él,  jara  substituir  en  su  lugar  quando  muera, 
como  que.es  idéntibamentef  la  misma  persona  ;  aunque  referido^ 
por  varios  Escritores  ,  no  es  así.  En  la  descripción  de  el  Imperia 
de  la  China ,  y  Tartaria  de  el.  Padre  J3lu-Halde  *  jsobre  el  segu- 

ro testimonio  de  el  Padre,  iRegis  ,  M^ione^ro  J,e§uua  ,  observador 
ocular  de  las  costumbres  ,  y  supersticiones,  de  el  Thibet  ,  donde 
reside  el  Gran  Lama-,  se  lee  ,  que  lo  qué  creen  aquellos  Paga- 

nos ,  á  persuasión  de  sus  Sacerdotes  ,  es  que  Foe,  Deidad  suya, 

adorada  no  solo  en  el  Thibet  *^lmas  en  otros  muchos  paises  de  el 
Oriente  ,  bateíta ^6  residie  en/«l Gr^nlu^mai,  como  espíritu  que 
le  anima  ;  y  que  quando  el  que  hace  rcpresc^tadort.de  Gran  La- 
ma  muere  ,  solo  muere  aparentemente  ,  trasladándose,  su  espíritu, 
á  otro  hombre  ,  aquel  que  designan  los  JSÍácerdoteis ,  ó  Lamas 

subalternos  ,  á  quienes  cree  el  pueblo'  que  tfcneñ  'señas  infelibles- 
para  conocer  en  quien» residencie  nuevo  sú'deidad ,  y  así  nó  dexan 
de  continuar  Ja  adonúáoQi.:' 
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con  la  bebida  de  la  agua  de  cierto  rio ,  anda  hasta  hoy 
discurriendo  por  el  mundo,  y  asistiendo  á  los  soldados 
que  le  invocan  ;  siendo  tanta  la  satisfacción  con  que 
aseguran  estos  sueños ,  que  cerca  de  una  mezquita  des- 

tinada á  su  culto  ,  muestran  los  sepulcros  de  un  sobri- 
no,  y  un  criado  de  este  caballero  andante ,  por-  cuya 

intercesión  ̂   añaden  ̂   se  Iiacen  en  aquel  sitio  continuos 
milagros. 
^    22    En  fin ,  si  se  registra  país  por  país  todo  el  ma«^ 
pa  inteleélual  de  el  orbe  >i  exceptúenlo  las  tierras  dow^ 
de  es  adorado  el  nombre  de  Christo,  én-  el  resto  de 
tan  dilatada  tabla  no  se  hallarán  sino  borroneSi  Todo 

píís  es  África  para  engendrar  monstruosé  Toda  provin-*» 
cia  es  Iberia  para  producir  venenos*  En  codas  partes, 
como  en  Lycia ,  se  fingen  quimeras.  Quáhtas  naciones 
carecen  de  la  luz  de  el  Evangelio ,  están  cubiertas  de 
tan  espesas  sombras  ,  como  en  otro  tiempo  Egypto» 
No  hay  pueblo  alguno  que  no  tenga  mucho  de  bár« 
báro.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí?  pue  la  voz  de  el  pueblo 
está  enteramente  desnuda  de  ¿ütoridad;  pues  tan  fre- 
qüénteménte  lá  vemos  puesta  de  parte  de  el  error* 
Cada  uno  tiene  por  infalible  la  sentencia  que  reyna 
en  su  patria  ;  y  esto  sobre  el  principio  que  todos  lo 
dicen,  y  sienten  así.  ¿Quiénes  son  esos  todos?  ¿To- 

dos los  del  mundo?  No ;  porque  en  'btras  regiones  se 
siente  ,  y  dice  lo  contrario.  ¿Pues  no  es  tan  pueblo 
uno  como  otro?  ¿Porqué  ha  de  estar  mas  vinculada 
la  verdad  á  la  voz  de  este  pueblo  que  á  la  del  otro?  No 
mas  que  por  que  este  es  pueblo  mió,  y  el  otro  ageno? 
Es  buena  razón. 

S.  VIH. 

23  T^fO  he  visto  que  alguno  de  aquellos  escritores 
J^  dogmáticos  ,  que  cóncluyenteitiénte  han 

probado ,  por  v^airios  capítulos ,  la  evidente  credibilidad 
de  nuestra  santa  Fé  ,  introduzca  por  uno  de  ellos  el 
consentimiento  de  tantas  naciones  en  la  creencia  de 

esos  mysterios ;  pero  sj  el  consentimiento  de  hombres 
eaur 
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eminentísimos  en  santidad ,  y  sabiduría.  Aquel  argu-^ 
mentó  tendría  evidente  instancia  en  la  idolatría  ̂   y  en 
la  secta  Mahometana :  este  no  tiene  respuesta  ̂   ni  ins- 

tancia alguna.  Porque  si  se  nos  opone  el  consentimien-* 
to  de  los  Filósofos  antiguos  en  la  idolatría ,  procede  la 
objeción  sobre  supuesto  falso :  constando  por  testimo- 

nios irrefragables,  que  aqueüos  Filósofos , en  materia  de 
religión  ,  no  sentían  con  el  pueblo.  El  mas  sabio  de 
los  Romanos  Marco  Varron ,  distinguió ,  entre  los  an- 

tiguos ,  tres  géneros  de  Teología :  la  Natural ,  la  Civil, 
y  la  Poética.  La  primera  era  la  que  existia  en  la  men* 
te  de  los  sabios.  La  segunda  regía  la  religión  de  los 
pueblos»  La  tercera  era  invención  de  los  Poetas.  Y  de 
todas  tres  solo  la  primera  tenian  por  verdadera  los  Filó- 

sofos. La  distinción  de  las  dos  primeras  ya  Aristóteles 
la  habia  apuntado  en  el  11b.  12.  de  los  Metafísicos ,  cap. 
12»  donde  dice,  que  en  las  opiniones  comunicadas  de 
los  siglos  antecedentes ,  en  orden  á  los  Dioses ,  habia 
unas  cosas  verdaderas ,  otras  falsas ;  pero  inventadas  pa« 
ra  el  uso,  y  gobierno  civil  de  los  pueblos :  Cutera  w- 
rd  fabuhsé  ad  muhitudinis  persuasionem  ,  &c.  Es  ver- 

dad que  aunque  aquellos  Filósofos  no  sentían  con  el 
pueblo ,  hablaban  en  lo  común  con  el  pueblo ;  que  lo 
contrario  era  muy  arriesgado:  porque  á  quien  negaba 
la  pluralidad  de  Dioses ,  le  tenian ,  como  le  sucedió  á 
Sócrates ,  por  impío :  con  que  en  la  voz  de  el  Pueblo 
estaba  todo  el  error ;  y  en  la  mente  de  pocos  sabios  se 
encarcelaba  lo  poco ,  ó  mucho  que  habia  de  verdad. 
24  Menos  aún  se  puede  oponer  á  la  moral  eviden- 

cia ,  que  presta  á  la  credibilidad  de  nuestros  mysterios 
el  consentimiento  de  tantos  hombres  ,  á  todas  luces 
grandes ,  el  decir  que  también  entre  los  hereges  hay, 
y  ha  habido  muchos  sabios ;  poique  eátos  padecen  dos 
gravísimas  excepciones.  La  primera  es ,  que  la  doctri- 

na no  fue  acompañada  de  la  virtud.  Entre  los  Heresiar- 
cas  apenas  hubo  uno  que  no  estuviese  manchado  con 
vicios  muy  patentes.  Eiwre  los  que  los  siguieron ,  ni  los 

Tom.  L  del  Teatro.  B  \Si\v 
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mismoá  partíales  reconocen  alguno  de  santidad  sobren 
saliente.  Uno^  ú  otro ,  que  se  quisieron  meter  á  Profcrt 
tas,  fueron  la  risa  de  I03  pueblos  al  ver  falsificadas  sus 
profecías ;  como  sucedió  en  nuestros  tiempos  á  Mons¿ 
Jurieu ,  cuyas  erradas  predicciones  aun  hoy  son  opro^ 
brío  de  los  Protestantes.  La  segunda  excepción  es ,  que 
entre  esos  mismos  hereges  doctos  falta  el  consentimien^ 
to  :  Unus quisque  in  viam  suofn  decünavit^  Tan  lejos 
van  de  estar  unos  con  otros  de  acuerdo  vque  ni  aun  lo 
está  alguno  de  ellos  consigo  mismo.  Es  materia  de  lás-« 
tima  ,  y  de  risa  ver  en  sus  propios  escritos  las  freqüen- 
tes  contradicciones  de  los  mayores  hombres  que  han 
tenido ;  y  esto  en  los  artículos  mas  substanciales.  £^te 
fue  el  gran  argumento  con  que  azotó  terriblemente  á 
todos  los  hereges  el  insigne  Obispo  Meldense  Jacobo 
Benigno  Bosuet^en  su  historia  de  las  Variaciones  de 
las  Iglesias  Protestantes.  Duélome  muclio  de  que  esta 
maravillosa  obra  no.  esté  traducida  en  todas  las  lenguas 
Europeas;  pues  ni  aun  sé  que  baya  salido  hasta  ahora 
de  el  Idioma  Francés  al  Latino, quando  otros  libros 
inútiles ,  y  aun  nocivos  ,  hallan  traductores  en  todas 
las  naciones. 
^  (2S  No  obstante  todo  lo  dicho  en  este  capítulo ,  con-^ 
cluiré  señalando  dos  sentidos ,  en  los  quales  únicamen^^ 
te,  y  no  en  otro  alguno  atiene  verdad  la  máxima  de 
que  la  voz  de  el  pueblo  es  voz  de  Dios.  El  primero  es, 
tomando  por  voz  de  el  pueblo  el  unánime  consentimien^ 
to  de  todo  el  pueblo  de  Dios :  esto  es ,  de  lá  Iglesia  uni-^ 
versal ;  la  qual  es  cierto  no  puede  errar  en  las  mate- 

rias de  Fé ,  no  por  imposibilidad  antecedente  ,  que  se 
siga  á  la  naturaleza  de  las  cosas  ,  si  por  la  promesa 
que  Christo  la  hizo  de  su  continua  asistencia ,  y  de 
la  de  el  Espíritu  Santo  en  ella.  DiKe  todo  el  pueblo  de 
Dios ,  porque  una  gran  parte  de  la  Iglesia  puede  errar^ 
y  de  hecho  erró  en  el  gran  cisma  de  el  Occidente; 
pues  los  Reynos  de  Francia ,  Castilla ,  Aragón ,  y  Es^ 
cocia  tenian  por  legitime  Pap&á  Clemente  VIL  El 
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re^  de  la  Christíandad  adoraba  á  Urbáoo  VI ,  y  de 
los  dos  partidos  es  evidente  que  alguno  erraba.  Prueba 
concluyente  de  que  dentro  de  la  misnGia  Cbristiandad 
puede  errar  en  cosas  muy  substanciales ,  no  solo  algún 
pueblo  grande « pero  aun  la  colección  de  muchos  puer 
blos,  y  Coronas.  :       > 
a6  El  segundo  sentido  verdadero  de  aquella  máxi- 

ma es  y  tomando  por  voz  de  el  pueblo  la  de  todo  el 
género  humano.  Es  por  lo  menos  moralmeote  imposi*? 
ble  que.todas.]^  naciones  de  el  mundo  convengan  en 
algún  error.  Y  así  el  consentimiento  de  toda  la  tierr 
ra  en  creer  la  existencia  de  Dios,  se  tiene  entre  los 

doctos  por  unade  las  pruebas  concluyentes  de  este  ar- 
tículo.   :  . 

V  I  R  T  U  D ,  Y   V  I  C  I  o. 

DISCURSO   SEGUNDO. 

-  I  f^Ada  mortal  (decía  Filón  ̂ citado  por  S.  Ambro- 
.  V^  sio)  (a)  tiene  dentro  de  el  domicilio  de  la  alma 

.dos  mugeres ;  la  una  honesta ,  peror  áspera  v y  desabrí-^ 
da  :  la  otra  impúdica  ̂   pero  dulce ,  y  aowrosa.  Aquella 
es  la  virtud  ̂   esta  la  delicia  mundana.  ■.. 
a  Pintó  el  sabio  Judio  la  virtud,  y  el  vicio  según 

la  primera  apariencia ,  ó  según  U  i^Ñnion  de  el  mun^ 
do,  mas  no  según  la  verdad.  Es  a^que  comunmente 

^se  concibe  la  virtud  toda  asperezas,  el  vicio tpdo dul- 
zuras^ la  virtud  nítida  entre  espinas;, el  vicio  repc^n- 

:do  en  lecho  de  flores,  perp  este  e$  un  error ,  y  el  error 
mas  nociva  entre  quanta$. falsas  opiniones  susteptan.la 
:.  ¿2  ce- 
(a)  Lib.  I.  de  Cain ,  ísT  Jbe¡y  cap.  j^.         ,     ,. 
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ceguera  de  el  mundo.  Tentaré  en  este  discurso  su  des- 
engaño y  mostrando  que  aun  en  esta  vida ,  prescindien- 

do de  el  premio,  y  castigo  de  la  otra ,  es  ̂ ucho  mas 
molesto ,  y  trabajoso  el  abandono  á  los  deleytes  ,  que 
la  prá<:tica  de  las  virtudes  morales ,  y  christianas.  Para 
esto  rae  serviré  de  aquellos  argumentos,  que  ofrecen 
la  razón  natural ,  y  la  experiencia ,  tomando  poco ,  ó 
nada  de  las  sentencias  de  Padres  ̂ y.  dichos  de  Filóso- 

fos ,  de  que  se  pudiera  amontonar  infinito  ;  porque  á 
quien  no  persuadieren  la  experiencia ,  y  la  razón,  no 
ha  de  convencer  la  autoridad. 

'  3  Si  pudiésemos  Ver  los  corazones  de  los  hombres 
entregados  al  vicio ,  presto  se  quitaría  la  duda.  Mas 
por  reflexión  podremos  verlos  en  los  espejos  de  las  al- 

mas , cjue  son  iemblantes ,  palabras,  y  acciones.  Atiénda- 
sebién  á tótósfliliSice»  otro 

iguala  Ja  turhacipc^  de  ̂sps  semblantes  ,  la,  inquietud  de 
sus  acciones ,  la  desazón  de  sus  ̂ palabras.  N0;  hay  que 
estrañar  :  son  muchos  los  torcedores ,  que  los  están  con- 

turbando en  el  goce  de  sus  adorados  placeres.  Su  pro- 
pia conciencia ,  doméstico  enemigo ,  huésped  inevita- 

ble ,  pero  ingrato  ,  les  está  continuamente  mezclando 
con  el  néctar  que  beben  fel  azibar  que  abominan. 

4  Con  enérgica  propiedad  dixo  Tulio  que  las  cul- 
pas de  los  impios  ,  representadas  en  su  imaginación, 

son  para  ellos  continuas  ̂   y  domésticas  furias :  H¿e  sunt 
impiis  assiduie  ,  domestkceque  furi<e  (a) .  Estas  son  las 
Serpientes ,  6  los  Buytres  que  despedazan  las  entrañas 
de  el  malvado  Ticio :  estas  las  Águilas  que  raisgan  el 
corazón  de  el  atrevido  Prometheo.  Considérense  los 

tormentos  de  wn  Caín ,  fugitivo  de  todos ,  y  aun ,  si  pu- 
diese ,  de  sí  mismo ,  errante  por  montes ,  y  selvas  ,  sin 

poder  jamas  arrancar  la  flecha  que  le  atravesaba  el  pe- 
cho; esto  es,  la  memoria  de  su  delito  ,  como  la  otra 

herida  Cierva  en  quien  figuró  el  gran  Poeta  la  mor- 

tal 
(a)  Orat.  pro  Rose. 



talSnqnietud  de  aqiielta  Reyna  eoamorádíu  -    '.r 
•  ..•..  Silvas ^'sahusque  peragráis  . 
Dictaos  ̂   b^eret  lateri  ketbaUs  arando. 

$  Coutémpleose  las  (angustias  de.  un;  Iramech,. tan 
violentameáte  acosado  de  la  representación  tleel  homir 
ddia  <»  ó  homicidios  que  fad^ia  cometido  ̂   que  falcan-' 
dolé  tolerancia  para  ser  único  depositario,  de  elsecri^r 
to,  le  arroja  por  la  boca ^  como  quien  vomita  la  pon- 

zoña, queje  atosiga  ,  arriesgándose  á  la  infamia  ̂   y  al 

castiga  ,  ssdo  por  lograi*  algún  leve  diescanso;,)  Der  ,uii 
cierto  Apolodora  refiere!  Plutarco  ,  que  no  dexándok; 
aun  entregúenos  la  memoria  de  sus  crímenes. ,  todas  las 
noches  soñaba  que  después  de  hacerle  quartos  ,  en 
agua  hirviendo  le  iban  liquidando  los  miembros  ,  y 
queitiientirasdufat»  leste  martyrioi,  le.de(;ia;íu  propio 
corazón  á  gritos:  Ego  tibi  borum sUm  causaiYi^l^90Y 
la  causa. ,  y  motivo  de  estos  tormentos  (a)»  > 

$•11.  > 

6  T]?JSvVendad  .^»yo  lo  confieso  ̂   que  no  todos  son  tan 
S2j  sensibles  á  los^Temordimtentos  in{6ttores;  y 

aun  bayi  .conciencias  autorizadas^(usando  de  la  frase  de 
S.  Pablo)  qué  perdieron  todo  el  sentimiento,  porquera 
larga  costumbre  de  pecar  convirtió  los  corazones  en 

pedernales*  • 
Sic  ketbaUs  byems  paulátimjn  fici^a  venitj,  •:  : 

7  ¡O  hombres  los  mas  désdich^os  de  ijtocjkj&i  Egn 
ta  dureza  delpeeho  es  scyrro  de  el  alma .,  fiara  qUK;a 
solo  apelando  á  milagros ,  hay  medicina.  Pero  por  lo 
menos  9  mientras  dura  esta  vida  mortal.,  lo  pasarán  con 
gusto^iy  alegría^  ¡O  jqulnto,se  mg^m  quienilppjeRSíl 
Estos  son  los  que  viven  con  mas  trabajo.  Veámoslo  dis- 

curriendo por  los  tres  vicios  ,  en  cuyos  quarteles  se 
distribílyen  casi  tocfos  los  malos ;  Ambición  4  Aviatícia, 

y  Luxuria. 
Tom.  I.  del  Teatro.  B3  El 

(a)  Lii.  de  stra  Numinis  vindicta»  ..,  ;;  ,  /  ,v 
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8  El  ambicioso  es  un  esclavo  de  todo!  el  inundó: 

de  el  Príncipe  ,  porque  conceda  eL  empleo :  de  el  valí- 
do  ,  porque  interceda :  de  los  demás ,  porque  no  estor- 
ven.  Tiene  la  alma ,  y  el  cuerpo  en  contíhuo  movimiai- 
to,  porque  es  menester  qo  perder  instante»  A  todos  te- 

me, porque  ninguno  hay  que  con  una  acusación  no 
pueda  desvanecer  toda  su  solicitud.  ¡O  quánto  forceja 
con  su  semblante ,  porque  muestre  agrado  á  los  mismos 
á  quienes  profesa  mortal  odio!  ¡ Quáoto trabajo  le  cues* 
ta 'reprimir  todas  aquellas  inclinaciones  viciosas  ̂   que 
pueden  dificultar  sus  medras!  De  la  pasión  dohiinante 
son  víctimas  todas  las  demás  pasiones ;  y  el  vicio  de  la. 
ambición ,  como  tyrano  dueño ,  sobre  atormentarle  por 
sí  mismo  y  le  prohibe  todos  aquellos  gustos  á  que  le  Ue^ 
va  el  deseo»  Vé- alque  vá  á  fe: comedia r al  que  logr^ 

e)  paseo  'honesto ,  al  que  asiste  al  banquete ,  al  quejón 
za  el  sarao.  Todo  lo  vé,  y  todo  lo  envidia;  pero  los 
apetitos  están  en  él  ,  aunque  furiosos  ,  aprisionados, 
como  los  vientos  en  la  cárcel  de  Eolo  (a): 

'  ////  ifidignantes  magmi  cum  mutinure  mmñsj^ 
^  Cítcúm  ciaustrafretítun^         .  ,v  v/;i 

'-^9  Logrado  el  puesto  no  se  minora  la  ansia  ,  solo 
Ihuda  de  objeto ,  pc^tjue  se  traslada  la  mira  al  acensó 
inmediato ,  añadiendo  el  cuidado  de  no  perder  el  que 
ha  conseguido.  Yáse  puso  en  una  escalera ,  donde  ni 
puede  SÉrt)if  Áti  fatiga ,  ni  deüpuerse  sin  molestia  I  ni  re- 
triiKréder  sin  precipicio.  Yá  se  ataron  las  inclinaciones 
'  viciosas  ton  mas  fuertes  vínculos ,  creciendo  la  razón 
de  tener  la  rienda  tirante  á  sus  deseos  depravados.  So- 

licítale la  codicia ,  instígale  la  gula,  abrásale  la  incon- 
tinencia ;  pero  aunque  reluctante-,  obedece  á  la  pasión, 

■ ...  ̂     .••'  •'^  ̂'   ..-.''.■  •  4iue 

(a)  X«9  que  dice  Comines  de -Carlos  el  Atrevido,  Duque  de 
Borgoña  >  de  que  este  Príncipe  no  tuvo  un  dia  bueno  en  todo  el 
resto  de  su  vida  y  desde  que  se  le  puso  en  la  cabeza  hacerse  mas 
grande  de  lo  que  era  ,  es  admirable  para  dar  á  conocer  la  traba- 

josa vida  que  pasan  los  ambiciosos. 



que  xiespótica  le  domuia.  Afde.por  .^{írimir  cíoo  iina> 
sentencia  iniqua .  á  aquel.liombre  que  aborrece ;  i  Pqro^ 
sty  y  si  esto  llega  á.  Tribunal  isuperior  ̂ .ó.  ai  Principe  mis-^ 
mo!  Ama  el  ocio;  pero  si  se  nota  su  inaplicación  ̂ yí 

todo  perdido.  Siempre  está  temblando  una  mudanza,  de  ̂ 
gobierno  y  que  le  dexe  en  la  calle;  y  no  lee  alguna  vez" 
Ui  gaceta  T^iO'í^l  ̂ sto^de  que  le  noticie  estar  muerto 
el  patrono  que  le  dá  la  mano.  ¿Hay  vida  mas  mísera? 

lo  £1  avaro  yá  se  sabe  que  es  un  martyr  de  el 
demonio ,  ó  un  anacoreta ,  que  con  su  abstinencia ,  y  sa 
retiro  hace  méritos  para  ir  al  Infierno.  El  corazón ,  par-, 
tido  entrellos^  dos  deseqs  de  conservar  ^  y  adquirir ,  pa-^ 
déce  una  continua  fiebre  >,  mezclada  con  un  mortal  frio^ 
pues  se  abrasa  con  la  ansia  de  conseguir  lo  ageno, y 
tiembla  con  el  susto  de  perder  lo  propio.  Tiene  ham-, 
bre  5  y  no  come ,  tiene  sed,  y  no  bebe  ̂   tiene  necesidad,, 
y:  no  ceposa :  jamás  se  vé  libre  de  sobresaltos.  Ningún; 
ratón,  se  mueve  ieti  el  silencio  de  la  noche ,  que  con  el 
Fi^o  no'le  dé'  especie>de  ser  un  ladrón  que  le  escalaé 
Ningun  viento  sopla,  que  en  su  imaginación  no  ame-, 
nace  naufragio  al  Navio  que  tiene  puesto  en  comer-r. 
ció.  Ninguna  guerra  se  suscita.»:; que  no  considere  yá 
á  los  enemigos  miando  ̂ us  tierras.  :Qua)quier  rencilla^ 
de  particulares,  dentro  dé  su  idea  ,  viene  á  parar  en¿ 
popular  tumulto,  que  lleva  á  ̂ aco  el  cmdúh  No  hay» 
Dubecilla ,  que  no  imagine  tempestuosa  para  sus  viñas^ 

y  mieses.  No  hay  intemperie  que  no  .amague  corrup*¡ 
cion  á»^ lo  que  tiene  recogido  en;lastroge$;  ¡Quéangus-f^ 

tías  tan  gravea  ,;quaQdo'Ceníendo  muchos  que  vender ,  se-' 
baxa  ei precia  ir  los  <  frutos  !j.$iesiipré.  acosado  áñ  pavon 
res ,  anda  meditando  nuevos  escondijos  mas  seguros 
donde  retirar  el  dinero,  de  moda  que  ni;  ios  Apgelest 
supiesen  de  él^  ni  aun  Dios^  si  fuete,  posible.  Freqüen<^, 
temente  le  yiska  asustado*,  y  :cfaadosoodeihaUár>elidiner^ 
ib  en  tet  4eís&ondiJo  ,  aiinqueísienipre  cierto  der^noonri 
trar  el  x(iPa2on*nd!  dinero.  Cdn  inquietud  ansiosa  le 
mira ,  tial  vez  wii» .atreven á  tocarle;»  recelosa  déi  que 
::  -u  B4  se 
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se  le  haga  ceniza  entre  )ás  manos»  Así  pasa  sus  diasy 
piligüe  (te  bienes,  y  imartymádo  de  temores v»  para^Ue^- 
gar  á  lái  hora  fatal , -como  el  Rey.  Agágal  8U[11ícíq:íP//i-. 
guissimus  y  &  tremens^.  i^^Y  vida  mas  desdichada? 

II  ¿Acaso  en  el  lascivo  hallaremos  tnas  descanso? 
Ninguno  carga  con  mayor  fatiga^  Si  la  baxeza  de  el 
pensamiento  >  6  la  villanía  c^  el  apetita^le  determii^n: 
á  deleyces  védales^  luego  se  V2«x»e  áios  ojosel  detrimen^. 
io  en  las  tres  cosas  mas  apreciables  de  esta  vida  ,  hon^ 
ra ,  salud  ̂  y  hacienda.  De  charcoen  charco  vá  sacian- 

do su  sed  5  hasta  que  alguna  agua  infecta  le  apesta  to- 
da la  sangre ,  poniéndole  á  riesga  la  vidx  ̂ 6  haciéndo- 
le la  restauración  muíy  costosa^  Aunque  mejore  tn  la 

salud  ,  queda  achacosa  de  por  vida  la  rcputadon^  Y  si 
es  verdad  que  aquella  medicina  ,  á  quien  debió  su  res- 

lablecimiento  ^  ii'^ta  mas  el  apetito  ̂   para  caer  ,por 
medio  de  nuevos  excesos  i en  nueva. enfermedad „^  y  en 
nueva  cura  v  ¿qu¿  desdiclia  es  qufe  el  fuego  de.  la  inr 
continencia^  en  vea:  de  extinguirse  ̂   se»  vaya  avivando 
con  la  edad  ̂   para  andar  violenta  aun  en  la&  cenizas 
de  la  vejez? 

I  ̂   Mas  si  ei  resplandor  de  su  fortuna  ̂   ó  el  méríta 
de  la  ̂ rsona  ̂   kVantaren^sus  desees  iá  obji^tos  de  otra 
¿sfet^a ,  evitará  parte  de  los  inconvemeptes  ^^ntadosir^ 
paraí  iticur/ir  en  otros  mayores^  que  es^  lo  mismo' que 
Gáer  en  Scyla  huyendo  de  Carybdis.  Semejantes  em- 

peños están  sraorbrados  de  .sustjASv  inquietudes  «y  y  peli-^ 
gfó$*'-|Qui.afai>  mientras»  düqat  laiptetensiiCjuIviBoacao 
k)$  ojc>s  e)  sQ^o^i^y:  no^  \q  .éamfemznyi  porque r(jieomci 
esqpiefímentai»  J^cob;^  aunJi^é^amántttihoiiestf^ihaS^ 
ellos  fugitivo.  Busca  etcoransoni  reposo  Vy  no/le  hallan 
De  esté  modo  coi^ibe  primerio  doJór^para  producir 

deápue^  la  cnáldai^.^¥átfiapteielitre};ló3(  mediOs^ide  do* 
gmr  eldesignü)  vtlodosU¿:)apcufiban(Jijy  {liódos' s^^  iiepitn 

penisar  en>  la  pc»ibilidad  dk  larepíulissL  Éi^amoc  le  arrasa 
traiielitemqr  le  detienen  TodaeLcamiciode.la.p^etea-r 
.?  ^  fíí  sion 
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sion  vé  Uéqa  de  riesgos  ̂   los  qua)es>  en  llegando  i  la  po^ 
sesión  >  sé  iDuÍtiplícaQ..El  xifeodido  suele  ser  mas  de  tinoiy 
lo^  lances  muchos ;)y  es  moralQience  imposible,  que;  en 
tantos  pasos  no  se  haga  algún  ruido  con  que  despier^ 
te  la  sospecha  >  para  que  al  fin  acierte  con  la  verdad  el 
cuidado.  Lograda  la  empresa^  no  hay  insulto.^ jqueca«« 
rezca  de  .^resalDo.  ¿Qüé''{^acer  sincero  tendri*  un 
hombre. ^uaodo  no  ̂ ede>|»ré$cindir\los  gustos.de  lo^ 
riesgos?  No  hará  moviéntó  alguno  acia  el  delito ^  en 
que  no  se  le  represente  el  agraviado  con  un  puñal ,  ó 
una  pistola  en  la  mana  .Este  peligro  siempre  le  vá  sí-*^ 

guiendo  á  qualquíera  parte  que  vaya.  Y  este  es"  pun- 
tualmente aquel  infeliz  estado  de  tener  coiíio  pendien- 

te ddadte  de  los  ojos  la  propia  vida  con  un  continua^ 
do  temor  de  perderla  ̂   que  Dios  intim<í  á  su  pueblo 
como  una  maldición  terrible :  Et  erit  vita  tua  quasi 
pendens  antetCé  Timebis  nocte  ̂ &  (Ue  ̂   &  noa  credes 
vitte  tuce^         y    .•..-.•..  :■..■-.'.. 
i  13  :  Fiero  coÉsiento  en  que  haya  .círconstancía,  ed 

que  carezca  de  éstos  temores.  No  por  eso  le  faltarán 
gravísimos  disgustos.  Si  tras  de  el  logro  de  el  apetito 
entra  el  tedio^  como  sucedió  á  Amnon  con  Thamár ,  y 
conK>^  sucede  c¿  ordinaiüo  41  vé  áquá  conicahida  una  obli-* 
gacion  de  por  >i:ida'.  por  ima  delicia  instantánea.  Si  se 
résueUr^á  romper  el  lazo  ̂ sei  expóoe^  Jas  iras  (de  una 
muger  abandonada  ,á  quien  el  desprecio  ̂   ó  enfurece 
el  amoü  ̂   6  el  odío^  sienda.uno  ̂   y  otro  igualn^ente  pe- 
UgrofiOé  Si  permaaece.  en  sii  criminal  afecto  ̂   mucho 
ip^yrnies^ibin^CQI^cienc^lde j^  oon^ libertad  lo 
qúe¡ania),k|tteJaiíSQmpkcfi3aciac:nid  deleyteque  fur^. 

tivanfentóí  iisiurpa  í  y  «peciriBeiente  "si  el  objeto  es  po-* 
seídode: ilegitimo  duefk>t  no  puede  menos  de  roerle  las 
entrañas  una  envidia  rabiosa. i  ¿Pues  qué  si  liega  el 
ci^O(>de::AiQ4>s^el9íS;f  Biensabenflos que  hanjéyperimen- 
ItdjyjÉá  j^igQrrde  «tas/ucias^ciquámo  exlcede  al  «p^cer 
de  :los:  imafl;|i«i«tófi  .deleyteí^  y  quet contrapesa  un  di^ 
solo  deetetfeiiifiein^  aoos  enteros  de  aquella  menti- 
1 1  da 
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da  gloria»  Considérese  .todp  io  dicho  ,  y  re3pótidaseme 
después  si  se  {)uede  disburíiridstado  mas  tofeli?;  Au-^ 

gostÍQ^^qüe  tanto  Jtkmpo  se)  vio  qnredadoeo:  «lik^' 
beryoto  de  los  tres  vicios  expresados  ̂   es  buen  testigo 
de  que  el  plato  que  presentan  ai  apetito, está  relleno 
de  hieles.  Oyganse  sus  palabras ,  iiablando  ícon  Dios, 
en  el  libro  sexto  de  sus  Coñfó^ipnes  t  Inbiabam  .bonm-- 
bus  i^lueris  ,  canjugio^i  &  tu  Jnedebas  i  paiie¡f^^^  ifkbis 
íupU^(üibus  amarisHmas  d^fieñhates. 

§.  IIL 
14  T^ri  hay  que  pensar  que  aum  aquellos  pocos  totn- 

-  -  JAI  bres  r  fin  quiénes -^  respectó»  dfei  :los>  demásr,  es 
ley  el  antojo,  para  cuya  libertad  no  hay  rienda  algtt» 
na ,  esto  es  los  Soberanos ,  surquen  el  piélago  de  el  vin» 
cío  sin  tormenta  alguna.  También  para  estos  la  agua 
de  ese  mar  es  sobradamente  amarga.  Nerón  fue  d^r 
dad  de  la  tierra ;  conviene  á  saber  ,  dueño  de  todo  eí 

Imperio  Romano.  Soltó  Ja;  rienda  icoíi  la  mayor  largue- 
za imaginable  á  todas  sus  perversas  inclinaciones  ,  y 

sus  inclinaciones  eran  decretos  irrefragables.  No  le  afli- 
gía la  carga  de  el  gobierno ;  porque  bien  lejos  de  ter- 

ner  el  Principado  sobre  los  hombros ,  como  para  exem^ 
pío  de  los  demás  tuvo  él. mejor  der todos  los Príncipe^^ 
le  puso  debaxo  de  los  pies.  Todo  eL  mundoi  obedecía 
al  cetro ,  y  el  cetro  servia  al  apetito.  Poseía  quanto 
amaba  ,  mataba  quanta  aborrecía.  El  amor  tenia  en 

sus  manos  el  logro ,  y  el  odio  ea  las  suyas  el'cucbilló. 
No  pudo  llegar  á  m^  liorribie  extravag?anciavuna  f  ly 
otro  afecto  ̂   que  á;  complaceirsé.  su)€nilelda!d  reoinel^diF'' 
candió  de  Roma  ̂   y  su  tobpezaien  las  imügnidades^  de 
el  otro  sexo.  Todo  lo  consiguió  para  oprdbrlo  de  los 
hombres  aquel  monstruode  maldadési  v 
'  15  ¿Quién  creerá» queJesteF!rítí<ápie\adc;x:uyoo^^ 
v^t'ío  era  esclavo  elíx^rbe^^no^gosa»  uba^v}4£t  ¿egbe? 
Pues  tanto  distó  dar  él  "t^Aími^  Ht^ijcomiEiíntefimfíi» 
Tácito ,,  siempre  estaba  poseído  á^  Áeak»ksA^Fa^c^um 

re- 
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recordatitm  nunquam  timore  vacuus.  Y  Suetonio  añade, 
que  no  pudíendo  reposar  de  noche ,  andaba  dando  vuel- 

tas, como  aturdido ,  por  los  salones  de  su  palacia 
16:  Tiberio  fue  igual  á  Nerón  en  el  dominio  ̂   y  pcf- 

co  inferior  en  la  maldad.  Gon  todo  vivía  tan  inquieto, 
y  turbado  V  que  no  podia  menos  de  explicar  en  gemidos, 
y  palabras  sus  dolores ,  para  aliviar  algo  el  corazón  de 
la  opresión  de  las  angustias.  Así  lo  afirma  el  mismo  Tá- 

cito :  Tibermn  non  fortuna^  ñon  sáRtudines  protegebani^ 
quin  toPmefita  pectoicis  ¡,  sí^squé  ipse  peenasfaterétün 

Y  poco  antes  ,  refiriendo" Widóloroso-gemido -suyo' ett cierta  carta  escrita  al  Senado  ,  dice  que  sus  propios 
delitos  se  habian  transformado ,  para  atormentarle ,  en 

verdugós-t  AdeofaciHera\  atque  ftaghiar4psi'^¡^e^\in 
suppUchm  teríerant.  '  '^'  .'r 
:''»i7  Estai  angustias  dé '  líis  Principies  malos  p6r  la 
mayor  parte  dependen  dé  que  viéndose  aborrecidos  dé 
tódob  ,  ̂efnpre  están  con  el  susto  de  una  conspira* 
éiom  C^idet^  que  entre  tantos  éoaio  les  desean  la 

mu^te  ■j^mt^'f^\\AtÁn'^^Ai^^  pañi 
ekécíutarJa  f  y  á^  ¿o  {wedén  en '  tóídais  iSus  déMcias^  lo- 

grar ;máS^^'f)latefer  <jue'  el  que  tuviera  cóh  bfta  dulce  mú-» 
sica' 'el  reo  qué  está  errando  la  fatal  sentencia*  Por 
eso  Dionysio ,  tyrano  de*  Sicilia ,  desengañó  oportuna-' 
tiiéilte  al  otro  f  ̂riVidi«si>  iáe^  áu  felicidad,  haciéndole 
SéiAát^^á;  «n  «s^étididb'  báFlifuete  débáxo^  Ide  la^ptmta 
de  lifla^  esj;)ada  ]¡^\xt  pebdia  de  frágil  hilo  sobre  su  cúe* 
Hós  ̂   dándole  á  cdtoocer  que  ese  puntualmente'  era  el 
estadb  en  qué  le  tenía  su  fortuna. 

1 8  Sobré  ésta*  cortgojá ,  qué  és  transcendente  á  to^ 
dos  los'íyrano^Vá'riinguh  Pííncipe,  por  feliz  qué  sea, 
-lé  faltatí  gravísimos  disgustos.  Alexándró  está  llenó  de 
gloria,  y  se  aflige  fíorque  falta  un  Homero  que  le  ce- 

lebre. Lisonjéale  á  Augusto  constante  la  fortuna  ;  y 
porque  ̂   descuida  una  vez  sola  con  las  Legiones  de 
Alemania  ,  pasa  mucho  tiempo  dando  gritos  dé  diá, 
y  de  nocheVtónió  ün  loco^  Apacienta  Calígula  susa^. 



ña  éa  tanta  sangré  vertida  ̂   y  se  lastima  de  que*  nó  «s-^ tea  todas  las  cabezas  de  el  Pueblo  Romano  sobre  un 

cuello^ para  echarlas  á  tierra  ide  un  golpe.  El  ambi- 
cioso gime  porque  pO;;p<!ieí*e;  l^íicerse  dueao  de  todo 

e\  mundp4  El  codicioso  porque .  no .puode  meter  ea*  su- 
erario  los  tesoros  de.;  otros  Rey^osf  El  veogativo  por- 
que  no  puede  destruir  al  Principe  confinante ,  que  le 
ha  ofendido.  El  lascivo  porque  no  falta  en  su  imagí^ 
n^ipnalgua  objeto. cstF.añQ^ves^to  de  l^Juriedic^ioó. 
d^jiu  a^tpja  Así  se^m^^la^  ,atnarguí$ima$  i^cioQ 
ealas-mas  esdarediíiasifQrtfUina^  .  .  v    ; 

•    .^         ,^  ,'r 5.  iV. 
X9^  ri^Ari  cierta, es f  y  tan  general  aquella  sentencia^ 

JL  que  pone  la  Sabiduría  e»  las-boc^s  de  todf». 

1^  iippips  quando.  llégan.4Ha:;j-egion4e  elíde$kngaQ04 
Lassatí  sumus  in  vía.  iniqme^tis,^  ̂   perdHiams ,  &yamt 
bulavimus  vias  difficfles*  jO  quinto  nos  heñios  fatíga? 
4p  en  ejjcajE^iap.de  laperdicipnl.Noffiie.d^Kian^i^ 
«uearoi^jsipo  cansera^  rno odeldifiia  h  ¿inp^lpQiigoja.  í  Ay 
de,  nosotros,,  que  hemos  copiinúado.jajqirijec^^*  Ja  yitj 

dá^no  por  deliciosos  jardines ,  <S*4iaienu[i^esi(asiHSÍ 
por  imperas  breñas^y  sendas  intrinoada»^!  Esüo  dicen 
todos  los  condenados :  Talia  dh^erHnt-in  {fiferno  H ,  qui 
p^acaverum.  ¿Todos?  Sí;;  todo849íídK«P  V  R<ltc€»;  la- veíT 
dad.  Todos  lo^  pecadores  tiegen  /«fg^^i^g^np  rp^cj^eñfr en 
este  mundo.  Todos  cauíi^ián  PPT:  la  «flperexíj.parafíJ  presr 
pípicio.  Todos  beben  la$  heces  de  aquel  cali^  i.  !que  Da- 

vid pinta  en  la  mano  de  el  Señor  hQalffo  in  manu  Bth 
mni  vini  meri  phntiSjfiúxto/'^-&incü^  in  boCy 
verumtamen  fax  eji^s  ffQn<^s^^^xif^9rita(%M^^  P^ 
peccatores  terree.  \ .  es  precisit^  .qjie  «p?  a^ri.gorque  \  scs- 
gun  la  mas  recta  intjslígencia  ̂ el  yino  pvrq  és  para  los 
Santos  en  la  patria  donde  €s  puro  el  go^o:  el  mezcla- 

dlo es  para  los  Justos  en  la  tierra ,  donde  se  les  mezcla 
la  tribulación  con  el  d^leyte:  con  que, á  .los  pecadores, 
9un  en  esta  vida  no  le^  <l^^i^n  siAO^pá^gas  ̂ y  pesa- 

das 
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das  heces.  Estas  beben  todos :  Omnes.  Todos  y  sin  reser- 
var alguno  >  ni  aun  de  aquellos  que  parecen  colmados 

de  didias. 
20  Para  cuya  clara  inteligencia, ,  y  para  apretar 

roas  el  argumento  que  tratamos ,  se  debe  advertir  que 
hay  en  esta  vida  mortal  una  aflicción  gravísima, la 
qual  siendo  propia  de  todos ,  y  solo  de  los  pecadores^ 
aun  es  mas  propia  de  los  que  parecen  mas  felices.  Es- 

ta consiste  en  la  consideración  de  la  muerte.  No  hay 
duda  que  todo  viviente  tiene  horror  á  aquel  trance  fa- 

tal,.  y  se  contrista  naturalmente  quando  le  ocurre  que 
es  preciso  pasar  por  él ;  pero  mucho  mas  sin  compara- 

ción aquel ,  que  desfrutando  todos  los  regalos  de  la  for- 
tuna ,  tiene  puesta  en  ellos  toda  su  dicha.  Contémple- 

se un  hombre  rico  ̂   poderoso ,  respetado » obedecido ,  á 
quien  nada  falta  ̂   ni  para  la  conveniencia ,  ni  para  el 
deleyte,  y  por  mas  vago  que  tenga  el  apetito ,  nada 
niega  la  fortuna  á  su  deseo.  Este ,  quando  piensa  en  que 
ha  de  morir  (y  piensa  muchas  veces  sin  poder  reme- 
diarlo)-no  puede  menos  de  afligirse  extremadamente. 
La  consideración  de  la  muerte  ,  á  quien  no  aprovecha 
para  la  enmienda ,  solo  sirve  de  tortura.  Demos  que 
sea  un  resuelto  Ateísta ,  tan.  ciego  que  ni  aun  duda  le 
quede  de  la  inmortalidad  de  la  alma ,  y  que  por  con- 

siguiente no  le  dé  la  menor  pena  la  suerte  de  la  otra 
vida.  Por  lo  menos  considera  en  la  muerte  un  desapia- 

dado, y  feroz  tyrano  que  le  ha  de  despojar  de  quan- 
to  tiene,  y  dequantoama.  La  hacienda  que  posee ,  el 
banquete  en  que  se  regala ,  la  caza  en  que  se  entre- 

tiene, la  música  que  le  deleyta,  la  concubina  á  quien 
adora  ,  todo  se  ha  de  perder  de  un  golpe  para  no  re- 

cobrarlo jamás.  Quanto  mayores  placeres  goce  ,  tanto- 
será  mas  triste  esta  consideración.  El  desdichado  ,  ul- 

trajado de  lasuerte,y  aun  el  que  está  constimido  en 
medMuia  fortuna ,  tiene  el  leve  consuelo  de  que  la  muer- 

te le  ha  de  quitar  muchos  pesares.  ¿Pero  qué  consuelo 
tendrá  el  que  vé  que  solo  le  ha  de  robar  delicias?  Para 
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todos  es  la  muerte  terrible :  para  ̂ e  terrib11(smiaé.'T0^ dos  aman  con  intensísimo  ardor  ía  propia  feliddad ,  y 
á  proporción  de  el  ardor  con  que  se  ama ,  es  el  dolcur 
con  que  se  pierde..  Este  hombre,  pues  vque  juzga  ha- 

ber llegado  al  colmo  de  la  dicha,  ni  conoce  otra  que 
la  que  posee ;  ¿con  quánta  angustia  estará  viendo  tjué 
toda, sin  reservar  nada ,  la  ha  de  perder  en  un  dia?  > 

21  Esta  inevitable  melancolía  en  qualquiera  hom<t- 
bre  ,  á  quien  alhaga  la  fortuna  ,  se  aumenta  mucho 
quando  empieza  á  declinar  algo  la  edad.  Lavida,ver^ 
daderamente  desde  la  edad  consistente  en  adelante ,  no 
es  mas  que  una  enfermedad  crónica ,  que  vá  disponien- 

do para  la  muerte ,  ó ,  por  decirlo  mejor ,  es  la  misma 
muerte  incoada.  En  llegando  aquí  el  poderoso,  en  las 
fuerzas  que  vá  perdiendo ,  en  las  dolencias  que  vá  co* 
brando ,  tiene  un  continuado  aviso,  de  que  poco  á  poco 
^se  le  vá  desmoronando  coq  el  domicilio  de  la  vida  ;el 
templo  de  la  fortuna.  A  esto  repasa  uno  por  uno  con 
el  pensamiento  todos  los  deleytes  que  goza ,  todas .  Iá3 
prendas  que  ama ,  y  cada  una  le  arranca  de  el  cora- 

zón un  gemido, con  la  reflexión  de  que  se  vá  acer- 
cando el  tiempo  de  la  despedida  dolorosa.  Vuelve  ádar 

otra  ojeada  á  la  muerte  ,  y  casi  con  las  palabras  de 
aquel  desdichado  Rey ,  oprimido  de  dolor  ,  prorrumpe 
contra  ella  con  una  sentida  queja ,  no  tanto  de  que  le 
haya  de  cortar  el  hilo  de  la  vida,  quanto  de  que  le 
haya  de  separar  para  una  etern;a  ausencia  de  quanto  es- 

^  tima ,  y  adora  :  Siccine  separat  amara  mors !  ¡  O  peca- 
dores, á  quienes  llama  er mundo  felices!  ¿esto  es  vi- 

vir? Desengáñese  el  mundo,  que  vosotros  sois  los  que 
cargáis  con  quanto  tiene  de  mas  duro ,  y  pesado  la  mor- 

talidad. Todo  vuestro  descanso  es  fatiga,  toda  vuestra 
delicia  es  angustia ,  todo  vuestro  néctar  es  ponzoña. 

'  7.2  Y  pues  no  podéis  menos  de  conocerlo,  oid  aho- 
ra ,  para  vuestro  consuelo,  y  utilidad  la  mas  dulce  i  y 

sonora  voz  que  por  órgano  divino  se  esparció  á  todo 
^  el  ámbito  de  el  mundo.  Oíd,  que  con  vosotros. habla, 

Oid, 
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Oid  ̂ y-  aprovechaos :  F^enite  ad  me  amnes  yquilabprch^ tisy^snerati  estis^  &  ego  reficiam  vos.  Venid  á  mí.  los 
qué  trabajáis  9  y  estáis  cargados  de  afanes  ̂   que  yo  02^ 
aliviaré.  Estas  palabras  es  cierto  que  llaman  á  los  pe- 

cadores, t  que  son  los  que  están  distantes  de  Christo^ 
Luego  estos  son  los  que  pasan  una  vida  trabajosa*  Con-? 
vídalos  ¿  que  se  acerquen  á  él ;  esto  es  ,  que  abracen 
la  virtud :  luego  los  virtuosos  son  los  que  gozan  de  des- 

canso,  y  alivio.  Veis  aquí  que  es  sentencia  evangélica 
una  >  y  otra  parte  de  el  asunto  que  voy  probando. 

S^  V. 
^3  Ti/I" AS  pues  he  demostrado  la  primera  parte  cotí iXl  la  razón  natural ,  y  con  la  experiencia ,  ha- 

ré lo  mismo  con  la  segunda.  Y  lo  primero  debo  coaT 
fesar ,  que  los  principios  de  la  virtud  son  trabajosos: 
^rdua  prima  via  est  ;  especialmente  en  aquellos  que 
estuvieron  largo  tiempo  debaxo  de  el  dominio  de  sus 
pasiones.  Los  hábitos  viciosos  son  unos  enemigos ,  qué 
á  los  primeros  combates  hacen  cruelísima  guerra ;  pe- 

ro sus  fuerzas  se  van  debilitando  mas  cada  dia,  y  aun 
tal  vez  por  un  milagro  de  la  gracia  son  postrados  en^ 
teramente  al  primer  choque.  I^  salida  que  hace  el  vi- 

cioso de  el  pecado  ̂   es  en  un  todo  semejante  á  la  fuga 
que  executaron  los  Hebreos  de  Egypto.  ¡Qué  afligidos 
los  pobres  9  quando  con  el  Mar  Bermejo  á  la  frente 
vieron  al  Exército  Gitano  á  la  espalda!  Qué  orgullo- 

sos los  Egypcios!  Qué  débiles  los  Hebreos!  Yá  tratan 
estos  de  rendirse ,  quando  esfcH'zsndo  la  voz  de  Moysés 
al  Pueblo :  Ea  Israel  ̂   le  dice ,  entra  el  pie  osado  en  el 
golfo  y  que  Dios  está  empeñado  en  tu  defensa.  Obede- 

cen ^  y  al  tocar  la  arena  se  desvia  la  agua.  De  tropel  se 
arrojan  á  ellos  la$  tropas  de  Faraón,  \0  quánta  sober- 

bia en  los  Gitanos!  ¡Quánto  miedo  en  los  Hebreos] 
Con  todo  9  temblando  caminan  hasta  tocar  la  orilla 
opuesta ;  y  al  llegar  á  ella  ̂   volviendo  atrás  los  ojós^ 
vén  sepultarse  en  las  ondas  sus  enemigos.  Convierte - 



32  Virtud  ,  y  Vicio. 

se  en  placer  el  pesar ,  y  en  cánticos  los  gemidos. 
24  No  es  de  otro  modo  la  fuga  que  hace  el  peca-« 

dor  del  vicio.  Egypto  es  el  estado  de  la  culpa.  Los 
enemigos,  qué  siguen  al  pecador  fugitivo,  son  las  incli- 

naciones viciosas ,  de  quienes  fue  largo  tiempo  escla* 
vo.  Aquellas  están  fuertes ,  este  débil.  El  primer  asal- 

to es  furioso.  Moyses  es  la  virtud  que  anima.  Rompe 
en  fin  el  pecador  por  un  piélago  de  dificultades ;  y  auo-^ 
que  en  algunos  es  .mas  larga  la  carrera  ,  últimamente 
logra  ver  ahogadas  todas  sus  pasiones.  Asienta  el  pie 
en  la  orilla  opuesta :  ¿y  qué  le  sucede?  Lo  mismo  que 
ai  Pueblo  Hebreo ,  prorrumpir  en  cánticos  de  gozo.  Si- 

guiendo después  el  camino  de  la  Tierra  de  promisión, 
una ,  ú  otra  vez  salen  al  paso  algunos  enemigos  ;  esto 
es ,  algunas  tentaciones ;  pero  se  vencen ,  como  Moyses 
venció  á  los  Amalecitas ,  levantando  las  manos  al  Cie- 

lo ,  en  que  se  significa  la  fuerza  de  la  Oración.  Encuén- 
transe  también  tal  vez  unas  aguas  amargas ,  conviene 
á  saber ,  las  tribulaciones ;  pero  un  leño  milagrosamen- 

te las  endulza ,  porque  la  Cruz ,  ó  Pasión  de  el  Salva- 
dor las  suaviza.  Y  de  Mará,  ó  Marath ,  lugar  que  sig-^ 

nifíca  amargura ,  á  razón  de  estas  aguas ,  se  hace  trán- 
sito á  Elim ,  sitio  delicioso,  y  ameno. 

í2S  Esto  es  lo  que  sucede  al  pecador ,  fugitivo  de 
el  vicio  debaxo  del  amparo  de  la  Omnipotencia ,  que 
nunca  falta  á  quien  le  solicita ;  pero  es  mas  de  nues- 

tro propósito  considerar  el  estado  de  la  virtud  mas  cer- 
ca de  la  naturaleza,  ó  prescindiendo  de  los  extraor- 

dinarios auxilios  de  la  Gracia. 

S.   VL 26  T7L  monte  excelso  de  la  virtud  está  formado  al 
J_j  rebés  de  todos  los  demás  montes.  En  los  mon- 

tes materiales  son  amenas  las  faldas ,  y  ásperas  las  ci- 
mas :  así  como  se  vá  subiendo  por  ellos,  se  vá  disminu- 

yendo la  amenidad ,  y  creciendo  la  aspereza.  El  mon- 
te de  la  virtud  tiene  desabrida  la  falda ,  y  graciosa  It 

emi- 
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eminencia.  El  que  quiere  arribarle ,  á  los  primeros  pa- 
sos no  encuentra  sino  piedras  ,  espinas  ̂   y  abrojos  :  así 

como  se  vá  adelantando  el  curso ,  se  vá  disminuyendo  la 
aspereza ,  y  se  vá  descubriendo  la  amenidad  ;  hasta  que 
en  fin  en  la  cumbre  no  se  encuentran  sino  hermosas  flo- 

res ,  regadas  plantas ,  y  cristalinas  fuentes. 
^7  El  primer  tránsito  es  sumamente  trabajoso ,  y 

resbaladizo :  ¥er  insidias  iter  est ,  formasque  ferarum. 
Llaman  le  al  recien  convertido^  desde  el  mar  de  el  mun- 

do ,  los  cantos  de  las  Sirenas.  Aterrante  por  la  parte  de 
el  monte  los  rugidos  de  los  Icones.  Mira  con  ternura 
la  llanura  de  el  valle  que  dexa«  Contempla  con  pavor  el 
ceño  de  la  montaña  á  que  aspira.  Libre  de  la  cárcel  de 
el  pecado  ̂   aún  lleva  en  sus  pasiones  las  cadenas  ̂   cuya 
pesadumbre  conspira  con  la  arduidad  de  el  camino^  pa- 

ra hacer  tardo ,  y  congojoso  el  movimiento.  Oye  á  las 
espaldas  los  blandos  clamores  de  los  deleytes ,  que  le 
dicen,  como  Augustino :  ¿Es  posible  que  nos  abandonas? 
Dimiitis  ne  nos^  ¿Es  posible  que  te  despides ,  y  ausentas 
de  nosotros  para  siempre?  Et  á  momento  isto  non  erimus 
tecum  ultra  in  ¿eternum^  No  obstante  camina  afligido 
un  poco ,  tal  vez  interrumpiendo  el  paso  algún  tropie- 

zo./Yá  vá  hallando  menos  áspera  la  senda  :  yá  los  cla- 
mores de  las  delicias  terrenas  hacen  menos  impresión^ 

porque  se  oyen  de  xnas  lejos.  Así  lo  experimentaba  el 
mismo  Augustino :  Et  audiebam  eas  jam  hnge  minus 
quam  dimidius ,  veJuti  á  dorso  musitantes.  Adelantando 
algunos  pasos  mas  ̂   yá  se  vá  descubriendo  algo  llano  el 
camino ;  aunque  una ,  ú  otra  vez  representa  la  costum- 

bre antigua ,  los  gozados  placeres  ,  y  la  dificultad  de 
vivir  sin  ellos  ̂   es  tan  lánguidamente  ,  y  con  tanta  ti- 

bieza ,  que  no  hace  fuerza  alguna :  Cum  diceret  mibi 
consuetudo  violenta :  putas  ne  sine  istis  potáis  ?  Sedjani 
tepidissimé  boc  dicebat. 

íiQ  Arriva ,  en  fin ,  á  la. parte  superior  de  el  mpnte, 
donde  vé  una  llanura  hermosa ,  y  apacible.  El  sudor ,  y 
lágrimas  con  que  regó  la  falda ,  fructifican  en  la  cum- 

Tom.  I.  del  Teatro.  C  V^^^ 
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bre  ;  y  aquí  logra  en  abundantes  mieses ,  quanto  acullá 
cultivó  en  prolixos  afanes.  Esto  está  ocuTÍo  á  los  ojos  de 
t\  mundo ;  el  qual  v  antes  bien ,  al  considerarle  retirado 
á  lo  alto  de  la  montaña ,  le  juzga  metido  en  una  ardui- 
<íad  inaccesible*  Piensa  que  aquel  hombre  no  puede  te^ 
ner  instante  de  reposo ,  imaginando  que  el  sitio  que 
habita  es  un  campo  donde  batallan  con  mayor  furia  los 
Elementos  ,  y  adonde  se  arroja  con  mayor  fuerza  el  ri- 

gor de  las  tempestades.  Pero  á  él  le  sucede  lo  mismo 
que  á  el  que  escaló  la  cumbre  de  el  Olympo ,  donde  se 
goza  siempre  sereno  el  Cielo :  donde  no  se  inquieta 
con  la  mas  leve  agitación  el  ayre,  en  tanto  grado,  que 
se  conservan  años  enteros  los  caracteres  impresos  en 
las  cenizas ;  donde  los  nublados  se  miran  siempre  deba-^ 
xo ,  de  tiiódo  que  fulminan  en  la  falda ,  sin  tocar  jamás 
en  la  eminencia  :  y  entre  tanto  los  que  caminan  por 
los  valles  vecinos,  si  la  noticias  ó  la  experiencia  no 
los  ha  desengañado  ,  piensan  que  aquella  cumbre  está 
toda  obscurecida  de  nieblas ,  y  abrasada  de  rayos  (a). 
29  Ni  mas ,  ni  menos  las  incomodidades  de  la  vida: 

las  borrascas  de  la  fortuna  llueven  sobre  los  que  habitan 
los  humildes  valles  de  el  mundo;  no  sobre  aquel  que 
há  ascendido  al  Monte  de  Dios ,  y  Monte  pingüe,  co-* 
nio  le  llama  David.  ¿  Pues  qué  ?  la  enfermedad  ,  el  do- 

lor,  la  pérdida  de  hacienda  ̂   la  persecución  ,  la  igno- 

mi- 

(a)  La  inalterable  serenidad  de  el  Olympo  ,  aunque  afirmada^ 
y  confirmada  por  innumerables  Escritores  ,  e$  fabulosa.  Bpyle  en 
el  Tratado  Nova  Experimenta  Phyjico-mechanica  ,  pag.  mihi  1 38. 
cita  á  Busbec  ,  Autor  fidedigno  ,  Embaxador  de  Ferdinando  Pri- 

mero á  la  Porta  Othomana  ,  qué  en  una  de  sus  Cartas  testifica 
que  el  Olympo  se  vé  desde  Constantinopla  cubierto  de  nieve. 
Lo  mismo  dice  Thomas  Cornelio  haber  sido  observado  por  al- 

gunos Viageros  ;  añadiendo  que  algunas  cumbres  de  los  Alpes 
son  mas  altas  que  el  Olympo ,  sin  que  por  eso  en  estas  dexen 
de  soplar  los  vientos  ,  y  derramar  nieve  las  nubes.  Así  la  decan- 

tada singularidad  de  que  en  el'  'Olympo  se  conservaban  de  un año  á  otro  las  letras  estampadas  en  las  cenizas  á  Cielo  descubier- 
to 9  debe  tenerse  por  una  faama  patraña. 
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minia ,  con  otras  calamidades ,  no  son  comunes^  los 
justos  con  los  demás  hombres?  ¿A  esto  no  se  les  agre- 

ga en  particular  el  silencio  ,  el  retiro  ,  la  vigilia,  la 
oración  ,  la  disciplina  ,  el  ayuno ,  con  otras  peoalida*^ 
des  ?  Todo  es  cierto.  Esos  son  los  nublados  que  se  vén 
de  la  parte  de  afuera ;  pero  que  no  suben  á  la  cumbre 
de  el  Olympo ,  esto  es ,  no  llegan  á  turbar  la  parte  su- 

perior de  la  Alma. 
30  No  quiero  yo  decir  que  el  justo  sea  insensible. 

Ese  fue  exceso  de  los  Estoicos ,  que  en  la  ofícina  de  la 
virtud  pretendían  transformar  los  hombres  en  mármoles^ 
Padecen  los  virtuosos;  pero  mucho  menos  que  los  de- 
linqüentes.  A  esta  desigualdad  se  añade  otra  notable; 
y  es  ,  que  las  molestias  que  unos  ,  y  otros  padecen  ,  á 
los  delinqüentes  los  comprehenden  en  el  todo ,  á  los  vir- 

tuosos solo  en  una  parte.  Distínguense  el  espíritu  de  eí 
justo ,  y  el  de  el  pecador  ,  como  el  elemento  de  el  Ay-t 
re  ,  y  el  de  la  Tierra.  La  tierra  en  todas  sus  Regiones 
está  expuesta  á  las  injurias  de  los  demás  elementos.  £1 
Ayre ,  solo  en  su  porción  inferior ,  que  es  el  teatro  de 
vapores  ,  y  exhalaciones ;  pues  á  la  que  llaman  Re-í- 
gion  superior  de  el  Ayre,  no  alcanza  alguna  de  las  al- 

teraciones sensibles.  Siempre  se  observa  allí  un  tenor 
igual :  siempre  se  descubre  sereno  el  Cielo ,  y  siempre 
se  goza  una  aura  cristalina ,  y  pura. 

§.  vil. 
31  TjEro  expongamos  con  mas  especificación  las 

JT  conveniencias  temporales  de  Ja  virtud.  Lo 
que  es  de  mayor  momento ,  si  no  el  todo ,  en  esta  par- 

te,  es,  que  en  todas  aquellas  cosas  que  esencialmente 
componen- la  felicidad  temporal,  conviene  á  saber, 
vida  ,  salud  ,  honra ,  y  hacienda ,  es  muy  mejorado  el 
virtuoso ,  respecto  de  el  que  no  lo  es.  La  honra  nadie 
ignora  que  es  parto  legítimo  de  la  virtud.  Por  eso  los 
Romanos  edificaron  unidos  los  Templos  de  estas  dos  di- 

chas que  veneraban  como  deidades  ,  de  modo ,  que 

Ca  so- 
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«olo^^or  el  Templo  de  la  Virtud  se  podía  entrar  al  Tem- 
plgtde  el  Honor.  Los  mismos  que  huyen  de  la  práctica 
de  la  Virtud  ,  la  miran  con  estimación  ,  y  reverencia. 
La  salud  9  y  larga  vida  es  mas  natural ,  y  posible  en  el 
virtuoso ,  por  la  templanza  con  que  vive ,  al  paso  que 
ei  vicioso  con  sus  excesos  se  extraga  la  salud  ,  y  se 
acorta  la  vida.  La  hacienda  tiene  una  gran  maestra  de 
economía  en  la  virtud ,  siendo  cierto  que  se  conserva 
evitando  toda  superfluidad.  Todo  lo  comprehendió  Sa- 

lomón ,  quando  dixo  que  el  obediente  á  los  divinos 
mandatos  tiene  en  una  mano  la  larga  vida  ̂   y  en  la  otra 
la  hacienda  ,  y  la  honra :  Longitudo  dieram  in  dextera 
ejus ,  (S?  in  sinistra  illius  dhitice  ,  &  gloria  {a).  Aun 
quando  no  goce  otras  ventajas  el  justo  sobre  el  vicioso, 
¿no  mejora  mucho  de  suerte? 
32  Pero  otras  tiene.  La  suavidad ,  y  dulzura  que  ai 

alma  ocasiona  la  buena  conciencia ,  coloca  en  muy  emi- 
nente grado  la  fortuna  de  los  justos  sobre  la  de  los  pe- 

cadores. Es  esta  una  felicidad  de  poco  bulto  ̂   pero  de 
mucha  monta :  una  piedra  preciosa ,  que  en  breves  di- 

mensiones encierra  grandes  quilates.  Es  la  conciencia 
espejo  del  alma  ;  y  sucede  al  justo  ,  y  al  pecador^ 
quando  se  miran  en  este  espejo ,  lo  que  á  la  hermosa ,  y 
á  la  fea  al  verse  en  el  cristal :  aquella  se  complace, 
porque  vé  perfecciones  :  ésta  se  entristece ,  porqu^,  no 
registra  sino  lunares.  Y  aun  es  de  peor  condición  el  de- 

linquiente que  la  fea  ,  porque  ésta  huye  de  el  espejo ,  si 
aquiere:  el  pecador  no  puede^  Aunque  no  se  ponga  él 
delante  de  el  espejo  ,  el  espejo  se  pone  delante  de  él, 
y  no  puede  el  entendimiento  cerrar  los  ojos  quando 
la  memoria  le  presenta  las  imágenes  de  sus  maldades. 
En  aquel  estado  el  pecado  horroriza  ,  y  no  deleyta; 

{)orque  se  fue  el  gusto ,  y  quedó  solo  la  mancha.  Añá- 
desele al  pecador  en  esta  coyuntura  la  triste  reflexión 

4e  que  se  pueden  descubrir  sus  infamias ,  en  que  le 

asus- 
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asusta^  yá  la  inevítabie  tortura  de  el  rubor  ̂   yá  la  pe-# 
oa  que  le  prescribe  la  ley.  El  justo «  por  el  contrayrio^ 
nada  tiene  que  temer.  Si  esconde  al  mundo  sus  accio*. 
nes  ̂   no  es  por  el  miedo  de  la  nota ;  antes  por  el  ries* 
go  de  el  aplauso.  A  solas  se  las  contempla ;  y  si  es  tan  di«. 
choso  que  todas  las  halle  buenas ,  recibe  aquel  purísimo 
placer ,  que  el  Cronista  Sagrado  aun  en  Dios  pintó 
como  gloria  accidental :  f^idií  Deus  cuneta  quafece^ 
rat » &  eraní  valdé  b<ma. 
33  No  menor  diferencia  hay  entre  el  justo ,  y  el 

pecador ,  quando ,  ó  enojada  la  fortuna  esgrime  sus  re^. 
y^^%  ,  ó  severo  el  Cielo  reparte  tribulaciones.  Pierde 
el  pecador  la  hacienda ,  muéresele  la  persona  amada, 
recibe  una  injuria  de  sugeto  con  quien  la  venganza  le 
es  imposible.  ¿Qué  consuelo  tiene  ?  Ninguno.  Rabia ,  se 
enfurece,  arde,  no  come,  no  bebe ,  no  reposa  ;  y  son 
peores  los  symptomas  que  el  mal :  tan  crueles  tal  vez, 

que  le  postran  en  la  cama ,  y  quitan  la  vida ;  y  tal  vez  * 
tan  feroces ,  que  para  quitársela  usan  de  sus  propias 
manos.  Pero  el  justo,  constituido  en  el  mismo  acciden- 

te, lo  primero  que  hace  es  levantar  los  ojos  al  Cielo; 
y  yil  contempla:  la  tribulación  como  castigo  de  la  cul- 

pa ,  yá  como  exercicio  de  la  paciencia :  sabe  que  de 
todos  modos  es  beneficio ;  sabe  que  el  golpe  viene  de  , 
mano  amante  ;  y  sabe  que  para  su  bj^n  propio  le 

^hierew  No  solo  se'  conforma ,  mas  se  lo  estima.  Y  veis 
aquí  con  una  admirable  metamorfosis,  convertido  el 
pesar  en  placer.  De  este  modo ,  lo  que  para  el  impio  es 
ponzoña ,  para  el  justo  es  triaca :  porque  diUgentibus 
Deum  omnia  cooperantur  in  bonum.  . 

•         '  •  '  •    ■ 

S.    VIH. 

34  ¿ /^Uién  yá ,  á  vista  de  todo  to  que  Kwftos  potr* 
\^  derado  en  este  capítulo ,  no  se  dará  por  ccfe- 

vencido  de  que  aun  en  esta  vida- es  incom*  • 
parablemente  mejoría  suerte  de  el  justo  que  la  de  ̂ \ 
vicioso?. Que  aun  él  descansa^  y  iDoveniencia  tempb- 
T^om.I.delTeutfv.  C^^  t^Ss 
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ral  se  halla  sola  en  el  camino  de  la  virtud?  Y  que  en 
ei  Qunpo  de  el  vicio ,  debaxo  de  la  apariencia  de  flo- 

res ^  solo  se  producen  espinas? 
35  Solo  un  argumento  tenemos  que  disolver.  Este  i 

se  toma  de  aquella  sentencia  de  Christo  en  S»  Matbeo, 
en  que  el  gran  Maestro  nos  asegura  que  es  ancho  ̂   esto 
fes,  fácil  el  camino  que  lleva  á  la  perdición;  y  al  con- 

trario estrecha  ̂   esto  es  y  laboriosa  la  senda  que  condu- 
ce á  la  vida  inmortal. 

36  Digo  que  este  lugar  es  preciso  conciliarle 
con  el  otro  alegado  arriba  ̂   en  que  el  mismo  Salvador 
convida  á  los  pecadores  á  que  sigan  el  camino  de  Ja 
virtud  j  proponiéndoles  el  descanso ,  y  suponiéndolos 

congojados  debaxo  de  el  peso  de  el  vicio:  f^emie  adme 
omnes  qui  laboratis ,  &c.  Es  preciso  componerle  con  la 
dulce  sentencia  que  en  otra  parte  nos  intima  ̂   que  el 
yugo  de  su  ley  es  suave  ̂   y  su  peso  leve.  También  stf 
ha  de  poner  en  harmonía  con  lo  que  David  nos  ense- 

ña ,  de  que  es  ancho  el  camino  de  los  divinos  Precep- 
tos ,  ó  los  Preceptos  mismos  :  Latum  mandatumtuumni^ 

mis^.  En  fin  ̂   de  tal  modo  se  ha  de  entender  aquel  tex^ 
to ,  que  no  esté  discorde  con  la  razón  ̂   y  .con  la  ̂ xpe-* 
riencia. 

37    Fácil  es  la  salida  ̂   dícíetfdo  que  la  gracia  sua-^ 
viza  lo  que  es  áspero  á  la  naturaleza :  y  que  el  mismo 

yugo ,  que  es  pesado  ̂   consideradas  sola  las  fuerzas  na-  ̂  

turales  ̂   se  hace  leve  y  concurriendo  con  ellas  los  auxl-^  * lios  divinos.  Y  así  concillan  los  Padres  comunmente 

aquellos  textos.  ;   >     ? 
38  También,  puede  responderse  que  el  Reden- 
tor habla  solo  de  los  primeros  pasos  de  uno  ̂   y  otro  ca- 

mino ;  de  modo  que  el  taminode  la  virtud  en  los  prin- 

cipios es*  trabajoso^  después. fácil :  al  contrario ,  el  del 
vicio  fácil  al  principio;  y  <lespues  trabajoso.  El  con- 

texto mismo  dá  hiz  para  esta  inteligencia.  Pues  ani- 
mando Chrii^o  á  l0$  hombres 4  que  sigan  el  caminode 

la  virtud ,  parece  ipir  toda  la  dificultad:  pone"  en  la  en- 
,  :>    "  '  .;•  .-.w  -.  ■  .'  lía- 
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trada :  Intrate  per  angustarn  portam ,  dice  en  S.  Matheo: 
Contendite  intrare  per  angustam  portam ,  pronuncia  eil 
S.  Lucas ;  como  si  dixera  :en  la  puerta  ̂   ó  entrada  esxá 

•  toda  la  resistencia ;  y  así  ̂   animaos ,  forcejad  ,  batallad: 
comendite ,  para  vencer  la  arduidad  que  hallareis  en  la 
estrechez  de  la  puerta. 
39  Es  así.  Esta  puerta  es  tan  angosta ,  que  se  estros 

ja  el  recien  a)nvertido  entre  sus  quicios ,  hasta  ̂ \^i^ 
mír  tantos  embebidos  afectos.  No  solo  se  rasga  el  cutis 
en  la  estrechura ,  mas  aun  se  dexa  en  ella  despedazada 
la  propia  carne.  Pero  pasado  este  tránsito  difícil ,  se  vá 
ensanchando  poco  á  poco  ei  camino  ̂   hasta  dilatarse 
en  florido,  y  espacioso  valle: 

Latgwr  bic  ̂  campos  tether  ̂   á?  hámne  vestit 
Purpureó ,  SoJemque  suum  sua  sydera  norunt.- 

40  La  senda  de  el  vido  está  organizada  muy  de 
otro  mqdo  ,  y  se  parece  á  un  conducto  ,  que ,  según  lot 
Naturalistas, tiene  para  su  caverna  el  Ratón  de  la  In^ 
día.  Este  sagacísimo  animal ,  sabiendo  la  ojeriza  que 
con  él  tiene  el  Dragón  ,  y  conociendo  la  desigualdad 
de  sus  fuerzas  para  resistirle ,  se  defiende  de  él ,  y  le 
vence  ccm  la  siguiente  industria.  Fabrica  dos  entradas  í* 
m  cueva ;  la  una  angosta,  y  proporcionada  á  su  cuer- 

r  po ;  la  otra  muy  ancha  en  la  superficie  de  la  tierra^ 
pero  que  se  vá  poco  á  poco  angostando  de  modo ,  que 
en  la  parte  mas  profiíi]^  no  es  mayor  la  concavidad, 
que  la  que  corresponde  al  cuerpo  de  el  Ratón.  £1  uso 
es  este;  Qaando  se  vé  acosado  de  áqueUa  bestia  voraz 
este  pequeño  animalejo ,  huye  á  su  cueva ,  entrándose 
por  el  conducto  grande ;  y  no  dudando  el  Dragón  de 
seguirle ,  se  arroja  al  boquerón ,  que  vé  capaz  de  toda 
su  corpulencia ;  pero  como  este  iosenstblemeote  se  vá 
estrechando ,  necesariamente  se  sigue:  que  la  bestia 
quede  cogida ,  y  aprí^onada  en  la estrecháraH^in  poder 
retroceder :  lo  qual  conocido  muy  bieír  por  d  Ratón, 
sale  por  la  otra  puerta ,  y  se  venga  en  el  Dragoa  muy 
á  su  gusto ,  haciáidole  pasto  de  su  apetito ,  y  de  su  ira. 

€4  El 
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41  Et  estratagema  de  este  aoitcalejo  es  puntualmen* 
te  el  mismo  que  practica  con  el  hombre  el  demonio.  • 
Pónele  el  camino  de  el  vicio  en  la  superficie  muy  an-? 
cho^con  que  no  rezela  el  mísero  entrarse  por  él  en». 
seguimiento  de  la  presa  de  el  deleyte.  Vase  estrechan- 

do poco  á  poco  el  camino.  De  aquf  aprieta  un  cuidado; 
de  allí  otro.  Entre  la  dolencia  ̂   y  la  edad ,  que  ̂ stán 
muy  llegadas  una  á  otra  ̂   se  van  encogiendo  los  miem- 

bros 9  y  perdiendo  su  uso,  EL  miedo  y  la  solicitud  ̂   el 
dolor  ,  la  pesadumbre  aprietan  cada  vez  mas  y  hasta 
ponerle  en  tanto  estrecho ,  que  ni  aun  la  alma  y  con  ser 
espirituaU^e  puede  revolver.  Por  este  camino  llega  ,en 
fin  ,  el  pecador  á  lo  sumo  de  la  angustia  ̂   1  aquel  infe- 

liz estado ,  de  donde  es  imposible  el  retroceso :  U6i  nul- 
la  esp  redemptio  y  donde  será  eternamente  pasto  de  aque- 

lla rabiosa  sabandija  y  que  nunca  sacia ,  ni  la  voraci- 
dad ,  ni  la  saña :  Mors  depascet  eos^  Dondq  expone  el  . 

C^LxáextdX  Hugo  \  Diabolus  depascet  eos. 

42  Esta  notable  diferencia  y  y  oposición  que  hay  ' entre  el  camino  de  la  virtud  ̂   y  el  de  el  vicio  no  se 
ocultó  aun  á  los  mismos  Gentiles  ;  porque  para  este 
conocimiento.basta  la  razón  natural;  y  así  pintó  her- 

mosamente Virgilio  la  distinción  de  una  y  y  otrz  senda 
en  estos  versos : 

Nam  via  virtutis  dextrum  petit  ardua  coUeniy 
Diffhikmque  aditumprimum  speetantibus  qffkrty 
Sed  réquiem  preebet  fetsis  in  verti4fe  summc. 
MoUe  ostentat  Her  via  hta ;  sed  ultima  meta 
Pnecipitat  eaptos  y  volvitque  per  ardua  saxOm 

-  43    Habiendo  yo  algún  tiempo  bá  dictado  la  si- 
guiente Carta  á  un  Monge  de  mi  Religión  y  para  una 

hermana  suya  t  persuadiéndola  á  que  se  hiciese  Reli- 
giosa ,  coa  el  motivo  de  rqwesentarle  mas  convenien- 

cias temporales  dentro  de  el  claustro  que  en  el  siglo; 
me  pareció  conveniente  ingerirla  aquí ,  porque  perte* 
nece  al  argumentoque  seguimos  en  este  capítulo  ̂   y  le 
esfuerza  mucho. 

CAR. 
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CARTA        . : 
(De  un  ̂Ilgioso  a  una  hermana  suya  y  exhortandQla 

k  que  prefiriese  el  estado  de  ̂ ligiosa 
al  de  Casada. 

•*y^Tra  vez ,  hermana*mía  ,  y  con  distinto  modo 
»Vjr  vuelvo  á  combatir  tu  resistencia  sobre  el  asun- 
wto  que  tantas  yeces  lo  ha  sido  de  nuestras  conversa- 
»>ciones ;  esto  es ,  persuadirte  á  que  abraces  el  estado 
ííReligioso»^  Vá  hacia  cuenta  de  que  se  me  habían  aca- 

chado las  armas  para  esta  empresa ,  pues  no  roe  sugirió 
w razón  alguna  mi  discurso,  cuya  eficacia  no  haya  bur- 

ilado, 6  tu  agudeza,  6  tu  indocilidad.  Mas  ahora  me 
>>ha  ocurrido  usar  de  otras  bien  diferentes  ,  y  aun  bien^ 
nimprofñas ,  si  se  consulta  ta  opinión  común ;  pues  de^' 
exando  aparte  las  importancias  de  aquel  estado ,  parar 
>> llegar  á  nuestro  último  fin  ,  he  de  tentar  reducirte  por 
^el  camina  de  la  inconveniencia  temporal. 

Yá  me  parece  que  te  veo  estrañar  el  intento ,  y  autí 
edarle  el  nombre  de  desvarío,  como  que  esto  síea  lo 

wmisoK)  que  querer  que  vueles  al  Cielo  ,  sin  apartarte' 
wde  la  Tierra  ̂   6  que  navegues  al  otro  emisferio ,  sin 
nperder  de  vista  la  orilla.  Dirás  que  no  deben  buscarse 
9>convemencias  temporales  en  la  Religión  ;  y  que  ̂   áun- 
>>que  se  busquen,  no  se  hallan.  Alo  primero  fácil ,  y 
'♦brevemente  satisfago ,  con  que  las  que  te  propondré^ 
j>así  como  lícitamente  pueden  gozarse  ,  también  sin 
^delito  pueden  apetecerle ;  mayormente  siendo  de  tal 
'^calidad  que  no  perjudican  ̂   antes  conducen  á  la  vida 
'♦espiritual.  A  lo  segundo  no  niego  que  así  se  piensa 
'♦comunmente.  Mas  á  la  verdad ,  el  mundo  está  tan  cie- 
»go ,  que  basta  que  sea  el  dictamen  mas  valido ,  para 
♦>ser  el  mas  errado. 

♦♦No  igdí»ro  las  espin^  de  la  Religión ,  y  las  ñores 
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»de  el  siglo.  El  error  está  en  juzgar  que  aquellas  son  es- 
»>pinas  sin  flores  ̂   y  estas  flores  sin  espinas.  ¡Quánto  ma- 
»yores  asperezas  encuentra  la  experiencia  en  las  ame- 
»>nidades  de  el  mundo ,  que  en  los  rigores  de  el  Claus- 
»tro!  ¡O  si  vieras  las  lágrimas  de  tantos  infelices  que 
» las  lloran!  No  quiero  que  consideres  ahora  aquellas, 
9>í  quienes  la  baxeza  de  el  nacimiento ,  ó  la  falta  de 
9>industria ,  puso  en  el  miserable  estado  de  mendigarjá 
^sustento  ,  ó  en  el  penoso  afen  de  regar  la  tierra  éon 
yysn  sudor.  Atiende  solo  á  las  mugeres  de  tu  calid^ ,  y 
»de  tus  medios.  ¿  A  qué  parte  volverás  los  ojos  donde  no 
»>veas  alguna  que  te  los  lastime  con  sus  tragedias?  Esta, 
»>gimiendo  debaxo  de  la  opresión  de  un  tyrano, que 
'«transformó  en  esclava  á  su  consorte :  aquella  fugitiva 
»>de  los  furores  d^  ün  zeloso ,  buscando  un  rincón  don- 
»>de  salvar  la  vida :  la  otra  sufriendo  los  distrahimlen- 
y^mientos  de  un  perdido ,  en  cuya  compañía  solo  ha 
'^hallado  un  hombre  que  la  desprecie,  sin  que  el  dis- 
'^curso  le  ofrezca  reniedio  para  ro  sentirlo. 

'> Dirás  que  estas  son  pocas  ,  y  mas  razón  hallas 
7>para  contarte  en  lo  venidero  entre  muchas  dichosas, 
9>que  entre  pocas  infelices  :  especialmente  ̂   quan- 
9>do  en  las  prendas  que  te  adornan ,  tienes  los  instru- 
9'mentos  para  domesticar  un  genio  indócil ,  en  caso 
»>que  ese  llegue  á  ser  dueño  de  tu  alvedrio.        .  s 

yfMny  engañada  vives ,  y  muy  mal  conoces  la  com- 
'>plexion  de  el  genio  de  los  hombres,  si*  fías  tanto ^n 
»»tus  atractivos.  No  es  su  condicioQ  apreciar  lo  precio- 
'>so ,  sino  lo  caro.  Solo  estiman  lo  que  no  poseen ;  y  si 
''les  merece  alguna  atención  la  alhaja  poseída ,  es  solo 
"quando  la  pos^ion  no  es  segura.  Mas  llegando  el  ca- 
"So  de  no  poder  enagenarla ,  como  sucede  en  nuestro 
"asunto  ,  no  solo  la  miran  sin  cuidado ,  pero  aun  con 
"tedio.  La  soberanía  de  el  matrimonio  muy  pocos  dias 
"Consiente  los  privilegios  de  la  hermosura.  Es  prenda 
"esta  que  con  el  tiempo  se  pierde ;  pero  respecto  de  el 
"dueño  de  ella ,  mucho  antes  se  pierde  su  estimación. 

"Ni 
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%9Ni  hay  que  fiar  mas  en  las  prendas  de  la  alma.* 
''Son  estas  á  la  verdad  de  un  temperamento  mas  fuer- 
>>te ,  y  mas  proporcionado  para  conservar  mucho  tiem- 
'>po  su  valor.  ¿  Mas  qué  importa ,  si  en  aquel  comercio 
^'de  las  almas  es  el  antojo  quien  pone  precio  á  las  co- 
>>sas?  Todo  lo  continuado  etifada.  No  hace  regalado  al 
'^manjar  lo  dulce  ̂   sino  16  exquisito.  El  plato  mas  sa- 
«broso,  muy  repetido » engendra  hastío*  Aquel  siempre 
>>que  se  le  atraviesa  en  kt  imaginación  al  que  posee  de 
>>por  vida  ̂   llena  de  mirra  ,  y  acíbar  lo  mismo  que 
>9goza«  Nada  tiene  el  hombre  mas  inconstante  que  el 
''gusto.  En  su  aprehensión  mejora  como  mude  y  aun* 
'>que  mudando  empeore.  Resueltamente  me  atreveré  á 
'>decir  ̂   que  para  hacer  mas  durable  su  complacencia  le 
"estaría  bien  ata  discreta  poder  hacerse  tonta  ̂   y  á  la 
'>  hermosa  transformarse  en  fea.  La  que  tuviese  juris- 
"diccion  sobre  sus  facciones  de  alma^  y  cuerpo^  para 
"mudarlas  á  su  gusto ,  erigiría  un  tribunal  executtvo 
"de  las  deudas  de  el  cariño.  Si  el  marido  se  tiene  por 
"discreto^  á  tí  que  lo  eres  y  te  mirará  cott  ceño  »  como 
"á  quien  le  litiga  ̂   ó  le  usurpa  la  prerrqgativa^  de  orá^ 
"culojde  la  familia*  Si  no  se  imagina  tal  ̂   aún  estás  mas 
"arriesgada  á  sus  desvíos  ̂   considerándote  un  fiscal 
"inevitable  de  sus  desaciertos. 

Supuesto  t  pues  ̂   que  tus  gracias  no  te  concedenr 
"inmunidad  contra  los  infortunios  ̂   tampoco  debes  K^ 
"sonjearte  sobre  el  corto  número  de  Jas  tíiugeres  desdi-'-^ 
"Chadas.  No  son  muchas^y  á  ía^verdiad^  las  que  lo  pare- 
"cen.  Menos  aún  las  que  se  quexan.  Pero  esto  consiste 
"en  que  los  sinsabores  de  el  matrimonio  ̂   en  parte  los 
"ocultael  rubor,. y  en  parte  la  razpn  'de  estadoi  Tiene 
"el  tálamo^miliinages^de'disgustosvy  muy  agrios,,  jpa^ 
"ra  quienes  la  modestia  aun  no>ha  baltado  vooesw  Cree- 
>íme  sobre  mi  palabra  /yá  que  no  permite  descender  á 
"mucha  individuación  esta  tparería.  -  .  • 

^'Pero  en  lo  q[ue  se  ccHicede  á.  las  palabras  ̂   hallar& 
'^harto  motivai  txisí  tenion5.¿LasabcnT^  ádes- 
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^preciadas  de  sus  maridos  soa  infinitas;  y  esto  sin  que 
anadie  lo  entienda ,  porque  se  interesa  en  el  silencio 
9>el  pundonor  de  uno^  y  otro  consorte.  En  la  muger  es 
yernas  fuerte  la  razón  de  el  disimulo ;  porque  aprehen- 
»xdiendo  como  la  mayor  ignominia  ser  objeto  del  despre*» 
f^cio « tiene  por  lo  mismo  quexarse  de  esa  injuria,  que  pu- 
fiblicar  su  propia  afrenta.  Ni  aun  en  las  mayores  impa- 
ftciencias  violará  el  secreto;  que  para  este  intento  tiene 
ff  muy  pronta  la  vergüenza  á  cortar  las  marchas  de  la  ira. 

wPero ,  ¡ó  qué  horrendo  martyrio  es  para  una  mu- 
nger  padecer  ultrages  de  quien  desea  adoraciones!  Es- 
f^to ,  aun  sin  la  experiencia ,  lo  conocerás  en  tí  misma 
ficomo  te  registres  el  alma ;  sino  es  que  en  tu  fábrica 
f^haya  <Hnitido  lá  naturaleza  una  propiedad ,  que  es  casi 
ttesencia  de  eáe  sexo. 

»>¿Vés  qué  tan  sensible  es  para  una  muger  verse 
f^aborredda?  Pues  no  lo  es  menos  aborrecer.  Lactr- 
i9cunstancia  de  aborrecido  en  el  que  es  preciso  vene- 
9>rar  como  dueño ,  hace  la  sujeción  intolerable ,  espe-* 
i9cialmente  en  aquel  género  de  dominio.  Es  fastidios!-* 
Msimo^  sobre  quanto  se  puede  explicar  ̂   el  íntimo  co- 
fmercio  de  aquel  estado  ,  para  quien  mira  con  des- 
flagrado  al  acreedor  de  &}$  condescendencias.  La  mu- 
9>ger  en  esta  parte  tiene  mucho  mas  que  sufrir;  por- 
»f  que  mas  aprisionado  el  alvedrio ,  no  goza  la  libertad 
»»de  templar  el  tedio  de  tan  molesta  compañia ,  haden- 
9»do  algunas  breves  au^ncias  de  su  casa* 

^fPues ,  hornianamia^isi  te  he  de  decir  abiertamen- 
te te  lo  que  siento,  muy  pocas  mugeres  considero  esen- 

99tas  de  padecer  por  alguno  de  estos  dos  caminos.  Haz 
«^reflexión  sobre  lo  que  arriba  te  llevo  dicho, de  la  ins- 
Mtable  condición  de  el  gustos  de  que  en  una  continua- 
»*da  posesión ,  aun  lo  mas  precioso  está  expuesto  al  des^ 
tfpredo  ;  y  ajustada  bien  ia  cuenta ,  hallarás  que  en 
»fmuy  pocos  consorcios  se  puede  pronosticar  sino  una 
Wborcisima  vida  á  las  ternuras.  Las  rencillas  de  los  vul- 
Hgares  nos  ofr^eceo  una  prueba  segura  de.  esta  verdad; f^pues 
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jr'pues^siendo  así  que  tienen  menos  delicado  el  gusto, 
9>y  por  tanto  menos  arriesgado  el  afecto  á  morir  de  el 
^accidente  de  el  fastidio  ,  según  pueblan  el  ayre  de 
j^^clamores^  parece  el  vínculo  que  los  liga ,  cadena  que 
vlos  molesta.  Son  fáciles  de  contar  sus  caricias ,  y  no 
/^hay  guarismo  para  las  quexas.  No  presumas  menos 
9^dolores  en  los  nobles.  Lloran  mas ,  y  tienen  mas  que 
» llorar ;  pero  sus  lágrimas  vuelven  á  caer  sobre  el  co- 
agrazón  ,  porque  varios  respetos  les  cierran  la  salida  de 
99I0S  ojos. 

9>No  me  detendré  en  pintarte  otras  muchas  desazo- 
»>nes  y  de  que  pocos  matrimonios  se  escapan  ;  porque 
>>como  mas  perceptibles ,  á  nadie  se  esconden.  Pero  no 
9>dexe  de  repasar  tu  memoria  la  multitud  de  cuidados 
9^que  tíenea  en  continua  tortura  el  corazón  4q  una  ma«- 
í^dre  de  familias.  ¡Quánto  desconsuelo  si  no  hay  hijos! 
v\  Y  quánto  afán  si  los  hay !  ¿Qué  vigilancia  basta  para 
'>su  buena  educación?  Si  salen  maios>¿qué  disgustos 
9^0 ocasionan ?  Si  son  muchos,  ¿qué  congojas  al  pen- 
'fsav  en  el  modo  de  darles  estado á  todos?  ¿Qué  dolor, 
9>si  muere  alguno?  ̂ Trabajosa  fecundidad  la  de  las  ma- 
9>dres!  Pues  los  dos  extremos  opuestos  de  nacer  v  y  nio- 
^^rir  los  hijos ,  todo  ha  de  ser  á  costa  de  sus  dolores. 
^> Añade  á  esto  la  atención  continua  que  pide  el  gobier^ 
9^no  de  la  hacienda ,  y  de  la  casa ,  las  inquietudes  de 
^>los  pj^ytos ,  los  atrasos,  domésticos.  Y  por  decirlo  en 
9^una  palabra ,  si  nos  manifiesta  el  corazón  una  madre 
^>de  familias  ,  00  habrá  momento  en  que  no  le  veamos 
^'atravesado  de  la  espina  de  aígun  cuidado  penetrante. 
^'Y  especialmente  en  estos  tiempos  en  que  el  mundo 
f>se  ha  puesto  de  tan  mal  semblante ,  que  no  puede  mi- 
^>rarse  sin  hqrror ;  y  las  lágrimas  de  este  valle  yá  he- 
;'chas  diluvio^  qrecieron  hasta  inundar  el  mas  eleva- 
.^>do  monte :  quiero  decir  ,  que  el  nacimiento  mas  alto 
^>está  sujeto  á  varios  reveses  de  la  fortuna ,  de  cuyos 

>ñnsultos,  antes  se  juzgaba  privilegiado.  *. 
:  nVw^yt  ahoqa^  al  retiro  de  una  Religión ,  Jos ,  ojos, 
j  waua- 
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>>aunque  no  sea  sino  por  descansarlas  de  la  fatiga  de 
í>mirar  tantos  objetos  funestos.  ¡O  qué  distinto  teatro 
>>es  este!  Hay  aquí  (no  se  puede  íiegar )  varías  penali- 
»>dades ;  pero  tan  proporcionadas  á  la  flaqueza  del  sexo, 
í^que  á  la  mas  débil  le  sobran  fuerzas  para  el  grava- 
wmen.  El  principal  consiste  en  algunas  horas  de  Coro, 
>ídistribuidas  de  modo  que  no  alteran  las  de  el  sueño. 
>>Y  aun  esto  no  sé  si  lo  llame  trabajo ;  porque  siendo 
wla  Oración  vocal  devoción  ,  como  innata  á  las  muge- 
í^res  ,  parece  que  Dios  les  ha  colocado  el  mérito  en  lo 
í^que  para  ellas  es  gusto.  En  todo  lo  demás  ,  las  leyes 
»tan  moderadas ,  como  dictadas  por  la  prudencia,  y 
^^administradas  por  la  caridad.  Este  es  un  imperio  don- 
>>de  reyna  el  amor.  Quantas  compañeras  tuvieres, otras 
jítantas  hermanas  tendrás  que  en  la  aflicción  te  consue- 
99len.  La  tranquilidad  de  ánimo  con  que  se  vive,  es  es- 
wtimable  sobre  todos  los  tesoros  de  la  tierra.  ¿Y  qué 
aprecio  hay  que  pueda  igualar  aquella  ociosidad  de 
?>cuidados?  Pues  la  particular  no  tiene  que  pensar ,  ni 
>>en  la  familia  ,  ni  en  la  hacienda  ,  ni  aun  en  el  susten- 
>>to  propio.  Toda  la  solicitud  se  la  llevan  Dios ,  y  la 
»alma.  De  aquí  depende  haber  Conventos  ,  donde  las 
^>mas  de  las  Religiosas  á  porfía  huyen  de  ser  Preladas, 
»no  tanto  por  virtud  ,  quanto  por  conveniencia ;  por-» 
Mque  saben  que  lo  pasan  mejor  siendo  subditas. 

>>  Acaso  te  horrorizará  una  clausura  continua.  A  és- 
f>ta  dificultad  no  tendría  que  decirte ,  si  consultase  solo 
wá  mi  discurso ;  pero  gracias  á  Dios  que  puedo  usar  de 
í>luces  mas  sagradas  para  disipar  esas  sombras.  Es  ca- 
>>si  increíble  lo  que  voy  á  decirte.  Habiendo  freqiíen- 
vtado  algún  tiempo  los  Confesonarios  de  las  Religiosas, 
^ninguna  hasta  ahora ,  en  la  manifestación  de  su  con- 
>íciencia,me  tocó  la  materia  de  clausura.  A  ninguna 
^>jamás  oí  ni  el  menor  desconsuelo  de  padecerla ,  ni  la 

»paas  leve  tentación  de  violarla.  Esto  en  lo  natural  pa- 
>>rece  que  no  cabe ;  pero  gasta  Dios  muy  especiales 
>>atenciónés  con  sus  Esposas  v  suavizándoles^^  aunque 
'■  .  wsea 
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f'sea  á  costa  de  milagros ,  las  prisiones  en  que  le  han 

^sacrificado  su"  libertad. í>Casi  ío  mismo  sucede  en  la  observancia  de  otra 
>íobligacion ,  no  menos  esencial,  que  en  la  aprehensión 
*>de  los  espíritus  plebeyos  trahe  achacosa  la  quietud 
jíínterior  de  las  Religiosas.  Y  es  ,  que  estos  ,  puesta 

^ísiempre  la' mira  en  la  villana  condición  de  nuestra  na- 
wturateza ,  no  tienen  ojos  para  las  maravillas  de  la^gra- 
»>cia.  ¡  Notable  error ,  no  distinguir  lo  que  pueden  Dios, 
»y  el  hombre  ,  de  lo  que  puede  el  hombre  solo!  Y  gran 
wtemeridad  aventurarse  á  adivinar  qué  producirá  la 
wtierra  de  que  somos  formados ,  sin  hacer  cuenta  del 
^beneficio  del  cultivo,  y  de  los  influxos  de  el  Cielo!  ¿Qué 
íMmporta  lo  frágil  de  nuestro  ser ,  si  quien  hizo  el  todo 
wde  la  nada ,  mas  fácilmente  podrá  transformar  el  bar- 
9>ro  en  oro,  y  fabricar  un  diamante  de  un  vidrio?  La 
^experiencia  enseña  que  en  el  Rey  no  de  la  Gracia, 
>mo  menos  que  en  el  Imperio  de  la  Naturaleza  ,  de  ma- 
wteriales  muy  débiles  forma  Dios  piedras  preciosas  muy 
i^^duras. 

wFuera  de  que  no  es  menester  recurrir  á  tan  sagra- 
ndo asilo  para  repeler  la  injusticia  de  sospecha  tan  vi- 

wllana ,  dentro  de  lo  natural  sobran  armas  para  la  de- 
^fensa ;  porque  no  es  el  temperamento  de  las  mugeres, 
»>por  lo  común  ,  qiial  estos  rudos  le  imaginan  :  ni  han 
»>llegado  á  los  umbrales  de  la  verdadera  Filosofía  los 
>>que  juzgan  su  complexión  tan  vidriada.  Si  lo  es  en  al- 
»>gunas ,  es  porque  con  sus  propios  excesos  la  hicie- 
y>ron  eiifermiza.  Así  que  hay  cierta  especie  de  pasiones, 
^^en  quienes  quien  nunca  ha  sido  vencido ,  apenas  tie- 
^ne  que  vencer.  Y  aunque  en  lo  general  los  vicios  son 
^hijos  de  las  pasiones ,  se  puede  decir  con  alguna  pro- 
^piedad  ,  que  h^y  pasiones  que  son  hijas,  de  I05  mis- 

amos vicios.  Ociosamente  he  dexado  correr  en  este  ar- 

»gümento  la  pluma ,  pues  para  tí  es  escusada  la  adver- 
>>tencia ;  •  y  los  ignorantes ,  á  quienes  reprehendo ,  no 
'?son  capaces  de  aitender  lo  que  les  digo. 
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^Últimamente ,  para  que  acabes  de  formar  concepto 
»de  lo  que  te  está  mejor  ,  propondré  á  tu  considera- 
í>cion  una  notable  diferencia  que  hay  entrfe   uno ,  y 
ííotro  estado ,  por  lo  que  mira  al  placer  de  la  vida;  y 
>>es ,  que  en  el  de  la  Religión  siempre  tu  estimación  ha 
«de  ir  á  mas :  en  el  de  el  siglo  siempre  ha  de  ir  á  me- 
'>nos«  Pesa  bien  esta  desigualdad  en  la  balanza  de  tu 
»>dÍ9purso.  En  el  mundo,  donde  solo  es  respetada  la 
«edad  floreciente  de  tu  sexo  \  así  como  fueres  contando 
«dias  ,  irás  descontando  adoraciones.  ¡O  con  qué  dolor 
í> verás  como  se  vá  despintando  tu  belleza  en  el  espe- 
»'jo  1  y  al  mismo  paso  le  vá,  faltando  á  ese  ídolo  el  cul- 
»>to  í  Créeme  ,  que  no  hay  muger  que  á  sus  solas  no 
»>se  quexe  amargamente  de  el  tiempo  ,  siempre  que 
>>contempla  cómo  le  vá  robando  poco  á  poco  el  méri- 
»>to  ,  y  el  aplauso.  Experimentarás  que  el  mas  obsequio- 
99SO ,  el  mas  fíno  ,  irá  insensiblemente  haciendo  tránsi* 
^>to  de  el  cariño  á  la  tibieza  ,  de  aquí  al  olvido,  y  úl- 
wtimamente  al  desprecio :  que  en  aquella  postrimera 
^>edad  se  les  escasea  á  las  mugeres  aun  el  tributo  de 
fy\as  urbanidades.  Son  miradas  de  los  domésticos  como 

«embarazo  de  la  casa ;  y  de  los  estraños ,  como  núme- 
«ro  inútil  de  el  Pueblo. 

»>  Al  contrario  en  la  Religión  ,  irá  creeiendo  tnvj^" 
«neracion  c^n  la  edad.  Ea  aquella  República  se  mira 
«con  otros  ojos  el  mérito  de  las  mugeres.  La  hermosura, 
«el  donayre  ,  el  garvo ,  son  alhajas  de  que  no  se  hace 

«aprecio;  toda  la  estimación  se- guarda  para  la  ̂ xp^ 
«rienda  ,  la  madurez ,  y  el  juicio.  El  tiombre  de  aacia- 
«na ,  que  en  el  siglo  se  oye  como  injuria  ,  en  el  claus- 
«tro  se  escucha  como  lisonja.  Al  favor  de  las  leyes ,  co- 
«mo  se  fueren  multiplicando  tus  años ,  se  irán  aumen- 
j^tando  tus  prerrogativas.  Y  quando  llegues  á  aquella  úl- 
«tima  porción  inútil  de  la  vida^,  atenderá  cuidadosa  la 
«Religión  á  tu  servicio ,  y  consuelo ,  sin  fatigarte  con 
«el  peso  de  obligación  alguna.  De  este  modo  ,  conxáni- 
«mo  tranquilo ,  y  sereno ,  sin  la  inquietud  de  el  mas  je- 

ve 
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w ve  cuidado,  irás  disponiendo  dulcemente  tu  v'^^^  ̂ ^  ̂ ^mempo  á  la  eternidad. 
»>£sto  es ,  hermana  mjla ,  lo  que  se  me  ha  ofrecido  re- 

^presentarte ,  para  el  efecto  de  moverte  á  elegir  lo  mejor, 
fféñ  lo  que  tanto  importa  acertar.  Ruégote  que  leas  con  ateih 
>>cion  este  escrito  ;  y  bien  que  te  sea  molesto  por  su  asunto, 
f>fnírále  con  afecto ,  siquiera  por  ser  un  mensagero  mudo  de 
9>quien  te  quiere  tanto.  No  deseo  sino  tu  bien.  Tu  feliz 

»suerte  la'  cuento  por  una  de  las  partes  esenciales  de  mi 
9>dícha.  Por  eso  solicito  con  tanto  ardor  que  la  conozcas, 
>>y  la  elijas  ;  pero  sin  emplear  otro  medio  que  el  de  la 
»>  persuasión ,  escusando  aun  el  de  el  ruego.  Tanta  abstrae- 
9>cion  pide  el  intento ;  pues  no  es  capaz  de  otra  fuerza  que 
'>la  que  hicieren  las  razones.  Son  tan  soberanos  los  fueros 
nque  goza  el  alvedrio  en  la  elección  de  estado  ,  que  los 
'^ofende  aun  la  súplica.  Solo  acometiendo  á  vencer  el  en* 
'atendimiento  ^  es  lícito  emprender  la  conquista  de  la  vo- 
9>luhtad.  Este  es  un  empeño  solo  de  mi  razón  con  la  tuya, 
'^quedándose  perfectamente  neutral  el  cariño ;  y  así  ,  en 
9tmí  hallarás  siempre  el  mismo ,  que  te  rindas  á  mis  suges- 
»Hiones ,  que  las  repruebes  ;  y  aun  acaso  mayor  ,  si  una 
9ierrada  elección  te  hiciere  poco  feliz :  que  un  sentimiento 
incompasivo  dá  mas  ternura  al  afecto.  En  fin,  en  todas  for- 

»tunas ,  y  en  todos  acontecimientos  soy  tuyo.  *' 
Esta  Carta  bizo  el  efecto  que  se  deseaba  *^y  Ja  Sethra 

para  quien  se  escribióles  bqy  muy  observante  Religiosa em 
un  Convento  Cisterciense. 

Totfh  I.  del  Teatro.  "D  VKi- 
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HUMILDE, 
Y   ALT  A  FO  RTUN  A. 

DISCURSO    TERCERO. 

%  /ciegos  fueron  los  que  fingieron  ciega  la  Fortuna  ,é 
^y  injustos  los  que  la  figuraron  iniqua»  Este  error  ya 

le  corrige  la  Religión  ̂   quando  instruye  de  que  el  dignifi- 
cado de  este  nombre  Fortuna  ̂   no  es  otro  qué  la  Divina 

Providencia V  la  qual  es  toda  ojos  ̂   y  eft  todo  procede  con 
justísimos  motivos.  Pero  aunque  el  error  en  lo  esencial 
está  corregido »  no  llego  el  desengaño  á  desvanecer  toda 
la' apariencia  de  el  fundamento.  Consideran  los  quexosos 
de  la  Fortuna  desiguales  las  suertes  de  los  hombres  ̂   seguq 
la  mayor  ̂   ó  menor  representación ,  que  hacen  eptre  los  dcr 

más  mortales ;  y  viendo  que  en  gran  parte*  esta  <lesigual-r 
dad  no  es  proporcionada  al  mérito »  los  impíos  lá  átribu^ 

y  en  á  la  quimérica  fuerza  de  el  acaso  ríos  idólatras  ̂   al. ca^' 
pricho  de  una  Deidad  ciega  í  y  los  verdaderos 'creyentes^ 
al  arbitrio  de  una  Providencia  soberana*  .  • 
2  Estos  últimos  concluyen  biep ,  pero  suponen  mal.  Es 

así  que  la  voluble  rueda  de  la  Fortuna  es  manejada  por 
mano  divina,  y  todo  movimiento  suyo,  yá  elevando  á 
unos ,  yá  precipitando  á  otros  ,  es  arreglado  con  sapien- 

tísimo designio.  También  es  cierto  (é  importa  infinito  esta 
reflexión)  que  respecto  de  muchos ,  no  vemos  mas  que  la 
mitad  de  la  vuelta  de  la  rueda ;  porque  lo  restante  de  el 
círculo  se  absuelve  en  el  otro  mundo.  Vemos  que  á  unos 
los  sube  la  Fortuna  ,  y  no  los  baxa  :  á  otros  los  baxa  ,  y 
no  los  sube.  ¿Qué  es  esto?  No  es  otra  cosa ,  sino  que  en 
esta  vida  mortal  no  dá  la  Providencia  mas  que  media  vuel- 
i  .    '    .    -      -ta 
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ta  4  la  rueda.  En  el  otro  emlsferio  ise  concluye  él  gyro; 
y  así  los  que  aquí  suben,  allá  baxan;  los  qu^  aquí  baxani^ 
allá  suben.  Y  esto  es  lo  mas  común ,  aunque  no  es  regla 
sin  excepción. 

5.  II. 
•  3  l\/rAS  aun  supuesta  esta  advertencia ,  queda  apodera^ 

XVJL  do  de  el  mundo  un  grave ,  y  pernicioso  enga- 
ño;  y  es  en  lo  que  yo  digo  ,  que  los  mismos  que  conclu* 

yen  bien ,  suponen  mal.  En  la  distribución  que  hacen  de 
felices ,  ó  infelices ,  suponen  una  desigualdad ,  que  verda-^ 
deramente  no  hay  en  la  fortuna  de  los  hombres.  El  que 
ocupa  la  Dignidad^  el  que  habita  el  magnífíco  Palacio^  el 
^ue  goza  gruesa  hacienda ,  mucho  mas  el  que  tiene  sobre 
sus  sienes  la  Corona ,  es  reputado  por  un  hombre  felicísi-* 
mo*  Al  contrario ,  el  que  debaxo  de  humilde  techo,  ig- 

norado de  el  mundo ,  tiene  para  pasar  la  vida  no  mas  que 
lo  preciso  ̂   -és  considerado  como  infeliz.  A  lo  menos  se 
juzga  la  fortuna  de  este  tan  inferior  á  la  de  el  otro ,  co!í . 
mo  lo  es  una  pequeña  fuente  á  todo  el  caudal  de  el  Nilo. 
4  Muy  diferente  fue  el  sentir  de  el  Oráculo  de  Del- 

phos ,  que  preguntado  por  Gyges ,  Rey  de  Lydia ;  ¿  Quién 
eira  el  -hombre  mas  feU;&  de  el  inundo?  Le  respoQdii5« 

gae  tid' tal  AglaO'Psophidio, poseedor  de  poquísima  tier- 
ra tn  lin  estrecho  ángulo  de  la  Arcadia  %,  era  el  mas  di-i 

choso  habitador  de  el  Orbe :  quedando  igualmente  burla- 
do, y  admiradp  aquel  Príncipe  ,  que  esperaba  á  su  favo? 

el  voto. 

5  Agathocles  fue  un  monstruo  de  la  Forfuna.  Habienr 
do  nacido  de  qn  pobre  Ollero  de  la  Ciudad  de  Regio  ,,lleT 
gó  á  sQr  Soberado  de  Sicilia.  Con  todo  creo  que  si  cof 
tejamos  su  fortuna  con  la  de  su  padre  Carcino ,  hallaremos 
mas  feliz  á  este.  Ciertamente  no  viviría  en  la  continua 

inquietud, de  que  fue  agitada  toda  la  vida  de  Agathocles; 

tii  padecería  dolor  alguno  tan  intenso  ,  ó  de  tanta  d^j-^ar 
c¡on,comó  el  que á Agathocles  le  ocasionó  la  muerte d? 
sus  hijos ,  degollados  bárbaramente  por  sus  propios,  Solr 
dados.  .         -t 

D2  ^^v 



52  Humilde  ,  y  altaFortüna» 

6  Plinio  en  el  Libro  séptimo  discurre  en  algunos  ca- 
pítulos por  los  Romanos ,  que  experimentaron  mas  risue- 

ña la  Fortuna ,  como  fueron  ̂   el  Dictador  Syla  ,  los  dos 
Mételos ,  y  Octaviano  Augusto ;  y  á  todos  les  vá  señalan- 

do tales  contrapesos  ,  que  queda  en  duda  si  la  balanza 
de  la  suerte  propendió  mas  acia  la  parte  de  la  adversidad. 
7  Sería  infinito  si  corriendo  las  Historias  quisiese  sa- 

car al  Teatro  todos  aquellos ,  en  quienes  la  mano  de  la 
Fortuna  alternó  cruelísimos  golpes  con  los  mas  tiernos 
alhagos.  Ni  esto  es  muy  importante  á  nuestro  propósito: 
pues  todos  me  concederán  desde  lu^o ,  que  no  hay  eq  el 
mundo  ásylo  contra  los  rigores  de  el  hado ;  ni  á  la  ma- 

yor altura  se  le  concedió  algún  privilegio  que  la  exceptúe 
de  la  jurisdicción  de  la  desgracia.  Lo  que:  conviene  es^ 
pesar  una ,  y  o¿ra  fortuna  ,  la  esclarecida ,  y  la  humilde^ 
según  lo  que  en  .su  regular,  y  común  estado  tienen  por 
sí  mismas  ̂   prescindiendo  de  extraordinarios  accidentes  ̂   6 
favorables » ó  adversos, 

.       s.  ni. 
B  "p\Igo ,  pues ,  que  la  Fortuna  JiuroíWe ,  en  su  valor X-^  intrínseco ,  si  no  excede,  por  lo  menos  iguala  I4 

.soiberana^  Y  porque  demos  deide  luego  Una  prueba  olara, 
y  s^ida  de  esta  ;que  parece  páradoxa  ,  se  debe^  supopor 
como  una  verdad  cierta ,  que  las  riquezas  nó  constituyen  á 
los  hombres  felices  á  proporción  de  la.  magnitud  material 
que  tienen  ;  sí  solo  á  proporción  de  I0:  que  se  gozan, ,  ú 
de  la  conveniencia ,  y  deleyte  que  causan.  ¿Quéjmpor-r 
tara  que  el  Poderoso  tenga  presentes .  varios  ̂   y  precieisos 
manjares  en  la  mesa ,  si  tiene  perdido  el  apetito?  No  pe* 
eso  se  podrá  decir  que  se  regala ,  y  mucho  mejor  lo  pa- 

sa en  quanto  al  gusto  el  que  goza  de  grosero  plato ,  si  el 
paladar  le  abraza  con  cariño. 
9  Lo  que  efi  el  gusto  ̂   respecto  Je  k>s  manjares ,  su- 

cedé-en  todos  los  demás  sentidas  ;,  y  potencias ,  respecto 
ét  sus^  objetos.  S^n  estos  quanto  se  quisiere  delectables:  la 
ilelectacion  ¡que  producirán  en  cada  individuo , se  conmen^ 
surará  á  la  disposición  de  el  órgano.  Y  asimismo  la  ma- 

yor. 
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yor ,  6  menor  felicidad  de  el  sugeto ,  en  el  uso  de  estos 
objetos ,  se  debe  niedir  ,  no  por  la  magnitud  entitativa, 
que  ellos  en  sí  tienen ,  sí  por  la  delectación  que  causan. 
Siendo  esto  así ,  si  se  hallare  que  sus  grandes  riquezas  no 
les  ocasionan  á  los  poderosos  mayores  gustos ,  ni  les  des* 
vían  mas  pesares  que  á  los  de  humilde  fortuna  sus  cortos 
medios ,  se  concluirá  que  no  son  mas  felices  aquellos  que 
estos ,  y  que  por  consiguiente  las  dos  fortunas  son  iguales. 

10  ¿Pero  cómo  hemos  de  saber  lo  que  pasa  en  los  co- 
razones de  unos,  y  otros?  No  hay  cosa  mas  fácil.  Nerón 

edificó  un  Templo  á  la  Formna  de  piedras  transparentes, 
halladas  en  su  tiempo  en  la  Capadocia ,  de  modo  ,  que  de 
afuera ,  aun  cerradas  las  puertas ,  se  veía  todo  lo  que  pa- 

saba dentro  de  el  Templo.  Y  la  naturaleza  fabricó  los 
hombres  de  modo ,  que  de  afuera  se  vé  su  buena  ,  ó  ma- 

la fortuna  interior  ,  transparentándose  por  los  semblantes, 
y  por  los  labios  sus  gustos ,  y  sus  pesares.  Mira,  pues,ídi^ 
ce  Séneca)  (a)  á  ricos ,  y  á  pobres  por  el  cristal  de  el  ros- 

tro los  senos  de  el  pecho :  Compara  inter  se  pauperum ,  .& 
divitum  vultus :  más  freqüentemente  verás  alegres  á  estos 
que  á  aquellos :  Sceptüs  pauper ,  &  fidelius  ridet.  Aquí  su- 
•pone  de  mejor  condición  á  los  pobres.  En  otra  paríe  los 
dexa  iguales.  Observa  (dice)  la  mayor  parte  da  los  po- 

bres ,  y  verás  como  nada  andan  mas  tristes ,  y  congojados 
que  los  ricos :  Primum  aspice  quantó  major  pars  sit  pau-- 
perum  ,  quos  nibild  notabis  trístiores  ,  sali^itioresqw  di-- 
vitibus  (b) . 

11  AS.  Agustín  le  aprovechó  en  gran  manera  la  re*- 
•flexíon  que  hizo,  al  ver  transitando  pof  una  Aldea  de  ol^ 
Estado  de  Milán  á  un  mendigo  sumamente  alegre ,  y  fes- 

tivo* Comparó  su  fortuna  con  la  de  aquel  pobre.  Viole  á  # 
él  gozoso ,  á  sí  propio  congojado  :  á  él  sin  susto  alguno, 
á  sí  propio  lleno  de  temores :  Ht  cené  Ule  Icetabatur ,  ego 

'éñxius  eram\  securüs  Ule ,  ligo  trepidüs.  Y  de  aqüíconclu- 
yó ,  que  lij  fortuna  de  aquel  mendigo  era  harto*  mejor  que 
^  Tom.  1.  del  Teatro.  D  3  la 
ta)  Epist.  80.  (b)  In  mmolai.  ad  Helviam^ 
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la  suya :  Nimirum  quippé  ilJefelicior  erat  (á). 

12  Esto  es  mirar  las  cosas  como  ellas  son  en  sí.  Para 
computar  la  felicidad  de  cada  uno ,  no  se  han  de  conside-* 
rar  los  bienes  que  posee ,  sino  el  gozo  que  de  su  posesión 
recibe.  Aunque  el  rico  tenga  siempre  espléndido  banque- 

te >  mas  se  regala  el  pobre  que  éU  si ,  como  es  lo  común, 
le  sabe  mejor  lo  que  come.  La  entidad  de  las  riquezas  sin 
el  uso ,  nadie  dirá  que  sirve  de  cosa  alguna.  Es  menester 
expenderlas  para  gustarlas.  Es  un  bien  este  de  tal  condi- 

ción, que  solo  se  goza  quando  se  pierde.  El  que  guarda 
en  la  arca  el  oro ,  podrá  lograr  alguna  complacencia  en 
la  contemplacioR  de  que  le  tiene  á  su  alvedrío ;  pero  muy 

inferior  á^la  fatiga  inevitable  de  un  continuo  cuidado.  Dis- 
cretamente cantó  Horacio ,  que  tenia  por  mas  convenien- 

cia carecer  de  tales  bienes ,  cuya  posesión  está  acompaña- 
da noche  ,  y  día  de  etjobresalto  de  que  un  ladrón  los  ro- 

be^ de  que  un  criado  ii^el-  los  lleve ,  ó  de  que  un  incendio 
los  consuma: 

An  vigilare  metu  exanimem^  noctesque  ,  diesque 
Formidare  malos  fures ,  incendia ,  servos 

Ne  te  compilent  fugientes ,  bocjuvat'i  Horum Semper  ego  optarimpauperrimus  es  se  bonorum.  Lib.  i  .Sat.  t  • 
13  El  azogue  causa  continuos  temores  al  que  le  mar- 

neja  en  la  mina  :  el  oro  >  y  la  plata  al  que  los  tiene  en  la 
arca.  No  hay  duda  que  en  el  avaro  es  mayor  el  gusto  de 
versé  rico ;  pero  también  excede  á  proporción  el  cuidado. 
Fuera  de  que  no  le  satisfacen  tanto  los  bienes  que  goza, 

como  le  congojan  aquellos  de  que  carece.  Siempre  le  que- 
^  da  en  el  corazón  un  vacío  inmenso,  tan  violento  á  su  co- 

dicia ,  como  lo  es  el  vacío  de  todo  cuerpo  á  la  naturale- 
r  za;  y  es  sed  hydrópica  la  suya  ,  que  quanto  mas  bebe, 

mas  arde. 

S.   IV. 
14  ̂ Upuesto ,  pues ,  que  no  hay  conveniencia ,  sino  gr?- 

i!3  ̂amen  en  la  pre<;is9  posesión  de  las  riquezas ,  vea- 

mos (a)  Conftss.  lib.  é.  cap.  6. 
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mos  quánto  pueden  ser  cómodas  con  el  uso.  Lo  primero, 
si  las  riquezas  son  muy  grandes  para  la  comodidad  de  la 
vida,  está  por  demás  la  mayor  parte  de  ellas:  si  á  quanto 
racionalmente  se  puede  desear ,  se  ocurre  con  pocos  mi- 

llares de  escudos,  ¿de  qué  servirán  los  millones?  £1  que 
para  su  sed  tiene  la  agua  que  basta  en  una  pequeña  fiien- 
tecilla ,  ¿  para  qué  se  meterá  un  rio  dentro  de  casa?  No 
logrará  otra  cosa ,  que  concitarse  el  odio ,  ó  la  ira  de  los 
que  vén  inútilmente  estancado  en  un  individuo  el  caudal, 
que  pudiera  saciar  la  sed  de  todo  un  pueblo ,  y  exponerse 
á  las  asechanzas  que  puede  formar  contra  su  vida  qualquie- 
ra  perverso ,  que  de  otro  modo  no  pueda  hacerse  dueño 
4e  su  hacienda ;  siendo  cierto  que  muchos  ricoa,  por  este 

motivo  solo ,  fueron  víctimas ,  yá  de  el  cuchillo  ,'yá  de  el 
veneno.  Así  que  los  demasiados  doblones  son  de  peso ,  y 
no  de  valor  para  su  dueño ;  quiero  decir  que  no  son  conve- 

niencia ,  sino  peligro ,  y  gravamen  de  la  vida. 
15  Pero  yá  que  no  á  la  comodidad ,  servirán  al  de- 

ieyte.  Sobre  esto  hay  mucho  que  hablar.  Los  mas  de 
los  hombres  tienen  determinado  el  apetito  á  tales  objetos, 
que  con  corto  caudal  pueden  satisfacer  todas  sus  ansias. 
La  comida ,  y  la  bebida  con  regalo  ,  la  caza ,  y  el  juego 
con  freqüencia ,  no  han  menester  muchas  millaradas.  El 

que  tiene  puesta  toda  su  delicia  en  la  copa ,  y  en  el  pla- 
to, ¿qué  logra  con  el  inmenso  dinero  ,  si  no  puede  co- 
mer,  y  beber  mas  que  como  un  hombre  solo?  Y -«i  por 

su  glotonería  quiere  comer  como  dos  ,  presto  perderá  la 
salud ,  y  no  podrá  comer  aun  como  medio  :  expender  el 
caudal  en  diversiones  ,  que  no  lo  son  respeélivamente  á  su 
genio, es  perderle  en  un  todo.  La  dulzura  de  la  Música 
.es  el  único  hechizo  permitido  que  hay  en  el  mundo,  i  Pe-, 
ro  de  qué  sirve  á  quien  no  gusta  de  ella?  A  Anteo, Rey 
antiguo  de  la  Scythia  ,  le  presentaton  sus  Vasallos ,  como 
una  gran  cosa  ,  á  Ismenias ,  famosísimo  Músico  Tebano, 
á  quien  habían  cogido  prisionero  en  la  guerra ;  y  después 
de  oirle  un  rato ,  dixo  ,  que  mejor  le  sonaban  los  relin- 

chos de  su  caballo ,  que  todos  los  tañidos  de  Ismenias.  Ni 

D4  se 
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se  entienda  que  esto  solo  cabe  en  un  genio  bárbaro.  No 
solo  los  tygres  huyen  de  la  lyra ;  aun  muy  cultivados  es- 

píritus cierran  los  oídos  á  este  encanto ,  como  los  áspides. 
De  Justo  Lypsio  se  cuenta  que  aborrecia  la  Música ,  y  te- 

nia puesta  toda  su  recreación  en  flores ,  y  perros.  Muchí- 
simos hombres  son  insensibles  al  alhago  de  la  harmonía; 

y  de  los  que  restan ,  los  mas  se  complacen  en  una  Música 
grosera ,  que  se  encuentra  de  valde  ,  6  muy  barata.  Lo 
que  se  dice  de  la  Música ,  es  general  á  otras  diversiones. 
¡Quántos  hay  que  no  pueden  sufrir  aun  el  trato  común  con 
las  mugeres!  Las  flores ,  que  son  el  mas  hermoso  parto  de 
la  naturaleza  en  \o  insensible ,  y  que  visten  al  campo  con 
mas  gala  que  á  Salomón  toda  su  gloria ,  á  algunos  son  no 

solo  ingr^tas^,  pero  nocivas.  Hubo  sugetosá  quienes  hacia 
caer  en  deliíjuio  la  fragrancia  de  la  rosa :  y  el  Cardenal  £s- 
frondati  en  ot  Curso  Filosófico  refiere  de  otro  Cardenal, 

que  todo  el  tiempo  de  la  Primavera  tenia  guardas  á  la  puer- 
ta dk  su  c$sá  para  atajar  que  entrase  ni  una  rosa  en  ella* 

Los  espaciosos  jardines  son  bien  tibio  deleyte  para  los  mas 
de  los  hombres ,  y  para  muchos  ni  aun  tibio ;  fuera  de  que 
ese  deleyte  se  desfruta  en  el  jardín  ageno ,  no  en  el  pro- 

pio ,  que  estando  siempre  á  la  vista ,  yá  se  mira  con  tedio. 
«        *.       ■ 

S.   V.  • 
1 6  TAE  suerte  que  respecto  de  niuchos  individuos ,  to-¿ 

*   JL/  do  el  atractivo  se  incluye  en  objetos  de  corto 
precio.  Es  verdad  que  no  por  eso  dexan  esos  mismos  de 
amontonar, si  pueden  ,  tesoros  sobre  tesoros.  ¿Pero  para 
qué  ?  Ni  yo  lo  sé  ,  ni  ellos  mismos  tal  vez  lo  saben.  Es 

gracioso  á  este^propósito
  

lo  que  pasó  entre  Pyrro ,  Rey  de 
l^a  Albania  ,  y  su  discretísimo  Consejero  ̂   y  amigo  Cineas. 
Tratando  aquel  guerrero  Príncipe  de  invadir  á  los  Romanos, 

ie  dixo  Cineas*  Verdaderamen
te 

,  Señor'i  la  empresa  es  di- 
fícil ;  porque  las  hemos  de  haber  con  una  gente  Marcial, 

y  poderosa.  Mas  si  fueren  tan  prósperas  nuestras  armas, 
que  venzamos  á  los  Romanos  ,  ¿qué  fruto  sacaremos  de 

«sa  victoria?  ¡En  eso  te  detiebes!  r^poodió  el  Rey.  Nos 
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haremos  dueños  de  toda  la  Italia*  Y  después ,  replicó  Ci- 
neas ,  ¿qué  haremos?  Conquistaremos  ̂   respondi^i  Pyrro, 
la  Sicilia ,  que  está  vecina  ,  y  es  fácil  su  expugnación. 
Gran  cosa  sería  eso  ̂   añadió  el  astuto  Cineas ;  ¿  pero  gana- 

da Sicilia,  daremos  fin  á  la  guerra?  No  por  cierto  ,  res- 
pondió Pyrro  (que  aún  no  habia  penetrado  el  término  don- 

de iban  á  parar  estas  preguntas) :  después  de  conquistada  Si- 
cilia ,  nos  entraremos  en  la  África ,  y  poseeremos  á  Carta* 

go ,  con  los  Reynos  adyacentes.  Los  Dioses  quieran ,  prosi- 
guió Cineas ,  concederte  tanta  dicha :  ¿  Y  después  en  qué 

nos  hemos  de  ocupar?  Volveremos,  dixo  Pyrro, con  in- 
menso poder  á  nuestra  patria  ,  y  conquistaremos  todo  el 

Imperio  de  la  Grecia.  Y  conquistada  toda  la  Grecia ,  repli- 
có Cineas,  ¿qué  hemos  de  hacer?  Llegando  ese  caso,  res« 

pondiÓ  Pyrro,  pasaremos  el  resto  de  nuestra  vida  en  dul- 
ce ,  y  alto  ocio ,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  i^n  banquetes, 

y  conversaciones  festivas.  Aquí  Cineas,  que  yá  habia,  sin 
sentirlo  él  ,  metido  al  Rey  en  la  red  ,  riéndose  le  dixo: 
¿Pues ,  Señor ,  quién  nos  quita  gozar  desde  ahora  de  toda 
esa  felicidad?  ¿Para  lograr  banquetes ,  y  todo  género  de 
regalos ,  no  basta  el  Reyno  que  hoy  poseéis?  ¿A  qué  fin  se 
han  de  conquistar  Provincias ,  surcar  los  mares,  gastando 
la  salud  en  las  fatigas ,  y  exponiendo  la  vida  en  las  onda9, 

y  en  las  batallas?  \  • 
'  ̂  17  Este  razonamiento ,  que  es  sacado  casi  á  li  letra  de 
Plutarco  ̂   viene  bien ,  no  solamente  á  aquel  Príncipe  am*- 
bícioso  \  mas  también  á  otros  hombres  infinitos ,  que  jun- 

tando mas ,  y  mas  riquezas ,  á  costa  de  peligros  ,  y  afanes, 
6  no  saben  á  qué  aspiran ,  ó  por  un  vicioso ,  y  errado  cír- 

culo, aspiran  alo  mismo  que  ya  poseen.  .Discretamente 
rebatió  el  orgullo  de  Filipo,  Rey  de  Macedonia ,  Archida- 
mo  III.  Rey  de  Esparta.  Habiéndole  vencido  aquel  é  este 
en  una  batalla ,  le  escribió  una  carta  llena  de  arrogancia, 
y  fiereza.  Respondióle  Archidamo  que  se  pusiese  al  Sol, 
y  vería  como  su  sombra  no  era  mayor  después ,  que  antes 
de  la  victoria;  Es  así  que  se  engrandece  la  fortuna ,  sin  aña- 

dir nada  ai  sugeta-  /,.!::      j   ,      . 
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§.  VI. 
1 8  A  Quellos  á  quienes  domina  la  ambición ,  y  la  co- 

x\.  di<^i^  ̂   trastornan  la  naturaleza  de  las  cosas ^  co- 
locando el  fin  en  el  mismo  medio.  Quieren  tener  mas  ,  solo 

por  tener  mas ;  y  dominar  mas  ,  solo  por  dominar  mas,  ¿Pe- 
ro qué  sucede  á  estos?  Que  siempre  son  desdichados ;  por- 

que la  hambre ,  y  sed  que  padece  su  genio  ̂   siempre  está 
en  el  mismo  estado  ,  ó  vá  cogiendo  nuevo  aumento.  La 
carga  de  honores ,  y  riquezas  en  el  corazón  humano  ̂   ha- 

cen lo  que  las  pesas  en  el  relox ,  que  quanto  mayores  son, 
tanto  aquella  máquina  se  mueve  con  mas  violenta  inquie- 

tud. Succesivamente  vá  desplegando  la  pasión  mayores  se- 
nos ,  así  como  vá  llenando  los  primeros  vacíos.  Al  princi- 
pio se  contenta  su  sed  con  la  fuente :  después  ,  hydrópica, 

busca  el  rio ,  y  tras  el  rio  el  Océano  :  Ecce  absorbebit  flu-- 
vium^&  non,mirabitur.  Alexandroen  sus  primeros  desig- 

nios no  miraba  mas  que  á  destruir  á  Thebas  ̂   y  conquistar 
la  Tracia ,  y  el  Ilyrico :  yá  que  lo  logró  ,  se  le  pone  en  la 
cabeza  el  imperio  de  la  Asia ;  y  quando  tuvo  este  en  buen 
estado ,  llora  afligido  ,  oyendo  decir  á  un  Filósofo  que  hay 
muchos  mundos  ,  porque  yá  no  se  satisface  su  ambición 
•con  la  conquista  de  uno  solo.  Lo  que  hizo  cantar  á  Ju- 
venah 

Unus  Pelleo  juveni  non  sufficit  orbis. 

■•■■  19    Los  que  buscan  las  riquezas  para  el  uso ,  y  las  apro- 
vechan en  el  deleyte,  parece  que  son  dé  mejor  condicioa 

en  quanto  á  la  conveniencia  temporal.  ¿Cómo  se  le  pue- 
de disputar  la  felicidad  á  quien  siendo  dueño  de  grandes 

-tesoros  ,  los  hace  tributarios  de  sus  apetitos  ?  Así  4o  juzga 
el -mundo  ̂   y  el  mundo  se  engaña.  Hable  en  la  materia  el 
-hombre  mas  capaz  que  jamás  hubo  en  el  mundo ,  para  dar 
la  sentencia  por  su  experiencia  propia¿  No  hubo  en  la  tier- 
-ra  hombre  mas  rico  ,  ni  aun  tanto  como  Salomón.  Ningu- 

no expendió  mas/ pródigamente  las  riquezas  en  las  delicias, 
con  las  circunstancias  de  que  su  gran  sabiduría ,  y  compre- 
hension.de  la  naturaleza  i,  le  advertía  ¡de  los  modos  mas 
oportunos  con  que  podían  alhagar ,  y  servir,  los  objetos  á 

los 
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los  sentidos.  El  mismo  confiesa  que  lisonjeó  sus  pasiones.^ 
dándoles  quanto  su  voracidad  pedia  :  Omnia  qua  desidera-- 
verunt  oculi  mei  non  negavi  eis :  nec  prohibui  cor  meum ,  quin 
omni  voluptate  frueretur.  ¿Y  qué  halló  en  ese  piélago  de 
delicias?  No  mas  que  aguas  amargas.  En  todo  encontró 
vanidad  ̂   y  añiccion  de  el  ánimo :  Vidi  in  ómnibus  vanita-- 
tem  9  &  afflictionem  aninú.  En  tanto  grado  ,  que  llegó  á 
tener  tedio  de  vivir :  Idcirco  tceduit  me  vita  mece. 
00  Esta  es  la  alta^i  y  esclarecida  fortuna  ,  y  tan  alta, 

que  ningún  hombre  la  logró  mas  sublime.  Pregunto  ahora: 
¿Si  el  hombre  mas  mísero  de  el  mundo  puede  ver  puesto 
su  corazón  en  mayor  congoja ,  que  quando  llega  á  padecer 
tedio  de  su  propia  vida?  Sabemos  que  Job  no  usó  de  otra 
expresión  para  manifestar  la  profunda  agonía ,  que  le  oca- 

sionaba su  singularísima  calamidad :  Teedet  atiimam  meam 
vita  mece.  . 

ai  Lo  que  dice  Salomón  es  infalible ,  pues  tiene  ret^ibi- 
do  aquel  Libro  por  Canónico  la  Iglesia«  Pero  se  débe^cour 
fesar ,  que  así  como  es  verdad  de  Fé,  tambi^  parece  tnys- 
terio ;  porque  ¿cómo  cabe  tanta  amargura  en  la  mayor  de- 

licia? Este  enigma  no  quiso  descifrarle  Salomón ,  aunque 
tenia  tanta  facilidad  en  descifrarlos.  Veamos  si  aqierto  yo 
con  ello ;  y  pienso  que  ú. 

S.    VIL 
22  T  O  primero  asiento, que  el  que  goza  mas  deley- 

^  i  /  tes  ,  es  el  que  goza  menos ,  y  aun  se  puede  de- 
cir ,  que  ninguno  goza.  Mas  este  es  otro  enigma  mas  di- 

ficil;  Yá  saldré  de  uqo,  y  otro.  Pregunto  :  ¿Tienen  deley- 
te  el  que  come  sin  hambre , y  el  que  bebe  sin  sed?  To- 

dos me  confesarán,  que  poco  ,  ó  ninguno.  Pues  de  este  mo- 
do gozan  los  objjetos  delectables  aquellos  poderosos ,  que 

tieníep  la  rienda  sienipre;  floja  á  tpdos  sus  apetitos.  Anti'- 
cipan  á  losapnetitp^  Ips  pbji^j^oSf:  No  esparavel  inanjar  á  la 
hanibre,  ni  la  ()ebi(jla;á  ía  sed-,  ni  ̂riin  la  torpeza  á  la  con- 

cupiscencia. ¿Puei9i  qué?  usan  de  aquello  mismo  que  no 
apetecen?  A  los  principios  no ,  en  los  progresos ,  y  en  los 
.i  fi- 
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fines  sí.  El  poderoso  que  se  entrega  á  los  deleytes  ,  muy 
luego  empieza  á  adquirir  un  hábito  de  glotonería  en  todas 
sus  pasiones ,  por  el  qual ,  dentro  de  poco  tiempo ,  se  tira 
al  objeto  al  primer  asomar  de  el  apetito.  Aun  no  espiró 
de  el  todo  la  saciedad  antecedente ,  ni  empezó  á  vivir  sino 
en  embrión  el  nuevo  deseo  ̂   quando  se  entrega  á  nueva 
hartura ;  y  como  en  aquel  punto  está  muy  tibia  la  concu- 

piscencia ,  no  puede  menos  de  ser  muy  remisa  la  delicia. 
Este  hábito ,  con  la  inmensa  repetición  de  actos  ,  vá  co- 

brando cada  dia  mas ,  y  mas  fuerzas ,  hasta  que  yá  im- 
pele á  beber  el  vedado  licor ,  aun  quando  no  hay  alguna 

sed,  Y  veis  aquí ,  que  en  llegando  á  este  estado ,  sin  nin- 
gún deleyte  la  salud  se  estraga ,  y  la  vida  se  abrevia. 

23  Aun  no  he  explicado  todo  el  mal.  Lo  peor  es  ,  que 
se  junta  la  saciedad  con  la  hambre.  Si  digo ,  que  tanta  ham- 

bre tiene  el  poderoso  harto  ̂   como  el  pobre  hambriento ,  se 

x:reél-á  que  prepongo  nueva  paradoxa ,  ó  por  lo  menos  nue- 
VQ  enigma*  Y  boii  todo  diré  la  verdad.  El  pobre  hambrien- 

to tiene  haítíbre  de  el  manjar:  el  poderoso  harto  ,  tiene 

■hambre  de  la  misma  hambre.  El  menesteroso ,  á  quien  fal- 
ta lo  preciso ,  apetece  el  alimento.  El  guloso ,  que  después 

de  lleno  el  vientre  ,  vé  cubierta  de  regalos  la  mesa ,  apete- 
ce el  mismo  apetito.  Aquel  se  congoja  porque  le  falta  lo 

que  necesita  ;  este  porque  no  puede  gozar  lo  mismo  que 
tiene.  Y  poca  diferencia  hay  para  el  dolor  ̂   entre  estar  se- 

diento de  agua ,  ó  estar  hydrópíco  de  sed. 
24  Esta  ansia  depravada ,  llama  que  se  levanta  sobre  las 

cfenizas  de  otro  fuego ,  áltimo  desorden  dé  la  concupiscen- 
"cia  f  ó  concupiscencia  de  la  parte  superior  de  la  alma  ,  tra- 

bajó mucho  .á  aquellos ,  que  logratício  lo  mas-  altó  de  el 
poder ,  llegaron  á  la  cumbre  de  lá  perversidad.  Todp  érft 
discurrir  irritativos  al  apetito  ,  condimentos  á  la  torpeza^ 
extravagancias  al  gusto.  Buscando  lo  exquisito  ,  topaban 
con  lo  motfetruosó.Hdiogábalü  llega  áliácer  banquete  de 
crestas  de  Gallos.  Nerón  ekerce  su  lascivia  cubierto  dé 

pieles  de  fieras ;  bien  que  esíé  era  él  hábito  bia*  propio  pa- 
ra aquel  bruto.  Tan  extravagantes  fueron  las  abominacio- 

nes 
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nes  de  otros  Emperadores ,  que  ni  en  el  transcurso  de  tac- 
tos siglos ,  ni  la  fragrancia  de  tantos  Santos,  apenas  ha  di<^, 

sipado  en  Roma  la  hediondez  de  los  Príncipes  de  aquel 
tiempo.  Pero  con  toda  esta  solicitud ,  ¿qué  conseguían?  Na^ 
da  ,  sino  aumentar  la  violencia^  del  hábito  ,  para  que  se 
exercitase  auii  con  fastidio.  £)  deleyte  entretanto  andaba 
fugitivo,. como  la  agua  dje Tántalo,  por  masque  parecia 
que  se  tenia  entre  las  manos ;  siendo  medip  para  no  lograr- 

le la  nin^a  anticipación  á  cogerle.  Solo  se  ganaban  inquie- 
tudes para  el  espíritu  ,  enfermedades  ,  y  dolores  para  el 

cuerpo.  Y  es  bien  de  notar ,  que  todos  aquellos  que  se  die-. 
ron  á  la  glotonería  9  y  á  la  lascivia ,  se  hicieron  melánco-i 
lieos ,  desabridos ,  y  tétricos ;  por  don^e  raro  Príncipe  sq 
encuentra  en  la  Historia  glotoq,  y  lascivo ,  que  no  fqese 
juntamente  qrueK  Algunos  llegaron  á  enfadarse  de  sí  mis- 

mos, como  el  Segundo  Ápicio,  que  después  de  ingurgitar 
dos  millones  y  medio  ,.s^  quitó  la  vida  con  el  lazo.  ¿Qué 
fue  esto  sipQ  hal^r  vanidad ,  ,y  aflicción  de  ̂ ]  espíritu  entr^ 
los  mayoresaií^agpsiije  ja  Fort^ina?¿Ppr  ventura  andan  tati 
desazonados ,  y  enfadadizos  los  mismos  Pordioseros  ? 

'■:.',/./■;;'.  ̂ ...:':\S.nY.I  I  J.   '   •-      '    '^      '     \'.\./, 
«5  T /"Erdacler^pnue  ¿¡yp  he  seguido  hasta  ahora  ej V  CQtejQ  de  una  ,!y  otra  fortuna  ppr  la  parte, mas 

difícil ;  esto  ̂  ,  trayendo  al  paralelo  la  mas  elevada  con  la 
mas  abatida ,  la  soberanía  con  la  mendiguez.  Nó  intentaba 
tanto  ,:quando  ejnpecé  á  escribir  est;e  capítulo  ;  pero  voló 
1^  plum^ ,  sin  seQtirlo^yprácia  el  .extrepio  de  los  dos  extre- 

mos. No  era.piqqerter  íaptq.  Mas.yá  que  está  hecho,  te-r 
netnos  de  el  prinpier:  encuenitro  toda  la  dificultad  vencida; 
porque  si  el  que  está  debaxo  de  los  p|es  de  la  Fortuna  igua- 

la al  que  pisa  lo  mas  alto  de  su  rueda  ;  con  mas  razón  igua- 
Jará  el  que  coij  estrechez  tiene  lo  preciso ,  al  que  con  opvt^ 

l^ncia  g92q:Ío'.$obr?ido.       :; 
26  El  caso  es^  si  lo  hemos  de  decir  todo ,  que  no  solo 

iguala  ,  perp  excede.  Si  se  mira  Ja  superficie  de  las  cosas, 
goza  el  rico  mas  comodidades  ̂ y  pad^e  menos  incomodi- 
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dades  que  el  pobre  ;  pero  si  se  registra  el  fondo ,  sucede 
muy  al  revés.  Tiene  el  rico  vario,  precioso  ,  y  abundante 
plato.  ¿Pero  saboréase  ea  él  más  que  el  pobre  con  el  co- 

mún j  y  tosco?  Ni  aun  tanto ;  porque  en  este ,  la  apetencia 
con  que  se  sienta  á  la  mesa,  recompensa  con  ventajas  aquel 
exceso.  ¿Qué  les  importa  á  las  abejas  de  la  Lithuania,  Paíá 
rudo ,  y  desabrido  ,  no  tener  tan  hermosas  ,  y  odoríferas 
flores ,  como  las  abejas  de  otros  Países,  si  de  esas  mismas 
ingratas  flores  sacan  la  mas  hermosa ,  y  dulce  miel  que  hay 
en  Europa?  Yace  el  rico  en  colchones  de  pluma; ¿pero  duer-* 
me  mas ,  6  mejor  que  el  pobre  sobre  un  poco  de  paja?  Ve- 

rás que  éste  siempre  se  levanta  alegre ',  y  gozoso ;  y  aqiuel 
muchas  veces  áe  quéxá-dé  ̂ ue  pasó  la  noche  con  inquie- 

tud. ¡Quántos  pobres  reposaroh  con  dulzura  én  el  duro  Sue- 
lo aquella  miSma  noche  que  el  Rey  Asnero  ,  por  no  poder, 

dormir,  se  divirtió  con  los  Aúnales  de  su  Rey  no!  Defiéndese 
él  rico  con  tapiées ,  afelpados  vestidos  ̂   y  gruesas  parede3  de 

I6tf 'rigores  de  él  frió ;  pero  observa','  qué  coiti  todo  se  que- 
Há  ttlas  de  la  destempíáhza  dé*  la  litación  dentro'  de  su 
Palacio  ,  que  el  Pastor  cubierto  de  pieles  en  el  Monte. 

David ,  siendo  anciano ,  no  podia  paral*  de  frib  ,  por  mas 
que  se  cubriese  de  ropa ;  y  fcotíí  piucjio  menos  abrigp ,  al- 
güriós  ancianos  Labradores  hacín  biíHá'^é  tóS  yelosu  Véíás 
ádada  paso  al  poderoso  t0mblañdó,  ¿óf¿  vivo  resentimien- 

to de  el  frió ,  siempre  qué  se  vé  precisado  á  dexar  la  chi- 
menea; y  al  mismo  tiempo  anda  la  gente  común  alegre 

por  la  calle.  Lo  mismo  sucede  eti^  él  Éstíó¿  Está  el  l-ico  córt 
desconsolada  laxitud,  sin  í  atreverse  .á  sálirde  un  qüarto 
bako ;  quando  el  común  de  el  pueblo  ,  con  intrépida  des- 

envoltura, acude  á  quáñtó  se  le  ofiréce.  Así  que'  te  puede 
decir  de  sus  riquezas  ,  lo  que  Dionysio  de  Sicilia  dixo  de  la 
capa  de  oro  que  tenia  la  Estatua  de  Júpiter ,  como  motivo 

para  despojarle  de  ella:  que*  mejor  ei-a  una  capa  de  paño, 
porque  la  de  oro  en  Invierno  no  quitaba  él  frió ,  y  en  el 
Verano  agoviaba  con^el  peso.  Habita  el  rico  anchuroso ,  y 
aliñado  Palacio  ,  y  nunca  contento ,  piensa  eii  éstenderlé, 
ó  mejorarle  í  pero  al  pobte  ni  siquiera  le  ocurre  en  todo 

el 
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el  año  que  su  habitacioa  es  estrecha*  Y  yo  creo  que.  las 
mejoresf  casas  que  hay  ea  el  mundo  son  las  de  Madagascary 
Isla  de  ̂ 1  Mar  de  Ethiopia  ̂   que  son  las  mas  pequeñas.  For- 

man aquellos  Bárbaros  sus  habitaciones  estrechas ,  y  ali-* 
viadas ^de  peso  ̂   que  entre  quatro  hombres  toman  una  casa 
acuestas  ^  y  la  mudan  adonde  quieren  :  por  lo  qual  tienen 
la  conveniencia  de  mudar  las  poblaciones ,  según  les  está 
mejoría  estos  >  ó  aquellos  sitios*  Y  por  la  misma  razón  me 
parecen  los  mejores  Vaxeles  de  el  mundo  los  Barcos  de  los 
pescado^es  de  la  nueva  Zembla  ̂   que  forman  de  costillaa,  y. . 
pieles  de  peces ,  tan  ligeros ,  que  quando  se  veri  perseguí-? 
dos  en  el  Mar  ̂   huyendo  á  tierra  ̂   no  solo  escapan  la  per- 

sona rmas  también  el  barco  ̂   llevándole  sobre  sus  espaldas 
sin  mucha  fatiga* 
,  27  Viste  el  rico  delicada  olanda ,  y  el  pobre  gruesa  es- . 
topa :  p^ro  dime  si  hasta  ahora  oiste.que;<arse  algún  pobre 
de  que  la  aspereza  de  k  estopa  le  ocasione  al  cuerpo  algu-i , 
na  molestia.  Está  ocioso  el  rico  ̂   y.  el  pobrí^  trabajando  «to-?. 
do  el  dia ;  pero  no  observarás  mas  triste  al  pobre  en  ̂ V 
trabajo  9  que  al  rico  eq  el  ocio :  antes ,  especialmente  si  tra-.r 

baja  en  compañía  9' pa^9  festivo ,  cantando  ̂   y.chancebndoí $u  tarea*  Acabada  esta  >el  descanso  uq  es  un  ocio  íosipi-y 
áo^  como  el  de  el  rjico^  sino  un  dulce  reposo;  y  de^puesí 
con  blando  ̂   y  continuado  sueño  ,  recompensa  el  trabaja 
diurno*  El  jico  al  contrario  ̂   como  sobre  miembroa  no  exer*»: 
citados  asle;nt^  mal^  él  sueño ,  con.  inquietud  impaciente  di 
mil  vueltas  ̂ Hi.la  caniiíjk  De^nodo ,  que  se  puede  ̂ ecir.»  que 
el  pobre  trabaja  ̂ edia,  JjQI  ripo  de  noche.  Si  se  ofrece 
una  jornada^  el  rico  Qs  yerdad  que  la  hace  en  caballo ,  ó  en 
carroza  ,> él  pobre  á  pie.  Sin  embargo  y  el  rico  tiene  mu- 

cho mas  que  sentir  en  ella;  yá  lainqlenienciade  el  tiem-?- 
po  y  yá  la  iqcQQiodídad  de^tta  posada^  yá  la  dureza  de  el 
lecho  yyi  Ir  fjka  4e  regajo.  El  pobre  hecho,  á  todo  ̂   nada 
estraña;  y  así  de  nada  se^dpel¿é  Yo  en  mis  viages  he  noy 
tado  ,  que  siempre  el  mozo  de  á  pie  que  me  asistía  ,. sentía 
mucho  meóos  que  yo  las  incomodidades  de  el  camino.  Pue? 
añádase  á  «p  el  susto  dé  los  ladQDnes  >  á  quienes  el^  pobre 
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no  tiene  por  qué  temer  ;  quandoal  rico ,  tras  de  cada  tron- 
co que  hay  en  el  camino  se  le  representa  un  salteador. 
28  Si  se  quieren  pesar  los  placeres  de  uno ,  y  otro  es- 

tado r  no  hay  mas  que  atender  á  la  advertencia  de  Séneca^ 
citado  BVvlh^Li  Inspice  pauperum ,  &  divitum  vahas.  Verás 
i  los  pobres  en  sus  conversaciones  festivas ,  en  sus  rústicos 
bayles ,  ¡ qué  francamente  risueños!  ¡qué  sinceramente  go- 

zosos! Scepiiís  pauper  ̂   &  fideliUs  ridet.  Al  contrario  á  los 
ricos ,  verás  en  los  mismos  festejos  no  pocas  veces  fastidio- 

sos. A  lo  menos  no  brilla  tan  puro  el  placer  en  sus  sem« 
blantes. 

'  29  Todas  estas  desigualdades  nacen  de  un  pírincipio  ge^ 
nerah  Y  es  ̂   que  la  naturaleza  dexada  á  su  genio,  se  contend- 

ía con  poco ;  pero  si  la  hacen  al  melindre ,  se  forma  en  ella 
una  dama  descontentadiza  que  todo  lo  apetece  ̂   y  todo  lo 
desdeña.  Un  corazón  humano  con  tres  ventrículos ,  es  móns^ 
truosidad  ,  que  yá  se  ha  visto  ,  y  fue  presentado  en  la  Acá- 
ctemia  Real  de  las  Ciencias  de  París  el  año  de  mil  seiscien- 

tos y  noventa  y  nueve.  Pero  hablando  en  sentido  moraU 
y  político ,  es  esta  una  monstruosidad  ,  que  cada  dia  se  vé. 
El  corazón  de  el  hombre ,  por  su  naturaleza  y  no  tiene  mas 
que  dos  senos ;  pero  si  llena  estos  de  bienes  temporales, 
succesivamente  se  van  abriendo  otros ,  y  otros  sin  térmi-*- 
00  alguno.  Para  nadie  es  deleyte ,  ó  regalo  aquello  que  no 
considera  tal ;  y  nadie  considera  como  regalo  aquello  qtie 
acostumbra,  ó  que  es  proporcionado  á  su  pix>pia  esfera* 
Por  esto  el  manjar  delicado  es  deliéiado  pata  el  que  usa 
alimentos  comunes ;  mas  para  el  qué  está  hecho  á  mismja- 
res  delicados ,  es  lo  delicado  común ;  y  así  apetece  yá  co- 

sa mas  exquisita.  Aun  la  misma  variedad  ,  para  quien  acos- 
tumbra variar  cada  dia  ios  objetos  á  sus  antojos ,  pierde  to- 

do el  hechizo  que  al  principio  tenia.  Much6  inas  se  deley- 
ta  el  pobre ,  viendo  en  sn  mesa  ün  Pez  de  los  comunes ,  que 
el  Romano  Cayo  Hirió  comiendo  sus  regaladísimas  Mure- 

nas ;  y  mas  gozoso  está  quando  agrega  á  su  heredad  un 

palmo  de  tierra ,  que  Alexandro  quando  añad^  á  sus  con- 

quistís  la  Ciudad  de Tyra       ̂   •:  :,j  : 

S.IX. 
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5-    IX. 
30  C*  I  cotejamos  los  pesares  de  uno ,  y  otro  estado ,  co- 

j^  mo  hemos  cotejado  los  placeres ,  hallaremos  que 
el  mayor  peso  de  ellos  carga  sobre  los  poderosos :  yá  por 
la  mayor  setisíbilidad  de  los  sugetos  ̂   yá  por  la  mayor 

*  magnitud ,  ó  multitud  de  los  trabajos.  Son  los  ricos  de  un 
temperamento  delicado ,  que  de  qualquier  ayre  se  ofenden 
mucho ;  6  como  formados  de  un  metal  sonoro ,  que  á  qual- 
quiera  leve  golpe  dá  gran  quexido.  Parécense  á  un  pozo 
que  hay  en  Chiapa ,  Provincia  de  la  Nueva  España  ,  don- 

de arrojando  una  pequeña  piedra ,  levanta  horrible  tem- 
pestad. De  aquí  son  aquellos  furores  de  los  poderosos  por 

levísimas  causas.  El  Sultán  Mahometo  Segundo  tomó  tan 
bárbara  rabia ,  viendo  que  1^  faltaba  un  melón  de-  su  jar- 
din  ,  que  hizo  abrir-  el  cuerpo  á  catorce  Pages ,  para  saber 
quién  le  habia  comido.  Y  Othon  Antonio ,  Duque  de  Ur- 
bino ,  mandó  quemar  vivo  un  criado  suyo ,  solo  por  ha- 

berse descuidado  en  despertarle  á  la  Jiora  señalada. 
31  Son  mas  también  en  el  número  los  trabajos  de  los 

poderosos.  Quanto  mas  abulta  el  cuerpo  de  un  hombre, 
tanto  mas  tiene  donde  le  hiera  el  enemigo ;  y  quanto  ma- 

yor es  la  amplitud  de  la  fortuna ,  tanto  mas  hay  donde 
hiera  la  adversidad.  Son  los  ricos  torres  elevadas  ,  y  los 
pobres  chozas  humildes ;  y  el  rayo  mas  veces  descarga  en 
la  torre  su  furia ,  que  en  la  choza.  Uno  de  los  mayores 
males  que  hay  en  lo  temporal  ,  si  no  el  mayor  de  to- 

dos y  es  la  salud  quebrada ;  como  el  mayor  bien  ,  la  sa- 
lud robusta.  Y  no  tiene  duda ,  que  en  igualdad  de  tempe- 

ramento ,  mucho  mas  sano  es  el  pobre  qye  el  rico  ;  porque 
éste  con  los  excesos  se  estraga  la  salud ;  y  aquel  se  la  con- 

serva con  su  sobriedad.  ¿Qué  le  valdrán  al  poderoso ,  dolien- 
te de  la  gota,  (enfermedad,  que  rara  vez  acomete  á  los 

pobres )  todos  sus  tesoros ,  si  no  puede  con  ellos  remediar 
el  mal  ,  ni  aun  conseguirse  algún  sincero  placer?  Pues 
mientras  dura  el  insulto ,  padece  los  dolores ;  y  en  pasando, 
los  sustos  de^evos  acometimientos  Aunque  por  todos  los 
ricos  pronuBÉióí  Salomen  aquella  sentencia :  Quid  prodest 

Tom,  I.  del  Teatro.  £  fos- 
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possessori ,  nisi  quod  cernat  dhitias  ocuUs  suis  ?  ¿  Qué  otra 
utilidad  saca  el  poderoso  de  sus  riquezas ,  sino  poder  regis- 

trarlas con  sus  ojos  ?  Pero  á  un  poderoso  ,  habicualmente 
enfermo  ,  se  apropia  con  mas.  rigor,     i     . 
32  Tiene  el  poderoso  ¡mas  cuidados ,  y  por  consiguien- 
te mas  molestias.  Tiene  mas  envidiosos ,  y  por  consiguien*  • 

te  mas  enemigos.  Quiere  engrandecer  mas  su  fortuna ,  y 
cada  estorvo  que  encuentra  es  un  escoHó  donde  se  lasti- 

ma. De  el  que  está  debaxo  pretende  mas  adoraciones ;  y 
uno  solo ,  que ,  como  Mardochéo  á  Aman  ,  rehuse  doblarle 
la  rodilla  ,  basta  á  turbarle  el  reposo.  Con  el  que  está  ar-^ 
riba  solicita  igualdades ;  y  quando  vé  que  el  que  conside- 

raba inferior ,  ó  igual,  se  le  pone  delante ,  apenas  hay  con- 
suelo. Estaba  un  Pintor  famoso^  llamado  Francisco  de  Fran- 

cia, lleno  de  bienes,  y  de  aplausos  en  Bolonia,  quando 
viendo  una  imagen  de  Santa  Cecilia^ que  habia  hecho  Ra- 

fael de  Urbino,  de  encargo  para  una  Iglesia  de  aquella 
Ciudad  ,  y  conociendo  las  ventajas  que  le  hacia  en  el  pin^ 
cel  aquel  Artífice  incomparable  ;  fue  tanta  la  pena  que  to- 

mó ,  que  tardó  pocos  dias  en  morir.  En  verdad  que  no 
muere  de  este  achaque  ningún  pobre. 

33  Los  temores  que  contienen  el  martyrio  mas  dura-^ 
def o  de  la  vida ,  porque  con  ellos  se  padecen  los  males  fu-^ 
turos,  y  aun  los  posibles  ,  tienen  su  propio  nido  en  el  co- 

razón de  el  poderoso.  El  que  tiene  males,  siempre  se  duele; 
el  que  tiene  bienes  ,  siempre  teme.  ¿Y  qué  mayor  dolor 

que  un  temor  continuo  ?  Tantos  riesgos  amenazan  al  podero*^ 
so,  quantos  son  los  casos  posibles  de  enriquecerse  otros,  des- 

pojándole ,  ó  matándole  á  él :  y  siendo  estos  muchos ,  en  su 
imaginación  aún  son  mas.  Así  que  las  riquezas  con  trabajo 
se  adquieren ,  y  con  trabajóse  conservan.  Los  habitadores 
de  Macazar  ,  Isla  de  el  mar  de  la  India  ,  suelen  quitarse  al- 

gunos dientes  ,  y  poner  en  su  lugar  otros  de  plata ,  y  oro, 
cuyo  uso  no  puede  menos  de  ser  trabajoso,  y  molesto.  ¿Pué-* 
de  haber  mayor  barbarie ,  qué  padecer  voluntariamente  un 
dolor ,  solo  para  ganar  una  incomodidad  ?  Pae$  en  la  mis-^ 
ma  incurreh  los  que  solícitos  anhelan  las  riqüetes;  Los  dien- 

•  ...  '•     '  '  -í  •  .     tef 
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tes  se  quitan ,  esto  es ,  padecen  muchos  dolores  por  lograr- 
las; ¿y  en  días  adquieren  otros  dientes  de  oro ,  y  de  plata? 

Sí;  pero  al  fin ,  dientes  que  les  han  de  comer,  y  roer  el 
corazón  á  ?llos  mismos.  Es  cosa  bien  notable  que  en  el 

.jiglo  de  Oro,  y  Plata ,  según  la  división  que  hacen  los  Poe- 
tas de  las  quatro  Edades  ,  no  había  plata  ,  ni  oro ;  y  pare- 

cieron estos  dos  metales  en  el  siglo  de  Hierro.  Asi  Ovidio, 
hablando  de  este  siglo : 

—   Itum  est  in  viscera  terree*. 
Qjuasque  recondiderat ,  Stygiisque  admover at  umbrisy 

Effbdiuntur  opes  irritamenta  malorum. 

Jarnque  nocensferr'um  ̂ ferroque  nocentius  aurum 
Prodierat  ̂ proiÜ  y^Ilumquod  p^^ 

34  >  El  siglo  de  Oro  pasó  sin  oro ,  y  por  es^  mismo  fue 
de  Oro  ,  esto  es  ,  feliz  ,  y  bienaventurado.  El  siglo  de 
Hierro  tiene  oro ;  y  por  eso  es  de  Hierro ,  esto  es ,  duro, 
y  trabajoso.  .         , 
35  Lücaiio,  en  el  litíro  5  de  la  Guerra  Civil ,  hace  una 

bella  digresión  sobre  la  felicad  de  el  pobre  Barquero  Ami- 
das ,  qaándo  pinta  á  Cesar  en  el  silencio  de  la  noche  pul- 

sando-la puerta  de  ̂ u  choza ,  para  \que  le  conduzca  pron- 
tamente á  la  Calabriai  Tódo' él  mundo  está  conmovido ,  y 

temblando  con  los  movimientos  de  la  Guerra  Civil ;  y  den- 
tro de  lá  misma  Grecia ,  que  es  el  teatro  de  Guerra ,  veci-^ 

no  á  los  mismos  Ejércitos ,  duerme ,  sin  temor  alguno  un 
pobre  Barquero  sobre  enjutas  ovas.  Despiértanle  los  golpes 

que  dá á,«u  puerta  etgenei^ósoCalidillo , sin  introducir  en' 
sücpecho  el  méncíí  susto  ;pdfque^  aunque  no  ignora  que  es- 

tá* toda  la  Cam|iiíñácubieri:a  de  Tropías ,  sabe  también  que 
no  hay  en  só^choaa  cosa'  que  pueda  brindar  los  militares 
insultos.  ¡O  vida  de  el  pobre  ( exclama  el  Poeta),  que  tienes 
la  felicidad  de  estar  esenta  de  las  violencias!  ¡O  pobreza, 
beiiefíció  gráddé  át  loi  Dioses ,  aunque  no  reconocida  de 

kis^^hombr»! 'jQtíé  Muros ;  '6  qué  Templos  gozaron  el  pri- 
vilegió que  tiísító  Amidas ,  y  su  choza  ̂   de  no  temblará  los 

golpes  de  la-mbu5t*teáíio  de  Cesan! 
Ea  O 
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  O  vita  tota  facultas 
Pauperis ,  angustique  lares !  O  muñera  nondum 
Intellecta  Divum.  Quibus  boc  contingere  templis^ 
Aut  potuit  muris ,  nullo  trepidare  tumultu 
C cesárea  pulsante  manul 

36  No  hay  que  admirar.  Los  Templos ,  y  los  Muros  son 
los  que  tiemblan  ,  no  las  chozas;  porque  en  los  Templos,  y 
en  los  Muros  se  guardan  las  riquezas ;  y  donde  ̂ stán  las  ri- 

quezas no  pueden  faltar  los  sustos.  Si  cotejamos  la  fortuna 
de  Amidas  con  la  de  Cesar ,  y  Pompeyo  ,  que  florecían  en 
el  mismo  tiempo;  ¡qué  brillante  la  de  estos!  ¡qué  obscura 
la  de  aquel!  Pero  si  se  mira  bien ,  ¡quánto  mejor  es  la  de 
Amidas!  Esos  dos  Héroes  ambiciosos  ,  cuyo  elevado  res- 

plandor hace  que  el  Orbe  los  tenga  por  dos  Soles ,  no  son 
en  la  verdad jnas  que  dos  Parhelios,  ó  Soles  aparentes ,  falsos 
reflexos ,  estampados  en  la  inconstancia  de  volantes  nubes. 
¡  Qué  lejos  de  ser  felices ,  quando  cada  uno  está  gravísima- 
mente  atormentado  con  los  zelos  de  la  potencia  de  el  otro! 

Et  jam  nemo  ferré  potest.  Casarve  priorem^ 
Pompejusve  parem. 

37  Contienden  sobre  el  Imperio,  arriesgando  en  la 
competencia  la  vida,  y  J^  libertad.  ¡Qwé  temores  en  cada 
uno  de  que  el  otro  venosa!  ¿A  qué  mísero  desvalido  puso 
hasta  ahora  la  Fortuna  en  tanto  aprieto ,  que  se  resolviese^ 
como  Cesar ,  para  mejorarla ,  á  arrojarse  á  yn  mar  tempes-* 
tuoso  de  noche  ?  Amidas  entretanto  no  tiene  otros  cuidados 

que  desplegar  al  Mar  ,  y  tender  al  Sol  sus  redes.  Fluctúan 
los  otros  en  los  campos  ̂   y  él^^tá  seguro  en  las  ondeas.  Coge 
en  el  mar  peces ,  quandQ  Iqs  otros  en  la  tierra  pescan  bor>f. 
rascas.  A  costa  de  poco  trabajo  le  ministran  la^  aguas  quatn» 
to  ha  menester  para  sustentar  la  vida;  quando  a^íáCeísa^ 
como  á  Pompeyo ,  sus  grandes  fatigas  no  \^  sirven  sino  de 
acelerarles  violenta  muerte.  No.le. turba  el  sueño  tanto  es- 

trépito marcial ,  quando  cada,  uno  de ;  lp(^  dp3  C^udilló^  tie-^ 
ne  un  despertador  cotítinuo  dentro  de  «u  apropio  itorazQ^i 
A  nadie  teme  i. porque  nadie  codicia  su  jbrf^na ;  y.  slalgUr 
00  es  tan  cuerdo  que  la  codicie  9  puede,  gozáis  de  Újoisíh^ 

:;  í  sin 
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sin  despojar  á  Amidas.  Cesar ,  y  Pompeyo  por  ahora  se 
temen  mutuamente ;  después  el  vencido  temerá  á  todo  el 

mundo ,  y  el  vencedor  deberá  temer  á  quantos  le  pudieren 
envidiar. 

38  Los  Poetas  Gentiles  fingieron  Divinidad  la  pobre- 
za ;  debieron  de  atender  á  los  míales  de-  que  preserva ,  y  á 

los  bienes  que  produce :  pues  Lucano  la  llama  madre  de 
los  hombres  grandes.  Y  Horacio  dice ,  que  á  esta  Deidad 
debió  Roma  las  virtudes  de  Curio,  y  de  Cami^.  Pero  el 

Griego  Aristóphanes  erró  mucho  la  pintura  ,  figurándola 
como  una  furia  feroz ,  y  pronta  á  desesperarse  ;  pues  estos 
extraordinarios  furores  mas  se  hallan  en  los  ricos  que  en 

los  pobres.  Aunque  es  verdad  que  adonde  se  ensangrien- 
tan mas  es  en  los  pobres  que  fueron  antes  ricos ;  por  lo  m^ 

nos  durante  el  noviciado  de  la  miseria. 

S.    X. 
39  1^0  se  entienda  que  en  el  elogio  que  acabo  de  ha- 

xN  cer  de  la  pobreza ,  hablo  de  la  pobreza  absoluta; 
sí  de  la  respectiva.  No  de  el  estado  de  mendicidad  ,  en  que 
falta  lo  preciso ;  sí  de  aquella  estrecha  moderación  que  mi- 

nistra á  la  naturaleza  solo  lo  necesario  ,  y  eso  á  costa  de 
las  fatigas  de  el  cuerpo.  Verdaderamente  de  los  mendi- 

gos yo  no  sé  qué  me  diga.  Por  una  parte  parece  que  pasan 
grandes  incomodidades ;  y  por  otra  veo  que  son  muchísi- 

mos los  que  voluntariamente  toman  ese  género  de  vida^ 

pudiendo  vivir  de  su  trabajo ;  y  se  hallan  harto  mejor  aii*^ 
dando  de  puerta  en  puerta ,  que  trabajando  en  el  campo« 
*ni  aun  ociosos  en  el  Hospicio.  De  los  vagabundos ,  con  ca- 

pa de  Peregrinos ,  dice  Enrico  Cornelio  Agripa  en  su  li- 
bro de  la  Vanidad  de  las  Ciencias ,  que  no  trocarían  su 

vida  por  la  de  los  Magnates:  y  creo  que  dice  bien. 
40    Todos  estos  voluntarios  pobres ,  que  no  lo  son  con- 

i forme  al  Evangelio,  ni  cae  sobre  ellos  la  beatificación  de 
Christo ,  son  pestilencia  de  las  Repúblicas  donde  habitan, 
ó  por  donde  circulan.  Tienen  muy  buena  vida ,  sin  servir 
de  cosa  alguna ,  y  aun  haciendo  daño  al  común  :  semejan- 

Tom.  I.  del  Teatro.  E  3  tea 
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tes  á  las  hormigas  y  que  útiles  para  sí  solas ,  son  nocivas  al 
huerto  donde  se  anidan ,  y  por  donde  discurren.  Por  esto 
ninguna  República  de  exacta  policía  los  consiente. 
41  Los  mendigos  inválidos  son  los  legítimos  acreedo- 

res á  nuestra  compasión.  Hay  no  obstante  entre  estos  mu- 
cha diferencia.  Los  que  lo  son  por  enfermedades  habi- 

tuales^ no  se  puede  negar  que  son  bien  míseros  ̂   si  no  en- 
dulzan su  trabajo  con  la  debida  resignación  en  la  voluntad 

divina ;  que  en  ese  caso  son  Jos  mas  dichosos ,  y  á  quienes 
llamó  nuestro  Redentor  Bienaventuraos.  Los  que  lo  son 
por  falta  de  algún  miembro  ̂   6  defecto  en  la  organiza- 

ción ,  si  tienen  mediana  habilidad ,  y  gracia  en  pedir ,  lo 
pasan  admirablemente;  y  se  han  visto  de  estos  no  pocos 
que  dejaron  en  su  muerte  muy  buenos  dineros.  Los  que 
son  desgraciados  ,  y  torpes,^  viven  con  bastante  afán  ̂   espe- 

cialmente si  concurre  la  suciedad  de  el  cuerpo  ̂   y  de- 
formidad de  el  semblante.  Es  grande  el  yerro  que  en  esta 

parte  incurre  la  piedad  común  ^  distribuyendo  con  notable 
desigualdad.  Al  pol^reque  pinta  con  viveza^  y  gíacia  su 
propia  calamidad  ̂   apenas  hay  quien  no  le  socorra  :  mu- 

cho mas  si  tiene  alguna  limpieza  en  sus  andrajos,  y  de- 
cencia en  las  facciones.  De  e)  feo,  inmundo,  balbuciente, 

y  medio  estúpida,  apenas  hay  quien  haga  caso,  ó  quien 
no  huya  de  él  con  tedio.  Debiera  advertirse  qufe  Christo 
nuestro  Bien ,  tanto  se  representa  en  jiño ,  como  en  otro; 
y  en  qiíanto  Redentor  ̂   aun  mas  en  el  de  mas  feo ,  y  des- 

preciable rostro ;  pues  así  le  pintó  en  su  Sacratísima  Pasión 
Isaías :  Non  est  species  ei ,  mque  decor.  Y  poco  mas  abaxo: 
Qjuaú  ahsconditu^  vultus  ejus\  &  despectus.  Y  porque  no 
asquee  la  christiana  piedad ,  aun  los  pobres  ,  que  padecen 
enfermedades  asquerosas ,  vean  en  el  mismo  Profetia  com- 

parado nuestro  Redentor  á  los^  leprosos  :  Nos  putavimus 

€umquasi  kprosum^  • 
42  Pero  sin  recurrrir  á  tan  alto  motivo  y  dentro  de  la 

lazon  natural  hay  *1  que  basta  para  atender,  no  soto  con 

igualdad  ,  mas  aun  con  exceso* á  esos  pobres  deformen,  y 
-  degradados  ;  y  es  ̂   que  estos ;  padecen  mayor  necesidad.  A 
,:  los 
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los  otros ^  como  he  dicho,  nunca  faltará  quien  los  socorra, 
tal  vez  con  demasía^  Estos  son  los  que  necesitan  de  que  la 
piedad  se  esfuerce ,  por  mas  que  su  ingrato  aspecto  horro- 

rice. Yo  por  mí  protesto ,  que  por  este  motivo  de  las  limos- 
nas, que  me  permite  distribuir  la  estrechez  de  mi  estado, 

mucho  mas  toca  á  los  pobres  asquerosos,  y  desgraciados, 
^  que  áios  de  buena  persuasiva ,  y  de  exterior  grato. 

43  Vuelvo  á  decir  que  no  he  hablado  en  la  compa- 
ración de  este  género  de  pobres ,  sin  embargo  de  que  á  mu- 

chísimos los  juzgo  mas  felices  que  los  mismos  Soberanos; 
sí  de  aquellos ,  que  con  su  sudor  grangean  el  sustento  ,  eí 
techo ,  y  el  vestido  ,  arreglado  todo  a  la  necesidad  de  la 
naturaleza ,  sin  sombra  alguna.  Esta  ,  que  llamo  Fortuna 
humilde ,  juzgo  por  lo  meaos  igual  á  la  alta ,  y  esclareci- 

da que  gozan  los  opulentos ,  y  poderosos ;  y  me  parece 
que  lo  he  probado  bastantemente.  Pero  también  juzgo  que 
son  de  mejor  condición  que  unos^ ,  y  otros  aquellos ,  que 
colocados  en  un  medio  razonable ,  gozan  mediana  haciea« 
da ,  y  pueden  pasar  la  vida  sin  tanta  estrechez  ,  y  sin  mu« 
cho  afán.. 

$.  XI. 
44  T?^^^  ̂   ̂ ^  quanto  á  la  felicidad  de  los  hombres ,  mi- 

JUj  diéndola  por  la  condición  de  sus  estados ,  y  pres- 
cindiendo de  los  particulares  accidentes  que  pueden  sobre- 

venir á  estos ,  6  los  otros  individuos :  no  siendo  dudable; 
que  también  la  Fortuna  humilde  está  expuesta  á  terribles 
reveses ,  y  molestísimos  sinsabores ;  aunque  no  con  tanta 
freqüencia  como  la  soberana. 

45  Pero  si  se  me  pregunta ,  á  quiénes  reputo  absoluta- 
mente felices,  6  infelices  entre  los  mortales ;  en  quanto  á* 

los  felices ,  respondo  con  una  sentencia  de  el  gran  Chan- 
ciller Bacon  en  su  Libro  inütnlado:  Interiora  rerum.  Felices 

(dice)  juzgo  aquellos^  cuyo  género  de  vida  es  proporcio- 
nado al  propio  genio  :  Felices  dtxerim ,  quorum  índoles  na-- 

turalis  cum  vita  suee  genere  congruit.  Decisión  digna  de  el 
superior  talento  de  aquel  incomparable  Inglés.  No  obstan- 

te pienso ,  que  se  le  debe  añadir  alguna  limitación ;  y  es, 
E  4  que 
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que  no  sea  el  genio  vicioso ;  porque  si  lo  fuere ,  siempre 
será  infeliz.  El  ambicioso  ̂   pongo  por  exemplo ,  aunque  se 
vea  colocado  en  altos  puestos ,  siempre  estará  inquieto  por 
subir  á  otros  mayores.  El  codicioso ,  aun  quando  mas  col- 

mado de  riquezas ,  se  afanará  por  añadirse  nuevos  tesoros. 
El  glotón  opulento  se  llenará  de  comida ,  y  bebida ;  pero 
también  se  llenará  de  males ,  que  después  le  hagan  amar- 

gar quantó  coma  ^  y  beba. 
46    Supuesta  la  Jimitacion  dicha ,  tengo  por  muy  ver- 

dadera la  sentencia.  Las  conveniencias  temporales  todas 

son  respectivas ,  y  -varía  tanto  el  genio  de  los  hombres  en 
la  proporción  con  ellas ,  como  el  gusto  en  la  inclinación  á 
los  manjares.  Lo  que  es:  bueno  para  tino ,  es  malo  para 
otro.  Solo  Dios  es  bueno  ,  y  dulce  para  todos.  Este  desdeña 
la  fortuna  que  aquel  adora  ;  y  uno  abraza  lo  que  otro 
desprecia.  Pasando  Cesar  á  España  por  las  asperezas  de  los 
Alpes ,  llegó  á  una  pobrísima  ,  y  corta  Aldea ,  donde  ad- 
vírtiendo  sus  compañero^:  la  miseria  de  los  habitadores, 

preguntó  alguno  de  ellos  con  irriision  ,  si  también  aque- 
llos Bárbaros  tendrían  sus  qüestiones  sobre  quién  habia  de 

mandar  entre  ellos  ?  á  que  ocurrió  Cesar  pronto  ,  diciendo: 
Fues  yo  os  certifico  que  mas  quisiera  ser  en  esta  Aldea 
eJ  primero^  que  en  Roma  d  segundó.  Habiendo  pasado  á  la 
África  el  sabio  Flamenco  Nicolás  Clenardo »  con  el  moti- 

vo de  aprender  la  lengua  Arábiga  ,  se  detuvo  dos  años  en 
el  fteyno  de  Fez  ,  de  donde  escribió  varias  veces  á  sus  ami- 

gos que  nunca  habia  hallado  estancia  tan  grata  para  su 
genio ;  y  esto  solo  porque  en  aquel  Reyno  no  habia  la 
multitud  de  leyes ,  y  prolixidad  de  litigios  que  en  Europa: 
terminándose  en  un  momento  ,  y  verbalmente  qualquiera 
diferencia  por  el  Magistrado ;  lo  que  era  muy  de  el  gusto 
de  Clenardo ,  que  aborrecía  con  extremo  los  casi  intermi- 

nables circuitos  de  los  procesos  que  hay  en  nuestros  Tri- 
bunal. Cuéntalo  George  Paschio  en  su  Libro  de  Novis  in- 

ventís.  Aunque  no  es  verdad  lo  que  dice ,  de  que  solo  por 
ese  motivo  se  desterró  de  su  patria ,  y  pasó  á  Fez:  pues 
por  otros  muchos  Autores  consta ,  que  vino  á  España  de 

in- 
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intento ,  donde  después  de  enseñar  algún  tiempo  las  Lenguas 
en  la  Universidad  de  Salamanca  ,  pasó  á  la  Corte  de  Lis- 

boa por  Ayo  de  el  Príncipe  de  Portugal ,  hermano  de  el 

Rey  D.Juan  el  IlL 
47  Esta  grande  variedad  que  hay  en  genios ,  y  tempe- 

ramentos de  los  hombres  ,  y  no  el  amor  Platónico  de  la 
patria  1»  es  la  verdadera  causa  de  que  muchos  se  hallen  bien 
en  Regiones  míseras,  y  desdichadas,  rehusando  pasar  á  otras 
felices.  Ovidio ,  habiendo  observado  que  algunos  Scythas, 
conducidos  á  Roma ,  no  perdian  ocasión  alguna  de  volver- 

se fugitivos  al  áspero  clima  donde  habian  nacido  ,  atribu- 
ye esto  á  una  dulzura  oculta  ( que  él  mismo ,  con  tener  tan 

buenas  explicaderas,  no  acierta  á  explicar ), ó  c^mo  facul- 
tad sympática  ,  y  virtud  magnética ,  con  que  atrahe  á 

cada  uno  su  propia  patria ;  y  así  lo  dexa  en  un  no  se  qué. 
Nescio ,  qua  natale  solum  dulcedine  cúnelos 

Trabit ,  &  immemores  non  sinit  es  se  suu 

Quid.melius  Roma'í  Scytbico  quid  frigore  pejus'i Huc  tamen  ex  illa  barbarus  urbe  fugit^ 
48  Nada  de  eso  es.  No  consiste  en  un  mysterioso  he- 

chizo ,  con  que  encante  á  los  hombres  su  propia  patria  ,  el 
dexar  los  Scythas  la .  4ulce  habitación  de  Roma  ,  por  los 
y elos  de  la  Scy thia :  pues  cada  dia  vemos  hombres  ,  que 
por  mejorar  de  Fortuna ,  dexan  la  patria  ,  tal  vez  para  no 
volver  jamás  á  ella,  sin  que  por  eso  dexen  de  amarla.  El  Pais 
donde  escribo  esto  está  lleno  de  semejantes  exemplos.  La 
razón  verdadera  de  este  fenómeno  político  ,  es  ser  propor- 

cionado el  modo  de  vida  que  los  Scythas  tienen  en  el  pa- 
trio suelo ,  al  genio  i  y  temperamento  propio.  Lo  mismo  su- 

cede hoy  á  los  Lapones ,  Nación  Septentrional ,  colocada 
entre  la  Noruega ,  Suecia ,  y  Moscovia  á  las  orillas  de  el 
Mar  Glacial.  Viven  aquellos  Bárbaros  lidiando  continua- 

mente con  inmensa  multitud  de  Osos ,  y  Lobos  ,  en  un 

País  lleno  de  Lagunas ,  y  casi  siempre  cubierto  de  nie- 
ves. Algunos  fueren  trahidos  en  diversas  ocasiones  á  Ale-, 

mania  ;  pero  por  comodidades  que  les  han  ofrecido  ,  6 
renta  que  les  hayan  señalado ,  ninguno  hubo  que  logran- -  do 
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do  oportunidad ,  no  se  volviese  á  su  País. 
49  Esta  es  la  verdadera  felicidad  temporal  :  lograr 

aquel  estado  ̂   y  modo  de  vida  que  pide  el  genio.  Las  con- 
veniencias  se  tián  ,  respecto  de  la  alma,  poco  mas ,  ó  me- 

nos ,  como  los  vestidos  respecto  de  el  cuerpo :  que  no  el 
que  á  la  vista  está  mejor  hecho ,  dice  bien  á  todo  talle. 

50  Hay  empero  algunos  genios  flexibles  que  se  acomo- 
dan á*toda  fortuna ,  según  la  capacidad  de  ella :  unas  ín- 

doles de  cera ,  que  á  su  arbitrio  se  configuran  de  modo ,  que 
todo  les  asienta  bien.  Nada  los  quebranta ;  porque  su  blan- 

dura cede  á  todo  impulso.  Se  alargan ,  ó  se  encogen ,  según 
el  ámbito  que  les  dexan.  Suben  sin  fatiga ,  y  baxan  sin 
violencia.  En  su  propia  docilidad  tienen  la  miel ,  que  endul*- 
za  qualquier  acibar.  Son  de  tan  buena  condición ,  que  co- 
mo  no  les  falte  lo  preciso ,  están  contentos  en  qualquiera 
estado.  Tienen  la  rueda  de  el  ánimo  concéntrica  á  la  rueda 
de  la  Fortuna.  Voltee  esta  como  quiera ,  con  lá  misma  fa- 

cilidad voltean  ellos.  Consigo  llevan  la  fortuna  ,  de  qual- 
quier modo  que  rueden.  No  puede  negarse  que  de  estos 

genios  hay  pocos  ;  pero  se  debe  confesar  ,  que  estos  son 
los  verdaderamente  felices.  Y  solo  pueden  serlo  mas  los  San- 

tos ;  porque  estos ,  ó  están  fuera  de  la  rueda ,  ó  colocados 
en  el  centro  de  ella ;  de  modo ,  que  sus  vueltas ,  ni  los  le- 

vantan al  orgullo ,  ni  los  precipitan  al  despacho. 

§.   XII. 
S I  T^Iximos  quáles  son  los  absolutamente  felices :  ¿Pero 

i  J  quiénes  son  los  absolutamente  infelices?  Aque- 
llos ,  cuyo  destino  los  conduxo  á  un  linage  de  vida  contra- 

rió á  su  genio.  La  violencia  que  se  hace á  la  inclinación, es 
continua ,  y  así  es  continuo  el  designio.  Lo  que  para  otros 
fuera  dulce ,  para  ellos  es  amargo.  Es  cierto  que  la  fortu- 

na ,  sin  añadir  bienes  <»  pudiera  hacer  los  hombres  mas  di- 
chosos. No  tenia  esto  mas  costa ,  que  permitirles  permutas 

de  empleos  ,  y  estados.  De  aquí  dependen  las  envidias  re- 
cíprocas de  muchos  ̂   sin  tener  nada  que  envidiar.  Mira  el 

pajarillo  desde  la  jaula  con  envidia  á  la  piedra ,  que  vá  ̂ u- 

bien- 
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hiendo  libre  por  el  ayre ;  y  á  la  piedra  le  es  mas  violen^ 
to  ese  ascenso «  que  al  pájaro  su  clausura.  Mira  con  envi- 

dia el  humilde  al  que  vé  adorado  en  el  Solio ;  y  éste  se  es- 
tá consumiendo  porque  no  goza  la  libertad  de  el  humilde» 
52  A  estos  los  hace  infelices  la  Fortuna.  Otros  hay  que 

lo  son  por  su  propia  naturaleza.  Aquellos ,  digo  ,  que  en  su 
propio  genio  tienen  su  mayor  enemigo :  unos  hombres  des- 
contentadizos  ^  que  con  nada  están  satisfechos :  que  siempre 
se  fastidian  con  lo  que  de  presente  poseen  :  que  aunque  va^ 
yan  mudando  fortunas ,  les  sucede  lo  mismo  que  si  mu- 

daran camisas ,  que  cada  una  ̂   á  diez  ̂   ú  doce  dias  de  uso, 
los  apesta.  Estos  viven  en  continua  <:ontrar¡edad  al  movi- 

miento de  la  Fortuna ;  y  aunque  no  por  eso  dexan  de  ser 
arrastrados  de  el  impulso  de  la  rueda ,  le  obedecen  violen^* 
tos ,  como  los  Astros  el  gyro  de  la  Esfera  á  que  están  liga^- 
dos^  esforzándose  siempre  á  un  movimiento  encontrado 
con  el  de  el  Orbe  que  los  agita^  Son  almas  enfermas ,  cuyo 
paladar  se  disgusta  con  todos  los  manjares.  Y  hay  no  pocos 
de  e^tos  hombres  en  el  mundo» 

LA    P  O  L  IT  I  C  A 
MAS    FINA. 

DISCURSO    QÜARTO. 

S.    I. 
I  T^  L  centro  de  toda  la  doctrina  Política  de  Machiabelo 

J^y  viene  á  estar  colocado  en  aquella  maldita  máxima 
suya ,  de  que  para  las  medras  temporales ,  la  simulación  de 
la  virtud  aprovecha  ;  la  misma  virtud  estorva.  De  este  punto 
sale  ̂   por  líneas  rectas  ̂   el  veneno  á  toda  la  circunferencia 
de  aquel  dañado  sy^tema»  Todo  el  mundo  abomina  el  nom^ 

•      bre 
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bre  de  Machiabelo ,  y  casi  todo  el  mundo  le  sigue.  Aun- 
que por  decir  la  verdad,  la  práctica  de  el  mundo  no  se  tomó 

de  la  docrina  de  Machiabelo :  antes  la  doctrina  de  Machia- 
belo se  tomó  de  la  práctica  de  el  mundo.  Aquel  depravado 

Ingenio  enseñó  en  sus  escritos  lo  mismo  que  él  habia  es- 
tudiado en  los  hombres.  El  mundo  era  el  mismo  antes  de 

Machiabelo  que  es  ahora ;  y  se  engañan  los  que  piensan 
que  los  siglos  se  fueron  maleando  ,  así  como  se  fueron  su- 

cediendo. La  edad  de  Oro  no  existió  sino  en  la  idea  de  los 

Poetas :  la  felicidad  que  fingen  en  ella  ,  solo  la  gozaron  un 
iiombre,  y  una  muger  ,  Adán ,  y  Eva ,  y  eso  con  tanta  li- 

mitación de  tiempo ,  que  bien  lejos  de  llegar  á  un  siglo 
(  según  muchos  Padres  )  no  duró  un  dia  entero. 
2  No  hay  sino  revolver  las  Historias ,  así  Sagradas ,  co- 

mo Profanas,  para  ver  que  la  Poh'tica  de  los  Antiguos  no fue  mejor  que  la  de  los  Modernos.  Yo  creo  que  fue  peor. 
Apenas  se  sabia  otro  camino  para  el  Templo  de  la  Fortuna, 
que  el  que  rompia  la  violencia ,  ó  fabricaba  el  engaño.  Du- 

raban la  fé ,  y  la  amistad  lo  que  duraba  el  interés.  La  Re- 
ligión ,  y  la  Justicia  servían  de  pedestal  al  ídolo  de  la  con- 

veniencia* Ovidio ,  y  Aulo  Gelio  refieren ,  que  quando  Tar- 
quino  quiso  fabricar ,  en  honor  de  Jépiter,el  gran  Tem- 

plo de  el  Capitolio ,  arruinó,  para  hacerle  campo ,  los  Tem- 
plos pequeños  de  otros  muchos  Dioses ,  los  quales  cedieron 

á  Júpiter  ,  exceptuando  el  Dios  llamado  Término  ,  que  no 
quiso  ceder;  y  así  se  mantuvo  sü  Estatua ; Juntamente  con 
la  de  Júpiter ,  en  el  Templo  Capitolino: 

Terminus  ,  ut  veteres  memorant ,  convenías  in  urbe 
Res t Hit ,  &  Magno  cumjove  templa  tenet. 

3  Esta  ficción  nos  descubre  una  verdad.  El  término, 
adonde  los  hocnbres  caminan  ,  es  la  conveniencia  que  pre- 
itenden.  Y  es  esta  una  Deidad,  que  nunca  quiso  ceder  al 
.mismo  Júpiter ;  porque  yá  desde  los  tiempos  antiquísimos, 
ut  veteres  memorant  ^  el  interés  disputó  preferencias  á  la 
Religión. 

'     4    Bien  antiguo  fue  Poly bio ,  y  yá  eff  su  tiempo  había ,  no 
uno  9  sino  muchos  Machiabelos ,  que  enseñaban  que  el  ma- 

ne- 
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nejo  de  las  cosas  públicas  era  imposible ,  sin  dolos ,  y  alevo- 
sías :  Non  desuní ,  qui  in  tam  crehro  usu  doli  tnali  necessarium 

eum  esse  dkant  ad  pubücarum  rerum  administrationem  (a). 
Aun  con  mas  expresión  se  oye  en  Lucano  la  máxima  fun- 

damental de  Machiabelo.,  al  malvado  Photino  ,  en  la  Ora- 

ción que  hizo  al  Rey  de  Egypto  Ptoloméo ,  para  que  con- 
tra los  vínculos  de  el  agradecimiento ,  y  de  la  palabra  da- 

da,  quitase  la  vida  al  gran  Pompeyo : 
■ — Sydera  térra 

Ut  distant ,  &  fianma  mar  i ,  sic  utile  recto. 
5  Esto  es  puntualmente  decir ,  que  la  virtud  está  reñi- 
da con  la  propia  utilidad  ̂   y  que  es  menester  abandonar  la 

justicia  5  para  negociar  la  conveniencia.  Poco  después  aña- 
de ,  que  el  que  se  resol  viere  á  ser  piadoso  ,  y  justo ,  se  des- 

tierre  voluntariamente  de  la  Corte ,  porque  en  ella  solo  es 
patrocinado  el  vicio. 

  Exeat  aula 

,  Qjui  vuh  esse  piu^ 
6  Estaos  la  creencia  de  el  mundo ,  no  solo  de  algunos 

pocos :,  y  lo  fue  en  todo  tiempo.  Lo  que  estamparon  en  sus 
libros  Machiahefo ,  Hobbes ,  y  otros  Políticos  infames ,  es 
lo  mismo  que á  cada  pasóse  oye  en  los  corrillos:  que  la 
virtud  es  desatendida  :<)ue  el  vicio  se  halla  sublimado :  que 
la  verdad ,  y  la  Justicia  viven  desterradas  de  las  Aulas :  que 
la  adulación  ,  y  la  mentira  son  las  dos  alas  con  que  se  vue- 

la á  las  alturas.  Suponiendo ,  pues ,  que  este  sea  error  ,  debe 
colocarse  en  el  catálogo  de  los  errores  comunes;  y  el  de- 

mostrar que  lo  es ,  será  el'asunta  de  este  capítulo  ̂   dando 
á'  conocer  contra  la  opinión  de  el  mundo ,  que  la  Política 
mas  fina  >  y  mas  segara  ̂   aun  para,  .lograr  las  conveniencias 
de  esta  vida  i  es  lá  que  estriva  en  Justicia ,  v  Verdad.       í 

8.    II. 
'  7  ̂ ^Onfeiaré  lo  prinaero,  que  los  que  aspiraitá  usurpa** 
■-''    V¿/  dores  ̂   no  puedeo  serlo  v sino  por  medio  .de  mal-^ 
-'•     ■•••■    ..-    V     :.'-...    ,,,     ,;  .    .-..,-.       .-■      .:..-,  dar 
(z)  Lib.  i^.Historj  ¡ 
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dades ;  porque  para  el  término  de  la  insolencia  no  hay  C3«- 
ftiinoporel  país  de  la  virtud»^ ¿Pero  quién  dirá,  que  e$t03 
son  Políticos  sutiles?  Son  los  mas  ciegos^. y  errados  de  to- 

dos ,  pues  siguen  una  senda ,  que  está  toda- bañada  eo  san- 
gre. Poquísimos  caminaron  por  ̂ lla^  que  no  perdiesen  igno- 

miniosa^ y  violentamente  la  vida  antes  de  llegar  al  tér- 
mino señalado.  Apenas  se  jvén  en  toda  esa  carrera  ^  sino 

•  hombres  colgados  de  pábulos  9  troncos  tendidos  en  cada-? 
balsos  9  miembros  despedazados  de  fieras  ̂   víctimas  sacrifi- 

cadas á  la  venganza  jde  el  ofendido  en  cenizas.  Allá  se  vé 
á  lo  último  de  la  carrera  tal  qual  ->  que  llegó  á  la  domina- 

ción por  este  camino.  ¿Pero  uno^  ú  otro  feliz  acaso  con- 
trapesa á  tanto  espectáculo  sangriento?  Quién  se, fia  á  un 

piélago  sembrado  de  escollos  ,  cubierto  de  cadáveres  ,  ,y. 
tablas ,  solo  porque  en  el  espacio  de  ñiuohos  siglos  llegaron 
por  él  al  puerto  deseado ,  tresnó  quatro  baxeles?  Añádense 
á  los  riesgos  de  el  naufragio  los  trabajos  ,  y  sustos  de  la 
navegación ;  pues  es  ci^to  que  los  que  navegan  por  un 
mar  proceloso ;,  aun  antes  de  padecer  la  tormenta  .^  llevan 
otra  tempestad  dentro  de  la  alma.  I^os  que  de  particula- 

res aspiran  á  Soberanos ,  viven  con  afán  9  y  sobresalto  per- 
petuo ,  para  morir  después  con  ignominia.  Y  así  aqueÚa 

fatiga,  como  este  riesgo ,  se  los  llevan  pegados  i  sufortUr 
fia,  aun  quando  logren  la  empresa ;  porque  todpsJosityrar 
nos  viven  con  susto,  y  rarísimo  muere xen  su  ,lec6o<  ¿rPwe^ 
cómo  pueden  considerarse  estos  ,  ni  aun  medianos  Políti- 

cos? La  Política ,  en  el  sentido  que  aquí  la  tomamos ,  es  un 
arte  de  negociar  la  conveniencia?  propia.  ¿Pues  quéconve^ 
niéncia  hay  en  camiMr  por  una  vida  trabajosa^á  una  muer-? 
le  violenta?-  Digo  que  á  sugetos  de  tan  desordepada  am-^ 
bicion^^ibien  l|jos  de  contemplarlos  políticos  hábiles*.^ vkfs 
debemos  tener  por  consumados  necios. 

8  Hay  empero  entre  estos  algunos  ,  que  es  poco  lla- 
marlos necios ;  porque<  es  razón  ésclarai^lós^iocsss)  i%)i|ata- 

dos.  Y  son  aquello?  v -que  aun.  oofií^conocinaietAo  d^í^qúe 
váti  al  precipicio ,  se  empeñan  en  escalar  la  ctunbre :  ge- 

nios émulos  de  las  vanas  exhalaciones ,  que  '^r  brillar  én 

la 
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ia  altura ,  consienten  en  ser  reducidas  á  ceniza  ;  y  inaí 
quieren  una  brevísima  vida  en  la  elevación  de  el  ayre ,  que 
larga  duración  en  la  humildad  de  la  tierra.  Estos  toman 
por  divina  aquella  empresa  de  Saavedra  :  Dum  luceam^ 
peream.  Como  resplandezcan,  mas  que  perezca.  Tal  fue  la 
ambiciosa  Agripina  ̂   que  quando  los  Caldeos  la  dixeron  que 
su  hijo  Nerón  lograría  el  Imperio  ,  pero  la  habia  de  quie- 

tar á  ella  la  vida ,  respondió  animosa  :  Occidat ,  dum  impe*- 
ret.  Como  reyne  ̂   no  importa  que  me  mate.  Tal  fue  la  la-*- 

glesa  Ana  Boleria ,  que  viéndose  por  sus  adulterios  condena-i- 
da á  muerte  ,  dixo  con  orgullo :  que ;  hiciesen  lo  que  qui- 

siesen con  ella ,  no  podían  quitarla  haber  sido  Reyna  de 
Inglaterra :  como  que  tenia  por  mas  dicha  haber  sido  Rey- 

na^ aunque  muriese  en  la  flor  de  su  edad  con  afrenta ,  que 
lograr  de  particular  una  vida  larga  con  honra.  En  genios 
dé  este  carácter  debemos  mirar  con  lástima  ,  no  solo  la 
desgracia  9  mas  también  la  demencia.  Y  como  á  los  que 
no  conocen  el  riesgo  de  su  ambición  <,  los  degradamos  de 
políticos  por  necios ;  á  los  que  conociéndole  se  meten  en 
él  9  con  mas  razón  debemos  degradarlos  por  locos. 

S.  III. 
9  np Amblen  confesaré  que  algunos  de  los  poéticos  ini-* 

JL  quos ,  y  dolosos  lograron  favorable  el  ayre  de  la 
Fortuna  hasta  la  muerte.  Filípo  ̂   Rey  xle  Macedonia  v  y 
Padre  de  Alexandro ,  fue  feliz  en  casi  todas  sus  empresas^ 
debiendo  en  ellas  otro  tanto  á  sus  dolos ,  que  á  sus  armas; 
igualmente  favorecido  de  Mercurio  y  que  de  Marte  en  sus 
conquistas.  Y  31  la  injusticia  que  hizo  á  Pausanias  en  no 
querer  castigar  la  abominable  torpeza  que  en  él  violen- 

tamente habia  executado  Attalo^  Capitán  de  Filipo  ,  no 
hubiera  irritado  á  aquel  generoso  mancebo ,  de  modo  que 
mató  á  puñaladas  al  Príncipe  injusto  ;  se  pudiera  decir^ 

que  ninguna  maldad  habia  perjudicado  á  su  fortuna.  Ccn*- 
nelio  Syla  dio  á  conocer ,  que  no  profesaba  Religión  al« 
giina  en  el  despojo  que  hizo  de  los  Templos  de  Grecia ,  ha* 
ciendo  juntamente  con  picantes  motes  irrisión  (que  bien  la 

me* 
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merecían)  de  sus  Deidades.  Y  aunque  fue  osado  ,  y  hábil 
por  extremo  en  la  conducta  de  las  armas,  no  lo  fue  me- 

nos en  políticas  zancadillas  :  de  modo  ,  que  su  enemigo 
Garbon  decia  por  él ,  que  en  la  persona  de  un  hombre  so- 

lo se  veía  combatido  de  un  León ,  y  de  una  Zorra ;  pero 
que  mas  temia  á  la  Zorra  que  al  León.  Su  crueldad  pasó 
los  términos  de  la  barbarie.  Sin  embargo ,  su  felicidad  fue 
suma.  Triunfó  primero  de  los  enemigos  de  la  República ,  y 
después  de  los  de  su  persona*  Ni  tantos  millares  de  muer- 

tes violentas ,  como  de  orden  suya ,  siendo  Dictador ,  se  ha- 
bían executado ,  impelieron  al  odio  público ,  ó  privado ,  pa- 

ra hacer  con  él  otro  tanta  Aunque  su  muertt  natural  fue 
peor  que  ninguna  de  las  violentas «  pues  rindió  la  vida, 
convirtiéndosele  succeslvamente  todas  las  carnes  en  una 
copia  increíble  de  piojos. 

10  La  Inglaterra  nos  ofrece  i  en  los  tiempos  próximos, 
dos  políticos  malvados ,  pero  felices.  El  primero  fue  Rober- 

to Dudley ,  Conde  de  Leicestre ,  Valido  de  la  Reyna  Isabe- 
la, y  tan  valido,  que  esperó  darle  la  mano  de  esposo  ,  lo 

que  fue  ocasión  de  una  de  sus  mayores  maldades  ,  pues 
mató  á  su  propia  mugar ,  para  remover  este  estorvo ,  y  ha- 

bilitarse á  aquella  dicha.  Alhagóle  siempre  fiel  la  fortuna, 
haciéndole  hasta  su  muerte  dueño  de  la  inclinación  de 

aquella  Reyna  ,  á  quien  había  puesto  en  cadenas  con  la  fes- 
tividad de  su  doméstica  facundia  ,  y  con  la  gentileza  de  la 

persona :  de  modo ,  que  aún  dura  la  presunción ,  de  que  yá 
que  no  consiguió  la  propiedad  de  esposo ,  logró  el  usu- 

fructo. El  segundo  fue  Oliverio  Cromuel ,  Tyrano  de  In- 
glaterra ,  debaxo  de  el  nombre  de  Protector ,  y  Agente  prin- 

cipal en  la  muerte  de  su  Rey  Carlos  Primero :  atentado  tan 
horrible ,  por  la  circunstancia  de  haberse  erigido  en  Jue- 

ces suyos  sus  propios  Vasallos  ,  instruyendo  proceso  ,  y 
dando  sentencia ,  con  todas  aquellas  formalidades ,  que  se 
¡estilan  con  qualesquiera  reos ,  que  no  tuvo  exemplo  hasta 
ahora  en  el  mundo.  Hízose  el  insulto  mucho  mayor ,  por 
querer  sacarle ,  con  pretexto  de  las  Ley  es,  de  la  esfera  de 
insulto.  Y  tanto  se  infamó  en  aquel  lance  la  Nación  Ingle* 



.    Discurso  Qü  ARTO.  8i 

33  9  que  el  mas  noble  de  todos  fue  entonces  el  Verdugo 
de  Londres  ̂   á  quien  ni  con  promesas  ̂   ni  con  amenazas 
pudieron  reducir  á  ser  executor  de  la  sentencia.  Autor  de 
maldad  tan  enorme  Cromuel ,  y  de  otras  muchas ,  aunque 
inferiores ,  no  solo  reynó  después  absoluto  todo  el  resto  de 
su  vida  en  la  Gran  Bretaña ;  pero  en  fuerza  de  su  incom- 

parable sagacidad  ,  vino  á  ser  como  arbitro  de  toda  Eu- 
ropa (a). 

II  Estos  exemplos  hay ,  y  bien  pocos  mas  se  hallarán, 
de  políticos  perversos  ,  que  fueron  constantemente  felices. 
¿Pero  de  qué  sirven  tales  exemplos?  Tendremos  por  eso 
por  políticos  finos  los  que  siguieren  el  mismo  rumbo?  No, 
sino  por  insensatos.  Es  suma  falta  de  juicio  fundar  las  es- 

peranzas sobre  uno ,  ú  otro  suceso  singularísimo ,  y  no  so- 
bre lo  que  comunmente  acaece.  Porque  alguno  halló  al- 

guna vena  de  oro  cabando  la  tierra,  ¿no  será  en  mí  lo- 
cura ocuparme  en  abrir  pozos  por  los  cerros?  Esta  es  la 

locura  de  los  Alquimistas.  Porque  dos  ,  ó  tres  hallaron  la 
piedra  Filosofal  (si  todavia  alguno  la  halló),  son  infinitos  los 
que  por  buscarla  consumieron  la  hacienda ,  y  la  vida.  En 
esas  rarísimas  dichas ,  en  que  estriva  la  esperanza  de  in- 

discretos ambiciosos ,  intervinieron  también  rarísimos  ac- 
cidentes i  cuyo  concurso  ninguno  en  particular  puede  pru- 

dentemente esperar  á  su  favor.  Fueron  también  esos  pocos 
felices  ayudados  de  unas  rarísimas  prendas ,  en  fuerza  de 
las  quales ,  si  fueran  por  el  camino  de  la  virtud ,  con  mas 

Tm.  L  del  Teatro.  F  so- 
(a)  Estoy  cierto  de  que  no  solo  en  Nicolao  Sandero  ,  mas  también 

en  otro  Autor  (aunque  no  me  acuerdo  quién)  leí ,  que  Roberto  Dud- 
ley  cometió  la  horrible  maldad  de  matar  á  su  muger ,  con  la  esperan- 

za de  dar  la  mano  á  la  Reyna  Isabela.  Tengo  ,  sin  emWgo  ,  moti- 
vos para  dudar  de  la  verdad  del  hecho.  Acaso  Sandero ^e  el  único 

original  de  donde  otros  copiaron  la  noticia  ;  y  Sandero  estaba  poseí- 
do de  una  gran  disposición  para  creer  todo  el  mal  que  oía  de  los 

enemigos  de  la  Religión  Católica ,  como  algunos  de  los  mismos  Au- 
tores Católicos  conocen*  Es  muy  laudable  su  ardiente  zelo  por  la  Re- 

ligión ;  pero  no  siempre  fue  laudable  el  uso  que  hacia  de  esc  zclo. 
Los  Hereges  >  por  serlo ,  no  pierden  el  derecho  natural ,  para  que  np 
se  1««  atribuyan  ̂   coma  ciertos ,  delitos  >  ó  falsos ,  g  dudosos. 
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sosiego  hubieran  arribado  á  la  felicidad  ̂   que  fue  lo  que  dixo 
Titolivio  de  Catón  el  Mayor :  In  ilh  viro  tantum  robur  corpo- 
ris ,  &  animi  fuit ,  ut  quocumqm  loco  natus  esset  ̂ fortunam 
sibifacturus  videretur. 

S.  IV. 12  A  UN  prescindiendo  de  los  inumerables  escollos, 
jHL  en  que  tropieza  la  ambición  quando  camina  al 

fin  por  medios  infames  ,  especialmente  si  pone  muy  alta  la 
mira ,  siempre  es  política  mas  segura  llevar  la  pretensión 
por  el  camino  de  la  justicia ,  y  de  la  verdad.  El  Chanci- 

ller Bacon,que  fue  tan  gran  Político  como  Filósofo, divi- 
dió la  política  en  alta ,  y  baxa.  La  política  alta  es  la  que 

sabe  disponer  los  medios  para  los  fines ,  sin  faltar  ni  á  la 
veracidad  ,  ni  á  la  equidad ,  ni  al  honor.  La  política  baxa, 
aquella  cuyo  arte  estriva  en  ficciones ,  adulaciones ,  y  en- 

redos. La  primera  es  propia  de  hombres  ,  en  quienes  se 
junta  un  corazón  generoso ,  y  recto ,  con  un  entendimien- 

to claro  ,  y  juicio  sólido.  De  hecho  (dice  el  Autor  citado) 
casi  quantos  Políticos  eminentes  ha  habido ,  fueron  de  este 
carácter  :  Sané  ubique  reperias  bomines  rerum  tractandarum 
per  iris  simos  ,  omnesferé  candor em ,  ingenuitatem  ,  &  veraci^ 
tatemin  negotiisprce  se  tulisse.  La  segunda  es  de  sugetos, 
en  quienes  bastardea,  ó  el  entendimiento  ,  ó  la  voluntad: 
ó  el  entendimiento  es  de  tan  escasa  luz ,  que  no  muestra 
otra  senda  para  el  fin  deseado ,  sino  la  de  la  trampa  :  6  la 
voluntad  está  tan  destemplada ,  que  sin  repugnancia  echa 
la  mano  de  lo  inhonesto ,  como  lo  considere  útil ;  6 ,  lo  que 
roas  creo ,  en  una ,  y  otra  potencia  está  el  vicio. 

13  Una ,  y  otra  política  se  vén  ,  como  en  dos  espejos, 
en  dos  Emperadores  ,  que  se  succedieron  inmediatamente 
uno  á  otrdSr  Augusto ,  y  Tiberio.  Augusto  fue  abierto,  can- 

dido ,  generoso ,  constante  en  sus  amistades ,  fiel  en  sus  pro- 
mesas ,  ageno  de  todo  engaño.  En  una  vida  tan  larga  co- 

mo la  suya  no  se  encuéntrala  menor  alevosía.  ¿Qué  digo 
alevosía?  Ni  aun  la  mas  leve  falacia.  Tiberio  al  contrario, 

fue  engañoso ,  falso ,  sombrío  ,  disimulado.  Jamás  en  él  es* 
tuvieron  de  acuerdo  el  pecho ,  y  el  semblante :  siempre  sus 

pa- 



Discu&so  QüARTO.  83 

palabras  anduvieron  encontradas  con  su^  designios.  ¿Quál 
de  estos  dos  fiíe  mayor  político?  Tácito  lo  decide  ,  quando 

en  Augusto  engrandece  la  perspicacia ,  en  Tiberio  la  caute- 
la. En  este  reconoce  alta  disimulación ;  en  aquel ,  suprema 

capacidad.  Así  induce  á  Musiano ,  animando  á  Vespasiano 
contra  Vitelio  :  Non  adversus  Augusti  acerrimam  mentem^ 
ñeque  adversus  Tiberii  cautissimam  senectutem  insurgimus. 

14  Yo  siempre  tendria  por  el  mejor  político  de  todos, 
aquel ,  que  contento  con  la  mucha ,  ó  poca  fortuna  que  le 
dio  el  Cielo ,  no  quiere  meterse  en  los  tráfagos  de  el  mun- 

do :  en  el  mismo  sentido  que  se  dice  ,  que  lo  mejor  de  los 
dados  es  no  jugarlos  ,  salvo  que  por  su  oficio  le  toque  el 
manejo  público.  Con  todos  los  particulares  habla  aquel  ad^ 
mirable  dístico  de  no  sé  qué  Poeta  antiguo: 

Mitte  superba  pati  fastidia ,  spemque  caducam 
Despice ,  vive  tibi  cum  tnoriare  tibi. 

ig  No  por  eso  son  de  mi  gusto  aquellos  que  llaman 
buenos  hombres ,  inútiles  para  todo  ,  por  quienes  se  dixo 
el  adagio  Italiano :  Tanto  buon  che  valniente.  Y  es  como  si 
dixéramos  en  Español :  Es  tan  bueno  ̂   que  para  nada  es  bue- 

no. Mucho  menos  apruebo  aquellos  genios  aislados  ,  que 
solo  son  para  sí  mismos.  Es  baxezade  ánimo  (dice  excelen- 

temente Bacon)  dirigir  todas  las  acciones  á  la  convenien- 
cia propia  como  á  centro  suyo  :  Centrum  plañe  ignobik 

est  actionum  bominis  cujusquam  commodum  propriunu  El 
hombre  es  animal  sociable ;  y  no  solo  por  las  leyes ,  mas 
aun  por  deuda  de  su  propia  naturaleza  está  obligado  á 
ayudar  ,  en  lo  que  pudiere  ,  á  los  demás  hombres  :  espe- 

cialmente al  compañero ,  al  vecino ;  mas  que  á  todos ,  á  su 
Superior ,  y  á  su  República.  Decia  Plinio  que  los  genios, 
inclinados  al  beneficio ,  y  alivio  de  los  demás  hombres ,  tie- 

nen no  sé  qué  de  divinos :  Deus  est  mortalijuvare  morta-- 
km.  Los  que  se  atienden  solo  á  sí  mismos  ,%i  aun  se  pue- 

den llamar  humanos. 

S.  V. 16  T  O  que  dicta  la  razón,  es ,  ni  meterse  en  los  ne- 
I  4  gocios ,  ni  negarse  obstinadamente  á  ellos  ,  en 

F2  ca- 
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caso  de  reconocerse  con  aptitud.  Si  por  este  lado  se  pudie- 
re hacer  fortuna ,  ni  buscarla  ̂   ni  resistirla ;.  y  esto  especial- 

mente ,  porque  se  interesa  mucho  el  público  en  que  se  co- 
loquen en  los  empleos  hombres  bien  intencionados.  Pero 

suponiendo  que  la  doctrina ,  que  damos  en  este  capítulo, 
no  es  para  hombres  tan  moderados,  antes  para  aquellos 
que  adolecen  algo  de  el  achaque  de  ambiciosos  ,  y  que 
estos  no  quieren  leer  documentos  morales  ,  sino  políticos, 
prosigamos  en  el  paralelo  de  los  dos  rumbos ,  por  donde  se 
puede  hacer  fortuna ,  6  manejar  la  que  yá  se  posee. 

17  Todo  quanto  puede  desearse  con  racionalidad  ,  se 
puede  conseguir  sin  dispendio  de  el  honor.  Una  índole  des- 

pejada ,  acompañada  de  perspicacia ,  y  cordura  ,  siempre 
halla  camino  por  donde  arribar  al  término  que  pretende, 
sin  torcer  la  rectitud  de  lo  honesto  acia  el  rodeo  de  lo  do- 

loso. El  ser  fiel  en  la  amistad ,  sincero  en  el  trato ,  tan  le- 
jos está  de  perjudicar ,  que  ayuda  mucho ;  porque  con  esas 

partidas  se  gana  la  confianza ,  y  el  cariño  de  quien  puede 
darle  la  mano ,  6  servirle  de  instrumento.  El  desinterés ,  y 
el  amor  de  la  justicia  negocian  el  amor  de  muchos ,  y  la 
veneración  de  todos.  Franquear  con  modesta  osadía  el  co- 

razón en  todas  aquellas  materias, que  no  fian  á  su  custo- 
dia ,  ó  el  dictamen  de  la  prudencia ,  ó  la  ley  de  el  siglo, 

tiene,  respecto  de  los  sugetos  con  quienes  se  trata ,  un  atrac- 
tivo muy  poderoso.  Aunque  esto  tal  vez  ocasione  á  este ,  6 

á  aquel ,  que  es  de  opuesto  dictamen ,  algún  disgusto ,  se 
recompensa  con  grandes  ventajas  con  el  concepto ,  que  im- 

prime de  un  pecho  noble ;  y  sincero.  El  disgusto  pasa ,  y 
el  concepto  queda.  De  hecho  estas  almas  transparentes, 
quando  á  la  claridad  de  el  genio  se  agrega  la  de  el  discur- 

so ,  son  las  que  sin  fatiga  suben  á  la  mayor  altura.  El  tea- 
tro de  la  naturaleza  apunta  en  esta  parte  lo  que  pasa  en  el 

teatro  de  la  fdftuna.  Los  cuerpos  diáfanos  ,  y  brillantes  son 
los  que  ocupan  lugar  mas  elevado  en  la  estructura  de  el 
Orbe.  Los  sombríos ,  opacos ,  y  obscuros ,  el  mas  humilde. 

18  El  que  se  halla  asistido  de  una  prudencia  pronta  ,  fie 

una  intención  recta ,  de  una  Icialtad  constante ,  con  las  de- más 
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Olas  dotes  que  hemos^ñalado ,  no  ha  menester  estar  pen*» 
sando  siempre  en  los  medios  con  que  puede  mejorar  sus 
cosas.  Apeles  ,  que  en  todo  lo  demás  celebraba  al  famoso 
Pintor  Protógenes ,  le  ponia  el  defeéto  de  que  no  acertaba 
á  levantar  la  mano  de  la  tabla :  lo  que  muestra  ^  dice  Plinio^ 
que  muchas  veces  la  nimia  diligencia  daña  :  Documento 
memorabili  nocere  scepé  nimam  diligentiam.  Como  se  halle 
nuestro  político  en  teatro ,  donde  se  vean  sus  prendas ,  sin 
pensar  en  ello ,  se  le  vendrán  á  la  mano  las  oportunidades. 
Puede  ser  que  llegue  á  emparejar  con  él  en  el  ascenso  el 
pretendiente  torcido ,  y  oficioso ;  pero  será  á  costa  de  mu^ 
cho  mayor  trabajo.  A  la  misma  eminencia  donde  se  anida 
la  generosa  águila ,  puede  arribar  la  astuta  culebra.  \  Pero  >^ 
con  quánta  fatiga !  No  hay  figura  mas  propia  de  un  polí-- 
tico  baxo.  £1  movimiento  ladeado ,  y  obliquo  con  que  ca- 

mina ,  señala  el  dolo  con  que  procede :  el  pecho  pegado  á 
la  tierra  ̂   la  adherencia  al  interés  propio  :  el  cuerpo  con 
varias  inflexiones  doblado  ̂   el  ánimo  torcido  ̂   y  el  veneno 
que  esconderla  mala  intención  que  oculta.  ¡O  sabandija- 
Quánto  te  cuesta  mejorar  de  puesto  ,  solo  porque  eres  sa ! 
bandíja!  Entre  tanto  la  águila,  con  descansado  vuelo ,  se 
suele  poner  en  la  cima  del  Olympo. 

$.  VI. 
19  l^rO  es  esta  la  mayor  desigualdad  que  hay.  La  mas 

XN   señalada  consiste  en  la  diferente  seguridad  de 
una ,  y  otra  fortuna.  El  político  torcido ,  así  mientras  busca 
la  dicha ,  como  después  que  la  consigue ,  está  sumamente 
arriesgado.  Es  imposible ,  ó  casi  imposible  ,  que  no  se  des- 

cubran sus  marañas ,  quando  le  acechan  tantos  émulos.  Y 
descubiertas  f  como  ese  es  el  cimiento  de  toda  la  fábrica, 
no  tarda  un  instante  la  ruina.  Es  muy  difícil  (dice  el  P. 
Famiano  Estrada)  dexar  de  caer  luego ,  el  que  estrivando  en 
sudo  resvaladizo  9  es  impelido  de  el  movimiento  de  otros 
muchos :  Difficik  est  in  lubrico  store  diU ,  quem  pJures  im^ 
peJIunt.  Este  es  el  estado  de  un  político  doloso.  Camina 
por  una  senda  muy  resvaladiza,  y  que  está  toda  sobre  fal- 

Tm.  1.  delTeatro.  F  3  so. 
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so.  Los  que  trabajan  por  derribarle  ̂   son  todos  aquellos ,  que, 
6  envidian  su  fortuna  ,ó  aborrecen  su  malicia :  que  es  lo 
mismo  que  decir, que  tiene  por  enemigos  á  los  malos -> y 
á  los  buenos.  ¿Cómo  puede  mantenerse  mucho  tiempo? 
Caerá  sin  duda.  Y  Ío  común  es  hacerse  pedazos  en  la  caí- 

da ,  que  es  lo  que  cantó  con  energía  Claüdiano. 
— — Jam  non  ad  culmina  rerum 
Injustos  crevisse  quceror :  tolluntur  in  allum 

Ut  lapsu  graviofe  ruant.- — — 
20    El  político  recto  nada  se  arriesga  en  el  camino  ,  y 

tiene  poco  que  temer  en  el  término.  Quanto  mas  descubran 
sus  fondos ,  está  mas  seguró.  Tiene  menos  enemigos  que 
el  otro :  porque  solo  pueden  serlo  los  malos.  Én  caso  que 
le  derriben  ,  no  es  precipicio  violento ,  sino  caída  blanda. 
Su  inocencia ,  por  lo  menos  ̂   le  asegura  la  vida.  Y  lo  mas 
que  le  puede  suceder ,  es  reducirse  á  su  antiguo  estado.  Lo 

•  común  es ,  que  ni  eso  logran  los  nial  intencionados :  y  vie- 
*  nen  á  herir  en  ellos  por  reflexión  todos  sus  tiros ,  ocásio- 
[  ¡nándo  tal  vez  mayor  gloria  al  acusado.  A  cuyo  propósito 
me  ocurre  la  Historia  de  un  político  recto  (aunque  infiel  en 

•  quanto  á  la  Religión)  que'  trae  Cabernier  en  sus  viages ;  y 
por  ser  reciente ,  y  dulce ,  referiré  aquí  brevemente. 

21     Mahomet  Alibeg.,  Mayordomo  Mayor  de  el  Rey  de 
Persia ,  al  principio  de  el  siglo  pasado  subió  á  tan  elevado 
puesto  desde  el  humilde  estado  de  pobre  pastorfcillo.  Un 
dia  que  aquel  Rey  andaba  á  caza,  le  encontró  tañendo  la 

[  flauta ,  y  guardando  cabras  en  él  monte.  Por  diversión  le 
hizo  algunas  preguntas ;  y  prendado  de  la  vivacidad ,  y 
agudeza  con  que  respondió  el  niño ,  se  le  llevó  consigo  á 
Palacio  :  donde  habiendo  mandado  instruirle ,  la  rectitud  de 

su  corazón  ,y  claridad  de  su  ingenio  ganaron  la  inclina- 
ción de  el  Rey ,  de  modo  ,  que  elevándole  prontamente  de 

^  cargó  en  cargo,  vino  á  colocarle  en  el  que  yá  dixímos 
de  Mayordomo  Mayor.  Su  integridad  inflexible  al  atracti- 

^  vo  de  los  presentes  (cosa  muy  rara  entre  los  Mahometanos) 

•*  concitarón  contra  él  poderosos  enemigos ;  pero  sin  atrever- se á  intentar  hostilidad  alguna  9  por  verle  tan  dueño  de  el 
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ánimo  de  el  Soberano :  hasta  que  muerto  este  9  y  entran- 
do eL  succesor ,  que  era  joven ,  le  sugirieron  que  Maho- 

met  habia  usurpado  al  Erario  Real  grandes  tesoros.  Orde- 
nóle el  Príncipe  que  dentro  de  quince  días  diese  cuentas. 

A  que  Mahomet  intrépido  respondió ,  que  no  era  menester 
esa  dilación  V  y  que  si  suMagestad  fuese  servido  de  ir  in- 

mediatamente con  él  á  casa  de  el  Tesorero ,  allí  se  las  da- 
ría. Fue  el  Rey  ̂  seguido  de  los  acusadores :  pero  se  halló 

todo  en  tan  bello  orden  ̂   y  con  tanta  exactitud  ajustada 
la  cuenta  de  los  caudales  en  los.  libros  ,  que  nadie  tuvo 
que  decir.  De  allí  se  pasó  á  la  casa  de  el  mismo  Mahomet, 
donde  el  Rey  adtniró  la  moderación  que  habia  en  alhajas, 
y  adornos.  Pero  observando  uno  de  los  enemigos  de  el 
Valido  la  puerta  de  un  quarto.cerrada ,  y  guarnecida  con 
tres  cadenas  fuertes ,  se  ío  advirtió  al  Rey ,  el  qual  le  pre- 

guntó qué  tenia  cerrado  en  aquel  quarto?  Seííor  (respon- 
dió Mahomet),  aquí  guardo  lo  que  es  mió.  Todo  lo  que  has- 

ta ahora  se  ha  visto,  es  de  V.  Magestad.  Diciendo  esto, 
abrió  la  puerta :  entró  el  Rey  en  el  quarto  ,  y  volviendo 
á  todas  partes  los  ojos ,  no  vio  otra  cosa  sino  las  alhajas  si- 

guientes ,  pendiente  cada  una  de  un  clavo  en  las  paredes: 
Una  zamarra ,  una  alforja ,  un  cayado  pastoril ,  y  una  flau- 

ta. Atónito  las  miraba  el  Rey ,  quando  poniéndose  de  ro- 
dillas delante  de  él Maliomét , le  dixo:  Señor, este  es  el 

hábito ,  y  estos  los  bienes  qi^e  yo  tenia ,  quando  el  Padre 
de  V.  Magestad  me  traxo  á  la  (Corte.  Esto  es  lo  que  entpn- 

ces  tenia  ,  y  esto  lo  que  ̂ hqra  tengo.  Solo  esto  cqnpzco  ' 
por  mío.  Y  pues  lo  es,  suplico  con  el  mayor  rendimiento 
á  V.  Magestad  me  permita  gozarlo ,  volviéndome  al  mon- 

te y  de  donde  me  extraxo  mi  fortuna.  Aquí  ̂   no  pudiendó 
contener  el  Rey  las  lágrimas ,  le  echó  los  brazos  al  gene- 

roso Valido ;  y  no  contento  con  esta  demonstracion  ,  des- 
pojándose.prontamente  de  sus  Reales  hábitos ,  se  los  hizo 
vestir  á  Mahomet:  lo  que  en  Persia  se  estima  por  la  supre- 

ma honra  que  el  Rey  puede  hacer  á  un  Vasallo.  De  este 
suceso  resultó  que  Mahomet  logró  después  constantes  la 
confianza ,  y  carifk)  de  el  Príncipe  toda  su  vida.  ¡Qué  las- 

F4  ti- 
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tíma  que  este  desinterés  ,  esta  elevación  de  ánimo ,  esta 
rectitud ,  esta  moderación  estuviesen  depositadas  en  un  in- 
fiel! 

S.  VIL 
22  T^  L  escollo  común  que  ocurre  á  los  políticos  rec- 

JOj  tos ,  es  la  dificultad  de  tratar  con  verdLid ,  y  des- 
engaño á  los  poderosos.  La  adulación  es  una  puerta  muy 

ancha  para  el  favor  ;  pero  ningún  ánimo  noble  puede  en- 
trar por  ella ,  porque  es  muy  baxa.  A  todos  oygo  decir 

que  aborrecen  á  los  aduladores ;  y  no  sé  si  he  visto  algu- 
no que  no  los  ame.  Esto  consiste  ̂   en  que  cada  uno  rega- 

la el  valor  de  sus  prendas  mas  allá  de  el  precio  justo :  y  co« 
mo  el  dicho  de  el  adulador  empareja  con  su  concepto  >  no 
le  tiene  por  adulador ,  sino  por  un  hombre  de  talento  ̂   que 
hace  juicio  cabal  de  las  cosas.  Mas  si  fuere  tan  cuerdo, 
que  no  se  tenga  en  mas  de  lo  que  es  <,  ó  tan  humilde ,  que 
se  tenga  en  menos ,  no  por  eso  dexa  el  adulador  de  hacer 
su  negocio.  Entonces  el  adulado  atribuye  el  exceso  de  su 
opinión  á  exceso  de  cariño ;  porque  todo  lo  que  se  mira 
con  el  microscopio  de  el  amor ,  engrandece  mucho  su  re- 

presentación en  la  idea ;  y  en  ese  caso ,  aunque  no  le  cree 
el  aplauso ,  le  estima  el  afecto.  Con  que  viene  á  ser  la  adu- 

lación una  red  universal  donde  cae  todo  género  de  peces* 
23    Es ,  pues,  este  un  medio,  manejado  con  arte  (que 

también  hay  aduladores  fastidiosos) ,  bastantemente  seguro 
para  negociar ;  pero  vilísimo.  Y  así ,  ni  se  tía  de  echar  ma^- 
no  de  él ,  ni  faltar  jamás  á  la  verdad.  ¡O,  que  la  verdad 
es  desabrida!  No  importa.  Condimentos  tiene  la  prudencia 
para  sazonarla.  Y  como  se  use  de  ellos ,  es  verdad  que  tar- 

dará mas  tiempo  en  insinuarse  el  político  recto  en  el  áni- 
mo de  el  poderoso ,  que  el  sórdido  lisonjero  ;  pero  al .  fia 

logrará  mas  sólida  ,  y  mas  alta  estimación.  Lo  primero, 
debe  proferir  su  dictamen  sin  aspereza ,  y  no  hacerlo  sino 
quando  es  preciso.  La  rigidez  de  el  desengaño  se  ha  de 
ablandar  con  la  suavidad  de  el  respeto.  Sirvan  de  vehicu- 
los  la  reverencia ,  y  dulzura ,  para  hacer  bien  admitida  la 

propuesta^  Ni  esta  se  debe  hacer  ̂   sino  quando  decorosa- 

men-* 
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mente  no  puede  escusarse  de  decir  su  sentir.  Estas  parti- 
das celebraba  el  Rey  Teodorico  en  un  favorecido  suyo: 

Sub  genii  nostri  luce  iftírepidus  quidem ;  sed  rever entér  ad- 
stabat ,  Gpportuné  tacitus  necessarié  copiosus  (a).  Si  la  ma-- 
teria  permite  elegir  tiempos ,  búsquense  aquellos  en  que 
el  genio  de  el  ponderoso  está  mas  bien  templado  para  re- 

cibir los  desengaños  ̂   encomendando  este  cuidado  á  la  dis- 
crecion ,  que  es  la  que  entiende  esta  materia. 

Sola  viri  molles  aditus  ̂   &  témpora  ñoras. 
24  Lo  segundo  ̂   nunca  se  defienda  con  protervia  el 

propio  dictamen  contra  la  opinión  de  el  poderoso ;  por- 
que esto  nunca  puede  ser  sin  ofensa.  Discretamente  res- 

pondió el  Filósofo  Phavorino  á  algunos  que  le  culpaban 
de  haber  cedido  en  una  disputa  al  Emperador  Adriano  ̂   di- 

ciendo que  era  justo  ceder  á  un  hombre  que  mandaba 
treinta  Legiones. 

as  Lo  tercero ,  se  puede  endulzar  lo  amargo  de  la  ve- 
racidad con  una  especie  de  adulación  ̂   que  consiste ,  no  en 

palabras  ̂   sino  en  obras.  Este  nombre  doy  al  culto  ̂   al  ob- 
sequio ,  á  la  sumisión ,  á  la  oficiosidad ;  y  hacen  un  nota- 

ble efecto ,  para  que  sea  bien  escuchado  el  aviso :  por  quan- 
to  muestran  que  el  desengaño  nace  de  una  sinceridad  ge- 

nerosa ,  no  de  un  orgullo  protervo.  Entiéndese  que  el 
rendimiento  no  degenere  en  abyección  de  ánimo :  y  estaba 
para  decir  ̂   que  respecto  de  los  Superiores  ̂   siempre  vá  la 
sumisión  defendida  de  ese  riesgo.  Habiéndole  negado  Dio- 
nysio ,  Tyrano  de  Sicilia ,  una  demanda  á  Aristipo  de  Ci- 
rene ,  se  postró  este  á  sus  pies,  y  consiguió  lo  que  preten-- 
dia.  Reprehendieron  algunos  aquella  acción ,  como  indig- 

na de  la  gravedad  de  un  Filósofo.  A  que  respondió  Aris- 
tipo :  El  que  quisiere  ser  oido  de  Dionysio ,  ha  de  poner 

la  boca  á  sus  pies,  porque  tiene  en  ellos  las  orejas.  £1  di- 
cho es  gracioso ;  la  sumisión  no  sé  31  fue  excesiva. 

a6  Usando  de  dichas  precauciones ,  vuelvo  á  asegurar, 
que  ascenderá  el  político  recto  á  mucho  mas  alto  grado 

en (a)  CfffiW.  Si.  5.  £fht.2k^ 
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en  la  estimación  de  el  poderoso ,  que  el  perene  qoptem-f 
plativo.  En  llegando  á  pewuadir  de  su  candor  ̂   á  quien  yá 
comprehendió  su  habilidad  ,  está  ̂ guro.  Tal  vez  por  s\i 
integridad  padecerá  algún!  desvío :  y  al  mismo  tiempo  es-, 
tara  gozando,  la  confianza.  Como  le  sucedió  al  Duque  de 
Alva  con  Felipe  II ,  quando  le  envió  á  la  Conquista  de  Por- 

tugal ,  que  le  hizo  el  Rey  el  desayre  de  no  admitir  su  vir- 
sita  ,  y  al  mismo,  tiempo  le  estaba  fiando  una  empresa,  de 
tanta  monta.  Al  contraria  el  adulador ;  aunque  eri  la  con- 

versación ,  y  trato  común  será  siempre  gracioso,  no  por  eso, 
si  el  superior,  es  algo  advertido ,  le  entrará  muy.  adentro. 
Son  muchos  los  que  usan  de  los  aduladores ,  como  los  fe- 

bricitantes de  la  agua ,  quando  les  es  nociva,  que  se  en- 
juagan con  ella,  pero  no  :1a  tragan.  Generalmente  hablan- 

do (y  esta  para  mí  es.  conclusión  infalible) ,  en  igualdad  de 
talentos ,  el  hombre  de  bien  ,  candido ,  leal ,  agradecido^ 
anaante  de  la  equidad ,  y  justiciar,  har^l  mayor  fortuna ,  y 
mas  segura ,  que  el  que  estuviere  desnudo  de  estas  quali*< 
dades ,  ó  tuviere  las  opuestas. 

S.  VIII. 

a7  "D^^^  ̂ ^^^  me  atraviesan  por  objeción  la  experien- JL  cia  común.  No  se  vé  otra  cosa  en  el  mundo,  si- 
no perversos  exaltados ,  y  virtuosos  abatidos ;  la  lisonja,  y 

el  engaño  dominando ;  la  verdad ,  y  el  candor  gimiendo. 
Respondo  lo  primero ,  que  todo  eso  mas  es  voz  de  la  en- 

vidia ,  que  observación  de  la  experiencia.  Confieso  que 
se  oyeq  esas  quejas  á  cada  paso»  ¿Pero  quién  las  articula? 

No- los  que  ocupan  los  puestos,  pues  no  hablarían  contra 
sí  propios.  Tampoco  los  virtuosos  desatendidos ,  pues  esos 
no  andan  fatigando  al  mundo  con  quexidos ,  ni  mordiendo 
en  la  fama  á  los  poderosos ,  ni  haciéndose  á  sí  propios  la 
merced  de  ser  ellos  solos  los  beneméritos.  ¿Pues  quiénes? 

Splo  los  inhábiles ,  y  míalos  >|  que  se  vén  despreciados.  Aque- 
1Iq$, que  yá  por  su  ineptitud ^  yá  por  su  mal  proceder ,  se 

hacen  indignos  de  toda  atención  ,  aquellos  acusan  la  ̂ini- 
quidad de  la  fortuna.  Y  como  son  tantos ,  y  todos  mal  acón- 

di- 
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dicionados ,  hacen  tanto  ruido  con  sus  quejas ,  que  las  vo- 
ces que  salen  de  su  dañado  pédbio  \»  parecen  clamores  de 

todo  el  mundo.  Añádase  á  esto,  que  como  ningún  hombre, 
que  llega  á  lograr  algún  poder,  puede  hacer  bien  á  todos 
lóis  que  mira  en  fortuna  inferior ,  sino  á  pocos  v  todos  aque- 
líós  á  quienes  no  alcanza  su  beneficencia ,  consideran  in- 

justa la  distributiva :  parecidos  á  los  Cafres  ,  que  solo  ado- 
ran á  Dios  quando  les  dá  buen  tiempo ,  y  se  irritan  con- 
tra él  quando  les  falta.  Los  mismos  favorecidos ,  porque 

no  lo  son  tanto  como  quisieran ,  suelen  estar  quexosos.  Lo 
que  yo  por  mi  experiencia  puedo  asegurar ,  es ,  que  ha- 

biendo tratado  á  algunos  de  estos  ,  que  fueron  artífices  de 
su  fortuna  ,  los  experimenté  ,  sin  comparación ,  mejores 
que  los  pintaba  la  opinión  común. 

a8    Respondo  ío  segundo ,  que  aun  quando  fuese  ver- 
dad que  son  pocos  los  virtuosos  afortunados ,  nada  se  prue- 

ba de  ahí  contra  lo  que  llevamos  dicho.  Si  son  pocos  -los 
^  que  por  el  camino  de  la  virtud  hacen  fortuna  ,  dependerá 
de  que  son  pocos  los  que  buscan  la  fortuna  por  ese  cami* 
fio.  i  Cómo  han  de  llegar  muchos  al  término ,  siendo  pocos 
los  que  se  ponen  á  la  carrera  ?  De  los  verdaderos  virtuo- 

sos ,  ó  santos ,  es  cierto  que  ninguno  solicita  ascensos.  Es- 
tos son  cooio  los  Astros  ,  que  ninguno  pretende  subir  de 

aquella  esfera ,  en  que  Dios  le  pone ,  á  otra  superior.  Los 
de  virtud  no  tan  sólida ,  que  son  de  quienes  vamos  hablan- 

do ,  acompañados  de  las  prendas  que  hemos  dicho ,  en  to- 
das Repúblicas  son  pocos;  pero  esos  pocos f si  se  aplican, 

aseguraré  que  todos  negocian.  Muéstreseme  un  hombre  solo 
de  índole  excelsa  ,  de  entendimiento  daro ,  de  intención 
recta ,  de  corazón  constante ,  urbano  ,  fiel ,  veraz,  y  pia- 

doso ,  que  no  haya  mejorado  mucho  su  fortuna ,  si  la  bus- 
có con  diligencia.  A  muchos  de  estos  (digo  muchos  res- 

pectivamente á  su  número)  la  fortuna  los  busca,  aun  quan- 
do ellos  la  desdeñan.  Interésanse  mucho  en  sti  elevación 

los  mismos  que  les  dan  la  mano.  Y  si  acaso  me  mostraren 
algunos  de  estos  abatidos ,  por  cada  uno  de  ellos  señalaré 
yo  ciento  de  los  l^olíticos  torcidos ,  á  quienes  reduxeron  á 

po- 
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pobreza ,  y  miseria  sus  trabajos  ̂   zancadillas,  y  embustes; 
29    Aun  no  lo  dixe  todo.  Estoy  firmemente  persuadido 

á  que  es  muy  raro  el  hombre  á  quien  no  le  sirva  algo  la 
virtud  para  la  conveniencia  temporal.  Porque  si  el  systé- 
ma  de  el  gobierno  le  es  favorable ,  es  elevado :  si  indife- 

rente ,  es  atendido :  si  adverso ,  por  lo  menos  no  es  odiado. 
Aun  quando  arde  la  República  en  facciones  ,  le  mira  la 
parcialidad  opuesta  como  excepción  de  sus  iras »  yá  que  no 
le  fie  los  cargos.  No  se  vio  en  el  mundo  furor  igual  al  de 
los  Sicilianos  ̂   quando  en  aquellas  famosas  Vísperas  dego- 

llaron á  los  Franceses.  Ni  jamás  alguna  Nación  estuvo  tan 
irritada  contra  otra ;  pues  llegaron  á  la  barbarie  de  rom- 

per el  vientre  á  todas  las  mugeres  Sicilianas  ,  que  enten- 
dían habian  concebido  de  Franceses.  En  tan  horrible  des- 

trozo, no  se  salvó  alguno  de  esta  Nación ,  de  quantos  pu- 
dieron haber  á  las  manos ,  sino  Guillen  de  Porceleto ,  Go- 

bernador de  el  Lugar  de  Calatafimi ,  á  quien  resguardó  de 
la  ira  común  la  fama  de  su  bondad.  Tan  cierto  es ,  que  para 
la  saña  popular  no  hay  otro  asylo  que  el  Templo  de  la 
Virtud. 

30  Eso  que  tanto  se  clamorea  de  que  yacen  arrincona-» 
dos  hombres  de  grandes  prendas,  es  mera  fábula ;  salvo  que 
ellos  voluntariamente  se  arrinconen ,  ó  que  juntamente  con 
las  grandes  prendas  ,  tengan  grandes  defectos.  Yo  por  el 
mundo  he  andado ,  y  hasta  ahora  no  he  visto  hombre  asis- 

tido de  dotes  escogidas  ,  y  sin  defectos  sobresalientes ,  que 
no  fuese  bastantemente  atendido  ;  bien  que  no  siempre 
(que  en  todo  se  ha  de  decir  la  verdad)  á  proporción  de  la 
estatura  de  el  mérito.  Los  que  dicen  lo  contrario ,  no  se 
quexan  ,  si  se  mira  bien ,  de  el  infortunio  ageno ,  sino  de 
d  propio.  En  la  voz  se  lastiman  de  que  están  despreciados 
los  hombres  de  prendas ;  en  el  corazón  solo  se  duelen  de 
que  están  despreciados  los  que  carecen  de  ellas ,  que  son 
ellos  mismos.  Con  capa  de  el  zelo  de  el  público ,  se  des* 
ahoga  el  dolor  privado.  Es  artificio  vulgar  de  la  ineptitud 
ultrajada ,  censurar  de  iniqua  la  distributiva.  Y  se  vé ,  que 
si  alguno  de  estos  censores  asciende  á  aquello  á  que  aspi* 
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ra, luego  aprueba  todo  el  gobierno,  que  antes  reprobaba. 
De  donde  se  infiere  que  todo  el  mérito ,  que  antes  lamen- 

taba pisado ,  le  consideraba  recogido  dentro  de  sí  propio. 
Indignos  elevados ,  algunos  Ifc  visto :  hombre  grande ,  sin 
tacha  grande  ,  abatido ,  ninguno  conozco. 

S.    IX. 
31  npiempo  es  yá  de  que  tratemos  de  los  inconvenien- X  tes  de  .  la  Política  baxa.  Esta ,  dice  el  celebrado 

Bacon ,  que  es  el  asylo  de  aquellos  ,  que  por  falta  de  talen- 
tos ,  no  pueden  seguir  la  senda  sublime  de  la  Política  he- 

royca:  Quodsi  quis  ad  hunc  judicii ,  &  discretionis  gradum 
ascenderé  non  valeat ,  ei  reUnquitur  tamquam  tutissimum ,  ut 
sit  tectus  ̂ &  dissimulatorid).  Coincide  esta  máxima  con 
la  que  cita  Plutarco  de  el  General  Lisandro.  Argüíanle  los 
Lacedemonios  de  que  por  su  poca  £5é,  y  verdad  degeneraba 
de  Hércules  ,  de  cuya  ascendencia  se  gloriaban  los  Lace- 
demonios  :  á  que  él  respondió  ( aludiendo  ingeniosamente 
al  vestido  de  que  usaba  Hércules ),  que  adonde  no  alcanza- 

ba la  piel  de  el  León ,  era  preciso  usar  de  la  piel  de  Zorra. 
32  Tiene  la  Política  baxa  diferentes  grados ,  unos  peo- 
res que  otros;  El  primero  es  el  de  la  disimulación ,  y  cau- 

tela. El  segundo  ,  el  de  la  simulación  ,  y  mentira.  El  ter- 
cero ,  el  de  la  maldad ,  é  insolencia.  El  primero ,  como  no 

llegue  á  tocar  la  raya  de  el  segundo ,  es  en  lo  moral  indi- 
ferente. Pero  es  muy  difícil  una  continua  cautela ,  que  no 

se  roce  mil  veces  con  la  mentira ;  porque  si  se  apura  con 
preguntas ,  el  silencio  suele  equivaler  á  respuesta  positiva^ 
interpretándole  acia  la  parte  que  le  está  mal  al  preguntado: 
y  una  salida  ingeniosa ,  y  pronta  en  estos  aprietos  sin  vio- 

lar la  verdad ,  es  para  pocos. 
33  La  disimulación  habitual  en  parte  nace  de  defecto 

de  el  entendimiento,  en  parte  de  vicio  de  el  natural.  Aque- 
llos que  no  distinguen  quándo  es  conven  ente  el  silencio, 

niquándo  es  importante ,  ó  arriesgada  la  explicación  ,  si «oa 

(a)  De  Jntfr\  rer.  cap.  6. 
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son  un  poco  reflexivos ,  toman  el  partido  de  el  silencio ,  6 
de  una  explicación  diminuta  en  todas  las  materias :  seme- 

jantes á  los  de  corta  vista ,  que  aun  en  camino  llano,  por  te- 
mer resvalar  ,  se  van  con  tieüto.  Esto  en  algunos ,  mas  es 

sobra  de  pusilanimidad  ,  que  falta  de  advertencia ;  aunque 
siempre  se  mezclan  uno ,  y  otro.  Como  quiera ,  viven  con 
harto  trabajo  ;  pues  lo  mismo  es  cerrar  continuamente  con 
un  candadillo  los  labios,  que  tener  toda  la  vida  el  corazón 
en  prisiones.  Todo  es  temores  de  que  les  descubrjan  el  pe- 

cho ,  ú  de  si  yá  en  las  palabras  que  usaron  le  han  (descubierto. 
Fáltales  el  consuelo  de  desahogarse  aun  con  un  amigo ;  por- 

que todos  los  pusilánimes  son  desconfiados  ,  y  suspiciosos. 
Apenas  á  algún  hombre  juzgan  sincero  en  la  amistad ,  6  se- 

guro en  la  fé.  Hácense  también  ingratos ,  y  fastidiosos  en  el 
trato ,  porque  de  todo  hacen  mysterio.  Y  siendo  la  comu- 

nicación recíproca  de  las  almas  el  mas  dulce  comercio  que 
hay  entre  los  hombres ,  son  infelices ,  porque  no  gozan  de 
ese  bien ;  y  son  desagradables ,  porque  quanto  es  de  su  par- 

te ,  privan  de  él  á  los  demás.  Añádese  á  esto ,  que  de  quien 
no  fia  de  nadie ,  ningún  cuerdo  fia ,  y  con  razón  ;  porque 
se  hace  sospechoso  de  que  juzga  los  pechos  ágenos  por  el 

suyo.  También  sucede ,  que  por  no  revelar  á  nadie  sus  in- 
tentos ,  algunos  que  tendrían  motivo  para  ayudarlos ,  no  lo 

hagan  ,  porque  los  ignoran.  Así  sucedió  á  Pompeyo  ,  el 

qual ,  aunque  guerrero  osado  ,  fue  Político  tímido.  Su  áni- 
mo era  el  mismo  que  el  de  Cesar ,  dominar  la  República 

absoluto.  Cesar  lo  consiguió  ,  porque  lo  intentó  abierta- 
mente. Pompeyo  escondiendo ,  aun  á  sus  aficionados ,  que 

eran  muchos ,  el  designio ,  y  procurando  turbar  la  Repú- 
blica con  artificios  ocultos  ( occultior ,  non  melior ,  dice  de 

él  Tácito  ,  comparándole  con  Mario,  y  Syla),  para  que  ella 
espontáneamente  se  le  cayese  en  las  manos,  no  logró  el 

fin ;  porque  ignorándole  sus  aliados ,  no  aplicaron  los  in- 
fluxos.  Por  todas  estas  razones  es  muy  difícil ,  que  hombres 

muy  disimulados  adelanten  en  alguna  manera  su  fortuna. 
Por  lo  menos  no  lo  deberán  á  su  genio  (^).  j^x. 

(a)  El  dicho  de  Tácito  ,  notando  á  Pompeyo  ,  occuIti$r ,  non  melior^ 

de- 
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S.    X. 34  T  OS  simuladores ,  y  embusteros  son  el  vulgo  de  las 
i  j  Aulas.  Estos  hacen  el  mayor  número  en  la  po- 

blación de  el  Orbe  Político.  Muy  peligrosos  van  los  que  si- 
guen este  camino,  aunque  es  el  mas  trillado.  Es  como  moral- 

mente  imposible  que  por  mas  que  el  arte ,  y  la  fortuna  cons- 
piren á  cubrir  sus  trampas ,  siendo  tantas  ,  no  se  manifies- 

ten algunas.  Un  edificio,  que  está  sobre  falso,  por  sí  mismo 
se  cae ,  sin  que  le  derribe  el  viento.  Yá  descubierto  un  ge- 

nio mentiroso ,  el  menor  inconveniente  que  tiene  es  no  ser 
mas  creido.  A  Tiberio,  por  haberle  experimentado  tantas 
veces  falso ,  yá  no  le  daban  fé ,  aun  quando  decia  verdad: 
Vero  quoque ,  &  honesto  fidem  demisit  dice  Tácito. 
35  No  solo  las  mentiras  descubiertas  son  infelices ,  á 

veces  también  lo  son  las  creidas ,  porque  producen  un  efec- 
to totalmente  opuesto  á  aquel  que  se  pretende.  Quiso  Ne- 

rón matar  á  su  madre  Agripina ,  de  modo  que  pareciese  la 
nauerte  casual ,  y  no  intentada.  Para  este  efecto  dispuso, 
que  una  Nave ,  en  que  se  habia  de  embarcar  Agripina  ,  se 
fabricase  con  tal  artificio ,  que  con  facilidad  se  separase 
una  porción  de  ella  de  el  resto ,  y  cayese  al  Mar  la  infeliz 
Princesa.  No  se  logró  el  intento ,  porque  el  Baxél  no  pade- 

ció el  destrozo  intentado ,  aunque  se  desquadernó  lo  bas- 
tante para  introducir  temor  de  el  naufragio  en  los  que 

iban  en  la  parte  inclinada.  En  esto  Aceronia  ,  Dama  de 
Agripina ,  para  que  acudiesen  prontos  á  socorrerla ,  fingió 
ser  la  misma  Agrinipa,  dando  voces ,  que  favoreciesen  en 
su  persona  la  madre  de  el  Emperador.  Ofrecía  oportunidad 
para  este  engaño  la  obscuridad  de  la  noche.  Con  que  los 
que  eran  sabidores  de  el  intento  de  Nerón  ,  no  dudando  que 
fuese  la  misma  Agripina ,  acudieron  prontos  ,  pero  para 
hacer  pedazos  á  la  desdichada  Aceronia ,  porque  Nerón 
quedase  servido. 

La 

debe  entenderse  contrahido  al  vicio  de  ambición  ,  ó  apetito  de  dom¡« 
nar  ;  en  el  resto  no  «s  comparable  el  Gran  Pompeyo  con  aquellas 
dos  Furias  de  Mario  y  y  Syla. 
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36  La  mentira  es  propia  de  genios  viles ;  y  mezclán- 
dose ,  como  se  mezcla ,  con  la  adulación  en  los  ambiciosos, 

los  hace  vilísimos ,  porque  los  constituye  siervos  de  todos 
los  demás  hombres.  A  todos  se  someten  ,  á  todos  se  humi- 

llan ,  á  todos  tratan  como  á  dueños :  á  unos  ,  porque  les 
hagan  bien ;  á  otros ,  porque  no  les  hagan  mal :  parecidos 
á  los  Salvages  de  la  Virginia ,  que  no  solo  adoran  los  As- 

tros ,  porque  los  alumbren  ,  y  fertilicen ;  mas  también  ado- 
ran todo  lo  que  temen ;  y  pasan  por  deidades  entre  ellos^ 

no  solo  el  diablo  ̂ que  es  su  principal  numen ;  mas  también 
el  fuego ,  los  nublados ,  los  caballos  ,  y  los  qañones  béli- 

cos. Harto  trabajo  se  tienen  los  que  á  tantos  dueños  sirven. 
y  sobre  el  trabajo  que  tienen  los  mentirosos  eq  servir  á 
tantos  dueños  ,  se  les  añade  el  peligro ,  de  que  como  á  to* 
dos  engañan ,  siendo  descubiertos ,  todos  los  aborrezcan. 

$..  XI.  ■  f 
37  T  Leguemos  yá  á  la  quinta  esencia  de  el  veneno  de 

I  /  la  ambición  ,  á  los  Políticos  malvados ,  pestes  de 
las  Repúblicas ,  Ateístas  encubiertos ,  demonios  disfrazados, 
que  sin  embarazo  se  sirven  de  los  mas  feos  vicios  para  el 
logro  de  sus  intentos :  que  para  alcanzar  con  la  mano  las  di- 

chas ,  se  ponen  de  pies  sobre  las  leyes :  que  con  las  bellas 

prendas  de  el  perjuicio ,  la  ingratitud  ,  la  alevosía,  galan- 
tean de  noche ,  y  dia  á  la  fortuna.  Estos  son  los  mas  ciegos 

de  todos  los  Políticos :  pues  el  camino  por  donde  piensan 
llegar  á  la  felicidad ,  y  á  la  honra ,  es  el  que  los  lleva  en  de- 

rechura á  la  desdicha  ,  y  á  la  afrenta.  ¿Quién  con  estos 
medios  se  hizo  dichoso?  El  mismo  Machiabelo,  gran  Maes* 
tro  de  esta  infernal  Política,  pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  en  suma  miseria.  Y  mucho  antes  hubiera  perdido  la 
vida  en  una  horca ,  si  no  hubiera  negado  en  la  tortura  su 
concurrencia  en  la  conspiración  contra  los  .Médipis.  Si  uno, 
ú  otro  se  levantó  un  poco  á  fuerza  de  maldades  ,  fue  sil 
elevación  como  la  de  Simón  Mago ,  para  destrozarse  en  la 
caída  las  piernas.  Aun  con  los  Príncipes  malos  fueron  infeli- 

ces los  Políticos  depravados.  Logró  Seyano ,  por  la  symbo- 
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lizacion  de  costumbres ,  la  gracia  de  Tiberio ,  en  tanto  gra- 
do ,  que  vino  á  mandarle  absoluto.  ¿Y  en  qué  paró  el  fa- 

vor de  la  fortuna?  En  que  jamás  murió  ningún  reo  con  ma- 
yor ignominia.  Petronio  Arbitro  lisonjeó  el  genio  lascivo 

de  Nerón ,  hasta  ser  intendente  de  sus  torpezas ,  ó  regla  de 
sus  brutalidades :  de  modo ,  que  en  todo  lo  que  miraba  al 
deleyte  ,  dio  el  Príncipe  la  obediencia  á  este  Vasallo ,  no 
gustando  de  otra  cosa  que  de  lo  que  Petronio  prescribía* 

Sin  embargo  llegó  el  caso  de  destinarle  Nerón  á  la  muer- 
te, la  qual  Petronio  se  anticipó,  abriéndose  las  venas.  Y  es 

muy  de  notar ,  que  de  quantos  Nerón  aborrecía ,  el  último, 
que  de  orden  suya  murió ,  fue  Séneca.  Detenia  al  Príncipe 
el  brazo  la  virtud  de  el  Filósofo ;  aunque  la  virtud  de  el 
Filósofo  era  un  Fiscal  fastidiosísimo  para  la  vida  de  el 
Príncipe.  Y  en  fin,  no  murió  sin  delito  :  pues  fue  sabidor  de 

la  conjuración  de  Pisón.  Si  estas  inmunidades  goza  la  vir- 
tud con  los  Príncipes  malos,  ¿qué  será  con  los  buenos? 
38  ¡Raro  delirio  esperar  propicias  las  Estrellas  á  sus  in- 

tentos quien  está  haciendo  guerra  al  Cielo  con  sus  insul- 
tos !  Preguntóle  con  irrisión  un  Francés  á  un  Inglés ,  ha- 

ciendo memoria  de  aquel  tiempo  en  que  la  Nación  Ingle- 
sa debaxo  de  su  Rey  Enrico  VI  se  vio  casi  absoluta  señora 

de  la  Francia  :  iQjudndo  volvereis  á  ser  señores  de  nuestro 

Reyno'i  Respondió  el  Inglés  admirablemente  :  Quando  vues-* 
tros  pecados  sean  mayores  que  ¡os  nuestros.  Poco  diferente 
fue  el  dicho  de  Agesilao ,  quando  Tysaphernes ,  por  verse 
superior  en  fuerzas ,  rompió  con  él  contra  las  paces  que 
tenia  juradas :  Alegróme  (dixo  Agesilao )  porque  Tysapber- 
nes  con  su  perfidia  ba  puesto  á  los  Dioses  de  fni  parte.  El  su- 

ceso fue ,  que  triunfó  Agesilao ,  y  Tysaphernes  perdió  la 
batalla ,  y  la  vida. 

39  Pero  para  representar  quánto  pone  á  Dios  de  el  ban- 
do de  sus  enemigos  el  que  violando  juramentos  hechos 

por  su  santo  Nombre  ,  piensa  adelantar  sus  empresas ,  no 
se  halla  en  las  Historias  exemplo  mas  memorable  que  el 
que  se  vio  en  Ladislao  IV  Rey  de  Hungría.  Habia  este 
Príncipe ,  después  de  algunas  victorias ,  ajustado  treguas  coa 

Tom.  I.  del  Teatre.  G  Amu^t* 
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Amurates  II.  Pero  poco  después ,  instado  de  el  indiscreto 
zelo  de  el  Legado  Pontificio ,  rompió  de  nuevo  la  guerra. 
La  Política  mundana  persuadia  que  la  ocasión  era  opor- 

tuna ,  porque  los  Turcos  estaban  consternados  de  las  rotas 
antecedentes.  Ladislao  tenia  excelentes  Tropas ,  y  por  Cau- 

dillo suyo  Juan  Huniades ,  el  mejor  guerrero  que  conocia 
el  mundo  en  aquel  siglo.  Llegóse  á  batalla^  en  que  los  prin- 

cipios fueron  muy  favorables  á  los  Húngaros.  Como  viese 
Amurates  yá  inclinadas  á  la  fuga  sus  Tropas ,  sacando  de 
el  pecho  la  escritura  en  que  le  tenia  juradas  las  treguas 
Ladislao ,  y  levantando  los  ojos  al  Cielo ,  habló  de  esta 
suerte  á  nuestro  Redentor  en  alto  grito :  Jesu-Cristo ,  si 
eres  verdadero  Dios ,  como  piensan  los  Cbristianos ,  castiga 
la  injuria  que  estos  te  ban  hecho  en  romper  las  treguas  ,  que 
babian  jurado  por  tu  santo  Nombre.  \  Cosa  admirable !  Al 
punto  torció  el  ayre  la  fortuna ,  y  los  Mahometanos  hicie- 

ron en  los  Christianos  un  sangriento  destrozo  ,  de  que  fue 
complemento  la  muerte  de  el  mismo  Rey  Ladislao. 

Discite  justitiam  moniti ,  6?  non  temnere  Divos. 

s.  xu. 
40  T  TNO  de  los  efectos  mas  comunes  de  la  Política  in- 

vJ  íame ,  es  torcerse  contra  el  Autor  sus  propias 
máximas.  Jeroboan,  hecho  dueño  de  las  diez  Tribus,  en 
la  división  de  el  Reyno  de  Israel ,  para  conservar  en  sí ,  y 
en  sus  descendientes  la  Corona ,  tiró  un  rasgo ,  á.su  pare- 
ter  ,  de  Política  finísima ;  porque  advirtiendo  que  el  moti- 

vo de  la  Religión  llamaba  los  corazones  de  sus  Vasallos  al 
Templo  de  Jerusalén  ,  y  que  mientras  no  se  hiciese  divor- 

cio en  el  culto ,  no  podia  ser  firme  la  división  en  el  Impe- 
rio ,  levantando  dos  Ídolos ,  hizo  que  las  diez  Tribus  los 

adorasen  ,  olvidando  al  verdadero  Dios  ,  que  era  adorado 
en  el  Templo  de  Jerusalén.  Pues  esta  Política  aguda  fue  la 
que  le  quitó  á  su  posteridad ,  como  se  expresa  en  el  tercero 
de  los  Reyes ,  la  succesion  en  la  Corona  ,  perdiendo  su  hijo 
Nadab  el  Reyno ,  y  la  vida  á  manos  de  el  rebelde  Gene- 

ral Baassa.  En  la  muerte  que  dieron  á  nuestro  Redentor  los 

Ju- 
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Judíos  ,  intervino  la  Política  de  precaver  que  los  Roma- 
nos los  destruyesen ,  con  el  motivo  de  haber  reconocido  otro 

Rey  que  al  Cesar,  Y  por  la  execucion  de  esta  maldita 
máxima ,  ordenándolo  así  el  Cielo  para  castigo  suyo ,  los 
destruyeron  después  los  Romanos. 
41  Así  dispone  la  IProvídencia  que  los  mismos  medios^ 

que  aplican  los  Políticos  Machiabelistas  para  su  exaltación, 
ó  para  su  seguridad ,  sean  instrumentos  de  su  perdición. 
Aman  es  crucificado  en  el  mismo  pátibulo ,  que  tenia  pre- 

parado para  Mardocheo.  Perilo  es  abrasado  en  el  Buey  de 
Bronce  que  habia  fabricado  para  lisonjear  la  crueldad  de 
Phálaris.  Calípo  ,  Tyrano  de  Sicilia  ,  es  degollado  con  el 
mismo  cuchillo  con  que  él  habia  quitado  la  vida  al  gene- 

roso Dion.  Isaac  Aaron,  Griego  de  Nación ,  á  quien  por  sus 
maldades  habia  quitado  los  ojos  el  Emperador  Emmanuel 
C!omneno,  le  dio  después  al  u3urpador  Andrónico  el  consejo 
de  que  á  sus  enemigos  les  quitase  ,  no  solo  los  ojos ,  mas 
también  la  lengua ,  porque  con  ella  le  podian  hacer  daño, 
aun  perdida  la  vista.  Succedió  á  Andrónico  el  Emperador 
Isaac  Angelo ,  y  al  infame  Consejero  ,  que  estaba  yá  pri- 

vado de  la  vista ,  le  cortó  también  la  lengua.  Perrin ,  Ca- 
pitán General  de  Ginebra ,  gran  perseguidor  de  los  Cató- 

licos 9  luego  que  el  año  de  1535.  mudó  de  Religión  aquella 
República  ,  hizo  transportar  la  piedra  ác  el  Altar  Mayor 
de  la  Iglesia  Catedral  á  la  Plaza  ,  para  que  sirviese  de  Ca- 

dahalso á  los  delinquientes.  *  Y  según  refiere  el  Padre  Maim- 
burgo  en  su  Historia  de  el  Calvinismo ,  el  mismo  Perrin 
fue  el  primero  que  ensangrentó  aquella  piedra ,  siendo  de- 

gollado por  sus  crímenes.  Thomás  Cromuel ,  á  quien  En- 
rico  VIH, quando  se  erigió  en  Cabeza  de  la  Iglesia  An- 
glicana  ,  constituyó  supremo  Vicario  suyo  en  las  cosas 
Eclesiásticas ,  hombre  extremamente  falso ,  cruel ,  y  avaro« 
para  tener  mas  ocasiones  de  perseguir  á  los  Eclesiásticos, 
y  enriquecerse  con  sus  despojos ,  induxo  á  Enrico  á  hacer 
la  ley  iniquísima  de  que  fuesen  válidas  las  sentencias  de 
muertes  ^  y  confiscaciones  promulgadas  contra  los  reos  de 
lesa  Magestad  ̂   aunque  no  fuesen  oídos.  Pues  el  mismo  Cro- 
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muel  fue  el  primero  con  quien  se  practicó  esta  ley ,  sien- 
do degollado  de  orden  de  Enrico ,  sin  querer  oírle ,  ni  per- 

mitirle algima  defensa: 
  — Non  est  lex  iequior  ulla^ 
Qjuám  necis  artificem  fraude  períre  sua. 

42  Finalmente ,  por  decirlo  de  una  vez ,  regístrense  las 
Historias.  Entre  mil  Políticos  de  estos ,  que  por  medio  de 
la  maldad  buscaron  la  exaltación  ,  apenas  se  hallará  uno 
que  no  haya  tenido  desdichado  fín.  Así  fue  hasta  ahora :  así 
será  de  aquí  adelante.  ¿Pues  qué  ceguera  es  esta  de  seguir 
una  senda ,  donde  soló  por  un  milagro  de  el  acaso  se  pue- 

de evitar  el  precipicio?  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  es  un 
symptoma  forzoso  en  la  fiebre  de  la  ambición  el  delirio  ? 
y  en  ninguno  arde  violenta  esta  llama ,  que  no  padezca  fre» 
pesí  la  cabeza. 

S.    XI 1 1. 
43  npOdo  quanto  se  ha  dicho  de  la  Política  de  los  par- 

JL    ticulares ,  se  puede  aplicar  á  los  Príncipes ,  6  Su- 
periores que  gobiernan  qualesquiera  Repúblicas.  También 

en  estos  tiene  lugar  la  división  de  la  Política  en  alta,  y 
baxa ;  y  de  la  misma  calidad  en  ellos  es  segura  la  primera, 
y  arriesgada  la  segunda.  Qualquiera  Superior, dotado  de  las 
tres  Virtudes ,  Prudencia ,  Justicia ,  y  Fortaleza ,  será  un 
insigne  Político  sin  leer  libro  alguno  de  los  que  tratan  de 
razones  de  estado.  Las  verdaderas  Artes  de  mandar ,  son  ele- 

gir Ministros  sabios ,  y  rectos  ;  premiar  méritos  ,  y  casti- 
gar delitos ;  velar  sobre  los  intereses  públicos ,  y  ser  fiel  en 

las  promesas.  De  este  modo  se  asegura  el  respeto ,  el  amor, 
y  la  obediencia  de  los  subditos  mucho  mas  eficazmente, 
que  con  todo  el  complexo  de  esotras  sutilezas  políticas ,  6 
razones  de  estado :  mysterio  depositado  en  las  mentes  de 
de  los  Áulicos ,  que  como  cosa  sacratíma  ,  jamás  se  dexa 
ver  por  entero ,  ni  sale  á  público,  sino  cubierta  de  un  velo 
muy  opaco  ;  siendo  en  la  mayor  parte  solo  un  fantasma 
ridículo ,  ó  ídolo  vano ,  que  con  nombre  de  deidad  se  dá 
á  adorar  al  ignorante  vulgo.  La  razón  de  estado  es  el  uni- 

versal motor  de  el  imperio ,  y  razón  de  todo ,  sin  serlo  de 

na- 
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nada.  Si  se  pregunta  por  qué  se  hizo  esto  ,  se  dice  que 

por  razón  de  estado :  si  por  qué  se  omitió  lo  otro  ,  tam* 
Dien  por  razón  de  estado.  ¿No  sería  respuesta  mas  racional 
decir  que  se  hizo  porque  era  justicia  hacerlo ,  ó  porque 
así  lo  dictaba ,  ó  la  religión ,  ó  la  clemencia  ̂   ú  otra  algu- 

na virtud  ?  La  razón  por  que  manda  el  Ministro  á  sus  in- 
feriores ,  es ,  que  así  lo  manda  el  Príncipe.  La  razón  por 

que  manda  el  PrincifÉ ,  debe  ser  únicamente ,  que  asi  se 
lo  manda  Dios ;  pues  aun  con  mas  rigor  es  Ministro  de 
Dios ,  que  sus  subalternos  lo  son  de  él. 
44  Si  por  esta  razón  de  estado  se  entiende  la  pruden- 

cia Política  Y  ¿por  qué  no  se  nombra  con  esta  voz  ,  que  es 
harto  mejor  ?  Pues  el  nombre  de  prudencia  política  signi- 

fica una  virtud  moral ;  y  el  nombre  de  razón  de  estado  no 
sabemos  qué  significa.  Esta  voz  nació  en  Italia :  Raghni  di 
Stato ;  y  no  debe  tomarse  allá  acia  buena  parte  ̂   quando 
el  Santo  Pontífice  Pió  V  no  tenia  sufrimiento  para  oiría  ar- 

ticular ;  y  solia  decir ,  que  las  razones  de  estado  eran  in- 
venciones de  hombres  perversos ,  opuestas  á  la  Religión ,  y 

á  las  Virtudes  morales.  Lo  que  se  vio  fue ,  que  Pió  na  hubo 
menester  esas  sutilezas  políticas  para  nada  ,  y  sin  ellas  fue, 
no  solo  un  gran  Santo ,  mas  también  un  Gobernador  insigne. 
45  Fue  advertencia  de  el  célebre  Bacon  ,  que  el  go- 

bierno mas  plausible ,  que  en  todos  tiempos  tuvo  la  Iglesia, 
fue  el  de  aquellos  Papas ,  que  por  haber  pasado  lo  mas  de 
su  vida  dentro  de  los  Monasterios ,  eran  reputados  por  ig- 

norantes de  los  negocios  Políticos ;  y  que  estos  excedieron 
mucho ,  y  quedaron  mucho  mas  recomendables  á  la  pos- 

teridad ,  por  su  buen  régimen  ,  que  aquellos  que  se  habían 
criado  en  las  Aulas  ,  y  exercitádose  toda  su  vida  en  el  ma- 

nejo de  las  cosas  públicas ;  poniendo  por  exemplo  ,  por 
ser  de  su  mismo  siglo  ,  á  Pió  V ,  y  Sixto  V.  Imb  converta- 
mus  oculos  ad  régimen  Pontificium ,  ac  nominatim  Pü  V ,  vel 
Sixti  V  nostro  Sieculo ,  qui  sub  initiis  babiti  sunt  pro  fia-- 
terculis  rerum  imperitis  ,  inveniemusque  acta  Paparum  ejus 
generis  magis  esse  soleré  memorabiJia ,  quam  eorum  ,  qui  in 
negotiis  civilibus ,  &  Principum  Aulis  enutriti  ad  P^í atum 

Tom.  I.  del  Teatro.  G  '^  as- 
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ascenderini  (a).  Este  testimonio  dá  á  la  verdad  un  Herege 
Calvinista ,  aunque  de  Religión  afuera  ,  hombre  á  todas 
luces  grande ,  así  por  su  incomparable  talento  ̂   como  por 
su  noble  ingenuidad  ̂   y  candor. 
46  La  razón  que  dá  de  exceder  en  el  gobierno  los  Pa« 

pas ,  que  antes  de  subir  al  Solio  vivieron  en  santo  retiro, 
á  los  exercitados  en  el  manejo  público ,  es  digna  de  tal  con- 

clusión. La  falta ,  dice ,  de  instrudfíon  civil  que  hubo  en 
aquellos  Pontíñces,se  suplió  con  grandes  ventajas  con  su 
virtud ;  porque  los  Príncipes  que  siguen  constantes  el  ca- 

mino llano ,  y  seguro  de  la  Religión ,  la  justicia ,  y  demás 
Virtudes  morales ,  pronta  ,  y  expeditamente  ,  sin  el  auxi- 

lio de  una  Política  estudiada  ,  dan  vado  á  todos  los  nego- 
cios ocurrentes.  Son  estas  unas  almas  sanas  ,  y  robustas, 

qué  no  han  menester  tas  Artes  Civiles ;  así  como  los  cuer- 
pos bien  complexionados  no  necesitan  de  medicinas :  In  eo 

tamen  abunde  fit  conipensatio  ,  quod  per  tutum  ,  planumque 
iter  Religioms  ,  Justitice  ,  Honestatis  ,  Virtutumque  mora^ 

.  hum ,  prompté  ,  atque  expedité  incedant ,  quam  viam ,  qui 
constanter  tenuerint ,  ilUs  alteris  remediis  non  magis  indige- 
bunt ,  quám  corpus  sanum  medicina. 
47  Casi  me  corro  de  que  un  Herege  haya  hablado  de 

este  modo ,  quando  entre  los  Católicos  tenemos  tantos  Po- 
líticos ,  que  abundan  en  bien  diferentes  máximas.  Ello  es 

así ,  que  las  sutilezas  ,  y  artificios  de  que  se  compone  lo 
que  se  llama  Política  de  el  mundo ,  vienen  á  ser  unos  re- 

medios de  que  solo  necesitan  las  almas  achacosas.  Un  go- 
bierno vicioso ,  porque  le  tuerce  á  su  fin  particular  el  que 

le  maneja  ,  no  puede  tenerse  en  pie  sin  esos  medicamen- 
tos, que  con  tanta  propiedad  llamaremos  drogas ,  como  las 

que  venden  los  Boticarios.  Pero  un  espíritu  bien  comple- 
xionado ,  dotado  en  la  temperie  debida  de  las  quatro  ca- 
lidades elementales  ,  Prudencia  ,  Justicia ,  Fortaleza  ,  y 

Templanza ,  50I0  con  la  asistencia  de  estas  Virtudes  supera 
sin  embarazo  ,  y  sin  el  socorro  de  otras  Artes  ,  quantas 

di- 

(a)  Lib.  I.  de  Augment.
  
ScUnt* 
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dificultades  pueden  ocurrir  en  el  gobierno. 

48  Pongamos  los  ojos  en  Sixto  V  ,  yá  que  Bacon  le 
nombre.  Este  espíritu,  verdaderamente  incomparable  ,que 

parece  que  Dios  le  habia  formado  de  intento  para  gobernar 
todo  el  mundo  ,  en  quien  se  juntaron ,  y  se  mejoraron  la 

magnanimidad  de  Cesar  ,  la  prudencia  de  Augusto  ,  y  la 
justicia  de  Trajano ,  á  pocos  meses  después  que  subió  al 

Solio ,  tenia  ganado  el  respeto  de  todos  los  Príncipes  de  la 
Europa,  y  todo  el  Estado  Eclesiástico  puesto  en  la  mejor 

forma  que  habia  tenido  en  muchos  siglos  antecedentes. 
Los  h'jrtos ,  las  falsedades  ,  los  homicidios ,  los  sobornos, 
las  licencias  insolentes  se  vieron  tan  de  raíz  desterradas  de 

aquella  gran  Ciudad ,  que  nunca  con  mas  razón  se  llamó 
Roma  la  Santa.  Perdido  el  miedo  á  toda  extorsión  injusta, 

nadie  temía  sino  á  Dios ,  y  al  Papa.  Andaban ,  como  dice 
Gregorio  Leti  en  su  Historia  de  Sixto ,  las  mugeres ,  ú  otras 
personas  indefensas  en  qualquiéra  hora  de  la  noche ,  tan 
seguras  por  las  calles ,  como  pudieran  por  un  Claustro  de 
Capuchinos.  En  cinco  años  que  rey nó ,  ennobleció  á  Roma 
con  excelentes  edificios,  y  dexó  enriquecido  el  Erario  con 
algunos  millones.  Pregunto  ahora  :  ¿Con  qué  artes  Políti- 

cas ,  con  qué  tramas  ingeniosas  se  hicieron  estos  milagros? 
No  hubo  mas  artes  que  una  vigilancia  infatigable  en  el 
gobierno ,  un  zelo  fervoroso  de  el  bien  público  ,  y  una  jus- 

ticia ,  y  rectitud  inalterables.  Yo  no  sé  si  es  verdad  ( y 
creo  que  no )  lo  que  tanto  se  dice  de  las  simulaciones  de 
Sixto ,  antes  de  lograr  ía  Tiara.  Lo  cierto  es ,  que  después 
que  se  vio  en  la  Silla ,  fue  hombre  ageno  de  toda  simula- 

ción :  siempre  generoso ,  abierto ,  libre  ,  veraz ,  franqueaba 
5US  designios ,  porque  no  eran  para  ocultos  :  y  á  nadie  es- 

condía el  corazón  ,  sino  quando  la  Virtud  de  la  Prudencia 
dictaba  el  recato ;  ó  el  carácter  de  Prelado  obligaba  al 
sigilo.  Esta  franqueza  era  natural  en  su  genio ,  y  así  tuvo 
la  misma  siendo  Religioso.  Por  donde  yo  no  puedo  asentir 
á  las  dobleces ,  que  en  el  tiempo  de  Cardenal  se  refieren 
de  él ,  ordenadas  á  conseguir  el  Pontificado.  Mas  verisímil 
es ,  que  fuese  efecto  real  de  su  virtud  lo  que  se  atribuyó  á 
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simulación.  Sufria  qualesqiiiera  injurias  ,  haciendo  fuerza 
á  su  genio  :  dicen  que  por  acreditarse  de  manso.  ¿Y  por 
qué  no  sería  por  imitar  á  Christo ,  obedeciendo  al  Evange* 
}io?  La  severidad  que  observó  siendo  Papa^  nada  prueba 
contra  esto  ;  porque  es  muy  diferente  cosa  tolerar  las  ofen- 

sas hechas  á  la  persona ,  ó  disimular  las  que^  se  cometen 
contra  la  Dignidad.  Mostrábase ,  dicen ,  muy  desinclinado 
al  manejo  público  ,  y  aun  inepto  para  el  gobierno ,  á  fia 
de  que  los  Cardenales  le  eligiesen  sobre  el  supuesto  de  que 
en  su  Pontificado  ellos  lo  hablan  de  mandar  todo.  Mas  creí- 

ble es  que  fuese  este  un  desengañado  ̂   y  cuerdo  retiro 
de  quien ,  por  no  tocarle  entonces  la  vigilancia  sobre  el 
público ,  cuidaba  solo  de  sí  propia  Finguise  y  dicen ,  pos^ 
trado  de  los  años  ̂   y  de  las  dolencias ,  porque  los  Cardena- 

les ,  adivinando  un  Pontificado  breve  y  experasen  presto 
otro  Cónclave.  No  creo  esta  Política  <  por  mas  que  me  di- 

gan) en  los  Señores  Cardenales  ,  que  tantas  veces  eli- 
gieron Papas  robustos ,  y  aun  no  pocos  mozos ,  quando  en 

aquella  edad  hallaron  la  madurez  de  la  senectud.  Y  por 
otra  parte  Sixto ,  que  habia  pasado  una  vida  trabajosa  ,  y 
tenia  sesenta  y  quatro  años  quando  subió  á  la  Silla «  es  ve- 

risímil que  estuviese  muy  quebrantada  Si  después  mostró 
mas  robustez  ,  sería  porque  cargándose  de  la  gravísima 
obligación  que  tenia  ,  se  esforzaría  extraordinariamente 
para  cumplir  con  ella.  Fuera  de  que  á  este  fin  ,  dice  el  ci- 

tado Leti  y  que  tomaba  mas  copioso ,  y  getaeroso  alimento, 
así  en  la  comida,  como  en  la  bebida  ,  siendo  Papa ,  que 
siendo  Cardenal. 

49  Con  gusto  me  he  detenido  en  el  elogio  de  este  hom- 
bre singular  ,  que  siempre  fue  objeto  de  mi  admiración, 

porque  no  todos  le  hacen  la  justicia  que  deben.  Y  de  cami- 
no daré  aquí  una  cordialísima  enhorabuena  á  la  Religión 

Seráfica  ,  de  haber  producido  en  la  persona  de  este  Pontífi- 
ce,  y  en  la  de  el  Cardenal  Cisneros  dos  Políticos  tan  gran- 

des ,  que  en  mi  sentir  no  los  tuvo  mayores  jamás  el  muni- 
do ;  aunque  ni  á  uno ,  ni  á  otro  faltaron  émulos ,  que  qui- 

siesen deslucir  parte  de  sus  glorias.  En  cuyo  asunto  ,  lo 

que 
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que  mas  admiro  es  ̂   que  un  juicio  tan  cabal  como  el  de 
D.  Antonio  de  Solís  ̂   en  el  cap.  3.  de  su  Historia  de  Méxi* 
co ,  pintase  defectuosa  la  Política  de  aquel  gran  Cardenal; 
bien  que  colmándole  por  otra  parte  de  altos  elogios.  Mas 
justicia  le  hacen  los  Autores  estrangeros  :  singularmente 
el  señor  Flechier ,  Obispo  de  Nimes ,  que  escribió  discre- 
tísimatpente  su  vida  ,  como  de  un  Héroe  sobresaliente  en- 

tre los  Políticos  ;  y  otro  Francés  moderno ,  que  habiendo 
instituido  un  paralelo  entre  los  dos  Cardenales  estadistas 
Cisneros^y  Richelieu,  dá  la  sentencia  á  favor  de  el  de  nues- 

tra Nación  contra  el  de  la  suya  ,  concediendo  al  Español 
igualdad  en  la  Política ,  con  grande  exceso  ( en  esto  no  hizo 
mucho )  en  Religión ,  y  Virtud. 

SO  De  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  sale  claramente, 
que  en  igualdad  de  talentos ,  con  mas  seguridad  ,  y  facili- 

dad logna  sus  fines  los  Políticos  sanos ,  que  van  por  el 
camino  de  la  rectitud ,  y  la  verdad  ,  que  los  que  siguen  la 
senda  de  el  artificio ,  y  el  dolo :  que  aquella  es  la  Política 
fina  9  y  esta  la  falsa. 

SEBI 

MEDICINA. 

DISCURSO     Q  UINTO. 

S.  I- 
X  T  A  nimia  confianza  que  el  vulgo  hace  de  la  Medí- 
JL/  ciña ,  es  molesta  para  los  Médicos ,  y  perniciosa 

para  los  enfermos.  Para  los  Médicos  es  molesta ,  porque 
con  la  esperanza  que  tienen  los  dolientes  de  hallar  en  su 
Arte  pronto  auidlio  para  todo ,  los  obligan  á  multiplicar 
visitas  ,  que  por  la  mayor  parte  pudieran  escusarse :  de  que 
se  sigue  también  el  gravísimo  inconveniente  de  dexarles 
para  estudiar  muy  poco  tiempo ,  y  para  observar  con  re- 

fle- 
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flexión  (que  es  el  estudio  principal )  ninguno.  Para  los  en- 
fermos es  perniciosa  9  porque  de  esta  confianza  nace  el  re- 

petir remedios  sobre  remedios  V  cuya  ̂ multitud  siempre  es 
nociva  ̂   y  muchas  veces  funesta : hiendo  cierto,  que  como 
al  Emperador  Adriano  se  puso  por  inscripción  sepulcral: 
Turba  Medicorum  perii ,  á  infinitos  se  pudiera  poner  con 
mas  verdad ,  alterada  dé  este  toodo :  Turba  remediorjum  pe-^ 
rii.  Por  esto  creo  que  haria  jro  á  unoí ,  y  otros  no  pequeño 
servicio ,  si  acertase  á  enmendar  loque  en  esta  parte  yerra 
el  vulgo. 

2  Y  para  precaver  desde  luego  toda  equivocación ,  de- 
bemos distinguir  en  la  Medicina  tres  estados  v  astado  de 

perfección,  estado  de  imperfección,  y  estado  de  corrup- 
ción. El  estado  de  perfección  en  la  Medicina ,  es  el  de  la 

posibilidad ;  y  posibilidad ,  á  lo  que  yo  entiendo ,  muy  re- 
mota. Poca ,  ó  ninguna  esperanza  hay  de  que  los  hombres 

lleguen  á  comprehender ,  como  se  necesita ,  todas  las  en- 
fermedades ,  ni  averiguar  sus  remedios  específicos ,  salvo 

que  sea  por  via  de  revelación.  Pero  por  lo  menos  hasta 
ahora  estamos  bien  distantes  de  esa  dicha.  El  estado  de 

imperfección  es  el  que  tiene  la  'Medicina  en  ét  oraNáSi- 
miento  ,  y  práctica  de  los  Médicos  sabios.  Y  el  de  corrup- 

ción el  que  tiene  en  el  error ,  y  al?uso  de  los  idiotas. 
3  La  Medicina  én  el  primer  estado  no  es  de  mi  argu- 

mento ,  porque  no  la  hay  en  el  mundo  í  y  si  la  hubiese, 
merecerían  sus  promesas  toda  la  fé  de  aquellos ,  que  escu- 

chan á  los  Médicos  copio  oráculc».  Solo ,  pues , -intentaré 
mostrar  quán  falible  es  en  el  estado  medio :  de  donde  se 
inferirá  quán  falsa  es  en  el  último. 

S.    II. 4  XT  Lo  primero ,  para  dar  á  conocer  lo  poco  que  los 
X  pobres  enfermos  pueden  fiar  en  la  Medicina ,  bas^ 

taría  verificar  lo  mismo  que  acabamos  de  decir ;  esto  es, 

que  el  Arte  Médico ,  en  la  forma  que  le  poseen  los  Pro- 
fesores mas  sabios ,  aún  está  muy  imperfecto.  Pero  esto  es 

cosa  hecha ,  pues  ellos  mismos  lo  confiesan.  De  poco  ser- 

vi- 
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viría ,  para  demostrar  esta  verdad  ̂   alegar  Autores  de  otros 
siglos ;  porque  acaso  me  responderían ,  que  después  acá  se 
adelantó  mucho  la  Medicina ;  y  así  solo  citaré  algunos  de 
mas  alta  opinión  entre  los  modernos. 
5  £1  Doctísimo  Miguel  Etmulero  ,  á  quien  nadie  niega 

las  calidades  de  eminente  Teórico ,  y  admirable  Práctico, 
en  varias  partes  se  quexa  de  el  poco  conocimiento  que 
hasta  ahora  hay  de  los  simples  :  de  la  ambigüedad  de  los 
indicantes ,  de  la  ineficacia  de  los  remedios  que  están  en 
uso.  Pero  singularmente  á  nuestro  propósito  ,  en  el  Prólogo 
general  de  el  Tomo  segundo  asienta ,  que  rarísima  vez  pue* 
de  la  Medicina  remediar  mas  que  los  symptomas ,  ó  pro- 

ductos morbosos ;  pero  que  la  esencia  de  la  enfermedad  se 
queda  intacta ,  hasta  que  por  sí  sola  la  vence  la  naturaleza; 
y  esto  por  la  ignorancia  que  los  Médicos  padecen  ,  ó  de  la 
causa  de  la  enfermedad  ,  ó  de  su  remedio  apropiado ;  y 
añade ,  que  este  defecto  de  el  Arte  bien  le  comprehenden, 
y  I9  lloran  los  Médicos  sabios ,  al  paso  que  los  ignorantes 
viven  muy  satisfechos  de  que  hacen  maravillas :  Sané  fre- 
quemissimé  inpraxi  occurrit ,  ut  non  nisi  d  posterior  i  pro^ 
ductis  morhosis  ̂   ac  symptomatis  occurratur ;  á  priori  vero 
fausa^  seu  spina  intacta  relinquatur:  idque  vel  ob  causa 
genuince  ignorantiam ,  vel  appropriati  remedii  defectum :  Me-- 
dicis  ignorantibus  optimé  se  agere  opinantibus ;  scientibus 
verd  tacité  ingendscentibus ,  fi?  suos  defectus  adbuc  deplo^ 
rantibus. 
6  La  sublime  reputación  que  entre  los  Profesores  de  la 

Medicina  obtiene  el  Romano  Jorge  Ballivio,  se  evidencia, 
de  que  en  el  espacio  de  treinta  años  ,  contados  desde  el  95, 
que  se  imprimió:  su  Práctica  Médica  la  primera  vez  en 
Roma,  hasta  el  próximo  pasado  de  725  ,  van  hechas 
diez  impresiones  de  sus  Obras.  ( En  que  se  debe  adver- 

tir el  yerro  de  el  Impresor  Antuerpiano ,  que  llamó  no-' 
na  á  la  Edición  novísima  de  el  año  de  25  ;  siendo  en 
la  verdad,  décima  ;  acaso  porque  no  tuvo  presente  la 
que  se  hizo  en  Venecia  el  año  de  ig  ,  que  fue  la  no- 

na ,  habiendo  sucedido  á  la  octava ,  que  poco  antes  se 

ha- 
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había  hecho  en  París. )  Este  grande  hombre  (a)  ,  después 
de  señalar  las  causas  ^  que  estorvaron  los  adelantamientos 
de  la  Medicina  ,  dice  que  los  libros  Médicos ,  que  hasta 
ahora  se  han  escrito ,  dan  tan  escasa  luz  ̂   que  los  Profe- 

sores mas  doctos  andan  como  á  ciegas  ̂   sin  saber  á  quién 
han  de  creer  ,  qué  doctrina  han  de  seguir ,  qué  rumbo  han 
de  tomar  en  la  curación  de  las  enfermedades :  que  la  prác- 
tica  Médica ,  que  hoy  se  observa ,  está  viciada  con  mil 
axiomas  falsos ,  ó  inútiles;  y  en  fin ,  que  la  Medicina ,  bien 
lejos  de  haber  crecido  á  una  estatura  proporcionada  ,  se 
debe  considerar  aún  entre  las  faxas ,  ó  en  la  cuna  :  Ided 
nemini  mirum  videri  debet  ,  quod  libri  Medid ,  per  id  tem^ 
parís  duplicis  juris  facti  ̂   &  uberrimé  conscripti^  nibUafíttd 
reverá  sapiant ,  quam  puram  ,  &  abstraetam  Pbilosopbiam: 
f$atur¿e  ínter im  judicia  jacta  jaceant ,  &  depressa :  ipsaque 
praxeos  principia  tantoperé  turbata  sint^  ut  ittíer  peritisshnos 
bodie  non  fucilé  constet ,  quid  tenendum ,  cui  credendum ,  qua 
demum  via  progrediendum  sitin  absolvendis  morbarum  cura^ 
tionibus.  Si  consideremus  igitur  praxeos  Medica  statum^ 
eundem  prefecto  commotum  ^  ac  prorsus  turbatum  per  inania 
axiomata  ,  &  falsas  quasdam  generalitates  ,  aut  á  sectis 
MeMcorum  diversis  ̂   aut  á  praposteris  legibus  tnetbodorum^ 

aut  ab  idolis  quibusdam ,  &  prajudiciis  cuiÜbet  Medico  fa^ 
ndliaribus  ,  productos  observabimus.  Si  ¿etatem  veri  ilüus^ 
ilJam  in  ipsis  adbuc  pueritia  finibus  contineri. 

7  Thomás  Sydenhan ,  que  es  reconocido  en  toda  Eu- 
ropa por  el  mas  célebre  Práctico  que  tuvo  el  último  si- 

glo ,  después  de  un  prolixo  estudio  en  los  libros  ,  después 
de  observar  con  vigilantísima  atención  por  muchos  años, 
los  pasos  de  la  Naturaleza  en  las  dolencias ,  habla  con  mas 
incertidumbre  ,  y  perplexidad  que  todos.  Apenas  se  lee 
precepto  suyo ,  que  no  se  reconozca  haberle  estampado  con 
mano  trémula.  Con  noble  sinceridad  (prenda  que  hermo- 

sea sus  escritos ,  aun  mas  que  la  pureza  latina ,  que  resplan- 
dece en  ellos)  expone  freqüentemente  sus  dudas ,  y  sus  ig^ 

no- 

(a)  L¡b.  I.  Prapc,  Medie,  cap.  lo.  num.  4. 
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norancias.  Muestra  muy  limitada  confianza  en  sus  propias 

experiencias ;  pero  casi  ninguna  en  las  doctrinas  de  los  Aih 
tores.  De  estos  dice  ̂   que  proponen  fácilmente  la  cura  de 
muchas  enfermedades ,  las  quales ,  ni  ellos  mismos ,  ni  otro 

algún  hombre  remedió  hasta  ahora :  Morborum  curationes 
pro  more  facillme  proponuntur :  atqui  boc  ita  prastare  ,  ut 
verba  in  facta  transeant ,  atque  eventus  promissis  respon- 
deant ,  magis  ardui  moüminis  illi  judicabunt  ̂   qui  vident  ba^ 
herí  apud  Scriptcres  prácticos  morbos  complures ,  quos  nec 
illi  ipsi  Scriptores  ̂   nec  quisquam  bactenus  Medicorum  safuh 
re  váluerunt  (a).  Culpa  ciertamente  grave  de  los  Escritores, 
engañar  al  público  con  la  ostentación  de  remedios  ,  que 
ellos  mismos  experimentaron  inútiles  ,  y  exponer  á  los 
pobres  Médicos ,  que  estudian  sus  obras ,  á  la  curación ,  y 
al  pronóstico ,  para  quedar  burlados ,  después  de  gastar  coa 
varias  medicinas  el  candal ,  y  la  complexión  de  los  en<» 
fermos. 

8  El  mismo  Sydenhan  en  otra  parte  confiesa  de  sí,  que 
quando  después  de  grande  estudio  ,  y  continua  observa- 

ción ,  pensó  conseguir  un  método  seguro  para  curar  todo 
género  de  fiebres ,  halló  que  solo  habia  abierto  los  ojos 
para  llenarlos  de  polvo.  Tan  cQnfuso ,  y  perplexo  se  halló 
después  de  tanto  estudio :  Statim  didici  me  ideó  tanttmape^ 
ruisse  ocuhs ,  ut  puhere  ,  baud  quaquam  veré  Olympico^ 
iidem  compIerentur(h). 
9  Algunos  años  después  de  los  Autores  alegados,  y  fue 

el  de  17 14 ,  Mons.  Le-Francois ,  Médico  ,  y  Doctor  Pari- 
siense ,  dio  á  luz  sus  Reflexiones  críticas  sobre  la  Medici- 

na ,  donde  no  llora  menos  que  los  antecedentes  los  cortí- 
simos progresos  de  este  Arte;  y  hablando  de  los  Escritores, 

son  notables  las  palabras  siguientes ,  que  traduzco  fielmen- 
te de  el  Idioma  Francés:  La  dificultad  que  bay  en  bacer  ob^ 

servaciones  con  todo  el  cuidado^ y  toda  la  exactitud necesa^ 
ria  ,  la  multitud  de  enfermedades  diferentes  ,  que  estorva  el 
que  se  encuentren  mucbas  semejantes  en  sus  circunstancias 

esen^ 
(a)  In  prafatíone.  (h)  In  Epist.  dedií. 
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esenciales ,  el  poco  caso  que  el  público  hizo  siempre  de  los 
Observadores  ^  la  estimación  que  por  el  contrario  ba  tenido 
de  los  inventores  de  systemas^y  de  los  que  los  han  seguido^ 
todo  eso  es  causa  de  que  entre  ta»to  número  de  Tratados  de 
Medicina ,  de  que  estamos  opri0dos  ̂   se  bailen  poquísimos 
que  sean  muy  útiles.  T  aun  sf^ede  decir ,  que  no  bay  ni 
uno  solo  ̂   de  quien  se  pueda  $aceT  etitera  confianza.  Si  esto 
es  así  como  suena ,  los  Médicos  ea  el  exercicio  de  su  Ar- 

te andarán  como  á  ciegas ;  porque  sobre  la  dificultad  que 
hay  en  discernir  los  pocos  libros  útiles  de  tantos  inútiles; 
para  estudiar  por  aquellos  ̂   abandonando  estos  (lo  que  mu- 

chos no  son  capaces  de  hacer  ,  y  mas  habiendo  en  esto 
tantas  opiniones ,  como  en  todo  lo  demás  ̂   pues  unos  cele- 

bran la  práctica  de  un  Autor ,  y  otros  de  otro)  ̂   resta  el  ar- 
dtifeimo  negocio  de  saber  quándo ,  y  cómo  se  ha  de  fíar 
á  la  doctrina  de  esos  pocos  tratados  útiles,  y  quándo  no^ 
supuesto  que  no  puede  ñarse  enteramente  de  ellos* 

io^  El  mismo  Autor  dio  á  luz  el  afio  de  i6  un  proyec- 
to de  tefornia  de  la  Medicina ,  donde  largamente  muestra 

ík  imperfección  grande ,  coii  que  hoy  posee  el  mundo  este 
Arte ;  y  exponiendo  las  causas ,  cuenta  entre  ellas  la  inuti- 

lidad de  los  libros  médicos  ̂   aun  con  mas  fuerte  expresión 
^e  la  antecedente  i,  pues  dice  así:  Los  Trcttados  que  se 
han  escrito  tocante  á  este  Arte  ̂   están  llenos  de  obscuridad^ 
de  incertidumhres  ^y  de  falsedades.  Y  no  omitiré  lo  que  an- 

otes había  propalado  de  el  estado  presente  de  la  Medicina 
en  Francia ,  porque  conduce  mucho  para  nuestro  desenga- 
Jño :  Aunque  no^  b^y  (dice)  País  alguno  donde  no  sea  menes- 

ter hacer  nuevos  establecimientos  para  perficionar  la  Medi- 
cina ;  esta  reforma  es  mas  necesaria  en  Francia  que  en 

^tras  partes '^  porque  en  ningún  País  bay  tanto  desorden  en 
Jfl  práctica  de  la  Medicina  ,  como  en  Francia.  A  vista  de 
estofes  bien  irrisible  la  candidez  de  los  Españoles,  que 
.en  viendo  acá  un  Médico  Francés  de  los  que  allá  tienen 
mediana  reputación ,  piensan  que  han  logrado  un  honabre 
.-capaz  de  revocar  las  almas  de  el  otro  mundo. 

1 1    Novísimamente  nuestro  iogenii>$ísimo  Es^aool  D. 

Mar- 
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Martin  Martínez  en  sus  dos  Tomos  de  Medicina  Scéptica, 
doctísimamente  dio  á  conocer  ai  mundo  la  incertídumbre 
de  la  Medicina ;  donde  impugnando  muchas  máximas  muy 
establecidas  entre  los  Profesores ,  si  sus  argumentos  no  son 
siempre  concluyentes ,  para  convencerlas  de  falsas ,  lo  son 
por  lo  menos  para  dexarlas  en  el  grado  de  dudosas ,  y  á 
veces  de  arriciadas. 
la  Finalmente ,  es  cosa  tan  común  en  los  Médicos  de 

mayor  estudio :» y  habilidad  9  confesar  la  debilidad  de  su 
Arte  para  expugnar  las  enfermedades ,  como  en  los  mas 
inhábiles  ostentar  gran  confianza  en  ella ,  para  triunfar  de 
estos  enemigos.  De  modo  ̂   que  viene  á  ser  esta  como  se^ 
fial.  característica  para  distinguir  los  sabios  de  los  ignoran^ 
tes :  lo  que  expresó  bien  Etmulero  en  las  palabras  que  ar« 
riba  citamos :  Medicis  ignoramibus  optimé  se  agere  opinan^ 
tíius;  scientibus  vero  tacité  ingemiscentibus ,  &  suos  defec-- 
tus  adbuc  dephrantibus.  Y  mucho  antes  el  Conciliador  en 
la  definición  que  hizo  de  el  Médico  malo ,  puso  la  insepa<- 
rabie  calidad  de  ser  perpetuo  inconfitente  de  su  ignoran^ 
cia  propia :  Proprice  ignorantice  constantissinms  incanfesscf^ 
-  13  Consideren  ahora  los  vulgares  (que  en  un  Médico 
ordinario  contemplan  la  Deidad  de  Apolo  ̂   y  en  la  mas  inu^. 
til  poción  de  la  Botica  la  virtud  de  el  Oro  potable)  ¿qué 
confianza  pueden  tener  de  una  Facultad ,  de  quien  descon-. 
fian  tanto  los  que  mas  han  estudiado  en  ella?  Si  en  los  pre- 

ceptos establecidos  por  los  mejores  Autores  hay  tanta  in- 
certídumbre ^  ¿con  qué  seguridad  puede  prometerles  la  sa- 

lud un  Médico ,  que  lo  sumo  que  puede  haber  hecho  es 
ten^  muy  bien  estudiado  esos  mismos  preceptos?  Si  los 
Profesores  mas  insignes  se  hallan  perplexos  en  el  rumbo  que 
deben  seguir  para  curar  nuestras  dolencias ,  ¿qué  aciertos 
se  pueden  esperar  de  los  Médicos  comunes?  Si  para  com- 

batir estos  grandes  enemigos  de  nuestra  vida ,  se  sienten 
^  fuerzas  los  Gigantes ,  ¿  qué  podrán  hacer  los  Pygmeos? 

«• 
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S.   III. 
14  ¿"\7"  Qué  importaría  que  los  Autores  Médicos  no  nos X  manifestasen  la  incertidumbre  de  su  Arte ,  si 

sus  perpetuas  contradicciones  nos  la  hacen  patente?  Todo 
en  la  Medicina  es  disputado :  luego  todo  es  dudoso.  Las 
continuas  guerras  de  los  Médicos  debieron  de  dar  funda- 

mento á  Pedro  de  Apono ,  para  decir  que  la  Medicina  na 
estaba  dedicada  á  Apolo ,  sino  á  Marte ;  aunque  Cornelio 

Agripa )  siguiendo  su  genio ,  le  dá  inter^H'etacion  mas  ma* 
ligna  (a).  Están ,  y  han  estado  siempre  mas  encontrados 
sus  dogmas ,  que  las  quatro  qualidades  de  los  humores ,  que 
señalan  en  los  cuerpos  humanos.  Desde  su  concepción  vá 
siguiendo  á  la  Medicina  esta  desdicha  :  pues  señalan ,  ó 
fingen  por  primer  padre  suyo  al  Centauro  Chiron  ,  Maes* 
tro  de  Esculapio ,  en  quien  el  encuentro  de  dos  naturale- 

zas puede  considerarse  como  constelación  ,  que  influyó  en 
la  Medicina  y  al  nacer ,  tanta  oposición  de  doctrinas.  Fue 
criada  después  algún  tiempo  como  niña  expósita ;  porque 
no  había  otra  regla  para  curar  los  enfermos  ̂   que  expo- 

nerlos en  las  plazas ,  y  calles  públicas  ̂   para  que  los  que 
transitaban  ,  les  prescribiesen  remedios  ̂   en  que  precisa- 

mente habría  inñnita  diversidad  de  pareceres  ;  hasta  que 
Hipócrates  la  tomó  por  su  cuenta ,  para  darla  leche  en  ia 
pequeña  Isla  de  Coo  ,  donde  el  perpetuo  embate  de  las 
aguas  pudo  ser  nuevo  presagio  de  la  interminable  lucha 
de  opiniones. 
15  Inmediatos  en  la  fama  á  Hipócrates ,  y  no  muy  dis- 

tantes en  el  tiempo ,  fueron  Praxágoras  ̂   y  Diocles  Caristi- 
no ,  que  alteraron  algo  la  doctrina  de  el  prudentísimo  Vie- 

jo ,  reduciendo  el  primero  todas  las  enfermedades  al  desor- 
den de  los  líquidos ,  y  estendiendo  este  la  fuerza  de  el  nú- 
mero Septenario ,  á  quien  Hipócrates  habia  dado  jurisdic- 

ción sobre  los  dias  Críticos  ,  á  los  años  climatéricos.  Succe*- 
dio  Herophylo  ,  reduciendo  toda  la  Medicina  al  razona- 

miento )  y  á  la  disputa  ,  desviándola  de  la  experiencia ,  y 

prác- 

(a)  Lit.  de  Vaniu 
 
Scient,

  
cap.  83. 
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prácticas  con  pésimo  designio:  pues  fue  lo  mismo  que  apar- 
tar el  Arte  de  la  Naturaleza.  Vino  después  Chrysipo  tras- 

tornando quanto  habian  dicho  sus  antecesores ;  y  no  mu- 
cho mas  fiel  con  él  su  discípulo  Erasistrato ,  nieto  de  Aris- 

tóteles ,  mudó  mucho  de  lo  que  habia  enseñado  Chrysipo; 
bien  que  maestro ,  y  discípulo  se  convinieron  en  desterrar 
de  la  Medicina  la  sangría ,  y  la  purga. 

16  Conservábanse  entretanto  algunos  restos  de  la.  anti- 
gua Medicina ;  hasta  que  Asclepiades  en  la  edad  de  el  gran 

Pompeyo  ̂   echó  por  tierra  enteramente  toda  la  doctrina 
Hipocrática  (á  la  qual  insultaba  llamándola  Meditación  de 
la  muerte) ,  colocando  únicamente  en  la  clase  de  remedios 
lo  que  podia  ser  alivio  ,  y  recreo  de  los  dolientes.  Cons- 

piró con  esta  lisonja  de  el  gusto,  para  hacerle  dentro  de 
su  facultad  dueño  de  el  Orbe ,  el  accidente  de  haber  ob- 

servado señas  de.  vida  en  un  hombre  ,  que  conduelan  al  tú- 
mulo ,.y  haciéndole  recobrar  fácilmente ,  se  creyó  haberle 

resucitado.  También  contribuirla  mucho  haber  desafiado 

públicamente  á  los  Hados  (digámoslo  así)  con  la  constan- 
te promesa 'de  que  jamás  le  verían  enfermo  :  como  de 

hecho  jamás  lo  estuvo ,  ni  aun  para  morir ,  pues  terminó 
lA  larg^  carrera  de  su  vida  tropezando ,  y  cayendo  en  una 
escalera,  Themisoo  ̂   discípub  de  Asclepiades  ,  luego  que 
este  espiró ,  alteró  toda  la  doctrina  de  su  maestro ,  y  se  hi- 

zo caudillo  de  la  secta  de  los  Metódicos ,  que  no  debió  de 
grangearse  grande  aplauso  en  Roma  ,  quando  Juvenal  ̂   ha-? 
blando  de?  los  Sectaric»  debaxo  del  nombre  de  su  Gefe ,  cam 
tóiQuQt  Tbemisan  tegros  autumno  occiderit  uno*  Floreció 
luego  Ateneo  ̂ .que  atribuyó  todas  las  enfermedades  á  la 
emanación  de  ciertos  espíritus  desprendidos,  así  de  los  cuer- 

pos mixtos ,  como  de  los  Elementos.  Tras  de  él  pareció 
Archigenes ,  Fundador  de  la  Secta  Ecléctica  (cuyo  asunto 
era  recoger  quanto  hallasen  de  bueno  en  las  demás  sectas) 
tan  supersticiosamente  observante  de  las  reglas  de  su  Ar- 

te ,  que  protestaba  no  abandonaría  jamás  alguna ,  aun  quan- 
do de  observarla  se  hubiese  de  seguir  la  ruina  de  una 

Ciudad.  ,    .^        \ 
Tom.  I.  del  Teatro.  H  Pa- 
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17  Pasamos  por  el  elegante  Cornélio  Gclso,<jue  no 
muestra  en  sus  Obras  adherencia  á  secta  alguna ;  y  solo  ob- 

servamos ,  que  siguiendo  á  Asclepiades ,  se  rió  de  ]a  obser- 
vación de  los  dias  críticos  por  números  impares  ,  que  ha- 

bia  establecido  Hipócrates ,  para  Hegar  á  Galeno,  hombre 
de  vasta  comprehensíon ,  y  sutil  ingenio  sin  duda  ,  capaz 
de  reponer  en  la  posesión  de  el  mundo  la  doctrina  de  Hi- 

pócrates, si  ese  hubiera  sido  su  designio;  y  no  ames,  el 
de  introducir  la  suya  propia ,  debaxo  de  el  especioso  pre- 

texto de  comentar ,  y  defender  la  Hipocrática  ,  como  lo 
logró  con  tan  estraña  felicidad ,  que  en  muchos  siglos  no 
hubo  quien  le  contradixese  ,  porque  en  la  decadencia  de  el 
Imperio  Romano  con  las  irrupciones  de  los  Bárbaros  ,  se 
e^itinguió  la  cultura  de  Artes,  y  Ciencias  :  y  los  Médicos, 
que  se  aplicaron  á  escribir,  no  hicieron  mas  que  copiar  á 
los  Antiguos.  Por  otra  parte  los  Arabest,^que  se  aprovecha- 

ron de  este  descuido  de  la  Europa  ̂   para  hacerse  dueños  de 
la  Filosofía ,  y  Medicina ,  fueron  sequaces  de  Galeno :  con* 
tentándose  los  principales,  entre  ellos  Rasis,  Averroes,Aí- 
quindo ,  y  Avicena..,  con  añadir  discursos  superfinos ,  y  su- 

tilezas inútiles.  .  ..        '     . 

18  Así  se  conservó  por  largo  'tiempo  «1  /dominio  dé 
Galeno,  verdaderamente  tyránico  ,  por  larmüeha  sangre 
que  derramó  á  todo  el  linage  humano  este  gran  Patrono 
de  la  lanceta :  hasta  que  al  principio  de  el  siglo  décimo- 
sexto  de  nuestra  restauración  ,  resucitando  Paracelso  la  an-^ 

tiqnísinia  Hernrtetica  Filosofia^dió sobre' Hipócrates ,  y  so- 
bre Galeno  ,  con  tan  estraña  furia ,  que  noí  les  flexó  prin- 

cipio ,  ni  conclusión/ á  vida  ,  y  al  favor ;de  algun&s  curas 
portentosas  (acaso  no  verdaderas,  porque  no  sé  que  ten- 

gamos mas  testimonio  de  ellas ,  que  el  que  nos  dexó  su  dis* 
cípulo  Oporino)  de  enfermedades  ,  tenidas:  pbr  incurables, 
se  hizo  bastante  séquito ;  bien  rque-élimiirió  á  los  48  años 
de  su  edad  ,  falsificando  en  sí  mismo  la  repetida  jactancia, 
de  que  podia  con  la  superior  valentía  de  sus  remedios  alar- 

gar la  vida  á  un  hombre  por  algunos  sigJos.  Entre  los  se- 
quaces de  Paracelso ,  Helmoncio  ,  de  quien  taipbien  se 

.  »     ̂   :.:<  •  .cuen- 
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cuentan  curas  prodigiosas ,  añadió  á  las  ideas  de  aquel ,  el 
sueño  de  su  Archeo  ,  ó  Alma  del  mundo ,  espíritu  duende^ 
que  en  todo  se  halla ,  y  todo  lo  mueve. 
19  Formóse  después  la  Escuela  Cliymica ,  ó  segunda 

Secta  Hermética  (como  algunos  llaman) ,  que  fundada  en 
las  experiencias  administradas  por  la  violencia  de  el  fue- 

go ,  no  conoce  otros  principios ,  así  de  la  constitución  de 
los  entes ,  como  de  la  salud  ,  y  de  las  enfermedades ,  que 
el  sal ,  azufre ,  y  mercurio.  De  esta  Escuela  salió  TaKenio, 
levantando  nueva  facción ,  ó  esforzando  la  que  yá  estaba 
levantada ,  con  los  Ácidos ,  y  AlKalis ,  que  vienen  á  ser, 
según  su  planta ,  los  Wigetes ,  y  Toris  de  la  naturaleza.  Es- 

te partido  hizo  fortuna ,  y  le  quitó  Provincias  enteras  á  Ga- 
leno ;  aunque  sin  declararse  contra  Hipócrates ,  á  quien ,  an- 

tes bien ,  pretende  tener  por  patrono. 
20  Como  entretanto  se  fuese  cultivando  la  Anatomía, 

sobre*  sus  observaciones  concibieron  Sylvio  ,  Willis  ,  y 
otros,  particular^  designios  ,  igualmente  opuestos  á  Chy- 
ráicos  ̂   que  á  Galénicos.  Por  otra  parte  Santorio  produxo 
el  plausible  systema  de  la  Medicina  Matemática  ,  en  que 
(según  las  reglas  de  la  Stática ,  y  Mecánica)  se  considera 
la  alternativa  fuerza  de  ios  sólidos,  y  líquidos  de  nuestro 
cuerpo :  y  lodo  el  cuidado  xíe  el  Médico  debe  ser ,  como  el 

dé  Cathalina  de  Mediéis  efn  í'rancia ,  conservar  el  equili-c* 
brio  de  los  dos  partidos  opuestos ,  poniéndose  yá  de  parte 

de  uno  ,  yá  de  parte  de  otro;  porque  declarada  de  parte* 
de<iualquiera  de  cellos  la  ventaja  ,  amenaza  ruina  á  esta 
animada  República. 

it     Asi  sé  iban  variando  los  systemas  ;  y  destruyéndo- 
se unos  á  otros  ,  quandó,  ó  el  tedio  de  tantos  ,  ó  la  incer- 

tidumbre  de  ellos ,  hizo  tomar  á  los  Médicos  mas  adverti- 
dos otro  rumbo,  que  fue  buscar  la  naturaleza  en  sí  mis- 
ma ^  fiándose  á  la  experiencia  sola.  Es  verdai ,  que  desde 

que  el  gran  Bacon  de  Verulamio  abrió  los  ojos  á  Médicos,- 
y  Filósofos ,  dándoles  á  conocer  que  solo  por  este  camino* 
podían  adelantar  algo  en  las  dos  Facultades ,  no  faltaron ' 
algunos  Médicos  cuerdos  q[ue  dieron  acia  la  experiencia 

H  2  al- 



li6  .^  Medicina. 

algunas  ojeaidas ,  y  con  este  cuidado  recogieron  algunas  ob- 
servaciones ,  aunque  por  la  mayor  parte  defectuosas  ,  co- 

mo apuntaremos  adelante.  En  efecto  esta  facción  tiene  hoy 
de  su  parte  á  los  Médicos  de  mas  ilustre  ingenio  en  toda  Eu- 

ropa ;  pero  con  la  advertencia ,  de  que  los  mas  ̂   aunque  di- 
vorciados enteramente  de  Galeno  \  no  por  eso  dexan  de 

militar  fielmente  debaxo  de  las  vanderas  de  Hipócrates, 
cuya  doctrina ,  dicen ,  hallan  siempre  en  constante  alianza 
con  su  experiencia  propia. 

^22  Ballivio ,  bien  que  gran  promotor  de  las  observacio- 
ms\  y  declarado  enemigo  de  los  systemas ,  enamorado  no 
obstante  de  el  nuevo  de  la  Medicina  Stática ,  no  pudo  re- 

solverse á  abandonarle :  á  la  manera  de  el  vicioso  ,  que 
ama  á  una  muger  con  reprehensible  ternura ,  al  mismo 
tiempo  que  habla  mal  generalmente  de  todo  el  sexo.  Pero 
en  realidad  este  systema  no  goza  mas  privilegios  que  los 
otros ,  sino  (como  recien  nacido)  el  de  los  niños  hermosos, 

en  quienes  todo  parece  agudeza.  En  efecto  Ballivio ,  in- 
tentando poner  en  harmonía  tres  voces ,  la  de  Hipócrates, 

la  de  su  systema ,  y  la  de  la  observación  ,  quiso  establecer 
en  este  triunvirato  el  gobierno  absoluto  de  la  práctica 
médica.  Y  en  quanto  á  conciliar  á  Hipócrates  con  la  ex- 

periencia ,  es  bien  escuchado  de  los  mas  Médicos  que  hqyj 

hay :  habiéndose  restablecido*  altamente  en  este  tiempo  la estimación  de  aquel  discretísimo  Anciano  ;  si  bien  que 
otros  mas  cautos  pretenden  que  los  mismos  preceptos  de 
Hipócrates  se  examinen  con  cuidado  á  la  luz  de  la  obser^ 
vacion  :  y  no  falta  uno ,  ú  otro ,  que  desconfíen  enteramen- 

te de  su  doctrina:  como  Miguel  Luis  Synapio  ,  Médico 
Húngaro ,  que  pocos  años  há  imprimió  un  Tratado ,  con 
el  título  de  Vanitate ,  FaJsitate  ̂   &  Incertitudine  Afbo- 
rismorum  Hippocratis. 
23  Omitimos  algunas  cosas  eá  este  histórico  resumen 

4e  la  Medicina ,  como  es ,  la  división  de  ella  en  las  tres  es- 
pecies de  Empírica ,  Metódica ,  y  Racional ;  y  los  progeni- 

tores ,  ó  protectores ,  que  en  varios  tiempos  tuvo  cada  una 
de  estas  especies ,  por  no  hacer  muy  prolixa  esta  memoria, 

y 
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y  porque  bastan  tantas  contradicciones ,  como  hemos  apun- 
tado j  para  conocer  la  grande  incertidumbre  de  la  Medi- 

cina. 

S.   IV. 
24  X7"  Por  último ,  después  de  tantos  debates  ,  ¿se  han 

X    convenido  los  Médicos?  Nada  menos.  Ahora  es- 
tán ,  mas  que  nunca ,  discordes ;  porque  se  han  ido  aumen- 

tando las  variaciones ,  así  como  se  fueron  multiplicando  los 
libros.  Están  hoy  divididos  los  Profesores  en  Hipocráticos^ 
Galénicos ,  Chymicos ,  y  Experimentales  puros :  porque  Rs 
Paracelsistas  ^  y  Helmoncianos  casi  de  el  todo  se  acabaron; 
y  según  esta  diferencia  de  clases  ,  siguen  también  en  la 
curación  diferentes  rumbos :  porque  decir  (como  algunos 
pretenden)  que  los  Médicos  que  siguen  systema  diverso, 
convienen  en  la  práctica ,  es  trampa  manifiesta.  Véase  á 
EtmuUero  (a) ,  donde  dice :  Prout  bypoteses  Medicorum ,  seu 
judicia  variant ,  etiam  varia  medendi  metbodus :  alia  nempé 
est  Galénica  ,  Paracelsica ,  Poteriana ,  &c.  En  los  libros  de 
los  que  siguieron  diferentes  systemas  se  nota  un  grandei 
encuentro  en  los  preceptos  prácticos.  Y  no  es  menester  mas 
que  abrir  á  Juan  Doléo ,  para  ver  que  después  de  exponer 
el  juicio  de  cada  enfermedad  ,  según  systemas  distintos^ 
propone  arreglada  á  cada  systema  diferente  cura. 
25  No  solo  se  oponen  en  la  curación  los  Médicos  que 

siguen  systema  diverso ;  mas  también  los  que  siguen  uno 
mismo.  Como  se  vé  en  España ,  donde  casi  todos  los  Mé- 

dicos son  Galénicos,  y  rarísima  vez  convienen  en  la  cura- 
ción dos ,  ó  tres ,  si  los  consultan  separados ;  de  donde  se 

puede  inferir  ̂   que  en  la  conformidad  que  muestran  des- 
pués de  la  concurrencia  ,  ño  influye  tanto  el  dictamen, 

como  la  política.  Y  aun  no  para  aquí.  No  solo  se  advierte 
esta  oposición  entre  los  sequaces  de  el  mismo  systema; 
mas  aun  entre  los  que  se  gobiernan  enteramente  por  el 
mismo  Autor.  La  práctica  de  Lázaro  R  iberio  es  la  abso- 

luta norma  de  los  Médicos  ordinarios ,  tos  quales  ,  si  leelr 
Tom.  I.  del  Teatro.  H3  otroí 

(a)  Instit.  Medie,  pan.  j.  cap*  2. 
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otros  Autores  ̂   usan  de  ellos,  no  para  curar; sino  para  ha- 
blar :  y  con  todo ,  freqüentísimamente  están  discordes ,  co- 

mo todo  el  mundo  vé  ;  pues. si  el  enfermo  consulta  á  un 
Médico ,  le  dicQ  una  cosa ;  y  si  á  otro ,  otra.  Uno  pone  los 
ojos  en  un  precepto  de  Riberio  ̂   y  otro  en  otro;  y  aun  uno 
mismo  le  entiende  de  diferente  manera ,  como  yo  he  visto 
mas  de  una  vez.  Este  acusa  la  plethora ,  y  ordena  sañgria; 
aquel  la  cacochimia ,  y  receta  purga.  Y  si  llega  un  terce- 

rea suele  hallar  contraindicado  en  la  falla  de  fuerzas  uno, 
y  otro  remedio* 

S.    V. 
a6  TJ'  N  tanta  discordia  de  los  Médicos ,  yá  por  la  opo- 

Ml2j  sicion  de  los  Autores ,  yá  por  la  diferente  inte- 
ligencia de  ellos  ,  yá  por  la  diversa  observación  ,  y  juicio 

de  los  indicantes,  ¿qué  hará  el  pobre  enfermo?  ¿Llamará, 
si  tiene  en  que  escoger ,  el  Médico  mas  sabio?  Muchas  ve- 

ces no  sabrá  quién  es  este.  El  aplauso  común  freqüente- 
ínente  engaña  i  porque  suelen  tener  mas  parte  en  él  el  ar- 

tificio ,  y  la  política  ,  que  la  ciencia.  Una  casualidad  pone 
en  crédito  á  un  ignorante ;  y  una  desgracia  sola  desautori- 

za á  un  docto»  Como  sucedió  á  Andrés  Vesalio ,  que  te- 
jiendo por  muerto  á  un  Caballero  Español ,  á  quien  él  mis- 

mo habia  asistido ,  mandó  hacer  disección  de  el  cuerpo: 
pero  no  bien  rompió  el   cuchillo   anatómico   el   pecho, 
quando  se  notaron  señales  manifiestas  de  vida ;  de  modo 
qué  jel  infeliz  murió  de  la  herida  ,  y  no  de  la  enfermedad. 
Mas  acierte  norabuena  el  enfermo  con    el  Médico  mas 

docto  :  no  por  eso  vá  mas  seguro.  Juan  Argenterio  fue  teni- 
do por  un  prodigio  de  saber ,  y  casi  todos  los  enfermos 

^ue  caían  en  sus  manos ^morian,  ó  eran  precipitados  en 
otras  enfermedades  peores  ;  de  modo,  ̂ üe  llegó  el  caso 
de  que  nadie  le  buscaba. 

27     Sea  quanto  se  quisiere  un  Médico  docto,  siempre 
4iu  dictamen  curativo  será  arriesgado ,  por  quanto  están 
contra  éf  otros  Médicos  también  doctísimos.  Todos  alegan 
experiencias,  y  razones.  ¿Qué  Ariadna  le  dá  el  hilo  ,  ni  al 
Médico ,  ni  al  enfermo,  para  penetrar  este  laberinto?  Ape- nas 
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ñas  hay  máxima  alguna  >  perteneciente  á  la  curación  ,  que 
no  esté  puesta  en  controversia ,  empezando  desde  el  famo- 

so principio.  Contraria  contrariis  curanda  sunt.  Y  sin  duda 
^í^  principio,  tomado  generalmente , ó  es  falso ,  ó  inútil.. 
Es  inútil  ,,^i  por  contrariedad  de  parte  de  el  medicamen- 

to se  entiende  ( como  algunos  entienden)  la  virtud  expul-, 
siva  de  la  causa  niorbífica;  porque  en  este  sentido  es  una 
verdad  de  Pedro  Grullo :  y  quiere  decir  el  axioma ,  que 
la  causa  morbífica  se  ha  de  expeler  con  aquello  que  puede 
expelerla.  Es  falso  el  principio ,  si  se  entiende  de  la  con- 

trariedad de  las  qualidades  sensibles :  porque  ni  todos  loS; 
contrarios  de  este  modo  son  remedios ;  y  hay  infinitos  re- 

medios,  que  no  son  contrarios  de  este  modo.  Lo  primero 
se  vé  y  en  que  no  se  curan  todas  las  fiebres  con  cosas  frias,- 
antes  son  desconvenientes  muchísimas  veces;  en  las  quales 
antes  bien  se  deberla  aumentar  el  calor  febril ,  que  está 
lánguido ,  para  promover  la  fermentación,  y  ayudar  á  la 
naturaleza  en  este  empeño  ̂   que  es  el  que  entonces  tiene 
entre  manos ,  á  fin  de  segregar  por  medio  de  ella  lo  que  la 
incomoda.  Lo  segundo  se  palpa  en  todos  los  específicos; 
en  los  quales  no  se  percibe  alguna  contrariedad  de  quali- 

dades manifiestas  con  las  de  la  enfermedad  que  curan.  Y 
si  quieren  entender  el  axioma  de  la  contrariedad  en  quali- 

dades ocultas,  ó  como  otros  explican  ,  oposición  á  tota, 
substantia ,  es  también  inútil ;  porque  esta  oposición  no  la 
descubre  la  Filosofia  ,  sino  la  experiencia ;  y  después  que  \^ 
yo  por  experiencia  palpo  que  tal  remedio  tiene  oposición 
con  tal  enfermedad ,  no  he  nienester  el  axioma  para  nada. 
También  se  puede  decir ,  qiie  aun  en  este  sentido  el  axio- 

ma es  falso ;  porque  hay  medicamentos  que  obran ,  no  por 
via  de  oposición ,  antes  bien  por  vía  de  concordia ,  y  amis- 

tad ;  como  los  absorbentes ,  que  embeben  en  sí  la  causa 
morbífica  ,  por  la  conformidad  de  sus  poros ,  con  la  figura 
de  las  partículas  de  ella. 

28  Pero  dexando  aparte  este  principio  (de  el  qual,  ni 
aun  los  Médicos  que  le  veneran,  se  sirven  para  la  prácti- 

ca ,  antes  sí ,  por  la  práctica  se  gobiernan  para  la  aplica- 
*     '  '  H4 '  cion 
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don  de  el  principio  ,  fingiendo ,  después  que  la  experien- 
cia ha  mostrado  el  remedio  ,  las  calidades  opuestas  que  se 

les  antoja  en  el  remedio,  y  en  la  causa  morbífica ),  des- 
cendamos á  particularizar  las  dudas  que  se  ofrecen  sobre 

los  remedios  mas  comunes ,  para  mostrar  la  poca  ,  ó  nin- 
guna seguridad  que  puede  haber  en  ellos. 

§.    V  I. 
fl9  X^  L  primero  que  se  ofrece  á  la  consideración  es  la 

Jjj  sangría  :  remedio  ,  que  si  creemos  á  Plinio ,  y  á 
Solino  ,  aprehendieron  los  hombres  de  el  Hipopótamo, 
bruto  amphibío  ;  el  qual ,  quando  se  siente  muy  grueso, 
moviéndose  sobre  las  puntas  mas  agudas  de  las  cañas  que- 

brantadas ,  se  saca  sangre  de  pies ,  y  piernas  ,  y  después 
con  lodo  se  cierra  las  cicatrices ;  bien  que  por  Gesnero  no 
puede  sacarse  en  limpio  qué  animal  es  este ,  ni  aun  si  le 
hay  en  el  mundo. 
30  Hipócrates  fue  el  primero  que  autorizó  la  sangría. 

Después  Galeno  la  puso  en  mayor  crédito  ,  dando  mucho 
mayor  extensión  á  su  uso :  y  á  Galeno  siguieron  unánimes 
quantos  Médicos  le  succedieron  ,  hasta  Paracelso ,  cuya 

oposición  noestorvó  que  reynase  despues^,  y  reyne  ahora 
(  aunque  con  mucha  diversidad  en  quanto  al  uso )  este  re- 

medio. Ha  tenido  no  obstante  grandes  contradictores ,  que 
^  generalmente ,  y  casi  sin  excepción  alguna ,  le  reprobaron. 

**  Entre  los  antiguos  se  cuentan  Chrysipo  ,  Aristógenes, 
Erasistrato ,  y  Straton  :  y  dexando  á  otros  ,  creo  que  tam- 

bién se  debe  contar  Asclepiades.  De  los  siglos  próximos, 
Paracefso ,  Helmoncio ,  Pedro  Severino  ,  CroUio ,  el  quer- 
cetano ,  Poterio  ,  Fabro ,  Crusío  ,  Tozzi ,  y  otros  muchos 
hombres  insignes. 

31  Ahora ,  siguiendo  las  reglas  comunes',  no  se  puede 
negar ,  que  tantos  hombres ,  y  tan  grandes  hacen  opinión 
probable :  y  como  ellos  no  solo  condenaron  la  sangría  por 
inútil ,  más  también  por  nociva ,  se  sigue  que  es  probable 
que  la  sangría  áíempre  es  dañosa.  Con  que  este  riesgo  se 
lleva  quHlquiera  que  se  sangre  :  y  aunque  se  me  diga ,  que 

aque- 
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aquella  opinión  es  de  pequeña  probabilidad ,  respecto  de: 
la  mucho  mayor  que  tiene  la  opuesta ,  no  me  importa :  lo 
uno ,  porque  Multa  falsa  sunt  probabiliora  veris  :  lo  otro^ 
porque  aunque  el  riesgo  que  tiene  la  sangría ,  como  fun- 

dado en  esta  probabilidad  corta ,  hasta  ahora  sea  pequeño, 
yá  le  iremos  abultando  de  modo  que  en  la  práctica  suba 
á  una  estatura  mas  que  mediana.  Pero  conduce  lo  dicho 
para  el  intento ,  porque  quancos  mas  capítulos  concurran  á 
fundar  la  duda ,  tanto  será  mayor  el  peligro. 
32  Pero  si  se  me  dixere  que  aquella  sentencia  no  es 

probable  poco ,  ni  mucho ,  por  ser  contra  la  experiencia» 
que  constantemente  muestra  ser  la  sangría  en  muchos  ca- 

sos saludable  ;  salga  Hipócrates  á  mi  defensa ,  con  la  sen- 
tencia Experimentum  fallax.  En  realidad  ,  exceptuan- 

do poquísimos  accidentes ,  en  que  la  experiencia  parece 
está  declarada  á  favor  de  la  sangría  ( y  aun  esos  acasos  se 
curarían  mejor  de  otro  modo ) ,  en  lo  demás  está  muy  du- 

dosa. Los  Autores  que  contradíxeron  la  sangría ,  no  igno- 
raron los  experimentos.  No  deben ,  pues ,  de  ser  tan  cla- 

ros ,  quando  no  los  rindieron  á  la  opinión  común.  Los  que^ 
siguiendo  ciegamente  á  Galeno ,  sangran  en  toda  fiebre 
pútrida  ,  también  prc^egen  esta  práctica  con  la  experien- 

cia :  sin  embargo  de  lo  qual ,  la  miran  infinitos  como  bar-^ 
barie ;  y  el  Doctor  Martínez  dice  que  esta  máxima  mató 

mas  hombres  que  la  Artillería.  .  ̂  
33  El  fundamento  de  la  experiencia  ̂   no  siendo  está  w 

muy  constante ,  y  muy  notoria ,  es  harto  débil ,  porque 
todos  le  alegan  á  su  favor.  Y  esto  viene  de  que  de  qual- 
quiera  modo  que  trate  el  Médico  á  los  enfermos ,  si  no  les 
dá  veneno ,  viven  unos ,  y  mueren  otros.  El  que  está  á 
favor  de  el  remedio  aplicado  ̂   atribuye  la  salud  al  reme- 

dio, si  el  enfermo  vive;  y  la  muerte  á  la  fuerza  insupera- 
ble de  la  enfermedad  ,  si  muere.  El  que  está  contra  el  re- 

medio ,  atribuye  al  remedio  la  muerte ,  si  muere ;  y  la  sa- 
lud á  la  valentía  de  la  naturaleza  y  si  vive.  Por  esta  causa 

muchas  veces  achacan  injustamente  al  Médico  la  muerte 
de  el  doliente ;  y  muchas  le  agradecen  sin  razoa  la  noejo- 

ria^ 
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ria.  Lo  cierto  es ,  que  muchas  veces  vivirá ,  y  mejorará 
el  enfermo,  no  solo  ordenándole  el  Médico  una  sangría 
fuera  de  propósito ,  mas  también  aunque  le  dé  una  puña- 

lada ,  porque  con  todo  puede  su  complexión.  En  las  Ephe- 
mérides  de  la  Academia  Leopoldina  se  cuenta  de  una  Re- 

ligiosa ,  que  convaleció  de  una  fiel>re  cotidiana ,  habién- 
dola  sacado  de  las  venas  cerca  de  diez  libras  de  sangre  en 
el  espacio  de  dos  meses.  Quisiera  yo  saber  de  el  señor 
Vallisnieri  ( que  es  quien  participó  á  la  Academia  este  su- 

ceso ,  á  fin  de  hacer  mas  animosos  en  la  sangría  á  los  de 
su  profe3Íon ) ,  ¿  qué  Ángel  le  reveló  que  aquella  Religio- 

sa no  canaria  ,  y  acaso  mucho  mas  presto  ,  si  no  hubiera 
sangrado  tanto?  También  nos  resta  saber  cómo  quedó 
aquel  temperamento  después  de  un  combate  tan  rudo: 
pues  no  es  dudable  que  algunos  enfermos  que  escapan  á 
pesar  de  el  violento  proceder  de  el  Médico  ,  quedan  des- 

pués con  una  complexión  débil ,  capaz  solamente  de  una 
vida  breve  ,  y  penosa  (triunfando  entretanto  el  Médico» 
como  si.  hubiera  hecho  otra  cosa  que  dilatar  la  mejoría» 
y  arruinar  el  temperamento ) :  los  quales ,  si  se  hubieran 
fiado  á  la  naturaleza ,  ó  tratado  con  mas  benignidad ,  no 
solo  lograrían  la  salud  ,  pero  también  quedarían  con  mas 
robustez..  El  mismo  Vallisnieri  refiere  de  otro  hombre,  á 
quien  se  le  quitó  casi  quanta  sangre  tenia  en  las  venas» 
que  era  muy  acre  ,  y  se  iba  succesivamente  reparando  por 

^■'  otra  mas  bien  condicionada.  Dexo  al  juicio  de  los  Médi- 
cos sabios  la  verdad  de  este  suceso»  entretanto  que  me 

dicen  los  cuerdos  si  será  bien  gobernarse  por  este  exem- 
plar.  Lo  que  hay  de  realidad  en  esto  es  ,  que  Médicos  tan 
desaforados  nos  ponen  delante  uno »  ú  otro  enfermo »  cu- 

ya valiente  complexión  pudo  lidiar  con  la  enfermedad, 
y  con  la  furia  de  el  Dotor  ,dexándose  en  el  tintero  á  infi- 

nitos que  perecieron  á  sus  manos.  Tan  falaces  son  como 
todo  esto  muchísimas  observaciones  experimentales  que  se 

hallan  en  los  libros ,  y  con  que  los^Médicos  quieren  auto- 
rizar sus  prácticas.  De  donde  infiero  ,  que  habiendo  tanta 

falencia  en  los  experimentos »  no  parece  que  basta  la  ex- 
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periencia  con  ique  se  protege  la  sangría ,  para  hacer  im- 
probable la  sentencia  que  absolutamente  la  reprueba* 

34    Pero  convengo  yá  en  que  sea  verdadera  la  opinión 
común  de  que  en  varios  casos  es  conveniente  sangrar ;  y 
así  lo  creo.  Réstanos  la  dificultad  de  el  qudndo  ̂   y  el  qudn- 
to.  En  el  quánto  no  cabe  regla  fixa ;  porque  depende  de  la 
magnitud  de  el  indicante ,  y  de  las  fuerzas  de  el  doliente^ 
que  un  Médico  juzga  mayores  ̂   y  otro  menores.  En  el 
qudndo  son  tantas  y  y  tan  opuestas  las  sentencias ,  que  no 
puede  menos  de  ocasionar  en  el  Médico  una  suma  confu- 

sión ,  y  duda ,  así  como  un  peligro  manifiesto  de  el  yerro. 
Lee  en  unos  Autores  que  en  tal  enfermedad  ^  y  en  tales 
circunstancias  es  convenientísíinia ,  y  necesaria  la  sangria» 
Lee  en  otros  que  en  aquella  misma  enfermedad ,  y  circuns- 

tancias es  perniciosa  ;  y  en  unos ,  y  otros  propuestas  razo- 
nes y  y  citadas  experiencias.  ¿  Qué  partido  tomará  ?  El  en- 

fermo^ por  lo  común  ,  no  duda  en  obedecer  al  Médico; 
porque  oyéndole  hablar  con  confianza ,  piensa  que  en  lo 
que  ordena  no  hay  qüestion  ;  pero  si  al  mismo  tiempo  que 
le  decreta  la  sangría  ,  escuchara  veinte  ̂   ó  treinta  gravísi- 

mos ,  y  expertísimos  Autores,  que  al  Médico  le  están  gri- 
tando dentro  de  su  entendimiento  ,  tente  y  no  le  sangres^ 

que  le  destruyes  y  aunque  no  le  faltan  otros  que  le  animan, 
qué  hiciera?  ¡O  y  qué  este  Médico  pesa  la  probabilidad  de 
una ,  y  otra  sentencia!  ¿De  qué  consta ,  que  la  pesa  bien» 
quando  otros  infinitos  la  pesan  de  otro  modo  ? 
^5  Los  Galénicos  comunes  verdaderamente  yo  no  sé 

quándo  lo  aciertan  en  sangrar;  pero  sé  que  infinitas  veces 
lo  yerran  ,  pues  tienen  á  la  fiebre  pútrida  por  indicante  ge- 

neral de  la  sangría  ;  siendo  constante ,  como  advierten  los 
mejores  Autores ,  y  la  razón  claramente  lo  dicta ,  que  en 
muchísimas  ocasiones  la  sangría  es  nociva  <^  por  quanto  es- 
torva  ,  suspende,  ó  retarda  la  obra  de  la  fermentación  :  la 
qual ,  por  ser  remisa, antes  debiera  promoverse ,?  para  que 
la  naturaleza  lograse  la  despumación ,  adonde  camina  por 
medio  de  la  fermentación.  Es  la  fiebre  instrumento  de  la 

naturaleza ,  para  exterminar  lo  que  la  agrava  -,  como  dice 
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el  incomparable  Práctíco ,  en  materia  de  fiebres ,  Syden- 
han ,  y  con  él  los  mas  sabios  Médicos  de  estos  tiempos: 
Cum  &febris  naturce  instrumentum  fuerit  ad  bujus  secre-- 
tionis  opus  debita  opera  fabricatum.  ( fol.miii  loo* )  Y  poco 
mas  abaxo :  Febris  naturce  est  machina  ad  difflanda  ea ,  qua 
sanguinem  malé  habent.  Lucas  Tozzi  observó   que  las  en- 

fermedades donde  no  se  suscita  fiebre  son  mucho  mas  pro- 
lixas.  Y  todo  el  mundo  ̂ be  el  poder  de  las  fiebres  para 
resolver  los  catarros ,  convulsiones  ,  insultos  de  gota  ̂   y 

otros  diferentes  afectos.  Por  lo  qual  muc' os  siglos  há  que 
Celso ,  y  antes  que  él  Hippócrates ,  recomendaron  como 
útil  la  calentura  en  varios  accidentes.  No  obstante  todo 
esto^  los  Médicos  comunes  consideran  siempre  en  ella  ua 
capital  enemigo ,  contra  quien  deben  proceder  con  san- 

gría ,  y  purga  ,  que  es  lo  mismo  ,  que  á  sangre ,  y  fuego. 
,  Yo  por  mí  digo  lo  que  EtmuUero  ,  que  después  de  referir 
las  observaciones  de  algunos  Autores,  que  halaron  en  ca- 

dáveres de  febricitantes  toda  la  sangre  consumida  por  el 
ardor  de  la  fiebre ,  de  donde  infiere  quán  iniquamente  ayu- 

da á  evacuarla  la  lanceta,  concluye  así  :  Itaque  ego  cum 
ejusmodi  lanionibus  ,  &  sanguisugis  non  fació  ,  qui  vitte 
ibesaurum  tam  tnutiliter  obliguriunt. 
.36    Y  no  omitiré  aquí  que  las  señales  que  toman  los 
Médicos  de  la  misma  sangre ,  para  conocer  su  bondad ,  ó 
malicia ,  son  muy  falaces :  yá  porque  se  altera  sensible- 

mente luego  que  sale  de  sus  vasos  :  yá  porque  cada  indi- 
viduo tiene  sangre  diferente ,  y  esa  le  conviene  de  tal  mo- 

do ,  que  no  pudiera  vivir  sin  aquella  misma  sangre  que  al 
Médico  le  parece  mala :  por  cuya  razón  probó  tan  mal  la 
invención  de  transfundir  la  sangre  de  un  hombre  sano  ea 
las  venas  de  un  enfermo.  Este  es  el  sentir  de  EtmuUero^ 
ibi  (a) :  Judicium  quod  attinet  de  sanguine  vena  secta  emisso^ 
boc  non  immeritd  rejicit  Helmontius ,  cum  unu^qutsque  homo 
peculiarem  suum  habeat  sanguinem ,  <S?  in  sanitatis  latitudi^ 
ne  máxima  sanguinis  sit  varietas.  Yá  en  fin  ̂   porque  el  va- 

rio 
(a)  Instit.  Medie,  cap,  4. 



DñCüRso  Quinto.  lag 

rio  color  de  la  sangre  suele  nacer  de  otros  principios  muy 
diferentes  de  los  que  juzgan  los  Médicos,  El  célebre  Ana-» 
t-ómico  Fiiipo  Verheyen  observó  que  mezclado  el  espíri- 

tu de  vitriolo  á  la  sangre  ,  la  ennegrece :  luego  no  es  la 
negrura  de  la  sangre  fixa  señal  de  adustion.  Y  él  mismo 
también  experimentó  que  los  Akalis  la  ponen  mas  rubi- 

cunda. En  fin  ,  quien*  sabe  que  dos  gotas  de  un  color  rubi- 
cundo, qual  es  la  Leche  Virginal ,  dan  color  de  leche  á 

una  escudilla  de  agua ,  no  hará  caso  alguno  de  lo  que  la 
Filosofía  ordinaria  discurre  en  orden  á  las  causas  de  la 
diversidad  de  colores. 

S.  V  I  I. 
37  TAE  la  sangría  pasemos  á  la  otra  pierna  de  la  Medí- 

JL^  ciña  (por  usar  de  la  metáfora  de  Galeno),  que 
es  la  purga.  Todos  los  Médicos  unánimes  reconocen  en  los 
purgantes  mas  ,  ó  menos  de  qualidad  deleteria  ,  ó  maligr- 
na ,  por  donde  siempre  tienen  algo  de  nocivos.  Si  son  úti- 

les en  tales  ,  6  tales  enfermedades ,  en  tal ,  ó  tal  liempíy 
de  ellas ,  está  en  qüestion.  Con  que  el  daño  es  cierto ,  y 
el  provecho  dudoso. 
38  Los  que  son  amigos  de  medicinarse ,  están  en  fé  de 

que  los  purgantes  solo  arrancan  de  el  cuerpo  los  humores 
viciosos :  error  en  que  yo  también  estuve  algún  tiempo ,  y 

de  que  me  desengañó  no  menos  mi  experiencia'  propiat 
que  algunos  buenos  Autores  que  he  leído.  Es  cierto ,  pues, 
que  indiscretamente  segregan  lo  útil,  y  lo  inútil,  y  que 
coliquan,  inficionan,  y  precipitan  ,  envuelto  con  los  hu- 

mores excrementícios  ,  el  mismo  jugo  nutricio. 
39  También  se  debe  advertir ,  que  no  todo  lo  qué  sé 

llama  humor  excrementicio ,  por  ser  incapaz  de  nutrir, 
fie  ha  de  considerar  como  inútil  en  él  cuerpo  i  pues  nnicha 
parte  de  él  tiene  sus  oficios,  y  la  naturaleza  se  sirve  de  él 
para  algunos  usos :  como  de  el  humor  bilioso,  para  la  pre* 
cipitacion  cotidiana  de  las  heces  gruesas ,  y  de  el  ácido 
de  el  estómago,  para  excitar  el  apetito.  Y  así ,  los  purgan- 

tes de  muchos  modos  dañan  ;  yá  con  la  mala  impresión 
de  su  qualidad  deleteria ,  yá  arrancando  de  el  cuerpo  mu- cha 
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gha  parte  dq  el  jugo  nutricio  ̂ yá  evaquando  lo  que ,  aun- 
que incapaz  de  nutrir,  es  n^esario  para  algunas  funcio- 
nes Dí^turales.  A  que  se  ptuade  añadir  el  inconveniente  de 

conducir  parte  de  los  excrementos  por  las  vias  que  la  na- 
turaleza no  tiene  destinadas  para  su  expulsión  :  lo  que  veri- 

símilmente no  puede  ser  sin  algún  daño  de  las  mismas  vias; 
pues  si  los  humores  acres  se  encaoainan^violentameinte  por^ 
conducios  estrechofej^  y.que  no  tienenl  poros  acomodados 
á  las  partículas  de  los  humores ,  no  pueden  menos  de  ha^ 
cer  algún  estrago  en  las  fibras. 
40  La  división  de  los  purgantes ,  por  el  efecto  que  ha- 

cen en  los  humores ,  á  que  son  apropiados  ,  dé  modo  que 
unos  purgan  la  cólera ,  otros  la  flemas,  &c.  aunque  muy 
recibida  ,  es  división  imaginaria  en  sentir  de  Autores 
muy  graves  :  los  quales  aseguran  que  no  hay  purgante 
que  no  evacué  indiferentemente  todo  género  de  humores, 
cpmo  esté  dentro  de  la.  esfera  de  su  actividad  ;  esto  es  ,  á 
distancia  donde  él  pueda  obrar:  y. que  d  vario  color  de 
Ips  ̂XGretnentos ,  según .  la  variedad  de'tosypurgantes  ( que  es 
lo  que  én  esta  materia  ha  engañado )  procede  de  la  tintura 
que  el  mismo  medicamento  le  dio  al  humor.  Lo  que  yo 
puedo  asegurar  es.,  que  si  un  hombree ,  el  mas.  bien  tem- 

blado, repite  ¡el  pijrgar^.  con  epithimo.^,  (que  se  tiene  por 
apropiado,  p^ra  Í4  melancolía ,  por.  la  negrura  dedas  heces- 
que  segrega)  sienjpre  arrojará  humofes  negros-,  ó  nigri- 
canfes.  Esto  lo  sé  con  toda  certeza  :  y  es  imposible 'hallar- 

se tanto  humor  meláocoüco,  no  digo  yo  en  un  xuerpo  sa- 
no,  mas  ni  aui^ep  seis  hypocondriacos,.quatKk)  es  el  hu-^ 

njor.deque  hay  menos  copia  en  «uestros  cuerpos.*     ̂  
41  EHrás^me  acaso ,  que  no  obstante  la  conocida  lesión 

de  los  purgantes ,  y  que  estos  expelen  lo  útil  con  lo  vicioso, 
pueden  convenir ,  quando  suceda  serle  á  la  naturaleza  mas 
ngciva  la  retención  de  lo  vicioso,. .que  la  expulsión  de 

lo.  útil*.       •  ,  •..:     ..-. 
.42  Esto  es  quanto»  puede  decirse  á  favor  de  los  purgan- 

tes. A  que  respondo  lo  primero  ,  que  deberá  asegurarse  bien 
el  Médico  de  estar  las  cosas  en  esa  positura:  porque  si  no, 
r^.  .  ha- 
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faará  lo  qué  los  OthómanoS  en  el  sitió  de  Rhodás,  que  es- 
tando algunas  Tropas  suyas  empeñadas  eñ  el  asalto ,  mez-» 

ciadas  yá  con  los  Christianos  de  la  Guarnición  ,  los  Tur- 
cos de  el  Campo  con  bárbara  furia  á  unos  ̂ y  á  otros  ases- 

taron la  Artillería ,  é  hicieron  en  los  suyos  ,  y  eii  los  ene- 
migos igual  estrago. 

43  ¿Pero  quándo  llega  el  caso  de  tener  esa  seguridad 
el  Médico  ?  En  las  enfermedades  comunes  rarísima  vez ,  y 
aun  no  sé  si  alguna*  ¿Dúdase  entre  los  Médicos  ,  si  en  los 

principios  de  las- fiebres  sepiíede,  ó  debe  purgar?  El  fa- 
mosa Aphorismo  de  Hipócrates,  Cóncocta  medicari  opor^ 

tet ,  lo  prohibe ,  menos  en  caso  dé  urgencia ;  y  manda  es- 
perar á  que  la  materia  esté  cocida  para  purgarla :  pero 

aquí  de  Dios.  Quando  la  materia  está  cocida  ,  la  naturale- 
za la  segrega  por  sí  misma  ,  como  cada  dia  se  experimen- 

ta ,  con  que  es  escüsada  la  purga';  y  ádmiriistrarlá'  edton* 
ees  ,  sería  lo  mismo  que  acudir  las'  Tropas  auxiliares  á  sus 
aliados ,  quando  yá  váíi  de  vencida  los  enemigos.  La  razón, 
y  la  experiencia  me  han  persuadido  firmemente  á  que  la 
naturaleza  jamás  dexa  de  perfícionar  esa  obra:^;  salvo  quq 
eti  algún  raro  acontecimiento  sea  detetiida  por  uti  revé» 
extraordinario. 'Dicen  qué' es' de  temer  la  recaída ,  si  no  se 
purgan  los  enfermos  después  de  cocida  la  materia.  Pero  so- 

bre que  esto  no  es  yá  curar  la  enfermedad  que  se  tiene  pre- 
sente, sino  precaver  la  venidera  ,  pregunto:  ¿de  dónde 

sabe  el: Médico, que  laá  recaídas  que  se  expérimeatan  ,  na- 

cen de  la  falta  de  purga  en*  aquella  sazón?  'Recaen  unos^ 
qee  se  purgan ,  y  Otros  que  no  sé  purgan  :  por  donde  yá 
sospecho  que  no  viene  de  ai  la  recaída,  sino  de  alguna 
porción  de  materia  morbífica  ,  no  solo  incocta  ,  pero  ni 
aun  se  habia  puesto  en  movimiento  para  cocerse  "en  todo 
el  tiempo  de  la  enfermedad  antecedente  ,  y  después  se 
pone  con  mayor  peligro  del  enfermo ,  porque  encuentra  sus 
fuerzas  quebrantadas  del  primer  thoque.  No  sea  esto  cier- 

to; por  lo  menos  es  dudoso :  y  basta  la  duda  para  quitarle 
al  Médico  la  seguridad  de  ser  entonces  necesaria  la  purga. 
44  Vamos  á  la  turgencia^  en  que  se  considera  Ja  purga 

in- 
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inescusable  á  los  principios  de  la  enfermedad.  También  en 
este  ciso  hizo  dudosa  la  necesidad  de  la  purga  el  eruditísi- 

mo Martínez.  Porque  siendo  la  turgencia  un  movimiento 
inquiero ,  y  desenfrenado  del  humor ,  que  ,  por  la  amenaza 
de  echarse  sobre  parte  príncipe  ,  pide  expelerse  porción 
óc  él  á  toda  costa ,  este  movimiento  se  experimenta  en  el 
princijMO  do  las  viruelas ;  y  con  todo  no  purgan  entonces 
los  mejores  prácticos.  De  esta  suerte  el  uso  de  los  purgan- 

tes todo  está  lleno  de  dudas »  y  riesgos. 
4$  Advierto  9  en  fin ,  que  aun  prescindiendo  de  los  pe- 

)Krrs>s  <)ac  amenazan  los  purgantes ,  no  tienen  tampoco  las 
4^K\^:v4tó  que  les  atribuyen  para  exterminar  del  cuerpo  la 
/MtvvU  morbífica.  En  un  tiempo,  que  yo  tenia  mas  fé  con 
^>f)k>s  ̂   los  usaba  en  unas  indisposiciones ,  que  de  tiempos  á 
tK^U}>as  padecía ,  y  aun  hoy  padezco ,  cuyos  ordinarios 
)^ympcomas  son  pesadez  de  los  miembros ,  decadencia  del 
apetito,  y  aun  alguna  opresión  de  las  facultades  de  el  al- 
H\.i ,  y  suelen  durar  dos  meses ,  yá  mas ,  yá  menos.  Persua- 

díame yo  ̂   consintiendo  en  ello  los  Médicos ,  que  todo  esto 
procedía  de  la  carga  de  humores  excrementicios ;  y  por 
consiguiente ,  que  el  remedio  estaba  en  los  purgantes.  Pero 
protesto  que  jamás  experimenté  algún  alivio  en  ellos, 
aunque  por  el  espacio  de  siete  años ,  quando  ocurrían  se- 

mejantes indisposiciones ,  usé  de  casi  todo  género  de  pur- 
gantes ,  variando ,  así  la  especie  ,  como  la  cantidad  ,  de 

muchas  maneras ;  y  lo  mismo  digo  del  modo  de  régimen. 
Mas  hay  en  estos ;  y  es ,  que  comunmente  todo  este  mal 
apiírato  terminaba  ,  prorrumpiendo  algunos  pocos  granos, 

yá  en  esta  ̂   yá  en  aquella  parte  del  cuerpa  Cavilando  som- 
bre ostA  o\i>criencia  repetida ,  vine  á  dar  en  el  pensamien- 

to ,  de  que  mncha^i  de  nuestros  males  vienen  de  una  pe- 
queñi:Unvi  poroio.i  de  materia  ,  que  se  há  como  un  fermen- 

to de  nviUi  vMstii ;  y  vx-^r  hallarse  altamente  intrincado  en 
el  vxKT^v  *  o  ̂ vv:  otra  razón ,  que  yo  no  alcanzo ,  no  está  su- 
ie(v>  x^  ÍA  avvivvi  de  los  purgantes  ,  sino  á  la  naturaleza  sola, 

U  >^a^  ;uMc  >nis  ̂ x^riodos  establecidos  para  disponer  su  ex- 
|vl>^.v\ «  MU  que  (Hiedan  hacerle  acelerar  el  curso  todas  las 
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(espuelas  de.  la  Botica:  y  ea  llegando  él  plazo  ;ieñ  udapysr 
lula,  ó  en  unos  granillos,  desalhoja  aquel  enemigo ^ de  granr 
des  fuerzas  sí ,  pero  de  mínima  estatura.  Estuve  alguno^ 
^ños  en  esta  sospecha  con  la  desconfianza  que  me  ocasíor 
m  la  cortedad  de  mi  conocimiento  ^  hasta  que  leyendo  alr 
guna  vez  en  Etmullero ,  tuve  el  consuelo  de  jiallar  patroqi- 
nado  por  este  grande  Autor  puntualíáimamente  mi  pensa- 

miento ,  aunque  de  paso.  Después  de  tratar  (a)  del  grande 
estrago  que  hacen  en  el  cuerpo  los  purgantes  ,  acusándolo^ 
también  de  ineficaces ,  dice  así :  Sané  fermenta  morbosa  mh 
nima  illa  non  atUngunt.  Hinc  subinde  post  repetitum  licef 
purgantium  usum ,  mhilomnus  morbi  contumaces  persistuntv 
De  modo ,  que  venimos  á  parar  en  que  los  purgantes^ 
.sobre  los  muchos  daños  que  ocasionan  ,  respecto  de  la  ma^ 
teria  morbífica ,  se  andan  por  las  ramas ,  exceptuando  quan- 
^do  esta  está  en  las  primeras  vías :  que  en  ese  caso  no  es 
jdudable  su  utilidad ,  pero  es  muy  dudable  no  pocas  veces 
,el  caso ;  pues  entre  los  Médicos  freqüentemente  se  dispu* 
ta  si  el  vicio  está  en  las  primeras  vias ,  ó  no. 
\  46  En  quanto  á  la  elección  de  purgantes ,  cada  Médico 
atiene  su  antojó  5  y  apenas  hay  purgante  que  no  tenga  sus 
especiales  apasiodados.  Comunmente  se  prefieren  los  que 
;evacuan  con  quietud.,  y  sin  mover  retortijones  en  los  intes^ 
linos.:  Yo  confieso  que  tengo  en  este  punto  mi  recelo  de 
que  la  elecccíon  es  errada ;  porque  acaso  los  retortijones  no 
vienen  del  medicamento  inmediatamente ,  sino  del  humor 
acre ,  movido  por  él :  y  siendo  así,  se  deberán  preferir  ios 
.purgantes ,  que  inquietan  los  intestinos ,  porque  sqn  los  que 
expelen  los  humores  mas  acres ,  y  abandonar  la  hypócrita 
blandura  de  los  que  evacúan  tranquilamente :  lo  qual  pof» 
dria  provenir  de  que  por  su  malignidad  oculta ,  coliqua§ 
mayor  porción  del  jugo  nutricio ,  cuya  dulzura  embota  Ig 
acrimonia  de  los  humores  excrementicios ,  para  que  al  sar 
lir  no  exciten  dolores.  Si  los  purgantes  fuesen  electivo?, 
^e  podria  discurrir  que  estos  purgantes  pacíficos  solo  eva- 

Tom.  L  del  Teatro.  I  cuaja 
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inescus^ble  á  los  principios  de  la  enfermedad.  También  en 
este  caso  hizo  dudosa  la  necesidad  de  la  purga  el  eruditísi- 

mo Martine?.  Porque  siendo  la  turgencia  un  movimiento 
inquieto ,  y  desenfrenado  del  humor ,  que  ,  por  la  amenaza 
de  echarse  sobre  parte  príncipe  ,  pide  expelerse  porción 
de  él  á  toda  costa ,  este  movimiento  se  experimenta  en  el 
principio  de  las  viruelas ;  y  con  todo  no  purgan  entonces 
los  mejores  prácticos.  De  esta  suerte  el  uso  de  los  purgan- 

tes todo  está  lleno  de  dudas  ,  y  riesgos. 
.  4S  Advierto  ̂   en  fin, que  aun  prescindiendo  de  los  pe- 

ligros que  amenazan  los  purgantes  .,  no  tienen  taippoco  la5 
fuerzas  que  les  atribuyen  para  exterminar  del  cuerpo  la 
materia  morbífica.  En  un  tiempo ,  que  yo  tenia  mas  fé  con 
ellos  ,  los  usaba  en  unas  indisposiciones  ,  que  de  tiempos  á 
tiempos  padecía,  y  aun  hoy  padezqo,  cuyos  ordinarios 
symptomas  son  pesadez  de  los  miembros  ̂   decadencia  del 
9petito,y  aun  alguna  opresión  de  las.  facultades  de  el  al- 

ma ,  y  suelen  durar  dos  meses ,  yá  mas ,  yá  menos.  Persua- 
díame yo ,  consintiendo  en  ello  los  Médicos ,  que  todo  esto 

procedía  de,  la  carga  de  humores  excrementicios;  y  por 
eónsiguiente ,  que  el  rpmedio  estaba  en  lospurgantes.  Pero 
protestó  que  jamás  experimenté  algún;  alivio  en  ellos, 
aunque  por  el  espacio  de  siete  años ,  quando  ocurrían  se- 

mejantes indisposiciones ,  usé  de  casi  todo  género  de  pur- 
gantes ,  variando ,  así  la  especie  ,  como  la  cantidad  ,  de 

muchas  maneras ;  y  lo  mi^mo  digo  del  modo  de  régimen. 
Mas  hay  en  estos;  y  es ,  que. comunmente  todo  este  mal 
aparato  terminaba  ,  prorrumpiendo  algunos  pocos  granos, 

yá  en  esta ,  yá  en  aquella  parte  del  cuerpo.  Cavilando  so* 
bre  esta  experiencia  repetida ,  vine  á  dar  en  el  pensamien- 

to,  de  que  muchos  de  nuestros  males  vienen  de  una  pe- 
queñísima porción  de  materia  ,  que  se  há  ooo^o  un  fermen- 

to de  mala  casta;  y  por  hallarse  altamente  intrincado  en 

el  cuerpo ,  ó  por  otra  razón ,  que  yo  no  alcanzo ,  no  está  su- 
jeto á  la  acción  de  los  purgantes  ,  sino  á  la  naturaleza  sola, 

la  qual  tiene  sus  periodos  establecidos  para  disponer  su  ex- 
pulsión ,  ñti  que  puedan  hacerle  aoelerar:  el  curso  todas  Jas 

es- 
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(espuelas  de  Ja  Botica :  y  ea  llegando  él  *  plazo  ̂i  en  uda  pysr 
¿tula,  ó  en  unos  granillos,  desalhoja  aquel  enemigo ^de  granr 
des  fuerzas  sí ,  pero  de  mínima  estatura.  Estuve  algunos 
^ños  en  esta  sospecha  con  la  desconfianza  que  me  ocasior 
m  la  cortedad  de  mi  conocimiento  i  hasta  que  leyendo  alr 
guna  vez  en  Etmullero ,  tuve  el  consuelo  de  hallar  patroqi- 
mado  por  este  grande  Autor  puntualíáimamente  mi  pensa- 

miento ,  aunque  de  paso.  Después  de  tratar  (a)  del  grande 
estrago  que  hacen  en  el  cuerpo  los  purgantes  ,  acusándolo^ 
también  de  ineficages ,  dice  así :  Sané  fermenta  morbosa  mir 
inima  illa  non  attingunt.  Hinc  subinde  post  repetitum  lice( 
\purgantium  usum^  mhilomnus  morbi  contumaces  persistunt^ 
JOe  modo ,  que  venimos  á  parar  en  que  los  purgantes^ 
.sobre  los  muchos  daños  que  ocasionan  ,  respecto  de  la  ma^ 
teria  morbífica ,  se  andan  por  las  ramas ,  exceptuando  quaur 
;do  esta  está  en  las  primeras  vías :  que  en  ese  caso  no  es 
idudable  su  utilidad ,  pero  es  muy  dudable  no  pocas  veces 
,el  caso; pues  entre  los  Médicos  freqüentemente  se  dispu-^ 
ta  si  el  vicio  está  en  las  primeras  vias,  ó  no. 
\  46  En  quanto  á  la  elección  de  purgantes ,  cada  Médico 
^tiene  su  antojó ;  y  apenas  hay  purgante  que  no  tenga  sus 
especiales  apasionados.  Comunmente  se  prefieren  los  que 
;evacuan  con  quietud.,  y  sin  mover  retortijones  en  los  intes- 

tinos.: Yo  confieso  que  tengo  en  este  punto  mi  recelo  de 
que  la  elecccion  es  errada ;  porque  acaso  los  retortijones  no 
vienen  del  medicamento  inmediatamente ,  sino  del  humor 
.acre ,  movido  por  él :  y  siendo  así ,  se  deberán  preferir  ios 
.purgantes ,  que  inquietan  los  intestinos  ,  porque  son  los  que 
^expelen  los  humores  mas  acres ,  y  abandonar  la  hypócrita 
blandura  de  los  que  evacúan  tranquilamente :  lo  qual  poi? 
dria  provenir  de  que  por  su  malignidad  oculta ,  coliqua§ 
mayor  porción  del  jugo  nutricio ,  cuya  dulzura  embota  Ig 
acrimonia  de  los  humores  excremeiíticios ,  para  que  al  sar 
4ir  no  exciten  dolores.  Si  los  purgantes  fuesen  electivo?, 
-se  podria  discurrir  que  estos  purgantes  pacíficos  solo  eva- 

Tom.  L  del  Teatro.  I  cuail 
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ria.  Lo  cierto  es ,  que  muchas  veces  vivirá ,  y  mejorará 
el  enfermo,  no  solo  ordenándole  el  Médico  una  sangría 
fuera  de  propósito ,  mas  también  aunque  le  dé  una  puña- 

lada ,  porque  con  todo  puede  su  complexión.  En  las  Ephe-- 
mérides  de  la  Academia  Leopoldina  se  cuenta  de  una  Re- 

ligiosa ,  que  convaleció  de  una  fiebre  cotidiana ,  habién- 
dola sacado  de  las  venas  cerca  de  diez  libras  de  sangre  en 

el  espacio  de  dos  meses.  Quisiera  yo  saber  de  el  señor 
Vallisnieri  ( que  es  quien  participó  á  la  Academia  este  su- 

ceso ,  á  fin  de  hacer  mas  animosos  en  la  sangría  á  los  de 
su  profe5Íon ) ,  ¿qué  Ángel  le  reveló  que  aquella  Religio- 

sa no  ganarla  ,  y  acaso  mucho  mas  presto  ,  si  no  hubiera 
sangrado  tapto?  También   nos    resta  saber  cómo  quedó 
aquel  temperamento  después  de   un  combate  tan  rudo: 
pues  no  es  dudable  que  algunos  enfermos  que  escapan  á 
pesar  de  el  violento  proceder  de  el  Médico  ,  quedan  des- 

pués con  una  complexión  débil ,  capaz  solamente  de  una 
vida  breve  ̂   y  penosa  (triunfando  entretanto  el  Médico» 
como  si.  hubiera  hecho  otra  cosa  que  dilatar  la  mejoría, 
y  arruinar  el  temperamento ) :  los  quales ,  si  se  hubieran 
fiado  á  la  naturaleza  ̂   ó  tratado  con  mas  benignidad ,  no 
solo  lograrían  la  salud  ,  pero  también  quedarían  con  mas 
robustez..  El  mismo  Vallisnieri  refiere  de  otro  hombre ,  á 

quien  se  le  quitó  casi  quanta  sangre  tenia  en  las  venas, 
que  era  muy  acre  ,  y  se  iba  succesivamente  reparando  por 

J^  otra  mas  bien  condicionada.  Dexo  al  juicio  de  los  Médi- 
cos sabios  la  verdad  de  este  suceso,  entretanto  que  me 

dicen  los  cuerdos  si  será  bien  gobernarse  por  este  exem- 
plar.  Lo  que  hay  de  realidad  en  esto  es  ,  que  Médicos  tan 
desaforados  nos  ponen  delante  uno ,  ú  otro  enfermo  ,  cu- 

ya valiente  complexión  pudo  lidiar  con  la  enfermedad, 

y  con  la  furia  de  el  Dotor  ,dexándose  en  el  tintero  á  infi- 
nitos que  perecieron  á  sus  manos.  Tan  falaces  son  como 

todo  esto  muchísimas  observaciones  experimentales  que  se 

hallan  en  los  libros ,  y  con  que  los^Médicos  quieren  auto- 
rizar sus  prácticas.  De  donde  infiero  ,  que  habiendo  tanta 

falencia  en  los  experimentos ,  no  parece  que  basta  la  ex- 
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periencia  con  ique  se  protege  la  sangría ,  para  hacer  im- 
probable la  sentencia  que  absolutamente  la  repruebaé 

34    Pero  convengo  yá  en  que  sea  verdadera  la  opinión 
común  de  que  en  varios  casos  es  conveniente  sangrar ;  y 
así  lo  creo.  Réstanos  la  dificultad  de  el  qudndo  ̂   y  el  qudn-' 
to.  En  el  quánto  no  cabe  regla  fixa ;  porque  depende  de  la 
magnitud  de  el  indicante ,  y  de  las  fuerzas  dé  el  doliente^ 
que  un  Médico  juzga  mayores  ̂   y  otro  menores.  En  el 
qudndo  son  tantas  y  y  tan  opuestas  las  sentencias ,  que  no 
puede  menos  de  ocasionar  en  el  Médico  Una  suma  confu- 

sión ,  y  duda ,  así  como  un  peligro  manifiesto  de  el  yerro. 
Lee  en  unos  Autores  que  en  tal  enfermedad  »  y  en  tales 
circunstancias  es  convenientísínia ,  y  necesaria  la  sangría* 
Lee  en  otros  que  en  aquella  misma  enfermedad ,  y  circuns-^ 
tandas  es  perniciosa ;  y  en  unos ,  y  otros  propuestas  razo- 

nes ,  y  citadas  experiencias.  ¿  Qué  partido  tomará  ?  El  en- 
fermo y  por  lo  común  ,  no  duda  en  obedecer  al  Médico; 

porque  oyéndole  hablar  con  confianza ,  piensa  que  en  lo 
que  ordena  no  hay  qüestion  ;  pero  si  al  mismo  tiempo  que 
le  decreta  la  sangría  ,  escuchara  veinte  ̂   ó  treinta  gravísi- 

mos ,  y  expertísimos  Autores,  que  al  Médico  le  están  gri- 
tando dentro  de  su  entendimiento  ,  tente  y  no  le  sangres^ 

que  le  destruyes  y  zmxíc^q.  no  le  faltan  otros  que  le  animan, 
qué  hiciera?  ¡O ,  qué  este  Médico  pesa  la  probabilidad  de 
una ,  y  otra  sentencia!  ¿De  qué  consta ,  que  la  pesa  bien» 
quando  otros  infinitos  la  pesan  de  otro  modo  ? 
35  Los  Galénicos  comunes  verdaderamente  yo  no  sé 

quándo  lo  aciertan  en  sangrar;  pero  sé  que  infinitas  veces 
lo  yerran  ,  pues  tienen  á  la  fiebre  pútrida  por  indicante  ge- 

neral de  la  sangría  ; siendo  constante,  como  advierten  los 
mejores  Autores ,  y  la  razón  claramente  lo  dicta  y  que  en 
muchísimas  ocasiones  la  sangría  es  nociva  <>  por  quanto  es- 
torva  ,  suspende,  ó  retarda  la  obra  de  la  fermentación  :  la 
qual ,  por  ser  remisa, antes  debiera  promoverse ,  para  que 
la  naturaleza  lograse  la  despumación ,  adonde  camina  por 
medio  de  la  fermentación.  Es  la  fiebre  instrumento  de  la 

naturaleza  ,  para  exterminar  lo  que  lá  agrava  <»  como  dice 
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el  incomparable  Práctico ,  en  materia  de  fiebres ,  Syden- 
han ,  y  con  él  los  mas  sabios  Médicos  de  estos  tiempos: 
Cum  &febris  naturce  instrumentum  fuerit  ad  bujus  secre- 
tionis  opus  debita  opera  fabricatum.  ( fol.miii  100. )  Y  poco 
mas  abaxo :  Febris  naturce  est  machina  ad  difflanda  ea ,  quce 
sanguinem  malé  babenú.  Lucas  Tozzi  observó   que  las  en- 

fermedades donde  no  se  suscita  fiebre  son  mucho  mas  pro- 
lixas.  Y  todo  el  mundo  sabe  el  poder  de  las  fiebres  para 
resolver  los  catarros ,  convulsiones  ,  insultos  de  gota ,  y 
otros  diferentes  afectos.  Por  lo  qual  muc  os  siglos  há  que 
Celso  ,  y  antes  que  él  Hippócrates  ,  recomendaron  como 
útil  la  calentura  en  varios  accidentes.  No  obstante  todo 
esto^  los  Médicos  comunes  consideran  siempre  en  ella  ua 
capital  enemigo ,  contra  quien  deben  proceder  con  san- 

gría ,  y  purga ,  que  es  lo  mismo ,  que  á  sangre ,  y  fuego. 
Yo  por  mí  digo  lo  que  EtmuUero  ,  que  después  de  referir 
las  observaciones  de  algunos  Autores^  que  ha  laron  en  ca- 

dáveres de  febricitantes  toda  la  sangre  consumida  por  el 
ardor  de  la  fiebre  ̂   de  donde  infiere  quán  iniquamente  ayu- 

da á  evacuarla  la  lanceta ,  concluye  así  :  Itaque  ego  cum 
ejusmodi  lanionibus  ,  é?  sanguisugas  non  fació  ,  qui  vitíe 
ibesaurum  tam  jnutiUter  obliguriunt. 
..   36    Y  no  omitiré  aquí  que  las  señales  que  toman  los 
Médicos  de  la  misma  sangre ,  para  conocer  su  bondad ,  ó 
malicia ,  son  muy  falaces  :  yá  porque  se  altera  sensible- 

mente luego  que  sale  de  sus  vasos  :  yá  porque  cada  indi- 
viduo tiene  sangre  diferente ,  y  esa  le  conviene  de  tal  mo- 

do ,  que  no  pudiera  vivir  sin  aquella  misma  sangre  que  al 
Médico  le  parece  mala  2  por  cuya  razón  probó  tan  mal  la 
invención  de  transfundir  la  sangre  de  un  hombre  sano  ea 
las  venas  de  un  enfermo.  Este  es  el  sentir  de  EtmuUero^ 
ibí  (a) :  Judicium  quod  attinet  de  sanguine  vena  secta  emisso^ 
boo  non  immeritb  rejicit  Helmontius  ^  cum  unusquisque  boma 
peculiarem  suum  babeat  sanguinem ,  <S?  in  sanitatis  latitudi^ 
ne  máxima  sanguinis  sit  varietas.  Yá  eo  fía ,  porque  el  va- 

rio 
(a)  Instit.  Medie,  cap.  4. 
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rio  color  de  la  sangre  suele  nacer  de  otros  principios  muy 
diferentes  de  los  que  juzgan  los  Módicos.  El  célebre  Ana-» 
t-ómico  Filipo  Verheyen  observó  que  mezclado  el  espíri- 

tu de  vitriolo  á  la  sangre  ,  la  ennegrece :  luego  no  es  la 
negrura  de  la  sangre  fíxa  señal  de  adustion.  Y  él  mismo 
también  experimentó  que  los  Alnalis  la  ponen  mas  rubi- 

cunda. En  fin  ,  quien' sabe  que  dos  gotas  de  un  color  rubi- 
cundo, qual  es  la  Leche  Virginal ,  dan  color  de  leche  á 

una  escudilla  de  agua ,  no  hará  caso  alguno  de  lo  que  la 
Filosofía  ordinaria  discurre  en  orden  á  las  causas  de  la 
diversidad  de  colores. 

S.  VIL 

37  "TXE  la  sangría  pasemos  á  la  otra  pierna  de  la  Medí- I  3  ciña  (por  usar  de  la  metáfora  de  Galeno),  que 
es  la  purga.  Todos  los  Médicos  unánimes  reconocen  en  los 
purgantes  mas  ,  ó  menos  de  qualidad  deleteria  ,  ó  maligr* 
na ,  por  donde  siempre  tienen  algo  de  nocivos.  Si  son  úti- 

les en  tales  ,  6  tales  enfermedades ,  en  tal ,  ó  tal  liempa 
de  ellas ,  está  en  qüestion.  Con  que  el  daño  es  cierto ,  y 
el  provecho  dudoso. 
38  Los  que  son  amigos  de  medicinarse ,  están  en  fé  de 

que  los  purgantes  solo  arrancan  de  el  cuerpo  los  humores 
viciosos :  error  en  que  yo  también  estuve  algún  ttempo ,  y 

de  que  me  desengañó  no  menos  mi  experiencia'  propia, 
que  algunos  buenos  Autores  que  he  leído.  Es  cierto ,  pues, 
que  indiscretamente  segregan  lo  útil ,  y  lo  inútil ,  y  que 
coliquan,  inficionan,  y  precipitan  ,  envuelto  con  los  hu- 

mores excrementicios ,  el  mismo  jugo  nutricio. 
39  También  se  debe  advertir,  que  no  todo  lo  qué  sé 

llama  humor  excrementicio ,  por  ser  incapaz  de  nutrir, 
fie  ha  de  considerar  como  inútil  en  él  cuerpo  \  pues  mucha 
parte  de  él  tiene  sus  oficios ,  y  la  naturaleza  se  sirve  de  él 
para  algunos  usos :  como  de  el  humor  bilioso,  para  la  pre* 
cipitacíon  cotidiana  de  las  heces  gruesas ,  y  de  el  ácido 
de  el  estómago,  para  excitar  el  apetito.  Y  así ,  los  purgan- 

tes de  muchos  modos  dañan  ;  yá  con  la  mala  impresión 
de  su  qualidad  deleteria ,  yá  arrancando  de  el  cuerpo  mu- cha 
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cha  parte  de  el  jugo  nutricia ,  yá  evaquando  lo  que ,  aun- 
que incapaz  déi  nutrir,  es  necesario  para  algunas  funcio- 
nes naturales.  A  que  se  ptuade  añadir  el  inconveniente  de 

conducir  parte  de  los  excrementos  por  las  vias  que  la  na- 
turaleza no  tiene  destinadas  para  su  expulsión  :  lo  que  veri- 

similmente  no  puede  ser  sin  algún  daño  de  las  mismas  vias; 
pues  si  los  humores  acres  se  encaoainan.violentameinte  por^ 
conductos  estrechofti^  y.  que  no  tienen;  poros  acomodados 
á  las  partículas  de  los  humores ,  no  pueden  menos  de  ha^ 
cer  algún  estrago  en  las  fibras. 
40  La  división  de  los  purgantes ,  por  el  efecto  que  ha- 

cen en  los  humores ,  á  que  son  apropiados  ,  dé  modo  que 
unos  purgan  la  cólera ,  otros  la  flemas,  &c.  aunque  muy 
recibida  ,  es  división  imaginaría  en  sentir  de  Autores 
muy  graves  :  los  quales  aseguran  que  no  hay  purgante 
que  no  evacué  indiferentemente  todo  género  de  humores, 
como  esté  dentro  de  la  esfera  de  su  actividad  ;  esto  es ,  á 
distancia  donde, él  pueda  obrar:  y. que  d  vario  color  de 
Ips  excrernentos  vsegun  la  variedad  dg'ios  .purgantes  ( que  es 
lo  que  en  esta  materia  ha  engañado )  procede  de  la  tintura 
que  el  mismo  medicamento  le  dio  al  humor.  Lo  que  yo 
pinedo  asegurar  es.»  que  si  un  hombree ,  el  mas  bien  tem- 

blado, repite:  el  pijrgar§e  con  epithimo.,  (que  se  tiene  por 
apropi^ado. p^ra  ¡a  melancolía,por.la  negrurB  deiasheces-^ 
que  segrega )  sienjpre  arrojará  humofes  negros-,  ó  nigri- 
canies.  Esto  lo  sé  con  toda  certeza:  y  es  imposible 'hallar- 

se tanto  humor  melancólico,  no  digo  yo  en  un  .cuerpo  sa-^ 
no,  mas  niauí^ep  seis  hypocondriacos , quando  esel  hu- 
ngior  .de ,  que  hay  menos  copia  en  «uestros  cuer pos.^     ̂  
41  EHrás^me  acaso ,  que  no  obstante  la  conocida  lesión 

de  los  purgantes ,  y  que  estos  expelen  lo  útil  con  lo  vicioso, 
pueden  convenir ,  quando  suceda  serle  á  la  naturaleza  mas 
ngciva  la  retención  de  lo  vicÍQsoi,.Lque  la  expulsión  de 

42  Esto  es  quanto»  puede  decirse  á  favor  de  los  purgan- 
tes. A  que  respondo  lo  primero  ,  que  deberá  asegurarse  bien 

el  Médico  de  estar  las  cosas  en  esa  positura:  porque  si  no, 
r.  ,  ha- 
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hará  lo  que  losOthómanoS  en  el  sitió  de  Rhodás,  que  es- 
tando algunas  Tropas  suyas  empeñadas  eñ  el  asalto ,  mez-» 

ciadas  yá  con  los  Ghristianos  de  la  Guarnición  ,  los  Tur- 
cos de  el  Campo  con  bárbara  furia  -á  unos ,  y  á  otros  ases- 

taron la  Artillería ,  é  hicieron  en  los  suyos  ,  y  eii  los  ene- 
migos igual  estrago. 

43  ¿Pero  quándo  llega  el  caso  de  tener  esa  seguridad 
el  Médico  ?  En  las  enfermedades  comunes  rarísima  vez ,  y 
aun  no  sé  si  alguna*  ¿Dúdase  entre  los  Médicos  ,  si  en  los 
principios  de  las  fiebreis  sepiíede,  ó  debe  purgar?  El  fa- 

moso Aphorismo  de  Hi^yÓCTates^»  Cbncocta  medicari  opor^ 
tet ,  lo  prohibe  ,  menos  en  caso  dé  urgencia ;  y  manda  es- 

perar á  que  la  materia  esté  cocida  para  purgarla :  pero 
aquí  de  Dios.  Quando  la  materia  está  cocida  ,  la  naturale-^ 
za  la  segrega  por  sí  misma  ,  como  cada  día  se  experimenM 

ta  ,  con  que  es  escusada  la  purga';  y  ádmiriístrarlá' edton* 
ees  ,  sería  lo  mismo  que  acudir  las' Tropas  auxiliares  á  sus 
aliados ,  quando  yá  váñ  de  vencida  los  enemigos.  La  razón, 
y  la  experiencia  me  han  persuadido  firmemente  á  que  la 
ftaturaléza  jamás  dexa  de  perficionar  esa  obra!^;  salvo  quq 
en  algún  raro  acontecimiento  sea  detenida  por  un  revé» 
extraordinario.  Dicen  que  es- de  tetiaer  la  recaída ,  sí  no  se 
purgan  los  enfermos  después  de  cocida  la  materia.  Pero  so« 
bre  que  esto  no  es  yá  curar  la  enfermedad  que  se  tiene  pre- 

sente, sino  precaver  la  venidera  ,  pregunto:  ¿de  dónde 
sabe  el:  Médico;, que  las  recaídas  que  se  ̂ expft^imeStan ,  na- 

cen de  la  falta  de  purga  en'  aquella  sazón?  'Recaen  unos^ 
qee  se  purgan ,  y  otros  que  no  se  purgan  :  por  donde  yo 
sospecho  que  no  viene  de  ai  la  recaída ,  sino  de  alguna 
porción  de  materia  morbífica  ,  no  solo  incocta  ,  pero  ni 
aun  se  habia  puesto  en  movimiento  para  cocerse  en  todo 
el  tiempo  de  la  enfermedad  antecedente  ,  y  después  se 
pone  con  mayor  peligro  del  enfermo ,  porque  encuentra  sus 
fuerzas  quebrantadas  del  prirtier  thoque.  No  sea  esto  cier- 

to; por  lo  menos  es  dudoso :  y  basta  la  duda  para  quitarle 
al  Médico  la  seguridad  de  ser  entonces  necesaria  la  purga. 
44  Vamos  á  la  turgencia^  «li  que  se  considera  Ja  purga 

in- 
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inescusable  á  los  principios  de  la  enfermedad.  También  en 
este  caso  hizo  dudosa  la  necesidad  de  la  purga  el  eruditísi* 
mo  Martínez.  Porque  siendo  la  turgencia  un  movimiento 
inquieto ,  y  desenfrenado  del  humor ,  que  ,  por  la  amenaza 
de  echarse  sobre  parte  príncipe  ,  pide  expelerse  porción 
de  él  á  toda  costa ,  este  movimiento  se  experimenta  en  el 
principio  de  las  viruelas ;  y  con  todo  no  purgan  entonces 
los  mejores  prácticos.  De  esta  suerte  el  uso  de  los  purgan- 

tes todo  está  lleno  de  dudas ,  y  riesgos. 
-  45  Advierto ,  en  fin,  que  aun  prescindiendo  de  los  pe- 

ligros que  amenazan  los  purgantes.,  no  tienen  tatppogo  la§ 
fuerzas  que  les  atribuyen  para  exterminar  del  cuerpo  la 
materia  morbífica.  En  un  tiempo ,  que  yo  tenia  mas  fé  con 
ellos  ,  los  usaba  en  unas  indisposiciones  ,  que  de  tiempos  i 
tiempos  padecía,  y  aun  hoy  padezpo,  cuyos  ordinarios 
symptomas  son  pesadez  de  los  miembros  y  decadencia  del 
apetíto,y  aun  alguna  opresión  de  las.  facultades  de  el  al- 

ma ,  y  suelen  durar  dos  meses ,  yá  mas ,  yá  menos.  Persua- 
díame yo ,  consintiendo  en  ello  los  Médicos ,  que  todo  esto 

procedía  de.  la  carga  de  humores  excrementicios ;  y  por 
consiguiente ,  que  el  rpmedio  estaba  en  los  purgantes.  Pero 
protesto  que  jamás  experimenté  algún;  alivio  en  ellos, 
aunque  por  el  espacio  de  siete  años  ,  quando  ocurrían  se- 

mejantes indisposiciones ,  usé  de  casi  todo  género  de  pur- 
gantes ,  variando ,  así  la  especie  ,  como  la  cantidad  ,  de 

muchas  maneras ;  y  lo  mÍ3mo  digo  del  modo  de  régimen. 
Mas  hay  en  estos;  y  es ,  que; comunmente  todo  este  mal 
aparato  terminaba ,  prorrumpiendo  algunos  pocos  granos, 
yá  en  esta ,  yá  en  aquella  parte  del  cuerpo.  Cavilando  so* 
bre  esta  experiencia  repetida ,  vine  á  dar  en  el  pensamien- 

to ,  de  que  muchos  de  nuestros  males  vienen  de  una  pe- 
queñísima porción  de  materia  ,  que  se  há  como  un  fermen- 

to de  mala  casta ;  y  por  hallarse  altamente  intrincado  en 
el  cuerpo ,  ó  por  otra  razón ,  que  yo  no  alcanzo ,  no  está  su- 

jeto á  la  acción  de  los  purgantes  ,  sino  á  la  naturaleza  sola, 
la  qual  tiene  sus  periodos  establecidos  para  disponer  su  ex- 

pulsión ,  sin  que  puedan  hacerle  acelerar,  el  curso  todas  Jas 

es- 
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toará  lo  qué  los  OthómanoS  en  el  sitió  de  Rhodás,  que  es- 

tando algunas  Tropas  suyas  empeñadas  eñ  el  asalto ,  mez-* 
ciadas  yá  con  los  Ghristianos  de  la  Guarnición  ,  los  Tur- 

cos de  el  Campo  con  bárbara  furia -á  unos  ̂ y  á  otros  ases- 
taron la  Artillería ,  é  hicieron  en  los  suyos  ,  y  eti  los  ene- 

fiíigos' igual  estrago. 
43  ¿Peroquátido  llega  el  caso  de  tener  esa  seguridad 

el  Médico  ?  En  las  enfermedades  comunes  rarísima  vez  ,  y 
aun  no  sé  si  alguna*  ¿Dúdase  entre  los  Médicos  ,  si  en  los 

principios  de  las' fiebres  sepiíede,  ó  debe  purgar?  El  fa- 
mosa Aphorismo  de  Hipócrates,  Cóncocta  medicari  opor-- 

tet ,  lo  prohibe  ,  meíios  en  caso  dé  urgencia ;  y  manda  es- 
perar á  que  la  materia  esté  cocida  para  purgarla :  pero 

aquí  de  Dios.  Quando  la  materia  está  cocida  ,  la  naturale-* 
za  la  segrega  por  sí  misma  ,  como  cada  dia  se  experimen- 

ta ,  con  que  es  escusada  la  purga;  y  ádmitíistrarlá'  enton* 
oes  ,  sería  lo  mismo  que  acudir  las'  Tropas  auxiliares  á  sus 
aliados ,  quando  yá  váíi  de  Vencida  los  enemigos.  La  razón, 
y  la  experiencia  me  han  persuadido  firmemente  á  que  la 

fiaturaléza  jamás  dexa  de  perficionar  esa  obra*;  salvo  quq 
eti  algún  raro  acontecimiento  sea  detenida  por  un  revé» 
extraordinario.  Dicen  que  es  de  teitier  la  recaída  ,  si  no  se 
purgan  los  enfermos  despueá  de  cocida  la  materia.  Pero  so- 

bre que  esto  no  es  yá  curar  la  enfermedad  que  se  tiene  pre- 
sente, sino  precaver  la  venidera  ,  pregunto:  ¿de  dónde 

sabe  el  Médico  i  que  las  recaídas  que  se  ̂ expérimeatan  ,  na- 

¿€tí  de  la  falta  de  purga  en*  aquella  sazón?  'Recaen  unos 
qee  se  purgan ,  y  otros  que  no  se  purgan  :  por  donde  yo 
sospecho  que  no  viene  de  ai  la  recaída ,  sino  de  alguna 
porción  de  materia  morbífica  ,  no  solo  incocta  ,  pero  ni 
aun  se  habia  puesto  en  movimiento  para  cocerse  *en  todo 
el  tiempo  de  la  enfermedad  antecedente  ,  y  después  se 
pone  con  mayor  peligro  del  enfermo ,  porque  encuentra  sus 
fuerzas  quebrantadas  del  primer  choque.  No  sea  esto  cier- 

to ;  por  lo  menos  es  dudoso :  y  basta  la  duda  para  quitarle 
al  Médico  la  seguridad  de  ser  entonces  necesaria  la  purga. 
44  Vamos  á  la  turgencia ,  en  que  se  considera  la  purga 

in- 
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cuan  los  humores  blandos ,  é  inocentes  \  que  ,  por  ser  de 
tan  buen  genio ,  no  excitan  tumulto  alguno  en  los  lugares 
por  donde  transitan.  Esto  solo  es  pensamiento  mío  ,  el  qual 
sujeto  dócil  al  examen  de  qualquiera  Médico  docto  ,  co- 

mo otro  qualquiera  en  que  no  esté  patrocinado  de  algua 
Autor  clásico. 

47  Después  de  las  purgas ,  es  natural  decir  alguna  cosa 
de  sus  camaradas ,  y  substitutas  las  ayudas;  de  las  quales 
se  sirven  los  Médicos ,  quando  no  há  lugar  á  aquellas ,  pa- 

ra laxar  el  vientre ,  siempre  que  él  no  está  laxó  por  sí  mis- 
mo ,  en  suposición  de  que  el  uso  de  ayudas  blandas  nunca 

tienen  riesgo.  Pero  el  supuesto  no  es  tan  cierto;  porque  el 
famoso  Sydenhan  prohibe  severísimamente  el  uso  de  ellas, 
como  de  todas  las  demás  evacuaciones  ,  en  todas  aquellas 
liebres  donde  el  movimiento  fermentativo  sea  algo  remi- 

so ,  porque  le  hacen  mas  lento.  Y  no  solo  esto ,  sino  que 
generalísimaínente  en  todas  las  fiebres ,  en  el  tiempo  de  la 
declinación  y  las  condena,  en  tanto  grado,  que  dice  de  sí, 
que  durante  la  declinación  ,  ponía  estudio  en  conservar  el 
vientre  del  febricitante  adstricto :  Atque  mox  ad  alvum  ad* 
^tringendammemet  accingo.  Y  bien  saben  los  Profesores ,  que 
«n  el  modo  de  tratar  los  febricitantes  Sydenhan ,  por  sí  solo 
hace  opinión  probable.  Conciérteme ,  pues ,  estas  medidas 
^1  que  quisiere  defender  la  coherencia ,  y  seguridad  de 
los  preceptos  médicos. 

%.    VIII. 
48  T7^  fin, no  hay  cosa  segura  en  la  Medicina.  Este 

Xta  Médico  detesta  el  remedio  que  el  otro  adora, 
iQué  maldades  no  acusan  unos ,  y  que  virtudes  no  predican 
otros  del  Hellebaro  ?  Lo  mismo  del  Antimonio.  La  pedre- 

ría ,  que  hace  el  principal  fondo  de  los  Boticarios ,  es  re- 
probada ,  no  solo  como  inútil ,  mas  aun  como  nociva ,  por 

excelentes  Autores.  Y  yo  por  lo  menos  creo   que  sirve 
«mas  la  menos  virtuosa  yerva  del  campo ,  que  todas  las  es- 

meraldas que  vienen  del  Oriente.  ¿Qué  diré  de  tantos  cor- 
diales, que  lo  son  no  mas  que  en  el  nombre?  El  oro  ale- 

gra el  corazón ,  guardado  ectla  arca,  no  metido  en  el  es- 

to- 
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tómago.  ¿Y  cómo  ha  de  sacar  nada  de  él  el  calor  nativo, ^ 
no  puede  alterarle  poco ,  ni  mucho  el  mas  activo  fuego?  La 
virtud  de  la  piedra  bezoar ,  que  entra  en  casi  todas  las  re^f* 
cetas  cardiacas ,  es  una  pura  fábula ,  si  creemos ,  como  pa^ 
rece  se  debe  creer ,  á  Nicolao  Bocangelino  ̂   Médico  del 
Emperador  Carlos  V ,  y  á  Gerónymo  Rúbeo ,  Médico  de 
Clemente  VIII ,  que  habiendo  usado  muchas  veces  de  be*- 
zoares  recomendadísímas ,  que  estaban  en  poder  de  Prín« 
cipes ,  y  Magnates ,  jamás  experimentaron  en  ellas  alguna 
virtud.  Lo  mismo  asientan  otros  muchísimos. 
.  49  Los  remedios  costosos ,  y  raros  son  del  gusto  de  mu^ 
chos  Médicos  >  y  del  de  todos  los  Boticarios.  No  les  falta  yá 
á  alguno  mas  que  recetar ,  como  dixo  Plinio  ,  las  cenizas 
del  Fénix :  Petáis  etiam  ex  nido  Pbcenicis  ̂   cinereque  medir' 
cinis.  Lo  mismo  digo  de  los  remedios  exóticos  ,  y  que 
vienen  de  lejas  tierras.  En  ellos  tienen  su  cuento  los  Mere 
dipos  para  la  ostentación  de  su  Arte  ♦  y  los  Droguistas  pa- 

ra aumento  de  su  caudal;  pero ^ como  dice  el  mismo Pli« 
nio  en  otra  parte ,  y  la  experiencia  enseña  ,  son  mucho 
mas  útiles ,  y  seguros  los  remedios  baratos ,  y  caseros:  t//- 
ceri  parvo  mecUcitia  á  rubro  rnarí  imputatur  ;  cuñ  remedia 
vera  paupérrimas,  quisque  ccenet. 
$0  Mons.  Duncan ,  Dotor  de  Mompeller ,  refiere  de  otro 

famoso  Médico  Francés ,  que  recetaba  el  café  universalmen- 
te  á  todos  sus  enfermos.  Con  todo^  los  mas  están  hoy  per- 

suadidos á  que  ni  del  thé,  ni  del  café  se  puede  esperar  mu- 
cho provecho.  Aun  los  específicos  mas  notorios  no  están 

esentos  de  ser  qüestionados.  La  quina  yá  se  sabe  que  tie* 
ne  muchos  enemigos ;  y  lo  que  es  mas  que  todo  ̂   Fernelio 
declamó  contra  el  tófercurio  ,  aunque  contra  toda  razon^ 
quando  todo  el  mundo  experimenta  la  valentía  singular 
de  este  generosísimo  remedio. 
5^  A  esta  inconstancia  de  la  Medicina ,  por  la  oposi<- 

clon  de  dictámenes ,  se  añade  lo  que  alteran  las  modas ;  las 
quales  no  tienen  menos  imperio  sobre  la  arte  de  curar ,  que 
sobre  el  modo*  de  vestir.  Al  paso  que  váh  cobrando  crédi- 

to unos  medicamentos^  le  van  perdiendo  otros.  Y  á  la  Me- 
I2  di- 
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tJicina  le  sucede, cóñ  lo¿  remedios  que  propone ,  lo  que  á 
*Alexandro  con  los  Rey  nos  que  conquistaba ,  que  al  pasó 
que  adelantaba  sus  empresas ,  iba  perdiendo  mucho  de  ló 
que  dexaba  á  las  espaldas.  Todos  los  remedios  en  su  prime- 

ra composición  fueron  celebradísimos :  de  aquí  vienen  aque- 
llos epítetos  magníficos  ,  que  establecieron  como  renom- 

i)res  suyos ,  agua  angélica ,  jarave  áureo ,  y  otros  seme^ 
jantes^  Y  hoy  ni  el  jarave  áureo,  ni  la  agua  angélica  ,  ni 
las  pildoras  sine  quibus  ,  ni  todas  las  otras ,  á  quienes  dio 
estimación  el  recomendadísimo  azibar ,  se  atreven  á  mu^ 
Sitar  delante  de  la  sal  de  Inglaterra ,  que  para  mí  es  un  re- 
inedio  sospechoso  ,  por  el  mismo  caso  de  purgar  con  tatítá 
¡suavidad.  Pero  yá  á  este  ,  y  á  otros ,  que  hoy  reynan  ,  ven- 

drán quienes  Ids  derriben  del  solio  ;  porque  siempre  fue  es- 
ta la  suerte  de  la  Medicina :  ilf2^/¿rí»r  ars  quotidie  rnterfo-^ 

íis^  í?  ingeniorum  Gracia  statu  impelUmur. 

•'52  ¿Y  qué  diré  de  las  virtudes,  que  falsamente  se  atri^ 
huyen  í  muchos  remedios?  Bástame  en  este  punto  la  au- 

toridad de  Valles,  que  asegura  ,  que  en  ninguna  materia 
liablan  los  Médicos  con  menos  verdad ,  ó  fundamento ,  qué 
fen  esXái^aciJéconcesserimnuIla  de  re  nugarimagis  Medi^ 
eos ,  quám  de  medicamentorum  viribus  (a). 

§.  IX.  > 
"^53  /concluiré  el  desengaño  de  los  remedios  con  la  im^- 

V^  portante  advertencia ,  de  que  aun  siendo  esco- 
cidos ,  y  apropiados ,  dañan  quando  son  muchos :  Impédiunt 

^ierté  medicamina  plt^a  sálúúénh  En  esto  yerran  infinito  loa 
Médicos  vulgares :  Tyrones  fnei  (exclama  Bállivio)  quámpau^ 

iis  remedas  curantur'm&rbil  Quámpítires  é  vita  tollit  reme-' 
diorum  fárrago  ISydenhan  se  lamenta  del  mismo  desorden 
en  varias  partes ,  persuadiendo  á  los  Médicos  que  se  va- 

yan' doii  pies  nías'  péi'^zoáósén  ordenar  remedios  ,  y  que 
fien  mucho  mas  de  la  nátíi^altóa;  porque  es  un  grande  erroí 

pensar  que' siempre  Éfecesitá  está  de  los  auxilios  del  Arte: 



Et  sane  mibi  nofmufnquam  subiit  cogitare  nos  in  morhis  A- 
peJlendis  haui  satis  Unté  festinare ,  tardius  verd  nobis  esse 
procedendum ;  &  plus  siepé  numero  naturce  esse  committen^ 
dum  qiidm  mos  bodie  obtinuit  ;  errat  namque  ,  sed  ñeque 
errore  erudito ,  qui  naturam  artis  adminiculo  ubique  indige- 
re  existimat. 

54  Es  verdad  que  en  esta  infame  práctica  menos  in- 
fluyen los  Médicos ,  que  los  mismos  enfermos ;  los  quales 

los  están  importunando  para  que  receten  todos  los  días  >  y 
casi  todas  las  horas.  Este ,  acaso ,  es  el  mayor  error  del 
vulgo  en  el  uso  de  la  medicina.  Tienen  por  Médico  sabio  á 
aquel  que  sin  cesar  amontona  medicamentos  sobre  medi- 

camentos :  y  aun  después  que  con  este  tyrano ,  y  homici- 
da procedimiento  llevó  el  enfermo  á  la  sepultura ,  dicen 

que  hizo  quanto  cabia  en  el  arte  de  la  Medicina ;  siendo 
así  que  hizo  quanto  cabia  en  la  mas  estúpida  ignorancia, 
ó  en  la  mas  criminal  condescendencia.  Estos  Médicos  ofi- 

ciosísimos ,  que  recetan  siempre  que  se  lo  piden  lo$  enfer- 
mos (dice  Leonardo  Bótalo ,  Médico  de  Enrico  III.  de  Fran- 

cia) ,  son  los  mas  perniciosos  de  todos :  Cum  cfficiosissiñH 
ésse  tolunt ,  tune  sunt  máxime  noxii. 

'  SS  Los  que  defienden  el  dogma  de  los  dias  decretoríoá, 
no  tienen  que  responder  otra  cosa  á  la  objeción  que  seí  Icis 
hace ,  de  que  la  experiencia  no  los  demuestra  ,  antes  lo 
contrario ,  sino  que  el  uso  intempestivo  de  los  remedios 
estofva  vy  á  veces  precipita  á  la  naturaleza  su  curso;  ptí- 
ro  de  aquí  salen  dos  conseqüencias.  La  primera  es  ̂   qüfe 
todos  los  Médicos  pecan  en  el  abuso  de  los  remedios ;  puéS 
ninguno  hay  ̂   si  quiere  confesar  ingenuamente  la  verdad 
(como  asegura  LucasTozzi)  ̂ quejóbserve  constantes  las  crí- 
ses ,  según  los  periodos  señalados^  La  segunda  es ,  qrie  de- 

berá estarse  el  Médico  tan  quieto ,  por  no  turbarle  á  la  na- 
turaleza su  operación  ,  que  apenas  le  ordene  remedio  algu- 

no ,  pues  ninguno  hay  que  no  altere  poco  ,  ó  mucho.  Pe- 
ro sobre  esto  yá  dixo  harto  el  Dotor  Boix ;  cuyas  reglas 

no  sé  si  se  dejben  seguir  en  todo ;  solo  sé  que  la  multitud 
de  remedios  que  aplican  los  Médicos  vulgares  y  no  puede 

Tom.  /.  del  Teatro.  1 3  me- 



r 

122  Medicina. 

ría.  Lo  cierto  es ,  que  muchas  veces  vivirá ,  y  mejorará 
el  enfermo,  no  solo  ordenándole  el  Médico  una  sangría 
fuera  de  propósito ,  mas  también  auíique  le  dé  una  puña- 

lada ,  porque  con  todo  puede  su  complexión.  En  las  Ephe- 
mérides  de  la  Academia  Leopoldina  se  cuenta  de  una  Re- 

ligiosa ,  que  convaleció  de  una  fiebre  cotidiana ,  habién- 
dola sacado  de  las  venas  cerca  de  diez  libráis  de  sangre  en 

el  espacio  de  dos  meses.  Quisiera  yo  saber  de  el  señor 
Vallisnieri  ( que  es  quien  participó  á  la  Academia  este  su- 

ceso ,  á  fin  de  hacer  mas  animosos  en  la  sangria  á  los  de 
su  profe3Íon ) ,  ¿qué  Ángel  le  reveló  que  aquella  Religio- 

sa no  canaria  ,  y  acaso  mucho  mas  presto  ,  si  no  hubiera 
sangrado  tapto?  También  nos  resta  saber  cómo  quedó 
aquel  temperamento  después  de  un  combate  tan  rudo: 
pues  no  es  dudable  que  algunos  enfermos  que  escapan  á 
pesar  de  el  violento  proceder  de  el  Médico  ,  quedan  des- 

pués con  una  complexión  débil ,  capaz  solamente  de  una 
vida  breve  ,  y  penosa  (triunfando  entretanto  el  Médico^ 
como  si.  hubiera  hecho  otra  cosa  que  dilatar  la  mejoría, 
y  arruinar  el  temperamento ) :  los  quales ,  sí  se  hubieran 
fiado  á  la  naturaleza ,  ó  tratado  con  mas  benignidad ,  no 
solo  lograrían  la  salud  ,  pero  también  quedarían  con  mas 
robustez..  El  mismo  Vallisnieri  refiere  de  otro  hombre ,  á 
quien  se  le  quitó  casi  quanta  sangre  tenia  en  las  venas, 
que  era  muy  acre  ,  y  se  iba  succesívamente  reparando  por 
btra  mas  bien  condicionada.  Dexo  al  juicio  de  los  Médi- 

cos sabios  la  verdad  de  este  suceso,  entretanto  que  me 
dicen  los  cuerdos  si  será  bien  gobernarse  por  este  exem- 
plar.  Lo  que  hay  de  realidad  en  esto  es  ,  que  Médicos  tan 
desaforados  nos  ponen  delante  uno ,  ú  otro  enfermo ,  cu- 

ya valiente  complexión  pudo  lidiar  con  la  enfermedad, 
y  con  la  furia  de  el  Dotor  ,dexándose  en  el  tintero  á  infi- 

nitos que  perecieron  á  sus  manos.  Tan  falaces  son  como 
todo  esto  muchísimas  observaciones  experimentales  que  se 

hallan  en  los  libros ,  y  con  que  los^Médicos  quieren  auto- 
rizar sus  prácticas.  De  donde  infiero,  que  habiendo  tanta 

falencia  en  los  experimentos ,  no  parece  que  basta  la  ex- 

pe- 
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periencia  con  ique  se  protege  la  sangría ,  para  hacer  im- 
probable la  sentencia  que  absolutamente  la  reprueba. 

34    Pero  convengo  yá  en  que  sea  verdadera  la  opinión 
común  de  que  en  varios  casos  es  conveniente  sangrar ;  y 
así  lo  creo.  Réstanos  la  dificultad  de  el  quándo ,  y  el  qudth- 
to.  En  el  quánto  no  cabe  regla  fixa ;  porque  depende  de  la 
magnitud  de  el  indicante ,  y  de  las  fuerzas  dé  el  doliente^ 
que  un  Médico  juzga  mayores  ̂   y  otro  menores.  En  el 
quándo  son  tantas  >  y  tan  opuestas  las  sentencias ,  que  no 
puede  meaos  de  ocasionar  en  el  Médico  una  suma  confu- 

sión ,  y  duda ,  así  como  un  peligro  manifiesto  de  el  yerro. 
Lee  en  unos  Autores  que  en  tal  enfermedad  ^  y  en  tales 
circunstancias  es  convenientísinia ,  y  necesaria  la  sangria» 
Lee  en  otros  que  en  aquella  misma  enfermedad ,  y  circuns- 

tancias es  perniciosa ;  y  en  unos ,  y  otros  propuestas  razo- 
nes ,  y  citadas  experiencias.  ¿  Qué  partido  tomara  ?  El  en- 

fermo y  por  lo  común  ,  no  duda  en  obedecer  al  Médico; 
porque  oyéndole  hablar  con  confianza ,  piensa  que  en  lo 
que  ordena  no  hay  qüestion  ;  pero  si  al  mismo  tiempo  que 
le  decreta  la  sangria  ̂   escuchara  veinte  ,  ó  treinta  gravísi- 

mos ,  y  expertísimos  Autores ,  que  al  Médico  le  están  gri- 
tando dentro  de  su  entendimiento  ,  tente  y  no  le  sangres^ 

que  le  destruyes  ̂   aunque  no  le  faltan  otros  que  le  animan, 
qué  hiciera?  ¡O ,  qué  este  Médico  pesa  la  probabilidad  de 
una ,  y  otra  sentencia!  ¿De  qué  consta ,  que  la  pesa  bien» 
quándo  otros  infinitos  la  pesan  de  otro  modo  ? 
35  Los  Galénicos  comunes  verdaderamente  yo  no  sé 

quándo  lo  aciertan  en  sangrar ;  pero  sé  que  infinitas  veces 
lo  yerran  ,  pues  tienen  á  la  fiebre  pútrida  por  indicante  ge- 

neral de  la  sangria  ;  siendo  constante,  como  advierten  los 
mejores  Autores ,  y  la  razón  claramente  lo  dicta,  que  en 
muchísimas  ocasiones  la  sangria  es  nociva ,  por  quanto  es- 
torva  ,  suspende,  ó  retarda  la  obra  de  la  fermentación  :  la 
qual,  por  ser  remisa, antes  debiera  promoverse ,  para  que 
la  naturaleza  lograse  la  despumación ,  adonde  camina  por 
medio  de  la  fermentación.  Es  la  fiebre  instrumento  de  la 

naturaleza ,  para  exterminar  lo  que  la  agrava  ,  como  dice 
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el  incomparable  Práctico ,  en  materia  de  fiebres ,  Syden- 
han ,  y  con  él  los  mas  sabios  Médicos  de  estos  tiempos: 
Cum  &febris  naturce  instrumentum  fuerit  ad  hujus  secre- 
tionis  opus  debita  opera  fabricatum.  ( fol.miíii  loo. )  Y  poco 
mas  abaxo :  Febris  naturce  est  machina  ad  difftanda  ea ,  quce 
sanguinem  malé  babent.  Lucas  Tozzi  obseí  vó   que  las  en- 

fermedades donde  no  se  suscita  fiebre  son  mucho  mas  pro- 
lixas.  Y  todo  el  mundo  ̂ be  el  poder  de  las  fiebres  para 
resolver  los  catarros ,  convulsiones  ,  insultos  de  gota ,  y 

otros  diferentes  afectos.  Por  lo  qual  muc"  os  siglos  há  que 
Celso ,  y  antes  que  él  Hippócrates ,  recomendaron  como 
útil  la  calentura  en  varios  accidentes.  No  obstante  todo 
esto  ̂   los  Médicos  comunes  consideran  siempre  en  ella  un 
capital  enemigo ,  contra  quien  deben  proceder  con  san- 

gría >  y  purga ,  que  es  lo  mismo ,  que  á  sangre ,  y  fuego. 
,  Yo  por  mí  digo  lo  que  EtmuUero  ,  que  después  de  referir 
las  observaciones  de  algunos  Autores ,  que  halaron  en  ca- 

dáveres de  febricitantes  toda  la  sangre  consumida  por  el 
ardor  de  la  fiebre ,  de  donde  infiere  quán  iniquamente  ayu- 

da á  evacuarla  la  lanceta ,  concluye  así  :  Itaque  ego  cum 
ejusmodi  lanionibus  ,  &  sanguisugis  non  fació  ̂   qui  vitte 
tbesaurum  tam  tnutiliter  obliguriunt. 
..   36     Y  no  omitiré  aquí  que  las  señales  que  toman  los 
Médicos  de  la  misma  sangre ,  para  conocer  su  bondad ,  ó 
malicia ,  son  muy  falaces :  yá  porque  se  altera  sensible- 

mente luego  que  sale  de  sus  vasos  :  yá  porque  cada  indi- 
viduo tiene  sangre  diferente ,  y  esa  le  conviene  de  tal  mo- 

do ,  que  no  pudiera  vivir  sin  aquella  misma  sangre  que  al 
Médico  le  parece  mala :  por  cuya  razón  probó  tan  mal  la 
invención  de  transfundir  la  sangre  de  un  hombre  sano  ea 
las  venas  de  un  enfermo.  Este  es  el  sentir  de  EtmuUero^ 
ibi  (a) :  Judicium  quod  attinet  de  sanguine  vena  secta  emisso^ 
boo  non  immeritd  rejicit  Helmontius ,  cum  unmquisque  boma 
pecuJiarem  suum  babeat  sanguinem ,  &  in  sanitatis  latitudi^ 
ne  máxima  sanguinis  sit  varietas.  Yá  en  fin  ,  porque  el  va- 

rio 
(a)  Imtit.  Medie,  cap,  4. 
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rio  color  de  la  sangre:  suele  naeer  de  otros  principios  muy 
diferentes  de  los  que  juzgan  los  Médicos,  El  célebre  Ana-» 
t-ómico  Filipo  Verheyen  observó  que  mezclado  el  espíri- 

tu de  vitriolo  á  la  sangre  ,  la  ennegrece :  luego  no  es  la 
negrura  de  la  sangre  fixa  señal  de  adustion.  Y  él  mismo 
también  experimentó  que  los  Akalis  la  ponen  mas  rubi- 

cunda. En  fin  ,  quien' sabe  que  dos  gotas  de  un  color  rubi- 
cundo, qual  es  la  Leche  Virginal ,  dan  color  de  leche  á 

una  escudilla  de  agua ,  no  hará  caso  alguno  de  lo  que  la 
Filosofía  ordinaria  discurre  en  orden  á  las  causas  de  la 
diversidad  de  colores. 

5.  V  I  I. 

37  "TXE  la  sangría  pasemos  á  la  otra  pierna  de  la  Medí- \^  ciña  (por  usar  de  la  metáfora  de  Galeno),  que 
es  la  purga.  Todos  los  Médicos  unánimes  reconocen  en  los 
purgantes  mas ,  ó  menos  de  qualidad  deleteria  ,  ó  maligr- 
na ,  por  donde  siempre  tienen  algo  de  nocivos.  Si  son  úti- 

les en  tales  ,  ó  tales  enfermedades ,  en  tal ,  ó  tal  liemp* 
de  ellas ,  está  en  qüestion.  Con  que  el  daño  es  cierto ,  y 
el  provecho  dudoso. 
38  Los  que  son  amigos  de  medicinarse ,  están  en  fé  de 

que  los  purgantes  solo  arrancan  de  el  cuerpo  los  humores 
viciosos :  error  en  que  yo  también  estuve  algiín  tiempo,  y 

de  que  itie  desengañó  no  menos  mi  experiencia'  propia^ 
que  algunos  buenos  Autores  que  he  leído.  Es  cierto ,  pues, 
que  indiscretamente  segregan  lo  útil ,  y  lo  inútil ,  y  que 
coliquan ,  inficionan ,  y  precipitan  ,  envuelto  con  los  hu- 

mores excrementícios  ,  el  mismo  jugo  nutricio. 
39  También  se  debe  advertir,  que  no  todo  lo  qué  sé 

llama  humor  excrementicio ,  por  ser  incapíaz  de  nutrir, 
fie  ha  de  considerar  como  inútil  en  el  cuerpo  i  pues  mucha 
parte  de  él  tiene  sus  oficios,  y  la  naturaleza  se  sirve  de  él 

para  algunos  usos :  como  de  el  humor  bilioso ,  pai-a  la  pre-- 
cipitacíon  cotidiana  de  las  heces  gruesas ,  y  de  el  ácido 
de  el  estómago ,  para  excitar  el  apetito.  Y  así ,  los  purgan- 

tes de  muchos  modos  dañan  ;  yá  con  la  mala  impresión 
de  su  qualidad  deleteria ,  yá  arrancando  de  el  cuerpo  mu- 
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cha  parte  dq  el  jugo  nutricio  ̂ yá  evaquando  lo  que ,  aun- 
que incapaz  d^  nutrir,  es  necesario  para  algunas  funcio- 
nes oíituraíes.  A  que  se  pqade  añadir  el  inconveniente  de 

conducir  parte  de  los  excrementos  por  las  vias  que  la  na- 
turaleza notiene  destinadas  para  su  expulsión  :  lo  que  veri- 

similmeate  no  puede  ser  sin  algún  daño  de  las  mismas  vias; 
pues  si  los  humores  acres  se  encaooinan  .violentamente  por* 
conductos  estrechofti^  y.que  no,  tienenl  poros  acomodados 
á  las  partículas  de  los  humores ,  no  pueden  menos  de  ha- 

cer algún  estrago  en  las  fibras. 
40  La  división  de  los  purgantes ,  por  el  efecto  que  ha- 

cen en  los  humores ,  á  que  son  apropiados  ,  dé  modo  que 
unos  purgan  la  cólera ,  otros  la  flema,  &c.  aunque  muy 
recibida  ,  es  división  imaginaria  en  sentir  de  Autores 
muy  graves  :  los  quales  aseguran  que  no  hay  purgante 
que  no  evacué  indiferentemente  todo  género  de  humores, 
c^o  esté  dentro  de  la  esfera  de  su  actividad  ;  esto  es  ,  á 
^fancia:  donde  él  pueda  obrar :  y^^que  el  vario  color  de 
Ips  ̂xGfcgientos ,  según  la  variedad  de-ios  .purgantes  ( que  es 
lo  que  en  esta  materia  ha  engañado )  procede  de  la  tintiira^ 
que  el  mismo  medicamento  le  dio  al  humor.  Lo  que  yo 
pyedo  asegurar  es.»  que  $i  upi  hombree ,  el  mas  bien  tem- 

plado ^repiteiielpurgar^,  con  epithinia,,  (que  se  tiene  por 
apropiado,  p^ra  U  melancolía ,  por.  la  t^gmra  deias  heces^ 
que  segrega)  sienjpre  arrojará  humofes  negros,  ó  nigri- 
canfes.  Esto  lo  sé  con  toda  certeza :  y  es  imposible  ̂ hallar- 

se tanto  humor  meláqcolico,  no  digo  yo  en  un  xuerpo  sa- 
no,  mas  ni  auniep  seis  hypocondriacos ,  quatnlo  es  el  hu* 

ippr  .deque  hay  menos  copia  en  nuestros  cuerpos.*     < 
41  Dívás^me  acaso ,  que  no  obstante  la  conocida  lesión 

de  los  purgantes ,  y  que  estos  expelen  lo  útil  con  lo  vicioso, 
pueden  convenir ,  quando  suceda,  serle  á  la  naturaleza  mas 
ngcLva  la  retención  de  lo  vicioso,. que  la  expulsión  de 
bmjil. , 

.42  Esto  es  quanto.  puede  decirse  á  favor  de  los  purgan- 
tes. A  que  respondo  lo  primero  ,  que  deberá  asegurarse  bien 

el  Médico  de  estar  las  cosas  en  esa  posimra:  porque  si  no, 
r-.  ,  ha- 
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hará  lo  qué  los  OthómianoS  en  el  sitió  de  Rhodás,  que  es- 
tando algunas  Tropas  suyas  empeñadas  eñ  el  asalto ,  mez-* 

ciadas  yá  con  los  Christianos  de  la  Guarnición  ,  los  Tur- 
cos de  el  Campo  con  bárbara  furia  -á  unos  vy  á  otros  ases- 

taron la  Artillería  ,  é  hicieron  en  los  suyos  ,  y  eñlos  ene- 

migos igual  estrago.  •         ' 
43  ¿Pero  quándo  llega  el  caso  de  tener  esa  seguridad 

el  Médico  ?  En  las  enfermedades  comunes  rarísima  vez  ,  y 
aun  no  sé  si  alguna*  ¿Dúdase  entre  los  Médicos  ̂   si  en  ios 

principios  de  las'  fiebres  se  puede ,  ó  debe  purgar?  El  fa- 
mosa A^^orismo  de  Hipócrates ,  Cóncocta  medicari  opor^ 

tet ,  lo  prohibe  ,  meíios  en  caso  dé  urgencia ;  y  manda  es- 
perar á  que  la  materia  esté  cocida  para  purgarla :  pero 

aquí  de  Dios.  Quando  la  materia  está  cocida  ,  la  naturale-^ 
za  la  segrega  por  sí  misma  ,  como  cada  dia  se  exiperimett- 

ta  ,  con  que  es  escüsada  la  purga';  y  ádmitíistrarlá'  enton* 
ees  ,  sería  lo  mismo  que  aciídir  las'  Tropas  auxiliares  á  sus 
aliados ,  quando  yá  váíi  de  vencida  los  enemigos.  La  razon^ 
y  la  experiencia  me  han  persuadido  firmemente  á  que  la 
naturaleza  jamás  dexa  de  perficionar  esa  obra^í  salvo  quq 
en  algún  raro  acontecimiento  sea  detenida  por  un  revé* 
extraordinario.  Dicen  qüees^dc  teitier  la  recaída ,  si  no  se 
purgan  los  enfermos  despueá  de  cocida  la  materia.  Pero  so* 
bre  que  esto  no  es  yá  curar  la  enfermedad  que  se  tiene  pre** 
senté,  sino  precaver  la  venidera  ,  pregunto:  ¿de  dónde 
sabe  el  Médico:,  que  laá  recaídas  que  se  expérimeatan ,  na- 

cen de  la  falta  de  purga  en*  aquella  sazón?  *Recaen  uno$^ 
qee  se  purgan ,  y  otros  que  no  se  purgan  :  por  donde  yá 
sospecho  que  no  viene  de  ai  la  recaída ,  sino  de  alguna 
porción  de  materia  morbífica  ,  no  solo  incocta  ,  pero  ni 
Siun  se  habia  puesto  en  movimiento  para  cocerse  •en  todo 
el  tiempo  de  la  enfermedad  antecedente  ,  y  después  se 
pone  con  mayor  peligro  del  enfermo ,  porque  encuentra  sus 
fuerzas  quebrantadas  del  primer  choque.  No  sea  esto  cier- 

to ;  por  lo  menos  es  dudoso :  y  basta  la  duda  para  quitarle 
al  Médico  la  seguridad  de  ser  entonces  necesaria  la  purga. 
44  Vamos  á  la  turgencia ,  =eii  que  se  considera  la  purga 
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cha  parte  dq  el  jugo  nutricio ,  yá  evaquando  lo  que ,  aun- 
que incapaz  dei  nutrir,  es  necesario  para  algunas  funcio- 
nes ní^turaíes.  A  que  se  ptuade  añadir  el  inconveniente  de 

conducir  parte  de  los  excrementos  por  las  vias  que  la  na- 
turaleza no  tiene  destinadas  para  su  expulsión  :  lo  que  veri- 

símilmente no  pu^e  ser  sin  algún  daño  de  las  mismas  vias; 
pues  si  los  humores  acres  se  encaooinan  .violentamente  por^ 
conductos  estrechoftv  y.  que  no  tienenl  poros  acomodados 
á  las  partículas  de  los  humores ,  no  pueden  menos  de  ha- 

cer algún  estrago  en  las  fibras. 
40  La  división  de  los  purgantes ,  por  el  efecto  que  ha- 

cen en  los  humores ,  á  que  son  apropiados ,  dé  modo  que 
unos  purgan  la  cólera ,  otros  la  flema\  &c.  aunque  muy 
recibida  ,  es  división  imaginaria  en  sentir  de  Autores 
muy  graves  :  los  quales  aseguran  que  no  hay  purgante 
que  no  evacué  indiferentemente  todo  género  de  humores, 
cppio  esté  dentro  de  la  esfera  de  su  actividad  ;  esto  es  ,  á 
^fancia  donde  él  pueda  obrar:  y. que  el  vario  color  de 
Ips  ̂xcreínentos  v  según  la  variedad  de-tos  .purgantes  ( que  es 
lo  que  én  esta  materia  ha  engañado)  procede  de  la  tintúra< 
que  el  mismo  medicamento  le  dio  al  humor.  Lo  que  yo 
pyedo  asegurar  es,,  que  §i  upi  hombree ,  el  mas  bien  tem- 

plado^ Tepitei;  el  purgarse. con  epithimo^,  (que  se  tiene  por 
apropiado,  p^ra  la  mejancolía ,  por.  la  negrura  deias  heces^ 
que  segrega)  sienjpre  arrojará  humofes  negros-i  ó  nigri- 
canfes.  Esto  lo  sé  con  toda  certeza :  y  es  imposible  hallar- 

se tanto  humor  meláqcolico,  no  digo  yo  en  un. cuerpo  sa- 
no,  mas  ni  auujep  seis  hypocondriacos ,  quatnlo  es  el  hu- 

ippr  ,de ,  que  hay  menos  copia  en  nuestros  cuerpos.*     t 
.41  iSrás^me  acaso ,  que  no  obstante  la  conocida  lesión 

de  los  purgantes ,  y  que  estos  expelen  lo  útil  con  lo  vicioso, 
pueden  convenir ,  quando  suceda  serle  á  la  naturaleza  mas 
ngciva  la  retepcion  de  lo  viciosoi,  .que  la  expulsión  de 

.42  Esto  es  quanto.  puede  decirse  á  favor  de  los  purgan- 
tes. A  que  respondo  lo  primero  ,  que  deberá  asegurarse  bien 

el  Médico  de  estar  las  cosas  en  esa  posimra:  porque  si  no^ 
^;  ♦  ha- 
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hará  lo  quelosOthómianoS  en  el  sitió  de  Rhodás,  que  es- 
tando algunas  Tropas  suyas  empeñadas  eñ  el  asalto ,  mez-* 

ciadas  yá  con  los  Ghristianos  de  la  Guarnición  ,  los  Tur- 
cos de  el  Campo  con  bárbara  furia  á  unos  y  y  á  otros  ases- 

taron la  Artillería ,  é  hicieron  en  los  suyos  ,  y  tú  los  ene- 
migos igual  estrago. 

43  ¿Pero  quándo  llega  el  caso  de  tener  esa  seguridad 
el  Médico  ?  En  las  enfermedades  comunes  rarísima  vez  ,  y 
aun  no  sé  si  alguna*  ¿Dúdase  entre  los  Médicos  ,  si  en  los 
principios  de  las  fiebres  se  piíede,  ó  debe  purgar?  El  fa- 

mosa Aphorismo '  de  Hipócrates ,  Cóncocta  medicar  i  opor^ 
tet ,  lo  prohibe  ,  meíios  en  caso  dé  urgencia ;  y  manda  es- 

perar á  que  la  materia  esté  cocida  para  purgarla :  pero 
aquí  de  Dios.  Quando  la  materia  está  cocida  ,  la  naturale-* 
za  la  segrega  por  sí  misma  ,  como  cada  dia  se  experimen- 

ta ,  con  que  es  escüsada  la  purga';  y  ádmitíistrarlá-  enton- 
ces ,  sería  lo  mismo  que  acudir  las'  Tropas  auxiliares  á  sus 

aliados ,  quando  yá  váñ  de  vencida  los  enemigos.  La  razon^ 
y  la  experiencia  me  han  persuadido  firmemente  á  que  la 
naturaleza  jamás  dexa  de  perficionar  esa  obr*í  salvo  quq 
en  algún  raro  acontecimiento  sea  detenida  por  un  revé* 
extraordinario.  Dicen  que  es^  de  temer  la  recaída ,  si  no  se 
purgan  los  enfermos  despueá  de  cocida  la  materia.  Pero  so* 
bre  que  esto  no  es  yá  curar  la  enfermedad  que  se  tiene  pre- 

sente, sino  precaver  la  venidera  ,  pregunto:  ¿de  dónde 
sabe  el  Médico  ̂   que  laá  recaídas  que  se  exp^rimeatan  ,  na- 

cen de  la  falta  de  purga  en'  aquella  sazón?  *Recaen  uno$^ 
qee  se  purgan ,  y  Otros  que  no  se  purgan  :  por  donde  ya 
sospecho  que  no  viene  de  ai  la  recaída,  sino  de  alguna 
porción  de  materia  morbífica  ,  no  solo  incocta  ,  pero  ni 
xiun  se  habia  puesto  en  movimiento  para  cocerse  •en  todo 
el  tiempo  de  la  enfermedad  antecedente  ,  y  después  se 
pone  con  mayor  peligro  del  enfermo ,  porque  encuentra  sus 
fuerzas  quebrantadas  del  primer  thoque.  No  sea  esto  cier- 

to; por  lo  menos  es  dudoso :  y  basta  la  duda  para  quitarle 
al  Médico  la  seguridad  de  ser  entonces  necesaria  la  purga. 
44  Vamos  á  la  turgencia ,  en  que  se  considera  la  purga 

in- 
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inescus^ble  á  los  principios  de  la  enfermedad.  También  en 
este  caso  hizo  dudosa  la  necesidad  de  la  purga  el  erudítísi* 
mo  Martínez.  Porque  siendo  la  turgencia  un  movimiento 
inquieto ,  y  desenfrenado  del  humor ,  que  ,  por  la  amenaza 
de  echarse  sobre  parte  príncipe  ,  pide  expelerse  porción 
de  él  á  toda  costa ,  este  movimiento  se  experimenta  en  el 
principio  de  las  viruelas ;  y  con  todo  no  purgan  entonces 
los  mejores  prácticos.  De  esta  suerte  el  uso  de  los  purgan- 

tes todo  está  lleno  de  dudas  ,  y  riesgos. 
-  45  Advierto ,  en  fin ,  que  aun  prescindiendo  de  los  pe- 

ligros que  amenazan  los  purgantes ,  no  tienen  taippoco  la3 
fuerzas  que  les  atribuyen  para  exterminar  del  cuerpo  la 
materia  morbífica.  En  un  tiempo ,  que  yo  tenia  mas  fé  con 
ellos  ,  los  usaba  en  unas  indisposiciones ,  que  de  tíempos  á 
tiempos  padecía,  y  aun  hoy  padezpo,  cuyos  ordinarios 
symptomas  son  pesadez  de  los  miembros  y  decadencia  del 
apetíto,y  aun  alguna  opresión  de  las.  facultades  de  el  al- 

ma ,  y  suelen  durar  dos  meses ,  y á  mas ,  yá  menos.  Persua- 
díame yo ,  consintiendo  en  ello  los  Médicos ,  que  todo  esto 

procedía  de.  la  carga  de  humores  excrementicios;  y  por 
consiguiente ,  que  el  rpmedio  estaba  en  los  purgantes.  Pero 
protesto  que  jamás  experimenté  algún;  alivio  en  ellos, 
aunque  por  el  espacio  de  siete  años ,  quando  ocurrían  se- 

mejantes indisposiciones ,  usé  de  casi  todo  género  de  pur- 
gantes ,  variando ,  así  la  especie  ,  como  la  cantidad  ,  de 

muchas  maneras ;  y  lo  mismo  digo  del  modo  de  régimen. 
Mas  hay  en  esi;os;  y  es ,  que. comunmente  todo  este  mal 
aparato  terminaba  ,  prorrumpiendo  algunos  pocos  granos, 
yá  en  esta ,  yá  en  aquella  parte  del  cuerpo.  Cavilando  so* 
bre  esta  experiencia  repetida ,  vine  á  dar  en  el  pensamien- 

to ,  de  que  muchos  de  nuestros  males  vienen  de  una  pe- 
queñísima porción  de  materia  ,  que  se  há  como  un  fermen- 

to de  mala  casta ;  y  por  hallarse  altamente  intrincado  en 

el  cuerpo ,  ó  por  otra  razón ,  que  yo  no  alcanzo ,  no  está  su- 
jeto á  la  acción  de  los  purgantes  ,  sino  á  la  naturaleza  sola, 

la  qual  tiene  sus  periodos  establecidos  para  disponer  su  ex- 
pulsión ,  sin  que  puedan  hacerle  aqelerar  el  curso  todas  las 

es- 
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espuelas  de.  la  Botica:  y  en  llegando  erpkzo:>  en  «dapásr 
.tula,  ó  en  unos  granillos,  desalhoja  aquel  enemigOide  graor 
des  fuerzas  sí ,  pero  de  mínima  estatura.  Estuve  algunos 
•años  en  esta  sospecha  con  la  desconfianza  que  me  ocasio* 
üa  la  cortedad  de  mi  conocimiento  ^  hasta  que  leyendo  alr 
guna  vez  en  Etmullero ,  tuve  el  consuelo  de  hallar  patroqi- 
:nado  por  este  grande  Autor  puntualíáimamente  mi  pensa- 

miento ,  aunque  de  paso.  Después  de  tratar  (a)  del  grande 
estrago  que  hacen  en  el  cuerpo  los  purgantes  ,  acusándolo? 
también  de  ineficaces ,  dice  así :  Sané  fermenta  morbosa  mit 
nima  illa  non  attingunt.  Hinc  subinde  post  repetitum  licéi 
purgantium  usum ,  n^ilominus  morbi  contumaces  persístunt\ 
,De  modo ,  que  venimos  á  parar  en  que  los  purgante^ 
.sobre  los  muchos  daños  que  ocasionan ,  respecto  de  la  ma^ 
teria  morbífica ,  se  andan  por  las  ramas ,  exceptuando  quanf- 
;do  esta  está  en  las  primeras  vias :  que  en  ese  caso  no  e3 
¿dudable  su  utilidad ,  pero  es  muy  dudable  no  pocas  veces 
,el  caso ;  pues  entre  los  Médicos  freqüentemente  se  dispu-^ 
ta  si  el  vicio  está  en  las  primeras  vias ,  ó  no. 
\  46    En  quanto  á  la  elección  de  purgantes ,  cada  Médico 
atiene  su  antojó  5  y  apenas  hay  purgante  que  no  tenga  sus 
especiales  apasionados.  Comunmente  se  prefieren  los  que 
;evacuan  con  quietud,,  y  sin  mover  retortijones  en  los  intes^ 
iinos..  Yo  confieso  que  tengo  en  este  punto  mi  recelo  de 
que  la  elecccion  es  errada ;  porque  acaso  los  retortijones  no 
vienen  del  medicamento  inmediatamente  ,  sino  del  humor 
acre ,  movido  por  él:  y  siendo  así,  se  deberán  preferir  ios 
.purgantes ,  que  inquietan  los  intestinos  ,  porque  soü  los  que 
expelen  los  humores  mas  acres ,  y  abandonar  la  hypócrita 
blandura  de  los  que  evacúan  tranquilamente :  lo  qual  por 
dria  provenir  de  que  por  su  malignidad  oculta ,  coliquag 
mayor  porción  del  jugo  nutricio ,  cuya  dulzura  embota  Ig 
acrimonia  de  los  hunK)res  excrementicios ,  para  que  al  sar 
lir  00  exciten  dolores.  Si  los  purgantes  fuesen  electivoi, 
-se  podria  discurrir  que  estos  purgantes  pacíficos  solo  eva- 

Tom.  L  del  Teatro.  I  cuají 
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jo  han  dicho  otros ,  que  la  empeoraron :  yá  porque  los  que 
iiacen  la  guerra  con  injurias ,  en  eso  mismo  muestran  que 
carecen  de  mejores  armas;  yá  porque  oponiéndose  fre- 
qüentemente  entre  sí  en  los  dictámenes  que  estampaban, 
.confirmaron  abundantísimamente  lo  que  yo  habia  escrito 
•de  la  variedad  de  opiniones  que  hay  en  la  Medicina.  Yo 
^no  necesitaba  esta  confirmación.  Las  muchas  observación^^ 
que  hice  después  acá  ,  radicaron  en  mí  mas ,  y  mas  el  cot^ 

_.  cepto  de  que  la  Medicina ,  del  modo  que  la  exerce  la  ma^ 
flK  yor  parte  de  los  Médicos,  mas  daña  que  aprovecha.  De 
^  .cien  sangrías  ( lo  mismo  digo  de  las  purgas )  que  se  rece- 

ban ,  y  executan ,  las  noventa  y  ocho  se  fundan  sobre  prin- 
cipios extremamente  falibles,  y  las  dos  que  restan ,  no  los 

•  tienen ,  sino  ,  quando  mas ,  conjeturales.  Sobre  lo  qual  me 
;ha  parecido  insertar  aquí  lo  que  el  Erudito  Autor  del  Tra- 
jado  de  la  Opinión  y  razona,  yá  de  las  purgas  ̂   yá  de  las 
«angrias  en  el  tom.  3.  Ub.^cap.  4. 

[  ̂  2     ̂ 'Chrysipo ,  y  Erasistrato ,  dice  ,  improbaban  el  uso 
;f>de  ios  purgantes.  Thesalo  los  condenaba  enteramente.  Ha- 
.  wced  ,  decia ,  experiencia  en  el  hombre  mas  robusto ,  y 
>>sano ,  dándole  una  purga ;  veréis  que  no  habiendo  apr 
7>tes  en  su  cuerpo  cosa  viciosa  ,  lo  que  evaquará ,  todo  será 
;w corruptísimo.  De  aquí  debemos  inferir  ,  como  cosa  indu- 
,  wbitable  ,  lo  primero  ,  que  lo  que  se  evaqua  no  estaba  aa- 
.»tes  en  el  cuerpo  de  este  hombre  ,  pues  él  se  hallaba  muy 
#rbueno  :  lo  segundo  ,  que  el  medicamento  hizo  dos  cosas 
wen  este  caso :  la  primera ,  corromper  lo  que  np  estaba  cor- 
.'wrupto  ;.la  segunda ,  echar  fuera  lo  que  conduela  á  la  sa- 
wlud ,  y  robustez  de  este  hombre : : :  Hipócrates  comuur 
emente  no  hacia  otra  cosa  que  observar  atentamente  los 
rrcnfermos.  Conociendo  el  peligro  de  los  reniedios ,  ordcr 
>>naba  poquísimos.  Celso  era  de  dictamen  de  usar  rara  vez 

>>de"  purgantes ;  y  elogia  á  Asclepiades  por  haber  suprimi- endo la  mayor  parte  de  los  medicamentos ;  haciendo  esta 
.  «reflexión  ,  que  siendo  los  purgantes  enemigos  del  estóma- 
wgo ,  y  lleno  de  jugos  perniciosos ,  obraba  Asclepiadee  pru- 
vwdentísimamente  ,  poniendo  toda  su  atención  en  el  ré- 

''gí- 
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*>gimen.-  Esto  en  quanto  á  la  purga.  ,  * 
3  En  orden  á  la  sangría ,  después  de  referir  algunos 

remedios  cmeíes ,  que  por  medio  del  fuego  practicaba  Hi^ 
ipócrates ,  y  otro  deshierro,  que  usaban  Jos  Médicos  del  Ja^ 
Jp6n  ̂  prosigue  iasí :  ̂.Estas^  prácticas  son  crueles ,  pero  no 
^igualan  el  riesgo -de  las  sangrias.  Ghrysipo  de  Gnido ,  y 
»>Erasistrata  ,á  quien  llama  Macrobio  el  mas  ilustre  délos 
9>Médicos ,  condenaban  totalmente  las  sangrías.  Otros  no 
>>admitian  su  uso\)  sino  en  caso. que  una  fermentación  vio- 
^^lentísima  ncdiese^tienapo  para  usar  de.  otro  remedio::: 
««Hipócrates  no'quéria  que  se  sangrasen  fxi  los  niños ,  oí 
»los  viejos ;  y  prohibía  la  sangriá  ea  las  fiebre3.  Si  alguno^ 
dice ,  «tiene  úlcera  en  la  cabeza ,  debe  sangrarse ,  como  no 
«padezcaxraleótura.  Es  oportuno,  añade ,  sangrar  á  los  que 
i^piérdéo  repesitínaménte  la  habla.»  como  do  iQngan  fíebre. 
4  w  La  sangría  ( prosigue .  poco  después  >  saca .  el  licor 

9>mas  puro^^^l  humor. mas>sutÚizado  que  hay  en  el  cuerpo^ 
>>quitandb  de  las  venas  lo  t]ue  iba  sido  filtrado  por  todos.  I03 
^^canales  donde  le  hizo  pasar.  la  circulación.  Otro  efecto 
Vmalísimo  de  la  sangría  es  deteriorar  la  sangre  que  qued» 
^>én  las  venas ;  porqiie  ed  yacíor^qúé  hizo.  !|  se  lien;»  luiego 
9>át  un  chitó  idaperfectb:,  ide  iuba^hile  acre>  y  del  ̂ ^10)^1)7 
3>>to  de  los  humores ,  qii&'ábundian;  en  un  epferoip^::.tQd9 
wla  materia  contenida  en  el  ̂ nal  pancreático  ,  en-  eí  ressr- 
>;vatorio-de  Pecque ,.  en  las  venas  lacteaf  secundarias  ̂   y 

»>aun  en  las  radicales",  pasa' li;  la  cca^ád  dér^hJldel.Qpiia;: 
7^2K)ñ ;  y^xh  estando  bastantemente  preparada.^  y:i0l^nu9c]a, ' 
^/produce  uoas^c^gpifica^^oii  muy  defectuosa^,  jCa  í?.^i^ai^ 
9>la  fletna ,  según  que  estos)  humores  doqaio^n ;;  en  Un^:  p^ 
1'^labra  ̂   todos:  los  excrementos  de  la  sangre  ae  iritroducjep  m 
ñiflas  veiías  en  lugaif:  deaquellá  que;  tes  quitó  la^laocéw^íít 
9>to  viene,  á  serbio í mismo  4^que;ju:parapuri^c^ei;v4m^ 

7>urt  towel  se  quitase  eMicor  ̂ e  está-  afcibar»  y ,iSe  dexiKefl 
ñen  él  todas  las  heces ;  ó  comostpara-límpiaír  pOi/eopducrr 
wto  se  Te  quitase  el  agua  corriente, introduéittido en  lugar 
9>deeHa]aagua<hedioodade^8lgun.veciiioph^        ;.   .,, 
5  »Lh  experiencia  es  conforme  á  este.disturso».  Saín- 
Tom.  I.  del  Teatro.  K  '^gre- 



»>grese  un  hombre  sano  muchas  veces  i  consecutivamente: 
^«ü  isángre  succesivanren te  saldrá  mas  corrompida.  ¿Por 
-»>qüé  la  que  sale  en  la  primera  sangría  es  buena  ,  y  la-de 
■9ilf  'tercera ,  ó-  quárta  mala ,  sino  porque  las  heqes  de  los 
<9>humores'Sé  -mezolaroaxoAla  sangré  en  lugar  de  aquella 
»>raas  sutil ,  y  pura  que  anees  se  extraxo  ? 
6  >>  Asimismo  con  las  sangrías  se  altera  la  acción  de  los 

»vasos ,  que  ayuda  la  circulación :  los  espíritus  se  dismi- 
«nuyen ,  y  desmayan  :  la  fermentación  se  vicia ;  la  sangre 

Vf  ff^e  hace  grosera  ̂   serosa  ,  cruda ,  y  ̂  pesada :  toda  la  má- 
9iK]uina  ,  atacada  yá  por ia  enfermedad  ^  se  descomponer: : 
'> la  aversión  de  la  naturaleza  por  este  remedio  indica  que 
>>le  es  contrario.  Naturalmente  se  siente  horror  al  ver  cor- 

>>rer  la  sangre ,  porque  ella  es  principio  de  la  vida.'^ 
7  Hasta  aquí  el  Autor  citado ,  de  cuyas  razones  hará 

el  lector  el  juicio  que  mejor  le  parezca ,  pues  yo  no  las  pro- 
pongo como  concluyentes.  Lo  que  es  cierto  es ,  que  hay 

Médicos  que  nunca  i  6  casi  nunca  sangran  :  otros  >  que 
nunca ,  ó  casi  nunca  purgan  :  otros ,  como  los  Paracelsis- 
tas  ,  que  ni  purgan ,  ni  sangran  ;  y  en  todas  tres  clases  hay 
algunos  de  grandes  créditos  ,.  y  muy  aplaudidos  por  sus 
aciertos*  También  es  verdad  hay  algunos  de  los  que  pur- 

gan ^  )r  sangran  muy  aplaudidos.;  pero  estos  purgan  v  y 
sangran  mucho  menos  de  Ío  que  comunmente  se  practica: 
y  es  de  creer  que  lo  executan  con  otro  conociduento  muy 
superior  al  de  los  Médicos -ordinar:ÍoiSr;.  .; 

t'  8  Aunque  también  se  puccte  discurrir  que  el  tener  es» 
los-  mejores  sucesos ,  iro  viene  ,de  lo  iqiiei purgan  >  y  san- 

gran \  sino  de  lo  qué  dexan  dé  purgar  ̂   y  sangrar  <>  no  pue- 
do atrojar  de  mí  upa  fuerte  sospecha  contra  estos  ,  que  lla- 

man remedios  mayores  ̂   fqTndáda  nó-^solo  en  lo  que  debili- 
tan Id^'fuerüsas^  mas  taipbíen  en  que  ̂ interrumpen  ̂   y  tur- 

baM^lá  sabia  naturaleza  en.los  rumbos  que  toma  para  ven- 
cer la  énférnaedadi  Encloque  estoy. firme  es  en  no  tener 

jámás^pof'Médico  bueno,  ni  aun  mediano  ,  al  que  nunca 
sabe  visitar  %eis,  ii  ocho  veces  codsecutivas  á  un  enfermo 
sin  recetaiüecosd^        .... 

Si 



DlSCVRSO  QüINTp.  l^Y 

9  Si  el  muodd  quiere  creerme  ,  á  todo  el  mMndoainii»^ 
nesto^  que  quando  en  qualquíera  Pueblo  se  trate  dei  buscar 
Médico ,  el  informe  que  principalísimamente  \iy  aun  esto)P 
por  decir  únicam^ente ,  se  ha  de  tomar ,  es  si  receta  poco^ 
ó  mucho.  Quanto  menos  recetare  ̂   mejor ;  quanto  mas  re* 
cetáre ,  peor.  Es  absolutamente  imposible  que  esté  dotado 
de  mediano  entendimiento  Médico  que  no  es  escasí;simo 
en  recetar.  Y  es  también  absolutamente,  imposible  que  nq 
cometa  inumerables  homicidios  el  que  receta  mucho.  Perq 
acaso  esto  es  hablar  á  sordos.  La  buena  verba  ̂   .la  auda- 

cia ^  la  faramalla ,  las  modales  artificiosas  ̂   la  embustera 
sagacidad  para  mentir  aciertos.^  y  despintar  errores,  sof) 
las  partída3 que  aci^editad: en  el. mundo  á  Iqs  Médicos;  y 
con  estas  partidas  he  conocido  Médicos,  no  solo  ignoraih 
tísimos ,  pero  incapaces ,  aplaudidos.  ; 

10  No  puedo  meaos  de  lastínG^arme  quanclo  contemplo 
las  groseras  tranpipas  con  que  j^cfi  engañan  al  tp%ro  vi;)^ 
go.  Entre  muchas ,  que  tÁeni^  e^tudiad4$ ,  4^  ̂ oni.l^  p^t 
dinarísimas.  La  prjcnera  es.en<]»reseri  desde  los  prÍQC^ifi% 
yá  con  palabras ,  yá  con  vlsages ,  la  enfermedad  como  mujf 
grave ,  aunque  sea  levísima.  Con  eso  si  el  enfermo  sana, 
son  aplaudidos  de:  haber  hec^o  una  gran  cqra ;  y  si  ,inuer.eh 
lo  son  de  haber  .comprehendido  á  ia^priinera  ,  ojeada  JÍ9 

gravedad  de  la  dolencid'^  La^gund^  es^  que  habiendo  C09 
intempestivos  remedio3  l^eqho  grave  la  enfermedad  qu^ 
era  leve,  muy  ufanos  se  glorían  :  de  qué?  de  que  con  si; 

sabia  conducta  han  descubierto  aleoeipigo  ,  que  estaba' oculto ,  y  emboscado  v  y  no:  es«  meo^ster.  n^s  para  que  los 
estúpidos  asisteotespreconicénmi' sabiduría  por  el  Pueblp^ 
y  aun  el  mismo  enfermo. )je  agradezca  el  homicidipv..  :y, 

1 1  Otro  error  notable  ,  y  comunísimo  de  los  ¡Pueblos, 
perteneciente  también  á  la  materia  de  este  Discurso  ̂   se  me 
^ofrece  notar  aquí ;  y  es  el  poco  aprecio  que  se  hace  de  la 
Medicina  chirúrgica  en  comparación  de  la  pharmac^utica. 
Pónese  mucho  cuidado  en  la  eleccÍQn  de  Médico  :pg.ra,nft 
errarla  se  toman  muchos  informes ,  y  se  le  brinda  con  un 
buen  salario.  Al  contrario ,  á  un  Cirujano  apenas  le  dan 

K  2  con 
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cori  qné  subsistir  5  y  así  acetan  'por  tal  al  primero  que  se 

í^resentá;  Dlgó'  (Jue  6s  éste  ün  notable ,  y  perjudicial  error;, 
Si  corriese  por  mí  cuenta  la'  dirección  ̂ de  qualquier  Pue- 

blo en  esta  materia ,  entre  un  Cirujano  de  grandes  crédí-^ 
tos ,  y  un  Médico ,  que  en  su  facultad  los  tuviese  iguales, 
si  con  menos  interés  no  pudiese  lograr  al  Cirujano,  le  apli- 

caría á  este  mayor  salario ,  aunque  con  esta  providencia  no 
lograse  al  Médico.  Esto  por  dos  razones  de  gran  conside- 

ración. La  primera ,  porque  la  utilidad  del  Cirujano  es  evi- 
dente ,  y  visible  ;  la  del  Médico  muy  incierta.  A  cada  pa- 

so se  está  viendo  que  un  Cirujano  muy  diestro  cura  á  su- 
getos  «,  que  sin  su  asistencia  evidentemente  moririan ;  lo 
4ue  nunca  se  puede  a^figuri»^  de  los  enfermt». que  asiste  el 

Médico ,  como  yá'en  otra  parte  hemos  advertido  ¿con  au- 
toridad de  Cprnelio  Celso.  La  segunda  razón  dimana  de  la 

primera  V  y  es  ̂   que  los  grandes  créditos  del  Cirujano  nun- 
ca son  feraces;  los  dd  Médico&eqiietítísimamente.  Aque- 

llos síénlpre  son  pródüccioof  de  <sus  aciertos :  estos  lo  son  in- 
fihifás^véües'  díe  la  osadía^  de  la  astucia' ^4^  la  verbosidad 
del  Médico ,  á  que  concurre  también  á  veces  el  acaso. 

.  12  Es  notable  la  falta'de  Cirujanos  que  hay  en  España; 
lo  qualsih  duda  pende  de  la  poca  estimación ,  y  salario 

^é  tienen. '-  Am  tete  poóos  que  hay  buenos  mn  de  una  ex- 
tensión muy  limitadá-étt  ottícü  i  lak>paít€s  de  qué  con3>- 

ta  su  facultad.  De  'qáántó6  Cirujanos 'Españoles  he  conoci- 
do ,  solo  uno  vi  que  fuese  Algebrista :  y  es  cosa  notable^ 

que  siendo  tan  frequentés  1á&  ítacturas ,  luxaciones ,  y  dis«> 
locaciones,  al  que  jpadece  algo^^de efcto  le  hacen  recurrirá 

taK  6  tal  hombre' oeí  caftipovijue^  dicen  tiene  esa  gracia 
curativa;  siendo  así^  que -son  ignorantísimos  tales  curande*- 
ros ,  como  yo  varias  veces  he  visto ,  y  palpado.  Uno  de 
ellos ,  muy  acreditado  en  el  Pais  donde  vivia ,  siendo  llar 
tnado  de  mí  para  curarme  una  pequeña  luxación  en  un  pie, 
me  hizo  estar  tres  meses  cabales  ̂ en  la  cama ,  y  otro  mes 
fiíai  ánd^r  con  gran  tiento  arrimado  á  uñ  bastón.    • 

RE- 
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RÉGIMEN 

'fíj 

■:y.i</A 

Df^t;trs?yo   séxtó^ 

:  I  T   GS  Médicos  saben  poco  de  la  curación  de  los  en** 
i  j  fermos ;  pero  nada  saben  y  ni  aun  pueden  saber  en 

articular  del  ré^inien  >d«  los  sano9^v^ponlo.menos  eñ  quan* 
>to  á  comida^  y  bebida. *4£sta  proposición ,  que  á  Médicos, 
y  no  Médicos  parecerá  escandalosa;,  se  prueba  con  >evidea- 
leia  deAa  variedad  de  los  temperamentos ,  á  quienes  preci- 

samente se  conmensura  lá  Varfe<jladide  los  manjares  ̂ ^  tantp 
-«D  la  oántódad-,  qásinto  aso  lajcatid^d.  £1  ¡alimenta v^ne  pa- 

n-a imóe?  provechbái^f  para\ótt'o*  w  nácrvd.;  La  cafatidad, 
-  que  pora  uao  ies^  larga  ̂   ípai?a  otro  es:  cprtíi  Eiista>J{iro!pprck)a 
^dela  catitidads^y  calidad^  del  alimento  cbn  «I  «mpcraihen?- 
to  de  cada  individuo,  solo ^^  puede  saben. por  experienicia. 
Lai experiencia  i8:ádauife6 la lirae  en.sí. mismo;  m al?Médi« 

.'¿o  le  puedexoratariysinoípocilaKrelfecTO  jqnffsé  le  hace. 
¿Pue¿  qaévheménesi:^  yb  acudiríaL  Médico  i)  (qoe  me  diga 

'^né^  yquáñto  hede  cc*ner.i?yibieher:;)a  él  noi puede  sabdr 
lo  que  mérconviene  siniqncyoprimero  le  participé  qué 
es  lo  quemeincomoda,qué  Je8íto:qúe  me^ientabien  én 
el  estómago  vqué íes  la^üeUligibróibiea?  &t€u  \. 

2  Tiberio  se  reík  dfirioQr^que-en  líégaíidoí  i  k  edad^  de 
'treinta'añosvconsnltabaniosr:Médícos;  porque  decía  ,.^ue en  esa  edad  cada  uno  podia  saber  por  experiencia  cómo 
debia  regirse.  De  hecho  parece*  que  á  él  le  fue  bien  con 
esta  máxima ,  pues  sin  embargo  de  ser  muy  destemplado, 
así  en  el  lecho ,  como  en  la  mesa ,  vivájS.  petentá  y.  <íq\ío 

Tom.  L  del  Teatro.  •    K3  a&:i^ 
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años :  y  acaso  hubiera  vivido  xdbs  ,  si  lo  hubiera-  permitido 
Cáügala ;  porque  aunque  estaba  muy  enfermo ,  no  quiso  el 
succesor  fiar  sp  muerte  á  Ja  violencia  de  la  enfermedad ,  con 
viniendo  los  Historiadores  en  que  de  intento  se  la  acelera- 

ron ,  aunque  discrepan  en  él  modo:  En  caso  que  la  máxima 
de  Tiberio  ,  tonaada  generalmente  ̂   no  sea  verdadera  ̂   por 
lo  imeiios.  etí.qufantp  al  uso  de  qfcHpiíTa,  y  bebida  es  6e|[ura. 
3  Ningún  manjar  se  puede  decir  absolutamente  que  es 

nocivo.  No  es  doctrina  mia ,  sino  de  Hipócrates  i  como  tam- 

bién la  prueba  ̂ eff  el  libro  á^:V^teri'Medicina.  Donde  ha- 
blando del  queso  Vdice,  qué  si  aWolütamehte  fuera  malo 

para  el  hombre ,  lo  sería  para  todos  los  hombres ;  y  no  es 
-asi ,  pues  algunos  hartándose  de  queso  \  se  hallan  muy  bien: 
Etenimcaseus  non  omnef  bomines  ¡adii'^sed  sunt  qui  ex  ipso 
•repleti  netantídium  quidem\effendtímur : i\i  Si  verdtótí  natur 
ra  maíús xtsset^omnesMtique  láderét.  Si  el  qtfcsoi^que  es 
tan  terreo  \»  indigesto  ̂   y  duro  ̂   aun  tomado  con>  hartura ,  es 
buen  alimento  para  algunos  individuos ,  ¿de  qué  manjar  se 
podri  decir  que  es  malo  para  todos?  -  ..  j  - 
.  4  Lasicodoünices ,  y  las  cabras  .seiaümebtíun'ide  vene- 

, DOS V dice  l^irúo:  líenenis  Capreí^  y&*Coiurnices  pingues^ 
.cunt  (a).iDe  modo  V  que.  lo  que  á  Otros  animales  matará  es* 
tos  los  engorda.  Diráseme  que  entlre  diferentes  especies  hay 
mucha  mayor  tliversidad  de  temperamentos^  que  entre  los 
individuos  de  una  misma  especÍ€L<Sea  así  en  hora  buena;  A 
.mí  me  basta  paya^l  intento  siaber  quejes,  muy  gtjande  la 
iquehay  entre  los  invidubside  la  especie' huihana.  En  las 
Obsecraciones  de  Schenchio  se  refiere  de  tin  hbnjJDre  ̂   que 
comiendo  una  onza  de  escamonea^  no  se  purgaba  poco,  ni 
mucho;  y  en  otros  Autores  Médicos  se  lee  de  algunos,  que 
se  purgaban  solo  con  el  olor  ido  las  íosas^iNoes  esta  dis- 

crepancia notable  de  temperamentos?        .    ̂ 
5  Es  verdad  que  en.  lo  coman!  no  hay  tanta  disimilitud 

entre  los  temperamentos  de  los  hombres ;  pero  siempre  hay 

alguna ,  y  bastante.  Así  como  no  se  halla  una  cara  perfec- 

ta- 

'   (a)  I,/¿.  10.  o^. 72.' 



tameníe  parecida  á  «ca^  tampoQo  uq  íempcjf  empato  á  otfgfr , 
En  quintos  accidentes  estáp  ex(>Mftst9s  á  nufstrp^,  sencídost  ; 
observamos  algui>a<}$senieiafi;$a^^jen  toqlos  los  t>ombres.  ¿Qué 
cosa  mas  simple  que  el  sQoido  de  la  voz?.  Con  todo  no 
hay  boqabirer  qw  en  e>: metal  de  la  voz  se  parezca  perfec- 

tamente á  otro,  Y. así  ̂ en  Iqis  que  viven  por  ipucbo  tiempo^ 
jmíos  en  aiguQa.  C9tnunj4d(jl ,  nunca  sucede  que  no  se  dis- : 
tinga  cada  uno  o  por  lavidz ,  de  todos  los  demás  ,quando  no - 
es  visto.  Si  esto  sucede  en  una  cosa ,  al  parecer  t^n  simple, 
¿qué  será  en, el  ten^peratnento  >.  que  cojosta  de  tantas  partes, 
combinables  de  infinitos  modos  diferentes?  j 
1  6    Si  nuestros  sentidos  fueran,  mas  perspicaces « 9un  en 

aquellas  cosas,  en  quédenos  representan  algunos  hombres 
muy  parecidos ,  los  hallaríamos  muy  desemejantes.  Algu-i 
nos  brutos  nos  dan  este  desengaño.  Nosotros  no  percibimos 
con  ̂   olfato  los  efluvios  de  los  cuerpos  humanos ;  ó  si  ÍoS; 
pergibin^os ,  no  los  distinguimos  unos  de  otros.  £1  i^erro  los; 
percibe ,  y  ,lo3  distinguei«n|.tofiosi,lo$  h,onit)res,  Por  eso.éi 

mucha  distancia  sigue  al  amo  sin  verle;* determinándose  en^ 
el  encuentro  de  varios  caminos  por  el  olor  de  Ips  efluvios 
que  halla  en  e^l  ajnbiente :  busca :»  y  elige  entre  muchas  lar 
alha3ai<tel:anj(fcv  aunque -nuoct  Ja  yxost.  Y  lo  que  es  mas, 
atina  cpn  la«:9iedpa  ̂ e  $^i6  jde  su^n^ano  entre  otras  díspa- 
ra4a3  alrmi^miei  4;kinpo  pOf);Otr<>s:.,  bastando  aquel  breve 
contacto ,  para  que  con  su  olfato  sutilísimo  reciba  en  ella 
olpr  diferente  del  que  tienen  todas  las  demás.  Estapruebft 
bastaba  parar  convencer  la  diversidad  de  temperamentos  en 
todos Ivs.  hombres;  pues  sin  divefsid^ de  temperanientosj 
ri^  puede,  haber  diversidad  «n  los  i^uvios» 

S.  1  I. 
7  T^rO  solo  la  variedad  de  los  temperamentos  de  los 
i^  hombres  imposibilita  saber  qué  alimento  es  pro- 

porcionado á  cada  uno ;  mas  también  la  variedad  que  hay 
en  los  manjares  dentro  de  la  misma  especie.  Todo  vino  de 
uvas  ,  pongo  por  exemplo  ,  es  de  una  especie.  Con  todo, 
un  vino  es  dulce ,  otro  acedo  ̂   otro  acerbo.  Uno  tiene  un 

K  4  olor. 
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oter  ,  otw-huele  dé  ótrxi*«itítítíJUn6»fes 'ttá¿  terme;  otro 
isas  cPasoi  Lo  tofemásudedfe  en*  Ite  caniíís,>k>  mistíao  en^ 

los  frutos  de  todas^ias  plántáá'í^aüft^e tío í en. todos  se  per-  • 
cibe  tanto  la  variedad ',  por  la  iiñpertecdon  ̂ e  nuestros  sen-  ' 
tídos.  Por  esto  püedé  suceder ,  y  stK:etfeí-á  xtada  paso ,'  que  • 
á  un  misino  individuo  un  vii*)  le'  seaf  pi^ovéchoso  .j  y  otro  • 
nocivo:  que  ífr  preste  toeri  flutirttóéntoiePciaíPnero  mitrido t 
con  tales  yervasvy  ->  fiutridoiéonr  ftíráá,  malo.  )  s^gnij 

8     Añádese  á  esto  (  y  es  también  dé  mucha  considera- 
iáoú*)  I  que  un  mismo  alimento ,  sin^  distinción ,  ó  deseme- 

janza alguna  ,pufede^éi*Vt'e^p€?¿t04Íél'mismó  individuo,  pro- - 
vSChOs©  en  üA  tiéri!p&  í  ̂i^odiv'ó  éht>ír6i,  yá  por  la  diferente 
estación*  Üel  año ,  yá;f<ir'íá,dJfertnte  lempene  del  art^tiien-* 
te  ,.yá  por  la  diversa  ré'gion  que  habita  v  yá  por  la  diver- 

sidad de  edadi  En  iin  V  Cualquiera  mudanza  que  acaezca  en 

el  cuerpo  ( y- sofet^hfiníías'  las  4"^  <x:urreii',  cómo  tíim[bieñ' 

las'  causáis 'qu^>ias  t^aisiotia«)=  precisará  4  variar-  ma¿  V  ó 
léenos  e^  álirbéáwif^v  yá  ¿tfqiíaht&táí  tó;calidad'^  ̂ á  en'^'an- ; 
to  á.  la '  <^tidád;^í  Todas  estáPftte        fádvíhió  el  gfafide  í 
Hipócrates  en  ei  lib.  3.  de  Dicetai  donde ,  aunque  única-* 
mente  habla  de JaimLpos^ibitídaidde-conmigftsürar  la  canti-* 

dad  del  aWniemoí'á  •la'ioatítídádkaél'^eí?erdc¡a'i?ílas*3^ 
prueban^  ábsoíütamfeht«-  <iti€f  í*sí  lnEif)Os^te'f^tetói¡nar ,  ?té 
la  calidad  i,  coíib  lafcántrdaddtel^a»tíf«ité  pa^á^hirígun  In- 

dividuo. Dice  así :  Dé  di(^td  bümmaexacté  qUid\conscr4h'é-^' 

re  ̂   ut  adciborum  co^iam  íaborum  (fdmmmsWafió''^  ac  syme-^ 
tria  fiáP  ̂ ^non  esf  possihiJei^^Ua'  énirfk^s>únt  ihipediménta^ 
Primüm  qmdem  hokinuún2ítiípaiMn)éf^sSte''et^^ 
ietates  non  iisdem  iniUgefftés^  Imiper^  tegíbnlum  sk¡tiif\  & 
ventorum  mutationes  ,  é?  temporum  aherationes  ,  &  anni 

constitutiones.  Est  &  inter  ipsos  cibos  multa  differeraia :  /r/- 

ticum  enimá  tritico  differt  ̂   &  iümmá-  vmof./^-    ' '  '   <     ; 
9    Si  «e  hace  la  reflexión ^ i  debida  sobre- este  lugar  de 

Hipócrates,  y  sobré  loque  llevamos  dicho,  schallará  ser 
harto  dudosa ,  por  no  decir  folsa ,  aquella  máxima  tan  es- 

tablecida ,  de  que  para  la  conservación  de  la  salud  convie- 
ne usar  siembre  de  uña -especie  de  alimento.  £1  gran  Bacon 

;  ■•  es- 
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está  por  la  oí^inion  contraría  diciendo  que  se  deben  variar, 
así-  los  medicamentos  ,  tomo  Jos  alimentos  :  Tám  medica^  ̂  

rrienti':,  qüam  alimenti  mutatio  conduciti  ñeque  perseveran-- 
dum  in  frequentato  utriusqueusu  (a).  La  razón  persuada  lo 
mismo  :  porque  sí  el  cuerpo  no  está  siempre  del  mismo 
modo  ,  no  convendrá  alimentarle  siempre  del  mismo  mo- 

do. Si  ahora  abunda  mas  de  sales  alKalinos,  y  después  de 
ácidos ,  convendrá  ahora  usar  de  alimentos,  que  tengan 
mas  de  ácidos ,  y  después  que  declinen  mas  á  akalinos,  pa-  • 
ra  corregir  el  exceso  con  su  contrario.  Asimismo :  si  por  la 
diferente  constitución  del  año ,  ó  por  el  sitio  que  habita, 

ó  por  la  intemperie  del  ambiente  se  halla  yá  mas  húme-*^ 
do ,  yá  mas  seco ,  yá  liías  frió  ,  yá  mas  caliente  de  lo  que  * 
conviene  ,  importará  variar  á  proporción  el  modo  de  ali- 

mentarse ,  buscando  succesivamente  en  comida  ,  y  bebida  ' 
las  calidades  contrarias  á  aquellas  que  exceden  en  el  cuer-  : 
pno^E^oes  hablando  teóricamente.  En  la  práctica  es  muy  • 
difícil ,  6  íiíipoáible  averiguar  el  complexo  de  qualidadbj  ̂  
jírédiírtninantes ,  así  en  nuestros  cuerpos,  como  en  los  man-  \ 
jares ,  y  mucho  mas  los  grados  de  ellas.  Siendo  así  que  las 
de  los  cuerpos  en  las  enfermedades  suben  á  mayor  inten- 

sión ,  discr€|)an  los  Médicos  tanto  en  el  juicio ,  que  la  mis- 
ma enfermedad  la  atribuye  un  Médico  á  los  ácidos ,  otro 

k^s  alKalís ;  utló  á  frío ,  otro  á  calor.  No  puede ,  pues ,  ha- 
ber eri  la  práctica  otra  regla ,  que  la  de  observar  cada  uno 

experimentalmente  qué  es  lo  que  le  incomoda ,  ó  apro- 
vecha,  qué  es  lo  que  digiere  con  facilidad ,  ó  con  molestia* 

§.    III. 
10  A  UN  quando  un  alíníento  mismo  pudiese  ser  con- 

XjL  veniente  á  todos  los  hombres ,  y  en  todos  tiem- 
ffes ;  no  podríátnos  averiguar  por  las  instrucciones  que  dán^ 
ios  Médicos,  en  orden  á  dieta ,  quál  será  tstí^ ;  porque  están 
encontrados  en  los  preceptos.  Dase  comunmente  ki  prefe^ 
rencia  á  las  Carnes  sobré  los  peces,  yervas,  y  frutos  de  fas 

plan- 

iza j  Hist.  natur. 
 
centur. 
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plantas.  Con  todo  no  faltan  graves  Autores ,  que  no  conten- 
tándose con  que  sea  la  carne  enemigo  de  la  alma ,  la  de- 

claran también  enemigo  del  cuerpo.  Plutarco ,  en  el  libro  de 
Sanitate  tuenda ,  dice  que  la  comida  de  carnes  engendra 
grandes  crudezas ,  y  dexa  en  el  cuerpo  malignas  reliquias, 
por  lo  qual  sería  mejor  hacerse  á  no  comer  carne  alguna:-; 
Maximce  cruditates  metuenda  sunt  ab  essu  carnium  ,  nam, 
ha  &  initio  valdé  pragravant ,  (S?  reliquias  post  se  malignas 
relinquunt.  Plinio  en  algunas  partes  se  inclina  á  lo  mismo. 
El  famoso  Médico  Sanctorio  borró  el  vulgarizado  aforis- 

mo :  Omnis  saturatio  mala  ,  pañis  verd  pessirna  ,  sustituyen- 
do por  el  pan  la  carne  ,  y  pronunciando  así :  Omnis  satu-^ 

ratio  mala ,  carnis  verd  pessirna.  Galeno  altamente  se  de- 
clara á  favor  de  los  peces  en  varios  lugares ,  aprobándolos 

casi  generalmente  por  de  buen  jugo ,  é  igual  al  de  las  aves 

montanas.  Véase  Paulo  Zaquías  en  sus  QJuestiones  Medie. ' 
Legal,  lib.  5.  tít.  i.  qucest.  2.  donde  á  las», autoridades  de  ̂ 
Galeno  junta  las  de  Hipócrates ,  y  otros  ilustres  Médicos ) 
por  la  misma  sentencia.  El  Doctor  Luis  Lemery  ̂   Regente 
de  la  Facultad  Médica  de  París ,  en  su  tratado  de  Alimentos, 

parece  estimar  ,  sobre  todos ,  los  que  se  sacan  de  las  plan- 
tas;  haciendo  la  reflexión  dequequando  los  hombres  usa- 
ban solo  de  yervas ,  y  frutos  de  árboles ,  vivían  ma§  tiem-: 

po.,  y  mas  robustos.  En  efecto  ,  declara  que  estos  alimen-?:^^ 
tos  son  mas  fáciles  de  digerir ,  y  producen  humores  mas 
templados.  Algunos  atribuyen  al  uso  de  estos  manjares  las 
largas  vidas  de  los  Anacoretas.  Ballivio  observó  que  á 
muchos  enfermos  los  hacen  daño  las  carnes ,  y  mejoran  con 
legumbres  ,  y  peces :  Animadvertes  in  praxi  aliquos  negros 
fluxionibus ,  ¿?  diuturnis  mor  bis  obnoxios  tempore  quadrage- 
simali  convale  se  ere ;  Pasábate  iterum  ob  essum  carnium  lan^ 
guescere.  Observabis  etiam  quosdam  morbos, ab  obsoleto,  essu 
caulium  ̂   leguminum  ,  olerum ,  piscium  ,  aliorumque  ciborum 
foujusmodi  evanescere  ^  cibis  verd  boni  succi  exacerbari  ̂ S 
crescere  (a).  Etmullero  ,  tratando  de  las  fiebres  en  común, 

con- 

{\)  De  Morb,  Success»  cap.  9. 
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condena  la  comida  de  carne  por  nociva  á  todos  los  febrici- 

tantes :  Carnes  ,  sicuti  ipsis  ingratce  sunt ,  ita  etiam  noxice.^ 
1 1  Finalmente ,  en  estos  tiempos  se  formó  un  gran  par- 

tido á' favor  de  peces  ,  legumbres ,  y  frutas  contra  las  car- 
nes ,  con  ocasión  del  nuevo ,  ó  renovado  systema  de  la  tri- 

turacioh  de  los  alimentos  en  el  estómago.  Habiendo  resu- 
citado eti  esta  edad  la  opinión  del  antiguo  Médico  Erasis- 

trato,de  que  los  alimentos  se  reducen  á  chilo  en  el  estó- 
mago ,  no  por  cocción ,  como  quieren  unos  ,  ni  por  fer- 

ímentacion ,  como  pretenden  otros  ,  sino  mecánicamente, 
iriediante  la  acción  de  los  músculos ,  y  fibras  motrices ,  que 
con  su  continuo ,  y  reciprocado  impulso  los  muelen  ,  des- 

hacen ,  majan  ,  ó  trituran  ,  ni  mas ,  ni  menos  ,  que  si  sé 

-batieran  porfiadamente  en  un  almirez,  de  modo,  que  últi- 
-maiñente  se  reducen  á  lina  pasta ,  ó  natilla  delicada ;  cón- 
r  siguientemente  Mons.  Hecquet ,  Médico  Parisiense  ,  con 
'  otros  defensores  de  este  sy^téma ,  deducen  que  siendo  las 
carnes  mas  difíciles  de  triturarse  perfectamente  ,  á  razón  de 

la  mas  fit-nae  tektura  de  sus  fibras ,  que  los  peces ,  frutas, 
'^  kgüttibres ,  es  mejor  usar  de  estos  alimentos ,  como  raais 
íácMes,  que  de  las  carnes.  A  la  verdad ,  la  razón  no  me  pa- 
'rece  muy  fuerte  ;  porque  para  determinar  la  bondad  de  un 
'■  alimento  ,  no  solo  se  ha  de  considerar  su  mayor  facili- 

dad en  reducirse  en  el  estómago,  mas  también  se  ha  de 
hacer  cuenta  de  la  calidad  del  nutrimento  que  dá  al  cuer- 

íp¿?i'tóí^itól  puede  no  *r  tan  buena  cómo  la  de  otro  de 
í^mas  fácil  transmutación.  Mas  esto  no  quita  la  probabilidad 
•  que  le  dání  á  esta  sentencia  sus  Autores:  y  juntos  estos  con 
•los  demás  que  alegamos ,  dexan  bastantemente  dudoso  qué 
género  de  alimento  sea  mejor  por  lo  común. 

12  JÉstamostan  lejoíde  tener  alguna  doctrina  recibida 

de  todos  '6n  eJstá'íriatériaY*  qjtíe  aijuellds^  mismos  alimentos, 
que  comúnmente  están  reputados  por  los  mas  insklübrés, 
lió  feítán  Aütóties  graves  que  los  canonicen  por  los  maslsa- 

'  ludables.  Bacon  aprueba  por  los  alimentos  mas  oportunos, 
para  alargar  la  vida ,  entre  las  carnes  ,  la  de  bacas ,  cier- 

vos ,  y  cabras ;  éntreles  peces  los  salados^  y  secos :  al  queso 

aoft- 
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añejo  también  le  califica.  En  el  pan  prefiere  el  de  aVena, 
centeno,  y  cebada  al  de  trigo;  y  en  el  mismo  pan  de  tri- 

go,  el  que  está  algo  mas  mezclado  con  salvados  al  mas 
-  puro  (a).  Su  razón  es ,  que  estos  alimento?  son  menos  disif- 
.  pables.  Y  aunque  solo  Bacon  favoreciese  qste  sentir  <  n^ 
.  dexaria  de  darle  estimación  su  autoridad ,  por  h^beri.$i(¿) 

.,  el  mas  sutil ,  y  mas  constante  observador  de  la  naturaleza 
.  que  hubo  jamás.  Hermán  Boerhaave ,  célebre  Médico  hoy 
,  €n  Leyden  ,  para  ̂ 1  mismo  efecto  de  prolongar  la  vida, 
prefiere  las  carnes  flacas ,  y  saladas ,  los  pescados  también 
.salados  ,  y  añejos ,  generalmente  los  alimentos  secos ,  du- 
.ros ,  y  tenaces.  Todo  esto  por  el  mismo  principio  de  Ba- 

con ,  de  resistir  mas  á  la  disipación  ,  y  putrefacción  (b) . 
13     El  mayor  error  que  en  esta  parte  padecen  los  Médi- 

.  eos  vy  tnas  común ,  es  el  de  prescribir  á  los  qi>e:losi6íWisiH- 
f  tan  aquellos  alimentos  de  que  los  mismos  M^dicc^  gustan» 
ó  con  que  se  hallan  bien ;  como  si  el  temperamento  del 
Médico  fuese  regla  de  todos  los  demás.  El  vinoso   á  todos 
quiere  hacer   vinosos  :  el   aguado. á  todos  quiere  li^ger 
aguado?.  Dice  discretamente  iVIon^  Dmc^n  ,^yM^i^  eje 

.  Mompeller  r  que  no  hay  Médico  que  en  mis  ordeq^nz^s  ib 
j  dé  á  conocer  sus  inclinaciones.  El  mismo  refíerfi;  de,  dos 
,  Médicos ,  entrambos  celebérrimos  en  Francia  ,  ,que  el-ütiQ 
.  á  todos  sus  enfermos  hacia  tomar  café ,  y  el  otrp  á  todos 
.. se  lo  prohibía  severísimamentek    ,.  ;,  .     ..  j  ijr/ .. 
f.      1 4    ¿  Qtfé  partido  Icemos  ,de  Jtpn>ar  e^  tanfegtrjpppsioian 
:  de  opiniones?  íío  seguía  ninguna-,  y  ate-ner^  jcj^^uno 4 
.  su  propia  experienda.  Esta  regla  es  segura  ̂   y  jip;  hay  otra. 
Observar  con  cuidado  qué  es  lo  que  abraza  btien  el  estó- 

mago :  qué  es  lo  que  digiere  sin  embarazo ,  ?n  que  tana- 
bien  se.;  ha  de  i^tender  .áquéj'.npseíaí  muy.  precipitada  la 
digestión  ̂   porque  ésta  solo  e^  aquellos  fUipein^Se»^  que  ptwr 

*  su  symbolizacion  coa|él  chilp  sor^  facilniente^redwij^es, [  puede  dexar  de  fundar  sospecha  de  corrupción.  Ob^rvese, 
,               que 

«    (jx)  In  Hist.  FJt.  £5f  Mort./oL  fr\ihi  54jg>.  . 

,.    (h)  De  Diaja  ad  ij^íevitaUm',  mi^  f.o^j^j    .      ̂       ;  ,  ,.  ,   ,       ; 
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cjue  ho  induzcan  alguna  alteración  molesta  en  el  cuerpo 
Acia  qualquiera  de  las  qualidadeís  sensibles. 

$.    IV. 
.1$  in^Ueradel  conocimiento  que  la  experiencia  dá  por 
-  j/  los  efectos ,  el  gusto ,  y  el  olfato  son  por  lo  comuii 
fieles  exploradores  de  la  conveniencia ,  ó  desconveniencia 
de  los  úimeato^ :  Noxii  emm  cibi  \,  innoxiique  explorattíres 
iunt  odoratus ,  &  gustus ,  dice  Francisco  Bayle  en  su  Cur- 

so Filosófico. 'Muy  rara  vez  engañaron  estos  dos  porteros 
del  domicilio  de  la  alma  en  el  informe  que  hacen ,  de  si 
es  amigo,  ó  enemigo  el  huésped  que  llama  á  la  puerta. 
ConfórnK)me  con  el  dictamen  del  Pi  Malebranche ,  de  que 
€S  mejor  gobernarnos  por  nuestros  sentidos  para  la  cohser^ 
vaciondé  la  salud ,  que  por  todas  láá  leyes  de  la  Medicina! 
Solí  itaque  sensus  nostri  utiliores  sunt  ad  conservationem 
valetudinis  nostrce  ,  quám  omnes  leges  Medicina  (a) .  Espe- 

cialmente al  sentido  del  gusto  la  naturaleza  le  destinó  para 
este  efecto,  EtmuUero  (b)  con  saima  generalidad  asejgurá 
^ue  siempre  se  digiere  bien  aquello  que  se  apetece  con 
Viveza  ,  aun  quando  el  apetito  nace  de  causa  morbosa; 
llegando  á  decir ,  que  las  mugeres  que  adolecen  de  aquel 
iapef  ito  depravado ,  que  llaman  pica  ,  sin  incomodidad  di- 

gieren barro  9  cal ,  y  ceniza ,  siendo  tan  preternaturales  es* 
tas  cosas ,  porque  las  apetecen  con  ansia ;  y  así ,  que  el  ape« 
tito  vivo  siempre  se  há  de  tener  por  señal  de  que  hay  en  el 
estómago  fermento  apropiado  para  disolver  aquer  alimento. 
El  misma  Autor ,  yá  vimos  arriba  como  á  los  febricitantes 
dá  por  nociva  la  comida  de  carne  i»  solo  porque  es  ingrata  á 
su  gusto :  Carnes^  skuti  ipsis  ingrata  sunt  ̂   ita  etfam  noxfé. 

1 6  No  obstante ,  no  aprobaré  esta  regla ,  dada  con  tanta 
generalidad ,  sin  algunas  excepciones.  Lo  primero^  si  el  ape* 
tito  nace  de  causa  morbosa  ,  podrá  digerirse  fácilmente  el 
manjar ,  y  con  todo  ser  nocivo :  porque  por  el  niishid  tasó 

■    .  qüc 

(2l)  De  Inqüir.  Veriu  4n  ConóL  tHumprim.  lib. 
(h)  Instit.  ̂ edic.  t.  fart.  cap.,^- 
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que  el  fermento  \  que  le  solicita ,  es  preternatural ,  el  ali- 
mento ,  que  es  connatural  á  él  ̂   ha  de  /ser.  precisamente 

preternatural  al  cuerpo.  Lo  segundo  ,  deben  tenerse  siem- 
pre por  sospechosos,  hasta  tanta  que  la  experiencia  los  jus- 

tifique bastantemente,  todos  los  alimentos  de  gusto  muy 
alto  ,  como  los  muy  picantes  ,  los  muy  agrios ,  los  muy  aus* 
teros ,  los  muy  dulces ,  &c.  asimismo  ,  los  que  exceden 
mucho  en  las  dos  qualidades  elementales  de  frió ,  y  calor, 
salvo  en  complexiones  muy  irregulares ,  cuya  iqtetnperie 
puede  pedir  corregirse  con  alguno  de  estos  e^tremo§,  Pero 
no  creo  que  haya  complexiones  que  necesiten  siempre  de 
alimentos  semejantes :  y  así ,  Hipócrates  los  cqndena  al>7 
pintamente  por  desconvenientes  á  la  naturaleza^  Lo  ter> 
cero  se  ha  de  observar  ú.  el  apetito  nace  de  algún  hábito 
depravado ,  que  entonces  no  dexará  de  ser  nocivo  lo- mis- 

mo que  se  apetece  con  demasía :  como  sucede  en  los  que  se 

'  é^xí  á  la  embriaguez  ;  aunque  es  verdad ,  que  no  hace  tan- 
jto  daño ,  ni  con  mucho  ,  como  en  los  que  no  están  acos? 
tumbrados.  Y  siempre  que  el  apetito  se  vaya,  aumentando 
con  h  edad ,  de  modo  que  succesivamente  pida  aumenr 
(arse  la  icantidad  de  lo  que  se  apetece  ,  téngase  por  regla 

general ,  de  que  no  se  ha  de  creer,  ni  complacer  al  apeti- 
to. Omito  las  razones  físicas  de  estas  excepciones  >,  por  no 

alargaripe  demasiado ,  y  porque  la  exp^iencia ,  que  vale 
mas  que  todas  las  razones  físicas ,  las  acredita. 

17  Modificada  la  regla  en  esta  forma  ̂ ^jus^go  se  puede, 
y  debe  seguir  la  ley  del  apetito  en  la  elección  de  comida, 
y  bebida.  Yá. porque  es  cierto ;,  que  la  naturaleza  ¿puso  ea 
iiarmonía^en  quantoá  la  temperie;,  el  paladar  ,  y  el  ̂ Sr 
jtómago ;  y  así ,  es  conforme  á  este ,  lo  que  á  aquel  es  grato» 
jYá  porque  Dios  nos  dio  los  sentidos  como  atalayas ,  para 
jdescubrir  los  objetos  que  pueden  conducir  ,,  6  dañar  á 
jBuestr^  conservación  :  y  el  sentido  del.  gusto  solo  puede 
/^ervir  áeste  efecto ,  discerniendo  el  alimento  provechoso 
íiei  nocivo.  Yá  porque  la  experiencia  muestra  que  jamás 

el' estómago  abraza  con  cariño  lo  que  el. paladar  recibe  con tedio.  Si  alguno ,  no  obstante ,  le  pareciere  que  la  regla 

que 
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que  datnó^  aun  queda  muy  ancha\  siga  la  de  Hipócrates^ 
que  no  dista  mucho  dé  esta ,  en  los  Aforismos,  donde  di* 
ce  que  debemos  preferir  la  comida,  y.  bebida  gratas  al 
gusto V aunque  sean  de  algo  peor  substanciará  lasque  son 
absolutamente  mejores ,  pero  no  tan  gratas :  Pauló  deterior^ 
&,potus  V  &  cibus  ,  verum  jucundior  ̂   meUoribus  quidem^ 

sed.ii^ucundioribus  pr'ceferendus  est  (a).  Y  yo  me  constitu- yo reo  ,  si  á  alguno  le  saliere  mal  seguir  esta  regla. 
1 8  En  todo  caso ,  ni  en  el  estado,  de  salud ,  ni  en  el  de 

enfermedad  se  forceje  jamás  por  introducir  en  el  estómago 

lo  que  el  paladar  mira  'con  positivo  tedio..  En  esto  delior 
quen  mucho  algunos  Médicos ,  y  casi  todos  los  asistentes, 
especialmente  si  son  mugéres ,  cuyo  genio  piadoso  las  hace 
porfiadas  en  esta  materia ,  juzgando  le  hacen  un  gran  bieQ 
ai  doliente  metiéndole  dentro  del  cuerpo  un  huésped  desa* 
brido. 

s.  y.  .   -. 
19  T7N  quanto  á  mudar ,  ó  no  mudar  de  comida ,  y  be- 

Jjv  bida ,  no  apruebo  uno ,  ni  otro  extremo ,  que  en- 
trambos tienen  sus  defensores.  La  regla /de  Celso;,  que  ̂ s 

acostumbrarse  á  comer  de  todo  lo  que  el  pueblocdiniipmen- 
te<:ome iNullumcibi genus  fugere\ quo  Populus. uti$iur  (b)^ 
me  parece  muy  buena  para  todos  aquellos  que  no  tienen  yá 
muy  radicado  el  hábito  opuesto.  Es  una  parte  substancial  de 
la  buena  educación  ,  en  que  se  falta  mucho. entre  la  genüe 
acomodada ,  hacer  á  los  niños  Á  comer  de  todo  ̂ de  quan^ 

do  en  quando :  porque  si  después  ,^ji»:por  decadencia  en  la 
fortuna,  ó  por  la  elección  de  estado  ̂ ó  por  piudansa  de 
País ,  ó  por  otro  accidente  ,  se  véu  precisados  á  usar-  de 
otros  alimentos  de  aquellos  con  que  fueron  criados,  no 
padezcan  la  alteración,  que  ocasiona  tanta  novedad.  En  Iqs 
ancianos  es  peligroso  variar  el  alimento  de  que  han  .usan- 

do toda  la  vida ,  aunque  la  mudanza  se  haga  á  paso  muy 
lento.  En  la  mediana  edad  varíese ,  siempre  que  el  alimen- 

to 

(a)  Sea.  2.  j/phorism.  38,  •     ̂ >r, 

(h)  Lib*  I.  cap,  I.        ;  ■  '    ,  ■ .  •      ̂   :  , 



ÍIIÍD  RfiCTMEM  f MtA  COmCRVAÍLIA  SALUtíé 

to  de  común  uso  engendra  hastío ;  y  tal  vez  también  V  miiiw 
que  no  haya  esa  circunstancia  ,  por  evitar  los  inconve* 
Dientes  que  trae  el  atarse  escrupulosamente  á  una  especie 

4de  alimento.  i  ^  ̂       •«  > 
.  20  No  tiene  mucho  inconveniente  V  y*  acaso  ningunoi 
jen  temperamentos  d^  alguna  resistencia^  el  usar  una  ̂   ü 
otra  vez  de  coniida ,  ó  bebida  de  calidades  sobresalientes, 

ó  gusto  alto ,  como  luego  ̂   6  poco  después  se  corrija  este 
^extremo  cort  el  opuesto:  pongo  por  caso,  comer,  ó  be- 
<b^r  cosas  muy^  calientes  v  como  en  el  pasto  inmediato- se 
iiSQ  de  cosas  Frescas;  ó  al  contrarió.  La  mísoka  n&turalezá 
pedirá  hacerlo  así  con  la  voz  del  apetito  :  como  sucede^  en 
€l  que  se  calienta  alguna  vez  demasiado  con  el  vino  de 
parte  de  noche ,  que  apetece  agua  fria  por,  la  mañana;  y 
el  qué  fuera  de  :su  costun^re  se  .lieha  de  frutas  ,^;ó:eilsá?t 
ladas  crudas ,  no  pasan  muchas  horas  ,  que  apetece  vioó 

generoso ,  y  cosas  calientes^    . 

^^•^:."''     .  .    •  \s. -  vx  i  ̂- 
íí'fi  I!  TTEmos  tratado  hasta  ahwa  del  régimen  en  qúanto  • 
-- '      JLJl  á  la  calidad.  Tratemos  ahora  de  lia  t:antidad.  fin 
esta  itíaferia  hallo  introducido'  un  error  comUnisimoyy  esi 
q.ue  apeiias  se  puede  pecar  por  defecto.  Doctos,  é  iadoc-> 
tos  casi  están  de  acuerdo ,  en  que  tanto  mejor  para  la  sa- 

jada quanto  mas  dentro  de  los  términosi  de;to  posible  ,  se 
estrechare  lá  cantidad  de  comida ,  y  bebida :  de^modoque 

ttiuchos  apenas  entienden  por  >^esta'  voz  dieía.  otra,  cosa^ 
que  comer  ,  y  beber  ló  menos  que  se  pueda.  El  Nobie  V^ 
neciano  Luis  Cornaro  ̂   que  habiendo  sido  en  su  juventud 
incomodado  de  varias  indispc^iciones ,  reduciéndose  des- 

pués á  la  estrechísima  dieta  de  topiar  diariamente  doce 

olidas  dé  comida  ,  y  catorce  de  bebida, ^no  soto  convale- 
ció'perfectamente  de  sus  achaques  ,  pero  llegó  á  vivir  mas 

de  cien  años,  En  edad  .muy  abanzada  escribió  un  libro, 
persuadiendo  á  todos  á  la  vida  sobria  con  su  exemplo  :  y 
aunque  á  muy  pocos  reduxo  su  escrito  á  tanto  austeridad, 
á  casi  todos  hizo  creer  que  convenia  para  alargar  la  vida, 

y 
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y  conservar  la  salud ;  pero .  coptra  toda  razón  v  pues  no  crió 
Dios  á  Cornaro  para  regla  de^  todos  los  demás  hombres  en 
materia  de  dieta :  ni  hubq  j^más  otro  en  el  mundo  qu^ 
pudiese  serlo.  El  doctísimo  Jesuíta  Leonardo  Lesío  ,  que 
traduxo  de  Italiano  en  Latin  el  Tratado  de  Cornaro  9  de« 
xándose  persuadir  de  él ,  se  estrechó  á  la  misma  dieta ;  pe- 

ro no  vivió  ipas  de  sesenta  y  nueve  arios  ̂   y  esos  con  har- 
tas incomodidades.  A  un  hqmbre ,  que  comiendo ,  y  bebien- 
do con  tanta  escasez  vivió  cien  años  ̂   ó  muy  pocos  mas, 

podríamos  oponer  un  largo  catálogo  de  aquellos ,  que  sin 
estos  escrúpulos  en  el  modo  de  gratarse ,  vivieron  muchos 
mas  años.  El  temperamento  de  Luís  Cornaro  pedirla  toda 
esa  estrechez ,  y  rarísimo  otro,  se  hallará  que  pueda  coa 
f^lla.  Ni  aunen  el  mismo  Cornaro  consta  bastantemente 

que  á  su  dieta  se  debiese  la  convalescencia  de  las  indispo- 
-siciones  de  la  juventud  ,  pues  esta  pudo  nacer  de  la  natura- 

leza de  las  mismas  indisposiciones :  siendo  cierto  que  hay 
algunas  que    son  mas  propias  de  la  juventud  ,  y  por  sí 
mismas  se  curan  entrando  en  mayor  edad.  El  temperamen- 

to de  Cornaro  hace  conjeturar  que  las  suyas  fueron   de 
este  carácter  :  pues  confiesa  de  sí ,  que  era  de  natural  fo- 

goso ,  y  muy  propenso  á  la  cólera.  Naciendo  de  este  humor 
sus  indisposiciones ,  era  mucho  ̂ mas  natural  que  se  cura- 

ren ,  mitigándose  el  fuego  de  su  temperamento  con  la  edad, 
que  no, con  una  estrecha  dieta;  pues  esta  ̂   en  sentir  de 
todos  los  Médicos  ,  no  conviene .  á  los  de  temperamento 
bilioso. 

22  Hipócrates  ,  bieq  Ijejos  de  aprobar  por  útil  la  dieta 

muy  estrecha  ,la  r^pri^ba  pornociya.  En  el  libro  de  Preterí 
Medicina  dice,  que  no  menos:daña  en  estaparte  el  defec- 

to ,  que  el  exceso :  Non  niinus  laSt  homnem  ̂   si  paucioray 
quám  satis  est ,  assumantur  \fames  enim  magnam  potentiam 
in  naturam  bominis  babet  ,  &  sanamH ,  &  debilitandi  ̂   <S? 
occi(kn(^.MtfUa-yfird  ^tfatn^^fflia  fnala^ ^diversa  quidem  ab 

^l^is^quce  ex  repletione  fiuni  ̂  non'minus  áutem  gravia  vá- cuationis  sunt.  En  los  Aforismos  no  se  contenta  con  esto: 

pues  dá  por  mas  peligroso  el  defectp ,  que  el  exceso ,  tan- 

Tom.  I.  del  Teatro.  '  L  ^<^ 
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to  en  los  enfermos  ̂   como  en  los  sanos,  ̂ n  sus  palabras: 
Mayores  errores  se  cometen  en  estrechar  la  dieta  ̂   que  en 
exceder  algo  de  lo  justo.  Por  h  qualaun  en  los  sanos  espe^ 
ligroso  el  alimentarse  con  escasez :  porque  como  se  debilitan 
las  fuerzas  ,  bay  menos  tolerancia  para  los  accidentes  ̂   que 
pueden  sobrevenir.  T  así  el  constituirse  dieta  muy  estrecha 
es  mas  peligroso^  que  el  pasar  algo  la  raya  de  h  suficiente  (a). 

23    Que  sea  nocivo  el  defecto ,  como  el  exceso  en  lá 
cantidad  del  alimento,  lo  cóiivence  la  razón  que  el  mismo 
Hipócrates  dá  en  otra  parte :  Ni  la  saciedad  {dicQ) ,  ni  la 
hambre ,  ni  otra  qualquiera  cosa ,  que  exceda  el  modo  de  la 
naturaleza  ,  puede  ser  bueno  i^).  Es  claro  que  todo  lo  vio- 

lento es  enemigo  de  la  naturaleza  :  y  es  claro  asimismo 
que  la  hambre  es  violenta  ,  como  tánabieri  la  sed.  Quando 
la  hambre ,  y  la  sed  no  traxeran  otro  daño  que  aquella 
agonía ,  y  aflicción  de  ánimo  que  ocasionan  ,  era  bástan- 

te:  pues  nadie  ignora  quánto  importa  la  serenidad ,  y  quie- 
tud del  espíritu  para  conservar  la  salud ;  y  qUánto  la  daña 

qualquiera  aflicción ,  y  dolor ,  tanto  mas ,  quántO  mas  gra- 
ve fuere.  ¿Cómo  puede  menos  de  ocasionar  bastante  daño 

pasar  todo  el  dia  ,  ó  todos  los  dias  en  continua  lucha  con 
el  propio  apetito?  ¿Andar  la  imaginación  discurriendo  por 
las  fuentes  ̂   quando  están  suspirando  por  un  poco  de  hu- 

medad las  fauces?  ¿Tenei"  las  túnicas  del  estómago  entre- 
gadas como  presa  á  la  acrimonia  de  un  ácido  ,  que  habia 

de  emplear  su  voracidad  en  el  alimento? 

S-  Vil. 
a4  ¿T)Ero  qué?  ¿decinios  por  eso  <Jue  se  haya  de  có- 

JL  mer  ̂   y  beber  quarito  dictare  el  apfetito?  No  por 
cierto.  La  regla  de  Galeno ,  que  es  levantarse  siempre  de 
la  tabla  con  algo  de  apetencia  \  es  muy  ajustada  á  la  ra- 

zón. Debe  quedar  algún  vacío  v  así  en  el  estómago ,  como 
en  el  apetito ;  nó  tai  que  induzca  aflicción ,  y  molestia; 

'  .'■     ••.'••■•.-'  '■•     sí 
^a)  Sect.  I*  num,  5. 

**  (b)  Sect.  2*  Jphorism.  4^ 
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sí  solo  que  dexe  ágil  el  cuerpo  >  y  el  espíritu.  Esta  puede 
ser  la  seña  de  no  haber  excedido.  £1  que  después  de  la  re-* 
feccion  siente  el  uso  de  sus  miembros ,  potencias ,  y  sentí* 
dos  igualmente  expedito  que  antes  de  ella,  no  pasó  d^ 
la  raya  de  lo  justo :  al  contrario  el  que  padeciere  algo  de 
torpeza  en  qualquiera  de  las  facultades. 
25  Celso  está  mas  indulgente ,  porque  prescribe  exce- 

der algunas  veces  de  lo  justo ;  y  no  solo  eso ,  mas  también 
comer  siempre  quanto  pueda  cocer  el  estómago :  Interdum 
in  convivio  esse  ̂   interdum  ab  eo  se  retrabere :  m^dd  plusjus^ 
to ,  modd  non  amplias  assumere ;  bis  die  potius  quám  semel 
cibum  cápete :  (£?  semper  quamplurimum ,  modd  hunc  conco-^ 
quat{2C)n  La  regla  de  comer  quanto  pueda  cocerse  es  sos- 

pechosa. Las  fuerzas  de  la  facultad ,  si  se  apuran ,  se  debi- 
litan. £1  estómago ,  que  cada  dia  hace  quanto  puede ,  ca-? 

da.dia  podrá  menos.  Ningún  cuerdo  en  un  viage  largo  em- 
peña á  su  caballo  en  que  camine  cada  jornada  todo  aquer 

lio  que  su  robustez  tolera.  Fuera  de  que  no  es  fácil  sa- 
ber á  punto  fixo  adonde  alcanza  ía  fuerza  del  estómago; 

y  en  casoxle  duda  ,  és  mas  seguro  quedarle  un  poco  mas 
atrás.  Si  fuéramos  tan  felices  que  se  hubiese  continuado 
hasta  nosotros  el  estado  de  la  inocencia  ,  sería  ̂   así  para  la 
calidad;  como  para  la  cantidad  de  la  refección,  regla  sin 
excepción  el  apetito,  porque  entonces  nunca  saldría  del 
imperio  de  la  razón.  Las  cosas  ahora  están  de  otro  mo- 

do; y  así  es  menester  que  señale  algunas  limitaciones  1^ 

prudencia.  ' 25  El  consejó  de  exceder  una,ú  otra  vez  me  parece 
razonable  ,  por  no  ligar  el  cuerpo  á  un  método  indefectir 
ble  ,  como  en  los  pastos  siguientes  se  cercene  lo  que  se  ha^ 
bia  excedido;  y  en  todo  .caso  no  se  proceda  á  nueva  re- 

fección sin  tener  el  estómago  enteramente  aliviado  ,  y 
excitado  bastantemente  el  apetito.  Quando  se  espera  algún 
exercício  inmoderado ,  ó  se  teme  que  falte  después  á  la  ho- 

ra regular  el  alimento  preciso ,  como  acaece  algunas  ve- 
Li  ees, 

(a)  Lib.i.  cap.  i.  .  .  .  ' 
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ees  en  los  cafninos ,  puede  prevenirse  el  estómago  con  re- 
fección mas  copiosa  de  la  acostumbrada.  Téngase  siempre 

cuenta  del  exercicio ,  ó  trabajo  corporal  ̂   el  qual  quanto  sea 
tnayor,  pedirá  mas  alimento /por  lo  mucho  que  disipa. 
27  Las  reglas  dadas  se  entienden  respecto  de  los  cuer- 

pos bien  complexionados.  Pero  los  que  abundan  de  humo- 
res excrementicios  ^  especialmente  pituitosos  ,  ó  flemáti- 
cos ,  deben  estrecharse  mas.  Es  verdad  que  por  lo  común 

en  estos  es  lánguido  el  apetito ;  y  así ,  cercenando  de  él  un 
poco ,  en  conformidad  de  la  regla  que  hemos  dado  de  Ga- 

leno i  quedará  la  cantidad  del  alimento  en  la  proporción 
debida  con  su  temperamento  vicioso.  Con  todo,  hay  aU 
gunos  de  estos  mismos  que  son  algo  glotones  ;  lo  que  aca- 

so proviene  de  que  la  misma  intemperie  ,  de  que  adole- 
cen ,  turba  vó  deshace  la  harmonía  ,  que  en  el  estado  na- 

tural hay  entre  la  necesidad  4e  la  naturaleza ,  y  la  voz  del 
apetito.  En  tal  caso  deben  tener  muy  tirante  la  rienda  á 
su  destemplanza ,  reduciéndose  á  padecer  hambre  y  y  sed 
formalmente ;  que  no  durará  mucho  tiempo  ese  trabajo, 
pues  se  llegarán  á  consumir  con  la  inedia  ,  y  con  Ja  sed 

ios  mismos  humores  que  irritan  el  apetito.  '  .- 
<  <28  En  qiianto  á  la  división  de  los  manjares  entre  co- 

mida ,  y  cena ,  hay  división  también  entre  los  Médicos. 
Unos  pretenden  que  sea  mas  larga  la  comida  ,  que  la  cena: 
otros  al  contrario.  Unos ,  y  otros  alegan  sus  razones.  La 
primera  opinión  está  mas  valida  en  el  uso  común.  Lo  que 
tengo  por  mas  seguro  es  ,  que  cada  uno  observe  cómo  le 
vá  mejor,  y  siga  ese  método.  En  fin,  recomendamos  siem- 

pre como  capital ,  y  principalísima  ,  así  para  la  calidad, 
como  para  la  cantidad  de  comida ,  y  bebida  ,  la  regla  de  la 
experiencia ,  la  qual  nunca  se  ha  de  perder  de  vista. 

S.   VIH. 
(29  T    O  que  hemos  dicho  en  quanto  á  comida ,  y  be- 

I   /  bida ,  se  debe  entender  de  todas  las  demás  cosas, 
que  componen  el  régimen  de  vida  ,  sueño ,  exercicio ,  ha- 

bitación, &c.  En  todo  es  error  obedecer  el  dictamen  del 

Mé- 
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Médico  contra  la  experiencia  propia.  El  exercicío  debe 
ser  moderado  ^  pero  esta  moderación  ha  de  ser  respectiva 
á  las  fuerzas ,  y  al  alimento.  Quando  se  exceda  en  la  co- 

mida ,  á  proporción  se  ha  de  exceder  en  el  exercício.  Al 
que  por  sus  ocupaciones,  6  sa  profesión ,  pocas  veces  ,  ó 

por  poco  tiempo  puede  exercitarse ,  juzgo  convenirle  exet*^ 
cicio  algo  violento :  porque  el  exceso  en  la  intensión  su- 

pla el  defecto  en  la  extensión. 

30  En  el  sueño  apenas  cabe  error  por  exceso.  Entre- 
gada 4a  naturaleza  al  descanso  ,  por  sí  sola  prescribe  el 

tiempo ,  ó  la  cantidad  proporcionada  al  temperamento  de 
cada  uno.  Contra  el  sueño  meridiano  están  declarados  mu^ 

chos  Médicos ,  considerándole  gran  fomentador  de  catar- 
ros ,  y  fluxiones ;  pero  yo  he  visto  muchísimos  hallarse  muy 

bien  durmiendo  una  hora ,  ó  mas ,  poco  después  de  la  co- 
mida. Esta  es  la  práctica  común  de  los  Religiosos ;  y  no 

por  eso  son  mas  incomodados  que  los  Seglares.  Varias  ve- 
ces que  he  viajado  por  el  E3tk) ,  siempre  he  madrugado 

mucho  ,  con  el  motivo  de  huir  de  los  calores;  con  que  me 

era  preciso  alargar  hasta -dos,  y  tres  horas  el  sueño  meri- 
diano, para  suplir  la  falta  del  nocturno,  y  no  por  eso  sen- 

tí daño  alguno.  Opóndránme  acaiso  muchos  la  experiencia 
qne  tienen  \  de-  que  quando  daermen  ̂ deraasíiado  la  sií^ta, 
sienten  después  lá  cabeza  iilíry  ̂ raWda.  Respondo  ,  que 
en  el  juicio  que  se  hace  de  esta  experiencia  (asimismo  co* 
mo  en  el  de  otras  muchas)  se  comete  el  error  de  toro» 

por  causa  lo  que  es  efecto",  y  por  efecto  lo  que  es  causal 
No  nace  entonces  la  pesadez  dé  la  cabeza 'del  sueño  pro« 
lixo  gantes  el  sueño  prolíxo  nace  de  la  pesadez  de  la  cabé-^ 
za.  Lá  mucha  carga  de  vapores  influye  lín  sueño  tenaz; 
y  después  del  sueño  continúa  la  pesadez ,  de  que  la  cabe- 

za sé  vá  desembarazando  poco  á  poco  ,  mediante  la  flu- 
xloh.  Ser  esto  ásíi,  se  prueba.  Lo  primero ,  porque  quando 
se-diíernaé  mucho  ia  siesta,  para  suplir  el  defecto de-sué- 

fio  de  la  noche  antecedente  ,no  se  'siente*  después* esa -peU 
sadézVy  si  el  sueno  por  razón  de  la  hora  ocasionara  esa 
incomodidad ,  también  en  este  caso  se  padeciera^  Ló  se<^ 
•  Tom.  I.  del  Teatro.  L  3  ^^- 
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gundo ,  porque  siempre  que  hay  gran  incjjhiacion  á  dormir 
largamente  la  siesta ,  aunque  no  se  condescienda  con  ella, 
se  padece  del  mismo  modo  pesadez  de  cabeza  todo  el  res- 

to del  dia ,  como. yo  mil  veces  he  experimentado  :  luego 
no  es  el  sueño  quien  causa  la  pesadez ;  antes  la  pesadez  es 
la  que  causa  el  sueño. 

§.  JX. 31  T7L  ambiente  que  respiramos ,  ó  País  en  que  viví- 
1J>  mos ,  tiene  gran  influxo  en  la  conservación  ,  ó 

detrimento  de  la  salud.  También  en  esta  parte  se  debe  el 
conocimiento  á  la  experiencia;  porque  las  reglas  físicas, 
que  ordinariamente  se  dan  ,son  muy  falibles.  Casi  todos 
condenan  por  insalubres  los  Paises  húmedos  ;;  pero  se 
engañan.  Todo  el  Principado  de  Asturias  es  muy  húmedo; 
con  todo ,  no  solo  en  las  montañas  de  él ,  mas  también  en 
los  valles ,  vive  mas  la  gente  que  en  Glastiila.  Las  Islas 
son  aiucho  mas  húmedas  que  las  Regiones  Mediterráneas^ 
porque  por  todas  partes  carga  el  mar  sii  atmosfera  de  va^ 
pores.  Sin  embargo  ,  Bacon  obsérvd  que  los  Isleño3  por 
lo  común  son  de  mas  larga  vida.,  .que  los  habitadores  del 
Continente.  Así  los  habitadores  de  las  Islas,  Orcades  á  la 

parte  Septentrional  de  Escocia ,  siexidaasl  que  son  muy  des- 
templados, y  no  u.$an  de  algund^ine<^icina,  vivejn  mucho 

mas  que  los  de:  la  Ri|sia ,  puestos  en  la  piisma  altura  de 
Polo.  En  las  Canarias,  y  Teriperas  viven  los  hombres  mas 
que  en  las  Regiones  del  África ,  colocadas  debaxo  del  mis- 

ino Paralelo.  Mas-tanjbien  en  el  Japón ,  que  en  la  Chinan 
no  obstante  ía  mucha  mayor  «inijustria ,  y  aplicación  de  los 
Chinos  á  la  Medicina.  No  hay  Provincia  alguna,  ni  en 
África ,  ni  en  A^mérica ,  puesta  debaxo  del  mismo  Parale- 

lo,  mas  que  Zeylan ,  donde  se  viva  tanto ,  ni  con  tanta  sa- 
lud ,  como  encesta  deliciosa  Isla..  Y  aquí  se  falsifica  tam- 

bién la  regla  común  dje>  que  Ips  P^isp^,,  que  abundan. ;mu^ 
cho  deirboJes ,  spn  epferíni;2p3  ,ípuesí.a  Jsla  de  Zeyl^i)  ca* 
s¡ : coda  > está  cubiePia  de )flQr:?stas.  .0  :^is  '^  ' :  a  .»'' 
32  De  aquí  se  colige  ,que  ni  la  sequedad  del  País,  ni 

la  aparente  pureza  del  ambiente  ̂   puede  darn(;x$  total^egur 
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ridád'de  §eb  l}ueQO\el  :clima.  £1  temple  de  Madrid  es  muy 
aplaudido  en  toda  España  ̂ por  razón  de  la  pureza  del  am- 

biente 9  califícada  con  la  pronta  disipación  de  todos  los 
malos  olores  ̂   aun  de  ios.  propios  iqadáveres  :  pues  los  de 
4os  perros ,  y  jgatos  .j  dexadbs  en  las  calles^  se  desecan ,  sin 
molestar  á  nadie  con  el  hedor.  Sin  embargo,  Francisco  Bay- 
le  en  su  Cursa  Fifc^ófico  (a)  infiere  de  ésa  misma  experien- 

cia que  el  temple  de  Madrid  es  malo  ,  atribuyendo  el 
efecto  á  los  muchos  sales  volátiles  ,  acres ,  ó  alcalinos ,  de 
que  está  impregnado  aquel  9n:ibienite ,  y  de  donde  dice  que 
macen  ias muchas  enfermedades  que  hay  en  la  Corte:  Unde 
^rigihemducunt  morbi ,  qui  siepé  Madriti  grassantur  d  ni- 

mia sanguinis  tenuitaíe  ,6?  solutione ^quam  infert  aer  sali- 
bus turgidus.  Añade, que  la  práctica  dedexarlos  cadáve- 

res de  los  animales  domésticos  insepultos  por  los  barrios» 
y  campos  vecinos,  aunque  algunos  Físicos  de  por  acá  juz- 

gan ser  útil  para  templar  con  la  crasicie  de  sus  vapores 
la  nimia  tenuidad  del  ayre,  en  realidad  es  muy  nociva; 
porque  con  las  expiraciones  de  los  cadáveres  se  aumenr 
tan  al  ambiente  los  sales  acres.  Como  quiera  que  se  filo* 
sofe  (que  esto  de  filosofar  lo  hace  cada  uno  como  quie- 
Te),el  hecho  es  ,  que  en  Madrid  no  vive  tanto  la  gente, 
como  en  algunos  Paisas  de  ayre  mas  grueso  ,  y  nebuloso. 
Es  cierto  que  la  población  de  Madrid  es  poco  menos  nu- 

merosa que  la  de  todo  el  Principado  de  Asturias.  Con  to- 
do aseguro  que  se  hallarán  en  Asturias  mas  que  duplica- 
do número  de  octogenarios ,  nonagenarios ,  y  centenarios, 

que  en  Madrid  (i/).  L4  Es 
'  (a)  Tom.  i.fol,  mihi  $02, 
(a)  Estoy  yá  en  la  persuasión  de  que  no  percibirse  en  Madrid  el 

mal  olor  de  los  cadáveres,  no  pende  ni  del  principio  que  vulgarmente 
se  imagina ,  ni  del  que  discurre  Francisco  Bayle.  La  prueba  clara  es, 
porque  si  pendiese  de  alguno  de  aquellos  principios  ,  como  ambos  son 
comunes  ,  no  solo  al  recinto  de  la  población ,  mas  á  todo  el  territo- 

rio vecino ;  no  solo  en  Madrid ,  mas  ni  en  todo  el  territorio  vecino 
se  percibiria  ese  mal  olor ,  lo  que  es  falso ,  como  he  experimentado 
algunas  veces.  A  cincuenta  ,  ó  sesenta  pasos  del  Pueblo  apesta  del 
mismo  modo  un  perro  muerto ,  que  en  otro  qualquier  País.  La  causa 

verdadera",  a  lo  que  entiendo,  de  ésfc  fenómeno,  es  la  grande  he- 

dion- 
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33  Es  fíxb',  pues  ,  que  la  aparétKépuneza'  dd  atnbiéti^ 
te  no  prueba  la  sanidad  del  xlinia.  ..Y  >£gó  7ii  pureza  ap^t 
rente ,  que  consiste  en  la  carencia  de  vapotes  ̂   ó  exhalacio- 

nes sensibles  ;  porque  puede  el  ayré  ser  impuro  por  la^mezt 
cía  de  otros  corpúsculos  insensibles^  sjn.enjbargo  de  desr 
cubrirse  el  Cielo  si^enisifiia:por!  mediante  la  diafanidad  i  de 
ese  elemento.  En  las  constituciones  epidémicas ;,  que  de- 

penden sin  duda  de  la  infección  del  ayré ,  se  vé  esto  mu-r 
chas  veces.  Quando  la  peste reyna  todo  un  año,  y  años  en^ 
teros ,  especialmente  en  PaiseS:|>ó€o.  vaporosos ,  no  dexa  de 
haber  en  el  discurso  del  año  muchos  dias  serenísimos;  con 
todo,  la  infección  del  ambiente  persevera ,  y  aun  por  lo  co^ 
mun  mas  en  el  estío ,  que  és  quando  está  mas  despejado. 
Sydenhan  observó  muchos  años  epidémicos ,  sin  alguna 
novedad  en  ellos ,  en  quanto  á  las  qualidades  sensibles.  Ob- 

servó asimismo  algunos  años  muy  semejantes  en  las  iquali- 
dades  sensibles ,  de  los  quaíes  unos  fueron  epidémicos ,  y 
otros  no.  Por  b  qual  dice  este  gran  Médico  en  varias  par- 

tes, que  las  constituciones  no  saludables  de  los  años  no  de- 
penden en  alguna  manera  de  las  qualidades  sensibles ,  ó  ele- 

mentales. Y  tratando  de  la  constitución  epidémica  de  Lon- 
dres en  los  años  de  1665  ,  y  1666  ,  asienta, que. nadie  sa-* 

be  qué  qualidad ,  ó  disposición  es  la  que  hace  al  ambien- 
te enfermizo;  haciendo  irrisión  de  la  locura,  y  arrogancia 

de  los  Filosofantes ,  que  presumen  hallar  las  razones  físicas 
de  este ,  y  otros  muchos  efectos  naturales :  ̂í  vero  quce^ 
^olisque  sit  illa  aeris  dispositio ,  á  qua  morbíficus  hic  appa-- 
ratus  promanas ,  nos  pariter ,  ac  complura  alia  ,  circa  quce 
vecors  ̂   ac  arrogans  pbilosopbantium  turba  nugatur  aplané 
ignoramus  {a) . De 

diondez  de  los  excrementos  vertidos  en  las  calles ,  la  qual  sufoca ,  en- 
trapa ,  ó  embebe  los  hálitos  que  exhalan  los  cadáveres. 
(a)  En  el  Tomo  7.  Disc.  i.  núm.  46.  y  sig.  propusimos  como  pro- 

bable la  opinión  ,  de  que  la  peste  proviene  de  unos  particulares  insec- 
tos volantes  ,  que ,  mediante  la  inspiración  ,  se  introducen  en  los 

cuerpos  5  y  allí  exhibimos  los  fundiunentos  de  esta  opinión. 



^^¡34.  ;I>ef^  la  experiencia  puede 
manifestar  qué  País  es  saludable ,  y  quái  enfermizo.  Y  es 
de  advertir ,  que  en  los  clioúas  sucede  lo  mismo  que  en  los 
manjares ;  esto  es  ,:^e  ninguna  hay  que  para  todos  los  in- 

dividuos sea  buenOi:.  ni^enas.hay  alguno  tan  malo,  que 
5ea  malo  para  todos*  De  los  sitios  ,  ó  habitaciones  dentro 
jdel  mismo  País ,  6  quartos  de  la  misma  casa ,  digo  lomis- 
joio ;  aunque  no  por  eso  niego ,  que  por  lo  común  los  sitios 
donde  hay  aguas  estancadas  ̂   6  donde  están  embebidas  en 
Ja  tierral  humedades  permanentes  ^son  muy  nocivos.  La 
pl?s€rvacion  me  ha  enseñado  que  hay  suma  diferencia  en- 
ire  aquellar  humedad  que  al  ambiente  se  le  comunica  pe- 

renemente por  las  evaporaciones  del  terreno  húmedo ,  6 
pantanoso  ̂   que  está  debaxo,  ó  inmediato  á  él ,  y  las  otras 
humedades  errantes  de  niebjas^  ó  nubes,  que  se  han  eva- 

porado de  sitios  algo  distantes.  La  primera  humedad  co- 
munmente es  nociva.  La  segunda  en  muchísimos  Paises 

vemos  que  no  lo  es.  Ac^o  dependerá  de  que  á  poco  tre^ 
cho  que  se  agite  por  el  ayre ,  se  purifica ,  deponiendo  va- 

rios corpúsculos  ,  que  la  inficionan. 
35  La  niebla  es  cierto  que  no  en  todos  los  Paises  gra» 

va  las  cabezas.  Y  adonde  hace  e^e  daño ,  estoy  persuadi- 
do á  que  no  le  hace  la  misma  substancia ,  ó  cuerpo  sensi- 
ble de  la  niebla ,  sino  algunos  corpúsculos  sutilísimos  ma- 

lignos ,  que  se  le  mezclan.  La  razón  para  mí  es  clara :  por- 

que cerradas  puertas^,  y  ventanas  bien  ajustadas  ,  de  mo- 
do que  no  ?ntre  humedad  sensible  de- la  niebla  en  el  apo- 

sento ,  se  padece  el  mismo  daño  9  y  en  el  mismo  grado, 
que  estando  fuera  de  techo ;  lo  que  muchas  veces  he  ex^ 
perimentado.  Lo  mismo  digo  de  los  vientos  que  incomo- 

dan en  algunos  Paises ,  como  el  Oriental ,  y  el  Meridiano: 
pues  siendo  cierto  que  aun.  en  un  quarto  bien  cerrado, 
donde  no  entra  el  menor  soplo ,  ó  es  tan  poco  lo  que  en- 

tra que  no  lo  percibe  el  sentido ,  se  siente  la  misma  in- 
disposición que  si  se  caminara  por  un  páramo ;  se  infiere 

que  lo  que  hace  el  daño  es  la -mixtura  de  algunos  corpús- 
culos sutilísimos,  ÉK^so minerales,  que  eh  virmd de  sii  te^ 

nui- 
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tiuidad  ̂   se  introducen  en  todas  parte* ,  burlando  qúálesqüie- 
ra  precauciones. 

S-  X.     -^  .^.-v   ..  . 
36  ̂ concluiremos  este  capítulo  con  algunas  adverten- 

V^  cias ,  que  miran  á  borrar  ciertas  'erradas  obser- 
vaciones populares  ̂   en  materk  de  régimen ,  tan  introdu-^ 

cidas  ̂   que  justamente  podremos  llamarlas  errores  comunes. 
37  Algunos  loman  por  regla  de  su  régimen  á  este,  6 

á  aquel  individuo ,  que  portándose  de  tal ,  ó  tal  modo ,  vi- 
vió mucho  tiempo  con  salud  constante^  Es  error.  Lo  pri'* 

mero  5  porque  V  como  yá  se  advirtió  ,  el  régiíñen^^e  para 
uno  es  muy  bueno  ̂   para  otro  puede  ser  muy  malo.  Lo  se- 

gundo ^  porque  con  qualquiera  género  de  régimen  se  halla^ 
rán  unos  que  viven  mucho,  otros  que  viven  poco^  Unos 
viven  mucho  sin  probar  vino  toda  la  vida;  otros  casi  sin 
probar  la  agua*  Unos  comiendo  solo  uo  género  de  manjar 
con  templanza ;  otros  comiendo  de  todo  sin  escrúpulo.  Vád& 
usando  de  cosas  calientes  t  otros  de>lVescas.  £1  difunto  Mar- 

ques de  Mancera  ,  habiendo  hecho  toda  la  vida  su  princi- 
pal pasto  del  chocolate ,  tan  adicto  á  él ,  que  ni  aun  en  las 

-fiebres  le  abandonaba,  vivió  ciento  y  ocho  años.  Otros, 
que  quieran  seguir  ese  rumbo  ̂   no  llegarán  á  los  quaren- 
ta.  Ciertamente  á  los  mas  será  pernicioso. 
38  La  práctica?  dé  colocar  la  alcoba  <k)nde  se  duerme 

en  la  parte  mas  retirada  del  edificio  ♦  á  fin  de  defenderla 
de  las  injurias  del  ambiente  externo ,  es  errada,  si  no  se  to- 

ma la  precaución  de  modo  que  pueda  ventilarsfeá  menu- 
do. El  ambiente  estancado  es  nocivo  ̂   como  la  agua  es- 

tancada. Conócese  en  el  mal  olor  que  despide ,  siempre  que 

se  abre  alguna  alhacena ,  arca,  ó  aposento ,  que' hayan  es- 
tado mucho  tiempo  cerrados.  Créese  que  de  este  princi- 

pio nació  aquella  pestiiencia ,  que  desoló  el  exércitb  de  los 
antiguos  Galos  ̂   ocasionada  de  haber  abierto  en  el  Templo 
de  Delphos  una  grande,  arca ,  cerrada  de  tiempo  inmemo- 

rial ,  donde  pensaron-  hallar  grandes  riquezas.  Atribuyeron 
los  Gentiles  el  estrago  á  venganza  de  Apolo  contra  los 
violadores  de  su  Templo*  La  razón  persuade  que  el  ayre 

en- 
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encarcelado  por  siglc3is  enteros  ̂   sin  respiradero  alguno ,  pií- 
do adquirir  un  altísinoo grado  de  putrefacción,  capaz  de  in- 

ficionar todo  el  anobiente  vecino  con  su  maligno  fermento. 
Acaso  á  la  misma  causa  se  deben  atribuir  las  muertes  repen- 

tinas de  los  Minadores ,  quando  rompen  en  las  entrañas  de 
la  tierra  algún  hueco  ̂   antes  que  á  los  hálitos  arsenicales, 
de  Quyo  mineral  no.  se  han  hallado  vestigios  en  algunas 
pariejí^'  ¿onde  han,sucedido  estas  desgracias.  Es ,  pues ,  no- 

civo el  ayre  detenido  en  los  aposentos ,  y  mucho  mas  es- 
tando imbuido  de  las  impurezas  que  continuamente  se 

evaporan  de  nuestros  cuerpos.  Y  así ,  se  deben*  dar  á  la  al- 
coba .  dos  entradas  corresppndientes  á  dos  ventanas ,  ó  puer- 

ta, y  ventana  opuestas ,  para  que  siempre  que  está  sereno 
el  Cielo,  ó  corre  ayre  puro,  se  pueda  ventilar;  cuidando 
empero  de  que  las  puertas  de  la  alcoba  sean  bien  ajustadas: 
y  en  todo  lo  demás  hágase  quanto  se  pueda  por  el  abrigo. 

39  ̂   El  cubrir  prontamente  la  ropa  del  lecho ,  luego  que 
se  aale  de  él  por  la  mañana  i,  ac;  tiene,  por  aseo ;  siendo  en 
realidad  porquería,  y  porquería  dañosa»  Antes  se  deben  ex- 

poner luego  las  sábanas  al  ambiente .,  para  que  expiren  los 
hálitos  del  cuerpo,  que  embebieron  toda  la  noche,  antes 
que  enfriándose  se  condensen ,  impidiéndose  de  ese  modo 

la  evaporación*       !  .  >    H.  i:   í  '    :: 
40  Todo  el  mundo  está  yá  persuadido  á  lo  mucho  que 

impórtala  limpieza  en  la  ropa , especialmente  en  la  qué 
está  inmediata  al  cuerpo  ̂   habiéndose  yá  desterrado  la  bár- 

bara práctica ,  ordenada  comunqatote  por  los  vulgares  Mé- 
dicos ,-dé  oíantener  ios  enfermos  coa  la  misma  camisa  en 

todo  elríüscürso  de;  la  dolencia^  Fero  se  ha  substituido  en 
esta  materia  una  precaución ,  que  !se  tiene  por  convenien- 

te ,  y  es  nociva.  Antes  de  poner  la  camisa  limpia  al  enfer- 
mo, hacen  que  se  la  vista  algún  sano,  aquel  tiempo  que 

es  menester  para  que  se  caliente,  y  deseque  de  qualquiera 
humedad  residuaziesto  solo  por  el  discurso  de  que  el  ca- 

lor comunicado  del  cuerpo  de  otro  hombre ,  es  mas  conna- 
tural al  enfermo  ̂ que  el  que  comunican  el  Sol,  6  el  fue- 

go. Raros  modos  de  fitosofar  tienen  algunos  hombres.  El 

ca 
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calor  todo  es  de  una  especie  ínfima  en  buena  Filosofía ;  y 
así ,  de  qualesquíera  agentes  que  se  comunique ,  produce 
los  mismos  efeaos  á  proporción  de  su  intensión.  Del  mis- 

mo modo  deseca ,  y  enrarece  el  calor  del  Sol ,  que  el  del 
fuego.  Algunas  operaciones  peculiares  ̂   que  se  atribuyen  al 
calor  nativo  de  los  viviaites ,  dependen  de  la  concurrencia 
de  otras  facultades  distintas :  por  lo  qual  está  hoy  abando- 

nada la  sentencia ,  de  que  la  disolución  de  16s  alimentos  en 
el  estómago ,  se  hace  solo  en  virtud  del  calor  nativo ;  sí  no 
es  que  por  la  voz  nativo ,  se  entienda  otra  alguna  cosa  so- 

breañadida á  la  razón  de  calor.  Mas  aun  tn  caso  que  se 

diga  que  el  calor  del  estómago  pcH*  sí  solo  perficiona  está 
obra ,  no  por  eso  se  prueba  que  sea  distinto  en  especie  del 
calor  del  Sol ,  ni  del  fuego.  La  razón  es ,  porque  solo  pue-^ 
de  hacer  la  disolución  del  alimento ,  excitando  la  fermen- 

tación :  y  la  operación  de  excitar  la  fermentación ,  es  cor 
mun  al  calor  del  Sol  ̂   y  al  del  fuego.  No  solo  en  los  mix- 

tos inanimados ,  mas  también  en  ios  vivientes  ,  se  ve  <]ue 
promueve  el  calor  del  fuego  la  ̂ ern^entacíon  :  pues  usando 
de  él ,  se  anticipa  á  los  vegetables  la  madurez  de  sus  fru- 

tos ,  supliendo  la  actividad  de  este  elemento  la  tibieza  de 
aquel  Astro.  Siendo,  pues,  el  calor  en  nuestros  cuerpos  uno 
mismo  en  especie  con  el  del  Sol , y  el  delfuego , ningu- 
ga  utilidad  se  le  pirocuraal  énfemio.,  en  que  la  camisa  se 
le  caliente  con  el  contacto  de  otro  hombre.  Y  por  otra 
parte  se  le  ocasiona  algún  daño ,  pues  se  la  ponen  después 
que  ha  embebido  yá  alguna  porción  de  iasiexhalacioneá 
excrementicias  del  otro  cuerpo.  HPor  ésto  setó  mejor*  dése-' 
caria  al  Sol ,  ó  al  fuego ,  dándole;  aquel  grado  de  xaíor, 
que  en  el  estado  natural  tiene  el  cuerpo  humano. 

41  Algunos  siguen  la  máxima  de  usar  en  todas  las  es- 
taciones del  año  la  misma  cantidad  de  ropa,  así  en  el  le- 

cho ,  como  en  el  vestido.  No  debe  ser  así,  sino  quitar  ,  6 

afiadir  á  proporción  del  frió, 'y  calor.  La  cantidad  de  ro- 
pa que  en  el  Invierno  es  menester  para  abrigo,  en  el  Es- 
tío sobra  para  ahogo.  Bacon  dice  que  la  demasiada  ropa 

disuelve  el  cuerpo :  tuestes  nimia ,  sivein  katis ,  sh^porr. 
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tata  Corpus  soJvunt  (a) .  Quando  á  veces  el  calor  del  Estío 
laxa  demasiadamente  los  cuerpos ,  ¿  para  qué  se  ha  de  au- 

mentar el  daño  con  la  opresión  de  los  vestidos?  Es  verdad, 
que  el  adagio  Castellano  dice ,  Si  quieres  vivir  sano  ̂   la 
ropa  que  traes  por  Invierno ,  traela  por  Verano\  pero  yo  nun- 

ca he  asentido  á  que  todos  los  adagios  sean  evangelios  bre^ 
ves :  y  quien  se  pone  de  intento  á  impugnar  errores  comu- 

nes ,  no  debe  embarazarse  en  refranes.  A  los  que  veneran 
tales  textos,  les  daré  la  explicación  del  presente  ,  que  me 
ocurrió  siendo  Novicio  ,  en  ocasión  que  mi  Maestro  me  ar- 

güyó con  él ,  viéndome  un  dia  ardiente  muy  aliviado  de 
ropa.  Padre  Maestro ,  le  dixe ,  ese  adagio  favorece  mi  opi- 

nión; porque  quiere  decir ,  que  nos  abriguemos  mucho  me- 
nos en  Verano  que  en  Invierno.  ¿Cómo?  me  replicó.  Co- 
mo (respondí)  la  ropa  que  se  ha  usado  todo  el  Invierno, 

quando  llegue  el  Estío ,  es  necesario  que  yá  esté  algo  raí- 
da i  y  con  mucho  menos  pelusa ,  es  preciso  que  entonces 

abrigue ,  y  cargue  mucho  menos  :  y  así  entiendo  yo  el 
consejo  de  que  la  ropa  que  se  trae  por  Invierno ,  se  tray- 
ga  por  Verano.  Ni  me  hace  fuerza  el  exemplo  de  algunos 
que  se  hallan  bien  usando  la  misma  cantidad  de  ropa  to- 

do el  año.  Comunmente  estos  hombres  adictos  á  un  mé- 
todo inalterable ,  sin  distinción  de  tiempos ,  y  circunstan- 

cias ,  son  de  una  complexión  de  bronce ,  á  que  se  siguen 
dictámenes  de  hierro.  Qualquiera  lección  que  tomen  en 
orden  á  régimen  ,  aunque  no  sea  la  mas  oportuna ,  con  ella 
tienen  salud ,  porque  para  todo  les  sobra  robustez.  Y  co- 

mo los  hombres  de  temperamento  tan  fuerte  no  son  por 
lo  común  los  mas  reflexivos  ,  nadie  los  vencerá  con  alguna 
razón  á  que  por  poco  tiempo  prueben  si  de  otro  modo 
les  vá  mejor.  Sin  embargo  no  me  atrevo  á  condenarlos ,  si 
en  la  práctica  que  siguen  no  padecen  alguna  molestia.  Pe- 

ro dudo  que  el  cargarse  de  ropa  en  el  mayor  hervor  del 
Estío ,  no  les  sea  penoso.  Lo  dicho  en  este  Artículo  se  de- 

be entender  con  alguna  limitación  para  aquellos  Países, 

doio- (a)  In  Hist.  vita  ,  Sí  mortis^ 



1 74  Régimen  para  conservar  la  Salud» 

donde  por  la  vecindad  de  alguna  montaña  elevada ,  suelea 
levantarse  intempestivamente  ,  en  medio  de  los  calores^ 
vientos  frios ,  y  penetrantes. 
42  Dexar  la  ventana  del  aposento  abierta  en  las  noches 

ardientes  del  Estío ,  se  tiene  por  arriesgado.  Yo  lo  executé 
muchas  veces ,  y  vi  algunos  otros  que  lo  executaban  quan- 
do  el  calor  era  muy  excesivo ,  sin  experimentar  jamás  al- 

gún daño.  Pero  esto  no  podrá  executarse  en  los  Paises 
donde  sucede  lo  que  diximos  arriba  ,  de  levantarse  inopi-* 
nudamente  \  en  medio  de  los  calores ,  vientos  frios  ,  si  la 
ventana  no  está  al  lado  opuesto  de  la  montaña  de  donde 
soplan  :  tampoco  en  los  Lugares ,  donde  arrojan  de  noche 
en  las  calles  todas  las  inmundicias. 

43  La  elección  de  agua  para  beber  es  uno  de  los  pun- 
tos considerables  en  materia  de  régimen.  Las  señas  comu-^ 

nes ,  y  probables  de  la  buena  ,  son  carecer  de  todo  sabor^ 
ser  cristalina ,  ligera ,  calentarse ,  ó  enfriarse  prontamente^ 
cocerse  presto  en  ella  las  legumbres.  Pero  la  de  nacer  la 
fuente  al  Oriente  la  he  visto  falsificada  mil  veces.  El  País 
adonde  escribo  esto  abunda  de  fuentes;  y  tres  que  hay, 
las  mejores  de  todas,  nacen  al  Poniente.  Ni ,  si  se  consulta 
bien  la  razón  natural ,  se  puede  hacer  mucho  aprecio  dé 
esta  seña  {a). 

La 
(a)  El  P.  Regnault,  tom.  2.  de  los  Coloquios  Fisicor^  coloq.  7.  dice; 

que  las  mejores  fuentes  se  deben  buscar  en  el  pendiente  de  las  monta- 
ñas que  mira  al  Norte  ;  fundado  en  la  razón  de  que  ,  no  estando  se- 

mejantes sitios  expuestos  al  Sol  ,  sus  rayos  no  desecan  la  tierra ,  disi- 
pando lo  que  las  aguas  tienen  de  mas  espirituoso.  Otros  quieren  que 

se  prefieran  las  que  están  en  sitios  ilustrados  del  Sol ,  pretendiendo 
que  sus  rayos  purifican  las  aguas.  Yo  quiero  que  se  prefiera  la  expe- 

riencia á  todo  raciocinio ;  mas  si  por  discurso  se  hubiese  de  hacer 
elección  ,  antes  me  atendria  al  primero ,  que  al  segundo.  El  calor  del 
Sol ,  ú  otro  qualquiera  ,  sin  duda  evaporiza  las  partes  mas  sutiles ,  y 
fluidas  del  agua  ;  así  dexará  el  resto  mas  grueso  ,  glutinoso  ,  y  pesa- 

do :  pues  debemos  suponer  que  ninguna  agua  es  perfectamente  ho- 
mogénea ;  lo  uno  ,  porque  siempre  están  mezclados  en  ella  muchos 

corpúsculos  sólidos  ;  lo  otro ,  porque  ni  aun  las  partes  líquidas  son  de 
igual  fluidez ,  lo  que  fácilmente  notamos  en  las  aguas  de.  distintas 

fuen- 
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44  La  experiencia  de  pesar  las  aguas ,  para  conocer  la 
bondad  de  el  las  ̂   es  engañosa.  Puede  la  aguaique  es  mas 
pesada  que  otra ,  ser  para  el  estómago  mas  ligera ,  á  razón 
de  la  mayor  flexibilidad,  6  mayor  disolubilidad  de  la  tex- 

tura de  sus  partículas ,  por  la  qual  se  acomoda  mejor,  y  pe- 
netra mas  fácilmente  las  vias.  Puede  también  tal  vez  de- 

pender la  mayor  levidad  de  la  agua  de  tener  mayor  mixtu- 
ra de  ayre ;  en  cuyo  caso  no  será  la  mas  ligera  mas  prove- 

chosa. En  los  alimentos  se  vé ,  que  no  siempre  los  mas  li- 
geros en  sí  mismos  son  los  mas  ligeros  en  el  estómago. 

El  sebo  es  mucho  mas  ligero  que  la  carne :  pero  para  el 
estómago  mas  pesado.  Asi  las  aguas  se  han  de  pesar  en  el 

estómago,  no  en  la  balanza.^  Algunas  experiencias  que  hi- ce me  confirmaron  en  esta  máxima. 

45  Otro  error  comunísimo ,  que  he  hallado  en  quanto   - 
á  la  agua ,  y  otra  qualquiera  bebida  ,  es  condenar  por  per* 
niciosa  la  que  habiéndose  enfriado  con  nieve ,  perdió  aque-^ 
41a  frialdad  intensa.  Dicen  que  está  pasada ;  y  no  sé  lo  que 

quie- 

fuentes
.  

Añádes
e 

,  que  si  el  Sol  calient
a  

mucho 
 
la  agua ,  puede  pro- 

ducir en  ella  aquell
os  

insecto
s  

que  en  fuerza 
 
del  mucho

  
calor  se 
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s  
de  curso  dilatad
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Muchos  Autores ,  tanto  antiguos  ,  como  modernos  ,  prefieren  á 

•todas  las  demás  la  agua  llovediza  ,  calificándola  por  mejor  que  la  de 
fuentes  ,  y  ríos.  Considerando  que  Ja  agua  llovediza  se  forma  de  los 
valores  que  se  elevan  de  las  aguas  terrestres  ,  y  que  lo  que  se  eleva 
en  vapores  ,  es  lo  mas  sutil ,  y  tenue  del  cuerpo  que  los  exhala  j  de- 
duxeron  y  que  la  agua  llovediza  es  la  mas  pura ,  tenue  ,  y  sutil  de  to- 

das. Pero  la  falacia  de  este  discurso  está  descubierta  por  la  experien- 
cia.  Yo  la  hice  algunas  veces  con  todas  las  precauciones  necesarias; 

-esto  es,  tomando  la  agua, no  de  las  canales  de  los  techos,  ni  de 
nubes  tempestuosas  ,  sino  derechamente  del  Cielo ,  y  de  nubes  pací- 

ficas. Con  todo  ,  nunca  logré  mas  que  una  agua  impura ,  de  mal  gus- 
to ,  mal  color  ,  y  mal  olor.  Así  es  de  creer ,  que  los  vapores  al  su- 

bir ,  y  mucho  mas  al  baxar ,  incorporan  en  sí  muchos  corpúsculos  de 
mala  índole  ,  que  fluitan  en  la  Atmosfera ,  los  quales  la  hacen  impu- 

ra. Compruébase  esto  con  el  vulgar  axioma,  clariorpost  nubila  Pha^ 
bus.    La  mayor  claridad  del  Sol  viene  de  la  mayor  pureza  de  la  At- 

mósfera :  luego  si  después  de  resolverse  en  lluvia  los  nublados  pare- 
ce el  Sol  mas  brillante ,  es  sin  duda  porque  la  lluvia  al  caer  purgó 

á  la  Atmósfera ,  llevando  consigo  muchos  corpúsculos  ,   que  la  em* 
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quieren  significar  con  esto.  Si  por  pasada  entienden  cor- 
rompida, se  engañan  ;  porque  la. corrupción  de  qualquiera 

licor  se  manifiesta  en  sus  qualidades  sensibles  ;  y  en  nin^ 
guna  de  estas  se  inmuta  la  agua  por  enfriarse ;  ó  si  alguna 
vez  se  inmuta  ,  es  porque  la  vasija ,  en  que  se  enfrió  ,  le 
comunicó  algún  sabor ,  ú  olor  estraño ;  pero  lo  mismo  su- 

cediera estando  en  ella  sin  enfriarse.  Así  se  verá ,  que  en 
vasija  de  vidrio  limpia ,  aunque  se  enfrie  diez  veces ,  no 
se  inmuta  ,  ni  en  color  ,  ni  en  sabor,  ni  en  olor.  Acaso  in-» 
troduxo  este  error  la  experiencia  de  lo  que  pasa  en  las  be- 

bidas compuestas.  Pero  estas  se  corrompen ,  ó  inmutan  sen- 
siblemente ,  pasados  uno,  ü  dos  dias  que  se  enfrien  ,  que 

no ,  á  causa  de  la  fermentación  que  ocasiona  su  eterogenei- 
dad.  Haga  el  que  quisiere  la  experiencia  con  un  poco  de 
orchata ,  y  lo  verá.  La  agua  de  los  rios  de  curso  dilatado^ 
cien  veces  se  enfria  con  la  destemplanza  de  la  noche,  y  otras 
tantas  se  calienta  con  la  ̂ presencia  del  Sol ,  sin  perder  nada 
de  su  calidad.  Aun  la  que  se  ha  helado ,  se  dexa  beber  des^ 

pues 

pañaban.  Habiendo  yo  propuesto  este  pensamiento  á  un  sugeto  afi- 
cionado á  observaciones  filosóficas  ,  me  lo  confirmó  con  repetidos 

experimentos ,  que  habia  hecho ,  de  que  después  de  resolverse  en  agua 
las  nubes  ,  veía  con  el  telescopio  algunos  objetos  distantes  ,  los  qua- 
les  no  distinguia  fuera  de  esa  circunstancia ,  por  sereno  que  estuvie- 
se  el  dia.  Si  recogida  por  mucho  tiempo  la  agua  Ubvediza  en  las 
cisternas  depone  en  sedimento  todos  esos  corpúsculos  ,  y  queda  pu- 

ra ,  sabránlo  los  que  la  han  bebido.  Ciertamente  sucede  así  en  la 
que  se  recoge  délos  rios  hinchados  con  grandes  lluvias,  y  deposi- 

tada en  los  algibes  ,  en  la  qual  la  mucha  tierra ,  que  viene  mezclada 
con  ella  ,  al  precipitarse  al  fondo  en  fuerza  de  su  peso ,  precipita 
también  esotras  impurezas  de  la  agua  llovediza.  Pero  tampoco  e^a 
agua  es  comparable  con  la  de  algunas  fuentes  ,  ó  rios  escogidos ,  co- 

mo he  notado  varias  veces  :  y  tengo  un  sentido  bien  exquisito  para 
distinguir  la  delicadeza  de  las  aguas  ,  no  solo  á  la  percepción  del 
paladar ,  mas  aun  al  contacto  de  la  mano. 

Puede  ser  que  el  dictamen  de  que  la  agua  de  lluvia  es  mejor  que 
-  la  de  fuentes  ,  y  rios  venga  de  la  observación  hecha  en  otras  nacio- 

nes ,  donde  el  agua  de  las  fuentes  sea  de  inferior  calidad  á  la  de  las 
fuentes  de  España.  Muéveme  á  esta  sospecha  haber  leído  en  el  Dic- 

cionario de  Trevoux ,  V.  Eau  ,  la  siguiente  clausula :  La  agua  de  Es* 
paña  es  excelente ,  ella  m  se  corrompe  jamás. 
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pues  de  liquidada  ̂   del  mismo  modo  que  antes.  El  vino, 
que  se  transporta  por  altísimas  montañas  ,  se  enfria  mu-» 
cho  en  ellas ,  y  después  se  calienta  tal  vei  demasiado  en 
los  valles,  sin  perder  nada  de  su  valon  A  este  argumento 
me  han  respondido  algunos  de  aquellos  que  pasan  por  Fi- 

lósofos, solo  porque  estudiaren  ,  si  la  materia  tiene  pro- 
pia existencia ,  si  la  unión  se  distingue  de  las  partes ,  &c. 

Que  la  frialdad  en  los  exemplos  que  traemos  es  natural ,  y 

•la  delxaso  en  qüestion ,  violent*.  Pero  esto  es  hablar  sin* 
reflexión  ̂   y  acaso  sin  inteligencia  de  las  voces>iSi  á  la 
«gua  le  es  violenta  la  frialdad,  que  le  comunica  la  nieve^ 
io  será  asimismo  la  que  le  comunica  el  ambiente  friísimo 

de  la^  noche ,  quando  l'ega  á  helarla ;  pues  una ,  y  otra  frial- 
dad son  de  la  misma  especie  ínfíma ;  y  aun  el  agente  es 

lel  mismo  eo  quanto  á  la  especie.;  conviene  á  saber, el  nir 
tro  incorporado  en  la  nieve ,  6  esparcido  en  el  ayre.  Quan* 
do  el  vino  es  conducido  por  montañas  nevadas ,  la  nieve  es 
quien  le  enfria  mediatamente ,  enfriaqdo  inmediatamente 
aL  ambiente  vecino :  como  en  la.Cprchera, le  enfria  mediar 
tamente  ,  enfriando  inmediatamente  la  vasija^  i>as  fuentes^ 
y  rio5,  que  baxan  de  montañas  altísimas ,  se  surten  por 
la  mayor  parte  de  la  nieve  derretida ,  penetríida  en  los^e- 
nos  de  la  tierra ;  sin  que  después  que  en  los  valles  se  ca- 

lientan sus  aguas,  s^perclba  en  ello^  alguna  quali^ad  mar 

ligna.  Decir  que  una  frialdad  e:^  (uaturaU  y  .0^9  '^x'iñfiiai^ nada  sigaifíca ::  porque  iojique  hajr  .artjfícjta^  ep  ;gl  .ca$o  ̂  

qti,estion,  es  únicamente  'la  aplicación  :  y  Ij^  aplicación  es 
«olo  condición. para  obrar  desnuda  de  todo  iníluiio:  por  lo 
qual  no  puede  inducir  buena, ni  mala  qualidad  en  la  bebla- 

da. Aun  quando  concediéraojiQSjser  algo  violenta  á  la  agu9 
laufiáaldad  de  Ijinjeve/ ,  nada s6  probafia; ele  ahí ;  puetsjnu- 
xhó  mas  violento  le  es  el  'calor ;» que  }e  dÁy^lfüQgm^  y  por 
mas  que  hierva  no  se  corrompe, si  se  cuece  sola.  £n  fin ,  yó  . 
en  mH  menores^  .años  bebí  mudias  veces  la  agua  ̂ c^e  se 
habia  ejjfriado.en  cantimplora  dftvidrÁo,T.des;pue?  4e'cper;T 
derda  frialdwlí  «n  peccibir^jamá^  la-  menor  lesiop^  .  -  /  v ' 
46  Omito  oirás . advertencias  en  ordep  ̂ ^f  églmeo .: ̂pptr 

:.  túm.  L  del  Teatro.  M    .  qiie 
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que  para  decii  lo  todo ,  sería  menester  hacer  libro  entero  de 
este  asunto.  Y  repito ,  que  en  todas  las  cosas  ̂   de  que  se 

compone  el  régimen ,  cada  uno  se  gobierne  por  su  experien- 
cia, estando  advertido  de  entenderla  bien  ;  porque  muchas 

veces  se  yerra  enormemente  en  las  conclusiones  que  se 
deducen  de  la  observación ,  ó  tomando  por  efecto  lo  que 
es  causa ,  como  demonstré  arriba ,  tratando  del  sueño  me* 
ridiano;  ó  tomando  por  causa  lo  que  ni  es  causa ,  ni  efec;*- 

*to ,  sino  cosa  puramente^oncomitante ;  y  este  es  el  yerre 
ma^  cómun.  Muchos  de  qualquiera  incomodidad  que  síeo-^ 
tan ,  echan  la  culpa  á  qualquiera  novedad  que  hayan  he* 
cho  en  la  comida ,  ó  en  la  bebida ;  ó  en  otra  cosa  ̂   por 

menuda  que  sea.  Es  menester  ver  si  repitiendo  esa»  nove* 
<iad ,  resulta  el  mismo  efecto  ;  parque  si  no  ,  sería  concujr-- 
Kncía  casual ,  y  no  ocasionada  de  la  indisposición  con  la 
novedad.  Teniendo  presente  esta  regla,  es  •cioso  pregun- 

tar al  Médico  ;^en  estado  de  salud, aunque  sea  algo  debiU 
qué,  y  quánto  se  ha  de  comer ,  ó  beber,  quáñto ,  y  quán- 
do  se  ha  de  hacer  ejercicio ,« &c.  En  que  muchos  son  tan 
supersticiosos ,  que  nó  piasarán ,  aunque  rabien  de  hambre, 
ó  de  sed  ,  de  la  raya  que  el  Médico  señala  :.  y  Médicos 
hay ,  que  todo  lo  determinan  con  tanta  exactitud  ,  como 
si  lo  midiesen  con  compás  matemático.  Acuerdóme  de  ha*- 
ber  leído  de  uno  ,  á  quien  el  Médicoi»*  consultado  sobre  el 
pumo  de  hacer  exercicio ,  señaló  el  número  de  fíaseos^  ó 

vueltas>qüe-ltótóa>dedáPíen  íerquárto?;  y  "después  el  coní- 
pitante ,  ocurriéndole  que  no  hábia  exprmdo  ̂   si  los  pa- 

seos hablan  de  ser  acta  lo  largó ,  ó  ácla  lo  ancho  del  quar* 
to  ,.se  lo  envió  á  preguntar  al  Médico  á  su  casa.  No  por 
ésto  repruebo  algbmps  consejo»  geiMsrales ,  y  aun  algo  par- 
ticiilariáadós ,  quandolosf  Mediros  con  íargá  ,*  y  atéñta^ex- 
periericfe  han  tanteado  la  caliáíMÍ  ide  ̂ los  aüinetttbs  óid^  País, 
y  el  temperamento  del  consultante;     :      -  »:»  \.:     ? 
'  Aunque  el  examen  de  la  común  opinión^  que  la  aplicación 

tillas  Ikras  ésmt^pe^juditíal  d  la  salud  ̂ pertenecía  diésie 
Discurso  \¡f(^  ̂ er  ̂ mOieria  -  que  pide  discusión  ¡mak^  ?  exücstbipte 

rtm'vtí  pitra  tolocarse  apatte  e^4l siguiemí^ '  « '  O    -^^ -^ 
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DISCURSO    SÉPTIMO. 

í.  l. 
I  "D ARA  contrapesa  de  los  hermosos  atractivos,  con xT  que  las  letras  encienden  el  amor  de  los  estudiosos, 

se  introduxo  la  persuasión  universal ,  de  que  los  estudios 
abrevian  á  la  vida  los  plazos.  ¡Pensión  terrible,  si  es  ver-* 
dadera!  ¿Qué  importa  que  el  sabio  exceda  al  ignorante  ,  lo 
que  el  racional  al  bruto  ;  que  el  entendimiento  instruido  se 
distinga  del  inculto  ,  como  el  diamante  colocado  en  la 
joya,  del  que  yace  escondido  en  lamina,  si  quantos  pa- 

sos se  dan  en  el  progreso  xíe  la  ciencia  ,  son  tropiezos  én 
la  carrera  de  k  vida?  Igualó  Séneca  los  sabios  á  los  Dio^ 
sos ;  percf  si  son  mas  perecederos  que  los  demás  hombres* 
distan  mas  que  to^os  de  la  deidad  ̂   porque  distan  nías  qué 

todos  de  la  inmortalidad.  La  virtud  ,  supremo  ornamento^ 
de  la  alma ,  es  parto  legítimo  de  la  ciencia  :  yirtutem  doc- 

trina parH^quQ  decia  Horacio.  ¿Pero  quántos  exclamaráa^ 

con  Bruto  al  tiempo  de  morir :  O  if^eliz  virtual  si  esa  mis-* ma  luz  ,  que  corona  al  hombre  de  rayos ,  es  fuego  que  le 
reduce  á  cenizas?  La  honra  ,  compañera  inseparable  de  la 
sabiduría  ,  será  corto  estímulo  de  la  aplicación ,  en  quien 
juzgue  que  los  pasos  que  dá  acia  los  resplandores  delaplau* 
so^  scín  vuelos  áoia  las  lobregueces  del  sepulcro. 
2  Vuelvo  á  decir ,  que  es  esta  Uña  pensión  terrible ,  si 

es  verdadera.  Fantasma  formidable  ,  que  atravesado  en  el 
umbral  de  la  casa  de  la  sabiduría ,  es  capaz  de  detener  á 

M  3  \5:^% 



1 8o  Desagravio  de  la  Profesión  ̂   &c. 

los  mas  enamorados  de  su  hermosura.  Por  tanto  ,  es  cierto 
que  haría  á  la  República  iliteraria  un  señalado  servicio 
quien  desterrase  el  miedo  de  este  fantasma  del  mundo.  In- 
tentáronlo  los  Estoicos,  procurando  persuadir ,  que  el  vi- 

vir ,  ó  él  morir  son  cosas  indiferentes ,  ó  igualmente  eligi- 
bles.  Pero  tan  lejos  estuvieron  de  hacérselo  creer  á  los  de- 

más hombres.,  que  pienso  que  ni  aun  lo  creían  los  mis- 

mos Filósofos  que  lo  predicaban* :  Nam  muñere  cbarior  om^ 
ni  adstringit  sua  quemque  salus  .^  decia  Claudiano.  Solo, 
pues ,  resta  otro  medio  de  apartar  este  estorvo  del  camino 
de  las  letras ,  que  es  persuadir  que  su  honesta  ocupación  no 
acorta  los  periodos  á  la  edad.  Conozco  que  abrazar  este 
empeño ,  es  lidiar  con  todd  el  mundo ;  pues  todo  está  por 
el  opuesto  dictamen.  Sin  embargo  ,  yo  me  animo  á  des- 

agraviar las  letras  de  la  nota  de  estar  reñidas  con  la  vida, 
probando  que  ese  común  dictamen  es  un  error  común,  orí- 
gínadp  de  falta  de  reñexion* 

.     §.    II. 

3  TT^  L  fundamento  grande  de  mi  sentir ,  es  la  experien- 
±_j  cia ;  sobre  la  qual ,  si  se  hubiera  hecho  la  refle- 

xión debida  ,  no  hubiera  ganado  tanta  tierra  la  opinión 
contraria.  Ruego  á  qualquiera  que  esté  por  ella ,  que  ob- 

serve con  atención ,  si  los  sugetos  que  conoce  ,  Ó  conoció 
dedicados  á  las  letras ,  murieron  mas  en  agraz ,  por  lo  cor 

"mun  ,  que  los  demás  hombres.  Para  hacer  con  una  exáctir 
tud  prudencial  este  cotejo ,  el  medio  es  poner  los  ojos  en 
los  congresos  de  hombres  literatos  de  Universidades ,  Tri- 

bunales ,  y  Colegios ,  y  comparar  el  número  de  estos  con 
otro  igual  de  hombres  dedicados  á  qualesquiera  otras  ocu- 

paciones ,  y  aun  sin  ocupación  alguna.  Yo  aseguro  que  en 
el  paralelo  no  se  hallará  que  hayan  llegado  á  una  larga 
senectud  mayor  número  de  estos  que  de  aquellos.  Y  lo  ase- 

guro, porque  tengo  hecha  la  cuenta  con  la  punmalidad 
posible.  Apenas  hay  Universidad^  donde  de  treinta ,  ó  qua« 
renta?individuos  no  lleguen ,  ó  pasen  de  la  edad  septuage- 

naria quatro ,  ó  seis.  ú>  mismo  se  observa  en  los  que  si- 

guen 
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guen  la  carrera  de  las  Judicaturas.  Pues  en  verdad  que  no 
hallamos  mayor  número  de  septuagenarios  en  los  que  pa- 

san tranquilamente  la  vida  libres  de  todo  cuidado.  En  las 
Sagradas  Religiones  se  hace  mas  visible ,  por  ser  la  com-, 
paracion  mas  fácil  ̂   la  fuerza  de  este  argumento.  A  propor- 

ción del  número  ̂   tantos  ,  y  aun  creo  que  mas  ancianos 
se  encuentran  de  los  que  se  ocupan  en  el  estudio ,  que  de 
los  que  están  destinados  al  Coro  ̂   6  al  manejo  de  la  hacien- 

da. Cotéjese  en  qualquiera  Religión  el  número  de  septuage* 
narios ,  ú  octuagenarios  de  uno ,  y  otro  exercicio ,  y  se  ha- 

llará que  no  me  he  engañado  en  la  cuenta. 
4  Luciano ,  tratando  délos  Macrobios,  ó  hombres  de 

larga  vida ,  de  intento  se  pone  á  numerarios  ^¡fgttbs  dados 
á  las  letras  en  los  tiempos  antiguos ,  que  vivieroo  muchos 
Y  solo  de  Filósofos  célebres  cuenta  diez  y  nueve ,  que  todos 
pasaron  de  ochenta  años :  los  mas  pasaron  también  de  los 
noventa.  Solón ,  Thales-Milesio  ^.y  Pittaco  v  contados  entre 
los  siete  Sabios  de  Grecia ,  vivieron  á  cien  años  cada  uno» 
Zenon « Príncipe  de  la  Secta  Estoica  %  noventa  y  ocho.  De- 
mócrito ,  ciento  y  quatro.  Xenophilo  Pitagórico ,  ciento 
y  cinco.  De  Historiadores ,  y  Poetas  trae  el  mismo  Lucia- 

no otra  larga  lista.  NO  solo  esto.  En  el  mismo  escrito  asien- 
ta este  Autor  ,  que  en  todas  las  Naciones  se  ha  observado 

Vivir  mas  por  lo  común ,  que  los  demás  ̂   los  hombres  de 
profesión  literaria ,  por  razón  de  su  mayor  cuidado  en  el 
régimen  de  vida ,  citando  por  exemplares  los  Escritores  Sa- 

grados entre  los,  Egypcios :  los  Intérpretes  de  Fábulas  entre 
los  Asyrios ,  y  Árabes :  los  Brachmanes  entre  los  Indios ;  y  ̂ 
generalmente  todos  los  que  cultivaron  con  cuidado  la  Filo* 
sofia :  Cujusmodi  sunt  JEgypthrum  sacri  Scriba  ,  &  apud 
Asyrios^  &  Árabes  Fabularum  Interprifes ,  &  apud  Indos 
Brachmanes ,  afiamussim  Pbilosophia  stucUis  vacantes. 
5  Y  no  obsta  á  nuestro  intento  el  que  Luciano  atribuya 

á  su  exacto  régimen  la  larga  edad  de  los  Literatos.  Porque 
si  los  estudios  abreviaran  k  vida ,  como  se  piensa ,  parece . 
que  lo  mas  que  se  podria  deber  al  régimen  ,  sería ,  que  los 
estudiosos  viviesen  tanto  como  los  que  no  lo  son.  Pero  no 

Tom.  L  del  Teatro.  M  ̂   ^^* 
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solo  se  nota  igualdad ,  sino  exceso.  Fuera  de  que  siendo  la 
templanza  en  la  comida ,  en  la  bebida ,  en  el  sueño ,  como 
también  la  abstinencia  de  otros .  excesos  ^  sequela  casi  ne- 

cesaria del  exercicio  de  las  letras  ̂   sien^pre  la  larga  vida 
de  los  Literatos  se  deberá  como  á  causa  mediata  á  la  ocu«- 
pación  de  los  estudios. 

S.    IM. 6  /confirmase  esto  con  los  exemplanes  de  los  hombres 

--  V-/  in^  estudiosos  que  hubo  en  estos  tiempos.  Por  ta- 
les cuento  al  Cardenal  Enrico  de  Noris ,  Augustiniano  ̂   de 

quien  se  cuenta  ,  que  antes  de  vestirse  la  sagrada  Púrpura, 
estudiaba  catorce  horas  cada  dia.  Al  famoso  Caramuel ,  que 

de  sí  misfaíb  fjj^  en  el  Prólogo  jde .  la  Teología  Fundamen- 
tal«  que  daba  diariamente  ei  mismo  número  de  horas  al 

trabtjo  literario.  Al <:élebre Benedictino  D.Juan  de  Mabi- 
Tíoxir^  conocido ,  y  venerado  de  todo  el  mundo  por  tantas, 
y  tan  excelentes  Obras.  Al  infatigable  Francés  Antonio 
Arnaldo^  cuya  reprehensible  pasión  por  la  doctrina  Janse- 
nkina^üo  r ebaxa  la  admiración  de  haber  sido  Autor  áe  masi 
de  ciento  y  treinta  volúmenes.  -AL  labwioso  Donrinícana 
Natal  Alexandro  ,  en  cuyas  vastas  Obras  ̂ siendo  tanto  el 
peso  de  la  quantidad  material ,  aun  es  mayor  el  de  la  eru- 

dición. A  los  dos  grandes  Escritores  Jesuítas  el  P.  Athanasio 
Kircher ,  y  el  P.  Daniel  Papebrochio.  Al  doctísimo  hijodd 
gran  Basilio  nuestro  Español  el  Maestro  FnJVliguel  Perez^ 
biblioteca  Animada  ,  y  Oráculo  de  la  Academia  Salmanti- 

na. Todos  estos  hombres ,  cuya  vida  fue  un  continuo  estu- 
•  dio  1^  alargaron  mas  allá  del  término  común  su  bien  em- 

pleada^ edad.  Enrico  de  Noris  vivió,  setenta  y  tres  años. 
Caramuel ^tént^  y  ocho.  Mabillon ,  setenta  y  cinco.  Anto- 

nio Arnaldovochenta  y  dos.  De  Natal  Alexandro  no  sé  pun- 
tualttente  la  edad  V  pero  sí  que  fue  muy  dilatada  ̂   porque 
nació  el  año  de  treinta  y  nueve  del  siglo  pasado ;  y  pocos 
años  há  oí  decir  que  aiínvivia^  aunque  casi  deLtodo  ciego» 

^  El  Diccionario  Histórico  ̂   impreso  el  áfio  de  diez  y  ocho, 
«un^e  habla  largamente  de  Natal,  nada  dice  de  su  muer- 

te ;  de  que  infiero ,  que  aun  vivía  entonces :  porque  en  aquel 
'  - .      :.<*■•  ^es- 
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escrito  se  observa  referir  el  año  de  la  muerte  de  los  suge- 
tos  de  que  trata.  El  P.  Kircher  vivió  ochenta  y  dos  años ;  y 
el  P.  Papebrochio  lo  mismo ,  ó  algo  mas,  según  la  especie 

que  tengo.  El  Maestro*  Pérez  hago  Juicio  bastantemente 
seguro  que  pasa  yá  de  los  noventa  (a). 
7  Pudiéramos  añadir,  por  ser  de  muy  especial  nota^ 

aunque  no  tan  moderno ,  el  exemplar  de  Guillelmo  Postél^ 
natural  de  Normandía ,  gran  peregrinador ,  y  de  mucho  es-? 
tudio ,  aunque  infeliz  ,  habiendo  en  sus  dichos  ,  obras ,  y 
escritos  dexádo  algunas  señas  de  que  se  desvió  ̂   no  solo  cte 
la  Religión  Católica ,  mas  aun  del  Christianismo  ;  así ,  al- 

gunos le  miran  como  primer  Caudillo  de  los  Deístas.  De 
éste  dice  el  Vérulamio ,  que  vivió  cerca  de  cii^to  y  veinte 
años.  Pero  otros  Autores  no  quieren  que  haya  llegado  ni 
aun  á  ciento ;  y  la  última  edición  del  Diccionario  de  Mo« 
reri  no  le  dá  mas  de  setenta  y  cinco.  Así  la  edad  de  este 
erudito  se  quedará  en  la  duda  que  tiene :  bastando  los  exem* 
piares  alegados  para  prueba  experimental  de  que  el  estu- 

dio está  bien  avenido  con  la  larga  vida. 

S.    IV. 
8  A  La  experiencia  sufraga  la  razón.  El  exercicio  lite- 
xV.  rario ,  siendo  conforme  al  genio,  y  no  excediendo 

en  el  modo ,  tiene  mucho  mas  de  dulzura  que  de  fatiga :  lue- 
go no  puede  wser  molesto  ,  ú  desapacible  á  la  naturaleza,  y 

por  consiguiente  ni  perjudicial  á  la  vida.  He  puesto  las 
dos  limitaciones  de  ser  confornié  al  genio ,  y  no  exceder 
en  el  modo ;  pero  estas  son  transcendentes  á  toda  ocupa- 

ción ,  pues  ninguna  hay  que  siendo ,  ó  en  la  cantidad  ex- 
cesiva ,  ó  respecto  del  genio  violenta ,  no  sea  nociva.  ¿Qué 

cosa  mas  dulce  hay,  que  estar  tratando  todos  los  dias  con  los 

M4  hom- 

(a)  Al  Catálogo  de  los  doctos  longevos  de  estos  tiempos  añadimos 
ahora  á  Urbano  Cheureau  ,  Francés  ,  aplicadísimo  al  estudio  ,  que 
murió  de  ochenta  y  ocho  años  en  el  de  1701  ;  y  á  la  famosa  Mag- 

dalena Scuderi ,  que  murió  de  noventa  y  quatro  años  en  el  mismo  dk 
1701. 

^>. 
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hombres  mas  racionales ,  y  sabios  que  tuvieron  los  siglos 
todos  ,  como  se  logra  en  el  manejo  de  los  libros  ?  Sí  un 
hombre  muy  discreto ,  y  de  algo  singulares  noticias  ,  nos 
dá  tanto  placer  con  su  conversación  ^  ¿quánto  mayor  le 
darán  tantos  como  se  encuentran  en  una  Biblioteca?  ¿Qué 
deleyte  llega  al  de  registrar  en  la  Historia  todos  los  Siglos, 
en  la  Geografía  todas  las  Regiones ,  en  la  Astronomía  to- 

dos los  Cielos?  El  Filósofo  se  complace  en  ir  dando  alcan- 
ce á  la  fugitiva  naturaleza :  el  Teólogo  en  contemplar  con 

el  telescopio  de  la  revelación  los  Mysterios  de  la  Gracia. 
Y  aunque  es  cierto  que  en  muchas  materias  no  se  puede 
descubrir  el  fondo  ,  ó  apurar  la  yerdad ,  en  esas  mismas  se 
entretiene  el  ̂ entendimiento  con  la  dulce  golosina  de  ver 
los  sutiles  discursos  con  que  la  han  buscado  tantas  mentes 
sublimes.  Esta  ventaja  tienen  sobre  todas  las  demás  Cien-^, 
cías  las  Matemáticas ,  cuyo  estudio  siempre  vá  ganando 
tierra  en  el  imperio  de  la  verdad.  De  aquí  viene  aquel  co-; 
mo  estático  embeleso  de  los  que  con  mas  felicidad  siguen 
esta  profesión.  Archimedes  ,  ocupado  en  formar  lineas^ 
geométricas  en  la  arena ,  estaba  insensible  á  la  sangrienta 
desolación  de  su  propia  Patria  Syracusa.  El  Francés  Francis- 

co Vieta  ,  inventor  de  la  Algebra  especiosa ,  se  estaba  á 
veces  tres  dias  con  sus  noches  sin  comer ,  ni  dormir ,  arre- 

batado en  sus  especulaciones  Matemáticas.  Respóndaseme 
con  sinceridad ,  si  hay  algún  otro  placer  en  el  mundo  ca- 

paz de  embelesar  tanto. 
9  Los  que  en  materias  mas  áridas  estudian  para  ins- 

truir á otros  con  producciones  propias,  tienen  á  veces  la  fa- 
tiga de  llevar  cuesta  arriba  el  discurso  por  sendas  espino- 
sas. Pero  en  ese  mismo  campo  desabrido ,  al  riego  de  su 

sudor  les  nacen  hermosas  flores.  Cada  pensamiento  nuevo 
que  aprueban ,  es  objeto  festivo  en  que  se  complacen.  La 
fecundidad  mental  sigue  opuesto  orden  á  la  Física.  La  con- 

cepción es  trabajosa  ,  y  el  parto  dulce.  Es  felicidad  de  los 
Escritores ,  que  quanto  discurren  ,  les  parece  bien ,  y  juz- 

gan que  así  ha  de  parecer  á  los  demás  que  vean  sus  discur- 
sos en  el  libro ,  ó  los  oygan  en  la  Cátedra ,  y  en  el  Pulpito. Por 
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Por  esto  en  cada  rasgo  que  dan  con  la  pluma ,  contem- 
plan un  hermoso  hijo  de  su  mente ,  que  les  hace  dar  por  , 

feliz ,  y  bien  empleado  el  trabajo  de  la  producción, 
10    Con  razón  ,  pues » el  otro  amigo  de  Ovidio  le  acón* , 

sejaba  á  este  Poeta  y  que  aliviase  sus  males  con  el  recreo 
del  estudio: 

Scribis  ut  obJectem  studio  hcbrymabile  tempus.  ̂ nst.  L^  5. 
Porque  es  esta  una  diversión  grande ,  y  diversión ,  que  tiene. 
W  su  mano  qualquiera.  Empero  es  preciso  confesar  ,  que 
hay  grande  diferencia  entre  el  estudio  arbitrario ,  y  el  for- 

zado. Aquel  siempre  es  gustoso:  este  siempre  tiene  algo 
de  fatigante ;  y  mucho  mas  en  uno »  ú  otro  apuro  violento^ 
como  de  una  Lección  de  oposición ,  ú  de  un  Sermón  quasi 
repentino.  Mas  estos  casos  son  raros.  Y  en  el  estudio  forza- 

do se  logra  el  deleyte  de  adelantar ,  y  aprender :  lisonja 
común  de  todo  racional.  Fuera  de  que  todos  los  de  venta-, 
joso  ingenio  están  esentos  de  la  mayor  parte  de  aquella  fa%. 
tiga ,  siendo  poco  el  tiempo  que  banmenester  para  cum-; 
plir  con  la  precisa  tarea. 

S.  V. 
II  TT^Inalmente ,  á  la  experiencia ,  y  á  la  razón  añade 

Jn  patrocinio  con  su  autoridad  un  Filósofo  ̂   el  que 
entre  todos  con  mas  diligencia  ,  y  sagacidad  ̂   extendiendo 
su  atención  á  quanto  hay  animado  en  la  naturaleza ,  obser-. 
vó  quánto  favorece ,  ó  estorva  la  prolongación  de  la  vida. 
Por  lo  menos  no  puede  negarse  que  fue  el  que  mas  de 
intento  ,  y  con  mas  extensión  escribió  sobre  esta  mate- 

ria. Yá  por  estas  señas  conocen  los  Eruditos ,  que  cito  á 
Francisco  Bacon  en  su  precioso  libro ,  intitulado :  Historia^ 
Vitce ,  í?  Monis ,  donde  discurriendo  por  todas  las  profe- 

siones ,  ó  estados  mas  oportunos  para  yiyir  mucho  tiem- 
po ,  después  de  colocar  en  primer  lugar  la  vida  Religiosa, 

Eremítica ,  ó  Contemplativa ,  pone  inmediata  á  esta  la  pro- 
fesión literaria ,  por  estas  palabras :  //«/V  próxima  est  vita 

in  litteris  Pbihsopko^umyBJ>etorum\^^Gramm0t^^      D4 
\3k 
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la  razón :  Degitur  bic  quoque  in  otio^  &  in  bis  cogitatiombusy 
quce  cum  ad  negaría  vitce  nihil  perríneant ,  non  mordent ,  sed 
varietate  ,  S  imperrínenría  dekctant :  vivuní  eríam  ad  ar^ 
bitrium  suum  ,  in  quibus  máxime  placeat ,  horas ,  &tempus 
terentes. 
12  Debo  no  obstante  confesar,  que  esta  razón  no  &; 

generalísima  para  todos  los  Literatos ;  sí  solo  limitida  á 
aquellos  ,  cuya  subsistencia  no  depende  de  su  estudio.  Los 
Abogados ,  y  los  Médicos ,  pongo  por  exemplo ,  cuyo  ma- 

yor, ó  menor  saber  les  grangea  no  solo  mayor  honra, 
mas  también  aumento  de  conveniencia ,  al  paso  que  en  la 
letura,y  la  meditación  encuentran  especies  que  los  de- 
leytan  ,  tropiezan  también  en  cuidados  que  los  conturban. 
En  estas  dos  profesiones  es  un  gran  contrapeso  de  la  dul- 

zura del  estudio  la  emulación  de  otros  de  la  misma  facul- 
tad ,  con  quienes  en  freqüentes  concurrencias  se  disputa  la 

ventaja.  Es  esta  una  guerra  mas  mental  que  sensible  ;  don- 
de ,  aunque  no  es  mucho  el  estruendo  de  las  voces  ,  no 

pocas  veces  por  el  estallido  de  los  labios  se  conoce  la 
pólvora  que  arde  en  los  corazones. 

§.  VL 
13  irXEspues  de  probar  mi  sentir  con  experiencia ,  ra- 

JL/  zon  ,  y  autoridad ,  es  preciso  hacerme  cargo  de 
una  grande  objeción  que  se  me  puede  hacer ,  tomada  de 
las  freqüentes  quexas  ,  que  á  los  Literatos  se  oyen  de  sus 
corporales  indisposiciones.  Raro  es  el  hombre  dado  á  las 
letras ,  á  quien  no  oy gamos  quexarse  de  reumas  ,  y  ca- 

tarros ,  á  muchos  de  bahidos ,  y  xaquecas.  De  aquí  es  ,  que 
algunos  Médicos  célebres ,  compasivos  á  sus  dolores ,  es- 

cribieron de  intento  sobre  los  medios ,  ó  auxilios  para  con- 
servar la  salud  de  los  Literatos.  Como  Marsillo  Ficíno  de 

Studiosorum  valetudine  tuenda.  Fortunato  Pcmplio  de  Toga^ 
torum  valetudine  tuenda*  V  Bernardino  Ramazzini  de  Litte^ 
ratorum  morbis.  Siendo  esto  cierto ,  también  lo  es  que  toda 
indisposición  habitual ,  por  leve  que  sea ,  especialmente  si 
en  ella  padece  el  celebro  ,  es  una  lima^  que  lasénsible-» 

men- 
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mente  vá  royendo  la  vida.  Luego  es  preciso  que  esta  ten- 
ga mas  limitado  plazo  en  los  profesores  de  las  letras  que 

en  los  demás  hombres. 

14  Pero  este  argumento  no  es  tan  fuerte  como  repre- 
senta su  apariencia.  Lo  primero ,  las  quexas  de  fluxiones 

de  la  cabeza  hoy  son  tan  universales ,  que  tanto  casi  suer 
nan  yá  en  las  bocas  de  los  Gañanes  ̂   como  en  las  de  los 
Catedráticos.  Todos  se  quexan  de  reumas :  no  porque  ha- 

ya mas  reumas  en  este  siglo  que  en  los  antecedentes, 
sino  porque  hay  mas  melindres.  Mas  fluyen  á  la  boca  que 
al  pecho  ;  porque  mas  es  el  clamor  que  el  daño. 
13  Lo  segundo  ̂   es  incierto  que  qualquiera  leve  indis- 

posición habitual ,  ó  como  habitual ,  abrevie  la  vida ;  an** 
tes  bien  hay  algunas  que  conducen  á  prolongarla.  Tales 
son  las  fluxiones  que  de  tiempo  á  tiempo  repiten.  La  razón 
es ,  porque  por  medio  de  ellas  se  alivia  el  cuerpa  de  los 
humores  excrementicios ,  6  impuros ,  que  le  gravan ,  y  que 
retenidos  mas  tiempo\  y  creciendo  á  mayor  cantidad ,  oca- 

sionaran a^na  enfermedad  peligrosa^  De  aquí  depende^ 
que  muchos  sugetos  enfermizos  viven  largamente^  y  algu- 

nos robustísimos  mueren  en  la  flor  de  su  edad  :  porque  en 
aquellos  y  con  varias  fermentaciones  ligeras  se  vá  succesl- 
vamente  desahogando  el  cuerpo  de  los  humores  nocivos; 
y  estancándose  en  estos ,  no  prorrumpen  ,  ni  se  hacen  sen- 
tiil,  hasta  que  la  copia  es  tanta ,  que  no  puede  superarla  la 
naturaleza. 

T.6  Lo  tercero ,  si  el  Aforismo  en  que  Hipócrates  dice 
que  el  hábito  robustísimo  es  peligroso ,  y  amenaza  pronta 
decadencia ,  es  verdadero ;  será  mas  segura  para  alargarla 
vida  una  salud  algo  quebrada.  La  conseqüencia  parece  for- 

zosa ,  especialmente  añadiendo  el  mismo  Hipócrates  ,  que 
al  que  se  siente  perfectamente  sano  ̂   sin  dilación  se  le  debe 
disolver,  ó  destruir  el  buen  hábito  que  goza :  His  de  cmh 
sis  bónum  babitum  siatim  solvere  expedit.  Sin  embargo,  yo 
no  me  gobernaré  jamás  pcff  este  Aforismo  v  si  se  entiende 
como  suena. 

1 7    Finalmente ,  no  padece  la  salud  de  los  hombres  de 

le- 
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letras  tanto  como  vulgarmente  se  dice.  Con  ellos  vivo ,  y 

he  vivido  siempre  ,  y  no  veo  tantos  males  -^  ni  oygo  tantos 
gemidos.  Ramazzini ,  con  otros  Médicos ,  dice  que  el  estu- 

dio hace  á  los  hombres  melancólicos ,  tétricos ,  desabridos. 
Nada  de  esto  he  experimentado  ni  en  mí ,  ni  en  otros 
que  estudiaron  mas  que  yo ;  antes  bien  quanto  mas  sabios^ 
los  he  observado  mas  apacibles.  Y  en  los  escritos  de  los 
hombres  mas  eminentes  se  nota  un  género  de  dulzura  su^ 
perior  á  lo  común  de  la  condición  humana* 

S-  VII. 
i8  T  O  que  se  ha  dicho  en  este  Discurso ,  se  debe  eii- 

JL/  tender  con  algunas  advertencias.  La  primera  e» 
la  apuntada  arriba :  que  no  se  exceda  en  el  estudio.  El  ex-^ 
ceso  puede  considerarse ,  no  solo  en  la  cantidad ,  mas  tam- 

bién en  las  circunstancias.  En  la  cantidad  excede  el  que  es- 
tudia hasta  fatigarse  mucho.  Deben  dexarse  los  libros  an«« 

tes  que  engendren  notable  tedio  ,  ó  produzcan  sensible 
cansancio :  porque  en  llegando  á  este  extremo ,  el  estudia 
aprovecha  poco ,  y  daña  mucho.  En  las  circunstancias  se 
peca ;,  si  se  estudia  estando  la  cabeza  achacosa ,  ó  quitan-* 
do  sus-4ioras  al  sueño. 

:  19  La  segunda  advertencia  es ,  que  no  se  exceda  en  co* 
mida  Y  y  bebida :  cuya  demasía  ofenderá  mas  á  los  hombres 
dados  á  las  letras ,  que  á  los  ocupados  en  otras  cosas.  La 
tercera ,  que  se  interponga  oportunamente  el  exercicio  cor- 

poral con  el  mental.  Donde  noto  con  Plutarco ,  que  el  exer- 
cicio de  la  disputa  es  uno  de  los  mas  útiles  que  hay  para 

la  salud ,  y  robustez  del  cuerpo ;  porque  en  la  contención 
de  la  voz ,  y  esfuerzos  del  pecho  se  agitan  no  solo  los 
miembros  externos,  sino  las  entrañas  mismas,  y  partes 

mas  vitales.  Oygase  el  mismo  Plutarco :  Ipse  quotidianus^ 
disputationis  usus^  si  voce  peragatur  ,  mira  qucedam  est 
exercitatio^  conducens  non  sólum  ad  honam  váktudinem^ 
verumetiam  ad  corporis  rohur  (a).  Y  poco  mas  abaxo :  Cum 

(2i)  Lib,  de\Tuettda  bdfia  Valetudinf^ 
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veJuti  in  ipso  fonte ,  in  ipsis  visceribus  valens ,  ̂  calor em 

auget^^í  í^njBhiefá  áubtílim  ̂ e^iK^^if¡hnü^ pt^gat  ve- 
nas ^'&  ofhnes^aperif  aherias  ̂  btámrtm  verd*  su^fluum non  sinit  cr asevere  ,  ñeque  voncrescere  ^  qui  fcecis  in  morem 

subsidit  in  bis  conceptacuUs  ̂   qüíbas  áccipitur  ,  &  conficitur 
cibus.  Granc^  >^ntaja;  es  de  la  pfofepioD  Escol^tica  tener 

dáitro  xie  s^esfstífá  un  exer'cicio  tan-4itil  á  4é  salud.  - 
.  20  La  quarta  advertencia  es.  ̂   que.  alternen  con,.el  estu- 

dio algunas  recreaciones  honestas ,  las  quales  conducen ,  no 
solo  á  reparar  las  fuerzas  del  cuerpo  ,  mas'  también  las 
del  espíritu  ;  porque  la  alegría  dá  soltura  ,  y  vivacidad  al 
ingenio.  Los  Escritores  necesitan  mas  de  este  alivio  ;  y  en* 
tre  estos  mucho  mas  los  de  genio  melancólico. 
...  21  La  úUima  es ,  que  si  se  puede  se  varíen  los  estu- 

dios en  diferentes  materias  :  porque  la  variedad  ,  aun  mas 

en  esto  que  en  las  cosas- oíateriales  ̂ deleyta^l  eispkicu  ̂   y 
todo  lo  que  le  deleyta  le  conforta*  Fcfr,  Quya  raaoo  i  v^cák 
la  letura  de  un  libro  suele  aer  alivio fideilat  fatága' <|uc'  dié 
la  letura  de  otro.  He  dicho  si  se  puede  aporque  «1  tlivelv 
tir  el  entendimiento  á  materias  diferfentes  ,  no  es  para  tor 
dos.  Todos  r  los- espíritus  son  yá.  mas ,.  yá  menos  ümitack^ 
Y  algunpsvhayde.  tan  estrecha  ;exten3Í<Hi  ̂   quj^  aiiiK]ixe 
muy '  hábiles  para  alguna  determínala  /fi|cuiitad!f  si  quieren 
estudiar,  dos  ̂   Jes  sucede  Ío que: ^liotro^ de  quie0fáe.f:iien^ 
ta  que^plvidó  la  lengua  Vizcayna  i  y  naipudo  aprenda 
la  Gastellauat 

AS4 



•lí^O  ..  *'       ̂ « 

vr:-  \-    '    .     .J  , 

jUDICJARIA, 

Y  -;:A:I...!M.,A'N,A  Q  ü  ES.; 
0(í  , 

DISCURSO     OCTAVO. 

''•'''     ■••  ."    ■  •'.  ■■•■'•Sv'Tv';,-^*'--;  .,;■•;;.■  ■■;.  ••  - 

-I  TyTO  pretetido  desterrar  del  munda  los  Almanaques, 
: ':  Xl|  sino  la  vana  estimación  de  sus  predicciones,  pues 
siQ  ellas  tiehen  sus  utilidades ,  que  valen  por  lo  menos  aque** 

álo  poco  qae  cuestan/^La  devoción  ;  'y  el  ¿alto  se  interesan 
hiv  la  asigpadbo  de^íie^as  s  y  -  Satttctó  en  «üs  propios  dias: 
el'Coniercio  en  la  noticia  de  tes  ferias  francas :  la  Agri- 

cultura, y  acaso  también  la  Medicina,  en  la  determina- 
cíon'  de  las  Lunaciones^  Esto  es  <}uaMo  pueden  servir  los 
Aimanaqu^ ;  pero  la- parte  -judiciarki:  que  háyeien  ellos, 
sin  embargb  de  hacer  Mi^tpj^ififé^i^  ibndd /en  M^apfehen- 
sion  eomun  ^  es  i»)a  apatíéncia  o^erít(>isa',  sin  substancia  al- 
gonát>i  y^  esto  no  sQlo  6n  .«}tiarito  predice  los  sucesOB:hif-í 
manos , que  dependen  del  libre  alvedrio  ;  mas aurtsénquan-í 
to  señala  las  mudanzas  del  tiempo ,  ó  varias  impresiones 
del  ayre. 
2  Yá  veo  que  en  consideración  de  esta  propuesta  es- 

tán'esperando  los  Astrólogos  que  yo  les  condene  al  punto 
por  falsas  las  predicciones  de  los  futuros  contingentes  que 
trahen  sus  Reportorios.  Pero  estoy  tan  lejos  de  eso ,  que 
el  capítulo  por  donde  las  juzgo  mas  despreciables  ,  es  ser 
ellas  tan  verdaderas.  ¿Qué  nos  pronostican  estos  Judicia- 
rios ,  sino  unos  sucesos  comunes  ,  sin  determinar  lugares, 

ni  personas ;  los  quales  considerados  en  esta  vaga  indife- 
-.*-*  ren- 



renciE ,  seria  milagro  que  falta^n  en  el  mundo?  Una  seño-^ 
ra ,  que  tiene  en  peligro  su  fama :  la  mala  nueva  que  con- 

trista á  una  Corte :  el  susto  de  los  dependientes  por  la  en- 
fermedad de  un  granPersonage.:  elífeliiii^rribP  d(&OT;Nja- 

vio  al  Puerto :  la  tormenta  que  padece  otro  :  tratados  de 
casamientos^  yá  conducidos  al.  fin  ,  yá  desbaratados ;  y 
otros  sucesos  de  este  género ,  tienen  tan  segura  su  existen- 

cia, que  qualquiera  puede  pronosticarlos  $in  pop^ultar  las 
festrellaá  :^porque  siendo. ;los.,^caec¡mientpSc^  que  se  ̂ expre-r 
sád  s  n^^  éxtraordinarfosc^  y  los>  individuos ,  sobre  quien^ 
|)uedea caer >, innumerables; e&moralmen te  imposible  quQ 
en  qualquiera  quarto  de  Luna  no  comprehendan  á  algunos* 
A  la  verdad ,  con  estas  predicciones  generales  no  puede 
decirse  que  se  pronostica»  futuros  contxDgentes ,  sino^^ 
tesarlos;^  porque  aunque  sea xootiogerite  que  tal  Ñavi^ 

^dei:ca'  naufragio  <»  es  moralmente  necesario  que  enti^ 
tantos  millares ,  que  siempre:  estánsurcando  las  ondas  ,  al- 

ario peligre ;  y  aunque  sea  contingente  que  tal  P^ncipe 
esté  enfermo  ,  es  moralmente^  imposible  quq  t^dosrlp^ 
Príncipes  del  mundo  en  qualquiera  i:iempo  4©1  año  gocen 

entera  saluda  Por  esto  váfijegáro';  qmen  ̂ ^sirt \c}etermioar  inr 
dividuos ,  ni  circunstancias!,  al  iNavio  te  prpnostíca  el  nau- 

fragio,  al  Príncipe  la  dolencia,  y  así  de  t<^jhh'¡^v:^is. . 
3     Si  tal  vez  señalan  algunas  circunstancia j^  obscure- 
cen ehvaticsiia  en  iquánto  á  to]pi;b3HM9c}9tdi;}i;a{^ecimle^ 

tó  ,  de  modo  ique  e¿' a{lik^te,¿í  jB¿ 
usando  eo  esto  delxnismoíarte^  qufe*tp«;actíc9Jb^fi;e(>^u$rr^ 
püeíínsisMos  Oráculos4¿'y:film£sti)tí'd¿  quQ.fíe  y  Frán^ 

ees  Nostnadamb*en.siis  {ppediecione$i,<wmQ  ta^mbieq  el  que 
fabricó  las  supuestas^  pi>{ffi?eí^;tl^i  M«l9f;^a%>  ̂ í  éo  *  e$t^ 
rgén^ó'  de  ipriMuáptiebsclhd^n¿ardajunQ^  J$)(^  quiere .;,  c}^ 

^e- GSnemas'un: reciente-, rysewte*dí>; '6)16^  la  triste 
feorrascaíquepoccr  ha^padecidr^jestajijlpnarquía ,  donde.se- 
gun  la  división  dé  los  afibctQSr-^leo  la  misma  jprcfecía  de 
Malachías  rcoprespopdiente'fií,  presente  *Sfiy9i?^o,  unos 
;haH4>an  asegur^da^sl  C>tp*de  Bap»na;j$1^^  ,  í^.ífipe- 
^rador  de  Ahananiá;,  y  xnras  lid  Mawcc^q  (im^pór  disposi^ 



cion  del  Cielo ,  yá  sin  contingencia  alguna  nos  dominfi* 

$.11. 
4  ¿TjEró  qué  mai' pueden,  hacer  los  pobres  Astrólogos, 

Jl    si  todos  los  Astros  que  examinan  no  les  dan  luz 
paramas?  No  me  haré  yó  parcial  del  incomparable  Juan 
Pico  Mirándulano ,  en  la  opinión  de  negar  á  los  cuerpos  ce- 

lestes toda  virtud  operativa  fuera  de  la  luz ,  y  el  movimien- 
to ;  pero  cortstaniemente  aseguraré  ,  que  no :  es ;  tanta  su 

actividad  'i-  quanta  pretenden  los  Astrólogos.  Y  tlebí?ndo 
Concederse  lo  primero  ,  que  no  rige  el  Cielo  con  dominio 
despótico  nuestras  acciones ;  esto  es  ̂   neccsitjándonos  á  ellas, 
de  modo  que  no  podamos  resistir  su  iiafluxo  ;  pues,  con  tan 
Violenta  batería  iba  por  el  suelo  el: alwedria,  5t:m)  que^^r 

ha-  lugar  al  premio  de :las:aGcionfiS;buena$;v-:cij  aLicafitígp 
dé  las  malas;  pues  nadie taerece  premio í>  hircastjgp.cc»ft 
una  acción,  á  que  le  precisa  el  Cielos  sin  que  .él  pueda 

evitarlo  :  digo , que  concedido  .esto,  como  es  fuerza  concer 

dérló^vyá  tió  lesqüeda áilos  Astros^ .para- conduciíOPí  á  jio¿ 
sucesbs\' ó  íprósppros ,  óiadversos^otua  cadena,  que  la  de 
las  inclínaeiones.  Pero  fuera  d«  que  elimpwfeofque  ppr  esta 

parte  selé-dáal  hombre, . puede  iresistirlo.  sil  libertad ;  aun 
quando  h<y ludiera,  es. inconexo  cbü  el  suceso  que  predice 

•el  Astrólogo.  •  -        -      .    \       ?.:.     i 
*    S^-  Pofígablbs  el  caso  trique  á  uniliqmbre'^.tnsámtnado  su 

li'ot'ósbopó  ,  sé'le  jpixi«osÉícá^il?adomQrir*en  la  cguerr^. 
'í<Jué  inc?inaciofiésii5^edep  fingirse  leoreíce  hombre ,  que  :Ie 

conduzcan  á'esta<íesdichallmpíríníafe  nbrabiíéna  Marte  un 
ardiente  deseo  deí  militar  V  que!  «quaiato  Marte  puede  har 

ter :  ̂üédfe  ser  que  tió  loJogrevípor^á  muchos  que  Ip 

áéseah .  St^  tó  estorva  V^  6  ét  kniiérib^idei jqiiifin :  loí;  dp^ain^ 

6  algún  otróáccíkíente/ifóro  vay»yá«á^ ia7gufirna s:OP^^ 

eso  Siorirá  en 'ella  ;'l^e^  acr-todos^,  :ni  aun.d|os>fiDasr<i»e  mt 
litan  ,  rinden  fa  vida  á  :ios  rfigores  de  Marte*  Ni  aun  los 

riesgos  que  tí-ae  csotóigci  aquel  peligroso  empleo,  le  sirven 
(¡é  nada  párA  SU^p>¿dic<aloit  al  -Astrólogo :  pu^uesíe^  poftJP 

cótnun ,  noisbl©  pffflftwaífcá  Id  género  .de  muerto  tle  -aquel 
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infeliz ,  más  también  el  tiempo  en  que  ha  de  suceder:  y 
los  peligros  del  que  milita,  no  están  limitados  á  aquel 
tiempo  ,  sino  extendidos  á  todo  tiempo  en  que  haya 
combate.  , 

6  Y  veis  aquí  sobre  esto  un  terrible  embarazo  de  la  Ju- 
diciaria ,  y  no  sé  si  bien  advertido  hasta  ahora.  Para  que 
el  Astrólogo  conozca  por  los  Astros  que  un  hombre  por 
tal  tiempo  ha  de  morir  en  la  batalla ,  ̂s  menester  que  por 
los  mismos  Astros  conozca  ^ue  ha  de  haber  batalla  en 
aquel  tiempo ;  y  como  esto  los  Astros  no  pueden  decírselo^ 
ún  mostrarle  cómo  influyen  en  ella  ( pues  es  conocimien- 

to del  efecto  por  la  causa ) ,  es  consiguiente  que  esto  lo  vea 
el  Astrólogo.  Ahora :  como  el  dar  la  batalla  es  acción  li^ 
bre  en  los  Gefes  de  ambos  partidos ,  ó  por  lo  menos  en 
uno  de  ellos,  no  pueden  los  Astros  influir  en  la  batalla, 
sino  inclinando  á  ella  á  los  Gefes.  Por  otra  parte  esta  in- 

clinación de  los  Gefes  no  puede  cenocerla  el  Astrólogo, 
pues  no  examinó  el  horóscopo  de  ellos ,  como  suponemos; 
y  de  allí  depende  en  su  sentencia  toda  la  constitución  de 
las  inclinaciones ,  y  toda  la  serie  de  los  sucesos. 
7  Aun  no  para  aquí  el  cuento.  Es  cierto  que  él  Gefe, 

influyan  como  quieran  en  él  los  Astros  ,  no  determinará 
dar  la  batalla ,  sino  en  suposición  de  haber  hecho  tales ,  ó 

tales  movimientos  el  enemigo ,  y  acaso  de  haber  conspi-- 

rado  en  lo  mismo  algunos  votos  de  su  consejo,  de  hallarse* 
con  fuerzas  probablemente  proporcionadas  ,  y  de  «tras 
muchas  circunstancias ,  cuya  colección  determina  aseme- 

jantes decisiones :  siendo  infalible  que  el  Caudillo  es  indu-^ 
cido  al  combate  por  algún  motivo ,  faltando  el  qual  se  es-r 
tuviera  quieto ,  ó  se  retirara.  Con  que  es  menester  que  to-^ 
das  estas  disposiciones  previas ,  sin  las  quales  no  se  toma- 

rá la  resolución  de  batallar,  por  mas  fogoso  que  le  haya 
hecho  Marte  al  Caudillo  ,  las  tenga  presentes ,  y  las  lea 
en  las  Estrellas  el  Astrólogo.  Pasemos  adelante.  Estas  mis- 

mas circunstancias  que  se  prerequieren  para  la  resolución 
del  choque ,  dependen  necesariamente  de  (^as  muchas 
acciones  anteriores  todas  libres.  £1  tener  el  ̂ Afppo  mas^ 

Tom.  I.  del  Teatro.      *  Ñ  6 



194  AsTRÓLOdA  }^mtÍAKÍ^^&ít. 

6  menos  gente ,  depende  de  la  voluntad  del  Príncipe ,  y 
mas ,  ó  menos  cuidado  de  los  Ministros :  los  movimientos 

del  enemigo ,  de  mil  circustancias  previas  ,  y  noticias  ver- 
daderas ,  ó  falsas  que  le  administran :  los  votos  del  Con- 

cejo dé  Guerra ,  nacen  en  gran  parte  del  genio  de  los  que 
votan  :  y  retrocediendo  mas  ,^1  mismo  rompimiento  de  la 
guerra  entre  los  dos  Príncipes ,  sin  el  qual  no  llegara  el 
caso  de  darse  esta  batalla  ,  ¿en  quántos  acaecimientos  an- 

teriores, todos  contingentes ,  y  libres  se  funda?  De  modo 
que  esta  es  una  cadena  de  infinitos  eslabones  ,  donde  el 
último  y  que  es  la  batalla  <»  se  quedará  en  el  estado  de  la 
posibilidad ,  faltando  qualquiera  de  los  otros.  De  donde  se 
colige,  que  el  Astrólogo  no  podrá  pronunciar  nada  en 
orden  á  este  suceso  ,  si  no  es  que  lea  en  las  Estrellas  una 
dilatadísima  historia.  Y  ni  esta  historia  está  escrita  en  los 
Astros ,  ni  aun  quando  lo  estuviera ,  pudieran  leerla  los 
Astrólogos.  No  está*  escrita  en  los  Astros ,  porque  estos 
solo  pueden  inferir  tantas  operaciones  como  se  represen- 

tan en  ella ,  influyendo  en  las  inclinaciones  de  los  actores; 
y  esta  ilación  precisamente  ha  de  flaquear ,  porque  entre 
tanto  número  de  sugetos  es  totalmente  inverisímil  que  al- 

guno ,  ó  algunos  no  obren  contra  la  inclinación  que  con- 
duce para  que  se  dé  la  batalla  ,  6  por  dictamen  de  con- 

ciencia ,  ó  por  razón  de  conveniencia ,  ó  por  el  contrapeso 
de  otra  inclinación  mas  poderosa ,  como  sucede  en  el  ava- 

ro vengativo ,  que  por  mas  que  ía  ira  le  incite ,  dexa  vi- 
vir á  su  enemigo  ,  por  no  arriesgar  su  dinero :  y  una  ope- 

ración sola  que  falte  de  tantas  á  que  los  Astros  inclinan ,  y 
que  son  precisamente  necesarias  para  que  llegue  el  caso 
de  darse  la  batalla ,  no  se  dará  jamás. 
8  Tampoco  aunque  toda  aquella  larga  serie  de  sucesos, 

y  acciones  4  que  precisamente  han  dé  preceder  al  comba- 
le, estuviera  escrita  en  las  Estrellas  ,  fuera  legible  por  el 

Astrólogo.  La  razón  es  clara  ,  porque  casi  todos  esos  su- 
cesos ,  y  acciones  dependen  de  otros  sugetos ,  cuyos  ho^ 

róscopos  no  ha  visto  el  Astrólogo  ( pues  suponemos  que 

solo  viá  el  horóscopo  de  aquel  á  quien  pronostica  la  muér- .     ..te 
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te  ̂   la  batalla)  1  y  no  viendo  el  horóscopo  de  los  sugetos, 
no  puede  determinar  nada  la  Judiciaria  de  sus  acciones.    ; 

S.    I  í  I.  r 

9  T^Sfuerzoestode  otro  modo.  Quando  el  Astrólogo^ 
JL2/  visto  el  horóscopo  de  Juan ,  le  pronostica  muerte 

violenta ,  es.  cierto  que  los  Astros  no  pueden  representar- 
le esta  tragedia ,  sino  porque  la  contienen  en  sí  ,  como 

causas  suyas.  Pregunto  ahora  :  ¿cómo  causarán  los  Astros 
esta  muerte?  No  influyendo  derechamente  en  la  acción  del 
homicidio ;  porque  como  son  causas  necesarias ,  y  no  libres, 
no  sería  la  acción  del  homicidio  contingente  ̂ sino  necesaria, 
y  así  HQ  podria  evitarla  el  agresor.  Tampoco  determinan* 
do  la  voluntad ,  y  brazo  de  el  homicida ;  porque  se  segui- 

ría el  mismo  inconveniente  de  ser  movidas  necesariamen- 
te á  la  acción  las  potencias  de  este :  por  cuya  razón  asien- 

tan los  Teólogos ,  que  si  la  prinoera  causa  obrase  necesa^ 
r lamente  .,  las  segundas  no  podrían  obrar  con  libertad. 
Luego  solo  resta  que  los  Astrps  influyan  en  aquella  muerte 
violenta ,  imprimiendo  alguna  inclinación  que  conduzca  á 
ella.  ¿  Pero  esta  inclinación  en  quién  la  han  de  imprimir? 
No  en  Juan;  porque  este  nunca  tendrá  inclinación  á  ser 
ixiuerto  violentamente  ,  ni  el  que  le  inspiren  un  genio  co-r 
lérico^  y  provocativo  hace  al  taso ;  porque  los  roas  de  es- 

tos espiran  de  muerte  natural ,  como  asimismo  muctioS:p^ 
cíñeos  mueren  á  golpe  de  cuchillo.  Con  que  quedamos  en 
que  esta  inclinación  se  la  han  de  imprimir  al  matador. 
Pero  este  con  toda  su  inclinación  á  inatar  á  Juan  ,  es  muy 
posible  que  no  pueda  executarlo.  Es  muy  posible,  también 
que  el  miedo  del  castigo ,  que  el  riesgo  de  sus  bienes ,  que 
el  amor  de  sus  hijos  le  detenga.  Mas  concedámosle  una  in- 

clinación tan  violenta  ,  que  haya  de  superar  todos  esos  es* 
torvos ,  y. aun  facilitarle  los  medios.  ¿Cómo  puede  el  Asti;o- 
logo  conocer  esa  inclinación  del  matador ,  cuyojior^sco-? 
pp  no  ha  visto ,  sino  solo  del  que  ha  de  ser  muerto?  Y  por 
Qtra  parte  los  Astros  ̂   que  soiq  por  ese  medio  han  de  cau?^ 
sar  la  muerte ,  solo  pueden  representársela  al  Astrólogp, 

^  Ñ  a  "en 



ig6  AsTltOLOÓtA  JuDlipIAUIA  ,  &C. 

ep  quanto  c(mti«nea  la  inclinación  del  matador  en  su  in-> 
fluXOé-  •      •■•     -^' 

10  Y  que  no  depende ,  ni  el  género  ,  ni  el  tiempo  de 
la  muerte  de  los  hombres  de. la  constitución  del  Cíelo,  que 

reyna  quando  nacen ,  se  vé  claro  en  que  mueren  muchí- 
simos á  un  tiempo ,  y  de  un  mismo  modo ,  los  quales  na- 

cieron debaxo  de  aspectos  muy  diferentes.  Por  ventura 

(como  dice  bien  Juan  Barclayo )  quando  la  tormenta  pre- 
cipita al  fondo  del  Mar  una  grande  Nao  ,  y  perecen  to- 

dos los  que  iban  en  ella ,  ̂se  ha  de  pensar  que  todos  aque- 
llos infelices  nacieron  debaxo  de  un  systema  celeste ,  que 

amenazaba  naufragio  y  disponiendo  los  misnK)s  Astros ,  que 
solo  se  juntasen  en  aquella  Nave  los  que  hablan  nacido 
debaxo  de  aquel  systema?  Buenas  creederas  tendrá  quién 
lo  tragare.  Antes  es  cierto  ̂   que  en  los  mismos  puntos  de 
tiempo  en  que  nacieron  esos  hombres ,  nacieron  otros  mu- 

chísimos en  el  mundo ,  que  tuvieron  muerte  muy  diferente. 

En  la  guerra,  llamada  servil v donde  conspiraron  á  reco- 
brar con  el  hierro  la  libertad  todoá  los  esclavos  de  los  Ro- 

manos ,  murieron ,  sin  que  se  salvase  ni  uno  solo ,  quanto^ 

seguían  las  vanderas  del  Pastor  Athenion ,  que  eran  algu- 
nos no  pocos  millares.  ¿Quién  dirá  que  .todos  estos  rebel- 
des nacieron  debaxo  de  tal  constitución  de  Astros,  que 

los  destinaba á  esa  desdicha;  y  mas  quando  los  mismos 

Astrólogos  asientan  ,  que  son  pocos  los  aspectos  que  pro^* 
nostican  muerte  en  la  guerra?  ¡Quántos  nacerían  en  el  mun* 
do  al  mismo  tiempo  que  aquellos  esclavos ,  los  quales  mu- 

rieron en  su  propio  lecho ,  y  ni  aun  binaron  jamás  las  ar-^ 
mas  en  la  mano! 

5.  IV. 
II  T  A  correspondencia  de  los  sucesos  á  algunas  pre-* 

I  4  dicciones ,  que  se  alega  á  favor  de-Ios  Astrólo- 
gos ,  está  tan  lejos  de  establecer  su  arte ,  que  antes ,  si  se 

mira  bien ,  la  arruina.  Porque  entre  tantos  millares  de  pre- 

dicciones determinadas,  como  foi^maron  los  Astrólogos  de 
ttiil  y  ochocientos  años  á  esta  parte,  apenas  se  cuentan 
veinte  ̂   ó  treinta  que  salieseo  verdaderas :  lo  que  muestra 

que 
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que  fue  casual  ̂   y  no  fundado  en  reglas  el  acierto.  Es  se- 
guro ,  que  si  algunos  hombres  vendados  los  ojos  un  ano 

entero ,  estuviesen  sin  cesar  disparando  flechas  al  viento, 
matarian  algunos  páxaros.  ¿Quién  hay  (decia  Tulio)  que 
flechando  aun  sin  arte  alguna  todo  el  dia ,  no  dé  tal  vez 
en  el  blanco?  Quis  est  qui  totum  diem  jaculans  ̂ non  ali^ 
quando  collimet  ?  Pues  estp  es  lo  que  sucede,  á  Ips  Astrólo- 

gos. Echan  pronósticos  á  montones  sin  tino ;  y  por  casua- 
lidad uno ,  ú  otro  entre  millares  logra  el  acierto.  Necesa- 

rio es  (decia  con  agudeza  y  y  gracia  Séneca  en  la  persona 
de  Mercurio ,  hablando  con  la  Parca )  que  los  Astrólogos 
acierten  con  la  muerte  del  Emperador  Claudio  ,  porque 
desde  que  le.  hicieron  Emperador ,  todos  los  años  ,  y  todos 
los  meses  se  la  pronostican :  y  como  no  es  inmortal ,  en  al- 

gún año ,  y  en  algún  raes  ha  de  morir  :  Patere  Matbema^ 
ticos  aüquando  verum  dicere ,  qui  illum  postquam  Princeps 
factus  est ,  ómnibus  annis  ,  ómnibus  mensibus  efferunt  (a). 

12  Este  método,  que  es  seguro  para  acertar  alguna  vez, 
:despues  de  errar  muchas ,  no  les  aprovechó  á  los  Astrólo- 

gos que  quisieron  determinar  el  tiempo  en  que  había  de 
morir  el  Papa  Alexandro  VI ,  por  no  haber  sido  constantes 
en  él.  Y  fue  el  chiste  harto  gracioso.  Refiere  el  Mirandu- 
lano  ,  que  formado  el  horóscopo  de  este  Papa ,  de  comu^ 
acuerdo  le  pronosticaron  la  muerte  para  el  año  de  i49S# 
Salió  de  aquel  año  Alexandro  sin  riesgo  alguno ;  con  que 
los  Astrólogos  le  alargaron  la  muerte  al  año  siguiente; 
del  qual  habiendo  escapado  también  el  Papa  consecutiva- 

mente hasta  el  año  de  1502  ,  casi  cada  año  le  pronuncia- 
ban la  fatal  sentencia.  Finalmente ,  viéndose  burlados  tan- 

tas veces ,  en  el  año  de  1503  quisieron  enmendar  la  pla- 
na ,  tomando  distinto  rumbo  para  formar  el  Pronóstico, 

en  virtud  del  qual  pronunciaron ,  que  aún  le  restaban  al 
Papa  muchos  años  de  vida.  Pero  con  gran  confusión  de 
los  Astrólogos,  murió  el  mismo  año  de  iS03» 

faj  In  Ludo  de  MorU  Chudii  Casaris. 

.     Tom.  I.  del  Teatro.  N3  V"^. 
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§.    V. 
13  A  Nado ,  que  algunas  famosas  predicciones  que  se 

x\.  jactan  por  verdaderas ,  con  gran  fundamento  sé 
pueden  reputar  inciertas  ,  6  fabulosas.  De  Leoncio  Bizanti- 

no ,  Filósofo ,  y  Matemático  se  refiere ,  que  predixo  á  su 
hija  Athenais  ,  que  habia  de  ser  Emperatriz ,  y  por  eso 
en  el  testamento  ,  repartiendo  todos  sus  bienes  entre  dos 
hijok,que  tenia ,  á  élíá  no  la  dexó  cosa  alguna,  Pero  los 
ínejores  Autores  riada  dicen  del  pronóstico  ;  sí  solo ,  que 
Leoncio ,  en  consideración  de  la  singularísima  belleza  ,  pe- 

regrino entendimiento ,  y  ajustada  virtud  de  Athenais ,  co- 
noció que  no  podia  menos  de  ser  codiciada  para  es» 

posa  de  algunos  hombres  acomodados  Vt"^niendo  harto 
mejor  dote  en  sus  propias  prendas ,  que. en  toda  la  hacien- 

da de  su  padre  ,  y  por  esto  fue  olvidada  en  el  testamen- 
to i  lo  que  ocasionó  su  fortuna :  porque  yendo  á  quexarse. 

del  agravio  á  la  Princesa  Pulcheria^  hermana  deTheodo- 
sio  el  Segundo ,  enamoró  tanto  á  los  dos  Príncipes ,  que 
Pulcheria  luego  la  adoptó  por  hija  ̂   y  después  el  Empe-^ 
r^áór  la  ton^ó  por  esposa. 

14  Bel  Astrólogo  Ascletarion  dice  Suetonio  ,  que  pre^ 
"dixo  que  su  cadáver  habia  de  ser  comido  de  perros :  lo 
quál  sucedió  ,  por  mas  que  Domiciano ,  á  quien  el  mismo 
Ascletarion  habia  pronosticado  su  funesto  éxito  ,  procuró 
precaverlo  ,  para  desvanecer  el  pronóstico  de  su  muerte, 
falsificando  el  que  Ascletarion  habia  hecho  de  aquella 
circunstancia  de  la  suya  propia:  porque  habiendo  luego 
que  mataron  al  Astrólogo,  arrojado  de  orden  del  Empe- 

rador el  cadáver  en  una  grande  hoguera  ,  para  que  pronta- 
mente se  deshiciese  en  ceniza ,  sobrevino  al  punto  una 

abundante  lluvia  que  apagó  el  fuego ,  y  no  con  menos  pun- 
tualidad acudieron  los  perros  á  cebarse  en  aquella  víctima 

inútilmente  sacrificada  á  la  seguridad  del  Príncipe  san- 
griento. Pero  todo  este  hecho  ,  dice  el  Jesuíta  Dechales, 

es  muy  sospechoso ;  porque  no  se  señala  en  libro  alguno 
de;  los  que  tratan  de  la  Judiciaria  constelación  ,  aspecto, 

•      •■••■         'ó 
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6  tema  celeste ,  á  quien  atribuyan  los  Astrólogos  tal  cir- 
cunstancia ,  ó  especie  de  muerte.  • 

,  í  5  Del  célebre  Lucas  Gaurico  cuentan  algunos  Autorej?, 
que  consultado  de  Maria  de  Médypis ,  Reyna  de  Francia, 
sobre  el  hado  de  su  hijo  Enrico  II ,  pronosticó  con  harta 
individuación  su  muerte ,  diciendo  que  moriría  de  la  he- 

rida ,  que  en  una  Justa  habia  de  recibif  en  un  ojo.  Pero  el . 
citado  Dechales  ,  y  Gabriel  Naude  lo  refieren  muy  al  con- 

trario,  diciendo ,  que  antes  bien  erró  quanto  pudo  errar  la 
predicción  ,  pronosticándole  á  aquel  Príncipe  muerte  natu- 

ral, y  tranquila ,des{^ues  de  una  vida  muy  larga.  Como, 
erró  asimismo  pronosticando  á  Juan  BentivoUo  la  expul- 

sión de  Bolonia  ,  y  designando  á  Francisco  II  el  año  de  su 
muerte. 

16  De  otro  Astrólogo  se  dice  haberle  vaticinado  á  Ma- 
ría de  Médicis  que  hábia  de  morir  en  S.  Germán  :  lo  qual 

se  cumplió  ,  asistiéndola  en  aquel  trance  un  Abad  llamado 
Juliano  de  S.  Germán.  Pero  fuera  de  que  esto  no  fue  veri- 

ficarse la  profecía ,  pues  no  habia  sido  esa  la  mente  del  - 
Astrólogo  ,  sino  que  habia  de  morir  en  el  Lugar ,  ó  Mo-  . 
nasterio  de  S.  Germán  ,  ó  no  hubo  tal  vaticinio,  ó  si  le 
hubo ,  no  se  fundó  en  las  reglas  de  la  Judiciaria  :  pues  en 
los  libros  Astrológicos  no  sé  señalan  aspectos  significado- 
res  de  los  lugares  que  han  de  ser  teatros  de  las  tragedias, 
ni  de  los  nombres  de  las  personas  que  han  de  intervenir 
en  ellas  :  ni  esto  podría  ser  sin  crecer  á  inmenso  volumen 
los  preceptos  de  este  Arte. 
.  17  Acaso  no  serían  mas  verdaderas  que  las  expresadas,^ 

la  predicción  de  Spurina  á  Cesar  ,  la  de  los  Caldeos  4 
Nerón  ,  y  otras  semejantes ,  que  por  la  mayor  parte  reci- 

bieron los  Autores ,  que  las  escriben ,  de  manos  del  vulgo. 
Y  bien  se  sabe ,  que  en  el  común  de  los  hombres  es  bien 
freqüente  ,  después  de  visto  el  suceso ,  hallar  alusión  á  él 
en  una  palabra  que  anteriormente  se  dixo  sin  intento ,  y 
aun  sin  significación ;  y  poco  á  poco,  mudando ,  y  añadien- 

do, llegar  á  ponerla  en  parage  de  que  sea  un  pronóstico 
perfecto.  De  esto  teoemo?  mlh  ̂ .énjplos  .cada  día* 

N4  S.VL 
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$.    V  I. 
i8  T  TNA ,  ú  otra  vez  puede  deberse  el  acierto  de  las 

yj  predicciones ,  no  á  las  Estrellas  ,  sino  á  políti- 

cas ,  y  naturales  conjeturas ,  gobernándose  en  ellas  los  As-' 
trólogos ,  no  por  los  preceptos  de  su  arte ,  de  que  ello$^ 
mismos  hacen  bien  poco  aprecio ,  por  mas  que  los  quieren 
ostentar  al  vulgo ;  sí  por  otros  principios ,  que  aunque  fa- 

libles 9  no  son  tan  vanos.  Por  la  situación  de  los  negocios 
de  una  República  ,  se  pueden  conjeturar  las  mudanzas  que 
arribarán  en  ella.  Sabiendo  por  experiencia ,  que  raro  Va- 

lido ha  logrado  constante  la  gracia  de  su  Príncipe ,  de  qual- 
quiera  Ministro  alto  ,  cuya  fortuna  se  ponga  en  qüestion^ 
se  puede  prenunciar  la  caida  con  bastante  probabilidad¿ 

Y  con  la  misma  á  un  hombre  de  genio'^  intrépido ,  y  fu- 
rioso se  le  podrá  amenazar  muerte  violenta.  Por  la  fortu- 

na ,  genio ,  temperamento ,  é  industria  de  los  padres  ,  se 
puede  discurrir  la  fortuna^  salud,  y  genio  de  los  hijos.  Es 
cierto  que  por  este  principio  se  dirigieron  los  Astrólogos 
de  Italia  ,  consultados  por  el  Duque  de  Mantua  ,  sobre  lá 
fortuna  de  un  recien  nacido  ,  cuyo  punto  natalicio  les  ha^ 
bia  comunicado.  En  la  noticia  que  les  habia  dado  el  Prín- 

cipe ,  se  expresaba ,  que  el  recien  nacido  era  un  bastardo 
de  su  casa ;  cuya  circunstancia  determinó  á  los  Astrólo- 

gos á  vaticinarle  Dignidades  Eclesiásticas :  siendo  común 
que  los  hijos  naturales ,  y  bastardos  de  los  Príncipes  de  Ita- 

lia sigan  este  rumbo ;  y  así  en  esta  parte  fiíeron  concordes 
todas  las  predicciones  ,  aunque  discordes  en  todo  lo  demás. 
Pero  el  caso  era  ,  que  el  tal  bastardo  de  la  Casa  de  Man- 

tua era  un  Mulo  que  habia  nacido  en  el  Palacio  del  Du- 
que, al  qual  con  bastante  propiedad  se  le  dio  aquel  nom- 

bre ,  para  ocasionar  á  los  Astrólogos  con  la  consulta  la  irri- 
sión que  ellos  merecieron  con  la  «respuesta. 

19  Algunas  veces  las  mismas  predicciones  influyen  en 
los  sucesos :  de  modo  que  no  süceíjé  lo  que  el  Astrólogo 
predixo ,  porque  él  lo  leyó  en  las  Estrellas ;  antes  sin  ha- 

ber visto  él  nada  en  las  Estrellas  >  sucede  solo  porque  él 

lo 



lo  predixó.  El  que  se  vé  lisonjeado  con  una  predicción  fa- 
vorable ,  se  arroja  con  todas  sus  fuerzas  á  los  medios  ,  yá 

de  la  negociación ,  yá  del  mérito  ̂   para  conseguir  el  profe-  . 
tizado  ascenso ,  y  es  natural  lograrle  de  ese  modo.  Si  á  urt  * 

hombre  le  pronostica  el  Astrólogo  la  muerte  en  un  desafio,  * 
sabiéndolo  su  enemigo,  le  saca  al  campo,  donde  este  ba- 

talla con  más  esfuerzo ,  como  seguro  del  triunfo ,  y  aquel 
lánguidamente  ,  como  quien  espera  la  execucion  de  la  fa- 

tal sentencia ,  al  modo  que  nos  pinta  Virgilio  el  desafio  de 
Turno  ,  y  Eriea&Creo  que  no  hubiera  logrado  Nerón  el' 
Ittiperio ,  sí  no  le  hubieran  dado  esa  esperanza  á  su  madre 
Agripina  los  Astrólogos ;  pues  sobre  ese  fundamento  apli- 

có aquella  ardiente,  y  política  Princesa  todos  los  medios. 
Acaso  Cesar  no  muriera  á  puñaladas ,  si  los  matadores  no  • 
tuvieran  noticia  de  la  predicción  de  Spurina ,  que  les  ase-- 
guraba  aquel  dia  la  empresa.  Lo  mismo  digo  de  Domicia* 
ixo,  y  otros. 
•  í2o  Es  muy  notable  á  este  propósito  el  suceso  de  Ar- 

mando, Mariscal  de  Virón  ,  padre  del  otro  Mariscal ,  y 

Duque  de  Virón  ,  que  fue  degollado  de  orden  de  Enrique" . 
Quarto  de  Francia.  Pronosticóle  un  Adivino ,  que  habia  de 
morir  al  golpe  de  una  bala  de  artillería :  lo  que  le  hizo  tal 
impresión ,  que  siendo  un  guerrero  sumamente  intrépido, 
después  de  notificado  este  presagio ,  siempre  que  oía  dispa- 

rar la  artillería  le  palpitaba  el  corazón.  El  mismo  lo  con- 
fesaba á  sus  amigos.  Realmente  una  bala  de  artilleMa  le 

mató ;  pero  no  le  matara ,  si  él  hubiera  despreciado  el  pro- 
nóstico. Fue  el  casó ,  que  en  el  sitio  de  Epernai ,  oyendo 

el  silvido  de  uíia  bala  acia  el  sitio  donde  estaba ,  por  hur- 
tarle el  cuerpo ,  se  apartó  despavorido ,  y  con  el  movi- 

miento que  hizo,  fue  puntualmente  al  encuentro  de  la  ba- 
la: la  qual,  sise  estuviese  quieto  en  su  lugar,  no  le  hu--. 

hiera  tocado.  Así  el  pronóstico ,  haciéndole  medroso  para 
el  peligro  ,  vino  á  ser  causa  ocasional  del  daño.  Refiere  es- 

te suceso  Mezeray. 

2 1     Últimamente  puede  también  tener  alguna  parte  en 
estas  predicciones  el  demonio ;  el  qual ,  si  los  futuros  de- 
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penden  precisamente  de  causas  necesarias  ,  6  naturales, 
puede  con  la  comprehension  de  ellas  antever  los  efectos:, 
pongo  por  exemplo  la  ruina  de  una  casa :  porque  pene- 

tra mejor  que  todos  los  Arquitectos  del  mundo  el  defec-: 
tQr  de  su  contextura ;  ó  porque  sabe  que  no  basta  ̂ u  resis- 

tencia á  contrapesar  la  fuer^  de  dlgun  viento  impetuoso^ 
que  en  sus  causas  tiene  previsto  :  y    aquí  con  bastante 
probabilidad  puede   por  consiguiente  abanzar  la  muerte 
del  dueño ,  si  es  por  genio  retirado  é  su  hjab^tacioQ.  Aun ' 
en  Us  mismas  cosas  que  dependen  del  libre  alvedrio  ,  pue-i 
de  lograr  bastante  acierto  con  la  penetración  grande  que 
tiene  de  inclinaciones ,  genios  ,  y  fuerzas  de  loa  sugetos, 
y  de  lo  que  él  mismo  há  de  concurrir  al  punto  destinado 
con  ̂ us  sugestiones.  Por  esto  son  miíchos  y  y  entre  ellos 
S.  Agustín  <a)  de  sentir  ̂   que  algunos  que  en  el  mundo  sUe- 1 
na(i  profesar  la  Jüdiciaria ,  no  son  dirigido3  tn  sus  pre-  < 
dicciones  por  las  Estrellas  ,  sino  por  el  oculto  instinto  dei 
los  espíritus  malos.  Yo  convengo  en  que  no  se  deben  dis- 

currir hombres  de  semejante  carácter  entre  los  Astrólo- 
gas Católicos ;  sin  embargo  de  que  Gerónymo  Cardano, 

que  fue  muy  picado  de  la  Judiqiaria  ,  no  dudp  declarar 
que  era  inspirado  muchas  veces  de  ua  espíritu  ,  que  fami- 

liarmente le  asistía, 

§.  VII. 
22  T^  Stablecido  yá ,  que  no  pueden  determinar  cosa  al- 

M2á  guna  los  Astrólogos  en  orden  á  los  sucesos  hu- 
manos,  pasemos  á  despojarlos  dé  lo  poco  que  hasta  ahora 

Ips  ha  quedado  á  salvo :  esto  es^  ja  estimación  de  .que  por  lo 
menos  pueden  averiguar  los  genios ,  é  inclinaciones  de  los 
hombres  ,  y  de  aquí  deducir  con  suficiente  probabilidad  sus 
costumbres.  El  arrancarlos  de  esta  posesión  parece  arduo; 
y. sin  embargo  es  facilísimo, 

23     El  argumento ,  que  comunmente  se  les  hace  en  esta  - 
materia,  es ,  que  no  pocas  veces  dos  gemelos  ̂ que  nacen 
á  un  tiempo  mismo ,  descubren  después  ingenios ,  índoles^ 

y 
(a^í  Dg  Ciyit.  Dei  ̂   lib%  5.  cap.  5f.     .  , 
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y  costumbres  diferentes ,  como  sucedió  en  Jacob,  y  Esaú. 
A  que  responden  ,  que  moviéndose  el  Cielo  con  tan  estra^- 
fia  rapidez ,  aquel  poco  tiempo  que  m^diá  entre  la  salida 
de  uno  ,  y  otro  infante  á  la  luz ,  basta  para  que  la  positura^ 
y  combinación  de  los  Astros  sea  diferente*  Pero  se  les  re- 

plica:  si  es  menester  tomar  con  tanta  precisión  él  punto  na- 
talicio ,  nada  podrán  determinar  los  Astrólogos  por  el  horós-- 

copo ;  porque  no  se  observa ,  ni  se  puede  observar  con  tan- 
ta exactitud  él  tiempo  del  parto.  No  hay  relox  de  Sol  tan 

grande  ,  que  moviéndose  en  él  la  sombra  por  un  impercep- 
tible espacio ,  no  abance  el  Sol  entretanto  un  grande  peda- 

zo de  Cielo ,  y  esto  aun  quando  se  suponga  ser  un  relox  exac- 
tísimo, qual  no  hay  ninguno.  Ni  aiin  qu3ndo  asistieran  al 

nacer  el  niño  Astrónomos  muy  hábiles  con  quadrantes ,  y 
astrolabios ,  pudieran  determinar  á  punto  fixo  el  lugar  que 
entonces  tienen  los  Planetas;  yá  por  la  imperfección  de  los 
instrumentos ,  yá  por  la  inexactitud  de  las  tablas  Astronó^J 
tnicas :  pues  como  confiesan  los  mismos  Astrónomos ,  hasta 
ahora  no  se  han  compuesto  tablas. tan  exactas  en  señalar 
los  lugares  de  los  Planetas ,  que  tal  vez  no  yerren  hasta  cin- 

co ,  ó  seis  grados ,  especialmente  en  Mercurio ,  y  Venus. 
a4  Mas.  Girando  los  Planetas  con  tanta  rapidez,  en 

*i}üe  no  hay  duda ,  es  cierto  que  en  aquel  poco  tiempo  que 
tarda  en  nacer  el  infante ,  desde  que  empieza  á  salir  del 

•claustro  materno ,  hasta  que  acaba  ,  camina  el  Sol  muchos 
millares  de  leguas ,  Marte  mucho  mas ,  mas  aún  Júpiter ,  y 
mas  que  todos  Saturno.  Ahora  se  pregunta  :  Aun  quando  el 
Astrólogo  pudiera  averiguar  exáctísimamente  el  punto  de 
i:iempo  que  quiere ,  y  el  lugar  que  los  Astros  ocupan ,  ¿qué 
lugar  ha  de  observar?  porque  ese  se  varía  sensiblemente 
entretanto  que  acaba  de  nacer  el  infante.  ¿Atenderá  el  lu- 

gar que  ocupan  quando  saca  la  cabeza?  Quando  descubre 
el  cuello?  O  quando  saca  el  pecho?  O  quando  yá  salió  to- 
ído  lo  que  se  llama  el  tronco  del  cuerpo?  O  quando  yá  has- 

ta las  plantas  de  los  pies  se  aparecieron?  Voluntario  será 
quanto  á  esto  se  responda.  Lo  mas  verisímil  (sr  eso  se  pu- 

diera lograr ,  y  la  Judiciaria  tuviera  algún  fundamento)  es, 

que 
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que  se  debían  formar  succesivamente  diferentes  horóscopos; 
uno  para  la  cabeza ,  otro  para  el  pecho ,  y  así  de  los  de^ 
filas :  porque  ú  lo  que  dicen  los  Judiciarios  de  Jos  influxos 
^e  los  Astros  en  el  punto  natalicio  fuera  verdad  ,  habían  d0 
ir  sellando  succesivamente  la  buena ,  ó  mala  disposición  de 
inclinaciones ,  y  facultades,  así  como  fuesen  saliendo. á  luz 
los  miembros ,  que  les  sirven  de  órganos ;  y  así ,  quandQ  sar 
líese  la  cabe^^a  ̂   se  habia  de  imprimir  la  buena ,  ó  mala  disr 
posición  para  discurrir  :  quandoel  pecho,  la  disposición  par 
ra  la  ira ,  ó  para  la  mansedumbre ;  para  la  fortaleza  ,  ó  pa^ 
ca  la  pusilanimidad.  Y  así  de  las  demás  facultades ,  á  quie- 

nes sirven  los  demás  miembros.  Pero  ni  esa  exactitud ,  co- 
mo se  ha  dicho ;  es  posible ,  ni  los  Astrólogos  cuidan  de 

Cilla. 
25  Y  si  las  preguntamos ,  por  qué  los  Astros  imprimeij 

esas  disposiciones  quando  el  infante  nace ,  y  no  anticipad- 
ron  esa  diligencia  mientras  estaba  en  el  claustro  materno, 
^  quando  se  animó  el  feto ,  ó  quando  se  dio  principio  4 
h  grande  obra  de  la  formación  de  el  hombre  (lo  que  pa- 

rece mas  natural) ,  nada  responden  que  se  pueda  oir.  Por- 
que decir  que  aquella  pequeña  parte  del  cuerpo  de  la  ma- 

dre,  interpuesta  entre  el  infante,  y  los  Astros  ,  les  estorva 
á  estos  sus  influxos ,  merece  mil  carcajadas :  quando^  mu- 

chas brazas  de  tierra  interpuestas  no  les  impiden  (en  ¡s]^ 
sentencia)  la  generación  de  los  metales.  Pensar ,  como  al^ 
gunos  quieren  persuadir  ,  que  por  el  tiempo  del  parto  se 
puede  averiguar  el  de  la  generación  ,  es  delirio :  pues  todo^ 
saben ,  que  la  naturaleza  en  esto  no  guarda  un  método  cons- 

tante ;  y  aun  suponiendo  que  el  parto  sea  regular ,  ó  no- 
vimestre ,  varía ,  no  solo  horas,  sino  días  enteros. 
26  El  caso  es ,  que  aunque  se  formasen  sobre  el  tiem- 
po de  la  generación  las  predicciones  ,  no  salieran  mas  ver- 

daderas. Refiere  Barclayo  en  su  Argenis ,  que  un  Astrólogo 
Alemán  ,  ansioso  de  lograr  hijos  muy  entendidos ,  y  hábiles, 
no  Ueg iba  jamás  á  su  esposa ,  sino  precisamente  en  aquel 
tiempo  en -que  veíalos  Planetas  dispuestos  á  imprimir  en 
el  feto  aquellas  bellas  prendas  del  espíritu  que   deseaba. 

¿Qué 
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jQué  sucedió  ?  Tuvo  este  Astrólogo  algunos  hijos  ̂   y  to- 
llos fueron  locos  (ííf).    • 

¿7'  Ni  aun  quando  los  Astros  hubieseíi  de  influir  las  ca- 
lidades que  los  Genetliacos  pretenden ,  en  aquel  tiempo  que 

ellos  observan ,  podrían  concluir  cosa  alguna.  Lo  primero, 
porque  son  muchos  los  Astros ,  y  puede  uno  corregir ,  ó  mi- 

tigar el  iñfluxo  de  otro ,  y  aun  trastornarle  del  toda  Aun- 
que Me!S€uriovq«ant(ies  de  su  parte  v incline  al  recien  na- 

cido al  robo,  ¿de  dónde  sabe  el  Astrólogo  que  no  hay  al 
mismo  tiempo  en  el  Ci^lo  otras  estrellas  combinadas ,  de 

/■■•■'■=■'       •' '       -mo- 

.  (a)  Es  digno  de  agregarse  al  suceso  que  hemos  escrito  en  el  num. 
26.  el  que  vsunos  á  referir.  EJ  insigne  Astrónomo  Tyco  Brahe ,  sin 
embargo  de  su  excelente  capacidad  ,  padeció  la  flaqueza  de  aplicarse 
á  la  Astrología  Judiciaria  ,  y  hacer  estimación  de  ella.  Habiéndole 
dado  Federico  Segundo ,  Rey  de  Dinamarca ,  la  Isla  de  Wen  con  una 
gruesa  pensión  ,  edificó  en«elia  un  Castillo  ,  á  quien  dio  el  nombre 
de  Uraniburg  j  que  significa  Villa  9  d  Ciudad  del  Cielo  ̂   por  razoii  de 
un  excelente  Qbservatorio  ,  que  construyó  en  el  mi^mo  Castillo  par^ 
examinar  los  Astros.  Es  dq  saber  ,  que  él  mismo  dexó  escrito  ,  que 
eligió  un  punto  de  tiempo ,  en  que  el  Cielo  estaba  favorable  á  la  du- 

ración del  edificio ,  para  ¿entar  la  primera  piedra.  ¡  De  qué  sirvió  es- 
ta precaución  i  De  nada.  Pocos  edificios  habrán  subsistido  tan  corto 

tsp^cio  de  tiempo.  Dentro  de  veinte  años  fueron  demolidos  Observa- 

torio ,'  y  Castillo  por  los  que  succedieron  á  Tyco  en  aquella  posesión, 
Sara  emplear  los  materiales  en  otras  cosas  ̂   que  juzgaron  mas  útiles, 
fonsieur  Picard  de  la  Academia  Real  dé  las  Ciencias  ,  que  visitó 

aquel  sitio  el  año  de  1671  ,  con  dolor  suyo  vio,  que  Uranihurg  ̂   6 
Ciudad  del  Cielo  ,  estaba  reducida  á  un  cercada  ,  donde  arrojaban  es- 

queletos de  bestias,  j  Qué  popo  cuidaron  los  Antros ,  ni  dé  la  exis- 
tencia y  ni  del  honor  de  un  ediñciq  ,  que  su  dueño  les  habia  consa- 

grado! Yá  en  otra  parte  notamos  ,  que  Tyco  ,  no  obstante  su  bello 
entendimiento  ,  tenia  el  genio  supersticioso ,  y  agorero  5  pues  se  cuen- 

ta de  él  ,  que  si  saliendo  de  casa  encontraba  alguna  vieja  ,  volvia  á 

recogerse  por  temor  de  algún  mal  suceso.  Despufes  leí',  que  lo  mismo 
hacia  si  veía  algurta  liebre.  •       i 

Hace ,  á  mi  parecer ,  algun^  falta  en  el  Discurso  de.  la  Astrología 
Judiciaria  la  definición  que  de  el)a  hizQel  Inglés,  Thomás  Hobbes  {Dé 
Homine.)  Por  tanto  la  pondremos  aquí^  És  ,  dice  »  un  estratagema  pa^ 
ra  librarse  del  hambre  a  costa  de  tontos.  Fugienda  egestatis  causa  ,  hoittU 
nis  stratagema  csty  ut  pradam  euferat  a  popub  stnlto. 

\ 
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modo  que  estorven  ^1  mal  influxo  de  Mercurio?  ¿ComjMrcr 
hende  por  ventura  las  virtudes  de  todgs  los  Astros ,  segqj^ 
las  ionmerables  combinaciones ,  que  j^eden  tener  entre  sí? 
Lo  segundo ,  porque  aun  quando  eslb  fuera  comprehensi- 
ble  9  y  de  hecho  lo  comprehendiera  el  Astrólogo ,  aún  le 
restaba  mucho  camino  que  andar  4,  esto  es  ̂   saber  cómo  in-- 
fluyen  otras  muchas  causas  inferiores  ̂ ^  que  concurren  coii 
los  Astros  y  y  con  harto  mayor  virtud  que  ellc^  ̂   á  produ* 
cir  esas  disposiciones.  £1  temperamento  de  los  padres ,  el 
régimen  de  la  madre ,  y  afectos  que  padece  mientras  con- 
Sjsrva  el  feto  en  sus  entrañas ,  los  alimentos  con  que  des- 

pués le  crian  ̂   el  clima  en  que  nace  ,  y  vive ,  son  princi- 
pios que  concurren  con  incomparablemente  mayor  fuerza 

que  todas  las  estrellas,  á  variar  el  temperamento,  y  quá^ 
lidades  del  niño  :  dexando  aparte  lo  que  la  educación ,  y 
lo  que  el  uso  recto ,  ó  perverso  de  las  seis  cosas  no  natu- 

rales pueden  hacer.  Si  tal  vez  una  enfermedad  basta  á  mu- 
dar un  temperamento ,  y  destruir  el  uso  de  alguna  facul* 

tad  de  la  alma  ,  cómo  el  de  la  memioria;  por  mas  que  se 
empeñen  todos  los  Astros  en  conservar  su  hechura ,  ¿qué 
no  harán  tantos  principios  juntos  como  hemos  expresa- 

do? Y  pues  los  Astrólogos  no  consideran  nada  de  esto,  y 
por  la  mayor  parte  les  es  oculta ,  nada  podrán  deducir  por 
el  horóscopo  en  orden  á  costumbres , inclinaciones,  y  habi- 

lidades ;  aun  quando  les  concediésemos  todo  lo  demás  4ué 
pretenden. 

•  $•  VIII. 
28  A  L^  verdad ,  quanto  hasta  aquí  se  ha  discurrido 

XJL  contra  los Genetliacos , poco  les  importa  á  los 
componedores  de  Almanaques :  porque  estos ,  como  yá  se 
advirtió  arriba ,  se  contentan  con  unas  predicciones  vagas 
de  sucesos  comunes,  que  es  moralmente  imposible  dexar 
de  verificarse  en  algunos  individuos  :  y  qualquiera  podrá 
forniarlás  igualmente  seguras ,  aunque  no  sepa  ni  aun  los 
nombres  de  los  Planetas.  El  año  de  diez  fue  celebradísima 
una  predicción  del  Gotardo ,  que  decia  no  sé  qué  de  unos 
personages  cogido?  en  ratonera  ,  como  muy  adequada  á 

un 
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un  suceso  que  ocufrió  en  aquél  tiempo.  Yo  apostaré  que 

qualquiera  que  supiese  con  puntualidad  todas  las  tramas  po-^ 
líticas  de  los  Reynos  de  Europa  ,  en  qualquiera  lunación 
hallaría  varios  personages  cogidos  en  estas  ratoneras  meta- 

fóricas :  siendo  bieii  freqüente  hallarse  sorprendido  el  go^ 
loso  de  mejorar  su  fortunaren  el  mismo  acto  de  arrojarse 

al  cebo  de  su  ambición.  Y  quando  hay  guerras,  de  qual- 
quiera que  es  cogido  en  una  emboscada ,  se  puede  decir 

con  igual  propiedad  ̂   que  cayó  en  la  ratonera. 
29  Pero  dos  cosas  nos  restan  que  examinar  en  los  Al- 

manaques ,  que  son  el  Juicio  general  del  año »  y  las  predic- 
ciones particulares  de  las  varias  impresiones  del  ayre ,  ppr 

lunaciones ,  y  dias. 
30  En  quantoá  lo  primero, en  sabiendo  que  todo  el 

systema  ,  en  que  se  funda  este  Pronóstico ,  es  arbitrario,  y 
todos  los  preceptos ,  de  que  consta ,  fundados  en  el  antojo 
de  los  Astrólogos ,  está  convencida  su  vanidad.  Las  doce 
Casas ,  en  que  dividen  la  Esfera ;  no  son  mas ,  ni  menos, 

porque  ellos  lo  quieren  así,  y  fue  harta  escasez  suya  "no 
haber  fabricado  en  el  Cielo  mas  que  una  corta  Aldea, 
quando  ,  sin  costarles  mas ,  pudieron  edificar  una  gran  Ciu-^ 
dad.  El  orden  de  estos  domicilios ,  de  modo  que  el  prime- 

ro se  coloca  á  la  parte  del  Oriente,  debaxo  del  Horizonte, 
y  así  van  prosiguiendo  las  demás  debaxo  del  Horizonte, 
hasta  que  la  séptima  se  aparece  sobre  él  en  la  parte  Occi- 

dental ,  y  las  restantes  continúan  el  círculo  hasta  la  parte 
Oriental  descubierta  ;  todo  es  antojadizo.  Las  significacio- 

nes de  esas  Casas, y  de  los  Planetas,  en  ellos  son  puras 
signiñcaciones  ad  píacitum.  Es  cosa  lastimosa  ver  las  ridi- 

culas analogías  de  que  se  valen  para  dar  razón  de  esas  sig- 
nificaciones. De  modo ,  que  en  todo ,  y  por  todo  estas  Ca- 

sas se  construyeron  sin  fundamento  alguno:  al  fin  como 
fábricas  hechas  en  el  ayre.  ¿Qué  diré  de  las  dignidades, 
yá  esenciales ,  yá  accidentales  de  los  Planetas?  De  los  gra- 

dos de  fortaleza ,  ó  debilidad ,  que  les  atribuyen  en  dife- 
rentes posituras?  De  sus  exaltaciones ,  sus  triplicidades ,  sus 

aspectos?  De  los  dos  domicilios  diurno ,  y  nocturno  ,  que 
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les  señalan ,  exceptuando  al  Sol ,  y  la  Luna  (no  valiéndole 
al  Sol  ser  el  grande  Alquimista ,  que  produce  tanto  oro^ 
para  redimirle  de  la  pobreza  de  no  tener  mas  que  una  ca- 

sa;  y  lo  mismo  digo  de  la  Luna  ,  á  quien  atribuyen  la 
producción  de  la  plata) ,  de  la  grande  disimilitud  de  influ- 
xos ,  seguq  se  colocan  los  Planetas  en  diferentes  signos ,  y 
según  se  consideran  yá  rectos ,  yá  obliquos ,  directos ,  re- 

trógrados, ó  estacionarios?  Y  toda  la  demás  barabúnda 
imaginaria  de  supuestos  establecidos  por  capricho? 

s.  IX. 
31  A  Nádese  sobre  esto ,  que  no  concuerdan  los  Astró- 

XX  logos  en  el  método  de  erigir  los  temas  celestes^ 
de  donde  dependen  en  un  todo  los  Pronósticos.  Los  Árabes 
Firmico^y  Cardano  siguieron  el  método  de  los  antiguos 
Caldeos  9  que  se  llama  Equable¿  £1  Autor  Alcabicio  inven*^ 
tó  otro.  Otro  Campano.  Y  ninguno  de  estos  tres  se  sigue 
hoy  comunmente ,  sino  el  que  inventó  Juan  de  Regiomon-* 
te  í  que  se  llama  método  racional.  En  que  se  debe  adver- 

tir ,  que  el  Planeta  mismo ,  que  erigiendo  el  tema  según  un 
método ,  se  halla  en  una  Casa  ̂   donde  promete  buena  for^ 
tuna ,  erigiendo  el  tema  según  otro  método,  sucede  encon- 

trarse en  otra  Casa ,  donde  significa  muy  adversa  suerte; 
¿Y  por  dónde  sabríamos  quál  método  era  el  mas  acerta- 

do, aun  quando  cupiese  acierto  en  esta  materia?  Lo  que 
se  colige  evidentemente  de  aquí  es ,  que  las  reglas  de  la 
Judíciaria  son  arbitrarias  todas. 
32  Mas :  los  mismos  profesores  de  este  Arte  convienen 

en  que  sus  reglas  solo  se  fundan  en  la  experiencia :  porque 
no  pudiendo  haber  razón  alguna,  que  demonstrase  ápriori^ 
como  dicen  los  Dialécticos  ,  qué  influxos  tiene  esta ,  ó 
aquella  combinación  de  los  Planetas ,  solo  se  pudo  sacar 
esto  por  inducción  experimental ,  después  de  ver  muchas 
veces  qué  efectos  se-  siguieron  á  esas  diferentes  combina- 

ciones- Y  este  es  otro  atolladero  terrible  de  la  Judiciaria: 
porque  desde  el  principio  del  mundo  hasta  ahora  no  se 
ha  repetido  adequadamente  alguna  combinación  de  As- 

tros^ 
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fros,  y  Signos:  siendo  menester  para  esto ,  según  todos  lo» 
Astrónomos,  mucho  mayor  transcurso  de  tiempo ,  que  al- 

gunos reducen  al  espacio  de  quarenta  y  nueve  mil  arios. 
Los  antiguos  Caldeos  quisieron  evaquar  esta  diñcultad ,  pro* 
curando  persuadir ,  que  tenian  recogidas  las  observaciones 

-Astrológicas  de  quatrocientos  mil  años :  falsedad  ,  que ,  so- 
bre oponerse  á  lo  que  laFé  nos  enseña  del  principio  del 

mundo ,  fue  convencida  por  el  grande  Alexandro  ,  habien- 
do ,  quando  entró  en  Babylonia ,  mandado  á  Calístenes  re- 

gistrar sus  archivos.  Pero  dado  caso  que  menos  cantidad 
de  siglos  fuese  bastante  para  hacer  las  observaciones  ne- 

cesarias, pregunto :  Quando  Juan  de  Regiomonte  inventó 
el  método  racional ,  que  es  el  que  hoy  se  sigue ,  ¿en  qué 
experiencias  se  fundó  para  establecerle?  Es  fixo  que  en 
ningunas :  pues  no  habiéndose  usado  antes ,  no  hubo  lugar 
de  experimentarle.  Y  ni  su  método  ,  ni  otro  alguno ,  le 
aprovechó  á  Kegiomonte ,  para  preveer  que  le  habían  de 
quitar  alevosamente  la  vida  los  hijos  de  Jorge  de  Trevison- 
da  ,  temerosos  de  que  la  reputación  de  su  sabiduría  habia  de 
disminuir  la  de  su  padre.  Desde  que  murió  Regiomonte  has- 

ta ahora,  pasaron  dos  siglos  y  medio  cabales.  ¿Qué  tiem- 
po es  este  para  que  quepan  en  él  observaciones  bastantes 

á  autorizar  el  método  racional? 

33  Lo  mismo  digo  de  Campano ,  que  floreció  quatro 
siglos  antes  que  Regiomonte.  ¿  En  qué  experiencias  ftndó 
su  nuevo  método?  Bien  se  vé  en  esto,  que  los  preceptos 
de  la  Judiciaria  se  fundan  solo  en  capricho  ,  y  no  en  razón, 
ni  experiencias. 

'34  Y  hago  ahora  otra  pregunta :  ¿O  á  los  Pronósticos, 
que  se  hacian  siguiendo  el  método  de  los  Caldeos ,  corres- 

pondían los  sucesos ,  ó  no  ?  Si  correspondían  ,  errólo  Re- 
giomonte en  mudarle,  y  los  modernos  lo  yerran  en  no  se- 

guirle. Si  no  correspondían ,  son  falsas ,  ó  fueron  casuales 
aquellas  predicciones  famosas  de  los  Astrólogos  antiguos, 
que  los  modernos  alegan  á  favor  de  la  Judiciaria;  pues  es 
constante  que  los  Astrólogos  antiguos  siguieron  el  méto- 

do de  los  Caldeos.  Lo  que  se  ha  dicho  en  este  punto, 
Tom.  I.  del  Teatro.  O  cons- 
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conspira  igualmente  á  descubrir  la  vanidad  del  tema  nnr 
talicio  r  por  donde  pronostican  los  Astrólogos  la  fortuna 
de  los  particulares  ,  que  de  los  diferentes  temas  celesies, 
que  erigen  para  hacer  el  Juicio  general  del  año  ;  porque 
unos  9  y  otros  dependen  de  los  noiismos  principios. 
35  Y  de  los  mismos  dependen  taipbien  las  prediccio- 

nes de  las  qualidades  del  tiempo  en  rdiferentes  quartos  de 
Luna ,  y  en  cada  dia^  aunque  añadiendo  nuevo  ,  y  singu- 

lar tema  para  cada  quarto  de  Luna ,  y  atendiendo  para  ca« 
da  dia  en  particular  diferentes  combinaciones  de  los  Pla- 

netas ,  yá  entre  sí ,  yá  con  las  estrellas  fíxas.  Como  quiera 
que  discurran  en  esta  materia ,  es  constante  que  no  yer- 

ran los  Astrólogos  en  ella  menos  que  en  todo  lo  demás. 
El  gran  Mirandulano  examinó  todo  un  Invierno  los  Alma- 

naques que  hablan  compuesto  para  aquel  año  los  mas  fa- 
mosos Astrólogos  de  Italia ;  y  solo  en  cinco ,  ó  seis  dias 

los  halló  conformes  á  las  impresiones  del  ayre ,  que  ob- 
servó en  todo  aquel  espacio  de  tiempo.  El  año  de  n86 

pronosticaron  los  Astrólogos  furiosísimos  vientos ,  y  horren- 
das tempestades ,  por  razón  de  cierta  conjunción  de  los 

superiores ,  é  inferiores  Planetas ;  pero  lograron  los  morta- 

*  les  en  aquel  tiempo  quietos ,  y  pacatísimos  los  Elementos, 
Refiere  esto  Escaligero ,  sobre_^  la  autoridad  de  Rigordo» 
Monge  de  S.  Dionís  ,  y  Médico  de  Felipe  Augusto  ,  que 
floreció  en  aquel  tiempo.  El  año  de  1524,  habiendo  ob- 

servado los  Astrólogos  grandes  conjunciones  de  los  Plane- 
tas en  los  Signos  ,  que  ellos  llaman  Aqueos ,  por  el  mes  de 

Febrero ,  predixeron  portentosas  inundaciones ,  y  nunca  vis- 
tas lluvias ,  lo  que  llenó  de  terror  á  Europa ;  de  modo ,  que 

muchos  se  previnieron  de  barcas  9  y  otros  de  habitación 
en  sitios  eminentes.  Pero  tan  lejos  estuvo  de  venir  el  es- 

perado diluvio  j  que  ni  una  gota  de  agua  cayó  en  todo 
aquel  Febrero.  Así  lo  cuenta  Dureto  ,  que  vivió  en  el 
mismo  siglo. 

36  Ni  pueden  menos  los  Almanaquistas  de  caer  en  tan 
abultados  errores.  Porque  es  falso ,  ó  por  lo  menos  incier- 

to ,  que  los  Astros ,  ó  constelaciones  que  ellos  señalan ,  pro- 

duz- 
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duzcan  fríos ,  ó  ardores^»  vientos ,  lluvias  9  ó  serenidades.  Si 
los  ardores  del  Estío  dependieran  de  hacer  entonces  el  Sol 
su  curso  por  el  Signo  de  León ,  calientes  estuvieran  como 
nosotros  en  el  Agosto  los  que  habitan  á  quarenta ,  ó  cia-* 
cuenta  grados  de  latitud  austral  ̂   pues  no  tienen ,  ni  influ- 

ye en  ellos  en  aquel  tiempo  otro  Sol ,  que  ei  que  camina 
por  este  Signo ;  mas  los  pobres  padecen  en  aquella  sazón 
intensísimo  frió.  Y  si  el  quadrado  de  Marte ,  y  Venus  in- 
duxera  lluvias  ̂   las  habia  de  mover  en  todo  el  mundo:  pues 

ninguna  Región  del  mundo  logra  entonces  á  esos  dos  Pla- 
netas en  diferente  aspecto.  Nuestro  mismo  hemisferio  ,  y 

la  propia  Región  que  habitamos ,  desmentirá  algún  dia  á 
los  Astrólogos  en  esta  parte ,  si  el  mundo  dura  algunos  mi- 

llares de  años  ;  pues  es  infalible  que  llegará  tiempo  ,  en 
que  el  orto  de  la  canícula ,  ó  conjunción  del  Sol  con  ella^ 
suceda  en  los  meses  de  Diciembre, y  Enero;  y  entonces, 
ciertamente  helará  en  la  Canícula.  L 

37    Pero  gratuitamente  permitido  que  los  Astros  ten-^ 
gan  la  actividad  ,  que  para  estos  efectos  les  atribuyen  los 
Astrólogos ;  por  lo  menos  es  innegable  que  concurren  á 
Ibs  n:\ismos  efectos  otras  causas  tanto  mas  {X)derosas  que  lo» 
Astros  9  que  pueden ,  no  solo  disminuir ,  mas  estorvar  del 
todo  sus  inñuxos.  En  Egypto  nunca  llueve ,  ó  rarísima  vez^ 
y  esto  solo  en  los  meses  de  Noviembre ,  Diciembre  ,  y 
Enero  :  y  es  cierto ,  que  gyran  sobre  aquella  Región  los 
mismos  Astros  que  sobré  otras  muchas ,  donde  caen  lluviasr 
copiosas.  En  el  Valle  de  Lima  sucede  lo  mismo ,  donde  to- 

da la  fertilidad  de  la  tierra  se  debe  á  un  blando  rocío.  No 
solo  entre  Regiones  distantes  hay  esta  oposición ;  mas  aun 
la  corta  división  que  hace  en  la  tierra  la  cima  de  un  mon- 

te, hasta  para  inducir  en  las  dos  llanuras  opuestas  tempe- 
rie muy  diferente.  Como  sucede  en  el  que  divide  este  Prin- 

cipado de  Asturias  del  Reyno  de  León :  pues  los  ímpetus 
del  Norte ,  quando  sopla  furioso ,  llenan  de  lluvias ,  nieves, 
y  borrascas  todo  este  País ,  hasta  cubrir  aquella  eminen- 

cia ;  y  al  mismo  tiempo  es  común  lograr  de  la  otra  parte 
perfecta  serenidad..  Vayanse  ahora  los  Astrólogos  á  deter-. 

O  2  mi- 
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minar  qué  dias  ha  de  llover  por  las  Estrellas. 
38  El  P.  Tosca  juzgó  ̂   que  evaquaba  en  parte  esta  difi- 

cultad 9  encargando  que  en  la  formación  de  los  Almana- 
ques se  tengan  muy  presentes  las  calidades  del  País.  Pero 

sobre  que  para  esto  sería  menester  poner  en  cada  País ,  y. 
aun  en  cada  Lugar  j  un  Almanaquista ,  y  hacer  para  cadía 
uno  distinto  Reportorio ,  pues  en  la  corta  distancia  de  tres, 
ó  quatro  leguas ,  se  varía  á  veces  el  temple  ,  y  calidad  de 
la  tierra ,  y  ayre  y  no  es  conveniente  aumentar  tanto  el 
número  de  los  Astrólogos ,  quando  sobran  aun  los  pocos 
que  hay  :  digo  sobre  esto ,  que  sería  también  inútil  esa  di- 

ligencia. Lo  uno  ,  porque  son  incomprehensibles  las  calir* 
dades  de  los  Países ,  de  modo  ,  que  por  ellas  se  puedan  pro- 

nosticar las  mudanzas  de  los  tiempos.  Lo  otro ,  porque  es- 
tas no  dependen  precisamente  de  los  Países  donde  se  exer- 

citan  ,  sino  también  de  otros  distantes ,  de  donde  vienen 
los  vientos ,  humedades ,  y  exhalaciones ;  y  no  solo.de  los 
Paises  donde  se  engendran ,  mas  también  de  aquellos  por 
donde  transitan.  Las  fermentaciones  que  se  hacen  en  va- 

rias partes  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  ocasionan  los  vienr 
tos  ,  y  contribuyen  materia  para  las  tempestades.  ¿Qué 
entendimiento  humano  podrá  apear  quándo  ,  y  cómo  se  ha- 

cen? Aun  después  de  elevarse  vapores,  y  exhalaciones  eff 
la  atmósfera,  ¿quién  comprehenderá  las  varias  determina- 

ciones del  rumbo  del  viento ,  que  las  ha  de  conducir  á  es- 
ta ,  ó  á  la  otra  Región ,  ni  las  disposiciones  que  hay  en 

una  mas  que  en  otra ,  para  que  sobre  ellas  se  liquiden  las 
nubes ,  ó  se  enciendan  las  exhalaciones?  Aun  quando  supie- 

se todo  lo  demás ,  ¿cómo  he  de  averiguar ,  si  la  nube  que 
en  tal  dia  ha  de  volar  sobre  el  Horizonte  sensible  que  ha^ 
hito ,  vendrá  en  estado  de  derretirse  sobre  este  Lugar  en 

agua  ,  ó  lo  guardará  para  la  montaña ,  ó  el  Valle ,  que  dis- 
ta de  aquí  algunas  leguas? 
39  Como  quiera ,  la  consideración  del  País  solo  puede 

aprovecharle,  al  Astrólogo  para  pronosticar  á  bulto ,  sin  de- 
terminación de  tiempo  ,  mas  lluvia  en  el  País  mas  húmedo, 

mas  calores  en  el  mas  ardiente,  ib^  hielos  en  el  mas  frió; 

pues 
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pues  á  todos  consta  por  experiencia,  que  dentro  de  un 
mismo  País ,  en  quanto  á  la  deternainacion  de  tiempo ,  no 
hay  conseqüencia  de  un  año  para  otro ,  sucediendo  en  un 
año  una  Primavera  muy  enjuta  ,  ó  en  otro  muy  mojada. 
Aun  mas  hay  en  esto  ;y  es^  que  iin  mismo  País  por  un  ac- 

cidente,  al  parecer  de  poca  importancia,  suele  variar  sen- 
siblemente de  temple.  La  Isla  de  Irlanda ,  después  que  aba- 

tieron los  Naturales  muchos  bosques  que  habia  en  ella, 
es  mucho  menos  lluviosa  que  era  antes.  Y  me  acuerdo  de 
haber  leído  (pienso  que  en  el  Padre  KirKer) ,  que  la  tierra 
de  Aviñon ,  que  era  antes  muy  húmeda ,  y  nebulosa ,  goza 
un  hermoso  Cielo ,  después  que  se  enjugó  una  laguna  de 
bien  poco  ámbito,  que  habia  en  ella. 

40  Concurriendo^  pues ,  á  variar  la  temperie  de  las  Re- 
giones tantas  causas  de  acá  abaxo ,  que  no  solo  alteran,^ 

mas  á  veces ,  como  se  ha  visto ,  estorvan  casi  del  todo  la 
operación  de  las  constelaciones ,  nada  podrán  averiguar  en 
la  materia  los  Astrólogos ,  por  la  precisa  inspección  de  los 
Cielos :  y  por  otra  parte  ,  las  además  causas  cooperantes  no 
están  sujetas  á  su  examen.  Dirá  acaso  alguno,  que  los  As- 

tros ponen  en  movimiento  esas  mismas  causas  con  todos 
los  varios  respectos  ,  y  combinaciones  que  tienen  acia  ta- 

les ,  ó  tales  Países :  y  así  de  ellos  desciende  primordialmen- 
te,  que  en  está Regioá  llueva,  y  en  la  otra  no  :  que  aquí 
haga  frió  ,  y  allí  calor.  Yo  quiero  pasar  por  ello.  Pero 
siendo  así,  el  Astrólogo  no  leerá  en  el  Cielo  lluvia,  ni  otro 
temporal  alguno  absolutamente  para  tal  dia ,  sino  con  dis- 

tinción de  Regiones ;  y  como  estas  son  tantas ,  es  infinito 
lo  que  tendrá  que  leer  en  el  Cielo.  Pongo  por  exemplo ,  el 
dia  quatro  de  Abril  lluvia  en  España  ,  en  la  Noruega ,  en 
Ja  Mesopotamia.  Sereno  en  Persia ,  en  la  Tartaria ,  y  en 
Chile.  Viento  en  Grecia ,  en  la  Natolia ,  en  Sicilia ,  y  en 
Marruecos.  Frió  en  la  Prusia ,  en  la  Georgia,  en  el  Mogol, 
y  en  la  Isla  de  Borneo.  Calor  en  Egypto  ,  en  los  Abisinos, 
en  México ,  y  Acapulco.  Vario  en  Francia  ,  en  la  China, 
y  el  Brasil.  Y  así  se  irán  leyendo  en  los  Astros ,  truenos, 
granizo ,  helada ,  nieve ,  asignando  cada  diferencia  de  tem- 
,  Tom.  L  del  Teatro.  O  3  tjcv- 

^ír:: 
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poral  á  mas  de  trescientas ,  ó  quatrocientas  partes  distin- 
tas de  el  globo  terrestre.  Verdaderamente ,  que  para  tanto 

es  menester  fingir  en  cada  Astrólogo  el  ¡caro  Menippo  del 
graciosísimo  Luciano,  que  arrebatado  al  Cielo ,  oía  decre- 

tar á  Júpiter  lluvia  en  la  Scytia ,  truenos  en  Lybia ,  nieve 
en  Grecia,  granizo  en  Capadocia,  &c.  ¿Pues  qué  si  se 
añade  á  esto  la  abundancia ,  ó  penuria  de  tanta  variedad 
de  frutos ,  en  cuya  copiosa  mies  ,  como  suya  propia ,  en- 

tran la  hoz  del  Pronóstico  los  Astrólogos  ?  Y  siendo  las  es- 
pecies de  frutos  tantas ,  y  muchas  mas  aún  las  Provincias 

donde  se  puede  variar  la  corta ,  ó  larga  cosecha ,  apenas  se 
podrá  comprehender  en  un  gran  libro  lo  que  sobre  este  pun- 

to habrá  menester  estudiar  en  los  Astros  el  Astrólogo. 
41  Quieñ^úfsiére  ,  pues  ,  saber  <x)n  alguna  abticípa- 

cion  ,  aunque 'ño  tanta,  las  mudanzas  del  tiempo ,  gobiér- 
nese por  aquellas  señales  naturales  que  las  preceden  ,  y  no 

solo  están  escritas  en  muchos  libros  ,  mas  también  se  pue« 
den  aprender  de  Marineros,  y  Labradores,  los  quales  pro-* 
nosticah  harto  mejor  que  todos  los  Astrólogos  del  mundói 
Por  eso  Lticano ,  en  el  lib.  5.  de  la  Guerra  Chileno  intro-* 
duce  algún  Astrólogo ,  vaticinándole  al  Cesar  la  tempestad 
que  padeció  en  el  tránsito  de  Grecia  lia  Calabria ,  sino  al 
pobre  Barquero  Amidas. 
42  Y  á  este  propósito  es  sazonada  el  chiste  que  refiere 

el  P.  Dechales ,  sucedido  á  Luis  XI  ̂   Rey  de  Francia.  Ha- 
bla salido  este  Príncipe  á  caza ,  asegurado  por  el  Astrólo-» 

go  que  tenia  asalariado ,  de  que  habla  de  gozar  un  sere- 
no ,  y  apacible  dia.  Encontró  en  el  camino  á  un  pobre  Car- 

bonero ,  que  le  avisó  se  retirase  ,  porque  amenazaba  una 
terrible  lluvia.  Salió  e!  pronóstico  del  Carbonero  verdade-^, 
ro ,  y  el  del  Astrólogo  falso.  Por  lo  qual  el  Rey ,  despidien-» 
do  al  Almanaquista ,  tomó  por  Astrólogo  suyo ,  señalando-» 
le  salario  como  á  tal,  al  Carbonero. 

43  Añadiré  una  reflexión  de  las  mas  eficaces-,  para  con- 
vencer de  vanas  todas  las  observaciones  Astrológicas  que 

se  hicieron  en  todos  los  pasados  siglos ;  y  es  ,  que  desde 
que  se  inventaron  los  Telescopios ,  se  han  descubierto  tan* 
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tas  Estrellas ,  yá  fixas ,  yá  errantes ,  que  exceden  en  numeró 
á  las  que  observaban  los  Astrólogos  anteriores ,  que  mira- 

ban el  Cielo  con  los  ojos  desnudos.  Solo  Juan  Hevelio, 
Burgo-Maestre  de  DantzÍK ,  y  famoso  Astrónomo  ,  descu^ 
brió  de  nuevo  tantas  Estrellas  fiixas ,  que  les  puso  el  nombre 
de  Firmamento  Sobiesni ,  en  honor  del  glorioso  Juan  III  de 
este  nombre  ,  Rey  de  Polonia.  Ahora  se  arguye  así.  La 
ignorancia  de  los  Astros  nuevamente  descubiertos  ^  traía 
consigo  necesariamente  la  ignorancia  de  sus  influxos  :  y  la 
combinación  de  los  influxos  de  estos  con  los  demás  que 
estaban  patentes ,  infería  otros  efectos  muy  diferentes  de 
los  que  tuvieran  estos ,  si  obraran  por  sí  solos.  Luego  to- 

das las  observaciones  Astrológicas ,  que  se  hicieron  antes  de 
la  invención  del  Telescopio , fueron  inútiles,  y  vanas, por- 

que iban  sobre  el  supuesto  falso ,  de  que  no  influían  otros 
Astros ,  que  los  que  se  descubrían  entonces.  El  Telescopio 
fue  inventado  el  año  de  1609  por  el  Holandés  JacoboMe-^ 
cío  ,  y  perficionado  poco  después  por  el  insigne  Matemá- 

tico florentin  Galiléo  de  Galileis.  Todos  los  gandes  MaeS^ 
tros  de  la  Judiciaria ,  por  quienes  se  gobiernan  los  Astró- 

logos modernos  ,  son  anteriores.  De  aquí  se  infiere ,  que 
unos  ciegos  guian  á  otros  ciegos. 

S.   X. 
44  /^Mito  muchos  lugares  de  la  Escritura ,  como  tam- V>/  bien  muchas  autoridades  de  Padres  contra  los 

Judiciarios ,  porque  se  hallan  en  muchos  libros.  Pero  no 
disimularé  la  Bula  del  gran  Pontífice  Sixto  Quinto  coytra 
los  Profesores  de  este  Arte ,  que  empieza :  C^eli ,  (S?  Terra 
Creator  Deus ,  porque  es  en  este  asunto  lo  mas  concluyen^ 
te  que  se  halla  en  linea  de  autoridad.  Para  lo  qual  es  de 
advertir ,  que  á  todos  los  demás, Textos ,  yá  de  la  Escritu*- 
ra ,  yá  de  Concilios ,  yá  de  Padres ,  yá  de  Bulas  Pontificias, 
con  que  se  les  arguye  á  los  Judiciarios  ,  responden  es^ 
tos  ,  que  en  esos  Textos  solo  se  condena  aquella  Judi^ 
ciarla  ,  que  pronostica  como  ciertos  los  futuros  contin- 

gentes ,  dando  por  infalibles  las'  amenazas  de  los  Astros. 

O4  Pe- 
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Pero  esta  interpretación  no  tiene  lugar  en  la  Bula  de  Six- 
to. La  razón  es ,  porque  manda  á  los  Inquisidores ,  y  á  Ití^ 

Ordinarios ,  que  procaian  contra  los  Astrólogos ,  que  pro- 
nostican los  futuros  contingentes  ,  aplicándoles  las  penas 

canónicas ,  aunque  ellos  confiesen ,  y  protesten  la  incerti- 
dumbre ,  y  falibilidad  de  sus  vaticinios :  Etiam  si  id  se  non 
certd  affirmare  asserant ,  aut  protestentur  :  permitiéndoles 
únicamente  el  pronosticar  aquellos  efectos  naturales ,  que 
pertenecen  á  la  Navegación ,  Agricultura  ,  y  Medicina: 
Statuimus  ̂   &  mandamus ,  ut  tam  contra  Astrólogos ,  Ma- 
tbefMticos^  &  alios  quoscumque  dictíe  Astrohgice  artem^ 
pTíeterquam  circa  Agriculturam  Navigationem^  &  rem  Me- 
dicam  exercentes  ,  &c.  Y  así  ,  en  pasando  de  esta  raya, 
deben  proceder  contra  ellos  los  Superiores ,  por  mas  que  en 
el  principio  de  sus  libros ,  y  Almanaques  protesten  que  su 
Arte  es  falible ,  y  en  el  fin  de  ellos  pongan :  Dios  sobre 
todo ,  por  sánalo  todo. 

E  C  L  Y  P  S  E  S. 

DISCURSO  NONO. 

S.  I. 1  A  Unque  los  Pronósticos  que  hacen  los  Astrólogos 

jljL  por  la  inspección  de  los  Eclypses ,  parece  debie- 
ran ser  comprehendidos ,  é  impugnados  en  el  Discurso  pa- 

sado ,  por  ser  en  parte  materia  de  sus  Almanaques  ̂   he  juz- 
gado mas  oportuno  hacerles  proceso  á  parte;  porque  en 

realidad  es  la  causa  diversa ;  siendo  cierto  qué  este  error 
fio  se  funda  tanto  en  la  vanidad  Astrológica  ,  quanto  en 
una  mal  considerada  Física. 

2     En  aquellos  tiempos  rudos  ,  quando  se  ignoraba  la 
causa  natural  de  los  Eclypses  ̂ na  es  de  estrañar^qtie  so- bre . 
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bre  ellos  concibiesen  los  hombres  extravagantes  ideas.  Así 
(ségim  refiere  Plinio)  Stersícoro  ,  y  Píndaro  ,  ilustrísimos 
Poetas,  consintieron  en  el  error  vulgar  de  su  siglo ,  atri- 

buyendo á  hechicería ,  ó  encanto  la  obscuridad  de  los  dos 
Luminares.  Por  esto  era  rito  constante  entonces  dar  todos 

grandes  voces ,  y  hacer  estrépito  con  tympanos ,  vacías ,  y 
otros  instrumentos  sonoros ,  á  fin  de  turbar ,  ó  impedir  que 
llegasen  al  Cielo  las  voces  de  los  Encantadores.  A  lo  que 
aludió  Juvenal ,  quando  de  una  muger  muy  loquaz ,  y  vo- 

ceadora dixo: 

Una  laboranti  poterit  succurrere  Lunce. 
Los  Turcos ,  y  Persas  continúan  hoy  la  misma  superstición, 
aunque  con  motivo  distinto  ,  que  es  el  de  desbaratar ,  ó 
desvanecer  con  el  ruido  las  malignas  impresiones  de  los 
Eclypses ;  á  que  añaden  el  cubrir  cuidadosamente  las  fuen- 

tes públicas ,  porque  no  les  comunique  algún  inquinamen- 
to el  ambiente  viciado  con  el  adverso  influxo.  Lo  mismo 

hacen  los  Chinos  en  quanto  al  estrépito ,  como  testifica  el 
P.  Martin  Martini ,  aunque  asistidos  yá  de  Matemáticos, 
que  les  predicen  el  dia ,  y  la  hora  del  Eclypse  ,  y  desen- 

gañados de  que  el  Eclypse  de  Sol  no  es  mas  que  la  falta  de 
comunicación  de  sus  rayos  á  la  tierra  por  la  interposición 
de  la  Luna ;  y  el  Eclypse  de  Luna  la  falta  de  comunica- 

ción de  la  luz  Solar  á  ella  por  la  interposición  de  la  tierra. 
Tanto  se  arrayga  en  los  ánimos  una  observación  supersti- 

ciosa ,  que  apenas  puede  turbarla  de  la  posesión  el  mas 
claro  desengaño.  Ni  son  menos  ridículos  los  habitadores  de 
Coromandel ,  los  quales  atribuyendo  á  sus  pecados  el  Eclyp- 

se de  Luna ,  luego  que  le  advierten ,  á  tropas  entran  á  la- 
varse en  el  Mar ,  creyendo  que  así  expian  sus  culpas. 

3  Aunque  errores  de  este  tamaño  son  particulares  solo 
de  algunas  bárbaras  Naciones ,  en  todas  reyna  el  general 
engaño  deque  los  Eclypses  ocasionan  graves  daños  á  las 
cosas  sublunares ,  tanto  sensibles  ,  como  insensibles  ,  con 
sus  enemigos  influxos.  Tan  universal  es  el  miedo  de  los 
Eclypses ,  que  Plinio  le  extiende  hasta  los  mismos  brutos: 
Namque  defectum  syderum ,  í?  catera  pavem  quadrupede^. 
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Pero  es  cierto  que  se  engaña ;  porque  yo  los  he  observada 
nada  menos  alegres ,  y  festivos  durante  el  Eclypse  ,  que 
fuera  de  él.  Y  así  aseguro ,  que  no  es  el  miedo  de  los  Ecly p* 
ses  instinto  de  ios  irracionales ,  sino  irracionalidad  de  los 
hombres :  temor  ageno  de  todo  fundamento ,  y  que  á  ve- 

ces ocasiona  grave  perjuicio ,  atando  las  manos  para  exe- 
cutar  lo  conveniente.  Como  le  sucedió  á  Nicias ,  Capitán 
de  los  Atenienses  ,  que  siéndole  preciso  retirarse  con  I9 
Armada  Naval  del  sitio  infeliz  de  Syracusa ,  dexó  de  ha- 

cerlo por  ver  eclypsada  la  Luna ,  pareciéndole  que  quan- 
to  en  aquel  tiempo  fatal  se  executase ,  tendría  éxito  funesto. 
De  que  resultó  ,  que  cargando  luego  sobre  él  los  Syracusa- 
nos ,  derrotaron  enteramente  á  los  Atenienses.  Muchos^ 
como  Nicias ,  durante  el  Eclypse  ̂   levantan  la  mano  de  los 
negocios ,  y  por  esa  interrupción  pierden  las  coyunturas» 
Yo  vi  no  pocos ,  al  asomar  el  Eclypse  ,  meterse  mas  tími- 

dos en  sus  aposentos  que  los  conejos  en  sus  madrigueras. 
Y  no  sé  si  perdieron  algo  de  su  supersticioso  miedo ,  vien- 

do que  á  mí  no  me  habia  sucedido  algún  daño ,  aunque, 
mientras  duró  el  Eclypse ,  de  propósito  me  estuve  pasean- 

do á  Cielo  descubierto. 

§.  II. 
4  Tn\E  modo ,  que  la  experiencia  está  muy  lejos  de  au-» 

I  J  torizar  ese  miedo ;  y  la  razón  evidentemente  le 
convence  de  vano.  Porque  no  siendo  otra  cosa  el  Eclypse 
de  Luna  ,  que  la  falta  de  su  luz  reflexa  por  la  interposición 
de  la  tierra ;  y  el  de  Sol  la  falta  de  la  suya ,  por  la  inter- 

posición de  la  Luna ;  pregunto :  ¿qué  daño  puede  hacer  el 
que  falte  por  un  breve  rato ,  ni  de  noche  la  luz  de  la  Lu- 

na ,  ni  de  dia  la  del  Sol?  No  falta  una ,  y  otra  luz  por  una 
nube  interpuesta  ,  y  aun  mas  dilatado  tiempo  ,  sin  que 
por  eso  se  siga  daño  perceptible ,  ni  en  la  tierra  ̂   ni  en 
los  animales  r  ni  en  las  plantas?  ¿Qué  mas  tendrá  faltarme 
la  luz  del  Sol ,  porque  la  Luna  me  io.eátorvia  ,  que  faltarme 
porque  el  techo  de  mi  domicilio  donde  estoy  recogido  me 
la  impide?  La  calidad ,  ó  naturaleza  del  cuerpo  interpues- 

to no  hace  al  caso :  porque  que  el  techo  de  mi  aposento 
.^^  sea 
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sea  de  esta  manera  ,  6  de  la  otra ,  que  esté  cubierto  de  plo- 
mo,  ó  de  pizarra ,  ó  de  teja ,  no  puede  hacer  que  la  falta 

de  luz ,  ocasionada  de  este  estorvo ,  sea  mas ,  ó  menos  no- 
civa. 

5  Feríeles ,  Capitán  de  los  Atenienses ,  viendo  turba- 
dos por  un  Eclypse  del  Sol  los  Soldados  que  estaban  pre- 

venidos para  una  expedición  marítima ,  oportunamente  opu- 
so á  los  ojos  del  Gobernador  de  la  Armada  ,  consternado 

como  los  demás ,  la  capa  de  púrpura  que  tenia  sobré  sus 
hombros ,  estorvándole  con  ella  la  vista  del  Cielo ;  y  pre^ 
guntándole ,  si  aquello  le  podía  hacer  ,  6  pronosticar  al- 

gún daño?  Respondióle  el  Gobernador ,  que  no.  Replicó 
Feríeles  :  pues  no  hay  alguna  diferencia  de  una  cosa  í 
otra  ;  sino  que  la  Luna  ,  como  mucho  mayor  cuerpo ,  qui- 

ta á  muchos  la  luz  del  Sol ,  y  la  capa  á  imo  solo. 
6  Lo  mismo  digo  de  la  ñilta  de  calor  que  puede  ve- 

nir de  uno  ̂   ú  otro  Astro.  Fuera  de  que  de  la  Luna  no  nos 
viene  algún  calor  ̂   ó  es  totalmente  insensible.  Así  lo  mos- 

tró la  experiencia  en  el  mejor  espejo  ustorio  y  que  jamási 
hubo  en  el  mundo  (dexamos  aparte  los  de  Arquimedes,» 
acaso  fabulosos) ,  que  fue  el  que  pocos  años  há ,  como  se^ 
lee  en  las  Memorias  de  Trevoux  ̂   fabricó  en  Francia .  el 

Señor  Viliete ;  tan  activo ,  que  no  se  encontró  materia  ala- 
guna que  expuesto  al  Sol  no  liquidase  prontamente  colo-> 

cada  en  el  punto  del  foco.  Digo  que  en  este  espejo  se  vio, 

que'  la  Luna  no  produce  calor  poco  ,  ni  mucho ;  pues  ha- 
biendo recogido  sus  rayos  en  él  ,  no  se  percibió  en   el 

punto  del  foco  calor  alguno:  y  por  poco  que  fuese  el  ca- 
lor de  la  Luna ,  creciendo  en  aquel  punto  á  proporción  que 

el  del  Sol ,  se  había  de  sentir  allí  muy  vehemente. 
7  Ni  se  me  oponga  aquel  verso  del  Fsalmo  120:  Per 

diem  Sol  non  uret  te ,  ñeque  Luna  per  noctem  y  del  qual  se- 
movió  Valles  para  conceder  en  su  Filosofía  Sacra  ,  cap.  71^ 
virtud  de  calentar  á  la  Luna.  Digo  que  este  Texto  no  prue- 

ba el  intento.  Lo  primero,  porque  en  doctrina  de  S.  Agus-^ 
tin  solo  admite  sentido  mystico :  y  así  el  Cardenal  Hugo 
QO  le  dio  otras  inteligencias  que  las  de  esta  clase.  Lo  se- 

gún- 
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gando  ,  porque  como  se  puede  ver  eti  Lorino ,  el  verbo 
Hebreo  del  original  no  significa  usiion  ,  ó  calefacción, 
«ino  qualquier  género,  de  lesión  en  general.  Lo  tercero, 
porque  como  exponen  otros  ,  la  Luna  quema  no  calentan- 

do ,  sino  enfriando  ;  ó  hace  con  el¡frio  algunos  efectos  seme- 
jantes á  los  que  obra  el  Sol  con  el  calor.  Por  lo  que  dixo 

un  Poeta : 

•••••   •   Unum  operatur 
Et  calor ,  &frígus :  sicut  hoc  ,  sic  &  illud  adurlt. 
Sic  tenebrce  visum ,  sic  Sol  contrarius  aufert. 

Y  que  no  puede  entenderse  el  Texto  literalmente ,  según 
el  rigor  del  verbo  Latino  Uro ,  es  claro ;  pues  aunque  se 
conceda  alguna  actividad  para  calentar  á  la  Luna ,  nadie 
dirá  que  es  tanta ,  que  llegue  á  quemar. 
8  Si  alguno  piensa  que  la  sombra  de  la  tierra ,  llegando 

á  la  Luna  puede  malear  su  influxo ,  considere  lo  primero, 
que  la  sombra  ,  siendo  pura  carencia  ̂   no  puede  tener  ac- 
tívidad  alguna  poca ,  ni  mucha.  Considere  lo  segundo, 
que  aun  quando  concediésemos  á  la  sombra  alguna  facul-- 
tad  para  inficionar  el  inflaxo ,  no  habria  por  lo  menos  que^ 
temer  en  el  Eclypse  del  Sol ;  pues  nunca  llega ,  ni  puede 
llegar  por  razón  del  Eclypse  á  este  Astro  alguna  sonA)raí 
Supra  Lunam  pura  omnia  ,  ac  diurna  lucis,  plena ̂   dice.Pli't 
nio.  Dixe  por  razón  del  Eclypse ,  para  excluir  aquellas  som-t 
bras  que  en  el  Sol  muestran  sus  propias  manchas ,  poco 
há  empezadas  á  observar  con  los  telescopios. 

§.   in. 
9  T^  S  muy  del  caso ,  para  desvanecer  el  <3iiedo  de  los 

W^j  Eclypses ,  proponer  aquí  lo  que  dice  de  ellos  Ge- 
rónymo  Cardano.  Este  Autor  ,  cuyas  decisiones  deben  ser 
muy  veneradas  de  los  Astrólogos  por  haber  sido  gran  pro- 

tector de  las  ideas  de  la  JudLciaria ;  tan  lejos  está  de  con- 
denar los  Eclypses  por  nocivos ,  que  antes  los  aprueba  por 

útiles.  En  caso  de  no  ser  muy  freqüentes  ,  asienta ,  que  to- 
dos los  Eclypses  enfrian  sensiblemente  la  tierra ,  y  los  vi- 

vien- 
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vientes,  Pero  en  eso  mismo  funda  su  conveniencia.  Siendo 

(dice)  necesario  el  calor  para  conservar  la  vida  de  los  ani-- 
males  ̂   y  las  plantas  ̂   entre  los  siete  Planetas  solo  uno  fue 
criado  de  naturaleza  fria  y  que  es  Saturno.  Pero  nopudien-- 
do  un  solo  Planeta  frío  corregir  el  ardor  que  ocasionan  seis 
Planetas  calientes  ,  para  que  en  el  discursa  del  tiempo  no 
fuese  abrasado  el  mundo ,  dispuso  Dios  que  de  tiempo  en 
tiempo  hubiese  Eclypses ,  los  quales  refrescasen  la  tierra  (a). 
Según  esta  doctrina ,  en  vez  de  temer  los  Eclypses ,  de- 

bemos amarlos ,  como  auxiliares  de  nuestra  conservación^ 
por  quanto  templan  las  ardientes  iras  de  los  seis  Planetas^ 
que  sin  ese  correctivo  nos  reduxeran  á  cenizas.  Es  verdad 
que  no  es  muy  coherente  esto  con  lo  que  .Cardano  dice 
en  otra  parte ,  que  si  el  Eclypse  del  Sol  sucede  estando 
las  mieses  en  flor ,  aquel  año  no  tienen  grano  las  espigas* 
Ciertamente  frialdad  que  fface  tanto  daño  en  las  ■  mieses^ 
es  muy  excesiva  para  que  se  puedan  esperar  de  ella  bue- 

nos efectos  en  las  demás  substancias  animadas.  ¿Pero  quién 
creerá  que  la  ausencia  del  calor  del  Sol  por  tres  horas, 
que  es  lo  mas  que  duran  sus  Eclypses  ,  pueda  ocasionar 
tanta  ruina  ̂   quando  no  vemos  seguirse  estos  estragos ,  aunn* 
que  las  nubes  nos  le  escondan  por  tres  dias  ? 

I  o  También  es  bueno  advertir  aquí ,  que  la  regla  que 
dá  Cardano  en  quanto  á  la  duración  de  los  Eclypses ,  está 
encontrada  con  lo  que  en  este  punto  se  nos  dice  comun- 

mente en  los  Almanaques.  La  regla  de  Cardano  es(b)^  qud 
los  efectos  de  los  Eclypses  de  Luna  duran  otros  tantos  meses, 
y  los  de  los  del  Sol  otros  tantos  años  quantas  horas  hubieren 
durado ,  6  estos  ,  ó  aquellos.  Y  siendo  cierto  que  el  Eclypse 
mas  largo  de,  Sol  no  dura  mas  que  tres  horas ,  ni  el  de 
Luna  mas  que  quatro ,  solo  á  tres  años  pueden  extenderse 
los  efectos  de  aquel ,  y  solo  á  quatro  meses  los  de  este, 
¿Cómo  se  compondrá  esto  con  la  larga  serie  de  años,  que 
tal  vez  ponen  los  Almanaques  sujetos  al  maligno  influxo 
de  los  Eclypses?  Aun» 
(z)  Jphorism,  Astron.  segm.  7.  áphor.  5». 
(h)  Ubi  sup.  Jphor.  7^. 
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1 1  Aunque  hemos  impugnado  hasta  aquí  los  malignos 
influxos  de  los  Eclypses  en  quanto  dependientes  de  caus^ 
fisica ,  conviene  á  saber ,  de  la  frialdad  que  puede  ocasio* 
nar  la  ausencia  de  la  luz  de  los  dos  Astros,  no  se  piense 
por  esto  que  los  Astrólogos  no  introducen  también  en  esta 
materia  los  soñados  preceptos  de  la  Judíciaria.  Hace  mu** 
cho  al  caso ,  según  su  doctrina ,  para  determinar  ,  variar^ 
ó  modificar  el  inñuxo  de  la  causa  física  la  Casa  celeste  don* 
de  sucede  el  Eclypse  :  también  la  positura  de  los  dos  Lu- 

minares en  este ,  ó  en  aquel  Signo ,  con  otras  cosas  á  este 
tono ,  cuya  impugnación  omitimos ;  porque  quanto  se  ha 
dicho  arriba  contra  la  Astrología  Judiciaria ,  sobre  ser  su3 
preceptos  absolutamente  arbitrarios  ,  sin  fundamento  alr* 
guno  ̂   ni  de  razón ,  ni  de  experiencia  ,  es  adaptable  al 
asunto  presente. 

12  Depóngase, pues,  el  V^no  miedo  de  esos  fatales 
efectos,  que  ,  á  Dios  te  la  depare  buena,  nos  pronosticao 
los  Almanaquistas  han  de  durar  por  tantos ,  ó  tantos  años. 
^  signis  Cali  nolite  metuere ,  quée  timent  gentes  ,  clama 
Dios  por  Jeremías.  No  temáis ,  como  los  Grentiles,las  seña^^ 
les  del  Cielo.  Este  Texto  desengaña  generalmente  de  la 
vanidad  (Je  la  Judiciaria.  Pero  parece  que  con  alguna  par« 
ticularidad  se  puede  aplicar  á  relevarnos  del  susto  que  nos 
introducen  los  Astrólogos  con  sus  imaginarios  efectos  de 
los  Eclypses.  Y  dése  también  por  dicho  esto  para  los  Co-? 
metas ,  de  los  quales  vamos  á  hablar  ahora.      . 

00- 
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niSCURSO     DÉCIMO. 

§.    I. 
I  T?S  el  Cometa  una  fanfarronada  del  Cielo  contra  los 
±lá  poderosos  del  mundo  :  émulo ,  en  la  aprehensión 

humana ,  de  la  generosa  furia  del  rayo ;  porque  como  este 
hiere  en  lo  mas  alto  ̂   aquel  ¿n  lo  mas  noble.  Acaso  la 
consideración  de  que  los  Príncipes  tienen  menos  que  temer 
de  parte  de  la  tierra  que  los  demás  hombres ,  les  hizo  aña- 

dir terrores  en  la  superior  esfera ,  para  contener  su  orgullo. 
Pero  en.  la  verdad  tantos  enemigos  de  su  vida  tienen  los 
Príncipes  acá  abaxo ,  que  para  asustarles  el  aliento  .no  es 
menester  que  conspiren  con  los  malignos  vapores  de  la  tier- 

ra los  brillantes  ceños  del  ayre.  La  ambición  del  vecino  ̂   la 
quexa  del  vasallo ,  el  cuidado  propio ,  son  los  Cometas  que 
deben  temer  los  Soberanos.  Esotras  erráticas  antorchas  no 

pueden  hacer  mas  daño  que  el  que  ocasionan  con  el  susto. 
2  No  solo  el  Vulgo ,  ni  solo  para  los  Príncipes  recono- 
ce calamitosos  los  Cometas.  También  algunos  Autores  de 

escogida  nota  fomentan  estos  miedos ,  extendiéndolos  á  las 
Ciudades  ̂   á  los  Reynos ,  en  fin  al  común  de  los  hombres. 
De  este  número  son  Fromondo  ,  Keplero ,  Cabeo  <,  Kirque- 
rio  y  Cardano ,  y  otros.  Bien  que  no  todos  discurren  por  un 
mismo  camino.  Algunos  constituyen  á  los  Cometas  señales 
naturales  prácticas  de  los  males  que  les  atribuyen;  esto  es^ 
dicen  que  los  significan  ̂   porque  físicamente  los  causan. 
Otros ,  desnudándolos  de  toda  física  eficiencia  ,  les  niegan 
la  significación  natural ,  concediéndoles  solo  ser  signos  por 
la  voluntaria  ordenación  divina ,  ó  como  se  explican  las  Es- 

cuelas ,  signos  adpJacitum.  Y  aun  entre  estos  hay  alguna 
división ;  porque  algunos  quieren  que  no  solo  la  significa* 

cioa^ 



«fon,  mas  ni  aun  la  existencia,  sea  natural  en  los  Codie^ 
tas ,  pretendiendo  que  Dios  Inmediatamente  por  sí  mis- 

mo los  produce,  sin  dependencia »  6  concurso  de  alguna 
causa  natural ,  á  fín  de  anunciar  con  ellos  los  azotes  que  su 
Justa  ira  prepara  á  los  mortales  ;  porque  en  vista  de  lá 
amenaza  se  muevan  á  la  enmienda.  Otros  ,  dexando  su 
producción  ,  como  la  de  todos  los  denlas  materiales  entes, 
en  mano  de  las  causas  segundas  ,  ponen  la  signifícacion 
pendiente  únicamente  del  beneplácito  divino :  no  de  otra 
modo  que  el  Iris  ,  siendo  natural  en  su  existencia ,  y  pro- 

ducción ,  es  señal  de  que  no  habrá  otro  Diluvio ,  solo  por- 
que Dios  quiere  que  lo  sea. 

3  Este  sentir  no  se  funda ,  ni  puede  fundar  en  otra  co- 
sa ,  que  en  la  observación  de  haber  sucedido  muertes  de 

Príncipes ,  y  calamidades  públicas  á  las  apariciones  de  los 
Cometas.  BeyerlinK  en  el  Teatro  de  la  Vida  Humana ,  ver- 

bo Cometa  ,  trae  un  Catálogo  de  sucesos  fatales  ,  consi- 

guientes á*  algunos  de  estos  espantosos  fenómenos.  Lo mismo  hacen  otros  Autores.  • 
4  Mas  este  fundamento  se  hallará  sumamente  ruinoso, 

ti  se  observa  que  las  calamidades ,  no  solo  privadas ,  mas 
también  públicas  de  los  mortales ,  menudean .  tanto ,  y  son 
tan  freqüentes ,  que  se  podria  contar  por  singular  prodi-; 
gio  ,  si  hubiese  año  en  que  no  acaeciese  alguna.  ¿Quál  se 
hallará  en  los  Anales  tan  digno  de  señalarse  con  piedra 
blanca  ,  que  no  digo  comprehendiendo  toda  la  circunfe- 

rencia del  mundo ,  mas  aun  ciñéndonos  al  ámbito  de  Eu- 

ropa ,  no  haya  sido  infausto  para  estos  ,  ó  aquellos  Rey- 
nos  ,  ó  con  esterilidades ,  ó  con  epidemias ,  6  con  guer- 

ras ,  ó  con  prodigiosas  inundaciones  ,  ó  con  muertes  de 
Príncipes?  Estas  grandes  espinas  fructifica  comunmente  la 
tierra  por  el  pecado  de  Adán :  y  sus  hijos  con  los  nues- 

tros repetimos  al  enojo  divino  los  motivos,  para  que  repi- 
ta los  azotes.  Que  haya  ,  pues ,  Cometa ,  que  no  le  haya» 

el  mundo  en  todos  los  años  será  valle  de  lágrimas,  y  nunca 
faltarán  en  él  miserias  públicas.  De  aquí  se  infiere ,  que 
por  las  observaciones  no  hay  mas  razón   para  atribuir 

núes- 
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nuestras  desdichas  á  la  existencia  de  los  Cometas ,  que  á 
la  falta  de  ellos :  pues  del  mismo  modo  tenemos  que  11^ 
rar  quando  no  los  hay  ,  que  quando  los  hay« 

S.  II- ^  S  A  Nádese  á  esto  la  incertidumbre ,  insuficiencia  ,  7 
Xjl  ambigüedad  de  las  observaciones  hechas.  Seña- 
lan algunos  Autores  un  Cometa  que  duró  veinte  y  nueve 

dias  en  el  año  de  1657  ̂ ^  ̂ ^  creación  del  mundo  ̂   el 
qual  quieren  fuese  prenuncio  del  Diluvio  Universal.  Qui- 

siera saber  en  qué  monumentos  hallaron  noticia  de  es- 
te Cometa.  La  Sagrada  Escritura  no  dice  tal  cosa.  De 

las  Historias  profanas ,  dignas  de  alguna  fé  »  ninguna  es 
anterior  á  la  Guerra  de  Troya.  Coa  que  solo  resta  ,  que 
Herlicio  ,  ú  otro  qualquiéra  que  haya  sido  el  primero 
que  nos  díó  noticia  de  este  Cometa  ,  tuviese  dentro  de 
su  gavinete  las  nuncas  vistas  columnas,  de  Seth  ,  donde 
estuviese  gravada  esta  narración ,  juntamente  éóq  \^  ger 
neral  instrucción  de  todas  las  Artes  ̂   que  algunos  Au- 

tores antojadizos  quieren  se  hayan  comunicado  después 
del  Diluvio  por  medio  de  estas  columnas  á  los  hom- 
bres. 

6  Siendo  el  número  de  los  Cometas  hasta  ahora  obser- 
vados en  todo  el  discurso  de  los  siglos  hasta  quinientos» 

poco  mas ,  ó  menos  ^  BeyérlinK ,  citado  arriba  ,  cuenta  sor- 
los  hasta  unos  treinta ,  á  quienes  se  siguieron  sucesos  in- 

faustos. Aun  quando  á  todos  los  Cometaa.  obser^vados  se 
siguiesen  otros  semejantes ,  nada  se  probaría ,  por  lo  di- 

cho arriba.  Mucho  mdnos  siendo  en  tan  corto  número  los 

infortunados.  Y  aun  al  Cometa  del  año  i  $00  no  le  encuen- 
tra otro  vaticinio  ,  que  el  del  nacimiento  del  Emperador 

Carlos  V  ,  que  ciertamente  no  puede  anumerarse  á  los 
sucesos  infelices. 
7  Pero  lo  mas  notable  en  esta  materia  es ,  que  el  P. 

Juan  Zahno,  docto  Premonstratense  Alemán  (a),  propone 
Tom.  L  del  Teatro.  .        P  un 

í   (aj  Tom,  I.  Mundi  mírabUiu 
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un  largo  Catálogo  Cronológico  de  todos  los  Cometas  que 
hubo  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  del  año  1682; 
y  succesivamente  con  igualdad  refiere  sucesos  infelices,  y 
prósperos ,  que  acaecieron  inmediatamente  después  de  ca- 

da uno  de  ellos.  De  modo  que  por  esta  cuenta ,  no  hubo 
Cometa  que  no  fuese  igualmente  fausto  que  terrible.  Lue- 

go la  experiencia  nada  nos  enseña  en  el  asunto.  Y  no  ha- 
biendo otro  Oráculo,  que  consultar  en  él ,  se  vé  que  es  sin 

fundamento  quanto  se  dice ,  y  teme  de  las  amenazas  de 
los  Cometas. 

8  in  Ntre  los  raiimosique  tienen  por  vaticinatites  los  Co- 
r>  metas  V  hay  tanta  discrepancia,  que  eso  solo  basta- 

ría para  despreciar  su  opinión.  Unos  los  tienen  por  univer- 
salmente  fatales  :  otros  juzgan  que  son  faustos  en  determi- 

nadas circunstancias  ,  y  respectos.  Pongo  i)or  exemplo: 
algunos  Autores  que  cita  Cardano ,  dicen  que  si  el  Come- 

ta dirige  su  curso  al  Ocaso ,  pronostica  excelente  consti- 
tución ,  y  temperamento  del  año.  Y  que  el  que  naciere 

estando  el  Cometa  en  medio  del  Cielo ,  logrará  alta  ,  y  es- 
clarecida fortuna.  En  tiempo  de  Augusto  es  cierto  que  no 

eran  tenidos  los  Cometas  generalmente  por  infaustos ;  pues 
uno  que  apareció  al  principio  de  su  Reynado ,  le  tuvo 
el  Príncipe  por  propicio;  y  Plinio  dice,  que  fue  saluda- 

ble al  mundo :  Salutare  id  terrisfuit.  El  Vulgo  creyó  que 
representaba  la  alma  del  difunto  Julio  Cesar  ,  elevada  á 
hacer  número  con  las  demás  deidades :  y  por  este  respeto 

se  erigió  Templo  en  Roma  á  aquel  dichoso  Cometa ,  co- 
mo refiere  el  mismo  Plinio. 

9  Los  Peripatéticos ,  que  siguiendo  á  Aristóteles ,  coIck 
can  todos  los  Cometas  en  la  suprema  Región  del  Ayre, 
debaxo  del  Orbe  de  la  Luna ,  dicen ,  que  no  siendo  otra 
cosa  el  Cometa  que  un  conjunto  de  hálitos  de  la  tierra  en- 

cendidos en  aquella  altura,  precipitadas  después  sus  ceni- 
zas como  un  maligno  fermento  ,  todo  lo  inficionan  ,  y 

producen  guerras  ,  hambres ,  y  pestes.  Añaden  algunos, 

que 
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que  por  ser  los  Príncipes  de  complexión  mas  delicada  que 
el  resto  de  los  hombres ,  padecen  mas  de  estas  venenosas 
impresiones ;  por  cuya  razón  á  las  aparicione|s  de  los  Co-^ 
metas  se  siguen  freqüentemente  muertes  de  Soberanos. 

10  Pero  esta  sentencia  en  quanto  al  sitio  de  los  Come- 
tas yá  hoy  es  indefensable ;  porque  las  observaciones  As- 

tronómicas evidentemente  prueban ,  que ,  si  no  todos  los 
Cometas ,  los  mas  son  superiores  ,  y  muy  superiores  al  Or- 

be de  la  Luna.  No  faltan  Astrónomos  que  los  coloquen 
todos  sobre  el  mas  alto  Planeta ,  que  es  Saturno.  Lo  que 
no  tiene  duda  es ,  que  todos  aquellos  en  quienes  no  se  ha 
observado  paralaxe  alguna ,  están  altísimos  sobre  los  infe- 

riores Planetas.  Y  en  quanto  á  que  los  malignos  influxos 
de  los  Cometas  sean  por  su  delicadez  mas  perjudiciales 
á  los  Príncipes,  ¿quién  no  vé  que  por  esta  regla  con  mas 
fiazon  se  deberá  pronosticar ,  siempre  que  parece  algún  Co-- 
meta ,  un  sangriento  destrozo  en  mugeres «  niños,  y  viejos? 

11  Keplero,  señalando  distintos  fines  á  la  producción, 
y  dirección  del  Cometa ,  dice ,  que  Dios  produce  los  Co- 
ínetas ,  porque  tenga  el  Cielo ,  no  menos  que  el  Mar ,  y 
tó  Tierra,  sus  monstruos.  Añade,  que  la  materia  de  que  cons^ 
ta  el  Cometa ,  es  como  un  excrementó  de  Iz  Región  Ethe- 
rea  ,  que  segregándose  ,  y  juntándose  en  una  masa ,  sirve  á 
purgar  las  Esferas  Celestes  ,  porque  no  se  manchen  ,  ú 
(oscurezcan  sus  luminares ,  como  sucedió  al  Sol  quando 
liiurió  Julio  Cesar,  pareciendo  en  todo  aquel  año  con  ti- 

bia ,  y  maligna  luz.  En  quanto  á  la  dirección  ,  positura ,  y 
movimiento  del  Cometa ,  juzga  Keplero  que  son  ordenar, 
dos  á  significar  mutaciones ,  y  sucesos ,  por  la  mayor  par- 

te calamitosos  en  la  tierra ;  y  que  á  este  fin  Dios ,  ó  por 
sí  níismo,  ó  por  medio  de  sus  Angeles ,  coloca ,  ó  dirige 
el  Cometa  á  esta ,  ó  á  aquella  parte  del  Cielo. 

12  Gerónymo  Cardáno  determina  con  tanta  individua- 
ción el  pronóstico  de  los  sucesos  correspondientes  á  las  di- 

ferentes ch-cunstancias  de  los  Cometas,  como  si  en  el  dis- 
curso de  su  vida  hubiese  observado  algunos  centenares  de 

estos  fenómenos:  jo  qug  no  pudiendoser^  se  vé,  que  ua. 
P2  ma- 
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mero  capricho  fue  regla  de  toda  su  doctrina.  Dice  que  los 
Cometas  de  color  rubicundo  ,  lívido ,  ó  negro ,  son  perni- 

ciosísimos :  que  los  plateados ,  ó  albicantes ,  son  menos  ma- 
los :  que  los  que  duran  mucho  tiempo  ,  son  mas  fatales  que 

los  de  breve  duración :  que  los  que  parecen  en  el  Invierno^ 
son  peores  que  los  Estivos :  que  si  el  Cometa  parece  junto 
á  Saturno ,  significa  trayciones ,  peste  ,  y  esterilidad  :  jun- 

to á  Júpiter ,  mutación  de  leyes ,  y  muertes  de  Papas  :  jun- 
to á  Marte  ,  guerras :  junto  al  Sol ,  alguna  grande  calami- 

dad de  todo  el  Orbe  :  junto  á  la  Luna  ,  unas  veces  inun- 
daciones ,  y  otras  sequedades :  junto  á  Venus  ,  muertes  de 

Nobles :  junto  á  Mercurio,  varios  ,  y  muchos  males.  Del 
mismo  modo  vá  discurriendo  por  varias  constelaciones ,  va- 

riando el  pronóstico  en  cada  una  de  ellas.  No  solo  esto; 
también  quiere  que  se  observe  el  resplandor ,  la  figura ,  ej 
movimiento;  y  según  las  muchas  diferencias  que  Bdfnit^ 
cada  una  de  estas  circunstancias ,  así  los  pronósticosr  que 
señala  son  diversos.  Bien  se  conoce  que  esto  es  hablar  al 
ayre ,  pues  no  pudo  Cardanp  observar  tantos  Cometas ,  que 
á  repetidas  experiencias  debiese  tantos  documentos.  Ni 
tampoco  pudo  tomarlos  de  observaciones  agenas  ;  pueí 
otros  Autores ,  que  cita  el  mismo  Cardano ,  señalan  diferen- 

tes reglas. 

$.  IV. 
^3  T  QS  Astrónomos  modernos,  bien  desnudos  del  su-» 

JL/  persticioso  temor  que  poseía  á  Cardano,  y  á 
otros  de  los  pasados  siglos ,  tan  lejos  están  de  tener  miedo; 
á  los  Cometas ,  que  antes  desean  repetidas  apariciones  su- 

yas ,  para  repetir  sobre  ellos  sus  observaciones ;  especial- 
mente después  que  el  esclarecido  Casini  puso  en  planta  la 

plausible  opinión  de  que  no  son  los  Cometas,  pasageras 
llamas ,  que  en  pocos  días  se  reducen  á  cenizas ;  sí  cons- 

tantes antorchas ,  que  con  los  demás  Astros  fueron  criadas 
al  principio  del  mundo. 
14  De  hecho  esta  opinión  ̂   la  qual  no  debe  conside- 

rarse nacida ,  sino  resucitada  en  nuestros  dias ,  pues  se  ha- 
lla que  el  famoso  AstrónótoO;  antiguo  Apolonio  Mindiano 

r\  ha- 
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había  dado  yá  en  el  mismo  pensamiento;;  y  Plínio  mani- 
fiesta i  que  no  pocos  en  su  tiempo  eran  del  mismo  sentin 

Sunt  ̂   qüi  &  bac  sydera  perpetua  ̂ sse  crédant  ̂   suoque  am-^ 
bitu  iré ;  sed  nóh  nlsi  relicta  a  solé  cerní  (a) .  Digo  que  esta 
sentencia  se  halla  hoy  asistida  de  una  gran  verisílitud ,  en 
fuerza  de  las  ingeniosas  ̂   y  sólidas  conjeturas  con  que  la 
estableció  el  citado  Casini;  sin  que  obsten  contra  ella,  ni 
la  aparente  rectitud  del  movimiento  de  los  Cometas  ,  ni 

los  largos  periodos,  que  ,  á  .distinción  de  los^  demás  As-^ 
tros ,  esperan  sus  apariciones.  Pues  uno ,  y  otro  se  compo- 

ne muy  bien  ,  suponiendo ,  como  quiere  este  Autor ,  que 
él  Cometa  gyre  en  un  círculo  de  dilatadísima  circunfe- 

rencia ,  y  sumamente  excéntrico  al  orbe  de  la  tierra.  Es 
claro  que  en  este  systema  ,  estando  proporcionada  á  nues- 

tros ojos  solo  una  pequeña  parte  del  círculo  por  donde 
discurre  el  Cometa ,  sus  apariciones  no  deben  ser  freqüen- 
tes ,  lográndose  su  vista  solamenie  en  aquella  parte  del 
círculo ,  que  por  mas  cercana  á  la  tierra  se  hace  visible, 
y  perdiéndose  en  todo  el  resto  de  su  gyro ,  por  alejarse  á 
inmensa  distancia.  El  movimiento  también  debe  ser  sen- 

siblemente recto ,  aunque  real ,  y  matemáticamente  es  cir- 
cular ;  porque  qualquiera  pequeña  parte  de  un  círculo  de 

enorme  magnitud ,  siempre  parece  á  los  ojos  estar  en  li- 
nea recta ,  no  siendo  posible  distinguir  la  cortísima  infle- 
xión de  su  imperceptible  curvatura  (¿). 

Tom.  I.  del  Teatro.  P  3  Mons. 
(2i)  Lib.  2.  cap,  25. 
(b)  Lo  que  Aristóteles  dixo  ,  y  aun  hoy  creen  muchos ,  que  los  Co- 

metas se  forman  de  las  exhalaciones  que  suben  de  la  tierra ,  está  con- 
vencido de  falso  por  muchas  observaciones.  La  poca  paralaxe  de  al- 

gunos Cometas  ,  y  la  total  falta  de  paralaxe  de  otros  ,  prueban  su 
elevación  sobre  la  Luna ,  y  aun  sobre  otros  Planetas  superiores.  El 
año  de  1702  ,  por  el  mes  de  Abril  ,  pareció  un  Cometa  ,  que  solo 
tenia  trece  minutos  de  paralaxe  ,  lo  que  muestra  ,  que  su  altura  era 
casi  quintupla  respecto  de  la  Luna ,  cuya  paralaxe  es  de  un  grado; 
esto  es  ,  de  sesenta  minutos  ;  con  que  estando  la  Luna  distante  de 
la  tierra ,  según  el  cómputo  de  los  Astrónomos  modernos ,  de  noven- 

ta á  cien  mu  leguas,  ¡el  Cometa  distaba  de  la  tierra  mas  de  quatro- 
cicntas  mil.   ¿-  Quién  creerá  ,  que  tan  arriba  suben  las  exhalaciones 

\3ÍX- 
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15  Mons.  \¿íllemont,  á  quien  siguen  otros,  defiende 
por  camino  diferente  lá  opinión  de  ser  los  Cometas  Planetas 
constantes ,  y  perpetuos  vColocándolos  todos  sobre  Saturno 
en  una  Región  donde  no  iiay  movimiento  común ,  ni  regla- 

do ,  qual  es  el  del  fluido  ̂   que  conduce  los  demás  Planetas; 
sí  solo  corrientes  irregulares ,  que  admiten  todo  género  de 
diferentes  direcciones.  Este  systema  sería-  mucho  mas  deis- 
embarazado  ,  como  todos  los  Cometas  careciesen  de  para- 
laxe  sensible  ( lo  qu^  es  indisp^i$able  para  colocarlos  todos 
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Que  los  Cometas  son  Planetas  regulares  ,  cuyos  círculos  de  mo^ 
vimiénto  no  comprehenden  la  tiefra  ,  y  por  su  paité  superior  distan 
inmensamente  de  ella  ,  se  ha  hecho  yá  probabilísimo.  Lo  primero, 
porque  se  ha  notado  regular  su  curso :  de  modo  que  un  Astrónomo, 
que  observó  un  Cometa  dos  ,  ó  tres  dias  ,  si  después  se  le  esconden 
por  algún  tiempo  las  nubes  ,  dirá  á  punto  fixo ,  que  en  disipándose 
estas  ,  á  tal  dia .  y  tal  hora  se  hallará  en  tal  parte  del  Cielo.  Lo  se- 

gundo ,  por  la  siriiultanea  ,  y  graduada  aumentación  de  volumen  ,  y 
celeridad  de  movimiento  hasta  cierto  punto  ,  pasado  el  qual  se  van 
disminuyendo  la  celeridad ,  y  el  volumen  en  la  misma  proporción  ,  y 
en  igual  espacio  de  tiempo  á  aquel  en  que  se  hizo  el  incremento. 
Así  el  incremento  ,  como  el  decremento  de  volumen  ,  son  puramen- 

te aparentes.  Vá  succesivamente  pareciendo  mayor  el  Cometa  á  pro- 
porción que  se  vá  acercando  al  punto  de  su  órbita  mas  cercano  á  la 

tierra ,  qiie  llaman  Perigéo  los  Astrónomos  5  y  vá  pareciendo  succe- 
sivamente menor  ,  á  proporción  que  se  vá  apartando  de  aquel  punto.. 

Esto  por  la  regla  general  de  que  los  cuerpos  ,  quanto  mas  distantes, 
parecen  menores.  El  incremento ,  y  decremento  de  celeridad  también 
son  aparentes.  Es  preciso  que  parezca  caminar  mas  velozmente 
mientras  se  mueve  por  arco  directamente  opuesto  á  la  tierra  ;  y  tanto 
mas ,  quanto  mas  cerca  está  del  punto  medio  del  arco.  Esto  es  có-» 
mun  también  á  todo  cuerpo  ,que  se  mueve  ^n  círculo  ,  cuyas  psirte^ 
pistan  desigualmente  del  que  las  mira,  ..       ' 
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sobre  Saturno ) ;  y  no  parece  que  los  Astrónomos  estéa 
convenidos  en  ello. 

1 6  Cofflo  quiera ,  todos  los  Filósofos  que  niegan  verda- 
dera gw^sr^^clon ,  y  corrupción  en  ios  Cielos ,  son  intere- 

sados en  la  sentencia ,  que  afirma  ser  los  Cometas  Plane- 
tas verdaderos  de  existencia  constante  ,  y  perpetua  vora 

de  regular  ̂   ora  de  irregular  movimiento.  Porque  si  son 
solo  unos  caducos  incendios ,  cuya  existencia  no  xhira  mas 
que  lo  que  se  ostenta  su  aparición  ̂   siendo  por  otra  parte 
cierto /cómo  lo  es,  que  si  no  todos,  )os  mas  están  situa-^ 
dos  dentro  de  las  celestes  Regiones  ;  es  preciso  admitir 
verdadera  generación  ,  y  corrupción  en  los  Cielos. 
17  Y  si  ello  es  así ,  que  los  Cometas  hacen  número 

con  los  demás  Astros ,  y  que  con  ellos  fuefbn  criados  ai 
principio  del  mundo,  vanos  son  los  temores  de  los  que  co- 

locándolos con  Aristóteles  en  la  suprema  Regiosn  del  ayre, 
predicen  en  el  principio  de  sus  venenosas-  cenizas  mas  da^ 
ños  qué  en  el  despeño  de  los  abrasadores  rayos.  ¡O  qué 

hijas  tan  villanas  produciría  la  tierra  en  sus  exhalaciones;  •■ 
si  deispúes  de  elevadas ,  al  descender  de  la  altura,  no  solo 
encendidas ,  mas  aun  apagadas,  conspiran  á  su  ruina!  Va-  - 
nos  son  también  los  sustos  de  los  que  aprehenden  preterna- 

tural la  generación  de  los  Cometas  ,  y  en  ella  fundan  la  - 
significación  que  les  atribuyen  de  los  divinos  enojos.  Para 
quien  tiene  los  ojos  abiertos ,  no  ha  menester  la  mano  Om- 

nipotente estas  nuevas  amenazas ,  que  harto  visibles  se  ha-  ' cén  en  innumerables  exemplos  sus  vengadoras  iras. 
18  No  por  eso  niego  que  tienen  los  Cometas  también 

en  lo  moral  uso  nauy  acomodado  á  nuestro  provecho  ,  al  ' 
qual  pudo  Dios  destinarlos ,  y  es  de  creer  que  los  destinó 
en  su  creación  ,  ó  ̂oá  destina  ahora  quando  los  produce,^ 
además  del  usó  físico  que  tienen  en  lo  natural.  Cualquiera 
nuevo  fenómeno  que  aparece  en  el  Cielo  ,  llama  los  ojos  • 
de  los  mortales  á  su  contemplación  :  y  muy  torpe  es  quien  • 
luego  no  vuela  con  la  mente  níucho  mas  afriba  á  consi- 

derar la  incircunscripta  virtud ,  y  grandeza  de  la  primera  ' 
Causa  ̂   que  no  satisfecha  de  publicar  su  gloria  con  tantas 

P4  V^xx.-- 
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lenguas  de  fuego ,  quantos  son  los  Astros  que  quotídiana-^ 
mente  brillan  en  la  Esfera ,  de  tiempos  en  tiempos  encien- 

de 9  ó  aproxima  al  mismo  fin  ̂ sos  brillantes  cuerpos  de 
aun  mas  prodigiosa  magnitud*  Unos ,  y  otros  son  centellas 
de  la  inaccesible  luz  :  unos ,  y  otros  son  antorchas  á  nues- 

tra ceguedad. 

AÑOS  CLIMATÉRICOS. 
—  I  -  - 

DISCURSO    XL 

I  I^Ytágoras  ,  después  de  haber  soñado  que  transmi- 
Jr ,  graban  de  cuerpo  en  cuerpo  las  almas,  logró  que 

transmigrasen  de  alma  en  alma  sus  sueños.  De  sus  dos  gran- 
des Dogmas,  el  de  la  transmigración  de  Jos  espíritus,  y  el. 

de  la  mysteriosa  fuerza  de  los  números ,  el  primero  se  co- 
municó ,  y  propagó  hasta  el  dia  de  hoy  á  muchos  de  los 

Pueblos  Orientales :  el  segundo  cundió  sin  sentirlo  á  al- 
gunos Filósofos  de  todas  sectas. 

2     En  esta  supersticiosa  física  ,  que  al  número  atribu-  , 
ye  la  potestad  que  no  tiene ,  se  funda  el  común  error  de 
constituir  fatales  todos  los  años  septenarios ,  á  quienes  se  ̂ 
dá  el  nombre  de  climatéricos  ,  y  vale,  ó  significa  lo  mis- 

mo que  escaleras ,  ó  gradarlos. 
i  3  Materia  de  risa  es  ver  las  observaciones , y.  discursos 

con  que  algunos  Autores  quieren  persuacür  la  poderosa  acr 
tiyidad  del  núpiero  septenario.  Ponderan  que  los  Planetas  . 
son  siete ,  siete  también  los  metales ,  siete  pies  el  término 
de  la  humana. estatura,  siete  meses  el  tiempo  de  la  per- 

fecta formación  del  feto.  Todo  esto  ,  que  aunque  fuera 
cierto ,  nada  probaría ,  es  muy  dudoso.  Los  Planetas  se  pue- 
d^  decir  que  soo  mas  qiie  sietis ,  contando  los  Satélites  de 
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Júpiter,  y  Saturno ,  que  tienen  tanto  derecho  para  ser  lla- 
mados Planetas ,  como  Mercurio ,  y  Venus  ;  fuera  de  que 

i  los  Cometas  los  tienen  por  verdaderos  Planetas  algunos 
grandes  Astrónomos :  y  de  este  modo  sube  mucho  mas  el 
número  de  los  Planetas.  Los  metales ,  dicen  muchos  Natu-. 
ralistas ,  que  no  son  mas  que  seis  ;  para  lo  qual  descuen- 

tan el  estaño ,  juzgándole  un  mixto  de  plata  .^  plomo.  La 
estatura  humana  no  está  circunscripta  en  la  magnitud  de 
siete  pies ;  porque  muchos  hombres  pasaron  de  esít  raya.. 
En  quanto  al  tiempo  de  la  perfecta  formación  ,  ó  matura-- 
cion  del  feto ,  para  lograr  la  pública  luz  ,  si  habla  del  re- 

gular ,  son  ,  no  siete ,  sino  nueve  meses  ;  si  se  compreheit?, 
de  también  el  irregular ,  ó  extraordinario ,  admite  toda  & 
extensión  que  hay  desde  los  cinco  meses  hasta  los  diez  ,  ú 
once ,  pues  para  todo  este  tiempo  hay  exemplos. 
4  Marco  Varron  ,  por  otra  parte  Autor  gravísimo ,  fue 

tan  nimio  ,  ó  tan  pueril  en  discurrir  á  favor  del  septenario, 
que  pensó  esforzar  su  autoridad  ,  sacando  al  teatro  los  sie- 

te Sabios  de  Grecia ,  las  siete  maravillas  del  mundo  ,  las 
siete  solemnidades  de  los  Juegos  Circense^ ,  y  los  siete  Ca- 

pitanes destinados  á  la  conquista  de  Teba^.  Todo  esto,  y. 
mucho  mas  que  pudiera  juntarse  de  septenarics ,  no  nece- 

sita impugnarse  con  otro  argumento ,  que  la  reflexión  de 
que  para  qualquiera  otro  número  que  se  aprehenda ,  se  ha- 

llará igual  serie  de  exemplos,  yá  en  la  Historia ,  yá  en  la 
Naturaleza.  Ni  se  debe  hacer  mas  aprecio  de  los  sutiles 
discursos ,  prolixas  ,  y  arbitrarias  combinaciones ,  con  que 
Macrobio  en  el  sueño  de  Scipion  pretendió  dar  alguna  ve- 

risimilitud á  esta  fantasía ,  y  que  escuso  referir ,  porque 
fatigan  la  atención  sin  alhagar  la  curiosidad. 
5  Todas  estas  observaciones  fantásticas  de  los  números, 

sobre  vanas ^ son  perniciosas:  pues  de  aquí  se  deduxeroa 
tantas  supersticiones  prácticas ,  en  que  para  varios  usos, 
especialmente  en  la  Medicina  ,  se  atribuye  especial  virtud, 
yá  al  número  ternario ,  yá  al  septenario ,  yá  al  novenario, 
generalmente  al  número  impar ;  por  lo  que  dixo  el  graa 
Vottaii  Numero  Deus  iwparegaudeu 

$.1L 
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6  A  Lgunosde  los  Glímatefistas  yá  se  desvian  de  la 
jHL  superstición ,  y  se  acercan  al  parecer  á  la  natu- 

raleza ,  probando  la  fuerza  de  lósanos  climatéricos  con  la 
experiencia  de  algunas  mutaciones  insignes  que  arriban 
al  hombre  ,  éiscur riendo  por  todos  los  años  septenarios  de 
su  edad.  Dicen  que  en  el  primer  septenario  después  del  na- 

cimiento caen  los  dientes ,  y  se  perfecciona  la  loqüela.  En 
el  segundo  sale  el  bozo ,  y  se  hace  el  hombre  apto  para 
el  matrimonio.  En  el  tercero  se  perfecciona  la  barba ,  y 
toma  el  cuerpo  todo  el  aumento  de  longitud  que  ha  de  te- 

ner. En  el  quarto  cesa  el  incremento  también  en  quantó  á 
la  latitud.  Ea  el  quinto  llegan  á  su  último  auge  las  fuer- 

zas corporales.  En  el  sexto  se  termina  el  estado,  ó  entera* 
conservación  de  ellas ,  y  se  mitiga  el  ardor  de  la  concu- 

piscencia. En  el  séptimo  se  consuma  la  prudencia ,  cuya 
integridad  se  conserva  hasta  el  octavo.  En  el  nono  se  nota 
sensible  decadencia  en  ella.  En  el  décimo  se  hace  visible 

la  maturidad  para  la  muerte  en  innumerables  rudimentos 
de  la  corrupción.  De  este  modo  prueban,  á  su  parecer^ 
que  la  naturaleza  en  estas  mutaciones  está  apuntando ,  co- 

mo con  el  dedo ,  la  insigne  fuerza  de  los  años  septenarios, 
ó  climatéricos. 

7    Pero  este  argumento ,  por  qualquiera  parte  que  se^ 
mire, está  lleno  de  nulidades.  Lo  primero:  si  la  eficacia 
intrínseca  del  número  fuera  causa  de  las  mutaciones  dichas^  * 
sucederían  las  mismas  respectivamente  en  todos  los  ani- 

males;  porque  el  número  septenario  de  los  años  el  mismio 

es  en  su  entidad  en  el  hombre  que  en  los  demás  ,  y  así ̂  
habiade  ser  el  mismo  en  la  virtud;  lo  qual  es  contraía 

experiencia ;  pues  la  aptitud  para  la  generación ,  el  estado  ' 
de  las  fuerzas  ,  el  término  de  la  vida  ,  tienen  yá  mas  lar-  ' 
gos ,  yá  mas  breves  plazos  en  diferentes  brutos  ,  sin  arre-  ' 
glarse  á  la  serie  de  los  septenarios.  Lo  segundo :  la  muger  ' se  considera  apta  para  el  matrimonio  á  los  doce  años;  y 
así ,  faltando  aquí  el  septenario ,  ̂   alterará  en  lo  restante 

to- 
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toda  la  serie.  Lo  tercero :  ni  en  los  hombres  se  arreglan  lías 
jnut^ones  expi:esadi3i  á  los  septenarios.  £1  bozo ,  en  los 
mas,  no  apunta  h^sta  los  quinceno  diez  y  seis  años  de 
¿edad.:  El  rostro  eamuchos.se  llena  de  barba  ,  y  crece  el 
cuerpo  á  la  debida  altura  antes  del  veinte  y  uno.  Todo  el 
aumento  de  foerzas  se  logra  ea  todos  antes  del  treinta  y 
cinca  La  misma  objeción  se  puede  hacer  en  todo  lo  de* 
jnás.  Lo  quarto :  en  esta  cuenta  no  se  hace  cómputo  de  los 
jnueve  meíses  que  el  hombre  está  en  el  claustro  materno; 
y  debiera  hacerse  según  buena  razón,  si  para  señalar  anos 
.climatéricos  hubie3e  razón  alguna :  pues  el  hombre  á  po- 

cos dias  después  de  su.  generación  empieza  á  vivir ,  seguü 
Jas  observaciones  de  los  Médicos ,  aunque  Aristóteles  re- 

tarda algo  mas  la  animación.  Lo  quinto:  si  las  mutaciones 
observadas  en  los  cinco  climatéricos  primeros  ,  probasen 
ialgo  al  intento ,  probarían  que  esos  climatéricos  son  faus- 

tos ,  y  propicios;  no  infaustos ,  ó  adversos ,  como  comuna 
mente  se  piensa  ,  porque  las  mutaciones  señaladas  son  i 
mejoría  ̂   ó  aumento  del  hombre  9  no  á  diminución  9  ó  ile^ 
.cadencia. 

S.  I  I  L 
$  A  Unque  el  vulgo  solo  señala  por  climatéricos  los 

±JL  años  septenarios,  entre  los  Autores  que  trataron 
de  esta  materia  hay  tanta  variedad,  que  ella  sola  es  una 
gran  prueba  de  que  fundó  esta  opinión  el  antojo, y  la  con- 

serva la  inadvertencia.  Los  que  añaden  á  los  septeíiaricxs 
los  novenarios  ,  son  muchos ;  en  cuya  sentencia  ,  no  soló 
de  siete  en  siete  años  ,  mas  también  de  nueve  en  nueve,  se 
van  repitiendo  peligros  á  la  vida.  Este  aditamento  de  cli-^ 
inatéricos  tuvo  por  fundador  á  Censorino ,  citado  por  Sal- 
masio.  Marsilio  Ficino  ,  sin  hacer  caso  de  los  íKwenariojti 
añade  á  los  septenarios  los  quartos  intermedios  ,  én  que  es 
de  notar  la  grave  inconseqüencia  de  este  Auton  Porque  la 
razón  en  que  funda  el  que  los  septenarios  sean  peligrosf sis- 

mos, es,!  porque  cada  año  séptimo  corresponde  ai  séptimo 
Planeta  ,  que  es  Saturno ,  Astro  melancólico ,  de  malos  in¿ 
fluxos  9  y  caminando  por  e^j vereda ,  los  años  quartos  m^ 



23^  Años  Climatéricos. 

intermedios  habían  de  ser  los  mas  saludables ,  porque  cor- 
responden al  quarto  Planeta,  que  es  eí  Sol,  Astro  el  mas  i^ 

vorable  á  la  vida  de  quantos  giran  el  Cielo. 
9  Claudio  Salmasio  dice ,  que  todas  esta$  cuentas  vin 

erradas ,  y  lo  prueba  con  la  autoridad  de  Julio  Firmico ,  y 
otros  Astrónomos  antiguos ;  en  cuya  sentencia  los  clima- 

téricos no  proceden  por  septenarios ,  ni  por  novenarios ,  ni 
por  otro  algún  orden  de  números  constante  en^  todos  lofe 
individuos ;  sí  que  cada  uno  tiene  su  serie  de  climatéricos 
diversa  ,  según  el  Signo  ,  y  parte  del  Signo  que  correspon- 

dió á  su  nacimiento.  Para  esto  dividen  cada  Signo  en  tres 
porciones^  que  llaman  Decanos :  con  que  siendo  treinta  y 
seis  los  Decanos  vpor  ser  doce  los  Signos  v  viene  á  haber 
treinta  y  seis  órdenes  de  climatéricos  distintas.  Pohgo  dos 
exemplos.  £1  que  nace  en  el  primer  Decano  de  Aries  tiene 
ocho  años  climatéricos ;  conviene  á  saber ,  el  quarto  de  sa 
edad ,  el  noveno ,  el  duodécimo  ,  el  veinte  y  uno ,  el  trein- 

ta y  tres ,  el  quarenta  y  nueve  4  el  cincuenta  y  dos ,  el  se- 
senta y  quatro^y  el  setenta  y  quatro.  El  que  nace  en  el 

segundo  Decano  del  mismo  Signo  de  Aries,  tiene  doce  años 
climatéricos ;  esto  es ,  el  segundo ,  el  séptimo ,  el  trece ,  el 
diez  y  nueve ,  el  veinte  y  quatro ,  el  treinta  y  dos  ,  el  trein- 

ta y  nueve ,  el  quarenta  y  uno ,  el  cincuenta  y  dos ,  el  se- 
sesenta  y  seis ,  el  setenta  y  uno ,  y  el  ochenta  y  seis.  A  este 
modo  se  van  variando  los  climatéricos  por  todos  los  de- 

más Signos,  y  Decanos,  sin  hacer  cuenta  de  septenarios^ 
ó  novenarios.  ¿Qué  se  infiere  de  tanta  variedad  ,  sino  que 
todo  lo  que  se  dice  de  años  climatéricos  es  una  algarabía 
sin  rastro  de  fundamento? 

10  La  misma  oposición  hay  en  quanto  i  la  fuerza ,  ó 
actividad  de  los  Climatéricos.  Comunmente  solóse  les  atri- 

buye potestad  para  hacer  mal ,  de  modo  que  las  mutacio- 
nes que  acaecieren  en  ellos  ,  sean  siempre  perniciosas. 

Pero  no  faltan  Autores ,  que  haciendo  paralelo  entre  los 
años  climatéricos  de  la  edad,  y  días  críticos  de  las  enfer- 

medades ,  al  modo  que  estos  son  indiferentes  ̂   para  que  las 
mutaciones  que  arriben  en  ellos  seao  para  mejoría  i  ó  pa- 

ra 
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ra  peoría,  la  misma  diferencia  establecen  en  los  años  cli- 
matéricos. La  opinión  que  reyna  en  el  vulgo  es ,  que  en 

los  climatéricos  peligra  la  vida  solo  en  virtud  de  alguna 
alteración  del  temperamento  que  produzca  dolencia  de  cui- 

dado. Saimasio  dice ,  que  esto  es  contra  el  sentir  de  todos 
los  antiguos  ;  y  que  en  los  años  climatéricos ,  no  solo  peli- 

gra la  vida  por  los  principios  intrínsecos  que  pueden  pro- 
ducir enfermedades ;  mas  también  por  qualesquipra  exter- 

nos ,  y  fortuitos  accidentes  ,  como  de  naufragio ,  herida, 
precipiicio  ,  &c.  Non  solum  igitur  interna  corporis  mala  ,  sed 
€tiam  externa  annorum  suntcíimactericorum  (a).  Y  poco  mas 
adelante  enseña  ,  que  no  solo  tiene  en  los  años  climatéri- 

cos sus  tropiezos  la  vida ,  mas  también  tiene  sus  escollos 
la  fortuna ,  amenazando  en  ellos ,  no  menos  que  los  amagos 
de  la  parca,  los  reveses  de  la  suerte:  Non  enim  vitce  tan-' 
tum  pericula  ad  cUmactericos  pertinent  ̂   sed  &  fortunarum^ 
&  dignitatum. 

1 1  Algunos  con  Enrico  Ranzoviq^ extienden  la  jurisdicr* 
cion  de  los  climatéricos  á  los  mismos  cuerpos  de  los  Impe- 

rios ,  ó  Repúblicas ,  queriendo  que  en  ellos  estén  mas  ar-* 
nesgadas  á  mutaciones,  ó  decadencia;^ ;  aunque  como  poc 
lo  común  son  de  mayor  duración  los  Imi^eriois  que  los  in- 

dividuos ,  señalan  á  aquellos  periodos  mas  prolixos ,  siguienH 
do  el  mismo  orden  de  los  septenarios.  El  número  de  seten- 

ta años ,  que  consta  de  diez  septenarios  ,,  le,  juzgan  muy, 
climatérico  ,  fundándote  en  el  exemplo  del  cautiverio.de 
Babylonia,  que  duró  ese  espacia  de  tiempo,^  y  en  el  vati^ 
cinio  de  Isaías  de  que  duraría  el  mismo  espacio,  la  desoía-^ 
ciondeTyro.  Pero  señalan  por  el  mas  riguroso  climatéri- 

co para  los  Imperios  el  año  490  ,  que  consta  de  siete  sep-^ 
tuagenarios.  Todo  esto  se  dice ,  porque.se  quiere  decir.  Y, 
los  dos  exemplos  de  la  Escritura  probarían  antes  que  el  afitf 

septuagenario  es  feliz  ,  y  fausto  ̂   pues  en  él  recc¿)í"ó  su  li- 
bertad el  Pueblo  de  Israel ,  y  Tyro  se  restableció  en  su  an- 

tigua felicidad.  La  sentencia  mas  seguida  es  ,que  solo  los 
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individuos  están  sujetos  á  la  potestad  de  los  cliniatéricos, 
no  las  Ciudades ,  Reynos ,  ó  Repúblicas.  Aun  quando  los 
Climateristas  estuviesen  muy  convenidos  entré  sí ,  tendrían 
poco  derecho  para  ser  creídos.  ¿Quánto  meaos  estando  en 
tantos  capítulos  tan  discordes  ? 

S.  IV. 12  T  A  experiencia  está  asimismo  contra  su  opinión. 
I  y  Yo  tomé  el  trabajo  de  computar  los  años  de  vida 

de  trescientos  sugetos ,  de  quienes  se  sabe  por  las  Historias 
el  año  de  su  nacimiento  ,  y  el  de  su  muerte.  Y  hecha  des- 

pués la  regla  ,  que  llaman  de  proporción  ,  no  hallé  que  con. 
respondiesen  aun  en  su  tanto  mas  muertes  en  los  septena-^ 
íios  ,  y  novenarios  que  en  los  demás  años.  De  un  P.  Jesuíta 
leí  en  las  Memorias  deTrevoux,  que  en  ia  Ciydad  de  Pa-?- 
krmo ,  por  los  Libros  de  las  Parroquias  hizo  el  mismo  cóm-i? 
puto  sobre  muchos  millares  de  hombres ,  y  al  ajustár  la 
cuenta ,  halló  lo  misgio  que  yo. 

13  Alegan  los  Climateristas  un  corto  catálogo  de  hom- 
bres famosos,  que  murieron  en  años  climatéricos.  Pero  aun- 
que el  catálogo  fuese  mas  largo ,  nada  probaría:  porque 

Mendo  los  años  climatéricos  muchos ,  y  contándose  los  hom« 
bres  famosos  por  millares  ,  sería  menester  una  especial  pro^ 
videncia  de  Dios  para  que  muchos  no  cayesen  en  los  sep- 

tenarios ,  6  novenarios.  Fuera  de  que  de  algunos  ,  que 
cuentan  muertos  en  los  climatéricos ,  no  hay  cosa  cierta* 
De  Aristóteles  dicen  que  murió  á  los  sesenta  y  tres  años 
de  su  edad ,  que  muchos  juzgan  ser  el  mas  riguroso  cli- 

matérico ,  porque  consta  del  número  siete  multiplicado  por 
nueve  ;  pero  Eumdio ,  citado  por  Diógenes  Laercio ,  di- 
¿é  que  murió  á  los  setenta.  De  Platón  dicen  que  murió  á 
los  ochenta  y  uno :  gran  climatérico  también  ,  porque  re- 

sulta del  número  nueve  multiplicado  por  sí  mismo.  Pero 
Ateneo  dice  que  murió  á  los  ochenta  y  dos  ;  y  Neantes, 
citado  por  Laercio ,  dice  que  á  los  ochenta  y  quatro.  • 

14  Alegan  también  el  simil  de  los  dias  críticos  de  las 
enfermedades ,  que  asimismo  proceden  por  septenarios,  Pe- 
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ro  lo  primero ,  el  asunto  es  incierto.  Grandes  Médicos  dan 
por  mal  fundada  la  observación  de  los  dias  septenarios  pa- 

ra las  crises';  y  hallan  que  en  qualesquiera  dias  suceden  es- 

tas con  tanta  regularidad  como  en  los  septenarios,  Aón'es- tá  en  opiniones  desde  qué  punto  se  ha  de  empezar  á  hacer 
la  cuenta.  Unos  quieren  que  sea  desde  el  primer  insulto  de 
la  enfermedad  vó  desde  que  se  empieza  á  sentir  alguna  in- 

disposición. Otros  desde  que  hay  fiebre  maoifiesta.  Otros 
desde  que  la  fiebre  rinde  el  enfermo  ,  aún  reluctante ,  á  I3 
cama.  Entre  el  primero ,  y  último  término  pasan  muchas 
veces  algunos  dias.  ¿  Cómo ,  pues  ,  la  experiencia  nos  puer 
de  mostrar  que  los  septenarios  son  críticos ,  si  el  que  es 
septenario  en  una  opinión  ,  ea  otra  es  quinto,  ó  sexto^ 
octavo ,  ó  nono  ?  De  aquí  es  que  freqüentemente  los  Mér 
dicos ,  viendo  que  la  crise  no  vino  en  el  dia  que  antes  con^ 
taban  por  septenario  ,  varían  la  cuenta  para  hacerle  sep- 

tenario ,  que  quiera  que  no.  Y  de  esto  he  visto  mucho. 
1 5  Lo  segundo  diigo  ̂   que  aunque  algunos  Médicos 

atribuyen  la  potestad  de  los  dias  críticos  á  la  virtud  ocul- 
ta del  número  septenario ,  estos  son  muy  pocos.  Los  mas 

recurren  á  otras  causas ,  las  quales  no  intervienen  en. el 
periodo  septenario  de  los  años ,  como  á  los  movimietítos» 
y  frases  de  la  Luna. 

16  Finalmente  respondo  ̂   que  la  observación  de  los 
dias  críticos  discrepa  en  muchas  cosas  de  la  de  los  años 
climatéricos,  y  así  no  puede  hacerse  argumento  de  parir 
dad  de  aquellos  á  estos.  En  los  dias  críticos  el  quarto  es  ín- 

dice del  séptimo.  En  los  años  climatéricos  nadie  dice  tal 
cosa.  Los  dias  críticos  son  indiferentes  al  bien ,  y  al  mal. 
A  los  años  climatéricos  los  dá  la  sentencia  común  por  de- 

terminadamente infaustos.  En  los  dias  críticos,  desde  él 
sexto  crítico ,  que  se  cuenta  á  los  quarenta  diaS  de  enfer- 

medad ,  se  prosigue  la  cuenta,  no  de  siete  en  siete ,  sino 
de  veinte  en  veinte :  en  los  años  climatéricos  quieren  que 
se  siga  siempre  constantemente  la  cuenta  por  septenarios, 
y  novenarios.  Omito  otros  muchos  capítulos  de  disparidad. 
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17  /^Tro  argumento  ,  aunque  en  nadie  le  he  yistOi, 
V^  hallo  que  puede  hacerse  á  favor  de  los  años  cli- 

matéricos ,  en  quanto  prueba  absolutamente  la  oculta  ac- 
tividad de  determinados  números  para  algunos  efectos.  Es- 

tá comunmente  admitido ,  y  dicen ,  que  observado ,  que  las 
ondas  del  mar  de  diez  en  diez  aumentan  su  ímpetu ,  de 
modo  que  la  onda  que  se  cuenta  décima  en  el  orden ,  es 
mucho  mas  impetuosa  que  todas  las  antecedentes ;  y  así  á 
ella  se  atribuyen  comunmente  los  naufragios :  por  lo  qu^ 
cantó  Ovidio  en  el  de  Ceix  :  Décima  ruit  ímpetu  undce.  Y 
xio  pudiendo  esto  provenir  de  otro  principio  que  de  la  es^ 
condida  fuerza  del  número  decenario^  no  hay  por  qué  obs- 

tinarnos en  negar  la  virtud  á  determinados  números  en  al- 
gunas determinadas  materias. 

18  Lo  que  á  esto  puedo  decir  es  ,  que  yo  hice  muy 
de  espacio  la  experiencia  puesto  á  las  orillas  del  mar ,  por 
ver  si  en  esto  habia  alguna  correspondencia  fixa ,  y  ninr 
guna  hallé  ;  sí  que  las  ondas  eran  muy  desiguales  en  la 
vehemencia ,  sin  guardar  orden  alguno  en  el  número.  Unas 
veces  era  mas  impetuosa  la  tercera  ,  otras  la  quarta,  la 
quinta ,  y  así  discurriendo  por  todos  los  demás  nún?ero& 
Así  que  erí  esto ,  comb  en  otrasí  muchísimas  cosas  Vse  creea 
•€n  la  naturaleza  los  mysterios  que  no  hay  ;  porque  tal  vez 
lo  que  al  principio  fue  ilusión  ,  ó  fantasía  de  un  hombre 
solo ,  por  no  interesarse  nadie  en  examinar  la  verdad  ,  pa- 

co á  poco  vá  conquistando  el  común  asenso  {a). 

.  {a)  Tan  firme  estoy  en  la  persuasión  de  que  es  vanísima  ,  y  care-* 
ce  de  todo  fundamento  la  observación  de  Jos  años  climatéricos  ,  que 
habiendo  ,  quando  escribo  esto  ,  entrado  eri  uno  de  los  mas  ríguTO- 
sos  climatéricos  ,  según  la  opinión  vulgar  ,  que  es  el  de  sesenta  y 
tres  ,  por  resultar  de  la  multiplicación  de  nueve  por  siete  , , estay  se- 

renísimo ,  y  sin  el  menor  susto  por;  lo  que  mira  ̂ 1  climatcrismo  :  y 
es  cierto  que  $i  llego  al  áf  sesenta  y  quatro ,  6  sesenta  y  cinco» 
que  no  5on  climatéricos  ,  contemplaré,  entonces  mi  muerte  mas  cer- 

cana que  la  considero  ahora.  Quanto  la  edad  fuere  ma)^r ,  tanto  ea 
año  será  mas  climatérico* 

SE- 
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DISCURSO    XI L 

S.  I. I  T^O  lloraba  tan  tiernamente  Helena  al  representar-- 
X^  le  el  cristal  los  estragos  que  el  tiempo  babia  he-* 

cho  en  su  belleza :  Fkt  quoqueutJn  specuh  rugas  conspexit 
añiles  Tindaris ,  como  el  mundo  se  lamenta  de  las  ruinas 
que  contempla  en  su  vejez  imaginaria.  A  cada  paso  se  oyoi 
las  quexas  deque  eltranscuVso  de  los  siglos  ha  abreviado 
ala  vida  humana  los  plazos,  debilitado  las  fuerzas  corpo^ 
rales ,  aumentando  el  número  de  las  dolencias ,  disminui- 

do por  defecto  de  la  facultad  prolíñca  el  de  los  individuos; 
y  .p^ra  dar  materia  mas  dilatada  al  dolor  en  todo  aquello 
que  puede  servir  al  hombre,  se  representa  la  misma  de^ 
cadenciaren  los  alimentos menos.sHbstancia,  en  ios  medi- 

camentos menos  virtud ,  en  la. tierra  menos  feracidad  y  y 
hasta  en  los  cuerpos  celestes  mas  débiles  los  influxos. 
2  Pero  toda  esta,  larga  lamentación  carga  sobre  una 

aprehensión  sin  fundamento.  Prioííf  amenté  por  lo  que  mi- 
ra al  periodo  de  la  vida  humana ,  es  ííxo  que  Mby  es  el 

mismo  que  pra  há  veinte.^  y  aun  treinta  siglos.  Há  dot 
mil  y  ochocientos  años  que  vivió  el  Santo  Profeta  David; 
de  modo  ,  que  según  el  cómputo  mas  justo  de  Genebrar- 
do  ,  Saliano ,  Tornielo  ,.Spondano  ̂   y  otros ,  vino  á  flore- 

cer, con  corta  difejrencia ,  á  la  misma  distancia  del  prin- 
cipio del  mundo  que  de  nuestro  siglo ,  habiendo  nacido 

á  los  dos  mil  novecientos  y  diez  años  de  la  creación  del 
Orbe.  Este  ,  pues  ,  ilustrado  Rey  ,  hablando  del  término 
común  de  la  vida  de  los  hombres  de  su  tiempo  ,  al  Psal-; 
mo  88.  señala  el  mismo  que  experimentamos  en  nuestra 
edad:  Dies  annorum  nostrorum  in  ipsis  septuaginta  anm. 
Del  mismo  David  quaqdo »  según  los  Autores  de  lá  Cro- 

Tom.  L  del  Teatro.  Q  no- 
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nología  Sagrada  9  había  llegado  á  los  setenta  años  ̂   dic<^  la 
Escritura  en  el  cap.  i.  del  lib.  3.  de  los  Iteyes ,  que  era  muy 
^aciano ,  y  por  eso  el  beneficio  de  la  ropaino  bastaba  á  de- ' 
fenderle  del  frió :  Et  Rex  David  senuerat ,  babebatque  ceta- 
tisplurimos  dies ,  cumque  operiretur  vestibus  non  calefiebaU 
3  Estas  pruebas  son  tan  concluyentes  ,  que  no  dexan 

alguna  salida.  Y  en  verdad  que  pocos  se  hallarán  en  nues- 
tros tiempos ,  que  siendo  tan  sobrios ,  y  de  tan  buen  tem- 

peramento como  David  ,  no  lleguen  á  la  edad  septuagena- 
ria con  mas  vigor. 
4  Ni  yo  entiendo  cómo  el  error  de;  la  decadencia  de 

la  vida  humana  se  ha  hecho  tatito  lugar ,  quando  todas  las 
Historias  antiguas  ,  así  Sagradas ,  como  profanas  (excep- 

tuando las  fabulosas)  no  nos  representan  los  hombres  más 

duraderos  en  los  pasados  siglos  qué  en  los  (ñ'esentes.  Po- 
quísimos ,  ó  rarísimo  hombre  que  pásase  de  cien  años ,  se 

halla  en  Escritores  Griegos ,  ni  Romanos  ̂   en  quienes  ge-^ 
neralmente  los  octuagenaríos ,  y  nonagenarios  son  ponde- 

rados por  longevos ,  como  en  nuestro  tiempo/  S.  Juan  Evan- 
gelista es  llamado  de  muchos  el  Matusalén  de  la  Ley  de 

Gracia :  y  según  el  Cardenal  Baronio  no  vivió  mas  de  no- 
venta y  tres  años.  Plinio  en  el  lib.  7.  de  su  Historia  Natu- 

ral ,  cap.  48.  cuyo  título  es  de  Spatiis  vitie  hngissimisy 
cuenta  de  intento  los  Romanos  que  durar<Mi  irregular- 

mente en  los  siglos  próximamente  antecedentes  al  suyo, 
y  señala  por  vidas  larguísimas  la  de  Livia  de  Rutilio,  que 
vivió  noventa  y  siete  años ;  la  de  Statilia  ,que  vivió  noven- 

ta y  nueve ;  la  del  Pontífice  Metello ,  y  la  de  Perpenna ,  que 
vivieron  noventa  y  ocho ;  la  de  Marco  Valerio  Corvino, 
que  llegó  á  ciento.  Y  la  vida  mas  larga  ̂   que  refiiere  con 
cuenta  fixa  entre  los  Romanos ,  es  la  de  Clodia ,  que  vivió 
ciento  y  quince  años.  De  los  estrangeros  ,  en  quien  mas 
se  extiende ,  es  en  Argantonio  Gaditano ,  que  reyno  ochen- , 
ta  años ,  entrando  á  reynar  á  los  qüarenta  de  edad.  Es  ver- 

dad que  Silio  Itálico  lib.3.1e  dá  á  este  Rey  trescientos  años: 
  Ditissinius  ievi 
Terdenos  decies  emensus  belUger  ánnos. 
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Pero  á  los  Poetas  los  recusaremos  siempre  para  testigos..Lu* 
ciano ,  que  trató  esta  materia  con  mas  extensión  que  Plínío^ 
en  el  libro  intitulado  de  Macrpbiis ,  discurriendo  por  toda 
la  antigüedad ,  y  excluyendo  do3 «  ó  tres  edades  reputadas 
por  fabulosas ,  señala  muy  pocos  hombres  ,  que  pasaron 
de  cien  años  ,  y  la  vida  que  cuenta  mas  larga  es  la  del  Wx^ 
toriador  Ctesibio ,  que  llegó  á  ciento  veinte  y  quatro. 

S-   II. S  A  Hora  preguhfo :  ¿Qué  País  hay »  donde  hoy  no  se 
Xjl  vea  uno.,  ú  otro  que  llegan  ,  y  pasan  de  cien 

años  ?  Dentro  de  este  Principado  de  Asturias ,  donde  asis-» 
to ,  tengo  noticia  de  muchos  ,  y  especialmente  de  una 
muger ,  que  vivió  ciento  treinta  y  dos  años.  Posible  es 
que  en  esta  noticia  se  añadiese  algo.  Pero  de  este  riesgo 
no  estuvo  esento  Plinio  ,  ni  otros  Escritores  antiguos.  Lp 
que  puedo  asegurar  con.  toda  verdad  es  ,  que  habrá  doa 
años ,  poco  mas  ,  murió  i  distancia  de  media  legua  de  es- 

ta Ciudad  de  Oviedo ,  en  una  Aldea  llamada  Caxigal ,  ei» 
la  edad  de  ciento  y  pnce  ,  una  pobre  muger  ,  llamada 
Mari-Garcia ,  habieqdo  con$ervado  siempre  el  juicio  sa- 

nísimo. Y  hoy  vive  en  dicha, Ciudad: de  Oviedo  D.  Alonr^' 
so  Muñiz,  Presbyterp  ,  de  edad  de  ciento  y  siete  años^ 
con  bien  fundadas  esperanzas  de  vivir  no  poco  mas ;  pues^ 
en  una  edad  tan  abanzada  9  todos  los  dias  vá  á  celebrar  el 
santo  Sacrificio  de  la  Mi$a  á  la  iglesia  de  las  Religiosas- 
de  Santa  Ciará ,  distante  mas  de  quatrocíentos  pasos  co^ 
muñes  de  su  casa ;  y  buena  parte  del  camino  es  bastacr-r 
temente  agrio*  Si  estos  exemplos  sei  hallan  en  un  .País  i  que 
á;causatde  su  mucha  humedad,  ho^es  celebrado  por  muy 
sano  ( bien  que  yo  le. tengo  por  bueno)  ̂   mayores  se  halla- 

rán en  los  que  gozan  mas  benigno  Cielo. 
6    En  Galicia  murió  el  ̂ ño  pasado  de  1726  un  pc^Híe 

labrador ,  llamado  Juan  4e  Outeyro ,  «vecino  que  fiíe  de  lat 
Villa  de  Fefíñaynés  \  Arzobispado  de  Santiago  ̂   digno  por  su 
larga  vida  de  mas  largamen^ifia  ̂ y  aun  de  ques^perpei*^ 
túe  su  nombre  en  las  prensas.  iPara  averiguar  su  edad^  faU 

Qa  tan- 
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tando  libros  ̂   y  demás  instrumentos ,  no  se  halíó  o^rb  tes-^ 
timonio ,  que  el  informe  conteste  de  los  mas  ancianos  con 
su  dicho ;  pues  solia  afirmar ,  que  quando  se  fabricó  la  Igle- 

sia de  S.  Francisco  de  Cambados ,  iba  delante  del  carro  que 
conducía  los  materiales  para  la  fábrica :  y  suponiendo ,  que 
por  lo  menos  tendría  entonces ,  para  poder  acordarse ,  seis^ 
ú  ocho  años ,  y  que  en  el  dicho  Templo  se  halla  una  ins^ 
cripcion  ,  que  dice  se  acabó  la  obra  el  año  de  1588; 
se  infiere ,  descontando  los  seis^  ú  ocho  años  que  tendría, 
que  nació  el  de  1 580 ,  desde  el  qual ,  hasta  el  de  172% ,  que 
falleció  por  Mayo ,  salen  146  años  de  edad  :  y  es  dígno 
de  reparo  ,  que  su  común  alimento  era  pan  de  maíz ,  y 
berzas  cocidas ,  tal  vez  alguna  sardina ,  ú  almeja :  su  regalo 
extraordinario  puches  de  leche ,  y  harina  de  maiz  :  carne 
de  baca  solo  la  comía  algún  día  muy  festivo  :  vino  (aun- 

que le  bebía)  rarísima  vez  por  su  escasez  de  medios  le  lo- 
graba: y  lo  que  mas  admiración  hace  es ,  qué  hasta  eliiti 

de  sus  días  siempre  se  manejó  con  firme  agítidad ,  y  tanta 
entereza  en  el  juicio ,  como  si  tuviera  quareiita  añosí. 
7  Mas  convence  d  intento  la  Certificación ,  que  para 

en  poder  del  Ilustrísimo  señor  D.  Fn  Antonio  Sarmiento, 
Genera]  que  fue  de  mi  Religión,  electoObispo  de  Jaca, 
dada  por  Fr.  Veremundo  Negueruela  ,  Cura  de  S.  Juan  del 
Poyo,  en  el  mismo  Rey  no  de  Galicia ,  en  30  de  Septiem- 

bre de  1724';  quien  certifica ,  que  en  sola  su  Parroquia  en dicho  año  administró  los  Sacramentos  á  Bartolomé  de 

Víllanuev9  9  de  edad  de  127  años  cumplidos  :  á  Bartolo- 
mé de  la  Grana  i  de  120 :  á  Marta  García ,  de  1 18 :  á  AU 

berta  Solía ,  de  1 17 :  á  Lucia  Solía ,  su  hermana ,  de  1 1 3; 
y  á  Benito  Pérez ,  su  marido ,  de  i  lot  á  Jacinto  Diz ,  dé 
1 16 :  á  Alonso  Otero ,  de  1 15 :  á  María  Mouriña ,  de  1 12; 
á  Domingo  González ,  de  1 10 :  á  Antonio  Parada ,  de  116: 
á  Antonio  Parada  de  Fotttela,de  115 ;  y  á  Catalina  Fer- 

nandez v  de.  sio.:  De  modo  vqu^'^t^e  los  trece  Parroquia- 
nos M^i  se  fórmase  otra' danzsp'COfiáK)  la  de  la  Provincia  de 

Henford  ,^e  que'  luego  hablaremos)  compondrían  la  edad 
de  i499:años ,  que  en  este  siglo  es  cosa  prodigiosa. 

En 
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8  En  la  Isla  de  Ceytán  es  muy  freqüenté  llegar  los  hom- 
bres á  cien  años ;  y  él  Capitán  Juan  Riberio »  Portugués ,  en 

1^  Historia  de  esta  Isla  ,  que  dio  ¿  luz  el  ario  i68$  ̂   dice 
que  poco  há  se  yió  allí  uiito  de  ciento  y  veinte  años ,  que 
sin  bastón  en  la  mano  iba  á  oír  Misa  á  uiia  Iglesia  distan-» 
te  una  legua  de  su  casa.  Miirió  en  Inglaterra  la  Condesa 
de  Nésmunda ,  ó  Nesmond  en  la  edad  de  140  años.  Ma- 
damusela  de  EcKleston ,  Inglesa  cambien ,  murió  el  año  de 
1691  de  ciento  qüarentay  tres  años  :  este  es  un  hecho 
¿onstante en  toda  Inglaterra.  En  el  de  1635  fue  presenta^ 

do  al  Rey  Cark>s  I  de  la  Gran  Bretaña  Thomas  ParK^  tiatu^^^ ral  de  la  misma  Isla ,  en  la  edad  de  ciento  cincuenta  y  doa 
años ,  que  parece  ser  murió  el  año  siguiente  ;  porque:  et 
Cabaiiéro  Temple  en  sus  Obras  Misceláneas  le  cuenta  de 
ciento:>  cincuenta  y  tr^s  añps  de  vida;  Bien  sabida  es  tá 
danza  ,  que  formaron  en  la  Provincia  de  Herford  doce  vie- 

jos,  cuyas  edades  cumuladas  subian  á  la  suma  de  mil  y; 
doscientos  años ;  de  modo ,  que  uno  con  otro  tenian  ciento^ 
\  9  El  Canciller  Baconi,  que  murió  no  há  mas  de  ua 
siglo ,  en  la  Historia  de  lamida  ̂ y  la  Muerie^^attQ  todos 
los  Papas  que  hablan  gobernado  la  Iglesia  hasta  su  tieni^ 
po ,  cuenta  solamente  cinco ,  que  llegaron  ,  ó  pasaron  de 
ochenta  años  ̂   y  todos  cinco  fueron  próximos  á  su  tiem- 
pp;  conviene  á  saber ,  Juan  XXIII  vque  llegó  á  90  :  Grer 
gorio  XII  ̂   á  93  í  Paulo  III ,  á  81  :  Paulo  IV,  á  81 ;  y  Gre^ 
gorio  Xilt  5  á  k>  mismo.  lx)s  tres  últimas  no  há  dos  siglos 
que  murieron.  Y  así  en  la  serie  de  los  Pontífices  está  he-- 
cha  ía  cuenta ,  de  que  los  que  mas  vivieron ,  fueron  cerca- 

nos á  nuestra  edad.  Es  verdad  que  muchos  de  la  primiti- 
va Iglesia  no  deben  entrar  en  este  cómputo ,  por  haberles 

anticipado  la  muerte  el  martyrio  (a).  : 
Tom.  I.  del  Teatro.  Qz  ^^* 

'  (a)  A  las  largas  vidas  de  estos  tiempos ,  que  l-eferimos  en  .es?e  híi-^ 
mero  ,  y  en  los  antecedentes ,  añadiremos  tres  muy  notables.  La  pri- 

mera es  de  Pedro  Platón ,  Labrador ,  natural  de  Champaña  ,  el  qual 

muHó  de  cien.t;o.'di¿¿  jjf»  >iete  años  en  el  de  1695.  No  es  lo  mas  parri^ 
Cular  de-cste1í6mbf¿<jue^WviesÍ2í  tanto  ,  sino  que  en  Ibs  años  próx?^ 
mos  al  de  su  muerte  conservaba  un  cuerpo  bastanteradnte  vigcH'oso^ 
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%  Estando  imprimiendo  este  Escrito  ,  murió  en  esta  Cor^ 
te  Doña  Juana  Quatrin ,  Flamenca  ̂   asistente  en  la  casa  del 
Señor  Duque  de  Pópuíi  ̂   de  ciento  y  ofice  años.^yjyáe  enr^ 
tetrada  el  dia  veinte  y  nueve  de  julio  de  1726  en  la  Parro^ 
fuia  de  S.  Martin. 

$.  IlL 
10  T7L  argumento ,  que  á  favor  de  la  opinión  vulgar  se 

Jj^  toma  de  las  larguísima^  vidas  de  los  hombres 
Antediluvianos ,  y  bs  que  sucedieron  próximamente  al  Dh 
luvio^  no  es  del  caso;  Porqixe  no  negamos  que  la  vida  del 
hombre  haya  padecido  alguno ,  y  grave  detrimento  desde 
su  primer  origen ;  sí  solo  ̂   que  de  muchos  siglos  á  esta  par* 
te  le  haya  padecido ,  y  que  ahora  de  presente  se  vaya  es^ 
trechiando  cada  vez;i  masís  como'  piensa  el  jVu%o¿  Señalad 
lóS'Autóreis yariaá^caüsas  déJaptodigiosa duracif» de aque^ 

•^  ■.;-^  ■:::  -^  -     •   .  :-;,■'       '.líos 

lo  que  acreditan  dos  circunstancias  muy  dignas  de  notarse.  Lá  pri- 
faiera  ,  que  hasta  los  ciento  y  quince  año3  trabaja  en  el  .Qam|)o  ,  casi 
sin  sentir  las  debilidades  ,  6  incoiliodidádes  de  lá-Véjézi'  ta  segunda, 
que  viéndose  poco  respetado  de  sus.  hij<¿ ,  .por  «engairáe  de  ellos  toU 
vio  a  casarse  á  los  ciento  y  diez  años,,.  '>  •:  -    .[f 

La  segunda  vida  larga ,  mucho  mayor  ,qüe  la  pasada  ,  y  que  todas 
las  que  hemos  referido  en  el  cuerpo  de  la  Obra ,  fue  la  de  Enrico 
Jenkins  ,  el  qual  murió  de  ciento  sesenta  y  nueve  aiños  ,  á  los  fines 

del  siglo  pasado.  Refiere  estos  dos  casos  Larrey , 'Historiador  dé  Frán-í 

cia  ,  el  primero  en  el  tom.  6  ,:  pág.  ̂ 99  i  «1  segiíndo*t<^'.  7  ipágv  203^ 
La  tercera  de  un  Caballero.  Etiope;,  Scííor:  delXugar)  de'^Bacras^ 

en  el  Reyno  de  Sennar  ,  á  quien  conoció,  y  trato  el  año  de. ,16991 
Carlos  Jacobo  Poncet ,  Médico  Francés ,  que  residia  en  el  Cayro,  y 
de  allí  pasQ  á  la  Etiopia  ,  llamado  del  Emperador  de  los  Abisinos, 
para  que  le  curase  de  una  enfermedad  que  padecia.  Refiere  Poncet, 
que  este  Cabulero,  quando  él  le  trató-,  era^ de  cie»to  y  treinta  años| 
pero  estaba  tan  fuerte  ,  y  vigoroso  ,  qoQio  ̂ í  np  tuviese  mais  de  qua-s 
renta.  Siendo  esto  así ,  podrá  vivir  el  dia  de  hoy  ,  y  aun  algunos  años 
mas.  Véase  el  quarto  tomo  de  las  Cartas. Ediifiqantes  ,  que  no  contie- 

ne otra  cosa  ,  que  la  relación  del  viage  de  Poncet ,  pág.  42. 
Digno  es  de  agregarse  á  estas  noticias  la  de  un  casamiento  ,  que 

se  hizQ  en  )Liondres  el  año  de  .1 700 ,  entre  i^n  hombre  de  ciento ,  y  tres 

años  :,  y  una  muger  de  ciento.  J^efiéiresi^  en  U 'República  de  las  1&* 
trasi  tom.  22  ,  pág,  míhi  328.  •         . 



DiscvRso  XIL  247 

líos  antiguos  progenitores  nuestros :  como  su  mayor  sobrie- 
dad tía  mejoría  de  los  frutos  de  la  tierra  ,  qué  deteriora- 

roa  las  aguas  del  Diluvia:  alguna: especial  protección  de 
la  Providenciarla  gran  notjfcia  de  remedios  preservativo^ 
comunicada  del  primer  Padre  á  sus  hijos,  y  nietos ,  que 

después  se  fue  perdiendo  poco  á  poco*  * 
:  II u  Argüyóse  también  con  los  exemplos  de  algunos  an- 

tiguos ,  muyposteripres  si  Diluvio ,  que  alargaron  sus  diai 
con  mucho  exceso  sobre  los  nuestros ,  como  Néstor ,  Rey 
de  Pito  i  que  vivió  trescientos  años.  Algunos  Reyes  de  Ar- 
cadiiEt^  que  llegaron  á  la  misma  edad.  Otros  de  Egypto^ 
que  vivieron  mil  y  doscientos  años.  Juan  de  los  Tiempos, 
Escudero  de  Cario  Magno ,  que  vivió  trescientos  y  sesenta* 
:-  12  A  esto  se  responde ,  que  Néstor  vivió  los  trescien^^ 
tos  años  en  el  País  de  las  Fábulas.  Lo  de  los  Reyes  de  Ar« 
cadia ,  y  de  Egypto  se  desvanece  ,  quitando  la  equivoca-- 
clon  que  en  ésto  hay.  Es  el  caso ,  que  cada  año  nuestro 
tiene  quatrodelbs  que  contaban  por  tales  los  Arcades ,  en« 
tre  quiénes  el  año  constaba  no  mas  que  de  tres  me-^ 
ses  i  como  refiere  Piinio :  y  así ,  los  trescientos  años  de  vi-í 
da  de  cada  Rey  venían  á  ser  setenta  y  cinco  de  los  co-i 
muñes.  Entre  los  Egypcios^  como  testifican  Diódoro  Sí* 
culo, y  Plutarco , aun  era  mucho  menor  el  año  ,  porqué 
los  contaban  por  Lunas  ;  y  así  v^ü  y  doscientos  años 
Egypcios  no  llegaban  á  ciento  de  los  nuestros.  La  edad 
larguísima  de  Juan  de  los  Tiempos  es  repelida  como  fábu- 

la por  los  mejores  Historiadores.  Fuera  de  que  habiendo 
muerto  este  hombre  el  año  de  1128  de  la  Era  Christia- 
na ,  probaria  el  hecho,  siendo  verdadero  (contra  lo  qiie  se 
pretende  de  la  succesiva  decadencia  de  la  vida  dé  los 
hombres  ,  así  como  fueron  corriendo  los  tiempos)  ,  que 
seis ,  ú  ocho  siglos  há  se  vivia  mas  que  los  diez  ,  ú  doce 
anteriores ;  pues  retrocediendo  todo  este  espacio  de  tiem- 

po,  no  se  encuentra  hombre  alguno  que  durase  tanto. 

Q4 
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S-  IV. 
•  13  13^^  ̂ ^  9^^  ̂ ^^^  ̂   ̂^  fuerzas  corporales ,  si  dexa- 

JL  mos  á  los  Poetas  lo  que.  es  suyo  <,  conviene  á  san 
bernias  fábulas  v como  son icft: prodigios  que  nos  cuentan 
de  Hércules ,  no  hallaremos  algún  exceso  en  los  antiguos 
sobre  los  modernos.  No  hubo  fuerzas  mas  ponderadas  en 

la  antigüedad ,  que  las  del  famoaa  A'iteu  JVLlon  Crotonia- 
co.  De  este  lo  mas  que  se  cuenta  es>  que  en  los  ̂ egos 
piympicos  lleva  sobre  sus  hombros  un  toro'.á  distajicia  de 
un  estadio,  á  quien  mató  luego  de  una  puñada ,  y  en  fín 
le  comió  todo  en  un  dia.  Si  esto  último  esverdad  (lo  que 
yo  no  quiero  creer) ,  respecto  de  su  voracidad  era  bien  po« 
ca  su  valentía :  porqué  ¿  quién  hay  tan  dd>Ú  4  que  no  pue^ 
da  llevar  sobre  los  hombros  veínteveces  mas  peso  que 
dentro  del  estómago?  Como  quiera  que  sea  ,  juzgo  que 
aquel  célebre  SoíilIo^Á  quien  el  siglo  pasado  vio  todo  Ma- 

drid arrojar  á  distancia  de  doce  pasos  una  piedra  ,  que  pe-» 
saba:  quatro  quintales  ,  podría  cargar  sobre  sus  espaldas 
triplicado  peso  por  lo  menos.;  y  no  pesa  tanto  un  buey  de 
los  comunes.  Ni  hallo  mas.  dificultad ,  en  que  sabiendo  di-«. 
rigir  el  golpe  ̂   derribase  un  toro  de  una  puñada. 

14  Floreció  en  tiempo  de,  Augusto  el  Centurión  Junio 
Valente  ,  llamado  ̂   por  sa  incompacable  robustez ,  el  Hér-» 
cules  de  aquel  tiempo ,  de  >quien  ,  con  admiración  dice 
Plinio ,  que  tenia  en  peso  un  carro  cargado  hasta  que  le  exó* 
nerasen  d^l  todo.  Esto  mismo  en  nuestros  dias  k>  oimos  de^ 
cir  del  P.  Fr.  Francisco Zoquero,  Religioso  de  S.  Francis- 

co j  natural  de  Rioseco^á  quien  yo  eí  año  de  1705  en  Va- 
Uadolid  vi  hacer  pruebas  no  inferiores  de  sus  grandes  fuer-? 
zas.  Omito  otros  muchos  exemplares  de  hombres  robustísi- 

mos de  estos  tiempos ,  porque  apenas  hay  quien  acerca  de 
esto  no  tenga  bástame  noticia»   . 

iS  Oponen  algunos,  que  en  otros  tiempos  tenían  los 
hombres  robustez  para  resistir  algunos  remedios  violentos, 
que  hoy  no  pueden.  Galeno  dice,  que  en  tiempo  de  Hipó- 

crates se  usaba  del  veratro  blanco ,  vehemente  vomitorio, 

que  yá  en  su  tiempo  no  podía  sin  riesgo  darse  aun  á  los 

hom- 
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hombres  dé  fuerzas  coD^antés*  Oponen  tán¿)ieh  >  que  pw 
k  tB.sma  fazLnjio  se  sangra  ahor»  támtoxx)ak»  en  tiempo 
de  Gateno.  A  k>  primero  se  dice  ̂   que  Hipócrates  ii¿  dunía 

aquel  vomicdria  sibo  á  sugetoa  de  espacial  resñstenob  ,'y 
medida  con  gran  circunspección  la  dosis; lo  qual  también 
hoy  se  podría  hacer.  A  lo  menos  hemos  visto  admiiyistfaii^ 
alguna  vez  una  y¿rva ,  que  en  Galicia  se  llama  Tervá'  di 
Lobo  (aosibemos^  qué  nombre,  tiene  entre  lo&  Pr4>fósorei9¿ 
que  es  vehementsimo  vomdtoria;  y  aunque  el  en^tniorku^ 
vo  harto  trabajo ,  se  libró  enteramente  de  unas  tercianas 
terribles , y  contumaces ^ para  cuya  enfermedad  en  partea 
de  aquel  Rey  no  usaban  los;  Labradores  felizmente  de  Mié 
remedio.  La  segunda  objeción^i  retuerce ;  porque  -lueodO 
cierto  que  Hipócrates  no  sangraba  tanto  como  C^aílepo  j  Iti 
inferirá  del  mismo  modo  ,  que  en  tiempo  de  GakAo  érttJtf 
los  hombres  mas  robustos  que  en  tiempo  de  Hipócrat^ 

y  por.  consiguiente^  que^n  loa-seis  siglM-que-pasáfOn' dé 
Hipócrates  á  Galeno ,  crecieron  los  hombres  en  fuerzas  iiíi 
vez  de  disminuirlas.  La  verdad  es ,  que  Galeno  en  qual« 

quiera  tiempo  que  hubiera -nacido  ssmngbria'müdfíos  pbf** 
que  ese  era  su  capricho ;  y  fuera  mejor  que  no  hubiera  na- 

cido jamás  ̂   porque  no  se  sangrase  tanto  en  el  mundo ,  icó^ 
mo  se;ha  Itedio  después  que  llenaron  el  niundo  k>s  Secta-^ 
rias  de  Galeno.  De  los  quales  aun  hoy  algunos  derráÉiafl  lé 
sáogre^de.  los  hombres  o^no  si  fuera  de  fieras.  En  el  Düs*^ 
curso  del  abuso  de  la  Medicina  apuntanaK)s  dos  insigne 
exemplos  modernos  de  esta  tyránica  práctica*  - 

  %.  V.      ..:    .  ■    •-' i6  nPAmpoco  en  el  f  icil^  y  perfecto  uso  de  las  fácül^ 
X  tades  vítales ,  y  animales  en  edad  algo  adelanta- 

da ,  somos  inferiores  á  los  antigua*?.  Plutarco  en  fa  Vida  de 
Pomp¿yo  dice ,  que  todo  el  Exército  Rom.ino  celebraba  ver 
i  aquel  Caadilto  en  )a  edad  de  cincuenta  y  ocho!  áfk>s  iEna«^ 
nejar  el  caballo,  y  las  armas  y  como  pudiera  otro  en  \o  mas 
florido  de  la  juventud.  Y  creo  que  no  hay  Exército' boy 
en  Europa  ̂   ni  aun  en  el  mundo  adonde  no  te  haUen  algu* 

i 
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QM  Soldados  de  igual  rcbíastéz  en  la  misma  edad.  Siéndd 
mfíQ  Jeí  la  Relacioa  impresa  d^  i$  conquista  de  i  una  Pla4 
M.de  Ungria;»  en,  útmpp  del  Emjperador!l^eo{K)ldQ  ^  en  qué 
le  decia  que  d' íEurco  íGoberaador'.  de  la  Plaza ,,  siendo 
liombre  de  .ochenta  años  ,  pareció  len  la  brecha  ,  jugando 
hro^íofiñt^  dosalfanges  sobre  los^ Católicos.  £1  aíio  de  sie*^ 
^  d^lpresentei  siglo  murió  Qraogzeb  i^iEmperador  del  Mo» 

g(ii  ii>  COA-cieA  años  cumplidos ;  de.  i vida  «/comb.  refiere  .^1 
^<( JRraneiisco  iCatroa  -^  Jesuita  ̂ .eñ  la  HistociajiGenerai  que 
^QOipMso  de  aquel  Imperio;  y>  conservó  estePt-incípe  hasta 
1q  iúltimo.  de  sus  ̂ ias ,  según  el  mismo  Historiador  i^  toda  la 

&erza  de  un  es|>iritU;pronto.^y  de  un  corazón' guerrero^ 
munendoien  fin  eot  la  Campañar^n  Imedio  c^e  aquellas  Tro-* 
pi^</queJia  agitación  de  ̂   genia* ambicioso  tlaii»^  tenido 
9i)^mpre  en;  moyimieniQ.  Eneas  Sylvio  refiere  dé  Federico, 

Conde  de  Cillei  v  en  la;  Stiria ,  que  en^  la  edad  de  noventa 
a^o^^xcedia  almas  desordenado.)ovep  en  inconíinencia^i  y 

»i7  r\Eilo  dicho  se  infiere » que  no  es  hoy  mayor  la 
.  JuJ  gravedad,  ó  el  núiliero  de  nuestras  dolencias^ 

comp  comunmente  se  dice  ;.pues  siendo  así ,  nps  debilita-» 
ran  las  fuerzas ,  y  acortaran  Ja  vida  contra  lo  que  qiueda  de- 
|t)os(radó.  ̂ ^  verdad  que  una,  o:  otra  enfermedad  sé  pa^ 
dfiQen  en  ̂ ^stos  tiempos  $  de- laSiquale&iioise  hállá  noticia 
íin  los JEsqritpres  antiguos  dé  la  Medicina ,  como  el  escoc-* 
buto ,  y  la  infección  gálica,  sin  embargo,  de  que  algunos 
pretenden  lo  contrario.  Señaladamente  Valles  en  el  quarto 

de  las  Epidemias  juzga  habet^  hallado  en  Hipócrates  el  con- 
lagio^  venéreo.  /  '         !  r      r.   •         i 1 8  Pero  esto  nada  obsta.  Lo  primero  ,  porque  como 
dice  S.  Agustín  en  el  7/¿.  22.  de  la  Ciudad  de  Dios ,  cap.  22. 
no  todas  las  enfermedades  se  hallan  en  los  libros  de  los 

Médicgis:  y  ̂sí  pudierpn  piadecer  los  antiguos  algunas ,  de 
que  eUq$  <np  nos  hayan  dado  noticia.  JUo  segundo,  porque 
pado.compensar^íeeí  nacimiento  dé  las  nuevas  enfermeda- 

des con  la  extinción  4^  otras  que  reynaron  en  otros  siglos. 
Así 



Así  que  como  es  verdad  ̂   que  unas  enferiliedades-  nacen, 
lo  es  también  que  otras  mueren.  Plinio  en  el  Ub.  0,6^  cap.  U 
hace  memoria  de  algunas ,  que  hablan  ocasionado  no  \t\e& 
estragos  en  los  tiempos  aotéiíedéntes ,  y  yá  en  el  suyo  no 
habla  vestigio  de  eli^s  $  cojno  la  llamada  Qenmrsa  ̂   que  te- 

nia su  principio  en tr«. los; dedos  de  los  pies.  De  la  lepra 
dice  ,  que  habiéndose  empezado  á  ver  en  Italia  en  los  tiem- 

pos del  gitan  Pómpe^^o^  muy  presto  desapareció.  Y  asi  coa<^ 
cluye  adn)iJ:aado<,  qUeebotoí;especies  de  enfermedades  éái 

ren:en\el  soundo  v:y>Qlcás«!desvanezcan  v.ld.ipsufn  "^tnkabi^ 
Je  altos  morbos\ihsinere:.mnobis ^  altos,  durare.  :  :.  i 
^  19 :  Muchos  Médicos  no  vulgares  ̂ habiendo  observado 
que  los  accidentes  del:  icontaglo  Vienéreo ,  desde  su  primea 
f)rigenrjfl€i.:hafi:iido  mttjgándo  mocluD' i  (porque  [mriece.que 
escí^  tiial 9 icomra.liatr reglad  comunes v^sció  gigante,  y^cre^ 
ciendo;  en>  :1a.  edad ,  se  fué  disminuyendo. ^n  la  estatura)^ 
hac^a  juicio  de  que  llegará  á.r extinguirse  del  todow/Y  es 
muy  de  creer  ̂   que  como  háy^;  enfermedades  pestilentes^ 

^;  epidémicas ,  que  dimiEi  yá  mfj  zguy^^yÁ^doi  f  yá  mas  viy4 
m^QS  r  seg^n  esiüas  ,  .ó  nbenosilfaciimentetüsipableiia 
impresión  maligna  det  ambieni;^  v  ̂  la  fermentación'  sub4 
térranea  que. la  ocasionarlas!  hay,  otras  4  quei  naciendo : de 
causa  mas  tenaz ,  y  firme  vtardan:mudio  mayor. tiemppeQ 
disiparse.  Esto  parece  ser  lo  que  mas  verisímilitaente  pue^ 
de  discurrirse  sobre:  aS^Uellas  enáerlnedades  {>qtiie.tdbm^h7 
do  algún  espacio:  largo  de  ticimpb^  vinieron  á^  ¡desaparecen 
iW  También:  ptede  conjeturarse  v  que  aunque  parece 

que  algunas  especies  de  ienfermedades  vienen  dé  nuevo!  ál 
mundo  ̂   y  otras  salen  de  él^^ea.  realidad  no  es  así.»  sino 

que  vaguean  de  una&.Regiooesj^'btras;  porque;  tod^sias 
porciones  de  la  tierra  son  paí¿s  abiertos  á.  estos  enémi-^ 
gos;  que  expetíéndose  mutuamente;,  hoy  los  dominan  un»^ 
mañana  otros.  De  hecho  la  rexperienda  muestra ,  que  eo 
varías  Provincias  reynan  un  tiempo  algunas  enfermedades 
de  las  comunes  ^padecijéndose  con  freqüencia  ̂   y  después 
se  ausentan  ,  6  se  padecen. mtiy-'rara  vez;  lo.q^c  piledií 
atribuirse  ak^foínent^siqQftdes  prestan  los  hálitos  áibterra- 



qeos,  los  quales  varían  ,  segiin  varían  las  materias  qué 
fermencaa  ed  las  entrañas  de  la  tierra. 

'';;■■'.  «.n  <^..>:. 10"     ».í  i¿:.  f;-    Iv   ir-    --   ,-    '>'■•'  ■■^••..    i   .        • 

flr.  x^N  quanto  á  la  ivirtüd  propagativa  v podemos  aá- 

^  :^»  JP^  mismo  ̂ segurar- que.  no 'recibió  algiHimetíosGa*- bo  la  especie  iwihana  desde  su  origen  hasta  ahora.  En  et 
Cemeterio  de  losiS^antos  Inocentes:,4enirpide^  la- Ciudad  dq 
París»;  i»elee;el£2picáño  de  'johada(Baií|Í4^<inugér<de  Oio-¿ 
Ry^aCapetQ  ,  que<  habiendo  fátieeid<P6{i.  otoeocaí'y<  ochd 
años  de  edad  ,  llegó  á^  ver  doscientorvockiéntay^orcho  des^ 
céndientes  suyos:  dicha  que  tendrá  ̂ cbs  ,  ó  acaso  nin- 

gún exemploea  los  veinte  siglos  antécederítes.  .  .  'i.  > 
ini¡i2.  ■  Lajpropagací^ia  1II29  ̂ odigibsa  <^ciefbbsein«r¿Jety 
las  HistoDías  ̂ esnia^qne  hubo^eo  Ios'tresciient6»oañót4nme-> 
diatc»  después  dei  Diluvio;  Murió  Noé  tresoiei/to^/  éttu-^ 
cuenta  años  después  de  aquel  estrago  nnivetsaU  Yí  refiere 
Filón  Judio  en  sus  Antigüedades  Bíblicas  ̂   que  habiendo 
¿ontado^  toda  la  succesícHi  que  tuvo  por  >sus  tres  hijos,  ppco 
afates  de^su^muerte^íhallóvenla  descendencia^deCham  (ftie 
k!mas>numero5a)  do^deQtasiqdnnesitáifnil  y  novecientas  aU 

mas.«  Esto  parece  mucho  vy^espocOí'^ó  nada,  respecto  de 
ló  que' se  idirá  ahora .,  y^con^que^  se  probará  que  Filón  no 
echi^  bien-iá  aientab  "ri'M  lji)  */.  r.z  ,vv..  •:  .y-.. i  .  j 

'  n  1231::  Entróf'4  reyííanNfitoieir'laiftionarquía^^  1^ 
ríos^succedi^do  á  ísü'padreí^do;^  óNémbrod  .^  dosciefi*^ 
tt»  quarenta  y  nueve  años»  después  del  piluvio.  Y  refiere 
Diodoro  Sículo  sobre  la  autoridad  de  ̂ €tesías  ,  que  yendo 
é  combatir  á  teste  Monarca.» Zoroaítres  v-Rey  de  los  Bac- 
tniosvconjop  &>KérdtO:de;quatraciehtos:mil  hombres ,  jun-* 
té' Niño  ea  el?iBuyo;un1iiiiUoncy:!3etecientos  mi*  entre  In-. 

fiintería':4  y  Caballería.  De  cuyo  :exttesivto'  numero  de  Trom- 
pas se  colige  la  multiplicación  icjue  'hubo  ieh  tresdenros ,  6 

menos  años ;  que  parece  prodigicwa ,  aun  quandoen  el  mun- 
do no  hubiese  mas  gente  que  la  que^e  alistó  debaxo  de 

las^y^ndepa&deJos  dos-R^es.:  >.  =;  ,•  tr  <  .  ;»  -o  ?.  ̂   ' 
-  í;  a4  ihBi^  sé  que'Ctesias  nojestáírqnitaddipiar  Histoíriai^ 
•  j.i  dor 
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dor  tnüy  verídico :  y  también  sé ,  que  algunos  Cronólogos 
hacen  muy  posterior  á  Niño,  respecto  de  aquellos  tiempos, 
colocándole  en  los  de  BaraK ,  y  Débora ,  Jueces  de  IsraéU 
Sin  embargo  diré ,  que  por  la  cuenta  que  resulta  de  la  mul- 

tiplicación grande  del  linage  humano  en  los  siglos  inme- 
diatos alDilüvio  ,  ni  se  debe  negar  la  antigüedad  que  he- 

mos dicho  á  Niño,  ni  condenarse  por  fabuloso  el  número 
de  gente  que  componía  su  Exército ;  porque  en  nuestros 
dias  se  vio  otra  multiplicación  ,  si  no  mas ,  no  menos  ad^ 
mirable ,  notada  en  el  gran  Diccionario  de  Moreri ,  y  co- 

piada de  una  Carta  de  Amsterdan ,  cuya  Historia  referiré 
aquí  brevemente ,  porque  es  curiosa. 
25  Navegando  el  año  de  1590  acia  las  Indias  Orientad- 
les una  Plota ,  compuesta  de  quatro  Navios  Ingleses ,  fué 

Sorprendida  de  una  violenta  tempestad  cerca  de  la  Isla 
de  Madagascar  ,  que  hizo  perecer  luego  tres  vasos ;  y  ar- 

rebatando al  quárto  hasta  una  Isla  ,  llamada  hoy  Pinés ,  co- 
locada á  veinte  y  ocho  grados  de  latitud  austral ,  le  rompió 

en  los  escollos  que  cercaban  la  ribera  ;  de  cuyo  infausto 
accidente  solo  se  salvaron ,  á  favor  de  algunas  ñuctuantea 
tablas ,  un  hombre ,  y  quatro  mugeres ,  que  eran  una  hija 
del  Capitán  del  Navio ,  dos  criadas  suyas ,  y  una  esclava  Mo- 

ra. Saliendo  estas  cortas  reliquias  del  naufragio  á  la  Isla 
dicha ,  lá  hallaron  desierta  de  hombres  ,  y  aun  de  fieras, 
pero  bien  poblada  de  frutas  comestibles ,  y  de  aves ,  que 
les  contribuían  gran  número  de  huevos.  La  imposibilidad 
en  que  se  hallaban  de  pasar  á  otra  parte,  los  precisó á  es- 

tablecerse en  aquel  sitio  ;  y  el  apetito ,  confederado  con  la 
libertad  ,  concedió  á  un  hombre  solo  el  uso  de  imperio  ma- 

ridable sobré  quatro  mugeres ,  como  también  la  afectada 
esencion  de  las  leyes  del  parentesco  á  sus  descendientes 
inmediatos ;  con  que  fue  creciendo  aquella  Colonia  ,  fun- 

dada por  el  acaso ,  sin  que  hi^biese  noticia  de  ella  en  par- 
té  alguna  del  mundo ,  hasta  que  el  año  de  1667 ,  nave^ 
gando  un  Navio  Holandés  vuelta  del  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza  ,  fue  conducido  de  btra  tempestad  á  la  misma  Is- 

la;  y  habiendo  desembarcado  €n  ella ,  quedaron  absorto^ 

qjiaa- 
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quando  «n  una  parte  tan  remota  de  la  Gran  Brj^taña  oye« 
ron  á  los  habitadores  hablar  la  Lengua  Inglesa.  En  fín  por 
ellos  supieron  la  referida  Historia ;  y  (lo  que  hace  á  nues- 

tro intento)  que  poblaban  yá  la  Isla  de  once  á  doce  mil 
individuos. 

.  26  Supuesto  este  hecho  ̂   y  que  esta  gente  en  el  espa* 
cío  de  setenta  y  siete  años  se  multiplicó  del  número  de 
cinco  al  de  once  mil  9  si  por  regla  de  proporción  se  hace 
la  cuenta  del  número  á  que  pudo  multiplicarse  en  los  cien- 

to cincuenta  y  quatro  años  siguientes  (que  son  los  setenta 
y  siete  duplicados)  siguiendo  la  misma  progresión ,  resul* 
tan  al  cabo  mucho  mas  de  mil  millones  de  individuos.  Con 
qme  en  el  espacio  de  doscientos  treinta  y  un  años  ,  si  se 
fuese  multiplicando  aquella  gente  en  la  proporción  que 
en  los  primeros  setenta  y  siete ,  de  cinco  individuos  se  su* 
biera  á  la  suma  de  mas  de  mil  millones  de  almas.  Es  ver^ 
dad  que  los  cinco  individuos  primeros  se  deben  contar 
por  ocho^  por  quanto  en  el  principio  un  honiíbre  suplió 
por  quatro  de  su  sexo.  Pero  siempre  sale  esta  multiplica- 

ción muy  excesiva ,  sobre  la  que  arriba  se  ponderó  inme- 
diata al  Diluvio, formando  la  cuenta  sobre  seis  personas  que 

la  empezaron :  conviene  á  saber  9  los  tres  hijos  de  Noé  ̂   y 

sus  mpgeres ,  y  resulta  número  mas  que  triplicado  de  gen- 
te, que  la  que  compuso  ambos  exércitos  de  Niño  9  y  Zo- 

ro^stres* 

S.   VIIL 
^7  T?!-  exceso  de  los  Antiguos  en  la  corpulencia  es  otro 

1*^  capítulo  por  donde  pretenden  algunos  convencer 
la  decadencia  del  género  humano  en  los  modernos.  Pero  ese 

encaso  no  está  bastantemente  comprobado ,  por  mas  qué  ̂ 
nos  citen  varias  Historias  de  cadáveres  de  prodigiosa  esta-' 
tura*  Los  Autores  dignos  de  fé  no  dan  noticia  de  haber  vis- 

to cadáver  entero  ̂   cuya  estatura  exceda  á  la  de  algunos 
de  los  próximos  siglos ;  sí  solo  de  uno ,  ú  otro  hueso  separa- 

do 9  quales  se  conservan  aun  hoy  algunos  en  gavinetes  de 
curiosos.  Pero  los  sabios  casi  todos  convienen  en  que  unos , 

son  de  l^lefantes  ̂   ó  Ballenas ,  y  otros  de  materias  petrifica- das. 
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das.  En  las  Transacciones  Filosóficas  de  Inglaterra  del  año 
1 70 1  se  refiere ,  que  pocos  años  antes  el  Pueblo  de  Lon- 

dres creyó  ser  mano  de  un  Gigante  cierta  ala  de  una  pe- 
queña Ballena  ̂   que  consta  del  mismo  número  de  junturas 

que  la  mano  del  hombre.       «  • 
a8    S.  Agustín  en  el  lib.  1 5.  de  la  Ciudad  de  Dios ,  cap.  9^ 

cuenta  haber  visto  en  la  ribera  de  Utica  un  diente  molar, 

que  abultaba  por  ciento  de  los  comunes ;  pero  no  con  cer- 
teza^ sí  solo  opinativamente  dá  á  entender ,  que  asintió  á 

que  era  de  cuerpo  humano :  Aücujus  gigantis  fuisse  credí" 
derim.  Mas  verisímil  es  que  fuese  de  una  de  aquellas  Balle- 

nas, que  él  Latino  llama  Cetus  dentatus.  Es  verdad  que  ef 
Santo  en  el  capítulo  citado  se  inclina  á  que  hubo  en  los 
tiempos  antiguos  cuerpos  de  tan  enorme  grandeza  ;  pero 
es  sobre  la  fé  de  Virgilio ,  cuyos  versos  cita  en  el  duodé- 

cimo de  la  Eneida, donde  dice,  que  Turno  le  arrojó  á 
Eneas  una  piedra ,  que  doce  hombres  robustos  de  este  tiem- 

po (se  entiende  el  tiempo  en  que  el  Poeta  lo  escribía)  na 
podrían  mantener  sobre  sus  hombros.  Pero  Virgilio  en  es-* 
tono  merece  el  menor  asenso ;  yá  por  la  licencia  poética 
que  tenia  para  mentir ;  yá  porque  no  hizo  otra  cosa  qué 
trasladar  al  combate  de  Eneas  ,  y  Turno  lo  que  Homero  ha<^ 
bia  referido  en  el  lib.  6  de  la  Iliada  del  combate  de  Eneas; 
y  Diomedes ,  rebaxando  sólo  á  la  piedra  el  peso  correspon^* 
diente  á  las  fuerzas  de  dos  hombres :  pues  Homero  dice; 
que  Diomedes  le  arrojó  á  Eneas- un  peñasco,  que  no  po- 

dían levantar  del  suelo  catorce  hombres  de  los  mas  fuertes 

de  su  tiempo.  ¿Quién  podrá  creer  esto  ,  sabiendo  que  la 
ruina  de  Troya ,  según  el  cómputo  mas  probable ,  fue  aiite- 
riorá  Homero  aun  no  seiscientos  años  cabales?  Es  creí- 

ble que  en  este  espacio  de  tiempo  se  menoscabase  lá  es-* 
tatura ,  y  fuerza  de  los  hombres  tan  enormemente  ,  que 
no  pudiesen  catorce  hombres  valientes  tener  en  peso  la 

piedra,  que  antes  arrojaba  uno  solo?  Así  Juvenal  en  la  Sa- 
tyra  15  tuvo  poca  razón  para  asentir  á  la  decrescencia  dé 
los  hombres  ,  fundado  en  esta  ficción  del  Poeta  Grie-^  ̂  

go:    .    •       •  ^'^^ 
Nam 
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Nam  genus  boc  vivojam  deerescebat  Homefóé 
Terra  malos  tomines  nunc  educat ,  atque  pusilhs. 

Otra  tal ,  y  tan  bueoa ,  ó  mejor  aún  que  las  pasadas  cuenta 
Sali-Gelil ,  Autor  Arab^ ,  aunque  no  era  Poeta  y  sino  Histo-« 

^riador ,  en  sus  Anales  de  Egypto :  esto  es ,  haberse  descU"-* 
bierto  en  aquel  Reyno  un  hueso  del  espinazo  de  un  hom- 

bre t  que  con  gran  dificultad  conduxeron  en  un  carro  qua- 
tro  escogidos  bueyes  no  muy  largo  trecho, 
29  Pero  dexemos  estas  cosas  para  que  las  crea  el  P.  Mar* 

tin  Delrio  ̂   como  creyó  todo  lo  que  halló  escrito  de  Gigan-* 
tes  Sicilianos*  ¿Y  qué  mucho?  Hombre  eruditísimo,  pero 
tan  sencillo ,  que  creyó  que  una  muger  habia  parido  ua 
elefante ,  porque  lo  leyó  en  Alexandro  ab  Alexandro ,  y. 
Alexandro  ab  Alexandro  \o  escribió  porque  Ib  babia  leí- 

do en  Plinio. 
30  Yá  no  es  nuevo  engañar  al  Pueblo ,  ó  engañarse  el 

Pueblo ,  creyendo  ser  huesos  de  Gigantes  »}o^  que  en  rea- 
lidad lo  son  de  algunos  brutos  de.  mayor  estatura:  pues 

Suetonio,  hablando  de  Augusto  dice>  ique  tenia  en  su  Pa-; 
lacio  de  Capri  algunos  de  estos ,  que  en  el  común  pasaban 
por  huesos  de  Gigantes :  Mdes  suas  non  tám  statuarum^ 
tábülarumque  pictarum  ornatu  ,  qnám  rehus  vetustate  y  ac 
varietate  notabilibus  excoluit^  quaUasfMt  capreis  immamum 
heíluarum  ̂ ferarumque  membra  ipragrandi0 ,  qtue  dicuntur 
gigantum  ossa. 
31  La  jSagrada  Escritura ,  aunque  varias  veces  habla 

de  Gigantes ,  solo  de  dos  determina  la  estatura ,  y  aun  la 
de  uno  no  con  toda  precisión.  Dice  que  el  lecho  de  Og, 
Rey  de  Basan ,  tenia  nueve  codos  de  largo.  De  Goliat ,  que 
era  alto  seis  codos ,  y  un  palmo.  La  relación  que  hicieron 
al  Pueblo  de  Israel  los  Exploradores  de  la  Tierra  de  Canaán, 
diciendo  que  hablan  visto  allí  Gigantes  tan  monstruosos, 
que  en  comparación  suya  no  eran  ellos  mayores  que  lan- 

gostas :  Qjuibus  comparati  quasi  locustce  videbamur  ;  está 
reputada  entre  todos  los  Expositores  por  hyperbólica  ,  y 
aun  por  meptiroja  ̂   siendo  el  fin  de  los  Exploradores ,  co- 

mo se  colige  del  Texto  Sagrado ,  amedrentar  al  Pueblo,  y 
á 
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á  su  Caudillo  ̂   para  que  no  se  .empeñasen  en  la  conquista 
de  aquella  tierra.  Con  que  ,  quedándonos  solo  la  medida 
de  Og ,  y  Goliat  ̂   y  rebaxando  á  la  estatura  de  Og  iiasta 
dos  codos ,  en  qae  es  muy  verisirail  le  excediese  el  lechó» 
no  es  cosa  que  nos  asombren  los  Gigantes  antiguos ;  pues 
entre  los  modernos  se  han  visto  algunos  casi  del  mismo 
tamaño. 

32  En  las  Memorias  de  Trevoux  es  citado  Juan  Beca- 
no  ,  famoso  Médico  Brabantino  (aunque  no  del  último  si- 

glo ,  como  dicen  por  equivocación  los  Autores  de  estas 
Memorias ,  sino  del  antecedente  ,  pues  sobrevivió  pocos 
años  á  Carlos  V ,  de  quien  fue  estimado )  en  su  libro  inti- 

tulado :  Orígenes  Antuerpiance ,  donde  dice ,  que  en  su  edad 
se  vieron ,  y  él  los  vio  ,  hombres  de  seis ,  ó  siete  codos  de 
altura.  Son  sus  palabras :  Septem ,  vel  sex  cubitorum  bomi^ 
nes  nostra  quoque  cetate  accidere :  vidimus  enim  mulierem 
decem  pedes  altam  \  juvenem  item  novempedibus  non  muUd 
minorem : : :  st atura  est  gigantea  quídam  Heratensís  ad  de^ 
cem  propé  pedes  longus.  En  una  Aldea  del  Valle  de  Lemosi 
Reyno  de  Galicia ,  se  vio ,  poco  mas  há  de  veinte  años ,  un 
muchacho,  que  álos  siete  años  excedíala  estatura  regu-^ 
lar  de  un  hombre  perfecto.  Murió  en  aquella  edad  ̂ ha* 
hiendo  estado  continuamente  enfermo  desde  que  nació, 
aunque  se  cuidó  mucho  de  él  9  con  ánimo  de  presentársele 
al  Rey. 

S-  IX. 
33  T  TAbiendo  probado  que  en  la  especie  humana ,  de 

JrX  veinte  siglos  á  esta  parte  ,  no  ha  habido  deca- 
dencia alguna ,  está  por  consiguiente  convencido  ,  que  no 

la  hubo  tampoco  en  todo  aquello  que  comunmente  sirve 
i  la  vida  del  hombre.  La  razón  es  clara  ;  porque  si  los  in- 
fluxos  celestes ,  ó  los  alimentos ,  que  nos  prestan  las  plantas, 
y  los  brutos, se  hubieran  deteriorado , en  nosotros  resultaría 
el  daño ,  y  así  seríamos  mas  débiles  ,  y  de  vida  mas  corta. 
34  Algunos  Autores ,  que  están  por  la  opinión  común 

de  la  senectud  del  mundo  ̂   alegan  lo  primero  ,  que  fal- 
tan hoy  algunas  especies  en  el  Universo  ,  que  hubo  en  los 
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pasados  siglos ;  como  entre  los  peces  el  Múrice. ,  6  Púrpura^ 
con  cuya  sangre  se  teñían  los  .vestidos  de  los  Reyes  :  entre 
los  brutos  el  Monoceronte ,  ó  Umcornio :  entre  las  aves  el 
Fénix  :  entre  las  plantas  el  Cinamomo  :  entre  las  piedras 
el  Amianto ,  de  cuyas  fibras  ̂ e  hacia  el  lino  llamado  As- 
bestino,  6  Incombustible.  La  falta  de  estas  especies  arguye 
que  en  la  tierra  falta  virtud  para  producir  las  insensibles, 
y  que  en  las  sensibles  se  fue  disminuyendo  la  virtud  prolífi- 
ea  ,  hasta  extinguirse  del  todo :  de  donde  se  infiere  ,  que 
sucederá  lo  mismo  á  las  demás. 

35  Respondo,  que  ninguno  de  los  Autores  que  dicen 
esto ,  tuvo  presente  todo  el  mundo ,  como  mi  gran  P.  S.  Be- 

nito, en  aquella  prodigiosa  visión,  que  refiere  su  Cronista 
S.  Gregorio ,  para  ver  si  hay  ,  ó  no  en  él  todas  las  especies 
que  ie  hermosearon  al  principio.  Es  cierto  que  algunas  co- 

sas se  dicen  sin  bastante  examen ,  y  se  aseguran  con  lige- 
reza; pues  empezando  por  lo  último,  el  lino  Asbestitio  'le 

hay  hoy ,  y  se  cria  en  Chinchín ,  Reyno  de  la  Tartaria 
mayor  ,  como  asegura  el  P.  Kirquer  en  su  China  Illustrata^ 
y  otros  muchos.  Pero  no  he  menester  Autores  que  me  lo 
digan ,  porque  yo  mismo  lo  vi ,  y  probé,  no  texido ,  sino 
suelto  en  la  forma  de  un  sutil  algodoncillo ;  aunque  no  tan 
blanco  ,  sí  que  tira  algo  á  ceniciento ;  y  habiéndole  puesto 
en  un  intenso  fuego  por  buen  rato,  salió  sin  perder  ni  el  mas 
tenue  filamento.  La  Púrpura  ,  no  faltan  Autores  que  digan 
se  halla  hoy  en  algunas  retiradas  costas  del  África ;  aun- 

que el  diligentísimo  Gesnero dice,  que  no  tiene  noticia  de 
que  aparezca  ahora  en  parte  alguna  del  mundo.  Mas  veri- 

símil es  que  haya  faltado  el  conocimiento  ^  que  la  exis- 
tencia de  ese  precioso  pececillo.  En  quanto  al  Monoceron- 

te ,  Gesnero  cita  varios  Autores ,  que  aseguran  que  aún 
persevera  su  especie.  El  Fénix  no  es  mucho  no  le  haya 
hoy ,  pues  nunca  le  hubo.  Dicen  que  se  vio  en  los  tiem- 

pos de  Sesostris  ,  Amasis ,  y  Ptolomeo  ,  Reyes  de  Egypto. 
Sería  como  el  que  se  traxo  á  Roma  en  tiempo  de  Tibe- 

rio ,  del  qual  asegura  Plinio  ,  que  era  mas  claro  que  el  Sol 
Bc>  ser  verdadero  Fénix ,  sino  otra  ave  muy  distinta.  El 

ar- 
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argumento  tomado  de  la  Escritura»  que  en  la  boca  del  San^ 
to  Job  le  nombra »  no  prueba  »  porque  esta  voz  se  tom4 
del  Griego  ,  en  cuyo  idioma  la  voz  Pboenix  significa*PalT 

ma»  Y  asi  leen  muchos ;  iS'iViy/  Palma  multiplicaba  dies  meos^ 
en  vez  de  Sicut  Phoenix.  Fmalmente »  si  falta  el  verdadera 
Cinamomo  ,  y  otras  plantas,  no  es  fácil  saberlo ;  porque 
las  noticias  de  estas ,  yá  se  esconden  »  yá  se  manifíestaor 
En  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  se  lee, 
que  los  Botanistas  modernos  descubrieron  hasta  quatro  mil 
especies  de  plantas  ignoradas  de  los  antiguos.  ¿Dirémo* 

por  esto  que  todas  estas,  especies  nacieron  de  nuevo  en  es-r 
tos  tiempos  últimos  ?  No  por  cierto »  sino  que  las  había 
antes ,  pero  no  eran  observadas. 
36  No  sería  tampoco  inconveniente  conceder,  que  unst 

á  otra  especie  de  poca  monta ,  y  sin  cuyo  uso  puede  pa-^ 
sar  bien  el  hombre ,  se  haya  extinguido  ;  porque  esto ,  pa- 

ra eL  todo  del  mundo  es  casi  insensible.  A  la  verdad ,  no 
se  puede  asegurar  ,  que  entre  tan  innumerables  especies, 
todas  se  hayan  conservado  hasta  ahpra  ̂   sino  es  suponien- 

do de  doctrina  de  S.  Agustin ,  de  S.  Gregorio  ,  Santo  Tho- 
mas ,  y  otros  Doctores  ,  que  como.ca¿a  hombre  tiene  un 
Ángel  deputado  para  su  custodia ,  para  cada  una  de  las 
demás  especies  materiales  está  asimisnao  deputado  otr<^ 
Ángel ,  que  vela  para  la  conservación  de  J^- especie:,  co-i 
mo  ea  Ios-hombres  para  la  del  individuo^  Es(;a>jdocti;ÍQ¿E, 
sobre  ser  venerable  por  sus  grandes  Patronos ,  tiene  sólir^ 
do  fundamento  en  la  Sagrada  Escritura  :  porque  en  el  capi^ 
14.  del  Apocalypsi  se  habla  de  un  Ángel  que  tiehe  potes4 
tad  sobre  el  Sfuego ;  yen  el  16  se  llama  otro  el  Ángel  dc^ 
las  aguas ;  donde  el  sentido  mas  natural  es ,  que  estos  dosi 
Angeles  cuidan  de  la  conservación  de  losdosieiemento^^r 
37  Alegan  Jo  segundo ,  que  no  se  hallan  hoy  en  mu-^ 

chas  plantas  las  eficacísimas  virtudes  que  celebran  los  Es^ 
critores  antiguos.  Respondo,  que  tampoco  se.  hallan  en 
ellas  las  que  celebran  los  Escritores  modernos.. Sí  fuese  ver^. 
dad  todo  lo  que  nos  dicen  los  Botanistas  ,  ó  Herbolarios 
de  los  últimos  siglos  de  las  virtudes  de  infinitas  y ér vas, 
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con  un  pequeño  huertecillo  tendría  qualquiera  lo  bastante 
para  inmortalizarse.  No  hay  gente  que  dé  menos  lo  que 
promete  que  los  Médicos.  No  hay  dolor  que  en  sus  libros 
no  tenga  mil  remedios ;  y  los  mil  no  son  uno  en  llegando 
á  la  execucion.  Valles  ̂   con  ser  de  la  profesión  ,  confiesa 
que  en  ninguna  cosa  mienten ,  ó  desvarían  mas  los  Médi- 

cos ,  que  en  las  virtudes  que  atribuyen  á  los  medicamen- 
tos. Así  no  puedo  menos  de  reir,  que  algunos  Naturalistas 

se  hayan  quebrado  la  cabeza  sobre  averiguar  qué  planta 
es  aquella ,  que  Homero  llama  Nepenthes  ̂   tan  eficaz  para 
regocijar  la  alma ,  y  desterrar  toda  melancolía ,  que  con 
su  uso  se  pasaba  sin  dolor  alguno  por  encima  de  los  mas 
terribles  contratiempos ;  y  asi  la  usaba  freqüentemente  la 
hermosa  Helena ,  como  remedio  seguro  de  sus  disgustos. 
La  dificultad  está  en  que  no  se  encuentra  hoy  planta  al- 

guna de  virtud  tan  valiente ;  y  la  dificultad  es  bien  leve: 
porque  si  mienten  tanto  en  esta  materia  los  Médicos ,  y 
Naturalistas ,  ¿  qué  harán  los  Poetas? 
38  Últimamente  se  pueden  oponer  contra  nuestra  sen- 

tencia los  estragos  que  hacen  en  la  tierra  las  inundaciones^ 
y  lluvias  impetuosas  ,  llevando  gran  porción  suya  por  los 
ríos  al  mar ,  con  lo  que  es  preciso  que  en  muchas  partes, 
desnudando  las  peñas ,  hayan  dexado  varios  espacios  esté- 

riles ;  y  en  fin  ,  en  la  succesion  larga  de  siglos  podrá  suce- 
der lo  mi^no  en  todo  el  mundo.  Respondo  ̂   es  verdad  que 

ci  mar  nos  roba  mucha  tierra ;  pero  es  falso  que  la  robe 
para  no  restituirla  jamás.  Dedos  modos  recobra  la  tierra 

lo  que  lá^  usurpa  el  agua.  El  uno  es ,  arrojando  el  mar  con 
el  tumuho  de  las  ondas  mucho  limo  ̂   y  arena  á  las  orillas; 
lo  que  se  vé  claro  en  algunas  partes  donde  el  mar  se  ha 
retirado  por  largo  trecho  de  los  antiguos  términos.  En  nues^ 
tfó  Monasterio  de  S.Salvador  de  Corellana^en  el  Principa- 

do de  Asturias ,  hay  evidentes  testimonios  de  que  llegaban 
xdlí  los  vageles ;  y  hoy  se  quedan  mas  de  dos  leguas  mas 
abaxa  Estoes  lo  de  Ovidio: 

^^idi  ego  quodfuerat  quondam  soJidissima  teUus 
Essefretum :  vidif actas  ex  cequore  térras. 
^  .  El 
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Eí  otro  modo  es  vexakándose  innumerables  partículas  ter- 

reas en  los  vapores  de  que  se  forman  las  nubes  ;  las  qua- 
lésv  despeñándose  ¡después  en  lluvia^  blaridas  /  quedan  pe^ 

gadas  en  las  montañas  ,"y  peñascos ,  y  van  haciendo  costra poco  á  poco.  La  nusma  lluvia  .también  ,^ele  hacer  tierra 
de  la  superficie  de  laís  peñas  i»  desatando  eon  ái  impulso  re- 

petido Jia  firmeza  de  su  textura.  - .  ^ 
39^  Los  ihdíviduD¿,püeS>  kiiii  eii  mármcíes,  y  bron- 

ces se  envejecen  ;Jas  especies  inniortales  s^  conservan.  Ni 
nosotros  podemos  perpetuarnos  la  juventud ,  ni  el  mundo 
llegar  á_la  decrepitéz.  Esto  fue  lo  que  nos  dixoColumeU 
en  los  elegantes  versos  que  se  siguen : 

Namqtfí  ̂ af^riíbómt^fH^,  é^ermfrkJfbrtítájfdventam 
Non  senio  tellus ,  non  déficit  ubere  partu\ 
Sed  facili  vires  ̂   &  fértiliiatis  bonorem 
Restituit  cultu.  Nos  contra ,  cum  semel  annis 

^*      InfOMií  i  nuUa  w^m'abiiiS' 'áfté'\  S9nei^usi  ' "  [         x 
Iñfeju^  ruimusifnes  bdbet  xnaturattegres^um.  {a} 

>  fa)  Los  versos  Nampti  panení\  htwifum\  &c.  con  xpie  se  conclu- 
.ye  el  Discurso  ,  se.difjB.qju^  ̂ son  4^  ColuiBd.^..Cpino  taües  los  ha^ 
piamos  y ist»,(¿kados  en  Í^^Mefpofií^  de  Treyoiix -^  dp  1710,  tppu 
I.  pág.  !2> 861  Pero  despees  hallamos  losWistnos  siií  la  variación  de  utiá 

letr^  ,  eh'el  PraJSuin  rvstli^m^^^  el  quaí  cíeit 
taméñte  no  los  éxtraxo  itCóVxtíiéfá-^^átqubJcídó  ^tbkó  este  AdM^ 

no  parecieron  en  él'  tale^  versos.  Sí ;  bien  Columela  en  el  Prefacio  de 
su  Obra  ̂ n  prosa  poit^  el  ipismo  pensaoii^jtp  ̂   y  aun  la  expre^if>|;^: 
M^rnam  juventam  scrtita.  Asíse  los  restituiín^s  9.  como,  es  justo  ̂ .f. 
aquel  discreto. Jesuíta.  Pero  advertimos  ,  que  eii  la  nueva  edición  dj^l 

rradium  rusticum  ,  h^cha 'en  Tólo¿á  el  áncí  de  'tj^o' ;  los  iñtnutó'íl 
*  Autor  cbñsidétíableníente'  (  ijónVo'ótFbs  ̂ iibUbb^  )fi="^Wténiendo  la  ¿nSL» 
iTia  sentencia.  Así  dice  al  principo  del  libro  .^s'  después  de  propcuner la  opinión  vulgar  de  lá  deoulencta  del  niundo  :  . , 

Atqui  non  sidera  cctU 
,Mut(vuere  vices  \  neqtie  post  tot  saculainaiir 

Aima  virúm  smo  tellus  effqeía  qütruit :"'';. 
-  •    ' .  Sek  cukuvtgk  ,  aternam  íortitajuveñiétmi  '"A 

'''^Ef  éuríí héfñirtmn  y  jiigtqtié  etéftít^  frtii  •      ;     '     .  -  i     ''  r Primgtüas  reparat  vires,  j  me  imirtior  annis, 

'  ̂   .J>fi4iAcit  Vffterm.fnfspf  sidíríminé.^laudenU  .     .,. 

Tom.  I.  del  Teatro.  R3  CON- 
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■I        I     '  ■  '  I    I  i    I 
¡9^1 

CONSECRAR  I  OÍ 

•   ,        A  t4  MATERIA  : 

fcp^ÍTRA   ¿os  FILÓSOFOS  .  MODERNOS, 

¿¿^ — - — ■  '■'''■■':".  ■",.:.  ■'  ..:.;,'■'  •  '■.     '   f' 

.:        ■■..•■■    '.».■'.'•       ■•■.-.■.       •  .  ■  ■  ,-     ■      í 

I  TTAbíenda  en  M\D¡scurto^f>9sa€to .probado,  que  el 
X^'WiimdK^V^sr^eti'M  téáoés  QSfQQve»  el  de  c^dáiespe* 

cié  suya ,  no  padeció  hasta  ahora  algún  sensible  detrimen-  • 
to ,  hemos  de  probar  ahora  v  que  en  el  ̂ y«tema  ,•  6  sy^tenfas 
de  la  FHósofia  corjmsculaf, ,  que  cenHtanta  prosperidad  cor^ 
Vén  en  c$.té  siglo,  no  .spíb. déblfj?^^^^^  xjouy  grande, 

j^eró  há,  mucbíos  ?¡gi^'  i^uv^^ra,,^!^^  %  y  acá- j^do  del  todo ,  seg^n.  lasfírip>¿ipib(i.>4e  I9  nueva  lRi)oso6á» 
2  Es  máxima  inconcusa  de  Renato  Descartes,  firme^ 

mente  recibida  por  sus  sequaces ,  que  el  mundo  no  puede 

'menos  de  ser  eterno ,  en  tanto  grado ,  que  le  niegan  á  Dios 
¡toda  poteiqíc^  páraj  án^^  ente  alguno ,  ̂fundándolo  en 
.U  ridicula. TA^ótiid^ii^  Djíqs^^sí  habiéodole 
cantes  <lado  la  existenciisl  se  la  quitasen  después.  Con  mu^ 
cha  justicia  la  llamo  ridicula ;  porque  la  inmutabilidad  de 
Dios  queda  ¡lesa ,  como  no  retrate  el  decreto ,  6  propósi* 
to  que  concibió  áh  ieterno.  Suponiendo  \  pues  ̂   que  el  pro- 

pósito que  Dio&^qhcibió  ¿i^  eterno ,  fue ,,  qué  tai  ente  por 
tal  tiempo  existieseis' por.  tal.  tiea>po  posterior Adexase  de 
existir,  no  retrata  el  decreto v  antes  le  executa  i.  quitando 
la  existencia  al  tiempo  ileterminado  ̂   al  mismo  ente  que 
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ktités  habi^pr<$ducido;  Mas:  si  Dios  se  mudase «liacieodk^ 
trueno  exista  el  ente  que  antes  existia  ,  también  sé  muda<«- 
ría  ..^¡hacienda  que  exista  el  ente  que  antes  no  existía.  Y  de 
este  modo ,  Dios  nada  pudo  criar  en  tiempo  4  sino  que  de^ 
bió  criarlo,  todo  ab  i^terHoipcm  de:  quedar  ocioso  por  toda 
ja  eternidad ,  para  no  «ncurrír  en  la  nota  de  .mudable.  No 
es  este  el  último  precipicio  acia  donde  resbala  la  doctrina 
Cartesiana.       i  ..  .  = 

!  3  Pero^ey;  cosa  admirable ,  que  habiendo  Despartes  so^ 
fiado  los  entes  tan  de  diamante ,  que  no  pueda  deshacerk» 

la  Omnipotencia^  concibió' el  mundo  ;an  de  vidra  9  que  4 
ser  como  él  lo ;  concibió  ̂   no  pudiera  tardar  mucho  en  seo 
reducido  i  polva  Firmemente  creo,  que  si  Dios  hubiera 
hecho^l  mundo  como  imaginó  Descartes ,  no  llegaría  et 
caso  de  haber  Descartes  ea  el  mundo*.  Di^  que^formd 
este  Filósofo ,  ̂in  pensarlo,  un  mundo <de  vidro,  y  solim 
eso  puso  sus  partes  unas  con  otras  ea  cotuinuo  choque  ̂ d^ 
sque  se  inñere ,  que  por  poco  tiempo  podria  dilatarse  la  ruf^ 
na  i  á  ser  qual  él  imaginó  su  estructura.  Para  probar  estoi 
(será  menester  poner  delante  eit  <xnnpiei)dÍQ  con  lamay<M» 

xdaridad  posible  su  systémai.  :       :       , »  :  >     -.     : .     n 

*4 '  ̂Upone'io  primero ,  que  Dios  crió  la  gran  masa  de  la 
-ív  j^.  materia  del  Universo  como  ün  cuerpo  Jrimensá  sot 

nidísimo ,  la  "qual-  luego,: di vídiéndolanen  j^artesi  minotísfii 
mas; ,  ̂pv^o  étr  tns)ívimiemo¿  Supone/  ?k>H  segitndd  ,•  qüe<  esKi 
división  na  la  puso ,  digámcslaia^'v  ái*  prím^il:  impuiso  lea 
figura  esférica ;  porque  muchos  globos  juntbii  precisamente 
habrían  de  dexar  en  los  intersticios  algún  vacío  (el  qual 
^n  la  doctrina  Cartesiana ;  es  absolutamente  imposible)^ 
iñtio  en  figura  cúbica,  i&  otra,  qualquiera  que  tenga  esqub 
iia$,  ó  iprominencias  desiguales.  Supone  lo  tercero  ,  que 
puestas  una  vez  &í  movimiento  las  partes  d?  la  materia^ 
necesariamente  se  ha  de  continuar  en  ellas  la  misma  catif 
tídad  de  movimiento  que  les  dio  ̂el  primerrámpuisoj;  pero 

QO  d^  mpdd  qu&  «im'ültaneámmtfe^faayaa:(  d^  .tíiátuy^di 
'   -*  R4  pues- 
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puestas  siempre  en  movimiento ;  isí  que  la  misma  cantidad 
ile  movimiento  haya  de  haber  en  el  Universo ,  aumentán*- 
tlose  á  unas  la  porción  de  movimiento  que»  se  quitare  á 
otras ;  para  lo  qual  asienta  por  regla  fundamental ,  ó  ley 
establecida  por  el  Autor  de  la  Naturaleza  ̂   que  ningún 
cuerpo  puesto  en  movimiento. puede  aquietarse  sin  comu- 

nicar todo  su  movimiento á  otro  9  ó  á. otros  cuerpos,  ó  la 
parte  del  que  perdiere ,  si  no  le  pierde  del  todo.  Supone,  lo 
loquarto^  que  todo  cuerpo  por  sii  naturaleza  ̂   6  ̂n  virtud 
del  impulso: comunicado  por  el  Crtador..,  se  mueVe  con 

fnovinniento'  recoo ;  aunque  después  el  encuentro  de  oíros 
cuerpos  le  determine  á  dexar  la  rectitud.  Supone  lo  quinto, 
que-  siendo  imposible  moverse  algún  cuerpo  sin  expeler  del 
lugar ,. adonde  se  mueve ,  al  que  le  ocupaba  antes  ̂  necesa- 

riamente determina  al  cuerpa  expelido  á  .moverse  en  cír-^ 
otrias  para  lienar^^ed;  espacio  que  desocupa  el  expelente: 
pbr  lo  menos'^  yá  que  no  con  todo  cuerpo  lexpelido  suce- 

da esta^  ha  de  parar  el  im(»ilso  en  algún  cuerpo  que  se 
ttuevaeh  el  modo  dicho ;  porque  si  no,  se  habia  de  pro^ 
cecjer  en  infinito,  impeliendo. un  cuerpo. á  otro  por  via 
recta :  este  á  otro  ,  y  así  sin  término;  y  «obre  este, incon- 

veniente habia  el  otro  de  quedar  vacío  el  lugar  que  antes 
ocupaba  el  primer  cuerpa  puesto  en  movimiento. 

'■'■  ̂   Hechas  estás suposidones  ̂   exph'ca  Dfe^ar4¡^  lá*^  for- mación del  Universo  del  modosigiiieote¿.Püesias,en  movi- 
miento y  inraediatanaéqte  Üiuicrjeapioii ,;  ps^  ;rSutnbos  en- 

contrados-  las  partesc^inutísiinas  de  lá  fnaterta.(  que  para 
mayor  claiidfldióo^  ¿Liimsmo  Descames  suponemos  ds^fvr 
gura  cúbica ) ;  fue  precisa  que  en  los  repetidos  encuentros 
de  los  ángulos  deias  unas  con  los  de  kis  otras ,  se  fuesen  ra- 

yendo ^  y  deshaciendo  I0&  ángulos  poco  á  poco ,  de  modo, 
que  últimamente  se  reduxeseOi  tocka^  éi  f^ra  .esférica.  En 

esta  colisión*  es  consiguiente ,  que  las  prc^uberancias  qui- 
tadas.de  las  fortes  de  la  materia  para  la  formación  de  los 
glóbulos,  se  dividiesen  en  partículas:  de  desigual;  tamaño: 
unas  lextneqiamente  sutiles  ;;Otrasjn^S'Ci»sas,  y  variamenr 
te^figuradasycomo^cederca.lanmhfraocion  dequalquiera 
-/ít;(:<;  :..  /í  cucr- 
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cuerpo  duro,  donde  aunque  la  trituración  ,  respecto  del 
todo  9  es  la  misma ,  y  dura  el  mismo  tiempo  ,  se  vén  en  la 
división  unas  partículas  minutísimas  ,  y  otras  de  mucho 
jnayor  mole.  No.  solo  por  la  confracción  de  las  primeras 
partes 4.en  que  Dios  dividió  la  materia,  resultan  estas  par- 

tículas mas  gruesas ;  pero  también  se  forman  incorporan- 
dosev,  ó  uniéndose  en  una  mole  muchas  partículas  de  la 
materia  sutiU 

S.  III. 
6  T^'K  este  modo  están  yá  puestos  á  la  vista  los  tres  cé^ 

i  *«  Xj^  lebres  Elementos  de  la  Escuela  Cartesiana.  £1 
primer  Elemento ,  que  se  llama ,  yá  materia  sutil ,  yá  ethe-^ 
rea ,  yá  celeste  ,  consta  de  aquellos  tenuísimos  ramentos^ 
ó  polvillo  mas  menudo,  y  tenue,  que  resultó  de  la  coli- 
sion«  £1  segundo  Elemento ,  que  se  llama  materia  globulor 
aa,  se  compone  de  aquellas  esférulas  que  quedan  en  esa 
figura  ,  por  haberles  raido  en  la  colisión  todos  los  ángulosi 
y  prominencias  que  antes  tenian.  Y  las  partículas  mas  cra- 

sas forman  el  tercer  Elemento.  Se  dice  crasas  respectiva- 
mente á  las  de  el  primero  ,  y  segundo  Elemento ;  pues 

realmente  son  tan  menudas  ,  que  se  esconden  á  toda  la^ 
perspicacia  de  los  sentidos  ,  aun  ayudados  dé  t}ualesquiera 
instrumentos.  Son  ,  pues ,  las  partes  del  segundo  Elemento 
mas  sutiles  que  las  del  tercero ;  y  las  del  primero ,  mas 
que  las  del  segundo. 
/  7  Dividida  la  materia  en  los  tres  Elementos  dichos  ̂   y 
continuando  el  movimiento,  como  también  el  repetido  en- 

cuentro de  unas  partículas  con  otras ,  no  pudieron  menos 
de  perder  luego  el  movimiento  recto  ,.  cómutándole  en 
el  circular.  En  cuyo  regreso  fueron  mas  veloces  las  partí- 

culas mas  tenues.  La  razón  es ,  porque  siendo  los  cuerpos 
mayores  mas  capaces  de  perseverar  en  el  movimiento ,  ó 

impulso  adquirido  4  que  los  menores ;  y^siendo  movimiento 
recto  el  que  al  principio  se  imprimió  á  todas  las  partícu- 

las ,  sí  se  considera  juntamente  que  no  se  les  pudo  dar  á 
todas  el. movimiento  acia  una  pacte  (porque  si  la  extensión 
de  la  materia  ̂ infinita  4  no  tenian  aidonde  moverse  ^  y  si 

fi- 
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%nita  ,  se  moverían  icia  un- espacio;  iihagitiario),  sino  á 
f^artes  opuestas  ;  se  concibe  necesariamente  un  espacid 
que  desocupan  las  partículas  mayores  dt  ia  materia  divi^ 
dida^  acia  donde  vuelven  en  giro  las  partículas  menores; 
|!>or  ser  las  que  mas  presto  v  á  t'azon  de  su  menor  mole^  soc| 
conturbadas  de  la  rectitud  del  movimíeoto.  i .  1 
L<  Q^  De  esta  sperxe  se  entiende  yá  ¿Mamado  un  género  de 
remolino,  ó  Torbellino  (que  no  hallo  otras  voces Castelkw 
ñas  correspondientes  al  sij^áifícado  de  la  voz  Latina  yor^ 

4es  V  y  ̂á  lá  Francesa  Tambiflon^  de  que  usanlos^Carteslk- 
kibsvque  escriben  en  las. dos  Lenguas)  en  que  'laonáteria sutil  9  ó  etherea  ocupa  el  medio  ̂   moviéndose  sobre  el 
^centro  en  continuados  giros :  inmediata  á  esta  ¿ira  la  ma-<^ 
tería  globulosa  ̂   ó  segundo  Elemento  ,  por  ser  la  mas  te-^ 

-tiue  después  de  la  etherea  ;  y  en  el  último  lugar  de  la  cir^ 
XHmferencia  gira  )a  materia  del  tercer  Elemento^  por  ser 
^e  mayor  mole  sus  partículas. 
9  He  dicho  que  se  entiende  formado  un  torbellino ;  esr 

«o  es  9  hablando  de  un  determinado  espacio.  Pero  en  toda 
^  extensión  de  la  materia  coloca  este  systema  tantos  torbe^ 
ilinos ,  óturbillones  ( usemos  .y  á  de  esta  voz  Francesa  ,  por 
complacer  á  los  Cartesianos  de  España  ̂   que  yá  la  intro^i- 
dtfxeron  en  el  Castellano  ,  pareciéndoles  poco  seguir  Jé 
iTllosoña  de  Francia  9  ̂  no  siguen  4:ambíen  el  Dialecto 
Francés  )  quantos  son  los  Astros  que  resplandecen  con  prQ^ 
pia  luz.  Ni  es  otr^  cosa  cada  Astro,  que  tína  grande  masa, 
-ó.  agregado  de  materia  sutil  pura  ,  que  puesta  en  medio 
de  su  turbillon,  gira  continuadamente  con  sutna  rapidez 
sobre  su  propio  exe.  Inmediata  á  esta  ,  y  en  torno  de  ella 
-ocupa  la  mayor  porción  de  turbillon  la  materia  del  segun^ 
do  Elementólo  globulosa,  ocupando  también  los  interst^ 
üciosde  esta  otra  porción  de  materia  sutil ,  para  que  no 
quede  algún  vacío ;  de  modo ,  que  en  d  centro  del  mrbilloii 
para  la  formación  del  Astro  solo  se  recogió  la-raiateria  etheí» 
rea ,  que  sobró  para  llenar  los  vacíos  del  segundo ,  y  ter^^ 
,cer  Elemento.  En  la  extremidad  ,  ó ,  circunferencia  del  turí- 
billoa  está  la  materia  del  tercee.  Elementa  f  cuyas  parxíciv 

las, 



Discurso  XIII.  O  267 

fes  V  por  s&  de  tA^yormole ,  resistíeodo  ma,s  al  encuentro 
de  las  otras  y  contin  jaron  mas  el  movimiento  rectoró  casi 
lecto  ̂   obligando  á  las  mas  tenues  á  retroceder  en  círculo 
icia  la  parte  interior  del  turbillon. 
'  10  La  tierra ,  y  sus  Ixabitadores  estamos  en  uno  de  es-^ 
tos  turbiUones ,  cuyo  centro  ocupa  la  materia  sutil ,  de  que 
se  compone  el  cuerpo  solar:  y  así  Descartes ^en  quantoá 
la  constitución,  del  mundo  ̂   abrazó  el  systema  de  Nicolao 
Gopérnico ,  que  colocando  al  Sol  en  el  centro  del  Orbe^ 
sin  mas  movimiento  que  el  que  tiene  sobre  su  propio  .  exe^ 
trabado  á  la  tierra  los  movimientos  que  en  el  systema  co^ 
inun  se  atribuyen  al  Sol.  Es  ciief  to  que  todas  las  apariení- 
cjasse  salvan  bien  en  el  systema  Copernicano.  Así  ̂ otur 
viera  contra  sí  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura  ,  como 
ignoramos  razón  que  íe  convenza  de  falso, 

n     Gomo  la  materia  sutil ,  que  gira  en  el  medio ,  afecr 
^a  quanto  es  de  su  parte  el  movimiento  recto  ̂   el  qual  le 
-estorva  la  materia  globulosa^ que, tiene  ocupado  el  psísp^ 
lio  dándole  lugar á  que  exercíte  su  rápidoi  impulso,  sino 
^11:  repetidos  tornos  sobre  su  centro^  al  mismo  tiempo  que 
^ira:está  haciendo  continuo  conato  contra  la  materia  gJo- 
-Hulosa ,  cuyo  impulso  ̂   por. Ja  contigüidad  ú^  todos  Jos 
glóbulos  se  propaga  hasta  los  cuerpos  densos  ̂ ^constituidos 
-en  Ja  circunferencia  del  turbillon..  Este  impulso  es  recir 
procado  con  el  contrario  impulso  de  la  ínerza  elástica  dc 
los  cuerpos  adonde  para :  y  ide  lt>s  dos  impulsos  resulta ,  así 
;en  la  materia  globulosa  »  como  en  los  cuerpos  que  Ja  jm- 
ipelen  ̂ ó  repelen  ̂   un  movimiento  vibratorio ,  en  quien  co- 
4ocan  los  Cartesianos  la  sensación  de  la  lij^  :  de  módo^ 
:que  no  es.  otra  cosa  en  nuestros  ojos  la  sensación  de  lu^ 
:que  el  movíflúepto  vibratorio  de  la  retina » que  resulta  del 
^ñcuentrO'de  su  elasticidad  con  la  acción  de.  la  materia 

íglobulQS^:-mJa«eiQsacion  decoloren  los  objetos  otraco- 
,tó?,^ue  Qsef&isizDro  líjovimiento  vibratorio  ̂   respect^vamen- 
ite  é  la  accidnt:  derla  materia  gtebulosa,  modificado  varia- 
:  mente  por  la  diversa  textura  de  las  partes  insensibles  de 
Jos  abjeto$:i  :en;la  jefleidoa  ̂ pie,  hace . deiellos*  : , 
;.,»;:  Qmi- 
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12  Omitimos ,  por  evitar  proli^sidad ,  la  explicación  de 
otros  Fenómenos ,  en  conseqüencia  de  este  syst^ma ,  como 
también  lo  que  discurren  los  Cartesianos  de  la  formación 
del  globo  de  la  tierra ,  y  de  los  Planetas ;  en  que  se  hallan 
harto  embarazados ,  pareciendo  imposible  que  en  tan  bre- 

ve tiempo  como  nos  enseña  la  Sagrada  Historia  del  Génesis; 
se  formasen  estos  grandes  cuerpos  9  especialmente  el  de  la 
tierra ,  con  tanta  y  y  tan  hermosa  variedad ,  solo  en  virtud 
de  juntarse  ,  y  enredarse  unas  partículas  de  la  materia  con 
otras  en  la  succesion  de  sus  varios  movimientos.  Por  lo 
quai  algunos  de  los  mas  cuerdos  yá  asienten  áque  Dios 
formó  desde  el  principia  la  tierra  ̂   y  los  Planetas  en  el 
modo  que  hoy  se  ven ,  sin  fiar  tales  obras  al  ciego  movi- 

miento de  la  materia. 
13  Omitimos  también  las  reglas  de  la  comunicación  del 

movimiento  establecidas  por  Descartes ,  de  tas  qüales  al- 

gunas'se  descubren  encontradas  con  la  experiencia  ;  tant^ que  el  P.  Malebranohe ,  gran  promotor  del  systema  de  Des- 
cartes ,  y  gran  venerador  suyo  ̂   de  las  siete  reglas  Carte-t 

sianas^  condenó  las  tres  por  falsas.  Ni  el  asunta  de  este  Dft$«- 
curso  pide  mas  exacta  explicación  del  systeina ,  ni  se  pu- 

diera hacer  sin  usar  de  ñguras  Matemáticas ;  por  cuya  (al- 
ta rezelo ,  que  aun  lo  que  ILevatnos  dicho  ̂   no  sea  muy  en^- 

'  tendido  por  ios  que  están  desnudos  de  toda  noticia  antece- 
dente. ' 

-   S*,  IV-  -.       : 
-  14  /^ON  muy  poderosas  razones  han  t)robadó  algunos 

V^  Autores ,  que  el  mundo  no  se  pudo  formar  según 
la  idea  de  D^cartes.  Al  primer  paso  de  su  dystema  se  tro- 

mpieza en  el  grande  inconveniente  de  dar  vacío ,  é  infinitos 
vacíos  en  el  Universo  ( siendo  así  que  te  tenia  Descartes 
tanto  horror  al  vacío  ̂   que  le  júzgate  imposible  á  la  ab^ 
soluta  potencia  de  Dios}.  La  rázon  es  artera  ;ipor  que  en  kí 

primera  división  ,  y  primer  movimientoí  de  la*  materia, 
•  para  encontrarse  los  ángu  os  de  unas  parttís  cableas  con  tós 
de  otras  ,  era  preciso  dexar  intersticios  en  los  lados  V  l0s 
quales  no  podía  llenar  entonces  la. materia  sutil,  porqne 
•  -'  *  aún 
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aún  no  la  habiá ;  formándose  esta  después  con  la  repetida 
colisión  de  unas  partículas  con  otras.  La  conservación  de 
la  misma  cantidad  del  movimiento  en  el  todo  de  la  mate- 

ria y  no  tiene  fundamento  alguno ;  porque  el  que  toman  de 
la  inmutabilidad  de  Dios ,  yá  se  vio  arriba  en  asunto  seme- 

jante quán  fútil  es.  Ni  tiene  mas  solidez  lo  que  dicen  de 
que  qualquiera  cosa  se  conserva  en  el  estado  en  que  está^ 
hasta  que  alguna  causa  extrínseca  la  mude  ;  porque  si  se 
mira  bien  ,  el  movimiento  no  se  puede  llamar  estado  de  la' 
cosa ;  pues  la  razón  de  estado  dice  permanencia ,  la  qual 
es  opuesta  al  concepto  de  movimiento, 
^  15  Estas  y  y  otras  muchas  cosas  hay  contra  el  systema 
Cartesiano ;  pero  no  siendo  mi' intenta  ahora  probar  ̂   qué 
el  mundo  no  pudo  formarse  del  >  modo  que  pensó  Desear^ 
tes ,  sino  que ,  aunque  se  hiciera  así ,  se  habia  de  deshacer 
muy  presto :  le  supondremos  hecho  según  la  idea  Cartesia- 

na ,  para  mostrar  en  la  breve  consistencia  de  su  estructura^ 
quán  mal  empleó  el  tiempo  Descartes  en  tan  caduca  fá« 
brica.  Hasta  ahora  ̂ lo  se  habia.impugnado  este  systenm 
arguyendo  de  imposible  su  formación.  Yo  le  he  de  com-* 
l^tir  ̂ suponiendo  la  formación  ̂   y  arguyendo  de  imposible 
la  permanencia.    

%.    V. .     .  -   '  ■  ,-  •    ■  .     •  -.  f^ .    ■   .  ■ .      ..   f"^       •  ■•■  ■.-,...    .  1  ■. .  .,í 

*6  T?L  primer  argumento  que  ocurre  i  tíüesttro  própó-^ 
Jt:^  sito  es  5  que  qualquiera  magnitud  que  Dios  haya 

dado  á  la  materia  que  crió  al  principio  i  siendo  magnitud 
determinada^  las  partes  constituidas  en  la  extremidad  de 
su  circunferencia,  no  teniendo  yá  otras  al  encuentro  que 
les  estorven  el  movimiento  recto ,  alexándose ;  del  centres 
se  habían  de  esparcir  por  el  espacio  imaginario :  tras  de 
estas  se  seguirían  las  inmediatas  y  por  carecer  yá  del  freno 
que  les  ponían  las  ultimas ,  estando  yá  estas  disipadas  por 
aquel  inmenso  espacio ;  y  así,  procediendo  hasta  el.  cen- 

tro del  >globo  total  de  la  materia  >  todo  se  disiparía  á  brevé 
tiempo.  Esta  cqnseqüjencia  parece  forzosa ,  supuesta  la  mar 
KÍma  de  Descartes  >  4^  todas  las  partes  de  la  materia  se 
í:  v  in- 
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inclinan  al  movimiento  recto ,  y  Solo  el  encuentro  de  otras 
los.  determinan  al  circular.  ,        > 

:I7  Este  inconveniente  $olo  se  podia  evitar  de  dos  man 
ñeras:  ó  ciñendo  todo  el  globo  de  la  materia  movida  con 
una  muralla  tan  diamantina ,  que  ningunos  embates  de  la 
materia  encarcelada  5  y  en  ninguna  succesion  de  tiempo, 
pudiesen  deshacerla ;  ó  suponiendo  infinita  la  extensión  de 
la  materia :  porque  de  ese  modo  5  ni  habria  partes  últimas 
en  la  circunferencia ,.  ni  restaria  espacio  adonde  se  disipa- 

sen. El  primer  arbitrio  no  era  conforme  á  las  ideas  de  Des- 
cartes, por  lo  que  abaxo  se  dirá,  sobre  ser  inconceptible  cuer- 

po de  infinita  dureza;  pueSiJa  opinión  que  se  la  atribuía  á  los^ 
Celestes ,  hoy  está  casi  del  itodo  abandonada.  Con  que  era 
necesario  recurrir  al  segundo;  y  de  hecho  recurrió  Desr? 
jcartes  ,  aunque  con  algún  embozo :  porque  negando  al 
mundo  5  ó  al  todo  de  la  materia ,  extensión  infinita  ,  se  la 

^  Oqnci&áió  indefinita ;  esito  es  ̂   no  negó,  que  tenga  términos) 
soto  afirmo  que  los  terminó^  sotí  indesignables:  de  modo, 
^pMTsenalada  quitlquiera  distaiic3a(  pongamos  por  exemplo; 
.desde  d  sitió  en  que  estamos)  atmqué  se  multiplique  mas^ 
y  mas  veces  toda  la  distancia  que  hay  de  aqírí.  al  Firma- 

mento, siempre  hay  materia  mas,  y  mas  allá*    . 

18  Pero  esto  no  sirve  paí-a  evadirla  fuerza  de  nuestro 
argumento :  porque  suponiendo  términos  á  la  extensión  de 
la  .materia  1  aunque  índesígnabíies  vse  deben  suponer  partes 
últimas  acia  la  circunferencia^,  aunque  indesignables ;  y  de 
estas  procede  el  arguinentQ  ,,pretendiepdo^  que  en  virtud 

'del  impulso  que  tienen  al  movimiento  recto ,  no  pueden 
menos  de  espardirse  i  un  espaicio  vacío  indesignable  ̂ .é 
cuyo  principio  es  indesignable^ 

.§."■  VI.'   :\ 
19     A  Nádese  á  esto,  que  el  fundamento  dé  Descartes^ 

x\.  para  no  poner  término  al  mundo  ,  ó  ponérsele, 
indesignable ,  es  ruinoso  hasta  no  mas.  Dice  que  á.  qual^ 
quiera  distancia  concebimos  extensión  ̂   según  la  trina*  di- 

mensión de  los  cuerpos*  De  aquí  se  infiere  t  que  á  qualquie^ 

ra 
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ra  distancia  tí  hay  realmente;  porque  esta  concepción 
^ene  de  una  idea  innata  :  y  las  ideas  innatas ,  como  im- 

presas por  el  Autor  de  la  Naturaleza ,  están  esentas  de  toda 
falencia.  Como ,  pues ,  la  extensión  real  sea ,  según  sus 
principios /él  constitutivo  de  la  materia,  se  sigue  que  á 
qualquiera  distancia  hay  materia ;  y  así  y  lo  que  nosotros 
llamamos  espacio  imaginario  ,  no  es  imaginario ,  sino  real, 
verdadero  ,  y  corpóreo.      ' 
'  20  Para  que  se  vea  quán  ruinoso ,  y  aun  peligroso  es 
este  discurso  V  apliquemos  el  mismo  á  otro  objeto.  Es  cier- 

to^ que  eni^ste  espacio  que  hoy  ocupa  el  mundo, consi- 
derado por  -  retroceso  de  la  imaginación  antes  que  Dios 

Criase  el  mundo  ,  concebimos  extensión  ,  según  la  trina 
dimensión  i^  del  mismo  modo  que  :en  el  espado  que  hoy 

llamamos  imaginario.  Luego  yáantesí  de' criar  Dios  él 
mundo  iá  había,  y  por  consigmente  había  materia.  Luego 
h  materiano  fue  criada  en  tiempo,  ú  por  lo  menos  no 
fue  criada  en  el  tiempo  que  nos  dice  la  Sagrada  Escritura; 
porque  la  idea  de  donde  sale  ésta  conseqíiencia ,  no  hall6 
que  sea  menos  innata,  que  la  otra  con  que  arguye  Deseas^'. 
tes.  Del  tiempo  imaginario ,  que  precedió  á  la  creación 
del  mundo  ,  se  hace  el  mismo  argumento ;;  porque  én  él 
concebimos  la  duración  de  un  dia  ,  de  un  año ,  de  un  sí-¿ 
glo ,  &c.  Y  así  se  inferirá  que  hubo  tiempo  real  antes  del 
tiempo  reaU  .  í  : 
í^íit  No  es  tiempo  ahora  de  examinar  lo  que  nos  dicen. 
Ibis  Cartesianos  en  materia  de  ideas.  Asientan  que  no  se 
ha  de  dar  asenso  á  alguna  cosa,  de  la  qual  xio  se  tenga 
idea  clara.  Y  lo  que  vemos  es,  que  las  que  unos  tienen 
]^r  ideas  claras  ,  para  otros  «on  muy  obscuras.  Las  que 
ünós  tienen  por  ideas  innatas,  6  partos  de  la  naturaleza, 
de  otros  son  reputadas  por  abortos  precipitados  del  juicio. 
Muchos  dicen ,  que  las  ideas  intencionales  de  Descartes 
sóñ  copia  ajustada  de  las  de  Platón  ;  pero  se  engañan. 
Quaiidomas  ,  pueden  pasar  por  un  rudo  diseño,  á  quien 
el  P.  Malebrancb¿  dló  la  última  mano  con  su  jiueva  ,  y 
angular  sentencia  de  negar  toda  idea  criada  ,  y  agrjmar^ 



que  quatito  conocemos  es  por  las  ideas  divinas ,  y  eternas 
existentes  en  la  misma  mente  de  Dios.  Llamo  nueva ,  y 
singular  esta  sentencia ,  porque  por  tal  está  reputada ;  pe« 
ro  en  la  verxlad  es  puntualmente  la  misma  de  Platón  ,  co- 
mo  la  reñere  su  apasionado  Sectario  Marsilio  Ficino  lib.  u 
de  Studios.  sanit.  tuenda ,  cap.  260  Estas  son  sus  palabras: 
Aique  ut  Plato  noster  inquit  ̂   quemadmodum  visus  nibil 
unquam  visibile  percipU  ̂   nisi  in  ipso  summi  visibilis  ,  id 
est ,  Solis  ipsius  splendore :  ita  ñeque  intellectus  bumanus 
intelligibile  quidquam  apprebendit ,  nisi  in  ipso  intelligibilis 
summi ,  boc  est  Dei  9  lumne  nobis  semper ,  &  ubique  prce^ 
senté.  Quien  hubiere  leído  al  P.  Malebranche ,  verá  que 
ni  aun  en  las  voces  discrepa  esta  semencia  de  la  suya ;  y 

.  que  todo  lo  que  puso  de  su  casa  este  Autor ,  fueron  algunos 
discursos  sutiles  para  persuadirla. 

22    Abstrayendo  de  examinar  la  naturaleza  de  las  ideas 

*  que  sirven  á  nuestros  conocimientos ,  al  argumento  pro- 
puesto arriba  decimos ,  que  nuestro  entendimiento  por  su 

limitación  no  puede  concebir  las  carencias ,  sino  á  modo 
de  entes  positivos.  Así  concibe  la  sombra  como  real  ima- 

gen del  cuerpo;  la  ceguera, como  qualidad  positiva  de 
los  ojos.  Y  ni  mas ,  ni  menos  aprehende  el  espacio  imagina- 

rio como  un  ayre  tenebroso  libre  de  todo  corpúsculo  es- 
traño.  Estas  son  unas  primeras  aprehensiones  ( en  quienes 
formalmente  no  hay  error ) ,  las  quales  corrige  después  el 
juicio.  Ni  aun  quando  no  las  corrija ,  podemos  atribuir  el 
error  al  Autor  de  la  Naturaleza :  así  como  el  que  cree  que 

^  la  vara  metida  en  la  agua  está  realmente  torcida  ,  no  de- 
be quexarse  de  que  Dios  le  engaña ,  porque  fabricó  el  ór- 

gano ,  y  dispuso  el  medio ,  y  el  objeto  de  modo  ,  que  se 
le  represente  torcida  al  sentido.  Aun  menos  puede  tener 
esa  quexa  en  nuestro  caso ;  porque  Dios  no  es  ni  aun  causa 
remota  de  las  imperfecciones  de  nuestro  conocimiento^ 
que  vienen  de  la  limitación  de  nuestro  ser.  La  razón  es, 
porque  no  es  causa  de  esta  misma  limitación.  La  limltacioa 
del  ser  es  una  pura  carencia  negativa  de  las  perfecciones 
que  le  faltan ;  y  Dios  causa  to^  lo  que  hay  de  positivo 

eo 
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en  el  ser ,  no  las  carencias ;  ni ,  si  se  mira  bien ,  las  imper- 
fecciones ,  y  carencias  pueden  ser  en  algún  modo  causa- 

das por  quien  es  todo  ser  ,;  y  perfección.  Por  esta  razón, 
áúñque  Dios  causa  nuestro  ser  >  que  es  defectible  ,  tanto 
física  ,  como  nioralfñente ,  no  causa  la  misma  defectibili- 

dad. Y  así  los  Teólogos  ,  no  solo  niegan  que  Dios  sea  cau- 
sa del  pecado  ,  mas  también  que  lo  sea  de  la  misma  poten- 

cia de  ̂ ecar,  tomada  formalmente.  Si  tuviesen  presente 
está  doctrina  los  Cartesianos  i  acaso  fiarían  menos  en  sus 
eóngénitas  ideas.  Nada  ,  pues  ,  se  infiere  de  que  el  primfer 
¿npetu  de  la  imaginación  nos  represente  en  el  espacio  ima- 

ginario una  extensión  real.  Lo  mismo  sucedería  ,  res- 
peto del  espacio  contenido  entre  e$tas  quatro  paredes,  aun- 

que Dios  aniquilara  el  ambiente  que  hay  en  él ,  prohibiea-* 
do^gl  mismo  tiempo  la  intromisión  de  otro*  ^ 

:  s.  vil. 
'Ú2'T TEmos probado  hasta  aquí  que  el  mundo, según* 
*  -  JLjL  el  systema  Cartesiano , se  habia  de  marchitar,* 
digámoslo  así ,  en  flor  ,6 ,  Como  edificio  mal  fundado ,  se 
habia  de  pírecipitar  al  suelo  antes  de  formarse  del  todo;  pero* 
toncedamos  graciosamente  su  entera  formación  :  probaré 
que  habia  de  ̂ er  brievísima  su  consistencia. 
24  Pudiera  esto  persuadirse  ló  primero  con  el  princi-^ 

f)io  de  que  ningún  movimiento  violento  permanece.  Luego* 
siendo  él  movimiento  circular  violento  á  las  partes  de  la' 
materia,  pues  en  virtud  del  impulso  recibido  solo  piderf 
movimiento  recto ,  deberla  ser  de  poca  duración ,  y  por 
consiguiente ,  reduciéndose  todas  al  estado  de  quietud  ,  se* 
baria  de  toda  la  materia  una  inútil ,  y  ociosa  masa.  » 
25  Pero  este  argumento ,  que  según  los  principios  co- 

munes parece  tiene  mucha  fuerza ,  bien  considerado  na- 
da vale  ,  respecto  á  los  principios  Cartesianos ;  porque  en 

estos  no  se  puede  decir  que  hay  movimiento  alguno  vio- 
lento á  la  tóateria*  Ella  por  sí  no  esf  capaz  de  moverse,  ni 

tiene  exigencia  á  movimiento  algupo.  Aquel  movimiento,' 
pues  ,  le  será  connatural^  que  se  le  comunica  según  laá 

Tom.  L  del  Teatro.  S  \^- 



^74  COSSECT A&IO  ̂   &c 

leyes  establecidas  por  el  Autor  de  la  Naturaleza.  Y  como 
la  disposicioa  de  este  ñie«  que  las  partes  de  la  materia  se 
moviesen  siempre  rectameote  quaodo  no  tuviesen  embara- 
zo  ;  y  obliqua  ,  ó  c:rcularmente  quaodo  hubiese  estorvo; 
de  quiilq^kra  modo  que  se  muevan  se  moverán  sin  violen* 

cia»- $.   VIII. 
a6     A  Bandooando ,  pues  t  este  argumento ,  inferiré  la 

±\^  pronta  destrucción  de  esta  gran  aíáquina  por 
opuesto  rumbo.  Supongo  la  perpetuidad  del  movimiento, 
y  pretendo  que  ese  movimiento  mismo  ̂   que  conduxo  á 
perfección  la  obra ,  ba  de  acelerar  la  ruina. 
37  Consideremos  para  esto  formado  nuestro  turbillon 

(lo  mismo  será  de  todos  los  demás)  con  los  tres  Elementos 
en  qje  está  distribuida  la  ma$a  de  la  materia.  Es  clar(>. 
que  para  la  conservación  del  turbillon  en  el  estado  presen- 

te ,  es  menester  que  se  mantenga  en  ̂ cierta  proporción  la 
<:antidad  de  los  tres  Elementos.  Porque  si  la  materia  sutil 
se  fiíese  aumentando  cada  vez  mas ,  y  mas ,  el  cuerpo  So- 

lar llegaría  á  tal  tamaño ,  que  abrasaría  el  globo  terráqueo. 

con  «u  Atmósfera ,  y  aun  desharía  toda  la  materia  glóbulo-' 
sa  con  su  violento  impulso.  Pues  esto  es  lo  que  afirmo ,  que 
no  puede  menos  de  suceder ;  y  lo  demuestro  de  este  modo. 
Así  la  materia  sutil ,  que  está  recogida  en  el  cuerpo  Solar, 
como  la  que  está  esparcida  ocupando  los  vacíos  de  los  otros 
dos  Elementos  ,  continuamente  con  su  rapidísimo  movi- 

miento 9  está  rayendo  las  partículas  de  los  otros  dos ,  y  aun 
concutiendo  unas  con  otras ,  de  modo ,  que  en  tan  continua 
colisión  no  puede  menos  de  formarse  á  cada  momento  gran 
porción  de  materia  sutil  de  las  fracturas ,  y  ramentos  tenuí- 

simos de  las  partículas  del  segundo ,  y  tercer  Elemento,  co- 
mo al  principio  se  hizo  de  toda  la  masa  de  la  materia. 

a8  Para  dar  idea  mas  clara,tf^este  argumento  ,  adviér- 
tese, que  para  conciliar  la  fof^  ̂   Cartesiana  del  mundo 

con  la  Sagrada  Escritura,  er«B  W  confesar  que  en  el 
dia  primero  de  la  creación  5  Iraiidísima  porción  de 
materia  sutil ,  pues  en  ese  c  p»  la  luz ;  la  qual  no es 
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es  otra  cosa  que  el  impulso  de  la  materia  sutil ,  recogida  en 
el  medio  del  turbillon  «obre  la  materia  globulosa.  Y  diga- 
se  lo  que  se  quisiere  de  la  luz  criada  el  primer  dia  (la  qual, 
para  distinguirla  del  Sol ,  dio  mucho  que  pensar  á  Padres, 
y  Expositores) ,  por  lo  menos  el  quarto  dia  estaba  hecho  el 
Sol  con  toda  su  perfección ,  qual  era  menester  para  la  con- 

servación de  todos  los  vivientes  :  por  consiguiente  habla 
yá  entonces  toda  la  materia  siitil  necesaria  para  este  efec- 

to. Pasemos  adelante.  En  los  quatró  dias  siguientes'fue  con- 
tinuando la  rapidísima  agitación  de  la  materia  sutil  ̂   conte- 

nida en  los  intersticios  de  los  glóbulos  del  segundo  Elemen-^ 
to^con  la  qiíal  ̂   rayendo  fortísimámente  la  superficie  de 
estos ,  necesariamente  habia  de  hacer  cada  vez  menor  sií 

tamaño ,  y  reducir  á  materia  etérea  gran  porción  de  la  glo-^ 
hulosa.  Los  glóbulos  mismos ,  estregándose  unos  con  otrosV 
yá  por  su  propia  rotación ,  yá  por  el  impulso  comunicada 
por  la  materia  sutil,  se  habían  de  ir  deshaciendo  en  aquellos 
sutilísimos  ramentos  de  que  se  compone  la  materia  eterea« 
Añádase  á  esto  lo  que  la  vehementísima  rotación  de  la 
materia  sutil ,  contenida  en  el  medio  del  turbillon ,  force-^ 
jando  con  toda  la  parte  cóncava  de  la  esfera  del  segundo 
Elemento ,  habia  de  gastar  de  ella.  Añádase ,  en  fin  ̂   el  gas- 

to que  se  había  de  hacer  también  en  el  tercer  Elemento 
por  la  materia  sutil ,  que  velocísimamente  discurre  por  to- 

dos sus  poros.  Hecho  en  la  forma  que  se  puede  el  cálculo^ 
sale  á  la  cuenta ,  que  tanta  porción  por  lo  menos  de  mate- 

ria sutil  se  formó  en  los  quatro  dias  siguientes  á  la  forma- 
ción del  Sol  9  que  en  los  quatro  antecedentes*  La  materia 

tan  frágil  era  ahora  como  antes.  La  cantidad  del  impul- 
so ,  ó  movimiento  para  dividirla ,  el  mismo  ̂   según  la  re- 
gla establedida  de  conservarse  siempre  en  él  mundo  la  mis- 
ma cantidad  del  movimiento.  Luego  tanta  cantidad  de  ma- 

teria sutil  se  haría  de  las  raeduras  de  los  otros  dos  Elemen- 
tos en  los  quatro  días  segundos ,  que  en  los  primeros.  Dd 

los  quatro  días  qué  se  subsiguieron  después ,  se  hace  el  mis- 
mo argumento.  Y  á  este  andar ,  dentfo  de  poco  tiempo  el 

Sol  sería'  tan  grande  9  que  abrasaría  la  tierra  ;  y  dentro  de 
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un  año,  ó  poco  mas ,  todo  el  turbillon  sería  un  Sol.  Aun- 
que rebabemos  mucho  de  la  cuenca ,  á  pocos  años  se  si-^ 

guiera  el  estrago  dicho, .       . 
29  Responderásen^e  s  que  se  resarcían  al  segundo ,  y, 

tercer  Elemento  las  pérdidas ,  porque  al  mismo  tiempo  de 
la  unión  de  muchas  partículas  de  la  materia  etérea  ,  que 
de  ese  modo  crecerían  á  m^yor  mole  ̂   se  formarían  partícu* 
las  del  tercer  Ejempnto ;  y  ide  }^  partícu^s  del  tercer  Ele-: 
mentó ,  raidos:  ios  ángulos  en  los  encuentros ,  se  irian  suc- 
cesivamente  formando  glóbulos  para  reparar  los  atrasos 
del  segundo» 
30  Mas  lo  primero :  ¿quién  creerá  qu?  en  el :  ciego ,  y 

violento  choque  de  Jas  partículas  djejo^pres  ElementQs,  con 
tanta  regularidad ,  y  proporción  x  fueise  reparando  por  una: 
parte  lo  que  se  perdía  por  otra ,  que ,  no  digo  en  uno ,  ú 
dos  siglos ,  sino  en  uno ,  ó  dos  años ,  no  se  perdiese  el  equi* 
librio ,  de  modo  que  se  arruinase  toda  la  máquina  ? 
.31  Ni  podia  absolutamente  haber  esa  proporción  ̂   sien- 

do imposible  que  se  incrustase  ni  ̂ un  la  milésima  parte 
de  cantidad  de  materia  eteriza  ̂   respecto  de  lo  que  era  me-, 
nester  reparar  en  el  segundo ,  y  tercer  Elemento ;  lo  qual 
se  evidenciará ,  advirtiendo  que  la  materia  etérea  n  según 
la  ponen  los  Cartesianos ,  es  infinitamente  fluida ,  y  por  eso 
00  hay  poro ,  ni  cavidad  tan  sutil  en  lqs;Cuerpos  ̂   por  don- 

de ella  xko  discurra  con  libertad ;  pues  auo  la  materia  glo- 
bulosa ,  que  no  es  tan  tenue ,  penetra  los  poros  del  diaman- 

te ;  si  no  9  no  diera  paso  á  la  luz.  Puesto  esto ,  considérese 
qon  quánta  difícult^d  se  incrji^tan  y  ó  consolidan  en  porcio- 

nes mayores  las  partes  de  los  líquidos ,  uniéndose  unas  con, 
otras.  El  espíritu  de  vino.,;el  acey^e  raun  el  agua  ma$  de- 

purada de  corpúsculos  terneo^»  y  de-lps  jnixtps  ,;siendo  infi-. 
nitamente  menos  fluidos ^que  la  materia  etérea  ̂   y  teniendo,- 
en  sentir  de  los  Cartesianos ,  todas  sus  partículas  en  conti- 

nuo movimiento  (en  que ,  según  su  sentencia ,  cpnsiste  I9 
fluidez) ,  se. conservan  arios  enteros.^ sin  qpe  de.ía  uniop  d^e; 
sus,  partículas,  resulte  ̂ alguna  :mple  sensible  y  que.  d^gener^ 
de  la  naturaleza  del  fluifk).  ¿Quánto.  mas  tiempo,  ̂ rá  me-í- 

*     nes- 
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nester  para  que  esto  suceda  en  la  fluidísima  materia  etérea? 
Por  esto  no  puedo  creer  que  las  manchas ,  tantas  veces  ob- 

servadas en  el  Sol  (pues  según  refiere  el  P.  Dechales ,  suce- 
éió  verse  cincuenta  á  un  tiempo)  ,  nazcan  de  9stas  incrus- 

taciones de  la  materia  sutil,  coma  quieren  los  Cartesianos. 

S.    IX. 
32  T^  L  mismo  inconveniente  que  hasta  aquí  hemos  ar- 

JOj  guido  en  la  doctrina  de  Renato  Descartes ,  pare- 
ce se  puede  inferir  también  en  el  systema  de  Pedra  Gasea- 

do ,  aunque  por  diferente  camino  del  propuesto  hasta  aho- 
ra. Este  Filósofo ,  resucitando  la  antigua  Filosofía  de  Epi-^ 

curo  ̂   pone  por  principios  de  todos  los  entes  materiales  la 
¡numerable  multitud  de  corpúsculos  insensibles ,  comun- 

mente llamados  átomos.  Convienen  Cartesianos ,  y  Gasen- 
distas  en  la  razón  de  Fitósofos  Corpusculares ,  que  negando 
toda  forma  substancial ,  y  accidental  distinta  de  la  mate^ 
ria ,  no  piden  para  la  formación  de  los  compuestos  natura- 

les otra  cosa  sobre  la  materia ,  que  la  varia  configuración, 
y  movimiento  de  sus  partes.  Pero  se  distinguen  lo  primero, 
en  que  Descartes  dá  á  la  materia  infinita  divisibilidad ;  Ga- 
sendo  solo  finita :  pues  siste  toda  la  potencia  de  dividirse 
en  los  átomos ;  los  quales ,  aunque  tienen  alguna  extensión, 
y  configuración  ,  y  por  tanto  son  divisibles  matemática* 
mente ,  pero  físicamente  son  indivisibles.  Distínguense  lo 
segundo  ,  en  que  Descartes  solo  admite  potencia  pasiva 
para  el  movimiento  en  la  materia  ;  Gasendo  atribuye  á 
sus  átomos  virtud  congénita  .para  moverse.  Distínguense 
lo  tercero ,  en  que  Descartes  tiene  por  imposible  el  vacío; 
Gasendo ,  no  solo  le  concede  posible  ,  pero  existente.  Esto 
se  entiende  del  vacío  que  llaman  diseminado  ,  distribui- 

do en  los  pequeñísimos  espacios  que  necesariamente  que- 
dan en  los  imersticios  de  los  átomos ;  y  concede  también^ 

que  es  posible  el  vacío  en  un  grande  espacio.  Estos  son  los 
capítulos  principales  de  división  entre  las  dos  Escuelas. 
33  Verdaderamente  la  resurrección  que  hizo  Gasen- 
do de  la  Filosofía  de  Epicura^es  parecida  en  part;p  á  la  re«» 

^  Tpm.  I.  dei Teatro.  S  ̂,    '    ̂   ^ni\- 
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surrección  que  esperamos  á  nuestros  cuerpos ,  que,  como  di- 
ce el  Apóstol ,  serán  entonces  reformados :  Reformabit  cor* 

pus  bumiUtatis  nostrce.  Pues  no  puso  á  los  átomos  eternos, 
ó  existen^s  necesariamente ,  como  Epicuro  ,  sino  criados 
en  tiempo  por  el  Autor  Supremo ;  que  fue  reformar  lo  que 
tenia  de  contrario  á  la  Religión  la  Filosofía  de  Epicuro. 
34  Y  si  he  decir  lo  que  siento ,  yo  hallo  mucho  mas 

defensable  el  systema  de  Gasendo ,  que  el  de  Descartes, 
especialmente  después  que  el  famoso  P.  Maignan  le  quitó 
algunas  espinas ,  que  tenia  acia  los  dogmas  teológicos. 
Pero  en  qüanto  al  inconveniente  de  seguirse  á  la  forma- 

ción del  mundo  con  poca  dilación  de  tiempo  su  ruina ,  aun- 
que quanto  se  ha  argüido  hasta  ahora  contra  Descartes 

no  tiene  lugar  contra  Gasendo ,  resta  un  reparo ,  que  com- 
prehende  uno ,  y  otro  systema. 
35  Cartesianos ,  y  Gasendistas  coocuerdan  en.  estable- 

cer en  el  mundo  la  continuación  del  mismo  movimien- 

to de  sus  partículas ,  que  al  principio  le  dio  ser ,  ó  le  for- 
mó. Y  esto  es  lo  que  yo  hallo  imposible ,  ó  sumamente  di- 

fícil de  entender ;  porque  me  parece  que  aquel  movimien- 
to con  que  se  ponen  en  orden  las  partes  de  un  todo ,  des- 

pués de  formado  este  ,  debe  cesar ,  para  que  se  conserve 
el  compuesto.  La  razón ,  y  la  experiencia  comprueban  mi 
pensamiento.  La  razón ,  porque  qualquiera  movimiento  que 
conduce  á  algún  término ,  si  después  de  logrado  el  térmi- 

no no  cesa ,  necesariamente  ha  de  sacar  del  término  al  mo- 
bil ,  para  llevarle  á  otro  término  :  pues  movimiento  que 
no  tienda  á  algún  término ,  es  imposible. ;  y  el  término  yá 
adquirido ,  no  puede  serlo ,  respecto  del  movimiento  que 
persevera  después  de  la  consecución.  Digo  no  puede  ser 
término  ad  quem  ,  como  se  explican  los  Escolásticos:  sí 
solo  término  á  quo.  Con  qué  es  preciso  que  el  movimien-r 
to  que  continúa ,  traslade  al  moblé  del  mismo  estado  en 
que  le  puso ,  á  otro  diferente.  Siendo ,  pues  ̂   la  formación, 
y  orden  del  Universo  término  de  aquel  movimiento  que 

al  principio  tuvieron  las  partes  de  la  materia ,  continuan- 
do la  mffm^  especie  de  movimiento  ^  le  ha  de  sacar  de 

■      .*      ̂ i^-  .    .  4^  ".  .  •'  .^    ese 
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ese  mismo  orden  en  que  le  puso. 
36  Lá  experiencia  demuestra  lo  mismo,  no  solo  en  los 

compuestos  artificiales  v  donde  se  vé  que  el  movimiento 
comunicado  á  las  partes  por  el  impulso  del  Ariífíce,  cesa 
en  estando  todas  en  el  orden  debido ,  y  si  no  cesara ,  se  des- 

barataría con  ese  mismo  movimiento  toda  la  obra  ;  i^^s 
también  en  los  compuestos  naturales.  El  movimiento  del 
Acido  yj  Alkali ,  que  los  conduce  á  unirse  entre  sí ,  forman- 

do el  mixto ,  que  se  llama  Salsalso ,  cesa  lograda  la  unión. 

Si  no  cesara ,  es  claro  que  luego  se  desunirían ,  y  no  dura- 
ría la  unión  mas  que  un  instante.  Aun  mas  claro  se  vé  es^ 

to  en  los  frutos  de  las  plantas.  Desde  que  empieza  á  cre- 
cer una  manzana  en  el  árbol ,  empieza  en  ella  el  movimien* 

to  fermentativo  con  que  poco  á  poco  se  vá  disponiendo 
para  la  madurez.  Si  llegando  á  estar  madura ,  no  para  el 
movimiento  fermentativo  de  sus  partículas  ,  con  ese  mis- 

mo movimiento  pasa  de  la  madurez  á  la  putrefacción.  Y 
así  todas  las  diligencias  que  se  hacen  para  la  conserva- 

ción de  los  frutos ,  no  son  otras ,  que  aquellas  que  estorvan 
el  movimiento  fermentativo  de  sus  partículas.  No  veo  que 
pueda  suceder  otra  cosa  en  el  compuesto  universal  del  Or- 

be ,  que  lo  mismo  que  sucede  en  cada  mixto  particular. 
37  Admirablemente  dixo  Bacon ,  que  aquella  Filosofía 

(conviene  á  saber,  la  de  Leucippo ,  Demócrito ,  y  Epicu- 
ro) ,  que  mas  es  acusada  de  ateísmo ,  si  se  mira  bien  ,  es 
la  que  mas  claramente  demuestra  la  existencia  de  Dios :  por- 

que luego  se  representa  inconceptible  que  un  exército  inu- 
merable  de  átomos,  vagando  sin  orden ,  formasen  esta  ad- 
^tnirable ,  y  concertada  variedad  del  Universo ,  sin  ser  regí- 
dos  por  Artífice  Divino  (a).  Lo  que  Bacon  dixo  de  la  for- 

mación ,  aplico  yo  á  la  conservación.  Es  imposible  que  el . 
vehementísimo  ímpetu  que  en  las  partes  de  la  materia  su- 

ponen estable  Descartes ,  y  Gasendo ,  no  destruya  el  orden 
del  Universo ,  si  Dios  no  está  haciendo  gara  su  conserva* 
tion  un  continuo  milagro. 

(a)  De  Interp.  nr.  cap.  16. 

S4  V1C. 
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$.  X. 38  I^Orque  pertenece  derechamente  al  asunto  de  este 
JL  Discurso  »  le  concluiremos  examinando  cierta 

opinión  particular  dé  estos  tiempos ,  en  quanto  á  la  gene- 
ración de  los  vivientes ;  de  la  qual  creo  se  sigue ,  que  to- 

dos los  vivientes,  en  quanto  á  sus  e$pecies ,  hubieran  pe- 
recido 1i  pocos  pasos  de  sus  primeras  procreaciones* 

39  Después  que  los  Filósofos  modernos  ̂ con  la  sutile- 
-zade  sus  especulaciones,  se  eitapeñaron  en  descubrir  á  la 
naturaleza  sus  mas  retirados  senos ,  habiendo  yá  Descartes 
introducido  la  máxima  de  desterrar  todas  las  causas  segun- 

das ,  recogiendo  toda  la  virtud. productiva  en  el  Autor  de 
la  naturateza,  de  modo, que. oi  aun. por  participación  se 
halle  eú  alguna  criatura ,  nos  traxeron  algunos  la  gran  no^ 
vedad  de  que  Dios  crió  en  el  principio  del  mundo ,  envuel- 

tas unas  en  otras ,  las  semillas  de  todos  I0&  vivientes,  que 
habían  de  existir  en  toda  la  duración  de  los  siglos  :de  mo^ 
do ,  que  no  solo  virtualmente,  sino  formalmente  en  la  pri^- 
Biera  planta  de  cada  especie  existieron  las  semillas  de  todas 
}as  plantas  de  la  misma  especie  que  hubo ,  y  ha  de  haber 
hasta  el  fin  del  mundo.  ¥  lo  que  es  mas  ,  en  cada  una  de 
estas  inumerables  semillas  estuvo  perfectamente  formada 
la  planta  con  su  tronco ,  raíces ,  hojas ,  flores ,  y  frutos.^ 
40  No  sé  quién  fue  d  primer  Auton  de  esta  opinión. 

El  primero  de  los  que  yo  leí  fue  Jacobo  Rohault ,  famoso 
Cartesianos  á  quien  inmediatamente  se  siguió  el  P.  Male- 
branche.  Y  creo  están  hoy  por  ella  los  mas  de  los  Cartesia- 
nos.  D.  Gabriel  Alvarez  de  Toledo ,  que  en  su  Historia  de 

la  Iglesia  ,  y  del  Mundo  antes  del  Diluvio ,  quiso  exor- 
nar la  Sagrada  Historia  del  Génesis  con  las  nuevas  opinio- 

nes fiflosóficas  (aliños  tan  forasteros  á  aquel  asunto  ,  como 
el  de  su  impropio  ,  y  afedado  estilo) ,  extendió  en  una 
de  sus  nocas  esta  nueva  sentencia,  aunque  sin  añadir  na- 

da i  lo  que  ea  otros  bailó  escrito.^ 
41  A  la  verdad  en  este  Autor  se  me  hizo  muy  repara- 

ble el  haberse  declarado  sectario  de  la  nueva  opinión. 

JLo  primero  ̂   porque  no  asienta  bien  con  la  letra  del  Géne- 

sis, 
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«is,á  quien  sirve  de  glosa  aquella  nota.  El  Texto  Sagrado 
dice  que  mandó  Dios  á  la  tierra  ,  que  brotase  yerva,la 
qual  hiciese  su  semilla :  Dixitque  Deus :  germinet  térra  ber-- 
ham  virentem ,  &facientem  semen.  Y  en  el  versículo  inme- 

diato añade,  que  obedeció  la  tierra ,  arrojando  yerva  ,  la 
qual  hace  la  semilla  de  su  especie  :  EtfrotuÜt  térra  berbam 
virentem  ̂ &facientem  semen  juxta  genus  suum.  ¿Quién  no 
yé  que  no  se  salva  en  la  propiedad  literal  hacer  la  planta 
«u  semilla ,  precisamente  por  tenerla  encarcelada  en  su  se- 

no? si  no  es  cada  yerva  mas  que  una  depositarla  de  las 
semillas  de  las  demás  ,  que  la  han  de  succeder  ,  habiéndo- 

las producido  Dios  todas  de  antemano  ,  y  ñándolas  á  la 
custodia  de  esta  planta  ̂   como  se  verifica  ser  la  misma 
planta  verdadera  hacedora  de  ellas. 
42  Lo  segundo  porque  estraño  que  D.  Gabriel  abra- 

zase esta  sentencia  y  es  la  poca  conseqüencia  de  ella  con 
la  física ,  que  poco  antes  había  establecido  ;  esto  es,  en  el 
capítulo  quarto ,  y  nota  quinta ,  donde ,  siguiendo  á  Gasea- 

do ^  niega  la  infinita  divisibilidad  á  la  materia:  y  sin  ella 
es  absolutamente  inconceptible  ese  revoltijo  de  millones  de 
millones  de  semillas  (ó  por  decirlo  mejor,  millones  de  mi- 

llones de  plantas  formadas)  en  la  primer  semilla  de  cada  es- 
pecie. Hagamos  está  imposibilidad  patente  con  un  exemplo* 

:.  43  Considérese  ique  un  roble ,  desde  que  empieza  á 
dir  fruto ,  vive  cien  años  ,  siempre  en  estado  de  darle ,  y 
que  un  año  con  otro  produce  diez  mil  bellotas ;  con  que  en 
todo  produce  un  millón  de  bellotas.  Rebaxo  mucho ,  así  de 
los  años  de  vida  del  roble ,  como  del  número  del  fruto ;  sien- 

do cierto^ que  en  terreno  oportuno  vivirá ,  y  producirá  mu- 
cho mas.  A  esta  cuenta ,  vamos  haciéndola  de  lo  que  en- 

cerraba en  su  seno  la  primera  bellota  que  hubo  en  el  mun- 
do ,  discurriendo  por  la  succesion  de  varias  generaciones^ 

<y  suponiendo,  que  en  cada  diez  años  pudo  cada  bellota, 
sacada  á  luz  i^  estar  hecha  roble ,  que  produxese  nuevo  fru- 

to. Tenia,  pues,  la  primera  bellota  en  su  seno  ,  para  la 
primera  producción ,  un  millón  de  bellotas :  dentro  de  ca- 

da una  de  estas  tenia  t  para  la  segunda  producción  ,  otro 
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millón :  dentro  de  cada  una  de  estas  tenia  otro  millón  para 
la  tercera  producción.  Demos  ahora  pasados  ciento  y  diez 
años ,  en  que  la  bellota  absolvió  la  primera  serie  de  sus 
producciones.  En  los  diez  años  siguientes  se  debe  conside- 

rar acabada  la  segunda  ,  y  en  los  diez  siguientes  la  terce- 
ra ;  porque  yá  cien  años  antes  hubo  robles  de  cada  una  de 

estas  series ,  empezando  á  producir  la  primera  bellota  á  los 
diez  años  después  que  salió  á  luz.  Por  este  cómputo  sale, 
que  por  cada  diez  años  que  se  cuenten  después  de  los  cieu'* 
to  y  diez  primeros  ,  se  multiplican  por  un  millón  las  be- 

llotas antecedentes.  Y  así ,  solo  para  la  tercera  serie  de  pro- 
ducciones es  preciso ,  que  en  la  primera  bellota  esté  con- 

tenido un  millón  de  millones  de  millones  de  bellotas ,  que 
se  señala  con  estas  cifras:  loooooooooooooooooo.  Pasemos 
adelante  :  En  cada  diez  años  siguientes  se  añaden  á  este 
número  seis  cifras ,  según  la  regla  elemental  de  la  Arismé- 
tica ,  porque  en  cada  diez  años  se  multiplica  por  un  millón 
el  número  antecedente.  En  cada  cien  años  se  añaden  se- 

senta cifras.  En  cada  mil ,  seiscientas.  Ajustando ,  pues ,  los 
años  que  han  pasado  desde  la  creación  del  mundo  hasta 
ahora  ,  que  según  el  cómputo  mas  probable  de  todos  ,  son 
cinco  mil  quatrocientos  y  sesenta  y  seis  años  ,  tenemos, 
que  el  número  de  bellotas  contenido  dentro  de  la  primera 
bellota ,  precisamente  para  las  series  de  producciones  ,  que 
pudo  haber  hasta  este  tiempo ,  no  se  puede  explicar  con 
menos  de  tres  mil  cifras  de  guarismo. 
44  Para  quien  no  comprehende  el  inmenso  valor  de 

tantas  cifras ,  ó  caracteres  numéricos ,  basta  decirle  ,  que 
si  Dios  criara  un  Firmamento ,  que  fuese  mil  millones  de 
millopes  de  veces  mayor  que  el  Cielo  estrellado  ,  que  aho- 

ra tenemos ,  y  se.  llenara  toda  su  concavidad  de  granos  de 
arena  ,  tan  menudos ,  que  mil  juntos  no  pesasen  tanto  co- 

mo un  grano  de  mostaza ,  no  serían  menester  ni  el  diezmo 
de  los  caracteres  dichos ,  para  sumar  el  número  de  grani- 

tos de  arena ,  que  cabrian  en  aquel  vastísimo  Firmamen- 
to posible.  Supuesta  la  evidencia  de  esta  cuenta ,  que  es 

matemática ,  quisiera  que  me  dixera  el  mas  apasionado  de D. 
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D.  Gabriel  Alvarez ,  si  halla  persuasible ,  que  siendo  finita . ' la  divisibilidad  de  la  materia ,  estuviesen  encerradas  en  la 
primera  bellota  tanto  número  de  bellotas ,  como  significan 
los  tres  mil  caracteres  ,  con  la  adición  de  ser  todas  ellas 
otros  tantos  robles  formados  con  sus  partes  integrantes.  En 
que  se  debe  también  advertir ,  que  cada  bellota  no  contie- 

ne en  todo  su  cuerpo  las  que  han  de  salir  de  ella  ̂ sí  solo 
en  la  parte  central  suya ,  que  se  llama  yema. 
45  Alégase  á  favor  de  esta  opinión ,  lo  primer*  la  ex-^ 

períencia  del  tulipán ,  en  cuya  semilla  se  vé  con  el  micros- 
copio formado  un  tulipán  entero.  Lo  segundo ,  que  no  se 

puede  entender  que  haya ,  ni  en  las  plantas  ,  ni  en  los  ani- 
males virtud  formatriz  ,  ó  architectónica  para  la  admirable 

estructura  que  piden  sus  especies.  Lo  tercero ,  la  autori- 
dad de  S.  Agustín  en  el  //¿.  5.  de  Trinit.  cap.  8.  donde  dice 

que  crió  Dios  en  este  mundo ,  no  solo  las  semillas  visibles, 
mas  también  otras  invisibles  ̂   que  son  semillas  de  otras 
semillas. 

46  A  lo  primero  se  puede  responder ,  que  de  que  haya 
un  tulipán  formado  en  la  semilla  de  otro  tulipán ,  no  se  in- 

fiere que  haya  una  serie  como  infinita  de  tulipanes  escondi- 
dos unos  en  otros.  Acaso  la  virtud  formatriz  tiene  su  esfera 

de  actividad  terminada  en  esa  primera  generación ;  y  esto 
es  lo  mas  verisimil.  A  lo  segundo  se  dice ,  que  la  virtud  for- 

matriz arbitrariamente  se  niega ,  quando  vemos  ,  aun  en 
los  mixtos  inanimados ,  bastantes  señas  de  ella :  pues  el  Sal* 
marino  liquidado  se  concreta  siempre  en  cubos  ,  el  nitro 
en  columnas  exágonas ;  y  en  varias  tierras  hay  piedras, 
que  observan  en  la  figura  una  regularidad  admirable.  A 
lo  tercero  respondo ,  que  S.  Agustín  en  el  lugar  citado  se 
puede  entender  muy  bien  de  semillas  potenciales ;  esto  es, 
de  los  principios  elementales  de  las  semillas.  Esto  es  mas 
conforme  al  contexto ;  pues  dice  el  Santo ,  que  estas  semi- 

llas estáq  esparcidas  por  los  Elementos.  Y  en  caso  que  se 
entienda  el  Santo  de  semillas  formales ,  no  favorece  á  la 
opinión  nueva  que  impugnamos ,  sino  á  otra  ,  que  es  muy 
antigua, ^e que  de  todas  las  cosas  corpóreas  hay  semillas 
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ocultas  mezcladas  en  los  Elementos ,  que  vagando  en  ellóá, 
son  llevadas  por  los  vientos  de  unas  partes  á  otras :  en  cuya 
conseqüencia  se  niega  la  que  se  llama  generación  esponta- 

nea de  los  vivientes  :  afirmándose  ^  que  no  hay  planta ,  ni 
animal ,  por  vil  que  sea ,  que  no  deba  el  origen  á  semilla  de 
su  especie.  Esta  opinión  apadrina  el  Maestro  de  las  Senten- 

cias en  el  lib.  2.  dist.  17.  y  la  siguen  muchos  modernos. 
47  Los  fundamentos ,  pues ,  en  que  estriva  la  nueva  opi- 

nión ,  no  son  tan  fuertes  como  los  que  contra  ella  se  tornan^ 
yá  de  las  generaciones  monstruosas ,  v.  g.  un  cuerpo  coa 
dos  cabezas ;  siendo  imposible  ̂   que  de  dos  cuerpos  figura-^ 
dos  ,  y  extensos  en  dos  semillas,  se  haga  uno  solo.  Yá  de 
que  es  inexplicable  en  aquella  sentencia  la  generación  de 
los  hybridas ,  ó  animales  de  especie  mixta :  porque  de  dos 
cuerpos ,  que  cada  uno  tiene  su  figura  determinada ,  no  pue- 
cde,  sin  desbaratar  enteramente  su  contextura ,  formarse  otro 
cuerpo ,  que  no  tenga  ni  una ,  ni  otra  figura :  y  así  seria  me- 

nester destruir  las  semillas  de  uno  ,  y  otro  sexo  ,  para  for- 
mar el  tercero ,  que  sería  un  modo  de  formar  ex  semine  to- 

talmente contradictorio.  Yá  en  fin  de  que  tampoco  se  pue- 
de entender  en  la  misma  opinión ,  como  en  las  generacio- 
nes regulares  el  engendrado  salga  semejante  á  entrambos 

generantes.  Estas  dificultades  hay  contra  la  nueva  opinión^ 
aun  supuesta  la  infinita  divisibilidad  de  la  materia  ;  pero 
de  ninguna  de  ellas  se  hizo  cargo  D.  Gabriel  Alvarez ,  co- 

mo si  escribiera  para  hombres  sin  discurso ,  y  que  no  ha--, 
bian  de  leer  mas  que  su  libro. 
.  48  Corrió  la  pluma  acaso  mas  de  lo  que  debiera  en  la 
impugnación  de  esta  sentencia ,  la  qual  solo  por  via  de  di- 

gresión tenia  aquí  cabimiento ,  siendo  mi  intento  solo  mos- 
trar que  de  ella ,  puestos  los  principios  Cartesianos ,  se  si- 

gue ,  que  muy  luego  después  de  producidas  las  plantas  ̂   y 
animales  ,  se  hablan  de  extinguir  todas  sus  especies ,  des- 

truyéndose todas  las  semillas.  Lo  qual  deduzco  del  ímpetu 
rapidísimo ,  con  que  la  materia  etérea  penetra  hasta  los  mas 
sutiles  poros  de  todos  los  cuerpos :  pues  parece  imposible 
que  en  tan  continuados  embates  no  destruyese  la  textura  de 

to- 
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todos  aquellos  minutísimos  arbolillos ,  contenidos  en  las  pri- 

meras semillas.  Lo  misnao  digo  de  las  semillas  organizadas 
de  los  animales.  De  este  modo  se  estorvaba  del  todo  la  pro- 
pa^cioD  de  las  especies.  Este  inconveniente  (por  ocurrir 
á  la  réplica  que  podia  hacérsenos)  no  se  sigue  en  la  co- 

mún sentencia ;  pues  no  estando  organizados  los  árboles  den- 
tro de  las  semillas ,  sino  en  potencia  ,  aunque  haga  algum 

^trago  en  ellas  la  materia  etérea  ̂ .disipando  succesivamen- 
te  i  yá  unas^,  yá  otras  partículas  i,  por  medio  dé  la  nutrición 
se  van  reparando  al  mismo  tiempo ,  y  de  este  modo  siem- 

pre tiene  la  virtud  formatriz  materiales  para  la  fábrica. 

MÚSICA  DE  LOS  TEMPLOS. 
>■  ■    ■  I  .—■■■■    I-  ■  ■!■■■■  ■— Ü^PI— 

DISCURSO    XIF. 

I  T7N  los  tiempos  antiquísimos ,  sí  creemos  á  Plutarco, 
T^:^  solo  se  usaba  la  Música  en  los  Templos^  y  de*- 

pue3  pasóá  los  Teatros*  Antes  servía  para  decoro  del  cul- 
to ;  después  se  aplicó  para  estímulo  del  vicio.  Antes  sola 

se  oía, la  melodía  en  sacros  Hymtk>s;  después  se  empezó  á* 
escuchar  en  cantilenas  profanas.  Antes  era  la  Música  ob- 

sequio de  las  Deidades;  después  se  hizo  lisonja  de  las  pa- 
s^oQes«  .Antes  estaba  dedicada  á  Apolo;  después  parece  que 
partió  Apolo  1$  protección. de  este;  Arte  con  Venus.  Y  co- 

mo si  np  bastara  para  apestar  las- almas  ver  en  la  Comedia 
pintado  el  atractivo  del  deleyte  con  los  mas  ñnos  colores 
de  la  Retórica  ,  y  con  los  mas  ajustados  números  de  la 
poesía ) por  hacer  ixias  activo  el  venenó, 5e  confeccionaron 
la  Retarte» ,  y  k  Poesía  con  ía  Música. 
.2  .  Estjj  diyer^i¿a<4iAe  ftpipJwsfdeJ^ 
bien  diferencia  en  la.cbmposicion ;  porque  como  erapre-- 
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ciso  mover  distintos  afectos  en  el  Teatro  ,  que  en  el  Tem- 
plo ,  se  discurrieron  distintos  modos  de  melodía ,  á  quienes 

corresponden  ,  como  ecos  suyos  ̂   diversos  afectos  en  Ja  al-' 
ma.  Para  el  Templo  se  petuvo  el  modo ,  que  llamaban  Do-- 
rio ,  por  grave  ,  magestuoso ,  y  devoto.  Para  el  Teatro  hu- 

bo diferentes  modos  ̂   según  eran  diversas  las  materias.  En 
bs  representaciones  amorosas  se  usaba  el  modo  Lydio ,  que 
era  tierno ,  y  blando:  y  quandose  quería  avivar  la  moción^ 
el  Mixth-Lffdio  ̂   aun  mas  eñcaz ,  y  patético  que  tlLydio.  En 
las  belicosas  el  modo  Pbrygio  ,  terrible  ,  y  furioso.  En  las 
alegres ,  y  báchicas  el  Eolio ,  festivo ,  y  bufonesco.  El  mo- 

do Subpbrygio  servia  de  calmar  los  violentos  raptos ,  que 
ocasionaba  el  Pbrygio :  y  así  habia  para  otros  afectos  otros 
modos  de  melodía. 
3  Si  estos  modpis  de  los  ani;iguos  corresponden  i  los 

diferentes  tonos ,  de  que  usan  los  modernos  ,  no  está  del 
ttído  averiguado.  Algunos  Autores  lo  afirman  ;  otros  lo 
dudan.  Yo  me  inclino  ma?  á  que  no ,  por  la  razón  de  que 
la  diversidad  de  nuestros  tonos  no  tiene  aquel  influxo  pa- 

ra variar  los  afectos ,  que  se  experimentaba  en  la  diversidad 
de  los  modos  antiguos. 

S.  II- 
4  A  SI  se  dividió  en  aquellos  retiraáos  siglos  la  Má- 

XjL  sica  entre  el  Templo,  y  el  Teatro,  sirviendo  pro- 
miscuamente á  la  veneración  de  ias  aras ,  y  á  la  corrup* 

cion  de  las  costumbres.  Pero  aunque  esta  fue  una  relaxa- 
cion  lamentable ,  no  fue  la  mayor  que  padeció  este  Arte 
nobilísimo ;  porque  esta  se  guardaba  para  nuestro  tiempo. 
Los  Griegos  dividieron  la  Música ,  que  antes ,  como  era 
razón  ,  se  empleaba  toda  en  el  culto  de  la  Deidad ,  distri- 

buyéndola entre  las  solemnidades  Religiosas ,  y  las  repre- 
sentaciones scénicas ;  pero  conservando  en  el  Templo  la 

que  era  propia  del  Templo ,  y  dando  al  Teatro  la  que  era 
propia  del  Teatro.  Y  en  estos  últimos  tiempos  ¿qué  se  ha 
hecho?  No  solo  se.  conservó  en. el  Teatro  la  Música  del 
Teatro ,  mas  también  la  Música  propia  del  Teatro  se  tras- 

ladó al  Templo*. Las 
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S  Las  cantadas ,  que  ahora  se  oyen  en  las  Iglesias ,  son, 
en  quanto  á  la  forma ,  las  mismas  que  resuenan  en  las  ta* 
blas.  Todas  se  componen  de  Menuetes ,  Recitados ,  Arie- 
tas ;  Alegres  y  y  á  lo  último  se  pone  aquello<  que  llaman 
Grave ;  pero  de  eso  muy  poco,  porque  no  fastidie.  ¿Qué 
es  esto?  ¿En  el  Templo  no  debiera  ser  toda  la  Música  gra- 

ve? No  debiera  ser  toda  la  composición  apropiada  ,  para 
infundir  gravedad  ,  devoción ,  y  modestia?  Lo  mismo  su- 

cede en  los  instrumentos.  Ese  ayre  de  canarios  ,  tan  do- 
minante en  el  gusto  de  los  modernos,  y  extendido  en  tan-i> 

tas  Gigas ,  que  apenas  hay  sonata  que  no  tenga  alguna^ 
¿qué  hará  en  los  ánimos, sino  excitar  en  la  imaginación 
pastoriles  tripudios?  £1  que  oye  en  el  órgano  el  mismo 
menuet  que  oyó  en  él  sarao ,  ¿qué  ha  de  hacer ,  sino  acoi^ 
d^rse  de  la  dama  con  quien  danzó  la  noche  antecedente  ? 
De  esta  suerte ,  la  Música ,  que  habia  de  arrebatar  el  es^ 
píritu  del  asistente  desde  el  Templo  terreno  al  Celestial, 
le  traslada  de  la  Iglesia  al  festín.  Y  si  el  que  oye,  ó  por 
temperamento  ,j&por  hábito ,  está  mal  dispuesto ,  no  para-^ 

rá  ahí  la  imaginación.  '        ■      •         - 
'6  ¡O  buen  Diosi  ¿  Es  esta  aquella  Música  \  que  al  gran-' 
de  Augustino ,  quando  aun  estaba  ñútante  entre  Dios ,  y  el 
mundo  ,  le  exprimía  gemidos  de  compunción  ,  y  lágrimas 
de  piedad  ?  O  quánto  lloré  (decia  el  Santo  ,  hablando  con; 
Dios  en  sus  Confesiones)  conmovido  con  los  suavísimos 

Hymnos  ̂ y  Cánticos  de  tu  Iglesia  I  f^ivísimamente  se  me" 
entraban  aquellas  voces  por  los  oidos  ̂ y  por  medio  de  ellas- 
penetraban  á  la  mente  tus  verdades.  El  corazón  se  encendía 

en  afectos  ̂ y  los  ojos  ss  desbacian  en  lágrimas.  Este  efecto 
hacia  la  Música  Eclesiástica  de  aquel  tiempo :  la  qual ,  co-i 
mó  la  Lyra  de  David  ,  expelía  el  espíritu  malo ,  que  aún 
no  habia  dexado  del  todo  la  posesión  de  Augustino ,  y  ad- . 
vocaba  el  bueno ;  la  de  este  tiempo  expele  el  bueno  ,  si  le 
hay  ,  y  advoca  el  malo..El  canto  eclesiástico  de  aquel 
tiempo  era  como  el  de  las  trompetas  de  Josué,  que  derri-*. 
bó  los  muros  de  Jerkó  ;  estor  es,  las  pasiones  que  fortifi- 

can la  población  de  los  vició$.  £1  de  ahora  o.  como  el 
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de  las  Syrenas ,  que  llevaban  los  navegantes  á  los  ekollos 

S.   III.  u 

7  ¡  /^  Qiiánto  mejor  estuviera  lÜIglesiaí  con  aquel  Can-^ 
V^  to  Llano  \  que  fue  el  único  <jue  se  conoció  en 

muchos  siglos ,  y  en  que  fueron  los  máximos  Maestros  del 
Orbe  losMonges  de  S.  Benito  (incluyendo  en  primer  lu- 

gar á  S.  Gregorio  el  Grande^  y  al  insigne  Guido  Arétinó); 
hasta  que. Juan  de  Murs ,  Doctor  de  la  Sorbona  ,  inventa 
las  notas ,  que  señalan  la  varia  duración  de  los  puntos!  Eti 
verdad  que  no  faltaban  en  la  sencillez  de  aquel  Canto  me- 

lodías n^uy  poderosas  para  conmover ,  y  suspender  dulce-; 
mente  los  oyentes.  Las  composíqtoties  de  G^iicjo  Aretino  éiei 

hallaron  tan  patéticas Vque  llamador  de  m  IMbi«Qstenk)  'd& 
Arezzo  por  el  PapaiBenédijéloVill;  no  Jedeííó  apartar  de 
su  presencia  hasta  que  le  enseñó  á  caiítar  uorversículo  dé 
su  Antifonario ,  como  se  puede  ver  en  el  Cardenal  Baronio 
al  ̂ ño  de  1022.  Este  fue  el  que  inventó. el 5ystema  Mú-í 
sico  moderno  ,  ó  progresión  artificiosa, í.de 'que  aun  hoy- 
se  usa,  y  se  llama  la  Escala  de  Guido  AretinpvyjuntameáP 

te,  la  pluralidad  harmoniosa  de  las  voces  V  y  variedad  "^de 
Consonancias  ;  la  qual  si  ,  como  es  mas  verisímil ,  fue  co^' 
nocida  de  los  Antiguos  ,  yá  estaba  perdida  del  todo  su 
noticia.  -  \      ̂ 
8  Una  ventaja  grande  tiene  el  Canto  Llaíno  ,  executa- 

do  con  la  debida  pausa  ,  para  el  uso  de  la  Iglesia,  y  es^ 
que  siendo  por  su  gravedad  incapaz  de  mover  los  afectos 
^e  se  sugieren  en  el  Teatro  ,  es  aptísimo  para  inducir  los 
que  son  propios  del  Templo.  ¿Quién ,  en  la  magestad  so- 

nora del  Hymno  P^exiUa  Regis  ̂   en  la  gravedad  festiva  del 
Punge  lingua ,  en  la  ternura  luctuosa  del  Invitatorio  de  Di^ 
funtos^  no  se  siente  conmovido  4  yá  á  veneración ^^  yá  á  de-' 
vocion ,  yá  á  lástima  ?  Todos  los  dias  se  oyen  estos  Can- 

tos ,  y  siempre  agradan ;  al  paso  que  las  composiciones- mo- 
dernas,  en  repitiéndose  quatro ,  ó  seis  veces ,  fastidian. 

9  No  por  eso  estoy  reñido^  con  el  Canto  figurado  ,  6 
comio  !dic€o  comunmente  i/i?  OTjgfaw.  Antes  bien  conozco, 

que 
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qué  hace  ¡grandes  ventajas  al  LJano ;  y  i  porque  guarda  \su3 
acentos  á  la  letra ,  lo  que  en  el  Llano  es  imposible ;  yá  por- 

que la  diferente  duradon  de  los  puntos  hace  en  el  oído  aquel 
agradable  efectO;,qué  en  la  «vista  causa  la  propcurclonada 
desigualdad  de  ios  colores.  Solo  el  abuso  que  se  ha  introdu^t 
cido  en  el  Canto  de  Órgano  v  nie  hace  desear  el  Canto  Lla-^ 
no;  al  modo  que  el  paladar  busca  ansioso  el  manjar  menos 
noble ,  pero  sano ,  huyendo  del  mas  delicado  ̂ si  está  cor- 
rupto.::"  ;•;.•'•;'  :  : 

.  ̂ ^    .  ■    S..IV.  ■ 
•10  ¿/^Ué  oídos  bien  condicionados  podrán  sufrir  en 

\J  canciones  sagradas  aquellos  quiebros  amato- 
rios ,  aquellas  inflexiones  lascivas ,  que  contra 

las  reglas  de  la  decencia ,  y  aun.  de  la  Música ,  enseñó  .el 
demonio  á  las  Comediántas ,  y  «stas  á  ios  demás  Cantores? 
Hablo  de  aquellos  leves  desvíos ,  que  con  estudio  hace  la 
voz  del  punto  señalado ;  de  aquellas  caídas  desmayadas  de 
un  punto  á  otro ,  pasando  ̂   no  solo  por  el  semitono  ̂   mas 
también  por  todas  las  comas  intermedias :  tránsitos ,  que  ai 
caben  en  el  Arte  9  ni  los  admite  la  naturaleza.  i 

-  1 1  La  experiencia  muestra  que  las  mudanzas  aue  há-^ 
ce  la  voz  en  el  canto  ̂   por  intervalos  menudos  ,  así  como 
tienen  en  sí  no  sequé  de  blandura  efeminada ,  no  sé  qué  de 
lubricidad  viciosa ,  producen  también  un  efecto  semejante 
en  los  ánimos  de  los  oyentes ,  imprimiendo  en  su  fantasía 
ciertas  imágenes  confusas ,  que  no  representan  cosa  buena. 
En  atención  á  esto ,  muchos  de  los  antiguos^  y  especialmen- 

te los  Lacedemonios ,  repudiaron ,  como  nocivo  á  la  juveiVf 
fud ,  el  género  de  Música ,  llamado  Cromático ,  el  qual ,  in- 

troduciendo bemohs ,  y  substenidos  ̂   divide  la  octava  en  in- 
tervalos mas  pequeños  que  los  naturales.  Oygamos  á  Cice- 

rón 5  Chromatibum  creditur  repudiatum  pridem  fuisse  genus^ 
fucfd  adolescénfum  remoJescerent  eo  genere  animi ;  Lacedcemo- 
nes  improbasse  feruntur  (a) .  Supónesé ,  que  con  mas  razón 
reprobaron  también  el  género  llamado  EñharnáónicD ,  el 

Tom.  I.  del  Teatro.  Tu  .     .    qual; 
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quaU^ñadiendo  mas  bemoles ,  y  sujbstenidpá  ̂   y^  juntátídose 
con  los  otros  dos  géneros  diatónico ,  y  crpniácico ,  que  ne- 

cesariamente le  preceden  <»  dexa  dividida  la  octava  en.má- 
yb^iiiúmerp  de  intervalos  ̂   hadéodolos  fifias  pequeñjds :  poc 
eobsiguiente  en  esta  mixtura  vtlesviándose  la  vx)z  1  veces 
del  punto  natural  por  espaaos  aun  mas. cortos  ̂ ronviene 
á  saber  ,  los  semitonos  menores  ,  resulta  una  Música  mas 
molificante  que  la  del  cromática 

12  ¿No  es  harto  de  lamentar  que  los  Chrinianos  no 
usemos  de  la  precaución  que  tuvieron  los  antiguos ,  para 
que  la  Música  no  pervierta  en  la  juventud  las  costumbres? 
Tan  lejos  estamos  de  eso  ̂   que  yá  no  se  admite  por  buena 
aquella  Música, que  así  en  las  voces  humanas ,  como  en 
los  (Violines ,  no  introduce  los  puntos^  que.  llaman  estra- 

dos v*á  cada,  paso ,  pasando  en  todas  )a$  partes  del  dlapasoí^ 
deL  punto  namral  al  accidental;  y  esta:  es  Ja  moda.  No  hay 
duda  que.  estos  tránsitos ,  manejados  con  -sobriedad  ,  arte, 
y  genio ,  producen  un  efecto  admirable  9  porque  pintan  las 
afecciones  de  la  letra  coa  mucho  mayor  viveza  9  y  alma 
que  las  progresiones¿del  diatónico  puro ;,  y. resulta  una  Mife 
sica  mucho  mas  expresiva 4  y  iielicadai^JRero son  poquísi- 

mos los  Compositores  cabalesen  esta  parte ,  y  esos  poquí- 
simos echan  á  perder  á  infinitos, que ♦  queriendo  imitar- 

los ,  y  no  acertando  con  ello ,  forman  con  los  estrafos  que 
introducen  ̂   una  Música  rídi<;ula^:unascV«cels  ínsipüda » otras 

áspera;  y  quando  menos  lo  yerran;,  íesulta  aquella  melo- 
día de :  blanda ,  y  lasciva  delicadeza  ̂   que  no  produce  nin- 
gún buen  efecto  en  la  alma  i.  porque  no  hay  en  ella  ex- 

presión de  algún  afecto  noble  i  sí  salo  de  una  flexibilidad 

lánguida^  y  viciosa^SLcoo' todo'  .quisieren  loa  Composíto^^ 
res  que  pase  está  Música^  porque  i€;8  ;d6  Jai modaii,.  allá  se 
lo  hayan  con  ella  en  los  Teatros  ̂   y' cnJos  Salones  :í  pera 
no  nos  iametanen/lasiglesias-^  porque  para  los  :Templo9^ 

•  no  se  hicieron  las  modas.  Y  si  el  Oficio  Divino  rio  admite 
mudanza  de  modas ,  ni  en  vestiduras ,  ni  en  ritos ,  ¿por  qué 

la^h^^  de  admitir  en  Jas  composiciones  iraisicfasív  x  \ «   v 
13  £1  caso  es ,  que  esta  mudanza  demudas  tiene  en  el 

fon- 
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fotido  cierto  aveneno.  V  el:qual  descubrió  admirablemente 
iCvúeroñ  i  quaúúo  advirtió  que  en  ia  Grecia  ̂   al  p^Gsooimt 
noque  deciitiaroii  la^ícostümbr^ácia.Ja fcoitidüptela <»!d^ 
|[eiíeró  lá  Másicadesu  antigua  magestad  acia  lá^afeosida 
líiólicfe ;  ó  porque  la  Música  afeminada  corrompió  lar  in« 
tegridadde  los  ánimos^ ó  porque  perdida «,, y  estragada esi» 
ta-con  los  vicioss  estragó  tac|lbien  los  gustos  5  ia^náxfáát' 

-Ids  á'.aquell^s  bastardas^iinelodíass  qué  symboli:^baD:jmas 
cbn^us  costutnbres  :  CifuitatÉmque  hoc  multarum  in  Qrmcia 
íHterfuii  ̂   anfiquum  vocum  servare  modum  uquarum  inores 

1¿^si  V  ̂d'\fíollitiempariter  suní  ifnmutati  in  cantibus  \víiut 
f^c dukédhié'^  óorrupteláqui' dkpfávatí ,  ut  quidamputatik 
úút  ̂ ufH':^^verirás  mofiiA$*áb  áüa^tUfü  cecidisseti,^.$umfuit 
In  Mribus  ̂ ^mhisque  mutarír^tíam'lmk  mutatkmi  iócttsi¡aijk 
De  suerte ,  que  el  gusto  de  esta  Música  afeminada  v  ó  éb 
efecto  5  ó  causa  de  alguna  relaxacion  en  el  ánhno.  Ni  por 
éso  t^uiero  decir ,  que  todos  los  que  tienen  este,  gusta adoñ» 
leceb  de  aquel  defecto.  Muchos  son  de.  severíshxiOi.geQiát 
jr  de  tíOa>  virtud  incorruptible  ̂   á  quien  no  tuerce  la  Música 
'Viciada ;  pero  gustan  dé  ella  y  sólo  porque  oyen  quiees  de 
la  moda ;  y  aun  muchos  sin  gustar  dicen  que  gustan »«  solo 
porqué-  iiQ  los  tengan  por  hombres  del  siglo  pasado;^. jó 
como  dicen  ̂   de  calzas  atacadi^  ̂   y  que  no  tieneaVJa  dd^ 

eadeza^  de  gusto  dé  los  modernos^  -    '   ',  j- ^i^) 

■:§.    V.  •■    ••  .  .-■:■> 
*4  OIN  embargo ,  confieso  que  hoy  salen  i  luz  algí^ 

j^  ñas  composicioties  excelentísimas  9  oraseatiea- 

'^  lá  stiavidad'^'del  güsto ^^  ot»  la:  wtílezar  del  Arte.oRero 
-á  vueltas  de  estas 4  que  son  bien  raras,  se  prodücasn; cinuf 
«iíerábles ,  que  no  pueden  oírse.  Esto  depende  en  parteide 

*^ué  se  meten  á  Compositores  Idsque  no  lo  son ;  y  en  par- 
te V  de  que  los  Compositores  ordinarios  5  se  quieren  teoMür 

-lai  Ucencias ;  qucsoa  propias  de  los  Maestrds^ubübiesvc'í ) 
'-    15    Hoy  le  sucede  ú  laKlúsicá  h>quéá¿io  Cirpg^áriiAaá 
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como  quaiqaiera  Sangrador  de  mediana  habilidad  luego  Ion» 
ma  el  nombra  i  y  exercicio  de  Cirujano  «  del  mismo  modo 
qüalquiera  Organista ,  ó  Violinista  de.  razonable  destreza  se 
iñeoe  á  Compositor.  Esto  no  les  cuesta  mas  que  tomar  de 
memoria  aquellas  reglas  generales  de  consonancias  ^  y  diso^ 
nancias :  después  buscan  el  ayreciUaque primero  ocurre^ ó 
el  que  mas  les  agrada;  de  alguna  sonata. de  Violines,  en- 
ire  tantas  como  se  hallaa:,  yá  manuscritas ,.  yá  impresas: 
fórmán  el  canto  déla  letra  por  aquel  tono;  y  siguiendo 
aquel  rumbo ,  luego ,  mientras  que  la  voz  canta  ,  la  váa 
liubriendo  por  aquellas  reglas  generales  con  un  acompar 
ñamiepto  seco  ,  sin  imitaciout  ni  primor  :alguno :  y  en  las 
pattsas  de  la  voz  entra  la  bulla  deilos  Violines.v  por  el  esr 
l^acio  de  diez ,  ó  doce  compases  v  6  mueh08>mas^ ,  ea  la 
forma  misma  que  la  hallaron  en  la  sonata  de  donde  hicie*» 
ron  el  hurto.  Y  aun  eso  no  es  lo  peor  ̂   sino  que  algunas 
veces  hacen  unos  borrones  terribles :  ó  yá  porque  paraxlár 
4)1  entender  que  alcanzan  mas  que.lacdmpfosicioii,  trivial, 
intrbcfucén  falsas ,  sin  prevenirlas ,  ni  abonarlas ;  6  yá  por«* 
que'  viendo  que  algunos  Compositores  ili¿tres  ,  pasando 
|Jor  encima  de  las  reglas  comunes ,  se  toman  algunas  licen- 

cias.^ como  dar  dos. quintas,  ó  dos  octavas  seguidas  ,  lo 
qual  ~%lo  executan  en  el  caso  de  entrar,  un  paso  bueno ,  ó 
lograr  otro  primor  hiarmonioso  ̂ .que sinesa  lipetícia  no  se 
pudiera  conseguir  ( y  aun  eso  es  con  algunas  circunstan-^ 
cias ,  y  limitaciones ) ,  tonian  osadía  para  hacer  lo  mismo 
^n  tiempo ,  ni  propósito :  con  que  dan  unos  batacazos  in- 

tolerables en  el  oído.  • 
i:  v;t6  j Los  Compositores  ordinarios-,  queriendo  seguir  los 
pasbsttie  los  primorosos  4  aunque  no  caen  en  yerros  ̂ tan  gror 
seros,  vienen  á  formar  una  Música  ,  unas  veces  insípidaí 
•y  otras  áspera.  Esto  consiste  en  la  introducción  de  acciden.- 
tates^  y  mudanza  de  tonos  dentro  de  la  misma  comppsi- 
cioQ<4  de  que  los  Maestros  grandes  .usant^con^  taatai  ppprtu- 
sDÍdad:^[jqujá.no.  solo  dan  Ái^^M^íob,  «tisypf  dulzitca  ̂ ^pero 
-también  mucho  mas  valiente  expresión  de  los  afectos  que 
señala  la  letra.  Algunos  estrangeros  hubo  felices  en  esto; 
^  pe- 
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{>ero'nihguQo  mas  que  nuéátrb  D.  Antonio  de  Literes  ̂   Corm 
lk>sitor  efe  primer  orden ,  y  acaso  el  único  >que  ha  sabido 
juntar  toda  la  magéstttd  i  y  dulzura'  de  la  Música  antigua 
con  el  bullicio  de  la  moderna ;  pero  en  el  manejo  de  los 
puntos  accidentales  es  singularísimo  ;  pues  casi  siempre 
qtie  los  introduce ,  din  un&  energía  ala  Música^  corresT 
pendiente  alsignifícádo  de  la  tetra  que  arrete^     Ésto  pide 
ciencia ;  y  nu&ién ;  pero  mücÜKMhas^  numen  ^  que  ciencia^ 
y  así  se  hallan  én  España  Maestros  de  gran  conocimiento^ 

y  comprehension  ̂   que  no  logran  tanto  acierto  en  esta  ma- 
teria :  dé  modo  V  qiíe  eti  iüs  composici^DBCS  se  admira  la 

sutileza  del  Arte ;  sin<x>nsegüirse  la  aprobadon  del  oído.  4 

'    17    Los  que  ̂ tán  desasistidos  de  genio  ̂   y  por  otra 
parte  gozan  no  mas  que  titla  mediana  inteligencia  de  ii| 
Música ,  meten  ifalsas ,  introducen  accidentales  ̂   y  mudan 
conos  t  solo  porque  la  moda  lo  pide  ̂ y  porque  se  entienda 
que  sabéh  manejar  estoá^aynetes ;  pero  por  la  mayor  par«t 
te  ̂ no  iograíl  ̂ aynete  aigufño ;  y  aunque  no  faltan  á  las  fe«* 
gláis  cómütiés  Vfas  composiciones  salea  desabridas;  de  suer«« 
té ,  que  ejecutadas  en  el  Templo  ,  conturban  los  corazonesi 
de  los  oyentes ,  en  vez  de  producir  en  ellos  aquella  dulce 
caltha  que  se  requiere  para  la  devoción  ,  y  recogimiento 
interior.  -    •  ;    : 
18  Entre  los  primeros  V  y  los  segundos,  media,  otro  gé^ 

ñero  de  compositores ,  que  aunque  mas  que  medianamente 
hábiles-,  son  los  peores  para  las  composiciones  sagradas. 
Estos  son  aquellos  que  juegáH  de  todas  las  delicadezas  de 
que  es  capaz  la  Música ;  pero  dispuestas  de  modo  ,  que 
ft>rman  una  melodía  büfo«escaw  iTodas  las  irregularidades 
de  que  usan ,  yá  en  falsas ,  yá  en  accidentales  ̂   están  in- 

troducidas con  gracia ;  pero  una  gracia  muy  diferente  de 
aquella  que  S.  Pablo  pedia  en  el  Cántico  Eclesiástico,  es- 
fcribiendo  á  los  Colosetises :  In  gratia  cantantes  ip  cordibus 
véstris  Deo  5  porqué  es  una  gracia  de  chufleta ,  una  harmo- 

nía de  chulada  ;  y  asi ,  los  mismos  Músicos  llaman  jugue»- 
ticbs ,  y  monadas  á  los  pasages  que  encuentran  mas  gusto- 

sos en  este  género.  ¿Esto  es  bueno  para  el  Templo?  Pase 
Tom.  L  del  Teatro.  T  3  w^ 
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norabuena  jen  el  patio  de  las  Qnnedias^  en  el  salón  délos 

saraos. ;  ¿pero  lea^  la  Casa  de  Pips  cbuíadas  ̂   monadas  ,  y, 

juguetes'^  ¿Moes  este  un  abusq  iqfipio?  Querer  que  se tenga  por  culto  de  la  deidad  «ino  es  un  errpr  abotninable? 
¿Qué  efecto  hará  esta  Música  en  los  que  asisten  á  los  Oñ^ 
cios?  Aun  á  lo&  mismos  instrumentistas  ̂   al  tiempo  fie  1^ 
execucioá  ̂ 4os  provoca,  á  igíífO*  ¡nclecprps ,  y  4  unas  ri^ 
sillas  de  mogiganga.  En  los  demás  eyc^ntes  no  puede  influir 
sino  disposiciones  para  la  chocarrería  ̂ y  la  chulada. 

19  No  es  esto  querer  desterrar  la  alegría  de  la  Música; 
sí  solo  i  Ja  alegría  pueriU-  y  bufona.  Pu^e  la  Música  ser 
gustosísima:  9  y  juntamente  o(^e  9  i^ag^iuos?  ̂   grave ,  que 
excite  á  los  oyentes  i, aíettos; de  respeta ,  y. devoción.  Ó 
por  mejor  decir  ̂   la  Música  «mas  alegre^  y  deliciosa  de 
todas  9  es  aquella  que  induce  una  tranquilidad  dulce  en  la 
alma ,  recogiéndola  en  si  jmisma  ̂ .y  elevánclola  ̂   djgjámos-* 
lo  así  >  con  un  género  de  rapto  extático  spbr.e  su  propio 
euerpé  ̂   para  que  pueda  tomar  vuelo;  el  .pensamiento  acia 
ks  cosas  divinas.  Esta  es  la  Música alegre  ̂ e  aprobaba 
&  Agustín  9  como  útil  en  el  Templo  >  tratando  de  nimia- 

mente severo  á  S.Atanasio  en  reprobarla :  porque  su  pro- 
pio efecto  es  levantar  los  corazones  abatidos  de  las  incli- 

naciones terrenas  á  los  afectos  nobles :  Utper  h^^  ebJecta^ , 
menta  aurium  mfktmor  ammtí^  m.-afe&um  fieutüs  assur^ 
gat  (a). 

20  Es  verdad  que  son  pocos  los  Maestros  capaces  de 
formar  esta  noble  melodía ;  pero  los  que  no  pueden  tanto^ 
conténtense  con  algci  pannos  t.  prQcqrando  siquiera  que  sus 
compQsicipfiest  inclinen  á  aquellos  actos  interiores ,  que  de 
justicia  se  cfebéná  los  Divinos  Qfiqio?;  ó  por  lo  menos  ^que 
no  exciten  á  los  actos  contrarios.  En  todo  caso  ̂   aunque  sea 
arriesgándose  al  desagrado  de)  concurso  ^  evítense  esos  say^ 
netes  cosquillosos ,  que  tienen  ciertQ^.;Oculto  parentesco  con 
los  afectos  vedados  1  pwe*  de  los  dos  males  en  que  puede 
caer  la  Música  Ecle&iá^ca  ̂   meopSL  inconveniente  es  que sea 
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séá  escándalo  de  las  orejas ,  qué  el  que  sea  iacetitívo  de  los 
vicios. 

.      $.    VI. 21  ̂ T^Iensesabe.eÍ  pódet  que  tíene  la  Música  sobre  las 
J3  almas ,  para  despertar  en  ellas ,  ó  las  virtudes ,  6 

ios  vicios.  De  Pytágorás  se  cuenta  ^  que  habiendo  con 
Música  apropiada  inflamado  el  corazón  de  cierto  joven  en 
un  amor  insano ,  le  calmó  el  espíritu ,  y  reduxo  al  bando 
de  la  cbntínenciíi  v  mudando,  de  .tono..  De  Timótheo ,  Man- 

sito de  Alex^dro  \  que  irritaba,  el  furor  bélico  de.  aquel 
Ptíncipe  /de  modo ,  que  echaba; mano  á  las  armas  ^  coqm 
6i  tuviera  presentes  los  Enemigos.  Esto  no  era  mucho, 
porque  conspiraba  con  el  arte  del  agente  la  naturaleza  del 
paso.  Algunos  añadeni^rque  le  aquietaba  después  de  haberío 
le  enfurecido :  y;  AJexanfdo ,  que  jamás:  volvió  á  riesgo -^Ir 
ffitítí^l^  espalda ,  veniji  á  ser  fugitivo'  entonces  de»  su  pro*- 
pia  iraVPero  mate'^S'  1<>  que  >  se  refiere  de.  otro  Músico  con 
Enrique  11 ,  Rey  de  Dinamarca  ,  llamado  el  Bueno ;  por- 

que don  un  tañido  furioso  exacerbó  la  cólera  del  Rey ,  en 

tantO)  gradó  í'que  arrojándose  sobre  sus  dpmésticos,;mat6 

á'tres^'ló  quatro  de  ellos:  y  hubiera  pasado  adelante  el  esk 
trago  Y  sí  violentamente  no  le  hubieran  detenido.  Esto  fu6 
tnucho  de  admirar ,  porque  era  aquel  Rey  de  índole  suma«- 
mente  mansa  ,  y  apacible. 
;  í2  No  pienso  que  los  Músicos  de  estos  tiempos  puedan 
hacer  estos  milagros*  Y  acaso  tampoco  los  hicieron .  los  an*. 
tiguos  ̂   que  estas  Historias  no  se  idearon  de  la  Sagrada  Es^ 
criturá.  Pero  por  lo  menos  és  cierto ,  que  la  Música ,  se- 

gún la  variación  de  las  melodías  ,  induce  en  el  ánimo  di- 

versas disposiciones  ,'  unas  buenas ,  otras  malas.  Con  una 
nos  sentimos  movidoá  á  la  tristeza ,  eon  otra  á  la  alegría: 
con  una  á  la  clemencia  i  con  otra  á  lá.  saña :  con.  una  á  la 

fortaleza ,  con  otra  á  la  pusilanimidad ;  y  así  de  las  demás 
inclinaciones. 

23  No  habiendo  duda  en  esto ,  tampoco  la  hay  en  que 
él  Maestro  que  compone  para-  los  Templos ,  debe  i  quánto 
es  dé  su  parte ,  disjponer  la  Máisicade  modo,,  ijuícamueva 

T4  -^-N^^- 
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<  aquellos  afectos  mas  conducentes  para  el  bien  espiritual 
de  las  almas ,  y  para  la  magestad  ,  decoro ,  y  veneración 
de  los  Divinos  Ofícios.  Santo  Thomás  ,  tocando  este  punto 
en  Ja  2.  o.  quíésu  ̂ i.artíc.aiáiz^ :  Qiie  fue  saludable  la 
institución  del  Canto  •  en  las  Iglesias ,  para  que  ios  ánimos 
*de  los  enfermos ;  esto  es ,  los  dte  flaco  espíritu ,  se  excita-* 
sen  á  la  devoción:  Et  ideó  salubriter  fuH  institutum ,  ut 
in  divinas  laudes  cantas  assumerentur  ^  ut  animi  infirmo-' 
rum  .  magis  escitarentur^  ad,  demtionem.  \  Ay  Dios !  ¿  Qué 

idixera'  ei  Santo  y  si '  oyera  etL  la  Iglesia^  algunas  canciones, 
que  en  vez  de  fortalecer  á  los  enfermos ,  enflaquecen  álos 
sanos?  ¿Qué  en  vez  de  introducir  la  devoción  en  el  pecho, 
la  destierran  de  la  alma?  ¿Qué  en  vez  de  elevar  el  pensa- 

miento á  consideraciones  piadosaf^t^^hen  á  la  memoria 
Algunas  cosas  iHcitas?  Vuelvo  á  decít,  qiie  e$  obligaqíoi) 
de  los Músicos\^  yobligacjloh  grave ^ corregir  este  abu^o, 

24  Verdaderamente ,  yo ,  quando  me  acuerdo  dp  la  an- 
tigua seriedad  Española  ̂   no  puedo^tíienos  de  admirar  que 

haya  caído  tanto,  que  solo  gustemos  de  Música^b  dejta- 
Tarira*  Parece  que  la  celebrada  gravedad  de  los  Espapo- 
les  yá  se  reduxo  solo  á  andar  envarados  por:  las  calles.  Los 
Italianos  nos  han  hecho  esclavos  de.^i|;t gusto  con  la  falsa 
lisonja  de  que  la  Música  se  ha  adelantado  mucho  en  este 
tiempo.  Yo  creo ,  que  lo  que  llaman  adelantamiento ,  es 
ruina ,  ó  está  muy  cerca  de  sferlo.  Todas  las  Artes  intelec- 

tuales ,  de  cuyos  primores  son:  >co&  igual  autoridad  jueces  el 
entendimiento  ,  y  el  gusto,  tienen  un  punto  de  perfección, 
en  llegando  al  qual ,  el  que  las  quiere  adelantar ,  comun- 

mente las  echa  á  perder. 
^S  Acaso  le  sucederá  muy  presto  á  la  Italia  ( si  no.su- 

céde  yá )  con  la  Música^  lo  que  le  sucedió  con  la  Latini- 
dad ,  Oratoria  ,  y  Poesía.  Llegaron  estas  Facultades  en  el 

siglo  de:  Augusto  á  aquel  estado  de  propiedad ,  hermosura, 
gala ,  y  energía  natural ,  en  que  consiste  su  verdadera  per- 

fección. Quisieron  refinarlas  los  que  succedieron  á  aquel 
siglo ,  introduciendo  adornos  impropios ,  y  violentos ,  con 
que  las  precipitaron  de  la  naturalidad  á  la  afectación;  y de 
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de  aquí  cayeron  después  á  la  barbarie.  Bien  satisfechos  es- 

taban los  Poetas  que  5uccedieron  á  Virgilio ,  y  los  Orado- 
res que  succedieron  á  Cicerón ,  de  que  daban  nuevos  real- 
ces á  las  dos  Artes  ;  pero  lo  que  hicieron  se  lo  dixo  bien 

claro  á  los  Oradores  el  agudo  Petroñio ,  haciéndoles  car- 
go de  su  ridicula  ,  y  pomposa  afectación:  f^os  primiom^ 

nium  eloquentiam  perdidistis. 

S.    VII. 
a6  TJ  Ara  ver  si  la  Música  en  este  tiempo  padece  el  mis- 

JL  mo  naufragio  ̂   examinemos  en  qué  se  distingue 
la  que  ahora  se  practica  de  la  del  siglo  pasado.  La  prime- 

ra 9  y  mas  señalada  distinción  que  ocurre  ,  es  la  diminu- 
ción de  las  figuras.  Los  puntos  mas  breves  que  habia  an- 

tes ,  eran  las  Semicorcheas ,  y  con  ellas  se  hacia  juicio  que 
se  ponian ,  así  el  Canto ,  como  el  instrumento  ,  en  la  ma- 

yor velocidad  ,  de  que ,  sin  violentarlos ,  son  capaces.  Pa- 
reció yá  poco  esto  ,  y  se  inventaron  no  há  mucho  las 

Tricorcbeas  ,  que  parten  por  mitad  las  Semicorcheas.  No 
paró  aquí  la  extravagancia  de  los  Compositores ,  y  inven-r 
taron  las  Quatricoróheas ,  de  tan  arrebatada  duración ,  que 
apenas  la  fantasía  se  hace  capaz  de  cómo  eq  un  compás 
pueden  caber  sesenta  y  quatro  puntos.  No  sé  que  se  hayan 
visto  basta  este  siglo  figuradas  las  quatricorcheas  en  algu- 

na composición ;  salvo  en  la  descripción  del  canto  del  Ruy-* 
^eñor^que  ala  mitad  del  siglo  pasado  hizo  estampar  el 
P.  Kirquer  en  el  libro  primero  de  su  Musurgia  Universal; 
y  aun  creo  que  tiene  aquella  solfa  algo  de  lo  hyperbólico; 
porque  se  me  hace  difícil ,  que  aquella  ave ,  bien  que  do- 

tada de  órgano  tan  ágil ,  pueda  alentar  sesenta  y  quatro 
puntos  distintos ,  mientras  se  alza ,  y  baxa  la  mano  en  un 
compás  regular. 
^7  Ahora  digo  que  esta  diminución  de  figuras ,  en 

vez  de  perficionar  la  Música ,  la  estraga  enteramente  por 
dos  razones :  La  primera  es ,  porque  rarísimo  executor  se 
hallará  que  pueda  dar  bien ,  ni  en  la  voz ,  ni  en  el  instru- 

mento puntos  tan  veloces.  £1  citado  P.  Kirquer  dice  ,  que 
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habiendo  hecho  algunas  composiciones  de  canto  difíciles^ 
y  exóticas  ( yo  creo  que  no  lo  serían  tanto  como  muc  las  de 
la  moda  de  hoy ) ,  no  halló  en  toda  Roma  Cantor  que  las 
cxecutase  bien.  ¿Cómo  se  hallarán  en  cada  Provincia ,  mu- 

cho menos  en  cada  Catedral  ̂   Instrumentistas,  ni  Canto- 
res ,  que  guarden  exactamente ,  así  el  tiempo  ,  como  U 

entonación  de  esas  figuras  menudísimas  ,  añadiéndose  min- 
chas veces  á  esta  dificultad  ,  la  de  muchos  saltos  extrava- 

gantes ,  que  también  son  de  la  moda  ?  Semejante  solfa  pi- 
de en  la  garganta  una  destreza,  y  volubilidad  prpdigibsa, 

yea  la  mano  una  agilidad  ,  y  tifio  admirable  :  y  así ,  en 
caso  de  componerse  así ,  habla  de  ser  solamente  para  uno, 
ú  otro  executor  singularísimo ,  que  hubiese  en  esta,  ó  aque- 

lla Corte ;  pero  no  darse  á  la  Imprenta  para  que  ande  ro- 
dando por  las  Provincias  ;  porque  el  mismo  Cantor ,  que 

con  una  solfa  natural ,  y  fácil  agrada  á  tos  oyentes,  ios 
descalabra  con  esas  composiciones  difíciles :  y  en  las  mis^ 
mas  manos,  en  que  una  sonata  de  fácil  execucion  suena 
con  suavidad, y  dalzura  ̂ la  que  es  de  arduo  manejo,  scAo 
parece  greguería. 
28  La  segunda  razón  por  que  esa  diminución  de  figuras 

destruye  la  Música ,  es ,  porque  no  se  dá  lugar  al  oído  para 
que  perciba  la  melodía.  Así  como  aquel  deleyte ,  que  tie- 

nen los  ojos  en  la  variedad  bien  ordenada  de  colores  ,  no 
se  lograra ,  si  cada  uno  fu^e  pasando  por  la  vista  con  tan- 

to arrebatamiento ,  que  apenas  hiciese  distinta  impresión 
en  el  órgano  ( y  lo  mismo  es  de  qualesquiera  objetos  visi- 

bles ) ;  ni  mas ,  ni  menos ,  si  los  puntos  en  que  se  divide  la 
Másica  son  de  tan  breve  duración  ,  que  el  oído  no  pueda 
actuarse  distintamente  de  ellos ,  no  percibe  harmonía  ,  si-> 
no  confusión.  Así  este  inconveniente  segundo  ,  como  el 
primero  ,  se  hacen  mayores  por  el  abuso  que  cometen  en 
la  práctica  los  Instrumentistas  modernos ;  los  quales ,  aun- 

que sean  de  manos  torpes,  generalmente  hacen  ostenta- 
ción de  tañer  con  mucha  velocidad ,  y  comunmente  llevan 

la  sonata  con  mas  rapidez  que  quiere  el  Compositor,  ni 
pide  el  carácter  de  la  composición.  De  donde  se  sigue  per-' 

der 
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der  la  Música  su  propio  genio,  faltar  á  la  execucion  lo  mas 
esencial ,  que  es  la  exactitud  en  ta  limpieza ,  y  oir  los  cir- 

cunstantes solo  una  trápala  confusa.  Siga  cada  uno  el  paso 
q{ie  le  prescribe  su  propia  disposición :  que  si  el  que  es 
pesado  se  esfuerza  á  correr  tanto  como  el  veloz ,  toda  la 
carrera  será  tropiezos :  y  si  el  que  solo  es  capaz  de  correr^ 
quiere  volar  ,  presto  se  hará  pedamos. 

29    La  segunda  distinción  que  hay  entre  la  Música  an- 
tigua y  y  moderna ,  consiste  en  el  exceso  de  esta  en  los  fre- , 

qüentes  tránsitos  del  género  diatónico  al  chromático  ,  y , 
enharmónico ,  mudando  á  cada  paso  los  tonos  con  la  io^ 
troduccion  de  substenidos  y  y  bemoles.  Esto ,  como  se  dixo 
arriba  ̂   es  bueno ,  quando  se  hace  con  oportunidad  ̂   y  mo- 

deración. Pero  los  Italianos  hoy  se  propasan  tanto  en  estos 
tránsitos,  que  sacan  la  harmonía  de  sus  quicios»  Quien  no 
lo  quisiere  creer \  consulte ,  desnudo  de  toda  preocupación^ 
sus  orejasv»quanGlo oyere  canciones 9  ̂sonatas  que  abun- 

dan mm:ho  dé  accidentales»  ' 
ao     La  tercera  distinción  está  en  la  libertad  que  hoy  se 

toman  los  Compositores  para  ir  metiendo  en  la  Música  to- 
das aquellas  modulaciones  que  les  van  ocurriendo  á  la  faiEi-^ 

tasía^sin  ligarse  á  imitación ,  ó  thema.  El  gusto  que  » 
percibe  en  esta  Música  suelta  ̂   y ,  digámoslo  así ,  desgreña- 

da ^  es  sumamente  inferior  al  de  aquella  hermosa  ordenar 
cion  con  que  los  Maestros  del  siglo  pasado  iban  siguiecrr 
dq  con  amenísima  variedad  un  paso ,  especialmente  quando 
era  de  quatro  voces ;  así  como  deleyta  mucho  menos  un 
Sernion  de  puntos  sueltos  ̂   aunque  conste, de  buenos  dis^ 
cursos  VI  ̂ e  aquel  que  con  variedad  de  noticias ,  y  cpncep* 
tos  yá  siguiendo  conforme  á  Jas  leyes  de  la  eioqnencia  el 
hilo  de  la  idea ,  según  se  propuso  al  principio  la  planta. 
No  ignoran  los  Estrangeros  el  subido  precio  de  estas  comr 
posiciones  ̂   ni  faltan  entre  ellos  algunas  de  este  género  ex« 
celentes  ;  pero  comunmente  huyen  de  ellas  ,  porque,  son 
trabajosas :  y  así  ̂  si  una ,  ú  otra  vez  introducen  algún  paso^ 
luego  le  dexan  .^  dando  tugar  á  la  fentasía  para  que  se  vaya 
por  donde  quisiere.  Los  Estrangeros.  que  vienen  á  España, 

por 
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por  lo  común  son  unos  meros  exécutores ,  y  así  no  pueden 
formar  este  género  de  Música,  porque  pide  mas  ciencia 
de  la  que  tienen  ;  pero  para  encubrir  su  defecto  ,  pro- 

curan persuadir  acá  á  todos,  que  eso  de  seguir, pasos  no 
es  de  la  moda. 

S.    VIII. 
31  Tr?STA  es  la  Música  de  estos  tiempos ,  con  que  nos 

ITj  han  regalado  los  Italianos ,  por  mano  de  su  afi- 
cionado el  Maestro  Durón  ,  que  fue  el  que  introduxo  en  la 

Música  de  España  las  modas  estrangeras.  Es  verdad  que 
después  acá  se  han  apurado  tanto  estas ,  que  si  Durón  re- 

sucitara ,  yá  no  las  conociera  ;  pero  siempre  sé  le  podrá 
echar  á  él  la  culpa  de  todas  estas  novedades ,  por  habec 
sido  el  primero  que  les  abrió  la  puerta  ,  pudíendo  aplicar^ 
se  á  los  ayres  de  la  Música  Italiana  lo  que  cantó  Virgi- 

lio de  los  vientos. 

Qua  data  porta  ruunt ,  &  térras  iurhine  perftant. 
Y  en  quanto  á  la  Música  se  verifica  ahora  en  los  Español 
les ,  respecto  de  los  Italianos ,  aquella  fácil  condescenden^ 
cia  á  admitir  novedades ,  que  Plinio  lamentaba  en  los  mis- 

mos Italianos ,  respecto  de  los  Griegos  :  Mutatur  qmtidie 
ars  interpolis  ̂   &  ingeniorum  Graci¿e  statu  impellimur. 
32  Con  todo,  no  faltan  en  España  algunos  sabios  Gom-t 

positores ,  que  no  han  cedido  del  todo  á  la  moda  ;  6  junta- 
mente con  ella ,  saben  componer  preciosos  rectos  de  la 

dulce  ,  y  magestuosa  Música  antigua.  Entre  quienes  no  . 
paedo  escusarme  de  hacer  segunda  vez  memoria  del  sua- 
ATÍsimo  Literes ,  Compositor  verdaderamente  de  numen  ori- 

ginal vpues  en  todas  sus  obras  resplandece  un  carácter  de 
dulzura  elevada  ,  propia  de  su  genio ,  y  que  no  abandona 

aun  en  los  asuntos  amatorios  ,  y  profanos  •,  de  suerte,  que 
^un  en  las  letras  de  amores ,  y  galanterías  cómicas ,  tiene 
un  género  de  nobleza ,  que  solo  se  entiende  con  la  parte 
superior  de  la  alma :  y  de  tal  modo  despierta  la  ternura^ 
que  dexa  dormida  la  lascivia.  Yo  quisiera  que  este  Compo- 

sitor siempre  trabajara  sobre  asuntos  sagrados ,  porque  el 
genio  de  su  composición  es  mas  propio  pafa^  fomentar  afecr 

tos 
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-tost:elestiales  ,que  para  inspirar  amores  terrenos.  Si  algu^ 
nos  echan  menos  en  él  aquella  desenvoltura  bulliciosa, 

<4uei^eiébran  ¿a  otros  ,  poeeso  coismo.  me  pai'eceá  mí 
.^liejor;  porq(ue' lavMdsicá  ( especiaimeme  :eQ  el  Temploi) 
pide  una  gravedad  seria ,  que  dulcemente  calme  los  espí- 

ritus; no.  una  travesura  pueril,, que  incite  á  dar  castañe- 
tadas^  Componer,  de  eaíe  modo  jesiixiuy  i  fácil ;  y  así,  lo  bar 
Hcé&ixiuchos  rrdel  otíro.es  difícil;;  y^  aá  lo iiacen  pbcos. 

.-:.■  -   .  .         •.;  -:     -f'i-r  ;■■:-!  ',::  ̂ ::'::  '  .    ./   ■  V    ■■  ■  :■::  r 
S.    IX. 

33  T  o  que:  se  ha  dicho  hasta  aquí  del  desorden  de  la 
i  I  ̂Música  de  los  Templos,  iio  comprehende  solo 
•las.  cantadas!  en  lengua  vulgar ;  ipas  también  Psaloaos ,  Mir 
-sa8^  Lamentaciones^,  jr  otras  partes: del  Oficio  Divino,  po&- 
queieh  todo  se  ha  ̂ trado  la  moda»  En  Lamentaciones  im^ 
presas  he  visto  aquellas  mudanzas  de  ayres ,  señaladas  con 
:sus  nombres,  que  se  estilan  en^as  cantadas.  Aquí  se  leía 
grave ifBXú  íiynoso  4  acullá,  recitado.  ¿Qué ,  aun  en  una  la 
Lantientación no  puede  ser< todograve?  ¿Y  es  menester  que 
•entren  los  ayrécillos  de  las  Comedias  en  la  representácioa 
■de  los  mas  tristes  mysterios?  Si  en  el  Cielo  cupiera  llaúr- 
to,  lloraría  de  nuevo  Jeremías  al  ver  aplicar  tal  Música  á 
sus  Trenos.  ¿Es  posible  que  en  aquellas  sagradas  quéxa«, 
donde  cada  letra  es  un  gemido ,  donde ,  según  varios  seur 
itídos  ,  se  lamentan ,  yá  la  ruina  de  Jerusalen  por,  los  Cai^ 
déos ,  yá  el  estragó  del  mundo  pw  los  pecados,  yá  la  ̂ cr» 
•cion  de  la  Iglesia  Militante  en  las  persecuciones  ,  yá  en 
iin  la  angustia  de  nuestro  Redentor  en  susmartyrios,'Se 

han  de  oír  qyrosos^  y  recitadas'^  ¿En  «1  Alfabeto  de  losPe^ 
liútentes,  cómo  llaman  algunos  Expositores  ájos.  Trenos  de 
cjeremías  ,  han  de  sonar  los  ayres  de  festines, y  serfHíatat? 
¡Con  quánta  mas  razón  se  podía  exclamar  aquí  con  la 
censura  de  Séneca  contra  Ovidio  $  porque  eu:  la  descrip^ 
cioñ  de.uo  ofeijeto. taa  trágico  k  cewo  ̂   Pil«vio4e  Deuca- 
-liííavintijodiiHó/aíjgUfkíN^rdó  tfnt^^  qweto  jamefioi  Nm  en 
res  satis  sobria- }a$croire  de^oratáQrH  teirrarMmk\^Q.\$o^ 
tan  mal  la  cytara  de  Nerón ,  qu^ndp  e«^b^  ardiendo  Rqt 

ma^ 
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nu^v  como  suena  la  baroioníaidé  bs^faayles  ̂   t^uandorse  es- 
etán  representando  KHi»Uúgübr^jmystw^  n^.  :  i    r  « 

t .  34.  -YsDbcc  deÜEiqairacy eiropsií>;caot*-aiias .roglás  de :Ia 

•rJaLzoii.;,'ié  peca  :idinbien  cop»^  la8>I¿]f es-ídcj^Música^  las 
quales  prescriben  <,  que  el  ciamp  sea  apropiado  á  la  signiü- 
cacion  deja  letra:  y  así  vdÓridelá  letra  toda  es  grave  v  y 

iri¿e  f  .graye  <  y  iiriscíiriiebe  iei*  ípdo-  €?!:  asmo.  í  .  üí 
^  3^>  -  £^  iiver4a¿i^(]^e  coatJKdrok^Teglá^^iqp^e:  esiunaidelas 

mas  cardinales  i  pecan  muy  freiqüentemente  los  Músicos  en 

todo  género  de  composiciohes -,' unos  por  defecífo  ,  y  otros 
.por  exceso.  Por  defeipto  ̂   aquellos  que  forma»  la  Música 
$ip  atención  a^lguna  al  gemp  de  la  ietraí;:  peiro  én  tan  grosera 
^Ita  apenas  caen  ,  sJ^ioaqüellosu  iquc '^ siendo  berd^ 
-fuente Compositores-,  no  hacen  otra  cosa  iq^  texeri  cetsb- 
^os  de  sonatas  ,6  coseí!  arraj^iezos  de  i^  jcodipósiciones 
de  otros  Músicos.  :  /    ̂  

,..  ¿á, .  Por  exceso  yerran  los  qae  obsePWjpmdoT^coíi  pueril 
iBscrápulo  la  .letra  ,  arregían  'el:  ;cama  áí.ioL^>que.  significa 
cada^  dicción  de^qr  sí ,  y  Doal/imentlo  de<todo>elrcDQCe^ 
to. ExpKcarime  un  exemplode  qüeusaeí  RTRirquiervccM:- 
rigiendo  este  abuso.  Trazaba  un  Compositor  el  canto  para 
este  versículo,  Mors  fesHnat  ludiuosa.  ¿Pues  qué  hizo? 
fEn  la^  voces^cr/,  y  l^uctuosa  metió  una  sdifá. triste ;  pero 
en  ha  ̂ t  Féstinat  ̂   que  estf  eh  medio  vcomo  significa  cé^ 
leridad ,  y  presteza ,  plantó  unas  carrerillas'  alegres  ̂   que  al 
tocin  mas  pesado ,  si  las  oyera  ,  le  harían  dar  cabriolas. 

37  Otro  tanto ,  y  aun  peor ,  vi  en  una  de  las  Lamen- 
taciones que  cité  arriba;  la  qual  en  la  cláusula:  Deposita  est 

vehémenttr^non  babens  consolatorem ,  señalaba  ayrost>.\Q^h 
iütín  víefie  4d  ayroíso  para^aqüella  íamentaíble  caída  de 
^Jefusatea ,  A  de  todo  el  género  humano ,  oprimido  del  peá^ 
'de  i^s  pecados ,  con  la  agravante  circunstancia  de  faltar 
consuelo'en  la  desdicha!  Pero  la  culpa-  tuvo  aquel  adver- 
•feio  íí?ibfit?tóW^V'^pói'qiier  de  ¡vehemencia  le 
{>areei&  al  CoímpOiitdr;qtie pedia Múisica  viva;  y  asíyUel- 
gafido  allí  y  aproó,  éí  fiaso ,  y  para  el  Vebefnenter  gastó  en 
t^h-eriUaáuna^i^&rehtai  Corcheas;  si         así,  que  auíi 

es- 



esta  voz  ̂   mirada  por  sí  sola  5  pedia  muy  otra  Música  v  pw^ 
que  ̂ Uí  significa  lo  mismo  que  Gravissimé  ,  expresando 

enéj-gicamente  aquella  pesadez ,  6  pesadurobre;.con.  qtaela 
C^udad^> Jecusalen  , óa^oviada:4^: la  brumaote-  íiarg^  de 
susipecados^  dlá  éaticírá  icpB  IlcmplQ ,  cá^as  <y  murosr.; 
.yi¡^\:  En-  esteiidefecto.cayóV^nas  que  todos  ̂   el  célebre 
Duró» ,  en  tanto  grado  v  que  á  veces ,  dentro  de  una  misma 
copla  variaba  seis ,  ú  ocho  veces  los  .afectos,  del  canto ;,  se* 
gQn:se::^an  variando  los  que  significaban  por  sí  solas.  Jas 
dicciones^f  ver^,  Y  aunque  ara  menester. para  estogüan^i 
dehabiüdad^  como  de  hechp  laienia  ̂   era  muy.  mál;apl¿r 

cada.  ■     *   .     -t.:  •>  ■•-  ■  ''  ̂¿  . 

39  A  Lgnnos^(porque»no  debemos «sto  por ;decicj)^.jtiz-^ 
.*f  )t  :  ¿^\  ̂gán  yiquer  él  cdm^ibooén  Ja  Música  apropiada  á  Jos 
asuntos  v  consiste  ̂ muchoeo  la  elección  de  los  tonos  ;  y  aá 
señalan  uno  para  aisuntos  graves  5  otro  para  .  los  alegres; 
otr.o  para  los  luctuosos  ->  &c.  Pero  yo  creo ,  que  esto  hace 
poco:,  ó  nada  para  el  caso ;  pues  no.bay  tono  alguno  9  tu  e\ 
quálno  se  hayan  hecho  muy,  expresivas.  ̂  y  patéticas  ccm^p 
posiciones  para .  todo  género  de  afeetos^  £1.  diferente  iü^ 
gar  qi}e,  ocupan  bs  dos  semitonos  en  e\  diapasón  (que  és 
en  lo  que  consiste  la  distinción  de  lostoQos)  ,  es  insufí-» 
cíente  para  Inducir  ésa  diversidad  :  yá  porque  donde  quie- 

ra que  i^  introduzca  jun; aGcid¿ntah( y  seintrcduceaá  cada 
paso  ).a^ra  ese  ordeno  yá?  porque,  varias  partes,  ó  las  más 
deia 'composición:,  variando  los  t¿rmiaos,s  cogen! los  semi- 

tonos en  otra  positura  que  lá  que  tienen  respecto  del  dia-^ 
pason.  Pongo  por  exemplo :  Aunque  el  pt>imer  tono,  que 
empieza  en  Delasolrt^  v^a  por.  este  .  orden  i  ̂  primero  ua 
tono  ,  luego  un  semitono ,  después  tres  tonos  ,  á  quienes 
sigue  otro  semitono ,  y  en  fio  un  tono ;  los  diferentes  ras- 

gos, de  la  scomposicion ,  tomado  cada  uno  de^  tpbr  sí' ,  .no  ̂ - 
guen  ese  orden  ,  porque  uno  empieza  en  el  primer  semi- 

tono ,  otro  en  el  tono  que  «está  despueS;  deél ,  y  así  de  to-^ 

das  las  demás  partes  del'^c&apason^y  acajbadidonde  mas 
biétí  le'^areoé;al.Gbbpo(áitopjt confine  enriada f asgo  dei^ 

com- 
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composición  se  varía  la  positura  de  los  semitonos ,  tanto 
como  en  los  diferentes  diapasones  ̂   que  constituyen  la  di- 

versidad de  los  tonos.  . 
:  40  Esto  se  confirma  fCOtl  que;  los  mayores  Músicos  es« 
tan  muy  discordes  en  la  designación  de  los  tonos ,  respec*-". 
tivamente  á  diversos  afectos.  Elque  uno  tiene  por  alegre, 
otro  tiene  por  triste ;  el  que  uno  por  devoto,  otro  por  ju- 

guetero. Los  dos  grandes  Jesuítas ,  el  P.  Kirquer ,  y  el  P. 
Dechales ,  están  encesto  tan  opuestos- ,  qué  un  mismo  tona 
le  caracteriza  el  P. Kirquer  de  [este  úíodo i  Harmoniosus^ 
magmficus ,  &  regia  majettate  plenas.  Y  el  P.  Dechales  di-/ 
ce :  Ad  tripudia  ,  &  choreas  est  comparatus  ,  áiciturque 
proptereá  Jascivus;  y  poco  menos  discrepan  en  señalar  los 

caracteres  de  otros  tonos ,  bien  ̂ ue  no  de  todos*    '      ,  > . 
41  Lo  dicho  se  entiende  de  ia  diverfudad  esencial  de 

los  tonos  ̂   que  bonslste  enla  diversa  positura  de  loa^semi^. 
tonos  en  el  diapasón;  pero  no  de  la  diveff&idad  accidén^ 
tal  9  que  consiste  en  ser  mas  altos  ̂ 6  mas  baxos.  Esta  algo 
puede  conducir ;  porquedamisma  Másica^^pueista  en  voces, 

masbaxas,  es  mas  religiosas,  y  grave;' yti trasladada* á Jas 
altas  ̂   perdiendo  un  poco  de  la^  mágestadi  ,i adquiere  algor 
de  viveza,  alegre  ;  por  cuya  razón  soy  der  segmtir  ,ijue  las 
composiciones  para  las  Iglesias  no  deben  ser  muy  subidas; 
pues  sobre  que  las  yoces  en  el  canto  vánicomunmente  vio- 

lentas, y  por  tanto  suehan  ásperas.  V  carecen  de.  i  aquel  fari 
di  juego  r  que  es  menester  para  dár:Mas  afecciones  que¡ 
pide  la  Música,  y  aun  mudias  veces  claudican  en  la  en-» 
tonacion ;  digo  ,  que  amas  de  estos  inconvenientes  ,  no 
mueven  tanto  los  afectos  de  respeto ,  devoción ,  y  piedad^ 
oomo  si  se  formaran  ¿ntono  mas  baxot 

-    ■      •   '■'  •    ■    •  $.   XI. 
-42  "O^^  "^  misma  razón  estoy  mal  con  la  introduc- 

Xi  cionde  los  Violines  en  las  Iglesias.  Santo  Tho- 
mas  en  el  lugar  citado  arriba  ,  quiere  que  ningún  instru- 

mento músico  se  admita  en  ¿etTemplo,  por  la  tazón  de 
que/  estqrva  áílá  devoción^' aquélla: delectación,  sensible^ 

.  ̂   que 
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♦  que  ocasiona  la  Música  instrumental.  Pero  esta  razón  es  di- 
fícil de  entender,  habiendo  dicho  el  Santo ,  que  la  delec- 

tación que  se  percibe  en  el  canto ,  induce  á  devoción  á 
los  espíritus  flacos ;  y  no  parece  que  hay  disparidad  de  una 
á  otra;  porque  si  se  dice  que  la  signifícacion  de  la  letra 
que  se  canta  ,  ofreciendo  á  la  memoria  las  cosas  divinas^ 
hace  que  la  delectación  en  el  canto  sirva  como  de  vehí- 

culo ,  que  lleve  el  corazón  acia  ellas ;  lo  mismo  sucederá 
en  la  delectación  del  instrumento  que  acompaña  la  letra, 
y  el  canto.  Añádese  á  esto ,  que  el  Santo  en  el  mismo  lu- 

gar aprueba  el  uso  de  los  instrumentos  músicos  en  la  syna- 
goga ,  por  la  razón  de  que  aquel  Pueblo ,  como  duro ,  y 
carnal ,  convenia  que  con  este  medio  se  provocase  á  la  pie- 

dad. Luego  por  lo  menos  para  semejantes  genios  convíe-» 
nen  en  la  Iglesia  los  instrumentos  músicos.  Y  por  consi-- 
guíente ,  siendo  de  este  jaez  muchísimos  de  los  que  con- 

curren á  la  Iglesia  en  estos  tiempos ,  siempre  serán  de  gran- 
de utilidad  los  instrumentos.  Fuera  de  que  no  puedo  enten- 

der cómo  la  delectación  sensible ,  que  ocasiona  la  Músi^ 
ca  instrumental ,  induzca  á  devoción  á  los  que  por  su  du- 

reza están  menos  dispuestos  para  ella ,  y  la  impida  en  los 
que  tienen  el  corazón  mas  apto  para  el  culto  divino. 
43  Conozco  y  y  confieso  que  es  much#  mas  fácil  que 

yo  no  entienda  á  Santo  Thcnnas ,  que  no  que  el  Santo  de- 
xase  de  decir  muy  bien.  Mas  en  fin  ,  la  práctica  universal 
de  toda  la  Iglesia  autoriza  el  uso  de  los  instrumentos.  El  ca^ 
so  está  en  la  elección  de  ellos.  Y  por  mí  digo ,  que  los  Vio- 
lines  son  impropios  en  aquel  sagrado  teatro.  Sus  chillidos, 
aunque  harmoniosos ,  son  chillidos  ,  y  excitan  una  viveza 
como  pueril  en  nuestros  espíritus, muy  distante  de  aquella 
atención  decorosa  que  se  debe  á  la  magestad  de  los  Mys- 
terios;  especialmente  en  este  tiempo  ,  que  los  que  com- 

ponen para  Violines ,  ponen  estudio  en  hacer  las  compo- 
siciones tan  subidas ,  que  el  executor  vaya  á  dar  en  el  puen<* 

te  con  los  dedos. 

44  Otros  instrumentos  hay  respetosos ,  y  graves ,  como 
la  Harpa ,  el  Violón.,  la  Espineta ,  sin  que  sea  inconvenienr 
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te  de  alguna  monta  que  falten  Tiples  en  la  Música  instru- 
mental. Antes  con  eso  será  mas  magestuósa ,  y  seria  ,  que 

es  lo  que  en  el  Templo  se  necesita.  El  Órgano  es  un  ins- 
trumento admirable ,  ó  un  compuesto  de  muchos  instru- 

mentos. Es  verdad  que  los  Organistas  hacen  de  él ,  quando 
quieren  ,  Gayta ,  y  Tamboril ;  y  quieren  muchas  veces. 

S.  XII. 
45  TVTO  será  fuera  del  intento ,  antes  miiy  conforme  á 

xA|  él ,  decir  aquí  algo  de  la  Poesía  que  hoy  se  ha- 
ce para  las  cantadas  del  Templo ,  ó  como  llaman ,  á  lo  Di^ 

vino.  Sin  temeridad  me  atreveré  á  pronunciar  que  la  Poe- 
sía en  España  está  mucho  mas  perdida  que  la  Música.  Son 

infinitos  los  que  hacen  coplas ,  y  ninguno  es  Poeta.  Si  se 
me  pregunta  quáles  son  las  artes  mas  difíciles  de  todas, 
responderé  que  la  Médica,  Poética,  y  Oratoria.  Y  si  se 
me  pregunta  quáles  son  mas  fáciles  ,  responderé  que  la 
Poética,  Oratoria ,  y  Médica.  No  hay  licenciado ,  que  si 
quiere  ,  no  haga  coplas.  Quantos  Religiosos  Sacerdotes 
hay ,  suben  al  pulpito.;  y  quantos  estudian  Medicina ,  ha- 

llan partido.  ¿Pero  adonde  esti el  Médico  verdaderamente 
sabio ,  el- Poeta  cabal ,  y  el  Orador  perfecto? 
46  Nuestro  eruditísimo  Monge  D¿  Jugn  de  Mabillon  en 

su  libro  de  Estudios  Monásticos ,  dice  qué  un  Poeta  exce- 
lente es  un  alhaja  rarísima.  Y  yo  me  conformo  con  su  dic- 

tamen ;  porque  si  se  mira  bien ,  ¿  dónde  se  encuentra ,  en- 
tre tantas  coplas  como  salen  á  luz  ̂   una  sola ,  que  ( dexan- 

do  otras  muchas  calidades)  sea  juntamente  natural ,  y  su- 
blime ,  dulce  ,  y  eficaz ,  ingeniosa ,  y  ciará  ,  brillante  síq 

afectación  ,  sonora  sin  turgencia ,  harmoniosa  sin  impro- 
piedad ,  corriente  sin  tropiezo  ,  delicada  sin  melindre ,  va- 

liente sin  dureza  ,  hermosa  sin  afeyte ,  noble  sin  presun- 
ción,  conceptuosa  sin  obscuridad?  Casi  osaré  decir,  que 

que  quien  quisiere  hallar  un  Poeta  que  haga  versos  de  es- 
te modo ,  le  busque  en  la  Región  donde  habita  el  Fénix. 
47  .  Por  lo  menos  en  España ,  según  todas  las  aparien- 

cias ,  hoy  no  hay  que  buscarle,  porque  está  la  Poesía  en 
.     -  ̂   •  o  ''■  .   ■  «un 
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un  estadoi  Iastimoso.JEl  que, menos  mal  lo  hace  (exceptúan-: 
da-,  ú  ptro  raro)  parece  que  estudia  en  cómo  lo  ha  de  ha- 

cer mal.  Todo  el  cuidado  se  pone  en  hinchar  el  verso 
con  hypérboles  irracionales ,  y  voces  pomposas :  con  que 
sale  una  Poesía  hydrópica  conñrmada ,  que  dá  asco ,  y  lás« 
tima  verla.  La  propiedad,  y  naturalidad ,  calidades  esen-^ 
cíales,  sin  las  quales,  lii  la  Poesía,  ni  la  Prosa  ,  jamás 
pueden  ser  buenas  ,  parece  que  andan  futigitivas  de  nues- 

tras composiciones.  No  se  acierta  con  aquel  resplandor 
nativo  ,  que  hace  brillar  el  concepto  ;  antes  los  mejores 
pensamientos  se  desfiguran  con  locuciones  afectadas  :  al 
ínodo  que  cayendo  el  aliño  de  una  muger  hermosa  eo 
manos  indiscretas ,  con  ridículos  afeytes  se  le  estraga  la 
belleza  de  las  facciones. 
48  Esto  en  general  de  la  Poesía  Española  moderna; 

{)ero  la  peor  ̂ s  la  que  se  oye  en  las  Cantilenas  Sagradas^ 
Tales  son :,  qué  fuera  mejor  cantar  coplas  de  ciegos ;  por- 

que al  fin  éstas  tienen  sus  afectos  devotos ,  y  su  misma  rús^ 
tica  sencillez  está  en  cierto  modo  haciendo  señas  á  la 
buena  intención.  Toda  la  gracia  de  las  cantadas  que  hoy 
suenan  en  las  Iglesias ,  consiste  en  equívocos  baxos  ,  me^^ 
táforas  triviales  ,  retruécanos  pueriles.  Y  lo  peor  es ,  que 
carecen  enteramente  de  espíritu ,  y  moción ,  que  es  lo  prin- 

cipal ,  ó  lo  único  que  se  debiera  buscar.  En  esta  parte  han 
pecado  aun  los  buenos  Poetas.  D.  Antonio  de  Solís  fue  sin 
duda  nobilísimo  Ingenio ,  y  que  entendió  bien  todos  los 
primores  de  la  Poesía ,  excediéndose  á  sí  mismo ,  y  exce- 

diendo á  todos  en  pintar  los  afectos  con  tah  propias ,  ín* 
timas,  y  sutiles  expresiones ,  que  parece  que  los  dá  me- 

jor á  conocer  su  pluma ,  que  la  experiencia.  Con  todo ,  en 
sus  Letrillas  sacras  se  nota  una  estraña  decadencia ;  pues 
no  se  encuentra  en  ellas  aquella  nobleza  de  pensamientos, 
aquella  delicadeza  de  expresiones ,  aquella  moción  de  afec- 

tos que  se  hallan  á'cada  paso  en  otras  Poesías  ly ricas  su- 
yas. Y  no  es  porqué  le  faltase  numen  para  asuntos  sagrados, 

pues  sus  Endechas  á  la  conversión  de  S.  Francisco  de  Bor- 
ja  son  lo  mejor;  que  hizo  ̂   y  acaso  lo  mas  sublime  que 



goS  Música  de  los  Templos* 

hasta  ahora  se  ha  compuesto  en  Lengua  Castellana. 
49  Creo  que  esto  ha  dependido  de  que  así  Solís  ̂   como 

otros  Poetas  de  habilidad  ̂   á  estas  Letrillas ,  que  se  hacen 
para  las  festividades  9  las  han  mirado  como  cosa  de  jugue- 

te ,  siendo  así  que  ninguna  otra  composición  pide  aten-- 
derse  con  tanta  seriedad.  ¿Qué  asunto  mas  noble  que  el 
de  estas  composiciones  ,  donde  yá  se  elogian  las  virtudes 
de  los  Santos ,  yá  se  representa  la  excelencia  de  los  Mys- 
terios,  y  atributos  divinos?  Aquí  es  donde  se  habian  de 
esforzar  mas  los  que  tienen  numen.  ¿Qué  empleo  mas  dig- 

no de  un  genio  ventajoso  ̂   que  pintar  la  hermosura  de  la 
virtud  ,  de  suerte  que  enamore :  representar  la  fealdad  del 
vicio  ,  de  modo  que  horrorice :  etogiar  á  Dios ,  y  á  sus 
Santos ,  de  forma  que  el  elogio  encienda  á  la  imitación, 
y  al  culto  ?  Lo  grande  de  la  Poesía  es  aquella  actividad 
persuasiva ,  que  se  mete  dentro  de  la  alma ,  y  mueve  el 
corazón  acia  la  parte*  que  quiere  el  Poeta.  Este  no  es  jue- 

go de  niños  (dice  nuestro  Mabillón  v hablando  de  la  Poe- 
sía ) :  mucho  menos  será  juego  de  niños  la  Poesía  Sagrada* 

Con  todo  ,  la  que  se  canta  en  nuestras  Iglesias  no  es  otra 
cosa. 

:  50  Aun  aquellos ,  cuyas  composiciones  se  estiman ,  no 
hacen  otra  cosa ,  que  preparar  los  conceptillos  que  les 
ocurren  sobre  el  asunto  ;  y  aunque  no  tengan  entre  sí 
unión  de  respecto ,  6  conducencia  á  algún  designio  ,  los 
distribuyen  en  las  coplas  ,  de  modo  que  todo  lo  que  se 
llama  dicho  ,  6  concepto ,  aunque  uno  vaya  para  Flandes^ 
y  otro  para  Marruecos ,  se  hace  que  entre  en  el  contexto. 
Y  como  cada  copla  diga  algo  ( así  se  explican )  aunque  sea 
sin  moción ,  espíritu ,  ni  fuerza ;  mas  es  ,  aunque  sea  sin 
orden ,  ni  dirección  á  fin  determinado ;  se  dice ,  que  es 
buena  composición  ,  siendo  así  que  ni  merece  nombre 
de  composición ,  como  no  merece  el  nombre  de  edificio 
un  montón  de  piedras ,  ni  el  nombre  de  pintura  qualquier 
agregado  de  colores. 
SI  La  sentencia  aguda ,  el  chiste ,  el  donayre ,  el  con- 

cepto ,  son  adornos  precisos  de  la  Poesía ;  pero  se  han  de 

ver 
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ver  en  ella ,  tío  como  que  son  buscados  con  estudios ,  sí  co- 
mo que  al  Poeta  se  le  vienen  á  la  mano.  El  ha  de  seguir 

su  camino  según  el  nimbo  propuesto ,  echando  mano  solo 
de  aquellas  flores,  que  encuentra  al  paso ,  ó  que  nacen  en 
el  mismo  camino.  Así  lo  hicieron  aquellos  grandes  Maes^ 
tros  los  Virgilios ,  los  Ovidios ,  los  Horacios » y  quanto  tu- 

vo de  ilustre  la  antigüedad  en  este  Arte.  Hacer  coplas,  que 
tío  son  mas  que  unas  masas  informes  de  conceptillos ,  e9 
una  cosa  muy  fácil ,  y  juntamente  muy  inútil  ,  porque  no 
hay  en  ellas ,  ni  cabe  alguno  de  los  primores  altos  de  lá 
Poesia.  ¿Qué  digo  primores  altos  de  la  Poesía?  Ni  aun  las 
calidades  que  son  de  su  esencia. 

52  Pero  aun  no  he  dicho  lo  peor  que  hay  en  las  canta-» 
das  á  lo-dívino ;  y  es ,  que  yá  que  no  todas ,  muchísimas  es-í 
tan  compuestas  al  genio  burlesco.  ¡Con  gran  discreción  por 
Cierto ,  porque  las  cosas  de  Dios  son  cosas  de  entremés! 
'¿Qué  concepto  darán  del  inefable  Mysterio  de  la  Encarna-^ 
cion  mil  disparates  puestos  en  las  bocas  de  Gil ,  y  Pasqual? 
Déxolo  aquí  j  porque  me  impaciento  de  considerarlo.  Y  £ 

^uien  no  le  disonare  tan  indigno  abuso  p6r  sí  mismo ,  no' 
•  podré  yo  convencerle  con  argumento  alguno. 

P  A  R A  LE  L  O       ; 
DE  LAS  LENGUAS 

CASTELLANA  ,   Y  FRANCESA.; 
■  J         'i    \ fMimm^m^    .  i  i'j     I  »■ 

DISCURSO    XV. 

S.  I. «  Tr\OS  extremos,  entrambos  reprehensibles ,  noto  en 
1  j^  nue^i'cis  Empañóles  en  orden  á  las  cosas  naciona- 
les. Unos  láSertgraíKteéen  hasta  el  Cielo:  otros  las  abateü- 
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hasta  el  abysmo.  Aquellos ,  que  ni  con  el  trato  de  los  estran- 
geros ,  ni  con  la  letura  de  los  libros ,  espaciaron  su  espíritu 
fuera  del  reqinto  de  su  patria^,  juzgan,  que.quantp  |iay/d^ 
bueno  en  el  mundo  está  encerrado  en  ella.  De  aquí  aque| 
bárbaro  desden  con  que  miran  á  jas  demás  Naciones,  as^ 
quean  su  idioma ,  abominan  sus  costumbres ,  no  quieren  es- 

cuchar ^  ó  escuchan  con  irrisipn  sus  adelantamientos  en  ar^ 
tes ,  y  ciencias.  Bástales  v€í:á.otro  Español  .con  un  Jibrp 
Italiano ,  ó  Francés  en  la  mj^^p^^para  condenarle  por  genio 
extravagaóte ,  y  ridículo.  Dicen  que  quanto  hay  bueno,  y 
digno  de  ser  leído ,  se  halla  escrito  en  los  dos  idiomas  La* 
tino,  y  Castellano.  Que  los  libros  estrangeros  ,  especialj 
mente  Franceses ,  no  traeo  de  ijuevo  sino  yaga^elap ,  y  fu- 
tiJUdades ;  pero  del  ei;ror  que  padecen  en. esto ^ d¡refDc$  a^ 
go  abaxo.  ,  j 
;.  2  Por  el  contrario ,  los  que  han  peregrinado  por  varia? 
tierras ,  ó  sin  salir  de  4a  suya  ,  comerciado  con  estrangeros, 
si  son  picados  tanto  quanto  de  la  vanidad  de  espíritus  ame- 

nos,  inclinados  á  lenguas,  y  noticia,,  jt^d^  las  cosas  d^ 
otras  Naciones  miran  con  admiración ;  las  de  I9  nuestra  con 
desden.  Solo  en  Francia ,  pongp.  por  exemplo,  reynan,  se- 

gún su  dictamen  ,  la  delicadeza ,  la  policía ,  el  buen  gusto. 
Acá  todo  es:rude2a  ̂ y^i^d^ 

gunos  de  estos  Nacionistas  (que  tomo  por  lo  mismo  que  An- 
tinacionales haoer  yiolencia  á^todcíísus  <pienil|ros,  para 

imitará  ib/ estrángerés  en'geM:c>s,iitavinééntosVy  accio- 
nes ,  poniendo  especial  estudio  en  andaí^  comp  ̂ llos  andan, 

sentarse  conío  se  sientan ;  réirse  conñose  rieii ,'  hacer  la  cor- 
tejía  comqeljos^  la,, hacen  ̂   y  así  de  todo  Ip  demás.  Hacea 
wBo'  lo^poSibfe  por*  desnaturalizarse ;  y  yo^mfe  Holgaría  qué 
lo^  lograsen  enteramente -rporquenuestra  Nación  descarta^ 
3e  tales  figuras.  .   .  ..     r^ ,,-.  i  .  • 
3  Entre  estos ,  y- aun  fuerza  de-éáo«  í-^obresalen  algu- 

nos apasionados  amantes  de  la  Lengua  Francesa,  que  prefi- 
riéndola con  grancjbes  v^entajas  á  1^,  Castelljana  .,<  ponderan 

«lis  hegliizos ,  exaltan  sus  pr^mor^esj^y  pq  pudien4p  sufrir 
ni  una  breve  ausencia  de^^u  adorado  idioma^  con  algunas *   .-.  ■.     ■  .  .•    -YO- 
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voces  que  usurpan  de  él ,  salpican  la  conversación  ,  aun 
quando  hablan  en  Castellana  Esto  en  parte  puede  decirse 
que  yá  se  hizo  moda;  pues  los  que  hablan  Castellano  pu- 

ro <^si  son  mirados  como  hombres  del  tiempo  de  los  Godos. 

$.  II: 
^^  'XTO  no  estoy  reñido  con  la  curiosa  aplicación  á  ins- X    truirse  en  las  Lenguas  estratígeras.  Conozco  que 
son  ornamento ,  aun  quandó  estén  desnudas  de  utilidad.  Veo 
que  se  hicieron  inmortales  en  las  Historias  Mitridates ,  Rey 
de  Ponto  ,  por  saber  veinte  y  dos  Idiomas  diferentes :  Cleo- 
patra ,  Reyna  de  Egypto,  por  ser  su  lengua,  como  la  llama 
Plutarco ,  órgano ,  en  quien ,  variando  á  su  arbitrio  los  re- 

gistros ,  sonaban  alternativamente  las  voces  de  muchas  Na- 
ciones :  Amalasunta ,  hija  de  Teodorico,  Rey  de  Italia^ 

porque  hablaba  las  Lenguas  de  todos  los  Reynos ,  que  com- 
prehendia  el  Imperio  Romano.  No  apruebo  la  austeridad 
de  Catón  ,  para  quien  la  aplicación  á  la  Lengua  Griega  era- 
corrupción  digna  de  castigo;  ni  el  escrupuloso  reparo  de 
Pómponio  Leto ,  que  huía  como  un  áspid  del  conocimien- 

to de  qualquiera  voz  Griega' ,  por  el  miedo  de  manchar 
con  ella  la  pureza  Latina. 
S  A  favor  de  la  Lengua  Francesa  sé  añade  la  utilidad, 

y  aun  casi  necesidad  de  ella ,  respectó  de  los  sugetos  incli- 
nados á  la  létura  curiosa,  y  erudita.  Sobre  todo  género  de; 

erudición  se  hallan  hoy  muy  estimables  libros  escritos  en 
Idioma  Francés ,  que  no  pueden  suplirse  con  otros ,  ni  La- 

tinos,  ni  Españoles.  Pongo  por  exemplo.  Para  la  Historia 
Sagrada  ,  y  Profana  no  hay  en  otra  lengua  prontuario  equi- 

valente al  gran  Diccionario  Histórico  de  Moreri :  porque  el 
que  desea  un  resumen  de  los  hechos  de  algún  sugeto ,  igno- 

rando la  era  en  que  floreció ,  én  defecto  del  Diccionario 
Histórico ,  será  menester  revuelva  muchos  libros  con  gran 
dispendio  de  tiempo ,  y  en  el  Diccionario  ,  siguiendo  el 
orden  alfabético,  ál  momenta  halla  ío  que  busca.  Asimis- 

mo para  la  Geografía  son  prontísimo  socófro  los  Dicciona- 
rios Geográfidós  dé  Miguel  Broudrand I,  y  Tbomas  Cornelia^  • 

V  4  quan- 
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quando  faltando  estos ,  el  que  quiere  instruirse  de  las  partí* 
cularidades  de  alguna  Ciudad  ̂   monte  ̂   ó  rio ,  si  ignora  la 
región  donde  están  situados,  habrá  de  revolver  muy  de  es- 

pacio los  agigantados  volúmenes  de  Gerardo  Mercator^ 
Abrahan  Ortelio ,  Bleu ,  Sansón ,  6  La-Fer. 
6  De  la  Física  experimental  (que  es  la  única  que  pue* 

de  ser  útil)  se  han  escrito  en  el  Idioma  Francés  muchos  y  y 
curiosos  libros ,  cuyas  noticias  no  se  hallan  en  otros.  La 
Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  es  muy  sin-^. 
guiar  en  este  género ,  como  también  en  infinitas  Observa- 

ciones Astronómicas ,  Químicas ,  y  Botánicas ,  cuyo  cúmur 
lo  no  se  encontrará ,  ni  su  equivalente ,  en  libro  alguno  La- 

tino ,  mucho  menos  en  Castellano. 
7  De  Teología  Dogmática  dieron  los  Franceses  á  luz  ea 

el  patrio  Idioma  preciosas  obras.  Tales  son  algunas  del  fa- 
moso Antonio  Arnaldo  ̂   y  todas  las  del  insigne  Obispo  Mel- 

dense  Jacobo  Benigno  Bosuet ,  especialmente  su  Historia  de 
las  Variaciones  de  las  Iglesias  Protestantes ;  y  la  Exposi-^ 
chn  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica ,  sobre  las  materias 
de  controversia:  escritos  verdaderamente  incomparables  j  y 
que  reduxeron  mas  Hereges  á  la  Religión  verdadera  ,  que 
todos  los  rigores  justamente  practicados  con  ellos  por  el  gran, 
Luis  XIV;  en  que  no  se  deroga  á  la  grande  estimación  que 
se  merecen  los  inmortales  escritos  del  Cardenal  Belarmino^ 
y  otros  Controversistas  anteriores.  Ni  estos  hacen  evitar  la 
necesidad  de  aquellos ;  porqué  los  nuevos  efugios  j  que  des- 

pués de  Belarmino  discurrieron  los  Protestante^ ,  y  las  va- 
riaciones ,  6  novedades  que  introduxeron  en  sus  dogmas^ 

precisaron  á  buscar  contra  ellos  otras  armas ,  ó  por  lo  me- 
nos á  dar  nuevos  filos  á  las  que  estaban  depositadas  en  los 

grandes  armamentarios  de  los  Controversistas  antecedentes. 
8  Para  la  inteligencia  literal  de  toda  la  Escritura  Sagra** 

da  reyna  hoy  en  la  estimación  de  todos  los  Profesores  la 
admirable  exposición ,  que  poco  há  dio  á  luz  el  sapientísi- 

mo Benedictino  D.  Agustín  Calmet  ̂   como  un  magisterio 
destilado  á  la  llama  de  la  mas  juiciosa  crítica  de  quanto; 
iHieno^se  había  escrito  en  todos  \w  siglos  anteriores  sobre: tan 
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tan  noble  asunto.  En  que  logró  también  el  P.  Calmet  la  ven» 
taja  de  aprovecharse  de  las  nuevas  luces ,  que  en  estos  tiem- 

pos adquirió  la  Geografía ,  para  ilustrar  muchos  lugares^ 
antes  pocoentendidosvde  la  Escritura. 
:  9  Para  el  mas  perfecto  conocimiento  del  poder ,  gobier- 

no, religión ,  y  costumbres  de  muchos  Reynos  distantes^ 
nadie  negará  la  grati  conducencia  de  las  relaciones  de  Ta-^ 
hernier^  Tevenot  »  y  otros  célebres  Viageros  Francesési 
Otros  muchos  libros  hay  escritos  en  el  vulgar  Idioma  de  la 
Francia ,  singulares  cada  uno  en  su  clase,  ó  para  determi-i 
nada  especie  de  erudición  :  como  las  Noticias  de  la  Repu-^ 
hlica  de  las  Letras :  las  Memorias  de  Trevoux :  el  Diario 
de  los  Sabios  de  París :  la  Biblioteca  Oriental  de  Herbe^ 

10  Así  que  el  que  quisiere  limitar  su  estudio  á  aque-^ 
Has  facultades ,  que  se  enseñan  en  nuestras  Escuelas ,  Lógi-^ 
ca ,  Metafisica ,  Jurisprudencia ,  Medicina  Galénica  ,  Teo- 

logía Escolástica ,  y  Moral ,  tiene  con  la  Lengua  Latina 
quanto  ha  menester.  Mas  para  sacar  de  este  ámbito ,  ó  su 
erudición  ,  ó  su  curiosidad ,  debe  buscar  como  muy  útil ,  si 
no  absolutamente  necesaria ,  la  Lengua  Francesa.  Y  esta 
basta  para  que  se  conozca  el  error  de  los  que  reprueban  co-^ 
mo  inútil  la  aplicación  á  este  Idioma. 

'I 

s-  in* ,xi  T\  íTAS  no  por  eso  concederemos ,  ni  es  razón  ,  algu* 
lyjt  na  ventaja  á  la  Lengua  Francesa  sobre  la  Cas- 

tellana.  Los  excesos  de  una  Lengua  respecto  de  otra ,  pue-" 
dea  reducirse  á  tres  capítulos  ,  Propiedad  ̂   Harmonía  ̂   y 
Copia.  Y  en  ninguna  de  estas  calidades  cede  la  Lengua  Cas*- 
tellana  á  la  Francesa. 

12  En  la  propiedad  juzgo,  contra  el  común  dictamen^ 
que  todas  las  Lenguas  son  iguales  en  quanto  á  todas  aqúe^ 
lias  voces ,  que  específicamente  signiñcan  determinados  ob^ 
jetos.  La  razón  es  clara  ̂   porx^ue  la  propiedad  de  una  voz' 
no  es  otra  cosa  ̂   que  su  ̂ pecíBca  determinación  á  signifi-. 
car  tal  objeto ;  y  oomo  esta  es  arbitraria ,  ó  dependiente  de la. 
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la  libre  voluntad  de  los  hombres  ̂   supuesto  que  en  utia  Re- 
gión esté  tal  voz  determinada  á  significar  tal  objeto,  tgn 

Mppia  es  coma  otra  qualquieraqüib  le  signifique  en  Idioma 
diferente.  Así  no  se  puede  decir ',  pongo  por  exemplo  ̂   que 
el  verbo  Francés  trompérsoatms ,  ni  menos  propio  que  el 
Castellano e»¿f^^r ;  la  voz  nV»,  que  la  voz  fuida.  Puede 
haber  entre  dos  Lenguas  la  desigualdad  de  que  una  abunde 
|oaS;de  vdces  particulares ,  ó  específicas*  Mas  esto  en  rigor 
íerá^ser  mat  copiosa  ̂   ¡que  es  capítulo  distinto ,  quedando^ 
iguales,  en  la  propiedad  en  orden  á  todas  las  voces  espe- 
cfficas  que  haya  en  una ,  y  otfa.  ^ 
r  13  De  la  propiedad  del  Idioma'  se  debe  distinguir  la 
propiedad  del  estilo  ;  porque  ésta  dentro  dei  mismo  Idioma 
admite  mas ,  y  menos,  según  la  habilidad .,  y  genio  del  que 
h^bla,  é  escribe^  Consiste  la  propiedad  det  estilo  en  usar 
de  las  locuciones  mas  naturales ,  y  mas  inmediatamente  re- 

presentativas de  los  objetos..  En  esta  parte ,  si  se  hace  el  co- 
tejó eútre  EscritOTes  modernos,  no  puedo  negar  que  pof 

k)  común  hacen  ventajadlos  Franceses  á  los  Españoles.  Ea 
aquellos  se  observa  mas  naturalidad  ;  en  estos  mas  afecta- 

ción. Aun  en  aquellos  Franceses ,  que  mas  sublimaron  el 
estilo ,  como  el  Arzobispo  de  Cambray  ̂   Autor  déíTelema^ 
cOy  y  Magdalena  Scuderi,  se  vé  que  el  arte  está  amigable- 

mente unido  con  la  naturaleza.  Resplandece  en  sus  obras 
aquella  gala  nativa ,  única  hermosura  ,  con  que  el  estilo  he- 

chiza á  el  entendimiento.  Son  sus  escritos  como  jai'dines, 
donde  las  flores  espontáneamente  nacen  ;  no  como  lienzos» 
donde  estudiosamente  se  pintan.  En  los  Españoles  ,  pica- 

dos dé  cultura ,  dio  en  reynar  de  algún  tiempo  á  esta  parte- 
una  afectación  pueril  de  tropos  retóricos ,  por  la  mayor  par-» 
te  vulgares ,  una  multiplicación  de  epítetos  synónimos,  una' 
colocación  violenta  de  voces  pomposas ,  que  hacen  el  esti- 

lo, no  gloriosamente  magestuoso,sí  asquerosamente  entume- 
cido. A  que  añaden  muchos  una  temeraria  introducción  de 

voces ,  y á  Latinas ,  yá  Franci^sas ,,  que  debieran  ser  desea-, 
minadas  como  contrabando  del  Idioma  v  ó  Idioma  de  con- 

trabando en  estos  Reynos.  Ciertamente  en  España  son  po- 

.;    eos 
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eos  los  que  distinguen  el  estilo  3ublime  del  afectado ;  y  mu-^ 
clMps  los  que  confundep  uno  con  otro« 

„  *i4  He  dipho  q^e  ppr  .lo  común  h^y  pste  yicioen  núes*? 
tra;  N ación  ̂   pero  no  .^ .  ̂Xioepcion^s ,  }pue3  jno  faltan^  £spa-i 
noÍes;i  que  hablan » yresoribjsi)  con  suma  naturalidad  v  y  ̂oí 
piedad  el  Idioma  nacional.  Sirvan  por  todos ,  y  para  todos 
deexemplares  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro ^Arcnivo  gran- 

de; ;vnQ  naenos  de  la  Lengua  Castellana  antigua  i  y  moderna 
eni  toda  siii  extepsion^vque.d^.Jl^  JHistoria  ría  Genealogíai 
y  la  Crítica  m^s  sabia.;  y  el  Mariscal  deCaippo  .Yizcoftdíft 
de  Puerío  ,  que  con  sus;  excelentes  libros  de  Reflexionen 
Militares  dio  tanto  honor  á  la  Nación  Española  entre  la4 

e?írangeragm  JSo  n^ceo  ipues/^del  Idioma  Español  la  impro-r 
p,ijec)a^^  j6  af^iácion^  de:  alguuQS.  de  nuestros  compatriotaa» 
$itde  falta.  ̂   cQqoci^entQ;  del  mismo  Idionüa  v.ó  defecto 
de  genio ,  ó  corrupción  de  gusto.    : 

...'•  \  .....■■-.•  •'    -s.  ly. 
'■  ̂ ^'Wi^'^^^  iár  la  harmonía  ̂   ó  grato  sonido  del  Idio? 
-r ;;  vXiíií'^?  *(n<>  s^  qqái)de,dos  wsas  digav  ó  que  no  hay 
e;£C€|so;iGle;„UAps  Idionpbas  á  otfos  en  esta  parte ;  ó  que  no  hay 
Jüezcap^Z/de  decidir  la  ventaja.  A  todos  suena  bien  el 
Iditoina  natjlyp  ̂   y  mal  el  forastero  ̂   basta  que  el  largo  uso 

le. lii^.Qe.pr^ie.'T.eneraLOí  hecho  iCQoceptQ  deque  el  Ale-? 
nian;jeg,iÍ5P^i(p;ipero..el  P*  Kirquer ,  w  ¡su  Descripción:  de 
\9¿tqirrí  ¿i?/^^A?/,faisegur3.  queí  no  -cede  en  elegancia  á 
otfPíft)§HnP'4el  mundo.  Deiitro  de  España  parece  á  Cast^ 
Itenps. -,, y  Andaluces íllftimilde,  y  plebeya  la  articulación 

dp  la 5^0^^, y  la  G  de rPortugueses ,  y  Gallegos.  Pero  los 
Er&njc^$es  i  íjue  prwunwn  de^  modo,  no  solo  Jas 
dps  letras  dichas  •♦.mas  también  la.  €b ,  escuchan  con  horror 
lq.ftfticuiaejc«jG^§tg}latia^  que  resultó  en  estos  Reynos.del 
hospedaje,  d^  Ifts.  A  frícanos.  No  hay  Nación ,  que  pueda  su? 
frir  hoy  elJengu^ge ,  que  en  ella  misma  se  hablaba  doscienf 
|psaao^háv£i)Sj^e, vivían. en  tiempo  gustaban  de 
af^el;lcngwagie  ,.^io  ̂ te^r  ¡el  órgano  del  ,oido  diferente  en 
nada  de^  jos  que  vivein  ahora ,  y  si  resucitasen  i  tendrían  por 

bar- 
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bárbaros  á  sus  propios  compatríotasé  El  estilo  de  Alano 
Chartier , Secretario  del  Rey  Carlos  VII  de  Francia,  fue  gi- 
canto  de  su  siglo ;  en  tal  grado,  que  la  Princesa  Margari* 
ta  de  Escocia ,  esposa  del  Delfin ,  hallándole  una  vez  dor-^ 
mido  en'  la  antesala  de  Palacio  v  en  honor  de  su  rara  facun- 

dia ,  á  vista  de  mucha  Corte ,  estampó  un  ósculo  en  sus  la<^ 
bios.  Digo ,  que  en  honor  de  su  rara  facundia ,  y  sin  inter-» 
vención  de  alguna  pasión  bastarda  ̂   por  ser  Alano  extrema^^ 
mente  feo:  y  así ,  reconvenida  sobre  este  capítulo  por  los 
asistentes ,  respoEklió ,  que  habla  besado^  no  aquella  feísi-^ 
ma  cara ,  síino  aquella  hermosísima  boca^  Y  hoy ,  tanto  las 
Prosas  i  como  las  Poesías  de  Alano ,  no  pueden  leerse  en 
Francia  sin  tedio :  habiendo  variado  la  lengua  Francesa  de 
aquel  siglo  áeste  mucho  mas  que  la  Castellana^  ¿Quéotrál 
cosa  que  la  falta  de  uso  convirti6-en  disonancia  ingrata 
aquella  dulcísima  harmonía?  . 

1 6  De  modo, que  puede  asegurarse  que  los  Idiomas 
no  son  ásperos ,  ó  apacibles ,  sino  á  proporción ,  que  son ,  ó 
familiares  ,  ó  estraños.  La  desigualdad  verdadet'a^ ataren 
los  que  los  hablan ,  según  su  mayor ,  ó  tnénor  genio ,  y  ha- 

bilidad. Así  entre  los  mismos'E^ritores  Españoles  (lo  mfs-^ 
modigo  de  las  demás  Naciones)  en  unos  vemos  un  estila 
dulce ,  en  otros  áspero :  en  unos  enérgico ,  en  otros  lángui-* 
do :  en  unos  magestuoso ,  en  otros  abatido.  No  ignOro ,  que 
en  opinión  de  muchos  Críticos  hay  unos  Idiomas  trias  opor^ 
tunos  que  otros ,  para  exprimir  determinados  áfeótosé  Así  se 
dice ,  que  para  representaciones  trágicas  no  hay  lengua  có^ 
mo  la  Inglesa.  Pero  yo  creo  que  el  mayor  estudio  que  los 
Ingleses ,  llevados  de  su  genio  feroz ,  pusieron  en  las  piezas 
dramáticas  de  este  carácter ,  por  la  complacencia  que  lo^ 
gran  de  ver  imágenes  sangrientas  en  el  teatro,  los  hizo  mas 
copiosos  en  expresiones  representativias  de  im  corage  bái^ 

baro ,  sin  tener  parte  en  esto  la  índole  del  Idioma.  Del  mis*-! 
mo  modo  la  propiedad  que  algunos  encuentran  en  las  cotn^ 
posiciones  Portuguesas,  yá  Oratorias ,  yá  Poéticas  ,  paraf 

asuntos  amatorios ,  se  debe  atribuir ,  no  al  genit^  det  lengua"*^ 
ge ,  sino  al  de  la  Nación.  Pocas  veces  se  explica  mal  la  qué 

se 
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se  siente  bien ;  porque  la  pasión  que  manda  en  el  pechos 

logra  casi  igual  obediencia  en  la  lengua,  y  en  la  pluftt&  ' 
17  Una  ventaja  podrá  pretender  la  Lengua  Francesai 

sobre  la  Castellana ,  deducida  de  su  mas  fácil  articulación.' 
Es  cierto  que  los  Franceses  pronuncian  mas  blando ,  los 
Españoles  masfíierte.  La  lengua  Francesa  (digámoslo  así) 
se  desliza :  la  Española  g[olpea.  Pero  lo  primero ,  esta  dife- 

rencia no  está  en  la  substancia  del  Idioma,  sino  en  el  ac* 
cidente  de  la  pronunciación  :  siendo  cierto  que  una  mis- 

ma dicción ,  y  una  misma  letra  puede  pronunciarse ,  ó  ñier- 
te ,  ó  blanda:,  ̂ egun  la.  varia  aplicación  del  órgano  ,  que 
por  la  mayor  part»  es  ívokintaria.  .Y  así  no  faltan  Españo- 

les qué  articulen  con  mucha  suavidad:  y  aun  creo  qttó 
casi  todos  los  hombres  de  alguna  policía  hoy  lo  hacen  así¿ 
Lo  segundo  digo ,  que  aun  quando  se  admitiese  esta  dife-¿ 
rencia  entre  los  dos  Idiomas ,  mas  razón  habria  de  conce- 

der el  exceso  al  Castellano :  sdendo  prenda  mas  noble  del 
Idioñha '  una  valentía  varonil ,  que  una  blandura  afemi- 
nada. 

18  Marco  Antonio  Mureto ,  en  sus  Notas  sobre  Cátulo, 
notó  en  los  Españoles  el  defecto  de  hablar  hueco ,  y  fanfar- 

rón :  More  patrio  infiatis  huccis  hquentes.  Yo  confieso  que 
es  ridiculez  hablar  hinchando  las  mexill^,  como  si  se  ins- 

pirase el  aliento  á  una  trompeta ,  y  en  una  conversación 
de  paz  entonar  la  solfa  de  la  ira.  P^^ste  defecto  no  exis-^ 
te  sino  en  los  plebeyos ,  entre  quienes  el  esfuerzo  material 
de  los  labios  pasa  por  suplemento  de  la  eficacia  de  las  ra- 
zones. 

19  inN  la  copia  de  voces  (único  capítulo  ,  que  puede 
ÍjJ  desigualar  substancialmente  los  Idiomas)  juzgo 

que  excede  conocidamente  el  Castellano  al  Francés.  Son 
muchas  las  voces  Castellanas ,  que  no  tienen  equivalente 
en  la  lengua  Francesa ;  y  pocas  he  observado  en  esta ,  que 
no  le  tengan  en  la  Castellana.  Especialmente  de  voces  com- 

puestas abunda  tanto  nuestro  Idioma ,  que  dudo  que  le  igua- 
le aun  el  Latino ,  ni  otro  alguno,  exceptuando  al  Griego. 

El 
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Ij^l  ChaogiUer.Bacon  ^  ofr*ciéfído§e  bablar  (íi)  de;  aquella 
VQr^ilidad  iPpHücati  que:  constituye 4  los  hombres  c^pace^. 

fie  man^'ar  en  I  qúalquieta;  ocurrencia  su  fortuna, ,  confiesa 
que  no  halla  en  alguna  de  las  quatro  lenguas ^  Inglesa ,  La- 

tina ,  Italiana  ,  y  Francesa  ,  voz  que  sigjiifique  lo  que  la 
Castellana  desefwohura.  .Y  acá  estamos  taoide  spbra  ̂ ..quct 
para  significar  lo  i^istimjtenentp&;ptras. idos  voces  equiv^^. 

-  20  Nótese  ,  qué  ̂en  todo  género  de. asuntos  escribieron 
bien  algunas  plumas  Españolas ,  sin  mendigar  nada  de  otra 
lengua.  La  elegancia  y  y^pureza  de  D.fCarlqs  Goloma^y 
D.Antonio  de  SoiiVien materia fx|e/Historia> no^ tiene qu(^ 
«mbidiar^  á*  los  mejoiiss  fiistori^docesi  Latinos^ :  Las  Empre4 
sas.Polkídas.  de  Saavedra, ñindieroa  á  todo  Tácito  enGas-- 
tellano  sin  el  socorra  de  otroildiomav  Las  Teologías  vEx« 
positiva  ̂   y  Moral ,  se  hallan  vertidas  en  infinitos  Sermones 
de.bello.  estilo^  ̂ Que  Autor  Latino  escribió: coa  mas  ciarla 
dad  4.y  copia  la  Mystica.^  qué  Santa íTereiaa^  iih  la Escof 
lástica  en  los  puntos  mas  sublimes  de  ella ,  que  la  Madre 
María  de  Agreda?  En  los  asuntos  Poéticos  ninguno  hay 
que  las  Musas  no  hayan  cantado  con  alta  melodía  en  la 
lengua  Castellana*  Garcilaso,  Lopiede  V^ega^Cóngora^Quer 
vedo ,  Mendoza ,  Solís  r  y  otros  muchos  ,  fUeron  cisnes  sin 
vestirse  de  plumas  estrangeras.  Singularmente  se  vé.  que 
la  lengua  Gasteliana  tiene,  piará  ia  Poesía  Heroyca  tanta 
fuerza  como  la  Latina  en  la  traducción  de  Lucano,  que 

hizo  D.  Juan  de  Jáuregui :  donde  aquella  arrogante  valen- 
tía ,  que  aun  hoy  asusta  á  los  mas  apasionados  de  Virgilio, 

se  halla  con  tanta  integridad  trasladada  á  nuestro  Idioma, 
que  puede  dudarse  en  quién  brilla  inas  espíritu ,  si  en  la 
copia vsi  en  el  original.  Últimamente,  escribió  de  todas 
las  Matemáticas  (estudio  en  que  hasta  ahora  se  habían  des^ 
cuidado  los  Españoles)  el  P^  Vicente  de  Tosca »  corriendo 
su  dilatado  campo  sin  salir  del  patrio  Idioma.  £n  tanta 
variedad  de  asuntos  se  explicaron  excelentemente  los  Au-* 

to- 

(a)  De  ínter,  rerum  >  cap.  38« 
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tóres  referidos  9  y  otros  infinitos  que  pudiera  alegar ,  sin  to- 

mar ni  una  voz  de  la  Lengua  Francesa.  ¿Pues  á  qué  pro- 
pósito nos  la  introducen  ahora? 

r  2 1 ,  El  empréstito  de  voces  v  <pie  se  hacen  unos  Idiomacs 
á  otros  i,  es  ¡sin  diKia  útil  á  todos;  y  ninguno  hay  que  no  sé 
haya  interesada  en  e^te  comercio.  La  lengua  Latina  que- 

daría en  un  árido  esqueleto  ,  si  le  hiciesen  restituir  todo 
lo  que  debe  á  la  Griega.  La  Hebrea  ,  con  ser  madre  de 
todas ,  de  todas  hei^edó  después  algunas  voces,  conio  afir^ 
ma  S.:<ieiíóiiymo :  OmnUmpehe  ünguofum  verbis  utuntur 
tíehfcei  (a)v  Lo  mas  singular  -es ,  que  siendo  1?  Castellana^ 
que  hoy  se  usa  i  dialecto  de  la  Latina  <,  se  halla  que  la 
Latina  mendigó  algunas  voces  de  la  lengua  antigua  Espa- 

ñola. Aulo/Gelio , citando  á  Varron,  dice  ,:qüe  la  voz  Zo»- 
cea  la  tomaron  los' Latinctóde  los Españotesi(bK-^'Q^ 
liano ,  que  lá  voz  Gurdus  \  qiie  significa '  tíomibre  rudo  ;  ú 
de  corta  capacidad  \  fue  trasladada  de  España  á  Roma :  Et 
gurdos ,  qúos  pro  stoUdis  accipit  vulgusy  ex  Hispania  tra^ 
xisse  originem  audivi  {c) . 
ai  Pero  quando  el  Idioma  nativo  tiene  voces  propias, 

¿para*qüé  se  han  de  substituir  por  ellas  las  del  ágeoo?  Ri- 
diculo pensamiento  el  de  aqüeUos'^  que,  como  notaba  Cí« 

cerón  en  un  amigo  suyo ,  coa  voces  inusitadas  juzgan  lo- 
grar opinión  de  discretos:  Qui  rectéputabat  loqui  esse  ifh' 

usitate  hqui  (d).  Ponen  por  medio  el  no  ser  entendidos, pa^^- 
ra  ser  reputados  per  entendidos;  quando  eiliuiríé.  con  vo^ 

éés '  éstrañás  de  la  inteligeñtía  de  los  oyentes  v  en  vez  de 
avecindarse  en  la  cultura,  es,  en  dictamen  de  S.Pablo, 

hospedarse  en  la  barbarie :  5*/  nesciero  virtutefn  vocis  ,  ero 
ei ,  cui  loquor ,  barbárus :  &  qui  loquitur  ̂ mibi  barbarus.  , 

'  ̂ 3  A  infinitos  Españoles  oygp  usar  de  la  voz  üemarra* 
bk ,  diciendo  :Es  un  suceso  remar cabk ,  una  cosa  remarca-^ 
^'-■-       .-  .  •  '  bk^ 

'  {2i)  Ineap.T.  Isai. 

(h)  NocU'Jttic.  lib.  15*  cap.  3.  '    '  ' -\c)  Lib.  I.  Instit.  Orat.  qap..(ik 
(d)  Lib.  '^.  de  OraU  .      :      i    v.      /       ,   ̂    .       ' 
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hk.  Esta  voz  Francesa  no  sigriifíca  mas  ,  ni  menos  que  la 
Castellana  Notable ;  así  como  la  voz  Remcarque  ̂   de  donde 
viene  Remarcable ,  no  significa  mas  ̂   ni  menos  que  la  voz 
Castellana  Nota  y  de  donde  viene  Notable.  Teniendo ,  pues, 
la  voz  Castellana  la  misma  signifícacioa  que  la  Francesa^ 
y  siendo  por  otra  parte  mas  breve ,  y  de  pronunciación 
menos  áspera ,  ¿no  es  extravagancia  usar  de  la  estrangera, 
dexando  la  propia?  Lo  mismo  puedo  decir  de  muchas  vo*' 
ees  j  que  cada  dia  nos  trahen  de  nuevo  las  Gacetas. 
24  La  conservación  del  Idioma  patrio  es  de  tanto  apre« 

cío  en  los  espíritus  amantes  de  la  Nación  ̂   que  el  gran  juí-- 
ció  de  Virgilio  tuvo  este  derecho  por  digno  de  capitularse 
entre  dos  Deidades ,  Júpiter ,  y  Juno  ̂  al  convenirse  en  que 
los  Latinos  admitiesen  en  su  tierra  los  Troyanos. 

Sermofiem  Ausonitim  patrium^  maresque  tembunt. 

No  hay  que  admirar;  pues  la  jinti'odüccíon  del  ienguage 
forastero  es  nota  indeleble  de  haber  sido ;  vencida  la  Na-^ 
cion  9  á  quien  se  despojó  de  su  antiguo  Idiotna.  Primero  s^ 
quita  á  un  Reyno  la  libertad  ,  que  el  Idioma.  Aun  quandá 
^e  cede  á  la  fuerza  de  las  armas ,  lo  últinio  que  se  con- 

quista son  lenguas  ,  y  corazoaes^  Los  ajatigiK>5  E^paiÍQles, 
conquistados  por  los  Cartagineses  ,  resistieron  constante-- 
mente  (como  prueba  Aldretecen  sus  Antigüedades  de  Es^ 
paña )  la  introducción  de  la  lengua  Púnica.  Dominados  des- 

pués por  los  Romanos,  tardaron  mucho  en  sujetarse  á  la 
Latina.  ¿Diremos  que  son  legítimos  descendientes  de  aque- 

llos los  que  hoy  sin  necesidad  estudian  en  afrancesar  la 
Castellana? 

25  En  la  forma,  pues,  que  está  hoy  nuestra  lengua» 
puede  pasar  sin  los  socorros  de  otra  alguna.  Y  uno  de  los 
motivos  que  he  tenido  para  escribir  en  Castellano  esta 
Obra ,  en  cuya  prosecución  apenas  habrá  género  de  litera-» 
tura ,  ó  erudición  que  no  se  toque  ,  fue  mostrar ,  que  para 
escribir  en  todas  materias ,  basta  por  sí  solo  nuestro  Idio- 

ma sin  los  subsidios  del  ageno ;  exceptuando  empero  al- 
gunas voces  facultativas ,  cuyo  empréstito  es  indispensa- 

ble  de  unas  Naciones  á  otras. 

Í.VL 
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5-    VL 26  A  Uaque  el  motivo  por  que  hemo«  discurrido  en  el 
XX,  cotejo  de  la  leogua  Castellana  con  la  Francesa, 

no  milita  respecto  de  la  Italiana ,  porque  ésta  aun  no  ganó 
la  afición ,  ni  se  hizo  en  España  de  la  moda :  la  ocasión 
convida  á  decir  algoxle  ella ,  y  juntamente  de  la  Lusitana; 
por  comprehender  en  el  Paraldo  ̂   para  satisfacción  de  los 
curiosos ,  todos  los  dialectos  de  la  Laüna« 

^7  .  He  dicho  por  comprehender  todos  los Makctos  de  la 
LatifM^  porque  aunque  estos  vulgarmente  se  reputan  ser 
no  mas  que  tres ,  el  Español ,  el  Italiano ,  y  el  Francés  ̂   el 
P.  Kirquer ,  Autor  desapasionado  (a)  t  aña4e  el  Lusitano  :  eú 
que ,  advierto ,  se  debe  incluir  la  lengua  Gallega  9  como  en 
realidad  indistinta  de  la  Portuguesa  -^  por  ser  poquísimas 
las  voces  en  que  discrepan  ̂   y  la  pronunciación  de  las  le- 

tras en  todo  semejante :  y  así  se  entienden  perfectamente 
los  individuos  de  ambas  Naciones ,  sin  alguna  instrucción 
antecedente. 
28  Que  la  lengua  Lusitana,  ó  Gallega  se  debe  con^- 

derar  dialecto  separado  de  la  Latina ,  y  qo  subdialecto ,  6 
corrupción  de  la  Castellana ,  se  prueba ,  á  mi  parecer  con 
evidencia,  del  mayor  parentesco  que  tiene  aquella  ,  que 
esta  r  con  la  Latina.  Para  quien  tiene  conocimiento  de  es- 

tas lenguas  no  puede  haber  duda  de  que  por  lo  común 
las  voces  Latinas  han  degenerado  menos  en  la  Portuguesa* 
Esto  no  pudiera  ser ,  si  la  lengua  Portuguesa  fuese  corrup- 

ción ,  ó  subdialecto  de  la  Castellana :  siendo  cierto  ,  que 
con  quantas  mas  mutaciones  se  aparta  una  lengua  de  la 
fuente ,  tanto  se  alexa  mas  de  la  pureza  de  su  origen. 
,  ag  Si  por  el  mayor  parentesco  que  tiene  un  dialecto 
con  su  lengua  original ,  ó  menor  desvío ,  que  padeció  de 
ella  9  se  hubiese  de  regular  su  valor  entre  todos  los  dialectos 
de  la  Latina ,  daríamos  la  preferencia  á  la  lengua  Italiana» 
y  en  segundo  lugar  pondríamos  la  Portuguesa.  A  algunos 

Tom.  I.  del  Teatro.  X,  les 
(a)  Di  Turri  Baifil^  lib.  3.  caf,  %. 
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les  parecerá  deber  hacerse  así ;  porque  siendo  una  especie 
de  corrupción  aquella  declinación  ,  que  insensiblemente 
vá  haciendo  la  lengua  primcwrdial  acia  su  dialecto ,  parece 
se  debe  tener  por  menos  corrompido ,  y  por  consiguien- 

te por  menos  imperfecto  ,  aquel  dialecto  en  quien  fue 
menor  el  desvío. 

30  Sin  embargo ,  esta  razón  tiene  mas  apariencia  que 
solidez.  Lo  primero;  porque  la  corrupción , de  que  se  ha- 

bla ,  no  es  propia ,  sino  metafóricamente  tal.  Lo  segundo^ 
porque  aunque  pueda  llamarse  corrupción  aquel  perezoso 
tránsito  ̂   con  que  la  lengua  original  vá  declinando  al  dia- 

lecto 5  pero  después  que  éste ,  logrando  su  entera  forma-^ 
cion  5  está  fíxado }  yá  no  hay  corrupci(Hi  ̂   ni  aun  metafó^ 
rica.  Estose  vé  en  las  cosas  físicas ,  donde,  aunque  se  lia^ 
má  corrupción  ,  ó  se  asienta  que  la  hay  en  aquel  estado 
vial  con  que  la  materia  pasa  de  una  forma  á  otra;  pero 
quando  la  nueva  forma  se  considera  en  estado  permanen- 

te ,  6  infactü  esse ,  como  se  explican  los  Filósofos  de  la 
Escuela  9  nadie  dice  que  hay  entonces  corrupción :  ni  ¿I 
nuevo  compuesto  se  puede  llamar  en  alguna  manera  cor- 

rompido. Y  así  ̂   como  á  veces  sucede  ,  que  no  obstan- 
te la  corrupción  que  precedió  en  la  introducción  de  la  nte- 

va  forma ,  el  nuevo  compuesto  es  mas  perfecto  que  el  aii*- 
tecedente,  podría  también  suceder,  que  mediante  la  cor- 
nípcion  del  primer  Idioma ,  se  engendrase  otro  mas  copi6« 
so,  y  mas  elegante  que  aquel  de  donde  trahe  su  origen. 

'  31  Por  este  principio ,  pues ,  no  se  puede  hacer  juicfo ¡de  la  calidad  de  los  dialectos.  Y  excluido  éste ,  no  veo  Otro 

por  donde  de  los  tres  dialectos  en  qüestion  se  deba  dar  pre- 
ferencia á  alguno  sobre  los  otros.  Paréceme  que  la  lengua 

Italiana  suena  mejor  que  las  demás  en  la  Poesía.  Pero  tam- 
bién juzgo ,  que  esto  no  nace  de  la  excelencia  del  Idioma, 

5Í  del  mayor  genio  de  los  Naturales,  ó  mayor  cultivo  de 
este  Arte.  Aquella  fantasía ,  propia  á  animar  los  rasgos  en 
la  pintura ,  es ,  por  la  symbolizacion  de  las  dos  Artes  ̂   la 
was  acomodada  á  exaltar  los  colores  de  la  Poética:  Ütpío- 
turapoesis  eriu  Después  de  ios  poemas  de  Homero ,  y  Vir- 
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gilio,  no  hay  cosa  que  iguale  en  el  género  épico  á  la  Je- 
ritsalen  del  Taso. 

32  Los  Franceses  notan  las  Poesías  Italiana ,  y  España» 
la  de  muy  hyperbólicas.  Dicen  que  las  dos  Naciones  dan 
demasiado  al  entusiasmo ,  y  por  excitar  la  admiración  ,  se 
alexande  la  verisimilitud.  Pero  yo  digo,  que  quien  quiere 
que  los  Poetas  sean  muy  cuerdos ,  quiere  que  no  haya  Poe- 

tas. £1  furor  es  la  alma  de  la  Poesía.  El  rapto  de  la  mente 
es  el  vuelo  de  la  pluma :  ímpetus  Ule  sacer ,  qui  vatum  pee-' 
tara  nutrit ,  dixo  Ovidio.  En  los  Poetas  Franceses  se  vé ,  que 
por  afectar  ser  muy  regulares  en  sus  pensamientos ,  dexan 
sus  composiciones  muy  lánguidas.  Cortan  á  las  Musas  las 
alas ,  ó  con  el  peso  del  juicio  les  abaten  al  suelo  las  plu- 

mas. Fuera  de  que  también  la  decadencia  de  sus  rimas  es 
desayrada.  Pero  la  Crisis  de  la  Poesía  se  hará  de  intento  ea 
otro  Tomo. 

COROLARIO. 

>  33  T  TAblendo  dicho  arriba  por  incidencia  que  el  Idio- 
JlI  nía  Lusitano ,  y  el  Gallego  son  uno  mismo  ̂  pa- 

ra confirmación  de  nuestra  proposición  j  y  para  satisfacer 
la  curiosidad  de  los  que  se  interesaren  en  lá  verdad  de  ella, 
expondremos  aquí  brevemente  la  causa  mas  verisímil  de 
esta  identidad. 

34  Es  constante  en  las  Historias ,  que  el  año  400 ,  y  po- 
co mas  de  nuestra  Redención  ,  fue  España  inundada  de  la 

violenta  irrupción  de  Godos ,  Vándalos  ,  Suevos  ,  Alanos, 
y  Selingos  ,.  Naciones  Septentrionales.  Qué  de  estos  ,  los 
Suevos  ̂   debaxo  de  la  conducta  de  su  Rey  Hermenerlco, 
se  apoderaron  de  la  Galicia  ,  donde  reynaron  gloriosamen- 

te por  mas  de  170  años,  hasta  que  los  despojó  de  aquel 
florentísimo  Reyno  Leovigildo,  Rey  de  los  Godos.  Es  asi- 

mismo cierto  ,  que  no  solo  dominaron  los  Suevos  la  Gali- 
cia ,  mas  también  la  mayor  parte  de.PortugaL  Manuel  de 

Faria  ,  en  el  Epítome  de  las.  Historias  Portuguesas  (a) ,  con 
Xa  Fr. 

.  ̂aj  Part,  2.  cap.  3, 
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Fr.  Bernardo  de  Brito ,  y  otros  Autores  de  su  Nación ,  quie- 
re ,  que  no  solo  fuesen  los  Suevos  dueños  de  la  mayor  par- 

te de  Portugal ,  'roas  también  de  quanto  tuvo  el  nombre  de Lusitania  :  en  tanto  grado ,  que  perdida  esta  denominación 
tomó  aquel  Reyno  el  nombre  de  Suevia.  En  fin  ,  tampoco 
hay  duda  en  que  al  tiempo  que  entraron  los  Suevos  en  Ga- 

licia^ y  Portugal,  se  hablaba  en  los  dos  Rey  nos  ,  como 
en  todos  los  demás  de  España ,  la  lengua  Romana  ,  extin- 

guida del  todo ,  ó  casi  del  todo  la  antigua  Española  ,  por 
mas  que  contra  las  pruebas  concluyentes ,  deducidas  de 
muchos  Autores  antiguos,  que  alegan  Aldrete ,  y  otros  Es- 

critores Españoles ,  pretenda  lo  contrario  el  Maestro  Fr. 
Francisco  de  Vivar  en  su  Comentario  á  Marco  Máximo  en 
el  año  deChristo  5x6. 
35  Hechos  estos  supuestos,  yá  se  halla  á  la  mano  la 

causa  que  buscamos  de  la  identidad  del  Idioma  Portugués, 
y  Gallego ;  y  es ,  que  habiendo  estado  las  dos  Naciones 
separadas  de  todas  las  demás  Provincias ,  debaxo  de  la  do- 

minación de  unos  mismos  Reyes ,  en  aquel  tiempo  preci- 
samente en  que  corrompiéndose  poco  á  poco  la  lengua 

Romana  en  España ,  por  la  mezcla  de  las  Naciones  Sep- 
tentrionales ,  fue  degenerando  en  particulares  dialectos, 

consiguientemente  al  continuo ,  y  recíproco  comercio  de 
Portugueses  ,  y  Gallegos  (seqüela  necesaria  de  estar  las  dos 
Naciones  debaxo  de  una  misma  dominación ) ,  era  preciso, 
que  en  ambas  se  formase  un  mismo  dialecto. 
36  Añádese  á  esto ,  que  el  Reyno  de  Galicia  compre- 

hendia  en  aquellos  tiempos  buena  porción  de  Portugal ,  pues 
se  incluía  en  él  la  Ciudad  de  Braga ,  como  consta  del  Cro- 

nicón de  Idacio  ,  que  florecía  á  la  sazón.  Así  dice  en  el 
año  de  Christo  447.  Tbeodorico  Rege  cum  exercitu  ad  Bra^ 
caram  extremam  Civitatem  Galaciie  pertendente ,  &c. 
37  En  fifí ,  en  lionor  de  nuestra  Patria  diremos ,  que  si 

el  Idioma  de  Galicia ,  y  Portugal  no  se  formó  promiscua- 
mente á  un  tiempo  en  los  dos  Rey  nos,  sino  que  del  uno 

pasó  al  otro ;  se  debe  discurrir ,  que  de  Galicia  se  comu- 
eicó  á  Portugal ,  no  de  Portugal  á  Galicia.  La  razón  es, 

por- 
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porque  durante  H  unión  de  los  dos  Reynos  en  el  gobierna 
^evb  ̂   Gáliéia  era  la  Nación  dominante  ,  respectó  de  -  te- 

ner en  ella  su  asiento ,  y  Corte  aquellos  Reyes.  Por  lo  qual, 
así  los  Escritores  Españoles ,  como  los  estrangeros ,  llaman 
•á  los  Suevos  absolutamente  Rej^s  de  Galicia  ,  atribuyendo 
-ia  denominación  á  la  Corona  por  la  Provincia  dominánd- 

ote :  como  antes  de  la  unión  con  Aragón  ,se  llamaban  ab- 
solutamente Rqyes  de  Castilla  los  que:  juntamente  coft 

Castilla  reglan  otras  muchas  Provincias  de  España*  Y  lo 
mismo  diremos  de  los  Reyes  de  Aragón ,  respecto  de  las 
demás  Provincias  unidas  \  aquella  Corona.  Siendo «  pues, 
durante  aquella  unión  ,  el  Reyno  de  Galicia  asiento  de:  la 
Corona  ,  és  claro  ,  que  no  pudo  tomar  eMdioma  dé  Portu- 

gal ,  porque  nunca  la  Provincia  dominante  le  toma  de  te 
dominada ,  sino  al  contrario. 

DEFENSA  DE  LAS  MUGERE& 

DISQVKSO    XVI. 

^     ■  ■■  "  '  ■■■;■  5.  I." 
1  T7N  grave  empeño  me  pongo.  No  es  yá  solo  un  vul*- 
^  Ylá  go  ignorante  con  quien  entro  en  Ja  contienda :  de-> 
lender.á  todas  lásmugeres  v' viene,  á  ser  lo  mismo  que 
ofender ;á  casi  todosi los  hombres:: pues  raro  hay  que  no 
se  interese  en  la^^recedenciá  de  su  sexo  con  desestimación 
del  otro.  A  tanto  se  ha  estendido  la  opinión  común  en  vir. 
lípendio  de  lasmugeres  \  que  apenas  admite  ̂ n.  ellas  .cosa 
buena.  Eii  lo  moral  Jas  Ikoá.dd  defectos,  v  y -^  lo  fi^co  de 

iit^[>6pfecdoQe8i^,PefK>  dood6{ma5ifóeffia^€£t};,:ei^eB^  la  li- 
mitación de:  sui.entendin¿entosiitPor\e6ta.taiioo  Í9  después 

de  defenderlas. con  alguna  brevedad  sobre  otros  capítulos^ 
discurriré  masl  lArgameetejsobre^su  .aptitud  .para  todo  gér 

-v^om.  L  del  Teatro.  X  3     "  né- 
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oero  de  clenciasvy  conocimientos  sublimes. : 
^  £1  falso  Profeta  Mahoma  ̂   en .  aquel  mal  plantado  pa^ 

raíso^  que  destinó  para  sus  ̂ equaces^  les  negó  la  entrada 
A  las  mugeres ,  limitando  su  felicidad  al  deleyte  de  ver 
desde  afuera  la  gloria  que  habían  de  poseer  dentro  los 
liombres*  Y.  cierto  xjue  sería  muy  buena  dicha  de  las  ,ca- 
4adas^vér/en  aquella  bienaventuranza  ^  compuesta  toda  de 
torpezas^  á  :sus  maridos!  en  los  bitazos  de  otras  consortes, 
<que  para  este  efeao  fingió  fabricadas  de  nuevo  aquel 
:grande  Artffice  de  Quimeras.  Bastaba  para  comprehender 
-quánto  puede  errar  el  lumibre ,  ver  admitido  este  delirio 
«n.  una  gran  parte  del  mundo.  ^ 
.:  .3,  Pero  parece  que  no jsealexa  mucho  de  quien  lesnie- 
iga  .ia  bienavsenturanzaá.las  mugeres  dn  la  otra  vida ,  el  que 
les  niega  casi  todo  el  mérito  en  esta*  Freqüentfeimamente 
los  mas  torpes  del  vulgo  representan  en  aquel  sexo  una 

hdKS>l€['i5éfitmade^vkáos^ccj^  fuera»  los 
únicos  depositarios  de  las  virtudes.  Es  verdad  que  hallan  á 

£vór  de  éáté  ̂ iísí&ni¿íit6  muy  fuertes  invectivas  en  infi- 
nitos libros :  en  tanto  grado,  que  uno  ,  ú  otro  apenas  quie- 

ren aprobar  ni  una  sola  por  bueda :  componiendo ,  en  la 
que  está  asis^da  de  las  mejores  Tseñas^»  ̂   modestia  en  el 

rostro  con  la' lascivia  en  el  álltóa:''  "'  '''  *  ̂'^ yíspera  si  visa  est ,  rigidasque  imitata  Sabinas^ 
Velle  ,  sed  ex  alto  dissimulare  puta. 

Contra  tan  insolente  maledicencia,  el  desprecio,  y  la  de- 
testación son  la  mejor: Apología^  Na  pocos  de  los  que  con 

^mas  frequencia  vy  fealdad  pintan  los  «defebtos  de  aqud  se^ 
Kó  ̂   se  cA)sérva:ser  los  mas  :solícitos  nen  grangear  su  agrado. 
Eurípides  fue  «uman^nte  maldiciente  de  las  mugeres  en 

.^sus  Tragedias :;  y  según  Attenéo  ,  y  Stobéo  era  amantísimo 
^e  ellas  en  su  particular::  las  exécr^sú^a  <en  el  teatro ,  y  las 
iddatraba  ert-^laposentOw'El  Bocado^  «q^eíue  con  grande 
-exceso:  impiklkx)^ies€i^é' contra  ;iasm^^  la  violenta 
Sátyra  ̂   que  ámhüló  L(¿fyrimo  del  amor.  ¿<^é  mysterio  ha-* 
íbrá  en  esto?  Acaso  con  la  ficción  de  ser  de  este  dictamen 

(quieren  ocultar  su  propenaon:;aca8o^ea  las  brutales  sade^ 
^^•:  '     f .  X  .vi  /.".-.  V.H  A  .:■  VBa- 
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dadesdel  torpe  apetito  se  engendra  un  tedio  desapacible^j 
que  no  representa  sino  indignidades  en  el  otro  sexo»  Acasa 
también  se  venga  tal  vez  con  semejantes  injurias  la  repui*' 
sa  de  tos  ruegos :  que  hay^  tiombre  tan  maldito ,  que  dice 
que  una  muger  no  es  buena ,  solo  porque  ella  no  quisa 
ser  mala.  'Yárse  ha  vista  desahogarse  en  mas  atroces  ven^ 
ganzasesta  injusta  quexa,  como  testifica  el  lastimoso  su-;»* 
ceso  de  la  hermosísima  Irlandesa  Madama  Duglás.  Guillek 
mo  Leout  y  ciegamente  irritado  contra  ella  ̂   porque  na 
habia  querida  condescender  coa  su  apetito^  la  acusó  dei 
crimen  de  lesa  Magestad  \  y  probando  con  testigos  sóbor-^ 
hados  la  calumnia ,  la  hizo  padecer  pena  capital»  Confesóla 
después  el  mismo  Leout  ̂   y  refiere  el  suceso  La  Mota  te 
Vayer(a). 
:  4  No  niego  los  vicios  de  muchas.;  ;Mas  áy  I  Si  se  aclá^í 
rara  la  genealogía  de  sus  desórdeaesv  r^ómo  se  bailaría  té-9 
ner  su  primer  origen  en  el  porfiado  impulsa  de  individuos 
de  nuestro  sexo  I  Quien  quisiere  hacer  buenas  ¿  todas  las 
mugeres  ̂   convierta  á  todos  los  hombres..  Puso  en  ellas  Ift 
naturaleza  por  antemural  la  vergüenza  contra  todas  lasi  ba-^ 
terías  del  apíetíto :  y  rarísima  vez  se  le  abreá  estsl  muralla 
la  brecha  por  la  parte  toteríor  de  la  phza»  ,; 
5  Las  declamaciones  que  contra  las  mugeres  se  leen  en 

algunos  Escritores  sagrados ,  se  deben  ente»jer  dirigidas  é 
las  perversas ,  que  no  es  dudable  las  hay»  Y  aun  quando  mi-* 
ráran  en  común  al  sexd^^  nada  se  pn^eba  de  .ahí :  porque 
declaman  tos  Médicos  de  lasálmas  contra  las  mugeres  ̂   cot 
mo  los  Médicos  de  los  cuerpos  contra  las  frutas  ̂   que  sie» 
do  en  sí  buenas  ̂   útiles  j  y  hermosas  ̂   el  abuso  las  hace  nok 
cívas.  Fuera  de  que  no  se  ignora  la  extensión  « que  admi-^ 
te  la  Oratoria  en  ponderar  el  riesgo  j  quando  es  su  íntentcl,. 
desviar  eidaíía* 

6  Y  díganme  los  que  suponen  mas  victos  en  aquei  sexo 
que  en  el  nuestro  ̂   ¿cómo  componen  esto  con  darle  la  Igle- 

sia á  aquel  con  especialidad  el  epíteto  de  devoto?  ¿Como 

í  (a)  Opui^.  EíiccepU     .__.,       ;     ̂ :-  ̂   _,      .  ;.., 
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con  lo  que  dicen  gravísimos  Doctores,  que  se  salvai*án  tna'& 
mugeres  que  hombres,  aun  atendida  la  proporción  á  su 
mayor  número?  Lo  qual  no  fundan ,  ni  pueden  fundar  en 
otra  cosa ,  que  en  la  observación  de  ver  en  ellas  mas  in-. 
elinacion  á  la  piedad. 

-  7  Yá  oygo  contra  nuestro  asunto  aquella  proposición 
de  mucho  ruido ,  y  de  ninguna  verdad ,  que  las  mugeres 
son  causa  de  todos  los  males.  En  cuya  comprobación  has- 

ta los  ínfimos  de  la  plebe  inculcan  á  cada  paso  que  la  Ca«* 
ba^ioduxo  la  pérdida  de  toda.  España  ,  y  Eva  la  de  todo  el 
mundo. '<  > 

i  8  :  Pcrb  el  primer  exemplo'  absolutamente  es  falso.  El 
Conde  D¿  Julián  fue  quien  traxo^los  Moros  á  España  ,  sio 
que  su  hija  se  lo  persuadiese ,  quien  no  hizo  mas  que  ma- 
nifestar^al:  padre  su  :afcenta.  ̂ ^  Desgraciadas  mugeres ,  si  en 
ei  caso  >ife que  un.  insolente  las  atropelle  ííoq'  de  ser.  prí-^ 
vadas  4elialii^io  de  desahogarse  coa  el  padre ,  ó  con  el  es-^ 
poisoi 'E!9o  i^uisieraü  los  agresores  de  semejantes  temerida- 

des. Si  alguna  vez  se  sigue  una  venganza  injusta ,  será  la 

cüflpa  '^  no  de  la  inocente  ofendida^  sino  del  que  la  execu*^ tacCffiíieLaoerC'vy:  del  que.  dio. ocasión  con  el  insulto;  y 
así  entre  los  hombres  queda  todo. el  delito. 
fy^g  Elsegimdo  exemplo  v  si  prueba  que  las  mugeres  en 
común  son  peores  que  los  hombres  ̂   prueba  del  mismo 
modo  que  los  Angeles  en  común  son  peores  que  las  mu- 

geres: porque  como  Adán  fue. inducido  á  pecar  por  una 

muger ,  la  muger  fue  inducida  por^  un  Ángel.  No  está  has? 
ta  ahora  decidido  quién  pecó  mas  gravemente ,  si  Adán, 
si  Eva ;  porque  los  Padres  están  divididos.  Y  en  verdad 
que  la  disculpa  queda  Cayetano  á  favor  de  Eva  ,  de  que 
Jue  engañada  por  una  criatura  xie>  muy  superior  intelígetH 
cia ,  y  sagacidad  ,  circunstancia  que  no  ocurrió  en  Adafl« 

rebaxa  mucho ,  respecto  de  este-,  ei  delito  de  aquella. 

'  $.    I  L 

1^  10  T^  Asando  dei  lo  moral  á  lo  físico  ,  que  es  mas  de 
JL    nuestro  intento ,  la  preferencia  del  x%6  robusto 

so- 
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sobre  el  deUcádo ,  se  tiene  por  pley to  veDcido  ,  en  tanto 

grado ,  que  muchos  no  dudan  en  llamar  á  la  hembra  ani-> 
mal  imperfecto ,  y  aun  monstruoso  ,  asegurando  que  el 
designio  de  la  naturaleza  en  la  obra  de  la  generación  siem- 

pre pretende  varón  ;  y  solo  por  error ,  ó  defecto ,  yá  de  la 
materia ,  yá  de  la  facultad  ̂   produce  hembra. 

11  ¡O  admirables  Físicos!  Seguiráse  de  aquí  que  la 
naturaleza  intenta  su  propia  ruina ;  pues  no  puede  conser-* 
varse  la  especie  sin  la  concurrencia  de  ambos  sexos.  Se*i 
guiráse  también  que  tiene  mas  errores  que  aciertos  la 
naturaleza  humana  en  aquella  principalísima  obra  jsuya; 
siendo  cierto ,  que  produce  mas  mugeres  que  hombrea»  ¿Ni 
cómo  puede  atribuirse  la  formación  de  las  hembras  á  de-? 
bilidad  de  virtud  ,  ó  defecto  de  materia ,  viéndolas  nacer 
muchas  veces  de  padres  bien  complexionados  ,  y  robus^ 
tos  en  lo  mas  florido^  de  su  edad  ?  Acaso  si  el  hombre 
conservara  la  íoocetKia  original ,  en  cuyo  caso  no  hubiera 
estos  defectos^  ¿no  hablan  de  nacer  algunas  mugeres  9  ni 
se  habia  de  propagar  el  linage  humano  ? 

12  Bien  sé  que  hubo  Autor  que  se  tragó  tan  grave  ab* 
surdo^  por  mantener  su  declarada  ojeriza  contra  el  .otro 
sexo..  Este  fue  Almarioo ,  Doctor  Parisiense  del  siglo  duor 
décimo :  el  quai ,  entre  otros  errores ,  dixo ,  que  durando 
el  estado  de  la  inocencia  ,  todos  los  individuos  de  nuestra 
especie  serían  varoneis  ̂   y  que  Dios  los  habia  de  criar  in-f 
mediatamente  por  sí  mismo  ̂   como  habia  criado  á  Adaii^ 
-.13  Fue  Almarico ciego  sequaz  de  Aristóteles ^  de^jmot- 
(lo  que  todos  V  ó  casi  todos  sus  errores  fueron  c^nseqüencías 
que  tiró  de  doctrinas  de  aquel  Filósofo.  Viendo ,  pues,  que 
Aristóteles ,  no  en  una  parte  sola  de  sus  obras  dá  á  enten^* 
der  que  la  hembra  esianiíjial  defectuoso,  y  su  generación 
accidental,  y  fuera  del  intei^o  de  la  naturaleza  ,  de  aquí 
infirió  que.  no  habría  mugeres  en  el  estado  déla  inocen^ 
cía.  Así  se  sigue  muchas  veces  una  Teología  herética  2 
ana  errada  "Física. 

14  Pero  la  grande  adherencia  que  con  Aristóteles  pro- 
fesó Almarico^  les.estuvo  mal  á  Almarico ,  y  á  Aristóteles: 

por- 
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porqué  los  errores  de  Alraarico  fueron  condehadoi  en  ütt 
Concilio  Parisiense  el  año  de  1.209  y  y  en  el  mismo  Conci- 

lio fue  prohibida  la  lectura  de  los  libros  de  Aristóteles: 
confirmando  después  esta  prohibición  el  Papa  Gregorio  IX. 
Era  yá  muerta  Alraarico  un  año  antes  que  se  proscribiesen 
sus  dogmas:  y  así  fueron  desentenradc^^su^  huesos  9.  y  ar<^ 
rejados  en  un  lugar  inmundo. 
-  I S  De  aquí  es » que  no  nos  deben  hacer  fuerza  uno ,  ú 
fATQ  Doctor^  por  otra  parte  grave,  que  asentaron  ser  de- 

fectuoso el  sexo  femenino^  solo  porque  Aristóteles  lo  dixo, 
áe  quien  fueron  fínos  sectarios  t  aunque  sin  precipitarse  en 
él  error  de  Almarico*  Es^  cierto  que  Aristóteles  fue  iníquoi 
con  las  raugeres :  pues  no  solo  proclamó  con  exceso  sus? 

defectos  fisicos;  pero  aun  con  mayor  vehemencia  los  mor- 
rales, de  que  se  apimtará  alga  en  otra  parter  ¿Quién  na 

pensará  que  su  genio  le  inclinaba  al  desvió  de  aquef  sexo? 
Pues  nada  menos  que  eso.  No  solo  amó  con  ternura  á  dos 
inugeres  que  tuvo ;  pero,  le  sacó  tanta  de  sí  «el  amor  de  la 
primera  ̂   llamada  Pythais ,  hija  ̂   coma  quieren  unos ,  6 
sobrina,  como  dicen  otros ,  de  Hermías,  Tyrano  de  Atar- 
neo  ,  que  llegó  al  detirio  de  dáde  inciensos  como  á  Dei-4 
éadv  También  se  cuentan  insanos  amoresí  suyos  con  una 
criaduela  :  bien  que  Plutarco  no  se  acotñoda  á  creerla* 
Pero  en  esíta  parte  merece  mas  fé  TeócritaChio(queen 
un^  epigrama  vivamente  satyrizó  á  Aristóteles  su  obsceni- 

dad ) ,  porque  fue  del  tiempo  de  Aristóteles  ;  y  Plutarca 
«uiy  ̂ posterior :  en  cuyo  exempla  se  vé  qué  la  mordaci- 

dad contra  las  tnugeres ,  muchísimas  veces  ̂ y  aua  las  mas^ 
anda  acompañada  de  una  desordenada  inclinación  acia 
ellas ,  como  yá  díxímos  arriba* 
:^  16  Del  mismo  error  física ,  que  condena  á  la  mugar 
ppr  animal  imperfecto  ̂   nació  otro  error  teológico  j  im^ 
pugnada  por  S.  Agustín  y /ií».  22.  de Civií.  Dei ,  Cé  17, cu-^ 
^os  Autores  decían  que  en  la  Resurrección  Universal  esta 
obra  imperfecta  se  ha  de  perfeccionar  ̂   pasando  todas  las 
mugeres  al  sexo  varonil ;  como  que  la  gracia  ha  de  concluir 
entonces  la  obra  y  que  dexó  sola  empezada  la  naturaleza.  \ 
-u.¡  Es- 
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•  17  Este  error  es.njity:  parecido  al  de  los  infatuados  Al- 
quimistas^ que  sobre  la  máxiniaide  que  la  naturaleza  £n  lai 

producción  metáUca  siempre  intenta  la  generación  del  oro, 
y  solo  por  defecto  de  virtud  para  en  otro  metal  imperfecto, 
pretenden  que  después  €l  Arte  conduzca  la  obra  á  su  per- 

fección ,  y  haga  oro  lo  que  nació  hierro.  Mas  al  fín  ,  este 
error  íes  mas  tolerable^  yá  porque  no  toca  *en  materia  de 
fé^yá  penque  <séase  lo  que  se  fuere  del  intento  de  la  na«- 
turaleza  ̂   y  de  la  imaginaria  capacidad  del  Arte )  de  he-* 
pho  el  oro  «s  «1  metal  mas  noble  ̂   y  los  donas  son  de  muy 
inferior  calidad.  Pero  en  nuestro  asunto  todo  es  falso :  que 
la  naturaleza  intenta  siempre  varón:  que  su  operación  bas-i 
tardéa  en  la muger ;  y  niucho  mas,  que  este  yerro  5e  ha 
de  enmendar  en  la  Resurrección  Universal. 

«.111. 
^8  l^rO  por  eso  apruebo  el  arrojo  de  Zacuto  Lusitano,/ 

i-N  que  en  la  introdjLM:cion  al  Tratado  de  Morbis' 
lHuUerum  con  frivolas  razones  quiso  poner  de  bando  ma- 

yor .á  las  mugeres,  haciendo  crecer  su  perfección  física  so- 
bre los  hombres.  Con  otras  de  mayor  apariencia  sepudie^^ 

ra  emprehender  £se  asunto^  Pero  mi  empeño  no  es  persua«^ 
dir  la  ventaja  ̂   :sino  la  igualdad. 

•  19  Y  para  empezar  á  hacemos  cargo  de  la  dificultad 
fdexando  por  ahora  aparte  la  qüestion  del  entendimiento, 
que  5e  ha  de  disputar  separada  ,  y  mas  de  intento  ;en  este 
Discurso )  por  tres  prendas  ̂   en  que  hacen  Jiotoria  ventaja 
á  las  mugeres  ̂   parece  jse  debe  la  preferencia  á  los  hombres,. 
sabu^z  ̂   constancia^  y  prudencia.  Pero  aun  concedidas 
por  las  imigeres  e&tas  ventajas^  pueden  pretender  el  empa- 
ite ,  señalando  otras  tres  prendas  ,  en  que  exceden  ellas: 
.hermosura ,  docilidad ,  y  jencilléx* 

20  La  robustez  ̂   que  es  prenda  del  cuerpo  w,  puede  coD-^. 
siderarse  oootrapesada  con  la  hermídsura  ,  que  ;tambien  lo 
es.  Y  aun  muchos  le  concederán  á  esta  el  excedo.  Tendrían 

razón ,,  si  el  precio  de  las  prendas  se  hubiese  de  determi- 
nar precisamente  por  Ja  iisoqja  .de  los  ojo^.  Pero  debiendo^ 

.- .j:  ha-' 
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hacer  mas  peso  en  el  buen  juicio,  para  decidir  esíÁ  venta-* 
ja  t  la  utilidad  pública  ,  pienso  debe  ser  preferida  la  robus- 

tez á  la  hermosura.  La  robustez  de  los  hombres  trahe  al 
mundo  esencialísimas  utilidades  en  las  tres  columnas  que 
sustentan  toda  República  ̂   Guerra  ,  Agricultura ,  y  Mecá- 

nica. De  la  hermosura  de  las  mugeres  ,  no  sé  qué  fruto 
importante  se  saque  ̂   si  no  es  que  sea  por  accidente.  Al- 

gunos la  argüirán  de  que  bien  lejos  de  traher  provechos, 
acarrea  gravísimos  daños  en  amores  desordenados  que  en- 

ciende ,  competencias  que  suscita ,  cuidados ,  inquietudes, 

y  recelos  que  ocasiona-  en  los  que  están  encargados  de  su 
custodia. 

í.  a  t  Pero  esta  acusación  es  mal  fundada ,  como  origina* 
da  de  falta  de  advertencia.  En  caso  que  todas  las  mugeres 
fuesen  feas  ,  en  las  de  menos  deformidad  se  experimenta- 

ría tanto  atractivo  como  ahora  en  las  hermosas  ;  y  por 
consiguiente  haf iad  el  mismo  estrago.  La  inenos  fea  de 
todas ,  puesta  en  Grecia ,  sería  incendio  de  Troya  ,  como 
Helena  :  y  puesta  en  el  Palacio  del  Rey  D.  Rodrigo ,  ser^ 
ruina  de  España  ,  como  la  Caba.  En  los  Países  donde  las 
mugeres  son  menos  agraciada» ,  no  hay  menos  desórdenes 
que  en  aquellos  donde  las  hay  de  mas  gentileza  ̂   y  propor^ 
cion.  Y  aun  en  Moscovia ,  que  excede  en  copia  de  muge-^ 
tes  bellas  á  todos  los  demás  Reynos  de  Europa,  no  está 
tan  desenfrenada  la  incontinencia  ^  como  en  otros  Países  ;  y 
la  fé  conjugal  se  observa  Con  mucha  mayor  exactitud. 
s  22  No  es ,  pues ,  la  hermosura  por  sí  misma  autora  de 
los  males  que  le  atribuyen.  Pero  en  el  caso  de  la  qüestioa 

doy  mi  voto  á  favor*  de  la  robustez,  la  qual  juzgo  prenda^ 
mucho  mas  apreciable  que  la  hermosura.  Y  así ,  en  quanto 
á  esta  parte  se  ponen  de  bando  mayor  los  hombres.  Quéda- 

les empero  á  salvo  á  las  mugeres  replicar ,  valiéndose  de  la 
sratencia  de -muchos  doctos ,  y.  n^cibida  de.  toda  una  ilus- 

tre Escuela  r  que  reconoce  la  voluntad  por  potencia  mas 

noble  que  el  entendimiento  ,  la^qual  favorece  su  partido; 
pues  si  la  robustez  ,  como  mas  apreciable  ,  logra»  me* 
jor  lugar  en  el  entendimiento  ̂   la  hera^osuray  como  ¡mas 

ama* 
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amable  ,  tiene  mayor  imperio  en  la  voljintad. 
23  La  prenda  de  la  constancia  que  ennoblece  á  los 

hombres ,  puede  contrarrestarse  con  la  docilidad  que  res- 
plandece en  las  mugeres.  Donde  se  advierte ,  que  no  ha-^ 

blamos  de  estas  ,  y  otras  prendas  consideradas  formalmen* 
te  en  el  estado  de  virtudes  ̂   porque  en  este  sentido  no  son^ 
de  la  linea  física ,  sino  en  quanto  están  radicadas ,  y  como 
delineadas  en  el  temperamento ,  cuyx>  embrión  informe  es 
indiferente  para  el  buen ,  y  mal  uso ;  y  así  mejor  se  llama* 
rán  flexibilidad ,  ó  inflexibilidad  del  genio ,  que  constan-» 
cia  ,  ó  docilidad, 
24  Díráseme  que  la  docilidad  de  las  mugeres  declina 

muchas  veces  á  la  ligereza ;  y  yo  repongo ,  que  la  cons- 
tancia de  los  hombres  degenera  muchas  veces  en  terque- 

dad Confieso  que  la  firmeza  en  el  buen  propósito  es  auto- 
ra de  grandes  bienes ;  pero  no  se  me  puede  negar  ,  que  la 

obstinación  en  el  malo  es  causa  de  grandes  males.  Si  se 
me  arguye  que  la  invencible  adherencia  al  bien  ,  ó  al  mal 
es  calidad  de  los  Angeles ,  respondo ,  qu(e  sobre  no  ser  eso 
tan  cierto  ,  que  no  lo  nieguen  grandes  Teólogos  ,  mu- 

chas propiedades ,  que  en  las  naturalezas  superiores  nacen 
de  su  excelencia ,  en  las  inferiores  provienen  de  su  im- 

perfección. Los  Angeles,  según  doctrina  de  Santo  Thomas, 
quanto  mas  perfectos ,  entienden  por  menos  especies ;  y  en 
los  hombres  el  corto  número  de  especies  es  defecto.  En  los 
Angeles  el  estudio  sería  tacha  de  su  entendimiento ;  y  á  los 
hombres  les  ilustra  el  suyo. 
25  La  prudencia  de  los  hombres  se  equilibra  con  la 

sencHléz  de  las  mugeres.  Y  aun  estaba  para  decir  mas; 
porque  en  realidad  ,  al  Genero  humano  mucho  mejor  le 
estaría  la  sencillez  que  la  prudencia  de  todos  sus  indivi* 
dúos.  Al  siglo  de  Oro  nadie  le  compuso  de  hombres  prur- 
dentes  ̂   sino  de  hombres  candidos. 
a6  Sise  me  opone  que  mucho  de  lo  que  en  las  mu^ 

geresse  llama  candidez  es  indescrecion ,  repongo  yo  ,  que 
mucho  de  lo  que  en  los  hombres  se  llama  prudencia  es  fa- 

lacia^ doblez 9  y  alevosía,  que  espeor«  Aun  esa  misma 

fran- 
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franqueza  indiscreta ,  con  que  á  veces  se  manifiesta  el  pe* 
cho  contra  las  reglas  tfe  la  razón  ,  es  buena ,  considerada 
como  señal.  Como  nadie  ignora  sus  propios  vicios ,  quien  los 
halla  en  sí  de  alguna  monea ,  cierra  con  cuidado  á  los  ace- 

chos de  la  curiosidad  los  resquicios  del  corazón.  Quien  co- 
mete delitos  en  su  casa ,  no  tiene  á  todas  horas  la  puerta 

abierta  para  el  registro.  De  la  malicia  es  compañera  indi- 
vidua la  cautela.  Quien ,  pues  ̂   tiene  facilidad  en  franquear 

el  pecho ,  sabe  que  no  está  muy  asqueroso.  En  esta  consi- 
deración ,  la  caridídáz  de  las  mugeres  siempre  será  apre- 

ciable :  quando  arreglada  al  buen  diaamen ,  como  perfec^ 
cion ;  y  quando  no  ̂   como  biiéná  seiñal. 

$.  IV. 
27  C^Obre  las  buenas  calidades  expresadas,  resta  á  las 

j^  mugeres  la  mas  hermosa ,  y  mas  transcendente  de 
todas ,  que  es  la  vergüenza :  gracia  tan  característica  de  aquel 
sexo ,  que  aun  en  los  cadáveres  no  le  desampara,  si  es  ver- 

dad lo  que  dice  Qlinio ,  que  los  de  los*  hombres  anegados 
fluctúan  boca  arriba  ,  y  los  de  las  mugeres  boca  abaxo: 
Veluti  pudori  defunctarum paréente  natura  (a). 

.  28  Con  verdad  ,  y  agudeza ,  preguntado  el  otro  Filo- 
sofo ,  qué  color  agraciaba  mas  el  rostro  á  las  mugeres,  res- 

pondió f  que  el  de  la  vergüenza.  En  efecto  juzgo  que  esta 
es  la  mayor  ventaja  que  las  mugeres  hacen  á  los  hombres. 
Es  la  vergüenza  una  valla,  que  entre  la  virtud  ,  y  el  vicio 
puso  la  naturaleza.  Sombra  de  las  bellas  almas ,  y  carácter 
visible  de  la  virtud  la  llamó  un  discreto  Francés.  Y  S.  Ber- 

nardo ,  estendiéndose  mas  ,  la  ilustró  con  los  epítetos  de 
piedra  preciosa  de  las  costumbres ,  antorcha  de  la  almm 
púdica ,  hermana  de  la  continencia ,  guarda  de  la  fama, 
honra  de  la  vida  ,  asiento  de  la  virtud ,  elogio  de  la  natu- 

raleza ,  y  divisa  de  toda  honestidad  (b).  Tintura  de  la  vir« 
tud  la  llamó  con  sutileza ,  y  propiedad  Diógenes.  De  he- 

cho, 

(z)  Lth.  7.  cap.  17. 
,  (h)  Serm.  86.  in  Cantic. 
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cho ,  este  es  el  robusto ,  y  grande  baluarte^  que  puesto  en- 
frente del  vicio  ̂   cubre  todo  el  alcal^ar  del  alma :  y  que  ven-> 

cido  una  vez ,  no  hay ,  como  decia  el  Nacianzeno ,  resis-* 
tencia  á  maldad  alguna:  Protinus  extincto  subeunt  malé 
cuneta  pudore. 
29  Diráse  que  es  la  vergüenza  un  insigne  preservativo 

de  execuciones  exteriores ,  mas  no  de  internos  consentid 
mientos ;  y  así ,  siempre  le  queda  al  vicio  camino  abierta 
para  sus  triunfos^  por  medio  de  los  invisibles  asaltos,  que  no 
puede  estorvar  la  muralla  del  rubor.  Aun  quando  ello  fue- 

se así  ̂ siempre  sería  la  vergüenza  un  preservativo  preciosí- 
simo ^  por  quanto  por  lo  menos  precave  infinitos  escinda-^ 

los  9  y  sus  funestas  conseqüencias.  Pero  si  se  hace  atenta 
reflexión  5  se  hallará  que  defiende ,  si  no  en  un  todo ,  en 
gran  paite ,  aun  de  esas  escaladas  silenciosas  ̂   que  no  salen 
de  los  ocultos  $enos  de  la  alma ;  porque  son  muy  raros  los 
^consentimientos  internos  ,  quando  no  los  acompañan  las 
execuciones ,  que  son  lasque  radican  los  afectos  crimina- 
les>en  la  alma ,  las  que  aumentan ,  y  fortalecen  las  propen- 
itiones  viciosas.  Faltando  estas ,  es  verdad  que  una ,  ú  otra 
vez  se  introduce  la  torpeza  en  el  espíritu ;  pero  no  se  alo- 
xa  en  él  como  doméstica  ,  mucho  menos  como  señora  ,  sí 
solo  como  peregrina* 
30  Las  pasiones ,  sin  .aquel  alimento  que  las  nutre ,  ya- 

fcen  muy  débiles ,  y  obran  muy  tímidas ;  mayormente  quan- 
do en  las  personas  muy  ruborosas  es  tan  franco  el  comercio 

entre  el  pecho  ̂   y  el  semblante ,  que  pueden. recelar  salga  á 
la  plaza  pública  del  rostro  quanto  maquinan  en  la  retirada 
oficina  del  peclio«  De  hecho  se  les  pintan  á  cada  paso  en 
las  mexillas  los  mas  escondidos  afectos :  que  el  color  de  la 
vergüenza  es  el  único  que  sirve  á  formar  imágenes  de 
objetos  invisibles.  Y  así,  aun  para  atajar  tropiezos  del  de-* 
teo  ̂   puede  ser  rienda  en  las  mugeres  el  miedo  de  que  se 
lea  en  el  rostro  loque  se  imprime  en  el  ánimo. 

'  31  *  A  que  se  añade ,  que  en  muchas  sube  á  tal  puntó  el 
rubor  9  que  le  tienen  de  sí  mismas.  Este  heroyco  primor  de 
la  vergüenza ,  de  que  trató  el  ingeniosísimo  P.  Vieyra  en uno 



220  Defensa  de  las  Mugeres. 

upo  de  sus  Sennoaes ,  ao  es  puramente  ideal ,  como  juzgan 
Bigunos  espíritus  groserbs  ̂   sino  práctico  y  y  real  en  los  su- 
getos  de  índole  mas  noble.  Así  lo  conoció  Demetrio  Plia- 
lereo^quaodo  instruyendo  la  juventud  de  Aléñaseles  de- 

soía ,  que  dentro  de  casa  tuviesen  vergüenza  de  sus  padres^ 
fuera  de  ella  de  todos  los  que  los  viesen ,  y  eo  la  soledad 

cada  uno  de  si  propio. 

$•  V« ,  32  l^lenso  haber  señalado  tales  ventajas  de  parte  de  las 
.jf  mugeres  4  que  equilibran  ,  y  aun  acaso  superan 

Ué  dalidades  en  que  exceden  los  hombres.  ¿Quién  pronun^ 
ciará  .la  sentencia  en  este  pleyto?  Si  yo  tuviese  autoridad 

para  ello,  acaso  daría  un  corte ,  diciendo  ,  que  las  calida- 
des f  en  que  exceden  las  mugeres ,  conducen  para  hacer-' 

las  mejoren  en  sí  mismas :  las  prendas  en  que  exceden  los 
hombres,  los  constituyen  mejores ,  esto  es , mas  útiles  pa- 

ra el  público.  Pero  cotiio  yo  no  hago  oficio  de  Juez  y  sino 
éc  Abogado ,  se  quedará  el  pleyto  por  ahora  indeciso. 
33  Y  aun  quando  tuviese  la  autoridad  necesaria  j  sería 

forzoso  suspender  lá  sentencia ;  porque  aun  se  replica  á 
favor  de  los  hombres ,  que  las  buenas  calidades  que  atri« 
buyo  á  las  mugeres ,  son  comunes  á  entrambos  sexos.  Yo 
lo  confieso ;  pero  en  la  misma  forma  que.  son  comunes  á 
ambos  sexos  las  buenas  calidades  de  los  hombres.  Para  no 
confundir  la  qüestion ,  es  preciso  señalar  de  parte  de  cada 
sexo  aquellas  perfecciones ,  que  mucho  mas  freqüentemen* 
te  se  hallan  en  sus  individuos ,  y  mucho  menos  en  los  del 
otro.  G)ncedo,  pues^  que  se  hallan  hombres  dóciles,  can- 

didos i  y  ruborosos.  Añado ,  que  el  rubor  ,  que  es  buena 
señal  en  las  mugeres ,  aun  lo  es  mejor  en  los  hombres ;  por- 

que denota  ,  sobre  índole  generosa ,  ingenio  agudo :  lo  que 
declaró  mas  de  una  vez  en  su  Satyricon  Juan  Barclayo^ 
é  cuyo  sutilísimo  ingenio  no  se  íe  puede  negar  ser  voto 
de  muy  especial  nota :  y  aunque  no  es  seña  infalible ,  yo 
en  esta  materia  hé  observado  tanto  ,  que  yá  no  espero  ja- 
inás  cosa  buena  de  muchacho ,  en  quien  advierto  frente 

muy  osada« 
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34  Es  así ,  digo ,  que  en  varios  individuos  de  nuestro 
sexo  se  observan  ,  aunque  no  con  la  misma  freqüencia ,  las 

bellas  qualidades  que  ennoblecen  al  otro.  Pero  esto  en  nin<* 
guna  manera  inclina  á  nuestro  £ivor  la  balanza ,  porque 
hacen  igual  peso  por  la  otra  parte  las  perfecciones  ,  de 
que  se  jactan  los  hombres ,  comunicadas  á  muchas  muge* 
res. 

$.    VI. 
35  T^E  pmdencia  política  sobran  exemplos  en  mil 

JL^  Princesas  por  extremo  hábiles.  Ninguna  edad 
olvidará  la  primera  muger  ̂   en  quien  desemboza  la  Histo- 

ria las  obscuridades  de  fábula  :  Semiramis  ̂   digo  ̂   Reyna 
de  los  Asyrios ,  que  educada  en  su  infancia  por  las  palomas, 
se  elevó  después  sobre  las  águilas  1;  pues  no  solo  se  supo  ha* 
cer  obedecer  ciegamente  de  lossábditos^  que  le  habia  de- 
xado  su  esposo ;  mas  hizo  también  subditos  todos  los  Pue- 

blos vecinos ,  y  vecinos  de  su  Imperio  los  mas  distante^p 
extendiendo  sus  conquistas ,  por  una  parte  hasta  la  Etiopia, 
por  otra  hasta  la  India.  Ni  á  Artemisa ,  Reyna  de  Caria, 
que  no  solo  mantuvo  en  su  larga  viudez  la  adoración  de 
aquel  Reyno ;  mas  siendo  asaltea  de  los  Rhodios  dentro 
de  él ,  Gon  dos  singularísimos  estratagemas ,  en  dos  lances 
solos  destruyó  las  Tropas  que  le  hablan  invadido :  y  pasan* 
do  velozmente  de  la  defensiva  á  la  ofensiva ,  conquistó ,  y 
triunfó  de  la  Isla  de  Rhodas.  Ni  á  las  dos  Aspasias ,  á  cuya 
admirable  dirección  fiaron  enteramente  con  feliz  suceso  el 
gobierno  de  sus  Estados  Pericles  ,  esposo  de  la  una ,  y  Cy- 
ro ,  hijo  de  Dario  Notho ,  galán  de  la  otra.  Ni  á  la  pruden- 
tíama  P¿í/?,  hija  de  Antipatro ,  de  quien  ,  aun  siendo  ni- 
fia ,  tomaba  su  padre  consejo  para  el  gobierno  de  Macedo- 
oia ,  y  que  después  con  sus  buenas  artes  sacó  de  mil  aho- 

gos á  su  esposo  el  precipitado ,  y  ligero  Demetrio.  Ni  á  la 
mañosa  Lhia ,  cuya  sutil  astucia  parece  fue  superior  á  la 
penetración  de  Augusto ;  pues  no  le  hubiera  dado  tanto  do- 
minio  sobre  su  espíritu ,  si  la  hubiera  conocido.  Ni  á  li^^ 
sagaz  Agripina ,  cuyas  artes  fueron  fatales  para  ella ,  y 
ra  el  mundo ,  empleándose  en  promover  á  su  hijo  N( Tom.  I.  del  Teatro.  Y 
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al  Solio.  Ni  á  la  sabia  AmaJasunta^^n  quien  fue  menos  en- 
tender las  lenguas  de  todas  las  Naciones  sujetas  al  Imperio 

Romano  vque  gobernar  con  tanto  acierto  el  Estado,  duran* 
te  la  roenoridad  de  su  hijo  Atalarico. 
36  Ni  (dexando  otras  muchísimas  ^  y  acercándonos  á 

nuestros,  tiempos)  se  Q\yiá^xLi}^mi^  Jsai^ela  de  Inglaten^ 
muger ,  en  cuya  formación  concurrieron  con  igual  influxo 
las  tres  Gracias ,  que  las  trefe  FuHas ;  y  cuya  soberana  con- 

ducta sería  siempre  la  admiración  de  la  £uropa  ̂   si  ̂us  vi- 
cios no  fueran  tan  parciales  de  sus  máximas ,  que  se  hicie- 
ron imprescindibles  :  y  su  imagen  potítica  se  presentará 

siempre  ala  posteridadoi  coloreada  (manchada  diré  mejor) 
con  la  sangre  de  la  inocente.  María  Estuarjda^  Reyna  de  £$* 
cocia.  í^i  Catalina  ik  Méj^ci/.^K^tmá^.  Francia  <,  cuya 
sagacidad  eñ  la  negociaciba  de  mantener  efi:>equilibrio  los 
dos  partidos  encontrados,  de  Católicos  ̂ y  (Calvinistas ,  para 

precaver  el  precipicio  de  la  .Cwbnat  ̂ e*.  pareció:  ala*  des- 
treza de  los  volatines, que  ei^ialta^^ y  delicada  cuerda.» con 

el  pronto  artificioso man^  ide<il6s. idos  ¡pesos  opuestos,  se 
asegturan  del  despeño ,  y  deléy tan  i:  los  circunstantes ,  osh 
tentando  el  riesgo,  y  evitando  el  daño.  No  fuera  inferior 
á  alguna  de  las  referidas  nuestra  Católica  Isabela^&i  la  ad»* 
ministracion  del  gobierno  ,  si  hiibiera  sido.Reynante^ro** 
mo  fue  Rey  na.  Con  todo  no  4e  faltaron  ocasiones ,  y  accid» 
nes ,  en  que  hi2o  resplandecer  una  prudencia  consumada; 
Y  aun  Laurencio  Beyerlimien  su^eldgio  dice  ,  qué»  no  se 
hizo  cosa  grande  en  su  tiempo ,  en  qiie  ella  no  fuese  la  par-* 
te ,  ó  el  todo  :  Qjuid  magni  in  regno ,  sine  illa  ,  imd  nisi  per 

illam  feré gestum  est'i  Por  lo  menos  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo ,  que  fue  el  suceso  mas  glorioso  de  España 
en  muchos  siglos ,  es  cierto  que  no  se  hubiera  conseguido, 
si  la  magnanimidad  de  Isabela  no  hubiese  vencido  los  te- 

mores,  y  perezas  de  Fernando. 
37  En  fin  (lo  que  es  mas  que  todo) ,  parece  ser ,  aun- 

que ,no  estoy  muy  seguro  del  cómputo ,  que  entre  las  Rey- 
nas  que  mandaron  largo  tiempo  como  absolutas  ,  las  mas 
se  hallan  en  las  Historias,  celebradas  como  Gobernadoras 

ex- 
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excelentes.:  Pero  las^ptíbíes  fnugefós  son  tan  infelices ,  que 
3iempfe  se  alegarán  coñtfa  tantos  exemplos  ilustres  una 
Brunequilda ,  una  Fredegurtda,  las  dos  Juanas  de  Ñapóles, 
Y  otras  pocas ;  bien  que  á  las  dos  primeras  les  sobró  mali- 

cia 9  no  íes  faltó  sagacidad. 
38  Ni  es  en  el  mtihdo  tan  universal ,  como  se  piensa, 

la  persuasión  de  que  en  lá  cabeza  de  la  muger  no  asienta 
bien  la  Corona;  pues  eri  Meroe  ̂   Isla  que  forma  el  Nilo  en 
la  Etiopia ,  ó  Península ,  como  quieren  los  modernos ,  rey- 
marón ,  según  el  testimonio  de  Plinio,  mugeres  por  muchos 
siglos.  El  P.Cornelio  Alapide,  tratando  de  la  Rey  na  Sabá, 
que  fue  una  de  ellas,  piensa ^que  su  Imperio  se  extendió  mu- 

cho fuera  del  ámbito  de  Mei'de ,  y  comprehendió  acaso  to- 
da la  Etiopia ;  fundado  en  que  Christo  nuestro  bien  llamó 

á  aquella  Señora  Reyna  del  Austro ,  título  que  suena  un  vas- 
to dominio  acia  aquella  plaga.  Si  bien ,  que ,  como  se  pue- 
de ver  enThomas  Gornelio,  no- falta- Autor  ,  qué  asegura 

seria  Isla^  ó  Península  de  Meroe  mayor  que  la  Gran  Bre- 
taña; y  así  no  era  muy  corto  el  Estado  de  aquellas  Rey- 

nais  ̂   aunque  no  saliese  del  ámbito  de  MeroiK  Aristóteles  (a) 
dice ,  que  entre  los  Lacedemonios  tenían  gran  parte  en  el 
gobierno  políticfo  lásnmugeres.^  Bsnid  ei^a  xobforme  á  las  le- 

yes que  les  <lexó  Lycurgo.--'-  :  'i 
;  39  Tambiem  eft  Borneo;  fsla>grande  del  Mar  de  la  In- 

dia <!  reynan  mugeb ,  <)segiin  la  relación  de  Mandelslo ,  que 
se  halla  en  el  -segundo  Tomo  de  Oleario ,  sin  gozar  sus  ma- 

ridos otra  prerrogativa  que  scnr  sus  mas  calificados  Vasa- 
llos. En  la  Isla  FermoMv  situada  en  elMar  Meridional  de 

la  China,  es  tañida  ltt:^usfacck>n  que  tienen  de  la  pruden-» 
te  conducta  de  .las  mugeres  aquello^}  Idólatras,  que  i  ellas 
únicamente  e^üá  fiado  el^Miífister lo  Sacerdotal ,  con  todo 
lo  que  pertenece  á  materias  de  Religión :  y  en  lo  políflco 
goean  un  poder  en  parte  saperior  al  die  los  Senadores ,  co« 
mo  intérpretés^  de'la  volutóad  de  sus  Oeidádei/  * 
40  Sin  embargo  V  la  práctica  común^  de  las  Naciones  es 

>%■  r-  v.  Ya  '  '  mas 
(z)  Lib.  z.  Politic.  cap^  rj.                       -.    >  , 
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mas  conforme  á  Ja  razón ,  como  correspondiéiite  al  divino 
Decreto ,  notificado  á  nuestra  primer  madre  en  el  Paraíso, 
;donde  á  ella ,  y  á  todas  sus  hijas  en  su  nombre  se  l^s  inti- 

mó la  sujeción  á  los  hombres*  Solo  se  debe  corregir  la  imr 
paciencia  con  que  muchas  veces  llevan  los  Pueblos  el  go* 
bienio  mugeril ,  quando  segup  las  leyes  se  les  debe  obede- 

cer; y  aquella  propasada  estimación  de  nuestro  sexo  ,  qué 
tal  vez  ha  preferido  para  el  régimen  un  niño  incapaz  á 
una  muger  hecha ;  en  que  excedieron  tan  ridiculamente 
Jos  antiguos  Persas  ̂ que  en  ocasión  de  quedar  la  viuda  de 
¡uno  de  sus  Reyes  en  cinta  9  siendo  avilados  de  sus  Magos 
que  la  concepción  era  varonil » le  coronaron  á  la  Reyoa 
e\  vientre ,  y  proclamaron  por  Rey  suyo  el  feto ,  dándole 
el  nombre  de  Sopor  anter  de  haber  nacido* 

^    VIL  [ 
41  T  TAsta  aquí  de  la  prudencia  política^  contentándoi-* 

JLjL  nos  con  bien  pocos  exemplos  y  y  dexand  o  tdkh. 
chos.  De  la  prudencia  económioa  es  ocioso  iiablar,  quando 
todos  los  dias  se  están  viendo  casas  muy  bien  gobernadas 
por  las  mugeres ,  y  muy  desgobernadas  por  los  hombres. 
42  Y  pasando  á.ki fortaleza t, prenda  ̂ que  los  lK)mbres! 

consideran  como  inseparable  de.su  sexó^  ]fro  convendré  en 
que  el  Cielo  los  meíjoró  en  ̂ sta  partís  efi  tercio  y  quipto; 
mas  no  en  que  se  les  haya  dado  conio  Mayorazgo ,  6  Vídn 
culo  indivisible ,  esento  de  toda  partida  con  el  otro  sex6¿ 
43  No  pasó  siglo  á  quien  ..no  hayan  ennoblecido  mu- 

geres valerosas.  Y  dexando  los' exiemplos/de  las  Heroínas 
de  la  Escritura  ,  y  de.  las  ̂ Santas  JJAaityres  de  la  Ley  de 
Gracia  <  porque  hazañas,  donde  :Í9(9r¥ff)0  especial  auxilio 
Soberano « acreditan  el  poder  devino  %  ndl  la  facultad  natu- 
rardel  sexo)  4  ocurren  tantas  mugeres  de  heroyco  valor, 
y  esforzada  mano ,  que  en  tropel  se.  presentan  en  el  teatro 
de  la  memoria.  Y  trais  de  las  Setnírams;^  las^  JÍrtenníaSj,  las 
Tbomirís.ihis Zenpki0s ^  se,  parece  ntifk.jíretapJbifa^e^^s3L 
de  Nicotrato ,  Soberano  de  Cyrene  en  la  Libya  :  en  cuya 
incomparable  generosidad  se  compitierod  el  amor  mas 

tier- 
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tierno  de  la  Patria  i  la  mayor  valentía  del  espíritu  ̂   X  la 
mas  sutil  destreza  del  discurso :  pues  por  librar  su  Patria 
de  la  violenta  t/ranía  de  su  marido ,  y  vengar  la  muerte, 
que  éste  por  poseerla  habia  executado  en  su  primer  con- 

sorte,, haciéndose  Caudillo  de  una  conspiración  ,  despojó 
á  Nicotrato  del  Reyno  ̂   y  la  vida.  Y  habiendo  ̂ uccedido 
JLeandro « hermano  de  Nicotrato  ,  en  la  Corona  t  y  en  la 
crueldad ,  tuvo  valor ,  y  arte  para  echar  también  del  mun« 
do  á  este  segundo  Tyrano  :  coronando  en  fin  sus  ilustres 
acciones  con  apartar  de  sus  sienes  la  Corona ,  que  recono- 

cidos á  tantos  Ji)eneñcios «  le  ofrecieron  los  de  Cyrene* 
VmDipretifia  ̂   hij9L  del  gnUí  Mitridates  t  compañera  iii« 
'Separable  de  su  padre  en  tantos  arriesgados  proyectos ,  que 
«n  todos  mostró  aquella  fuerza  de  alma ,  y  de  cuerpo ,  que 
desde  su  infancia  habia  prometido  la  singularidad  de  nacer 
con  dos  órdenes  de  dientes  :.y  ..después  de  deshecho  sn  pa- 
^re  por  el  gran  Pom(5éyo ,  sitiada  en  un  GastHlo  por  Man- 

ilo Prisco  «  siendo  imposible  la  defensa ,  se  quitó  volunta-- 
riamente  la  vida ,  por  no  sufrir  la  ignominia  de  esclava. 
XJaa  Cklia  Romana  ̂   que  siendo  prisonera  de  Porsena ,  Rey 
de  los  Hetruscos ,  venciendo  mil  dificultades ,  se  libró  de 
4a  prisión;  y  rompiendo  con  un  caballo  (otros  dicen  que 
cea' sus  brazos  propios)  las  ondas  dehTyber,  arpibó  feliz- 
4neaie  á  Roma.  Una^ma^mugerde  Cecina  Peto,  que 
siendo  comprehendido  su  marido  en  la  conspiración  de 
Gsanüo  contra  el  Emperador  Claudio ,  y  por  este  crimen 
condenado  £  muerte ,  resuelta  á  no  sobrevivir  á  su  esposo, 
üespues  de  tentar  en  vano  t^cerse  pedazos  la  cabeza  con- 

tra^ una 'muralla  v  logró,  introducida  en  la  prisión  de  Ce- tina ,  exhortarle  á  que  se  anticipase  con  sus  manos  la  exe- 
cucion  del  verdugo ,  metiéndose  ella  primero  un  puñal 
por  el  pecha  Una  Eppommfy  que  con  la  ocasión  de  haberse 
«rrogade  SIS- marido  Julio  Ssbiho  en  las  Gallas  el  título  de 
€!ei»r',  toleró  con  rara  constancia  indecibles  trabajos :  y 
siendo  últimamente  condenada  á  muerte  por  Vespasiano, 
generosamente  le  diico ,  que  moría  contenta ,  por  no  tener 
el  disgusto  de  ver  tan  mal  Emperador  jcolocado  en  el  Solio. 

Tom.  I.  íkl  Teatro.  Y  3  Y 
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44  y  porque  no  se  piense  quef  éstos  siglos  úíttníois  en 
tnugeres  esfoiizadas  son  inferiores  á  los  antiguos ,  yá  se 
presentan  armadas  una  Poncella  de  FVancia ,  columna  que 
sustentó  en  su  mayor  añiccion  aquella  vacilante  Monar- 

quía ;  y  sí  bien  que  encontrados  en  los  dictámenes^  como 
^en  las  armas ,  Ingleses ,  y  Franceses,  aquellos  atribuyeron 
sus  hazañas  á  pacto  diabólico ,  y  estos  á  miocion  divinal: 
acaso  los  Ingleses  fingieron  lo  primero  por  odió,  y  los 
Franceses,  que  manejábanlas  cosas,  idearon  lo  segundo 
por  política  :  que  importaba  mucho  en  aquel  desmayo 
grande  de  Pueblos  VX  Soldados  v  para^  levantar  su  ánitño 
-abatido ,  persuadirles  que  él  €ieló^e  liábia  declarado'  pot 
aliado  suyo ,  introduciendo  para  este  efecto  al  teatro  de 
Marte  Una  doncella  magnánima ,  y  despierta,  como  ins- 
tnmiento  proporcionado  para  un  socorro  milagroso.  Una 

Margarita  de  Dinamarca^ ^  que  en  ?el  isiglo'décimoquarto 
conquistó  por  síf  persona  propia  el  Rey  no  de  Súeda ,  há^ 
dendo  prisionera  al  Rey  Alberto;  y  la  {laman  la  segunda 
Semíramis  los  Autores  de  aquel  siglo.  Una  Márulla  ̂   na*- 
tural  de  Lemnós,  Isla  del  Archipiélago ,  que  en  el  sitio  de 
la  fortaleza  de  Cochin ,  puesto  por  los  Turcos  ̂   viéüdo 
muerto  á  su  padre ,  arrebató  .su  espada  ,.y  rodela ,  y  con^ 
vocando  con  su  éxétnplo  toda  la  Guarnición ,  en  cuya  fnea- 
te  se  puso ,  dio  cori  tanto  ardor  sobre  los  Enemigos  ̂   qptie 
Qo  solo  rechazó  el  asalto,  mas  obligó  al  Baxá  Solimán  á 
levantar  el  sitio :  hazaña  que  premió  el  General  Loredár 

no  de  Venecía ,  cuya  era  aquella -Plaza ,  dándole  á  .ísseo-* 
ger  para  marido  qualquieraque  ella  quisiese  de  kisjsás 
ilustres  Capitanes  de  su  Exércitos  y  ofreciéndole:  dote 
competente  en  nombre  dé  la  República..  Una  £/a>9ra  de 
Rossi^  muger  de  Bautista  Porta ,  Capitán  Paduano  ,  que 
después  de  defender  valerosamente ,  puesta;  sebre  el  muro, 
la  Plaza  de  Basaño  en  la  Marca  Trevisána^ysienda  luego 
cogida  la  Plaza  por  traycion,  y  preso,  y  muerto  su  mari- 

do por  el  Tyrano  Ezelino  ,  no  teniendo  otro  arbitrio  para 
resistir  los  ímpetus  brutales  de  este  furioso ,  enamorado  de 
su  belleza  4  se  arroji^  por  una  ventana  ;  pero  después  de 

.  .  .V     icu- 
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curada  ̂   y  convalecida  (  acaso  contra  su  intención )  del ; 
golpe  ,  padeciendo  debaxo  de  la  opresión  de  aqiiel  Bárbaro ; 
el  oprobrio  de  lafuecza,  satisfizo  la  amargura  de  su  dolor, 
y  la  constancia  de  sil  fó  conyugal ,  quitándose  la  vida  en 
el  mismo  sepulcro  de  su  marido ,  que  para  este  efecto  ha->. 
bia  abierta  {Ja^L'Bonna ,  pay3ana  humilde  de  la  Valtelina, 
á  quien  encontró  en  una  marcha  suya  Pedro  Brunoro ,  fa- 

moso Capitán  Parmesano /en  edad  corta ,  guardando  ove- 
jas en  el  campo ;  y  prendado  de  su  intrépida  viveza  ,  la 

llevó  consigo  para  cómplice  de  su  incontinencia ;  pero  ella 
se  hizo  también  partícipe  de  su  gloria :  porque  después  dé 
fenecer  la  vida  deshonestar  con  la  santidad  del  matrimpJi^ 
nio ,  no  solo  como  Soldado  particular  peleó  ferozmente 
en  quantos  encuentros  se  ofrecieron  ;  pero  vino  á  ser  taa 
inteligente  en  el  arte  Militar ,  que  algunas  empresas  se  Qa-i 
ron  á  ;u  conducta ,  espedalmeate  la.  conquista  (del  Casti-^ 
lio  de  Pavono  ,  á  favor  de  Francisco  £$fotcia ,  Duque,  de 
Milán,  contra  Venecianos,  donde  en  medio  de  hacer  el 
oficio  de  Caudillo ,  pareció  en  las  primeras  filas  al  asalto. 
Vm  María  Pita ,  hjsroína  Gallega ,  que  en  el  sitio  pues- 

to, por  los  Ingleses  á  la  Coruna  el  año  de  1589  ,  estandQ 
yá  los  enemigos  alojador  en  la  brecha ,  y  la  Guamicioo 
dispuesta  á  capitular ,,  después  que  con  ardiente ,  aunque 

vulgar  facundia  ,  exprobró  á  los  nuestros  su  cobardía ,  ar- 
rancando espada ,  y  rodela  de  las  manos  de  un  Soldado  9  y 

clamando  ,  que  quien  tuviese  honra  la  siguiese ;  encendida 
^n  corage  se  arrojó  á  la  brecha  ,  de  cuyo  fuego  marcial, 
:saltando  chispas  á  los  corazones  de  los  Soldados  ,  y  veci- 

nos ,  que  prendieron  en  la  pólvora  del  honor,  con  tanto 
ímpetu  cerraron  todo^  sobre  los  enemigos  ,  que  con  ,ía 
muerte  de  mil  y  quinientos  (  entre  ellos  un  hermano  del 
«General  de  Tierra  Enrique  jNoris )  los  obligaron  á  levan- 
X2LT  él  sitio.  Felipe  II  premió  el  valor  de  la  Pita  ,  dándole 

por  los  día3  de  su  vida  grado ,  y  sueldo  de  Alférez  vivo  *,  y 
Felipe  III  perpetuó  en  sus  descendientes  el  grado ,  y  suel- 

do de  Alférez  Reformado;  Una  María  de  Estrada ,  con- 
sorte de  Pedro  S^Qchez  Farsan  ,  Soldado  de  Hernán  Cor* 

Y4  tés, 
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tés  V  digna  de  inujr  singular  memoria  por  sus  muchas  ;  y 
raras  hazañas  ,  que  refiere  el  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada 
en  su  primer  Tomo  de  la  Monarquía-Indiana.  Tratando  de 
la  luctuosa  salida  que  hizo  Cortés  de  México  ̂   después  de 
muerto  Motezuma  ,  dice  de  ella  lo  ̂ guíente  :  Mostróse 
muy  valerosa  en  este  aprieto ,  y  conflicto  Maria  de  Estrada^ 
Ja  qual  con  una  espada  ̂ y  una  rodela  en  las  manos  bÍM  be- 
chos  maravillosos  ̂   y  se  entraba  por  los  enemigos  con  tanto 
cor  age  ̂ y  ánimo ,  como  si  fuera  uno  de  hs  mas  valientes  hom^ 
bres  del  mundo ,  olvidada  de  que  era  ñiuger  ̂ y  -revestida  del 
valor  9  que  en  cásty  'semejante  sueknteff&rlósifo^brei  de 
í)alúr  ̂ y  bonra.  Tfuiron  tantas  las'maravillas  \  'y\¿o\tas  qtse 
hizo  ̂   que  puso  en  espanto  ,  y  asombro  é  quantos  la  mira^ 
¿/7^.  Refiriendo  en  el  capítulo  siguiente  la- batalla  que  se 
dio  entre  Españoles ,  y  Mexicanos  en  el  iValle  de  Otumpa 
(ó  Ommba  ,  como  la^  llama  D.Antonio¿ de  Sdís)-^  repi-> 
te  la  memoria  de  esta  ilustré  muger  con  las  palabras  qué 
se  siguen  :  En  esta  batalla ,  dice  Diego  Mufhz  Camargo 
en  su  Memorial  de  Traskala ,  que  Maria  de  Estrada  pe-^ 
leo  d  caballo^  y  con  una  lanza  en  la  manó  tan  varonil^ 
mente  s  como  si  fuera  uno  de  los  mas  vaUentes  bombín,  del 
Exército ,  y  aventajdndóise  d  mucbos.  1^6  dice  el  Autor  de 
dónde  era  natural  esta  Heroína ;  pero  el  apellido  persuade 
que  era  Asturiana.  Una  ̂ na  de  Baux ,  gallarda  Flamenca^ 
natural  de  una  Aldea  cerca  de  Lila ,  que  solo  con  el  mo- 

tivo de  guardar  su  honor  de  los  insultos  militares  en  las 
guerras  del  último  siglo  ,  escondiendo  su  sexo  con  los  há- 

bitos del  nuestro  9  se  dio  al  exercicio  de  la  guerra  >»  en  que 
sirvió  mucho  tiempo ,  y  -en  muchos  lances  con  gran  valor, 
de  modo  que  arribó  á  la  Tenencia  de  una  Compañía  ;  y 
siendo  después  de  hecha  prisionera  por  Franceses ,  descu- 

bierto yá  su  sexo ,  el  Mariscal  de  Senéterre  le  f&fredó  tina 
Compañía  en  el  servicio  de  Francia ;  lo  <)ue  ella  nó  Mtüi^ 
tío  por  no  militar  contra  su  Príncíptí;  y  volviendo  á  su 
Patria ,  se  hizo  Religiosa.  .  » 

45    £1  no  haber  nombrado  hasta  ahora  las  Amazonas, 
siendo  tan  del  intento ,  fue  con  el  motivo  dé  hablar  de  ellas 

>:>"  se- 
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separadamente.  Algunos  Autores  niegan sii  existéntía^con^ 
tra  muchos  mas  que  la  afirman.  Lo  que  podemos  conce-» 
der  es ,  que  se  ha  mezclado  en  la  Historia  de>  las  Amazonas 
mucho  de  fábula ;  como  es  el  que  miataban  todos  los  bijos 

varones,  que  vivían  totalmente  separadas  del.  otro'séx6vy 
solo  le  buscaban  para  fecundarse  una  vez  en  el  eñOrYdd 
mismo  jaez  serán  sus  encuentros  con  Hércules ,  y  Teseó, 
el  socorro  de  la  feroz  Pentesilea  á  la  afligida  Troya ;  como 
acaso  también  la  vista  de  su  Reyna  Talestris  á  Alexaiidro. 

Pero  no  puede-  negarse-sio  temeridad  contra  .la  fé  de  tatí<- 
tos  Escritores-antiguds  ̂ cpic  hubb.  pn  cuerpo  formidable  de 
mugeres  belicosas  en  la  Asía*^  á  quienes  áe  dio  «VñbtnbFe 
de  Amazonas.  •         : 

'46  Y  en  caso  que  también  >esto  se  niegue  ̂   por  las  Ama* 
zonas  que  nos  quitan  en  la  Asia ,  para  gloria  de  las^mi^é^ 
res  ,  parecerán  Amazonas  en  las  0tras  tres  partes  del  mun- 

do ,  América ,  Áfricas,  y.Europa»  En  la  América  l^^deísou* 
brieron  ios  Españoles  ̂   costeando  armadas  el  mayor  rio  del 
mundo, que  es  el  Marañon  ,  á. quien  pon  esto  dieron  cd 
.nombre  <]ue  boy  consecva  de  Ria  de  las  Amaotmas^  Eh^Ja 
África  las  hay  en  una  Provincia  déllmperio  del  JMüMOttMh 

tapa -/y  se  cüce  que  son.  los  mejores  Soldado^  que 'tíeífe 
aquel  Príncipe  en  todas  sus  tierras ;  aunque  no  falta  Geó- 

grafo que  hace  estado  aparte  del  País  que  habitan- estas 
mugeres  guerreras. .  >       :  ;    .  ,  yvüH 

'    47  .  En  Europa ,  aunque  no  hay  País  donlde  la»  müj^efés 
de  intento  profesaren  la  Milicia  i  podréknos  dar «fl  nonibre 
de  Amazonas:  á  aquellas  que  en  una;ú'otrá^odl^íoh  con 
'£squadrón  formado  triunfaron  de  los:enemígos  de  su  Pa- 

tria. Tales  fueron  las  Francesas  de  Belovaco  ̂   ó  Beauvais, 
que  siendo  aquella  Ciudad  sitiada  por  los^Borgoñobes  el 
-año  de  1472  vjnnítándose  debaxo  de  la  conducta  de  y«a^a 
-tíacbeta^  el  día  del  asalto  rechazaron 'vigcrosamíen te  los 
•4¿iiemigos ,  habiendo  precipitado  so  Capitana  la  Hacheta  de 
la  muralla  al  primero  que  arboló  el  Estandarte  sobre  ella. 
En  memoria  de  esta  hazaña  se  hace  aun  hoy  fiesta  anual 

<en  aquella  Ciudad^ gozando  las  iñugeresel  singular  pri- 
«'•í  .  vi- 
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vilegio^le  ir  en  la  Procesión  delante  de  los  hombres.  Tales 
fueron  las  habitadoras  de  las  Islas  Ecbinadas  ,  hoy  llama- 

das CuT-Solares  ̂   célebres  por  la  victoria  de  Lepanto ,  ga- 
nada eo  el.Mar  de  iestas  Islas.  £1  año  antecedente  i  esta  fa- 
mosa batalla ,  habiendo  atacado  los  Turcos  la  principal  de 

ellas  9  tal  fue  el  terror  del  Grobernador  Veneciano  Antonio 
Balbot  y  de  todos  los  habitadores  ^  que  tomaron  de  noche 
la  fuga ,  quedando  dentro  las  mugeres ,  resueltas  á  persua- 

sión de  un  Sacerdote  llamado  Antonio  Rosoneo ,  i  defen- 
der la  Plaza «  como*  de  hecho  la-  defendieroil  con  grande 

honor  de  «su  sexo ,  y  iguahoprabrio  del  nuestro. 
^  NOTA.  En  Jm. mugares  que^ie  mataran  d  si  mismas ,  no 
se  propone  esta  resolución  como  exempló  de  virtud  ̂   sino  como 
excesoAjichso  de  la  fortaleza  ̂   que  es  lo  que  hasta  para  el 
M^ento^  .s 
..•:-:-     ̂      -;./;    -'•-:.. i   ::.VHL    ■    '  ■  "        ...v-v.   . 

48  1^  Esta  en'  esta  memoria  de  mugeres  magnánimas Jx.  decir  algo  sobre  un  capítulo  en  que  los  hombres 
.ma$  acusan  á  Jas  mugeres ,  y  en  que  hallan  mas  ocasionada 
sufl^ueza « ó  mas  defectuosa  su  constancia  ̂   que  es  la  ob* 
servapcia  del  secreto.  Catón  el  Censor  no  admitía  en  esta 

'parte  excepción  alguna^  y  condenaba  por  uno  de  los  ma- 
yores ^rores  del  hombre  fiar  secreto  á  qualquiera  muger 

que  fuese^  Pera  á  Catón  le  desmintió  su  propia  tataranieta 
Porcia  s  hija  de  Catón  el  menor  ,  y  muger  de  Marco  Bru- 
toi^.laíiiual  obligó  á  sd  marido  á  fiarle  el  gran  secreto  de 
'la  conjuración  contra  Cesar ,  con  la  extraordinaria  prueba 
que  ledi^'de  su  valor  «y  constancia  en  la  alta  herida  ̂   qué 
voluntariamente ,  para  este  efecto ,  con  un  cuchilló  se  hizo 
en  el  muslo. 

49  Plinioi^ice  5  en  nombre  de  los  Magos ,  que  el  co- 
razón de  cierta  ave  aplicada  al  pecho  de  una  muger  dor- 

mida, la  hace  revelar  todos  sus  secretosé  Lo  mismo  dice 
en  otra  parte  de  la  lengua  de  cierta  ̂ bandija.  No  deben  óA 
ser  tan  fáciles  las  mugeres  en  franquear  el  pecho  ̂ quati- 
do  la  Mágica  anda  buscando  por  los  escondijos  de  la  natu* 
raleza  llaves  con  que  abrirles  las  puertas  del  corazón*  Pero 

nos 
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i)¿S'  reím(»  con  el  mismo  Plinio  de  esas  inrvéfíciótífes  ;  y 
concedemos  que  hay  poquísimas  mugeres- observantes  y  el 
secreto.  Mas  á  Vueltas  de  esto ,  nos  coñfesát-án  asimismo  los 
políticos  mas  expertos ,  que  también  son  rarísimos  los  hom- 

bres á  quienes  se  puedan  fiar  secretos  de  importancia.  AJa 
verdad ,  si  no  fueran  rarísimas  estas  alhajas ,  no  las  estima- 

ran tanto  los  Príncipes ,  qué  apenas  tiene»  otras  tan  ápre;^ 
ciables  entre  sus  mas  ricos  muebles.  / 

50  Ni  les  faltan  á  las  mugeres  exemplos  de  invencible 
constancia  en  la  custodia  del  secreto.  Pytágoras ,  estando 
cercano  á  la  muerte  ^  entregó  sus  escritos  todos  ̂   donde  se 
contenían  los  mas  recónditos  mysterios  de  suFilotofía^li 
4a  sabia  Damo ,  bija  stiya ,  con  orden  de  no  publicarlos  ja-¿ 
XííéiS ,  lo  que  ella  tan  puntualmente  obedeció,  qué  aun  vién- 

dose reducida  á  suma  pobreza ,  y  pudiendo  vender  aque- 
llos libros  por  gran  suma  de  dinero  9  quiso  mas  ser  fíel  á 

Ja  confianza  de^u  padre ,  que  salir  de  las  angustias  de  pobre; 

51  La  magnánima  JlretapbiJa  \,  de'  quien  yá  se  hiix> 
mención  arriba ,  habiendo  querido  quitar  la  vida  á  sures- 
poso  Nicotrato  con  una  bebida  ponzoñosa ,  antes  que  lo  in- 

tentase por  medio  de  conjuración  armada  ,  fue  sorprendida 
ea  el  designio ;  y  puesta  en  los  tormentos  para  que  decla- 

rase, todo  lo  que  restaba  saber ,  estuvo  tan  lejos  de  embar- 
garle 1*  fuerza  del  dolor  el  dominio  de  su  .corazón  ,  y  el 

uso  de  su  discursos,  que  entre  los  rigores  del  suplicio  ̂ .nó 
.  solo  na  declaró  su  intento ,  mas  tpvo  habilidad  para  per- 

suadirle al  Tyrano ,  qué  la  poción  preparada  era  un  filtro 
amatorio ,  dispuesto  á  fin  de  éncendierle  mas  en  su  carino. 
•De  hecho  esta  ficción  ignominiosa  tuvo  eficacia  de  filtro, 
porque  Nicotrato  la  amó  después  mucho  mas ,  satisfecho 
de  que  quien  solicitaba  en  él  excesivos  ardores  y  no  podía 
menos  de  quererle  con  grandes  ansias. 
•  52  En  la  conjuración  movida  por  Aristógitón  contra 
•Hippias  ,  Tyrano  de  Atenas,  que  empezó  por  la  muerte 
de  Hipparco ,  hermano  de  Hippias ,  ftie  puesta  á  la,  tortura 
una  muger  cortesana  ,  sabidora  de  los  cómplices  :  la  qual, 
para  desengañar  prontamente  al  Tyrano  de  la  imposibili- 
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4a4  de  dí^caFla  el  secreto »  se  oor^  cop  los  dientes  la  leiH 

gua  ej)  su -presencia.  .> 
53  &P^  la  conspiracioQ  de  Pisón  contra  Nerón,  habien^ 

dovdesde  que  aparecieron  los  primeros  indicios ,  cedido  á 
la  fuerza  de  ios  tQrixientos  los  mas  ilustres  honobres  de  Ro« 
na  9  donde  Lucano  descubrió  por  cómplice  á  sfj  propia 
tnadre  b.  otros  4.j9i^:mas  íntimos  amigos  ;  solamente  á 
Epicbaris  ̂   muger  ordip^ria,  y  sabídora  de  todo,  ni  lojs 
azotes ,  ni  el  fuego ,  ni  otros  martyrios  pudieron  arrancar 
del  pecho  la  menor  noticia. 
54  Y^  yo  conocí  alguna ,  que  examinada  en  el  potro 

iÜE^reun  delito  atroz  que  habiao  cometido  sus  amos ,  resís« 
tió  las.prij((bas  de  aquel  riguroso  exáteen  ,  no  por  salvarse 
á  sí  f  sí  solo  por  salvar  á  sus  dueños ;  pues  á  ella  le  habia 
tocado  tan  pequeña  parte  en  la  culpa ,  yá  por  ignorar  la 
gravedad  de  ella  ,  yá  por  ser  mandada ,  yá  por  otras  cir« 
fcunstancias  ,que  no  podia  aplicársele  pena^^yue  equivalieset 
ni  con  mucho,  al  rigor  de  la  tortura. 
55  Pero  de  mugeres,  á  quienes  ño  pudo  exprimir  el 

pecho  la  fuerza  de  los  cordeles ,  son  infinitos  los  exempla- 
res.  Oí  decir  á  persona  que  habia  asistido  en  semejantes 
actos ,  que  siendo  muchas  las  que  confiesan  aliquerer  des«^ 
Dudarlas  para  la  execucion ,  rarísima ,  después  de  pasar  es* 
te  martyrio  de  su  pudor,  se  rinde  á  la  violencia  del-  cor* 
del.  ¡Grande  excelencia  verdaderamente.delsexó  ,  que  las 
obligue  mas  su  pudor  propio ,  que  toda  la  fuerza  de  un 
verdugo! 

56  ;  No  dudo  que  parecerá  i. algunos  algo  lisonjero 'este 
paralelo  que  hago  entre  mugeres  ,y  hombres.  Pero  yo  rt* 
convendré  á  estos  con  que  Séneca ,  cuyo  Estoicismo  no  se 
ahorró  con  nadie ,  y  cuya  severidad  se  puso  bien  lejos  de 
toda  sospecha  de  adulación.,  hizo  comparación  no  menos 
ventajosa  á  favor  de  1^  mugeres;. pues  las  constituye  ab* 
aolutametite  iguales  con  los  hombres  en  todas  :las  disposi- 

ciones, ó  ̂facultades,  naturales  apreciables.  Tales  son  sus 
palabras::  Q/iis  autem  ¿Ucat  naturam  tmligne  cum  muUeribus 
iMcniis  egisse^&  vkrtútes  illarum  in  arctum  retraxissei  Par 
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ilUf-mibi  credcn  vigor ,  par  ad  honesta  ( Ubeat )  facultas  est. 
Laborem  dohremque  ex  aquo  si  consuevere  patiuntur  (a). 

$.    IX. 
57  T  Legamos  yá  al  batidero  mayor ,  que  es  la  qües- 

i  j  tion  del  entendimiento ,  en  la  qual  yo  confieso» 
que  si  no  me  vale  la  razón  ,  no  tengo  mucho  recurso  á  la 
autoridad :  porque  los  Autores  que  tocan  esta  materia  (salvo 
uno,  ú  otro  muy  raro),  están  tan  á  favor  de  lá  opinión 
del  vulgo,  que  casi  uniformes  hablan  del  entendimiento  de 
las  mugeres  con  desprecio. 
58  A  la  verdad ,  bien  pudiera  responderse  á  la  autori- 

dad de  los  mas  de  esos  libros  con  el  apólogo  que  á  otro 
propósito  trae  el  Siciliano  Cardúcelo  en  sus  Diálogos  sobre 
la  Pintura.  Yendo  de  camino  un  hombre ,  y  un  león ,  se  les 
ofreció  disputar  quiénes  eran  mas  valientes ,  si  los  hom- 

bres ,  si  los  leones  :  cada  uno  daba  la  ventaja  á  su  especie; 
hasta  que  llegando  á  una  fuente  de  muy  buena  estructura^ 
advirtió  el  hombre  que  en  la  coronación  estaba  figurado 
en  marmol  un  hombre  haciendo  pedazos  á  un  leoné  Vuelto 
entonces  á  su  competidor  en  tono  de  vencedor ,  como  quien 
habia  hallado  contra  él  un  argumento  Concluyen  te ,  le  di- 
%o :  Acabarás  yá  de  desengañarte  de  que  los  hotnbres  son 
mas  valientes  que  los  leones ,  pues  allí  vés  gemir  oprimí- 
tdo,  y  rendir  \sl  vida  un  león  debaxo  de  los  brazos  de  un 
hombre.  Bello  argumento  me  traes  ( respondió  sonriéndose 
el  león ) :  esa  estatua  otro  hombre  la  hizo  ,  y  así  no  es 
mucho  que  la  formase  como  le  estaba  bien  á  su  especie. 
Yo  te  prometo ,  que  si  un  león  la  hubiera  hecho ,  él  hubie- 

ra vuelto  la  tortilla ,  y  plantado  el  león  sobre  el  hombre, 
haciendo  gigote  de  él  para  $u  plato. 
59  Al  caso  :  hombres  fueron  los  que  escribieron  esos 

libros ,  e»  que  se  condena  por  muy  inferior  el  entendimien- 
to de  las  mugeres.  Si  mugeres  los  hubieran  escrito ,  noso- 

tros quedaríamos  debaxo.  Y  no  faltó  alguna  que  lo  hizo; 

;  :  pues 
(a)  In  CansoU  adMarúgm.  ̂ 
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pues  Lucrecia  Marinella ,  docta  Veneciana  ,  entre  otras 
obras  que  compuso  ,  una  fue  un  libro  con  este  título :  Ex^ 
celencia  de  las  mugeres  ,  cotejada  con  los  defectos ,  y  vicios 
de  los  hombres ,  donde  todo  el  asunto  fue  probar  la  prefe- 

rencia de  su  sexo  al  nuestro.  El  sabio  Jesuita  Juan  de  Car- 
tagena dice  ,  que  vio  ,  y  leyó  este  libro  con  .grande  placer 

en  Roma ,  y  yo  le  vi  también  en  la  Biblioteca  Real  de 
Madrid.  Lo  cierta  es,  que  ni  ellas,  ni  nosotros  podemos 
en  este  pleyto  ser  Jueces ,  porque  somos  partes ;  y  así  se 
habia  de  fiar  la  sentencia  á  los  Angeles ,  que  como  no  tie-< 
nen  sexo  ,  son  indiferentes. 

'6o  Y  lo  primero ,  aquellos  que  ponen  tan  abaxo  el  en- 
tendimiento de  las  mugeres ,  que  casi  le  dexan  en  puro  ins** 

tinto ,  son  indignos  de  admitirse  á  la  disputa.  Tales  son  los 
que  asientan ,  que  á  lo  mas  que  puede  subir  la  capacidad 
de  una  muger ,  es  á  gobernar  un  gallinero. 

6 1  Tal  aquel  Prelado  citado  por  D.  Francisco  Manuel 
en  su  Carta ,  y  Guia  de  casados ,  que  decia ,  que  la  muger 
que  mas  sabe  ,  sabe  ordenar  un  arca  de  ropa  blanca.  Seaa 
norabuena  respetables  por  otros  títulos  los  que  profieren 
semejantes  sentencias ;  no  lo  serán  por  estos  dichos ,  pues 
la  mas  benigna  interpretación  que  admiten  es  la  de  recibir^ 
se  como  hypérboles  chistosos.  Es  notoriedad  de  hecho  que 
hubo  mugeres  que  supieron  gobernar ,  y  ordenar  Comuni^ 
dades  Religiosas ,  y  aun  mugeres  que  supieron  gobernar, 
y  ordenar  Repúblicas  enteras. 
62  Estos  discursos  contra  las  mugeres  son  de  hombres 

superficiales.  Vén  que  por  lo  común  no  saben  sino  aque- 
llos oficios  caseros ,  á  que  están  destinadas :  y^  de  aquí  in- 

fieren (aun  sin  saber  que  lo  infieren  de  aquí  i  pues  no  ha-« 
cen  sobre  ello  algún  acto  reflexo ) ,  que  no  son  capaces 
de  otra  cosa.  El  mas  corto  Lógico  sabe  t  que  de  la  caren- 

cia del  acto  á  la  carencia  de  la  potencia  no  vale  la  ilación; 
y  así ,  de  que  las  mugeres  no  sepan  mas ,  no  se  infiere  que 
no  tengan  talento  para  mas. 
63  Nadie  sabe  mas  que  aquella  facultad  que  estudia, 

sin  que  de  aquí  se  pueda  colegir ,  sino  bárbaramente^  que la 
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la  habilidad  no  se  extiende  á  mas  que  la  aplicación.  Si  to- 
dos los  Iiombres  se  dedicasen  á  la  i^gricul  tura  (como  pré- 

tendia  el  insigne  Thomas  Moro  en  su  Utopia )  de  modo 
que  no  supiesen  otra  cosa,  ¿%ría  esto  fundamento  para 
discurrir  que  no  son  los  hombres  hábiles  para,  otra  cosa? 
Entre  los  Drusos ,  Pueblos  de  la  Palestina ,  son  las  muge<«- 
res  las  iinicas  depositarias  de  las  letras ,  pues  casi  todas  sac- 

hen leer ,  y  escribir  ;  y  en  fin  ,  lo  poco ,  6  mucho  que  hay 
de  literatura  en  aquella  gente ,  está  archivado  en  los  en^ 
tendimientos  de  las  mugeres ,  y  oculto  del  todo  á  los  hom«- 
bres ;  los  quales  solo  se  dedican  á  la  Agricultura ,  á  la  Guen- 
ra  ,  y  á'  la  Negociación.  Si  en  todo  el  mundo  hubiera  la 
misma  costumbre  ,  tendrían  sin  duda  las  mugeres  á.  los 
hombres  por  inhábiles  para  las  letras ,  como  hoy  juzgan  los 
hombres  ser  inhábiles  las  mugeres.  Y  como  aquel  juicio 
sería  sin  duda  errado ,  lo  es  del  mismo  modo  el  que  ahora 
le  hace ,  pues  procede  sobre  el  mismo  fundamento. 

§.     X. 
€4  XT"  Acaso  sobre  el  mismo  principio  ,  aunque  mucho 

X  tnas  benigno  con  las  mugeres  ,  el  Padre  Male- 
branche  ,  en  s\x  Arte  de  investigar  la  verdad^  les  concedió 
ventaja  conocida  sobre  los  hombres  en  la  facultad  de  dis- 

cernir las  cosas  sensibles ,  dexándolas  muy  abaxo  para  las 
ideas  abstractas ;  fues  aunque  señala  por  razón  de  esto  la 
blandura  de  su  celebro ,  estas  causas  físicas  yá  se  sabe  que 
cada  uno  las  busca ,  y  señala  á  su  modo ,  después  que  por 
la  experiencia  está ,  6  se  juzga  asegurado  de  los  efectas* 
Siendo  esto  así ,  cayó  este  Autor  en  aquella  dolencia  inte^ 
lectual ,  de  que  quiso  él  mismo  curar  á  todo  el  linage  hu  • 
mano ;  esto  es ,  el  error  ocasionado  de  preocupaciones  co- 

munes, y  principios  mal  reflexionados;  pues  hizo  sin  du- 
da este  juicio ,  ó  por  dexarse  arrastrar  del  común  ,  ó  por- 
que advirtió  que  las  mugeres  reputadas  por  hábiles  discur- 
ren con  mas  felicidad  ,  y  acierto  que  los  hombres ,  en  or- 
den á  las  cosas  sensibles ,  y  con  mucho  menos  ( si  no  en- 

mudecen del  todo)  en  materias  abstractas:  siendo  así ,  que 

es- 
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^sto  no  proviene  de  la  desigualdad  de  talento  ̂   sino  de  lá 
iliferencia  de  aplicación ,  y  uso.  Las  mugeres  se  ocupan ,  y 
piensan  mucho  mas  que  los  hombres  en  el  condimento  del 
manjar ,  en  el  ornato  del  vestido ,  y  otras  cosas  á  este  tonot 
y  así  discurren  ̂   y  hablan  acerca  de  ellas  con  mas  acierto^ 
y  con  mas  facilidad.  Por  el  contrario ,  en  qüestiones  teóri- 

cas 9  ó  ideas  abstractas ,  rarísima  muger  piensa ,  Ó  rarísi- 
ma vez ;  y  así  ̂   no  es  mucho  que  las  encuentren  torpes, 

qnzndo  les  tocan  estas  materias.  Para  mayor  desengaño  de 
€sto  se  observará ,  que  aquellas  mugeres  advertidas ,  y  de 
genio  galante,  que  gustan  de  discurrir  á  veces  sobre  las 
^lelicadezas  del  amor  Platónico ,  quando  se  ofrece  razonar 
sobre  este  punto ,  dexan  muy  atrás  al  hombre  mas  discre^ 
to ,  que  no  se  ha  dedicado  á  explorar  estas  vagatelas  de  la 
fantasía. 

6s  Generalmente  qualquiera ,  por  grande  capacidad 
que  tenga ,  parece  rudo ,  ó  de  corto  alomce  en  aquellas 
materias  á  que  no  se  aplica ,  ni  tiene  uso.  Un  Labrador  del 
campo ,  á  quien  Dios  haya  dotado  de  agudísimo  ingenio, 
como  algunas  veces  sucede  ,  si  no  ha  pensado  jamás  én 
otra  cosa  que  su  labranza ,  parecerá  muy  inferior  al  mas 
rudo  político  siempre  que  se  ofrezca  hablar  de  razones  de 
estado.  Y  el  mas  sagaz  político, si  es  puro  político,  me- 

tiéndose á  hablar  de  ordenar  esquadrones ,  y  dar  batallas, 
dirá  mil  desvarios ;  y  si  le  oye  algún  hombre  inteligente 
en  la  Milicia ,  le  tendrá  por  un  fatuo  ,  como  reputó  tal 
Annibal  al  otro  grande  Orador  Asiático  ,  que  en  presen-» 
cia  suya ,  y  del  Rey  Antioco  se  arrrojó  á  razonar  de  las 
cosas  de  la  guerra. 
66  Lo  propio  sucede  puntualmente  en  nuestro  caso :  es- 

táse  una  muger  de  bellísimo  entendimiento  dentro  de  su 
casa  ,  ocupado  el  pensamiento  todo  el  dia  en  el  manejo  do- 

méstico ,  sin  oír ,  ú  oyendo  con  descuido ,  si  tal  vez  se  ha- 
bla delante  de  ella  de  materias  de  superior  esfera.  Su  ma- 
rido ,  aunque  de  muy  inferior  talento ,  trata  por  afuera  frc- 

qüentemente  ,  yá  con  Religiosos  sabios  ,  yá  con  hábiles 
políticos  ,  con  cuya  comunicación  adquiere  varias  noti- 

cias, 
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cías  ,  entérase. de  los  negocios  públicos s^'ccibe  muchas 
importantes  advertencias.  Instruido  de  esté  modo ,  si  algU- 
iia  vez  habla  delante  de  su  muger  de  aquellas,  materias ,  en 
que  por  esta  via  cobró  un  poco  de  inteligencia ,  y  ella  di- 

ce algo  que  le  ocurre  al  propósito ,  como  ,  por  muy  pene- 
trante que  sea ,  estando  desnuda  de  toda  instrucción  ,  es 

preciso  que  discurra  defectuosamente  ,  hace  juicio  el  m^s^ 
rido,  y  aun  otros ,  si  lo  e. juchan ,  de  (que  es  una  tonta^ 
quedándose  él  muy  satisfecho  de  que  6$  un  lince. 
67  Lo  que  pasa  con  esta  muger ,  pasa  con  infinitas ,  que 

siendo  de  muy  superior  capacidad ,  respecto  de  los  hombres 
concurrentes  ,  son  condenadas;  por  incapaces  de  discurrir 
en  algunas  materias;  siendo  así:,  que  elno  dísicurdr  ,0  di^ 
currir  mal  depende ,  no  de  falta  de  talento  ,  sino  de  falta 
de  noticias ,  sin  las  quales  ni  aun  un  entendimiento  angé- 

lico podrá  acertar  en  cosa  alguna ;  los  hombres  entretanto, 
aunque  de  inferior  capacidad ,  triunfan  ,  y  lucen  como  su- 

periores á  ellas ,  porque  están  prevenidos  de  noticias. 
68  Sobre  la  ventaja  de  las  noticias  hay  otra  de  mucho 

momento ;  y  es ,  que  los*  hombres  están  muy  acostumbra- 
dos á  meditar,  discurrir,  y  razooar  sobre  estas  materias^ 

que  son  de  su  uso  ,  y  aplicación  ,  al  paso  que  las  mugeres 
rarísima  vez  piensan  en  ellas;  con  que  se  puede  decir,  que 

quando  " :ga  la  ocasión  ,  los. hombres  hablan  de  muy  pen- 
sado ,  y  las  mugeres  muy  de  repente. 

69  £n  fin ,  los  hombres,  con  la  recíproca  comunicación 
sobre  tales  asuntos,  participan  unos  las  luces  de  otros ;  y  así^ 
quando  razonan  sobre  ellos ,  no  solo  usan  del  discurso  pro- 

pio ,  mas  también  se  aprovechan  de  lo  que  tomaron  del 
ageno  ;  explicándose  á  veces  en  la  boca  de  un  hombre  solo, 
no  un  entendimiento  solo  ,  sino  muchos  entendimientos. 
Pero  las  mugeres ,  como  en  sus  conferencias  no  tratan  de 
estas  materias  sublimes ,  sino  de  sus  labores ,  y  otras  cosas 
domésticas,  no  se  prestan  sobre  ellas  luz  alguna  unas  á  otras: 
con  que  ocurriendo  el  caso  de  hablar  en  semejantes  mate- 

rias ,  sobre  razonar  de  repente ,  y  sin  noticias  ,  usan  solo 
cada  una  de  sus  luces  propias* 

.  Tm.I.  delTeatre.  Z  '  ^v 
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70  Estas  ventajas  que  hay  para  que  iui  hombre  de  cof- 
tísima  penetración  discurra  mucho  mas%y  coa  mucho  ma- 

yor acierto  en  asunto  nobles  que  una  muger  de.  gran  pers- 
picacia ,  son  de  tanto  momento  v  que  puede  suceder  en  1^ 

concurrencia  de  una  muger  agudísima  con  un  hombre  ru- 
do ,  parecer  éste  discreto ,  y  aquella  ttOnta  ̂   á  quien  no  hi- 

ciere las  reflexiones  que  llevo  escritas;  . 
7 1  De  hecho  ta  falta  de  e^tas  rdflepcíones  introduxo  en 

tantos  hombres  (y  algunos  por  otra  parte  sabios ,  y  discre- 

tos )  este^  gran  desprecio  del  entendimiento  de  las  muge- res ;  y  lo  mas  gracioso  es  ,  que,  han  gritado  taqto  sobre 
que  todas  las  mugeres  son  de  cortísimo  alcance  y  que  á  morr 
chas  ,  si  no  á  las  mas  ̂ yá.  se  lo  han  hecho  creen 

5-    XI. 

72  "TT  Parece  que  ni  aun  aquellos  que^ticercándose  mas 
X  ̂  '^  razón ,  asientan  y  pero  con  mucho  menor  ex- 

ceso ,  veatajoso  el  entendimiento  de  los  hoínbres  y  dexando 
lugar  á  que  entre  las  mugeres  haya  algunas  de  sólido,  y 
perspicaz  ingenio ;  digo ,  que  ni  aun  aquellos  hubieran ,  á 
mi  entender  y  establecido  esta  desigualdad  entre  los  dos 
sexos  y  si  hubieran  atendido  á  las  circunstancias  expresadas 
que  ocurren  ,  para  que  aun  excediendo  en  la  capacid^d^ 
parezcan  inferiores  las  mugeres  en  las  mas  ocasiones. 
73  Ni  yo  sé  qué  fundamenta  puede  tener  esta  preten^^ 

dicja  desigualdad  mas  que  el  que  llevo  dicho  ,  y  cuya 
equivocación  ̂ e  descubierto.  Porque  si  se  me  dice  que  la 
experiencia  lo  ha  demostrado ,  yá  está  prevenido  que  la 
experiencia  que  se  alega  es  engañosa ,  y  manifestados  va* 
rios  capítulos  de  su  falacia*  Fuera  de  que  ea  orden  á  expe-^ 
riencia  y  yo  citaré  dos  grandes  testigos  á  favor  de  las  mu- 

geres. El  primero  es  el  discretísimo  Portugués  D.  Francis-r 
co  Manuel  en  su  Carta  de  Guia  de  Casados. 

74  En  este  Caballero  concurrieron  quantas  circunstan- 
cias se  pueden  desear  para  tener  señaladísimo  voto  ea  la  ma- 
teria de  que  tratamos ;  porque  sobre  ser  de  escogida  ad- 

vertencia,  peregrinó  varias  tierras  ̂   mezclado  comunmen-* ...  t«. 



te  en  negocios ,  por  los  qqalcs  ,y  por  el  genio  áulico  ,  y 
cortesano  que  tenía  i,  trató,  en  tddaj^ partes  mac/ias  seño* 
ras  ̂   como  se  vé  en  sus  escritos» 
75  Este  Autor  ̂   pues>  parece.que  no  contento  con  de- 

xar  iguales  en  la  parte  intelectual  á  las  mugeres  con  los 
hombres  ̂   les  concede  á  ellas  i^lguna  ventaja.  Así  dice  en  el 
libro  citado,  foU  73^  después ^derefei;ir  la  opinión  contra^ 
ria  á  las  mugeres  :  Soy  de  muy  diferente  opinion^y  creo  cierj 

to  hay  muchas  de  gran  juicio,  f^í^  y  traté  algunas  en  Es^ 
paña  ̂ y  fuera  de  eíla.  Por  esto  mismo  me  parece  que  aquélla, 
agilidad  suya  en  percibir  ,  y  discurrir  y  en  que  nos  bacm 
ventaja  ̂   es  necesario  templarla  con  grande  cautela.  Y  poqa 
mas  abaxo :  Así  ̂   pues  no  es  lícito  privcNr.  d:  las  mugeres  dé^ 
sutilísimo  metal  de  entendimiento  con  que  las  forjó  la  natp^ 
turaleza  ;  podemos  siquiera  desviarles  las  ocasiones  de  que 
¡o  c^len  en  su  peligro  y  y  en  nuestro  daño.  El  testimonio  de 
este  Autor ,  como  he  dicho,  es  de  gfan  peso  ̂   porque  so-- 
bresu  mucha  experiencia^  y  discréc ot) ^  se  añade  ̂   qu^ 
en  el  escrito  citado  nada  benigno  está  con  las  mugeres ;  y. 
aun  al  fin  de  él  ̂  sin  mucho  rebozo  ̂   se  acusa  á  sí  propio  de, 
algo  severo. 
76  El  segundo  testigo  es  el  eruditísimo  Francés  el  Abad 

de  BeHegarde ,  hombre  también  aálico  ,  y  que  conoció 

bien  el  mundo  en  el  gran  Teatro  de-  París.  Este  Autor  eti 
un  libfOjque  dio  á  luz^  intitulado :  Cartas  enripias  de  Lite-^, 
f atura  ̂ y  de  Moral ^  afirma  que  el  espíritu  de  las  mugeres  no 
es  en  alguna  manera  inferior  al  de  los  hombres  para  qual- 
quiera  de  las  ciencias ,  artes,  6  empleos.  No  he  visto  á  estq 
Autor,  pero  le  citan  sobre^es(e  asupi;o  ios  ̂ dq.ilas  Memorias 

de  Trevoux  en;el  ipes.  de^AbrM  .de^í^ñpjde  1702.  El  Autor 
de  la  jornada  de  hs  coches  de  Mad!i^id^4  A^ 
quien  se  fuere ,  se  conoce  ser  honibré  de  voto)  es  del  piis- 
ino  sentir  (a).  El  P.Bufñer,  célebre  Escritor  Francés,  de 
la  Coríipañia  de  Jesús ,  probó  de  intento  eljinismp  asunta 

en  un  \ú>tQ!,y^l^)i\X3^záQ\:^^^^  /; 
¿2       '  '  S-XIL 
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5.    XII. 

77  "pChacloi pues,' aparte  el  fundamento  de  la  expe- 
1^^  riencia  ,  solo  resta  que  se  nos  pruebe  la  preten- 
dida desigualdad  de  entendimientos  con  alguna  razón  físi- 

ca. Pero  yo  afirmo  que  no  hay  alguna  ;  porque  solo  se 
puede  recurrir ,  ó  á  la  desigualdad  entitativa  de  las  almas, 
ó  á  la  distinta  organización ,  ó  diferente  temperie  de  los 
cuerpos  de  ambos  sexos. 
78  A  la  desigualdad  entitativa  dejas  almas  no  hay  re- 

curso ;  pues  en  la  sentencia  común  de  los  Filósofos ,  todas 
las  almas  racionales  en  su  perfección  física  son  iguales.  Bien 
sé  que  algunos  citan  á  S.  Agustín  ,  por  la  sentencia  con- 

traria, en  el  hí.  is.de  Trtnit.  cap.  13 ;  pero  yo  en  aquel 
capítulo  no  hallo  que  S.  Agustín  toque  siquiera  el  punto. 
También  sé  que  la  Facultad  Parisiense  condenó  una  pro- 

posición ,  que  afírmaba  no  ser  la  Alma  de  Christo  Señor 
nuestro  mas  perfecta  que  la  alma  del  alevoso  Judas.  A  lo 
que  responde  eliíoble  Escotista  Mastrio,  que  aquella  con- 

denación ,  como  no  está  ocnifirmada  por  la  Sede  Apostóli- 
ca ,  no  debe  hacernos  fuerza.  Y  es  así ;  pero  convengo  en 

que  tal  proposición  se  deba  borrar  en  qualquiera  libro  que 
se  halle ,  porque  es  disonante  ;  y  respecto  de  los  Idiotas, 
que  en  las  almas  no  distinguen  claramente  lo  físico  de  lo 
moral,  escandalosas  Mas  esto  no  perjudica  en  manera  algu- 

na á  la  verdad  de  la  común  sentencia ,  que  asienta*  la  total 
igualdad  física  de  las  alnnas. 
79  Aun  en  caso  que  las  almas  sean  entítativamente 

desiguales ,  ¿cómo  nos  probarán  ,  ó  nos  harán  creer  ,  que 
Dios  escoge  las  mejores  para  los  hombres  ,  dexando  las 

menos  perfectas  para;  las  mugeres? 'Antes  creeremos  que 
la  Alma  de  María  tantísima  sería  en  ese  caso  la  mejor  que 
tuvo  toda  otra  pura  criatura  :  como  de  hecho ,  afirma  que 
aun  en  lo  fisíco  fue  perfectlsima  el  Eximio  Suarez(a).  Y 
así ,  bien  pueden  estarse  firmes  las  mugeres  que  dicen  que 
la  alma  no  és^ váron  V^ni  hembra  ̂   porqtíé<iicen  bien* ^  ̂   En 

faj  Tom.  2.  in  ̂ .pert.  quast.  27.  disp.  2.  sect.  2. 
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-  8o  Ení  quanto  á  la  organización  ̂   bien  creo  yo  que  l¡a 
variedad  de  ella  puede  variar  mucho  las  operaciones  de  la 
alma ,  aunque  hasta  ahora  no  sabemos  qué  organización  es 
la  mas  oportuna  para  discurrir  bien.  Aristóteles  pretende 
que  los  de  cabeza  pequeña  son  mas  discursivos.  Conjeturo 
que  antes  de  escribirlo  tomó  la  medida  á  la  suya»  Otroís  va» 
tan  á  favor  de  las  cabezas  grandes.  No  debían  ̂ de  ser  laiy^ 
de  estos  pequeñas ,  que  si  lo  fueran,  seguirían  á  Ariistóteleat 
El  Cardenal  Sfrondati  dice  en  su  Curso  Filosófico ,  que  el 
Cardenal  de  Richelieu  tenia  los  órganos ,  que  sirven  al  disr 
curso ,  duplicados ;  á  lo  qual  atribuye  la  insigne  perspicar 
cia  y  y  agilidad  intelectual  de  aquel  Ministra  Yo  lo  entieor 
do  de  duplicación ,  no  en  el  número ,  porque  sería  mons*- 
truosa  9  sino  en  la  magnitud  ;  y  esto  es  conforme  á  lo  que 
dicen  muchos ,  que  quanto  el  celebro  es  mayor  en  quan<^ 
iidad ,  se  discurre  mejor ;  lo  que  coligieron  de  haber  ol>- 
servado  en  el  hombre  mayor  celebro  á  ,pro(K>rQÍon  que  ea 
todos  los  demás  animales.  Otros  (como  Martínez  en  su 
Anatomía  )  excluyendo  las  cabezas  grandes  4  y  chicaa^ 
quieren  que  las  de  mediano  tamaño  sean  mas  oportunas 
para  las  operaciones  del  entendimiento.  Digan  lo  que  qui^ 
sieren  estos  que  andan  tomando  la  medida  á  los  mienn 
i>ros ,  para  computar  el  valor  de  las  almas.:  la  experiencia 
muestra  que  entre  hombres  de  cabezas  grandes  se  hallan 
unos  sutiles.,  y  otros  e^úpidos  ;  y  de  la  misma  manera 
entre  hombres  de  cabezas  pequeñas.  Si  la  diferente  mag- 

nitud de  la  cabeza ,  ó  del  celebro  induxera  desigualdad  en 
las  operaciones  del  entendimiento ,  se  hallaría  ser  muy  des- 

iguales en  entender,  y  percibir  los  hombres  muy  desiguales 
en  la  estatura  ,  pues  á  proporción  de  ella  son  mayores ,  ó 
menores ,  así  el  cranio ,  como  el  celebro ;  lo  qual  es  coih 
tra  la  observación. 

81  Por  tanto ,  aun  quando  sea  verdad  lo  que  dice  Pli- 
nio,  que  en  los  hombres  es  mayor  materialmente  la  subs- 

tancia del  celebro  que  en  las  mugerés  (en  Ío  qual  suspen- 
do el  juicio ,  hasta  tomar  el  parecer  de  Anatómicos  exper- 

tos),.  nada  se  prueba  de  ahí  ¿pues  si  la  ventaja  en  entena 
Tom.  I.  delTeatro.  .  Z  3  d^st 
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der  se  hubiese  de  arreglar  á  ese  exceso  material  del  cele- 

bro 9  sería  menester  que  uo  hombre  agudísima  tubiese  qua- 
renta,  ó  cincuenta  veces  mayor  celebro  que  un  fatuo ,  y 
que  los  hombres  de  mayor  cuerpo  fuesen  generalmente 
tnas  perspicaces  que  los  de  corta  estatura ,  pues  tienen 
también  mayor  celebro  á  proporción.  Y  si  eso  se  lo  hicie*- 
ren  creer  al  que  escribe  esto ,  les  dará  las  gracias ,  porque 
le  está  bien. 

82  Asiento ,  pues,  á  que  la  mayor ,  ó  menor  claridad, 
y  facilidad  en  entender ,  depende  en  gran  parte  de  la  di^ 
ftrente  organización  ;  pero  no  de  la  diferente  organizacioa 
sensible  &  las  partes  mayores ,  sí  de  la  insensible  de  par- 

tes minutísimas;  ccnno  de  la  diferente  textura^  ó  firmeza 
de  sutilísimas  fibras ,  y  de  la  mayor ,  ó  menor  ooncabidad, 
limpieza ,  y  tersura  de  los  delicadísimos  canales ,  por  doii<- 
de  comercian  los  espíritus.  Y  nada  de  ttto  podemos  saber 
si  es  distinto  en  los  hombres  que  en  las  mugeres,  porque 
|io  alcanzan  á  discernirlo  los  anteojos  Anatómicos :  como 
m  los  Cartesianos ,  por  buenos  microscopios  que  busquen, 

podrán  explorar  si  la  glándula  pineal  que  sefíalan  por  to- 
tal domicilio  de  la  alma ,  tiene  diferente  textura  en  las 

mugeres  que  en  los  hombres. 

^  83  Que  la  diferente  organización  sensible  no  induce 
?irariedad  en  las  operaciones  racionales, por  lómenos  no 
siendo  enormemente  irrqgular,  se  hace  claro  deque  hay 
hombres  diferentemente  organizados ,  que  son  igualmente 
hábiles  y  y  hombres  organizados  de  un  mismo  modo ,  que 
son  en  las  facultades  de  la  alma  muy  diferentes.  El  Fri- 

gio Esopo  fue  en  todo  el  cuerpo  tan  disforme,  y  tan  con- 
trahecho ,  que  apenas  parecía  hombre ;  por  lo  qual  quedó 

1SU  memoria  á  los  siglos  que  succedieron  para  antonomasia 
de  la  fealdad :  con  todo  se  sabe  que  fue  de  delicado ,  y 
penetrante  espíritu.  Sócrates  no  distó  mucho  de  Esopo  en 
la  irregularidad  de  las  facciones ,  y  no  tuvo  la  antigüedad 
•mas  ajustado  entendimiento.  Pero  quando  concediésemos, 
que  á  distinta  organización  sensible  se  sigue- distinta  ha^ 
bilidad  intelectual ,  ¿qué  ̂ e  inferirá  de  aquí?  Nada ,-  por^ 

que 
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que  las  mugeres  no  son  distintamente  formadas  que  los; 
hombres  en  los  órganos  que  sirven  á  la  facultad  díscursivat 
sí  solo  en  aquellos  que  destinó  la  naturaleza  á  la  propa- 

gación de  la  especie. 
S.    XIII. 

84  nr^Ampoco  en  la  diferencia  de  temperamento  pue- 
.  JL  de  fundarse  la  imaginada  inferioridad  del  entenr; 

miento  femenino.  No  porque  yo  niegue  que  para  el  recto# 
ó  desordenado  uso  de  las  potencias  de  la  alma,  el  tempe- 

ramento hace  mucho  al  caso.  Antes  estoy  persuadido  á- 
que  ocasiona  mas  variedad  en  las  operaciones  el  distinta 
temperamento ,  que  la  diferente  organización;  pues  no  hay» 
quien  no  experimente  en  sí  mismo ,  que  según  está  varia^ 
mente  templado,  sin  que  la  organización  se  descuaderne^ 
está  mas,  ó  menos  hábil  para  todo  género  de  operaciones^ 
y  apenas  hay  temperie  que  ofenda  el  cuerpo  ,  que  no  tur-n 
be  al  mismo  tiempo  poco ,  ó  mucho  en  sus  funciones  á  la^ 
alma.  Pero  qué  especie  de  temperamento ,  ú  de  temperie 
conduce  para  entender ,  y  discurrir  mejor ,  na  es  fácil  ave« 
r  iguaria 
.85  Si  se  ha  de  estar  á  ló  que  enseña  Aristóteles ,  se  in* 

ferirá  que  el  temperamento  femenino  es  mas  aproposito 
para  este  efecto.  Este  Filósofo,  que  quantos  efectos  apare-- 
cen  en  el  dilatado  campo  de  la  naturaleza ,  sujeta  al  domi- 

nio de  ms  quatro  qualidades  primeras ,  dice  en  la  secí.  14, 
de  sus  Probkmas ,  quast.  15.  que  los  hombres  de  tempe- 

ramento frió  son  mas  intelectuales  ,  y  discursivos  que  los  de 
temperamento  caliente ;  sin  embargo  de  que  en  la  misma 
qüestion  entra  suponiendo  que  en  los  climas  ardientes  son 
los  hombres  mas  ingeniosos  que  en  los  frios  ( lo  que  yo  tan> 
poco  creo ,  pues  se  siguiera  ,  que  son  mas  ingeniosos  los 
Africanos  que  los  Ingleses,  y  Holandeses)  ;  porque  si- 

guiendo su  sentencia  de  la  intensión  de  las  qualidades ,  en 
fuerza  de  la  Antiperístasis  ,  afirma  que  en  los  Países  mas 
frios  son  los  hombres  mas  ardientes  ,  y  en  los  ardientes 
mas  frios :  Etenim ,  qui  sedes  frígidas  babent ,  frigore  loci 
obsistente ,  hngé  caüdiores ,  quam  sua  sint  natura ,  reddufh- 

Z4  « 
f 
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tur.  Y  tan  inferiores  dexa ,  respecto  de  los  de  tempera- 
mento frió ,  para  discurrir  á  estos  hombres  mas  cá  lidos, 

que  no  duda  de  compararlos  á  los  que  tienen  la  cabeza 
trastornada  con  el  demasiado  vino.  Así  prosigue  inmedia- 

tamente á  las  palabras  citadas :  Itaque  vinolentis  admodum 
símiles  esse  videntur ,  nec  ingenio  valent  quo  prospiciant^ 
rerumque  rationes  inquirant.  Muy  olvidado  estaba  el  Filó- 

sofo de  su  discípulo  Alexandro ,  quando  puso  á  los  ardien- 
tes en  la  clase  de  los  estúpidos ,  ó  no  solo  olvidado ,  mas 

aun  resentido ;  pues  es  cierto  que  escribió  las  mas  de  sus 
obras  después  que.  Alexandro  le  desvió  de  sí ,  por  sospe- 

chas que  tuvo  de  su  poca  fidelidad ;  y  retirado  en  Atenas 
tuvo  el  nuevo  disgusto  de  ver  que  aquel  Príncipe  enviase 
á  regalar  á  su  competidor ,  y  condiscípulo  -  Xenocrates  con 
treinta  talentos  de  oro ,  sin  hacer  memoria  de  Aristóteles;^^ 
aunque  es  dudoso  si  el  resentimiento  llegó  á  tanto,  que 
conspirase  con  Aritipatro  contra  la  vióá  de  Alexandro  y  y 
escurriese  el  modo  de  conducir  para  la  execuciottel  vene^ 
no ;  pero  vamos  al  caso. 
86  El  mismo  Aristóteles  enseña  ( y  en  esto  convienen 

todos  los  Físicos ,  y  Médicos)  que  la  disimilitud  de  tem- 
peramento en  los  dos  sexos  está  en  que  el  hombre  es  cálido^ 

y  seco ,  y  la  muger  fria  ,  y  húmeda :  Est  autem  vir  cali^ 
dus ,  &  siccus y  mulier frígida , bumidaque  (a).  Siendo ,  pues, 
en  sentencia  de  Aristóteles,  el  temperamento  frió  mas 
oportuno  para  discurrir ,  como  al  contrario  el  caliente ;  y 
siendo  lasmugeres  frias,  y  los  hombres  cálidos ,  se  sigue 
que  el  temperamento  femenino  es  mas  apropósito  para  en- 

tender ,  y  discurrir  bien ,  que  el  varonil. 
87  Esta  prueba  es  concluyente  para  los  que  creen  quan- 

to  dixo  Aristóteles  ;  pero  á  mí  protesto  que  no  me  hace 
alguna  fuerza ,  porque  ni  creo  que  en  los  Países  ardientes 
hay  mejores  ingenios  que  en  los  frios ,  ni  que  los  hombres 
frios  son  mas  ingeniosos  que  los  calientes ;  y  mucho  menos 
que  los  de  temperamento  ígneo  sean  casi  insensatos.  Y  en 

quan- 

(^)  Sed,  5.  quast.  26* 
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quarito'á  la  pretendida  fuerza  de  la  Antipertstasts  ̂   quédese  > 
por  ahora  en  la  duda  que  tieoe.  ^ 
88  Humedad  ,  y  sequedad  son  las  otras  dos  qualídades^ 

distintivas  de  los  dos  temperamentos.  En  atención  á  ellas,  ̂  
también  se  infiere  de  doctrina  de  Aristóteles  que  las  mu«  ̂  
geres  son  mas  perspicaces  que  los  hombres.  Los  que  asien-  > 

tan  que  la  mayor  quantidad  de  celebro  trae  copsigo  la' 
facultad  de  entender  mejor ,  lo  fundan  en  que  el  hombre,'] 
que  es  el  mas  advertido  de  todos  los  animales ,  tiene  mayor 
celebro  á  proporción  que  todos.  Ahora  arguyo  así :  Aris- 

tóteles dice  que  el  hombre  es  de  temperamento  mas  há> 
medo  que  tcídos  los  demás  animales:  Hamo  omniurñ  aMman- 
tium  máxime  bumidus  natura  est  (a)^  Con  que  si  de  tener' 
el  hombre  mayor  celebro  que  los  brutos  se  infiere  que  elí 
mayor  celebro  ipfluye  mayor  discurso ;  de  ser  el  hombre^ 
mas  húmedo  que  los  brutos ,  se  inferirá  que  la  mayor  hu-»^ 

medad  inñuye  mas  conocimiento.  La  muger  es  mas  hume-' ' 
da  que  el  hombre :  luego  será  mas  inteligente  que  éU       '  ̂  

89  Tampoco  este  argumento  prueba ,  sino  por  via  de^ 
retorsión!  los  contrarios;  pues  los  principios  en  que  estri-^ 
va  son ,  á  buen  librar ,  inciertos ,  y  dudosos.  ¿  Quién  le  di-> 
xo  á  Plinio  que  el  hombre  tiene  mayor  celebro  que  todos  > 
los  demás  animales?  ¿Hubo  por  ventura  algún  hombre  tan^ 
prolixo ,  que  quebrase  la  cabeza  á  todas  las  especies  sensi- 

tivas ,  para  pesar  después  los  sesos?  ¿Ni  quién  le  dixo  á? 
Aristóteles  que  el  hombre  es  mas  húmedo  que  todos  los 
brutos?  ¿Por  ventura  este  Filósofo  los  exprimió  á  todos  en* 
prensas  para  ver  la  cantidad  de  humor  que  tiene  cada  uno? 
Antes  parece  que  ciertos  brutos  domésticos  ̂   los  mas  de 
los  insectos  ̂   y  todos ,  ó  casi  todos  los  peces  son  mas  hú- 

medos que  el  hombre.  Ni  aun  quando  fuera  verdad  que 
el  celebro  humano  es  mayor  que  todos  los  demás ,  se  in- 

feriría que  dentro  de  nuestra  especie  á  mayor  celebro  se 
sigue  mayor  discurso  ;  pues  en  otras  muchas  partes  del 
cuerpo  se  distingue  el  hombre  del  bruto ,  sin  que  el  exceso 
'  ,  de 
(i)  Sed'  5.  quast.'].  ,  ...» 
1 
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de  algunos  itidivlduos  en  «lias  arguya  tnayor  conocimien^ 
to.  Sería  menester  para  esto^iaber  observado.,  que  entre 
los  mismos  brutos ,  los  de  mayor  celebro  tienen  mejor  ins- 

tinto ;  lo  que  creo  que  no  sucede :  pues  siendo  así ,  á  total 
falta  de  celebro  correspondería  total  carencia  de  percep-. 
cion  fio  qual  es  falso ;  pues,  según  Plinío ,  muchos  sen- 

sitivos ,  que  carecen  de  sangre ,  carecen  de  celebro  t  y  no- 
por  eso  dexan  de  tener  su  instinto. 

$.    XIV. 
90  T^Exadas ,  pues  estas  pruebas ,  que  proceden  sobre. 

ñ^J  doctrinas  Aristotélicas ,  ó  falsas ,  ó  inciertas , y 
salo  les  podrán  servir  á  las  mugeres  para  r^rguir  á  Aris- 

totélicos cerrados  ,q^e  aprueban  quanto  dixosu  Maestro; 
vamos  á  ver  si  el  capímlo  de  la  humedad  ,.ra  que  excede, 
lamuger  al  hombre ,  infiere  en  su  aptitud  intelectiva  algún; 
detrimento.  De  esta  aldaba  se  asen  comunmente  los  que 
quieren  comprobar  con  alguna  razón  üsica  la  inferioridad 
del  discurso  femenino.  Y  parece  probable  la  razón ,  porque 
el  excesivo  humor ,  ó  por  sí  mismo ,  ó  por  los  vapores 
que  exhala  ,  es  apto  á  retardar  el  curso  de  los  espíritus 
animales ,  ocupando  en  parte  los  estrechos  conductos  por 
donde  fluyen  estos  tenuísimos  cuerpos. 
.91  Con  todo ,  este  argumento  evidentemente  es  falaz; 

pues  si  no  lo  fuera ,  probaría  ̂ no  que  las  muges  tienen.es-. 
píritu  menos  penetrante  ,  y  profundo  ,  sino  que  son  de 
discurso  mas  tardo  ,  y  detenido ;  lo  qual  es  falso ,  pues  ea 
prontitud  muchos  hombres  les  conceden  ventaja. 
92  Mas  :  Muchos  hombres  agudísimos ,  prontos  ,  y 

profundos  abundan  de  fluxiones  catarrales  habituales ,  las 
quales  provienen  de  muchas  humedades  excrementicias^ 
recogidas  cerca  de  las  meninges ,  y  dentro  de  la  misma 
substancia  del  celebro  ,  como  se  puede  ver  en  Riberio 
en  el  capítulo  de  Catarrbo.  Luego  no  estorva  la  excesiva 
humedad  del  celebro  el  uso  pronto ,  ó  recto  del  discursob 
Y  si  no  le  estorva  la  humedad  excrementicia ,  üienos  por . 
drá  la  natural. 

Y 
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93  •  Vpará  que  noestorve  la  natural,  se  añade ,  que, 
^n  doctrina  de  Plinio ,  el  celebro  del  hombre  es  mas  hú^ 
medo  que  el  de  todos  los  demás  vivientes  :  Sed  homo  por^ 
4ione  maxifnum ,  6?  bumidissimum  (a).  Y  no  es  creíble  que 
la  naturaleza  ponga  en  el  órgano ,  que  sirve  al  mas  perfec- 

to conocimiento ,  un  temperamento  capaz  de  hacer  pere- 
zoso, ó  defectuoso  el  discurso.  Si  se  medixere  que  cpñ 

toda  esa  hunoedad  nativa,  en  que  el  celebro  del  hombre 

•excede  al  del  bruto ,  queda  en  la  temperie  pro{Jbrcionada 
-para  el  mejor  uso  de  la  razón  ,  y  que  el  de  la  muger  ex- 
-cede ;  respondo ,  que  supuesto  que  la  humedad  por  su  na- 

turaleza no  estorva ,  nadie  sabe  en  qué  proporción  ,  Ó  can- 
tidad debe  ser  hóiiiedo- el  celebro  para  executar  las  fun^ 

cionés  á  que  está  destinado  ese  órgano ;  y  por  consiguien- 
te voluntariamente  se  dirá  qué  está  con  mas  pr'oporcion 

«n  los  hombres ,  que  en  las  mugeres ,  ó  en  las  mugeres, 
que  en  los  hombres. 
94  Oponáráse  no  obstante  contra  la  humedad  el  sen- 

tir de  muchos ,  que  afirman  que  los  Países  húmedos ,  y  ne- 
bulosos producen  espíritus  groseros ;  y  al  contrario,  en  los 

esclarecidos ,  depejados ,  y  enjutos  nacen  ingenios  felices. 
Pero  sean  muchos ,  ó  pocos  los  que  dicen  esto,  lo  dicen  sin 
lúas  fundamento  que  haber  aprehendido  las  nieblas  del  Ho¿ 
rizonte ,  trasladadas  á  la  esfera  del  celebro ;  como  si  eti 
los  Países  lluviosos  la  opacidad  de  la  atmosfera  fuese  som- 

bra que  obscureciese  la  alma ,  ó  en  los  que  gozan  Cielo 

sereno ,  el  mayor  resplandor  del  dia 'diese  mayor  claridad  á 
la  razón.  Con  mas  verisimilitud  se  dixéra  que  en  las  Regio- 

nes mas  despejadas,  y  esclarecidas  ,  siendo  mas  visibles  los 
/objetos ,  distrahen  mas  la  alma  por  las  ventanas  de  los  ojos; 
y  así  la  dexan  menos  apta  para  especulaciones ,  y  discur- 

sos; pues  por  esta  razón  vemos  que  en  la  obscuridad  de 
la  noche  se  interrumpe  menos  el  hilo  del  discurso,  y  se 
tiran  con  mas  firme  seqüela  las  ilaciones  que  en  la  clari- 
^dad  del  dia« 
-  Loa 
:  (^)  Lih.  II.  cap.  37. 
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95  Los  que  tienen  las  Regiones  húmedas  por  ineptas 

'para  producir  hombres  sutiles ,  pongan  los  ojos  en  los  Ho- 
landeses ,  y  Venecianos ,  que  son  de  los  mas  hábiles  Euro- 

peos ;  siendo  así  que  los  primeros  viven  sitiados  de  lagunas^ 
y  los  segundos  robaron  parte  de  su  imperio  á  los  peces.  Aun 
acá  en  España  tenemos  el  exemplo  de  los  Asturianos ,  que 
sin  embargo  de  habitar  una  Provincia  la  mas  acosada  de 
nieblas  ,  y  lluvias  que  hay  en  toda  la  Península ,  son  ge« 
neralmeme  reputados  por  sutiles ,  despiertos ,  y  ágiles.  ¿Pe- 

ro qué  hay  que  admirar  ?  Harto  mas  húmeda  región  habi- 
tan los  Delfines ,  que  están  siempre  metidos  en  las  hon- 

das;  y  sin  embargo ,  no  produxo  la  naturaleza  brutos  de 
tan  noble  instinto ,  ni  que  tanto  se  acerquen ,  yá  por  amor« 
yá  por  imitación  de  costumbres  ai  hombce ;  pues  como 
se  puede  ver  en  Conrado  Gesnero^  cuidao  con  especial 
aplicación  de  sus  padres  ancianos  ,  se  han  visto  guiar  á 
líos  hombres  en  la  navegación ,  y  ayudarlos  en  la  pesca^ 
y  aun  se  ha  observado  entre  ellc^  Jia  atención  con  los  muer- 

tos 9  retirando  los  cadáveres  de  su  especie  en  el  riesgo  de 
ser  devorados  por  otras  bestias  marinas. 

96  Por  el  contrario ,  las  aves ,  que  gran  parte  del  tiem* 
po  gozan  de  ayre  mas  sutil  ̂ y  despejado  de  vapores  ,  yá 
discurriendo  por  los  vientos ,  yá  colocándose  en  las  alturas 
de  los  montes  ,  deberían  ser  mas  sagaces  que  los  brutos 
terrestres  ;  lo  qual  no  es  así. 
97  Por  la  misma  razón  debieran  ser  los  Egypcios  los 

hombres  mas  agudos  del  mundo ,  pues  gozan  el  cielo  mas 
despejado  que  hay  en  todo  el  Orbe.  Apenas  cubre  una  nu- 

be á  Egypto  en  todo  el  año ,  y  fuera  totalmente  infecun- 
do su  suelo  >  si  no  le  regara  el  Nilo.  Y  si  bien  que  la  anti- 

güedad veneró  á  aquella  Región  en  algunos  siglos  por  la 
gran  Maestra  de  las  Ciencias ,  como  se  reconoce  en  las 
peregrinaciones  que  hicieron  á  ella  Pytágoras ,  Homero» 
Platón ,  y  otros  Filósofos  Griegos ,  para  adelantarse  en  la 
Filosofía  ,  y  Matemáticas  ,  esto  no  prueba  que  sean  m^ 
sutiles  que  los  demás  mortales ;  sino  que  las  ciencias  haa 
andado  peregrinas  por  la  tierra ,  y  imos  siglos  hicieron 

asien- 
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asiento  en  una  Región ,  otros  en  otra.  Por  otra  parte ,  la 
singular  extravagancia  de  los  antiguos  Egypcios  en  mate->- 
ria  de  religión  los  acredita  de  muy  corta  luz  intelectual. 
Lo  mismo  podemos  decir  del  Valle  de  Lima ,  cuyo  cielo  es 
tan  despejado ,  que  se  ignora  qué  cosa  es  lluvia  en  aquella 
tierra ,  debiéndose  toda  la  fertilidad  de  ella  á  un  ligero  ro- 

do j  á  que  se  añade  una  temperie  hermosa  entre  frío  ,  y 
calor ;  sin  que  por  eso  los  naturales  sean  de  ingenio  muy 
delicado ;  antes^bien  los  Pizarros ,  que  los  conquistaron  ,  lo$ 
hallaron  mas  fáciles  á  ser  sorprendidos  de  sus  dolos  ,  que 
Cortés  á  los  Mexicanos  á  ser  conquistados  de  sus  armas. 
98  No  ignoro  que  los  habitadores  de  la  Beocia  eran 

tenidos  antiguamente  por  tan  rudos ,  que  pasó  á  proverbio 
Boeoticum  ingenium ;  y  Beeotica  sus  para  tratar  á  un  hom- 

bre de  estúpido ,  y  que  esto  se  atribuía  al  ambiente  gro- 
sero ,  y  vaporoso  que  domina  aquella  Provincia ;  por  Jo 

que  dixo  Horacio  en  una  Epístola  :  Boeotum  in  crasso  ju-- 
tares  aere  natum.  Empero  creo  con  algún  fundamento ,  que 
los  antiguos ,  que  se  citan ,  hicieron  poca  merced  á  aquel 
País  ̂   tomando  la  ignorancia  ,  originada  de  la  falta  de  apli- 

cación ,  por  incapacidad ;  á  lo  que  pudo  concurrir  tam- 
bién ser  la  Beocia  confinante  de  la  Ática ,  donde  flore- 
cían la  letras  :  que  á  vista  de  una  Provincia  ,  que  es  teatro 

de  la  sabiduría ,  parece  la  vecina  Colonia  de  la  rudeza. 
Por  otra  parte  es  cierto  que  la  Beocia  produxo  algunos 
ingenios  de  superior  orden, como  Píndaro ,  Príncipe  de  los 
Poetas  Lyricos ,  y  el  gran  Plutarco  ,  que  en  sentir  de  Ba- 
con  de  Verulamio  ,  no  tuvo  hombre  mayor  la  antigüe- 

dad. Y  aun  sospecho  que  retrocediendo  á  antigüedad  mas 
retirada ,  hubo  tiempo  en  que  los  Beocios  superaron  á  to- 

dos sus  vecinos ,  y  á  todo  el  resto  de  los  Europeos  en  la 
cultura  de  Ciencias  ,  y  Artes  ;  porque  Cadmo ,  que  vi- 

niendo de  la  Fenicia ,  fue  el  primero  que  introduxo  las 
letras  del  Alfabeto  en  Grecia  ,  siendo  en  Europa  el  pri- 

mer Autor  de  la  Escritura ,  y  de  la  Historia ,  hizo  su  asien- 
to en  la  Beocia ,  donde  fundó  la  Ciudad  de  Tebas.  A  que 

se  añade,  que  en  la  Beocia  está  el  Monte  Elicon  dedicado 
4. 
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4  Us  Musas,  que  de  él  se  nombraron. Heücóuides;  y  de 
este  monte  desciende  la  fanaosa  fuente  Aganipe^  consagra- 

da á  las  mismas  fingidas.  Deidades ,  cuya  agua  se  creía  ser 

el  vino  de  los  Poetas  ,  como*  que  sacándolo3  de  si  por  me- 
dio de  rapto,  les, encendía  eii  furiosos  entusiasmos  el  ce- 

lebro. Todas  estas  ficciones  parece  que.  no  pudieron  tener 
t)tro  origen  que  haber  en  algjun  tiempo  florecido  La  Poe- 
aía  en  aquella.  Región. 
;:  99  Pero  dado  9I  caso  que  los  Beocios  sean  por  su  na- 

turaleza rudos,  ¿cóoio  se  probará  que  esto  depende  de  la 
humedad  del  País ,  y  no  de  otras  causas  ocultas ,  especial- 
mente  quando  vemos  otros  Países  húmedos  ,  que  no  incur- 

ren esa  nota.  Desagravíese ,  pues ,  la  humedad  del  falso  tes^ 

'  timoQÍo  que  la  han  levantado  de  estar  refud^  con  la  águ<- 
dpza;  y  quede  asentado  que  por  este  capítulo  no  se  puede 
probar  que  las  mugeres  sean  inferiores  en  el  discurso  á  los 
hombres.  . 

S.  XV. 
ioo  T7L  P.  Malebranche  discurre  por  otro  camino ,  y 

MJj  niega  á  las  mugeres  igual  entendimiento  al  de 
los  hombres  ,  por  la  mayor  molicie ,  6  blandura  de  las  fi- 

bras de  su  celebro.  Yo  verdaderamente  no  sé  si  lo  que  su- 
pone de  esa  mayor  blandura  es  así ,  ó  no.  Dos  Anatómicos 

he  leido  que  no  dicen  palabra  de  eso.  Acaso  suponiendo  la 
mayor  humedad  ,  se  dio  por  inferida  la  mayor  blandura ;  y 
po  es  la  conseqüencia  fixa ,  porque  el  hielo  es  húmedo ,  y 
no  es  blando^  El  metal  derretido  es  blando,  y  no  es  húmedo* 
Acaso  por  la  mayor  blanclura  ,  ó  docilidad  del  genio  de  las 
fjiugeres  se  discurrió.ser  tanibien  en  toda  su  material  com- 

posición mas  blandas :  que  hay  hombres  tan  superficiales^ 
que  por  estas  analogías  forman  sus  ideas ,  y  después  por  faka 
de  reflexión  se  extienden  hasta  entre  los  mas  perspicaces. 

10 1  Pero  sea  así  norabuena:  ¿qué  conexión  tiene  la 
mayor  blandura  del  celebro  con  la  imperfección  del  dis** 
curso?  Antes  bien ,  siendo  por  esa  causa  mas  dócil  á  la  im- 

presión de  los  espíritus ,  será  instrumento  ,-ú  órgano  .mas 
apto  para: las. operaciones  mentales. £$te argumet^taes mas 

fuer- 
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fuerte  en  la  doctrina  de  este  Autor;  porque  dice  en  otra  par- 
te v  que  siendo  los  vestigios ,  que  dexan  con  su  movimiento 

en  el  celebro  los  espíritus  animales  y  las  lineas  con  que  la 
facultad  imaginativa  forma  en  él?  las  efigies  de  los  objetos, 
quanto  esos  vestigios ,  6  irapresiotíes  fueren  mayores ,  y 
mas  distintas  ,  tanto  con  mas  valentía,  y  claridad  perci- 

birá el  entendimiento  los  objetos  mismos  :  Cum  igitur  iipjBh 
gifuHh  consistat  in  sola  virtute ,  qua  mens  sibi  imagines 

-objectcrum  effbrmare  potest ,  eas  imprimendo ,  ut  ita  loquar^ 
fibris  cef^bri ,  certé  qud  ̂ estigia  spirittium  anhialiútn ,  qu¡e 
sunt,  veJuti  imagtnum  ilJarurri  Une¿menta^  erbnt  distinctióra^ 
i$  grandiora  ,  edfcrtius  ̂   <&  distirictihs  méns  objectaiUa 
imagifiabitur  (¡¡L). 

102  Ahora,  pues,  e^  claro, que  siendo  masbbndo  él 

celebro  ,  y  ma&ftexíbles  sus  fibras ,  imprimirán  con  mas'faí» 
ciltdad ,  cotoó  también  mayores ,  y  mas  distintos  vestigipaj 
los  espíritus»  Con  mas  facilidad  ,  y  mayores ,  porque  resiste 
menos  la  materia»  Mas  distintos ,  porque  siendo  algo  rígi- 

das las  fibras ,  en  fuer2a  del  elaterio  hacen  algüti  conato 

•por  restituirse  á  su  antigua-  positura ;  y  así  obscurecen  algo 
la  senda  que  hablan  abierto  los  espíritus  con  su  movitnie»- 
to :  luego  siendo  eñ  el  celebro  de  las  mugeres  mas  flexibles 
las  fibras  que  en  el  de  los  hombres ,  formarán  aquellas  ma- 

dores ,  y  mas  distiritas  las  imágenes ,  y  por  consiguiente 
¡percibirán  mejor  los  objetos^ 

103  No  por  eso  se  piense  que  concedo  mas  entendí»- 
miento  á  las  mugeres  qué  á  los  hombres ;  solo  redargby^e^M 
P,  MalebrañChe ,  pretendiendo  que  de  su  doctrina  sé  in^^ 
re  esa  ventaja ,  contra  lo  4üe  él  riiisníó  en  otra  parte  pro^- 
nuncia^Pero  lo  que  yo  siento  es ,  que  con  esos  discursos 
filosóficos  todo  se  puede  {ífobar,  y  riada  se  prutba.  Cada 
uno  filosofa  á  su  modo :  y  si  yo  escribiera  por  adulación, 
ó  por  capricho ,  ó  por  ostentación  de  ingenio  ,  fácil  me 
fuera* ,  texiendo  coiíseqüencras  de  principios  admitidos, 

elevar  el  entendimiento»  de  las  mugeres  sobre 'd  nuestro 

mu* 

(z)  Lib.  x*  Ji  Inquíunda  Vmtatk  ,  part.  i  •  cap.i. 
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muchas  varas.  Pero  no  es  ese  mi  genio ,  sino  propalar  con 
ainceridad  mi  dictamen.  Y  así  digo ,  que  ni  elÍP.  Male- 
branche ,  ni  otro  alguno  hasta  ahora  ̂   supo  el  puntual  uso^ 
.  ó  específico  manejo  ,  con  que  sirven  los  órganos  de  la  ca- 

beza á  las  facultades  del  alma.  No  sabemos  hasta  ahora 
cómo  el  fuego  quema ,  ó  cómo  la  nieve  enfria  ̂   siendo 
cosas  que  se  presentan  á  la  vista ,  y  al  tacto ;  y  quiere  el 
Pi  Malebranche  9  con  los  demás  Cartesianos  ̂   persuadirnos 
que  han  registrado  quanto  pasa  en  el  mas  recóndito  gavi- 
nete  de  la  alma  racional.  Ni  me  parecen  bien  fundadas  esas 

.máximas ,  que  reduciéndolo  todo  á  mecanismo  ^  nos  fígu- 
%lPiui.al  espíritu  estampando  materialmente  las  imágenes  de 
los  objetos  en  el  celebro ,  como  el  buril  .en  el  cobre.  No 
i  ignoro  las  gravísimas  dificultades  que  padecen  las  especies 
intencionales  Aristotélicas :  pero  lo  que  sale  de  aquí  es^ 

.  que  ni  unos^  ni  otros  hacemos  otra,  cosa  que  palpar  la  ro- 
:pa  á  la  naturaleza.  Todos  vamos  á  ciegas ,  y  el  mas  ciego 
de  todos  es  aquel  que  piensa  que  vé  las  cosa$  con  toda  cla* 
.rídad ;  como  sucedía  á  la  otra  criada  de  Séneca ,  llamada 
Harpacta ,  tan  fatua  ̂   que  careciendo  de  vista ,  juzgaba 
que  la  tenia.  Es  cierto  que  estos  que  viven  muy  satisfechos 
de  que  penetran  las  cosas  naturales  ̂   están  mas  expuestos 
á  peligrosos  errores ;  porque  el  que  camina  con  mucha 
confianza  ,  y  poca  luz ,  vá  mas  arriesgado  á  caer :  al  con- 

trario dista  mas  de  ese  peligro ,  el  que  conociendo  que  el 
camino  es  obscuro ,  se  vá  con  tiento. 

104  Mas  concediendo  al  P.  Malebranche ,  y  á  los  de- 
más Cartesianos ,  que  la  representación  de  los  objetos  á  la 

mente  se  hace  por  medio  de  esas  materiales  trazas ,  que  con 
su  curso  forman  en  el  celebro  los  espíritus ;  lo  que  se  si- 

gue es ,  que  siendo  el  de  las  mugeres  mas  blando ,  por  la 
^docilidad  de  la  materia ,  sean  los  diseños  mayores.  Y  de 
aquí  ¿que  se  inferirá?  En  la  doctrina  del  P.  Malebranche 
se  infiere  uno  >  y  otro :  que  las  mugeres  entienden  mejor 
qne  los  hombres  ,.y  que  no  entienden  tan  bien.  Lo  prime- 
fO/ñe  infiere  por  el  lugar  que  citamos  arriba :  y  lo  segun- 

do, porque  quando se  explica  contraías  mugeres , quiere 

que 
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que  las  imaginaciones  viyí^in^^si^  que  resultan  de  esas  imá- 

genes mayores ,  se  opongan'  á  4a  TCCta  inteligencia  de  los 
ohjdios'iCum enimtsfmiofa  ábycta mgeniés  ffidelM^atiSí^'- 
rebrifibris  exciteñt  motusi  in  inentB protinus  etíam  excitant 
sensationes  Ha  vividas ,  ut  is  tota  occupetur  (a) . 

105  Pero  esto  segundo  es  contra  toda  razón  ;  porque 
las  imágenes  mayores  no  quitan»  que- se  representen  bisa 
losobjeto$,  aun  quando  ellos  sean  menudos  ̂   antes  con-<» 
ducen;  por  lo  qual  se  vén  mejor  por  medió  del  microsco^ 
pió  los  átomos.  Y  la  viveza  de  la  imaginación  ̂   no  siendo 
tanta  que  llegue  á  locura  >  contribuye  mucho  para  una 
perspicaz  inteligencia.  ^ 
<  106  Mas  en  realidad  ,  de  esa  mayor  blandura  del  ce« 
kbro  no  se  sigue  ni  uno  ,  ni  otro ;  ni  que  el  entendimieá-^ 
to  de  las.mugeres  sea  mayor,  ni  que  sea  m^nor ,  porque 
no  se  infiere  de  ella  que  las  estampas  que  imprimen  los 
espíritus ,  sean  mayores  ( que  es  de  donde  se  habia  de  dedu- 

cir lo  uno,  ó  lo  otro )•  La  razón  es,  porque  puede  ser  el 
impulso  de  los  espíritus  proporcionado  á  la  docilidad  de  lá 
materia ;  y  así  no*  hacer  mayor  impresión  que  aquella  que 
hicieran  espíritus  mas  impetuosos  en  celebro  mas  fuer-^ 
te :  del  mismo  modo ,  que  templando  la  fuerza  de  la  ma-* 
no ,  pueden  abrirse  con  el  buril  en  la  cera  lineas  tan  su<^ 
perfíciales  como  aquellas ,  que ,  usando  de  mayor  impuJU 
50V  se  señalan  en  d  plomo.  Lo  que ^o  oreo  es,  que  de 
tddoí  este  systema  del  celebro  de  las  mugeres ,  lo  que  pue^ 
de  seguirse  es  ,  que  los  movimientos  corpóreos  sean  en 
ellas  menos  vigorosos  que  en  los  hombres  ,  por  quanto 
los  nervios  ,jque  tienen  su  origen  en  las  fibras  del  celebroi^ 
y  en  la  medula  espinal,! es  consiguiente  que  sean  meno6í 
fuertes  ,  ó  movidos  con  inas  xiébíles  iriipalsos  ̂   pero  üd 
qué  sus  operaciones  mentales  sean  mas ,  ó  menos  perfectas^ 

^  .  ■■       .     <     ■  ' 
(a^  Ldb.  2.  part.  2.  cap.  u 

\   o  ;í;..        \      :.  '     ..       ".        i     .'   'M 

Tm.  I.  delTeatro.  Aa  $.XVL 



379  Defekía  D£  las  Mugeres. 

ii,.    XVI.  
' 

lof  '\TA  es  tiempo  de  salir  de  las  asperezas  de  la  Físi- 
X  ca  á  las  amenidades  de  la  Historia ,  y  persua-^ 

dir  con  exemplos  que  no  es  menos  hábil  el  entendimiento 
de  las  mugeres ,  que  el  de  los  hombres  ̂   aun  para  las  cien-^ 
cáas  mas  difíciles.:  medio  el  mejor  para  convencer  al  vulgo^ 
que  por  lo  común  se  mueve  mas  por  exemplos  ̂   que  por 
razones.  Referir  todos  los  que  ocurren ,  sería  muy  fastidio- 

so;  y  así  solo  señalaremos  algunas  de  las  mugeres  mas  ilus- 
tres en  doctrina  de  estos  últimos  siglos  ̂   que  florecieron ,  yá 

en  nuestra  España  ,  yá  en  los  Rey  nos  vecinos. 
-'..1 08  España ,  á  quien  los  estrangeros  cercenan  mucho 
el;  honor  de  la  literatura s  produxo  muchas  mugeres  iúsig-^. 
oes;  en  todo  género  de  letras.  Las  principales  son  las  que 
se  siguen. 

109 .  Doña  Ana  de  Cervaton  ̂   Dama  de  Honor  de  la 
Reyna  Germana  de  Fox  ̂   segunda  esposa  de  D.  Fernando  el 
Católico ,  fue  celebradísima  >»  aun  mas  por  sus.  bellas  letras, 
y  preciosos  talentos  ̂   que  por  su  peregrina  hermosura ,  sien- 

do esta  tanta ,  que  era  tenida  por  la  muger  mas  bella  de 
la  Corte.  En  Lucio  Marineo  Sículo  se  hallan  las  Cartas 
Latinas  que  este  Autor  escribió  á  dicha  Señora  ,  y  las 
respuestas  de  ella  en  el  mismo  Idioma. 
.  lio  Doña  Isabel  dejfqya »  en  el  siglo  décimo  sexto, 

fiíe  doctísima.  Se  cuenta  de  ella  que  predicó  en  la  Iglesia 
de  Barcelona  con  pasmo  del  innumerable  concurso  que  la 
escuchó  (supongo  que  el  Prelado  que  se  lo  permitió ,  hizo 
juicio  de  que  la  regla  del  Apóstol  ̂   que  en  la  Epístola,  pri- 

mera á  los  Corintios  prohibe  á  las.  mugeres  hablar  en  la 
Iglesia  ̂   admite  -algunas  excepciones..^  colmo  las  admite  la 
prohibición  de  que  enseñen ,  en  la  Epístola  primera  á  Ti- 

moteo ;  pues  de  hecho  Priscila  ,  compañera  del  mismo 
Aposto! ,  enseñó  ,  é  instruyó  á  Apolo  Póntico  en  la  doctri- 

na Evangélica  ̂   como  consta  de  los  Actos  de  los  Apósto- 
les). Y  que  después  pasando  á  Roma  en  el  Pontificado  de 

Paulo  III 9  delante  de  los  Cardenales  ,  con  suma  satisfac- 
. .  /  í.\  .         :*  cion 
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cion  4e  ellds  eiXplicó  muchos  puntos  dificileí  de  los  libros 
del  Sutil  Escoto.  Pero  lo  que  mas  la  ennoblece  es ,  haber 
convertido  en  aquella  Capital  del  Orbe  gran  número  de 
Judíos  á  la  Religión  Católica. 

III  Luisa  Sigéa,  ̂   natural  de  Toledo ,  y  originaria  die 
Francia  ̂   sobre  ser  erudita  en  la  Filosofía j»  y  buenas  letras^ 
fue  singular  en  el  ornamento  de  las  lenguas  ̂   porque  supo 
la  Latina ,  la  Griega ,  la  Hebrea ,  la  Arábiga ,  y  la  Syriaca: 
y  en  estas  cinco  lenguas  se  dice ,  que  escribió  una  Carta 
al  Papa  Paulo  III.  Siendo  después  su  padre  Diego  Sigéo  lla- 

mado á  la  Corte  de  Lisboa  para  Preceptor  de  Teodosio 
de  Portugal)  Duque  de  Berganzia ,  1^  Infanta  Doña  María 
de  Portugal ,  hi^  del  Rey  D.  Mahud  ̂   y  de  su  tercera  es- 
posa  Doña  Leonor  de  Austria  ,  que  era  muy  amante  de  las 
letras ,  quiso  tener  en  su  compañía  á  la  sabia  Sigéa.  Casé 
esta  Señora  con  Francisco  de  Cuevas -t  Señor  de  Villanasur, 
Caballero  de  Burgos ,  y  tiene  en  Castilla  ( según  refiere  ID|. 
Luis  de  Salazar  en  su  Hi^oria  de  la  Casa  Farnesia )  mucha» 
y  muy  clara  succesion.  r 

1X2  Dolía  OJiva  Sabuco  de  Nantes  y  natural  de  Alca- 
ráz ,  fue  de  sublime  penetración  ̂   y  elevado  numen  en  ma- 

terias Físicas ,  Médicas )  Morales ,  y  Políticas ,  como  se  cor 
poce  en  sus  escritos.  Pero  lo  que  mas  la  ilustró  fue  su  nuevo 
systema  Fisiológico  ̂   y  Médico  ̂   donde  >  contra  todos  \ús 
antiguos ,  estableció  que  no  es  la  sangre  la  que  nutre  nues- 

tros cuerpos ,  sino  el  jugo  blanco  derramado  del  celebró 
por  todos  los  nervios :  y  atribuyó  á  los  vicios  de  este  vital 
rocío  casi  todas  las  enfermedades.  A  este  systema ,  que  des- 

atendió la  incuriosidad  de  España  ,  abrazó  con  amor  1^ 
curiosidad  de  Inglaterra,  y  ahora  yá  lo  recibimos  de  manp 
de  los  estrangeros ,  como  invención  suya  ,  siéndolo  nues- 

tra. ¡Fatal  genio  de  los  Españoles!  que  para  que  les  agrade 
lo  que  nace  en  su  tierra ,  es  menester  que  se  lo  manipu-*- 
len ,  y  vendan  los  estrangeros.  También  parece  que  ést^ 
gran  muger  fue  delante  de  Renato  Descartes  en  la  opií- 
nion  de  constituir  el  celebro  por  único  domicilio  de  la  alr 
ma  racional ,  aunque  extendiéndola  á  toda  su  substancia ,  y 

Aa  2  no 
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no  estrechándola  precisamente  á  la  glándula  pineal  ̂   cotxio 
Descartes.  La  confianza  que  tuvo  Doña  Oliva  en  el  propio 
ingenio  para  defender  sus  singulares  opiniones  ,  fue  tal, 
que  en  la  Carta  Dedicatoria ,  escrita  al  Conde  de  Barajas, 
Presidente  de  Castilla ,  le  suplicó  emplease  su  autoridad 
para  juntar  los  mas  sabios  Físicos  ,  y  Médicos  de  España, 
ofreciéndose  ella  á  convencerlos  de  que  la  Física ,  y  Medi- 

cina, que  se  enseñaba  en  las  Escuelas ,  toda  ibaerrada« 
Floreció  en  tiempo  de  Felipe  II. 

113  Doña  Bernarda  Ferreyra  ,  Señora  Portuguesa, 
liija  de  D.  Ignacio  Ferreyra ,  Caballero  del  Hábito  de  San- 
itíagó,  sobre  entender,  y  hablar  con  facilidad  varias  len- 
-guas  ,  supo  la  Poesía  ,  la  Retórica  ,  la  Filosofía  ,  y  las 
Matemáticas.  Dexó  varios  escritos  Poéticos.  Y  nuestro  fa- 

moso Lope  de  Vega  hizo  tanto  aprecio  del  extraordinario 
rmérito  de  esta  señora ,  que  le  dedicó  su  Elegia ,  intitula- 

rá X^Fylis. 
r  1 1 4  Doña  Juana  Moreilar  natural  de  Barcelona,  fue  un 
portento  de  sabiduría.  Habiendo  su  padre  cometido  un  ho- 
inicidio ,  huyó ,  llevándola  consigo  á  León  de  Francia,  don- 

de estudiando  esta  rara  niña ,  hizo  tan  rápidos  progresos, 
^ue  á  la  edad  de  doce  años  ( y  fue  el  de  1607 )  defendió 
Conclusiones  públicas  en  Filosofía  ,  que  dedicó  á  Doña 
Margarita  de  Austria ,  Reyna  de  España.  A  la  edad  de  diez 
y  siete  años ,  según  la  relación  de  Guido  Patin ,  que  vivió 
en  aquel  tiempo ,  entraba  á  disputar  públicamente  en  el 
Colegio  de  los  Jesuitas  de  León.  Supo  ÍFilosofia ,  Teología, 
Música  ,.y  Jurisprudencia.  Dícese  que  hablaba  catorce 
Lenguas.  Entróse  Religiosa  Dominica  en  el  Convento  de 
Santa  Práxedis  de  Aviñon. 

11$  La  célebre  Monja  de  México  Sor  Juana  Inés  de 
Ja  Cruz  es  conocida  de  todos  por  sus  eruditas ,  y  agudas 
Poesías  ;  y  así  es  escusado  hacer  su  elogio.  Solo  diré  que 
lo  menos  que  tuvo  fue  el  talento  para  la  Poesía ,  aunque  es 
el  que  mas  se  celebra.  Son  muchos  los  Poetas  Españoles 
que  la  hacen  grandes  ventajas  en  el  numen ;  pero  ninguno 
acaso  la  igualó  en  la  universalidad  de  noticias  de  todas  Fa- 

cul- 
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cuUades.  Tuvo  naturalidad ,  pero  faltóle  energía.  La  Crisií 
del  Sermón  delP.Vieyra  acredita  su  agudeza;  pero  ha^ 
tiendo  justicia ,  es  mucho  menor  que  la  de  aquel  incompa* 
rabie  Jesuíta  ,  á  quien  impugna.  ¿Y  qué  mucho  que  fuese 
una  muger  inferior  á  aquel  hombre  ̂   á  quien  en  pensar 
con  elevación  ,  discurrir  eon  agudeza  ,  y  explicarse  con 
daridad  ̂   no  igualó  hasta  ahora  Predicador  alguno? 

1 16  Es  también  ocioso  «1  Panegyrico  de  la  señora  Du^\ 
quesa  de  Aveyro ,  difunta ,  porque  están  bien  recientes  sus 
noticias  en  la  Corte ,  y  en  toda  España. 

S.    XVII. 
1 1 7  T   AS  Francesas  sabias  son  muchísimas ,  porque  tie- 

1  y  nen  mas  oportunidad  en  Francia ,  y  creo  que 
también  mas  libertad  para  estudiar  las  mugeres.  Reduciré-» 
mos  su  número  á  las  mas  famosas. 

1 18  Susana  de  Habert ,  muger  de  Carlos  del  Jardín, 
Cecial  del  Rey  Enrico  III ,  supo  Filosofía ,  y  Teología :  fue 
muy  versada  en  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres.  Apren- 

dió las  Lenguas  Española ,  Italiana  ,  Latina ,  Griega  ,  y 
Hebrea.  Pero  para  su  verdadera  gloria  contribuyó  mas 
su  piedad  Christiana ,  en  que  fue  extremada ,  que  su  vasta 
sabiduría. 

119  Marta  de  Gurtuiy ,  Parisiense ,  de  ilustre  familia, 
á  quien  el  sabio  Dominico  Baudio  dio  el  nombre  de  Sirena 
Francesa^  alcanzó  tan  gloriosa  fama  de  ingenio,  y  literas- 
tura  ,  que  apenas  hubo,  hombre  grande  en  su  tiempo  que 
no  se  hiciese  mucho  honor  de  tener  comercio  epistolar 
con  ella ;  y  así  se  hallaron  en  su  gavinete,quando  murió. 
Cartas  de  los  Cardenales  Richelieu ,  BentivoUo ,  y  Pcrron, 
de  S.  Francisco  de  Sales ,  y  otros  esclarecidos  Prelados ,  de 
Carlos  I ,  Duque  de  Mantua ,  del  Conde  de  Ales ,  de  Ery- 
cio  Puteano ,  Justo  Lipsio ,  Mons.  Balzac,  Maynardo ,  Hein- 
sio  ,  Cesar  Capado ,  Carlas  Pinto ,  y  otros  muchos  de  eru- 

dición sobresaliente  en  aquella  edad. 
120  MadaJena  Scuderi^  llamada  con  mucha  razón  la 

Sapbo  de  su  siglo  ,  pues  igualó  á  aquella  celebradísima 
Tom.  I.  del  Teatro.  Aa3  Grie- 
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Griega  én  el  primor  de  las  composiciones,  y  la  excediá 
mucho  en  la  pureza  de  costumbres ;  fue  grande  en  la  doc- 

trina ,  pero  incomparable  en  la  discreción  ,  como  testi-^ 
fican  sus  muchas  >  y  excelentísimas  obras.  Su  Artamenes^ 
6  Gran  Cyro^  y  la  Clelia ,  que  debaxo  del  velo  de  nove- 

las esconden  mucho  de  verdaderas  historias  ̂ á  manera 

del  yírgenis  de  Barclayoyson  piezas^de  sumo  valor ,  y  qucy 
en  mi  sentir,  exceden  á  qüañto  se  ha  escritro  en  este  gé-^ 
ñero,  así  en  Francia  ,  como  en  las  demás  Naciones^  á  la 

reserva  sola  del  Argenis  ;  porque  la  nobleza  de  los  pensa- 
mientos ,  el  harmonioso  texido  de  la  narración ,  la  patética 

eficacia  de  la  persuasiva,  la  viyezd  de  las  descripciones,  y 
la  nativa  pureza,  magestad,  y  valentiaidel  tjftilof  hacen 
un  todo  admirable :  á  que.  se  añade  para  mayoi:  ii^alce  el 
manejar  con  toda  la  decencia  posible  los  empefíos  amaton 
nos ,  representar  con  la  hermosura  mas  atractiva  las  vir-? 
tudes  morales ,  y  con  el  mas  -brillante  resplandor  las  he- 
Toycas,  En  atención  á  lasf  prodigiosas  prendas  kjei  esta  mu-^ 
ger,  la  vino  á  buscar  el.  singular  honor  de  recibirla  poc 
asociada  todas  las  Academias  donde  se  admitían  personas 
de  ¡su  sexo.  En  la  Academia  Francesa  llevó  el  premio  sefia* 
lado  á  las  piezas  de  eloqüencia  el  año  de  167 1 ;  que  fue 
lo  mismo  que  declararla  aquel  nobilísimo  cuerpo  por  la 

persona  más  eloqüente  de  laTrancia.  El  Rey  Christáara'si- 
mo  Luís  XIV ,  á  cuya  comprehension  ningún  mérito  ele-^ 
vado  se  escondía ,  le  señaló  una  pensión  de  doscientas  lir 
bras  de  renta.  El  Cardenal  Mazzarini  mucho  antes  le  había 

iJexado  én  su  testamento  otra.  Y  otra  tenia  por  la  liberali-s- 
dad  del  sabio  Canciller  de  Francia  Luis  de  Boucherat;  con 
que  terminó  llena  de  gloria  una  vida  muy  regular,  y  muy 
dilatada  el  año  de  1701. 

121  Ahtonieta  de  la  Guardia ,  noble  Francesa  ,.hermo- 
«a  de  apuesta  en  cuerpo ,  y  alma ;  pues  por  ella  se  dixo^ 
t}ue  la  naturaleza  había  tenido  el  gustazo  de  juntar  todas 
las  gracias  del  espíritu  ,  y  del  cuerpo  en  una  muger ,  fue 
tan  eminente  en  la  Poesía ,  que  en  un  tiempo  en  que  este 
Arte  era  muy  cultivado.,  y  estimado  en  Francia ,  no  hubo 

en 
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enttodo  aquel  dilatado  Rey'no  hombre  alguno  que  le  pusie- 
se el  píe  <  delante»  Sus  obras- se  recogieron  eQ  dos  volúme« 

lies  9  que  no  he  visto.  Murió  él  año  de  .169411  dexaodo  una 
hija  heredera  de  su  ingenió ^  y  numen,  que  ganó  el  pre- 

mio de  la  Poesía  en  la  Academia  Francesa. 
<  1 22  La  Señora  Maria  Maddkna  Gabriela  de  Monte^ 

mart^  hija  deliDuque.de  Montémart ,  y  Religiosa  Bené^ 
dictíná, nació  ¿0(1  todas  las^  disposiciones  necesarias  para 
ks  ciencias  mas  difíciles  v  y  abstractas ,  como  dotada  de  fe« 
}iz:.memoria.v^util  ingenio,  y  recto  juicio..  En  su  primera 
edad  aprendió  las  Lenguas  Española,  Italiana  , Xatina ^  y 
Griega.  Siendo  á  los  quince  años  presentada  á.la  Rey  na 
de  Francia  Maria  Teresa  de  Austria ,  inmediatamente  i  m 
entrada  en  aquel  Reyno  ,  hi^  admirarse  toda  la.  Corte, 
oyéndola  hablar  la  Lengua  Española. con  propiedad.^ y 
elegancia.  Alcanzó  quanto  hasta  hoy  se  sabe  de  la  antigua, 
y  nueva  Filosofía.  Fue  consumada  en  las  Teologías  Es- 

colástica ^  Dogmática,  Expositiva,  y  Mystica.  Hi¿o  alr 
§unas  traducciones  ,>  entre  ka  quales  es  recomendadísima 
&  dedos  primeros  libros  de  lá  íliada,  y  escribió  sobre  di- 
:üa*entes  materias ,  yá  de  MoraU  yá  de  Grítica  ,  yá  de 
asuntos  Académicos.  Sus  cartas  ñieron  estimadísinjas  ,  y 
^1  gran  Luis  XIV  las  recibía  con  gran  placer*  Componía 

{n'imorqsos. versos,  pefo  pocos  ;  y  esos  ,  después  de  una 
timple  iectara.,losiiCondenabaal  fuego:  sacrificio  que  hi- 
\20~$u  humildad  de  otras  muchas  obras  suy^s  ,  y.  hiciera 
de  todas',  si  obrase  solo  por  el  propio  dictamen., Su  pie- 

dad ,  y  talento  para  el  gobierno  resplandecieron  en  igual 
rgrado  que  su  doctrina.  En  consideración  de  tantas; ,  y  tan 
^itas  qualldades  fue  elegida  Abadesa  General  de  la  Coi>- 
^egacion  Fontevraldensev  Orden  de  S,  Benito  ,, que  tiene 
-la  particularidad  dé  que  siendo  compuesta  de  gran  número 
de  Monasterios  de  uno  ,  y  otro  sexo  ,  repartidos  en  qua- 
tro  Provincias ,  todos  reconocen  por  universal  Prelada  suya 

á  la  Abadesa  de  Fuentevraldo*,:  Monasterio  insigne  ,  y  no 
.menor  teatro  de  riobleza  que  de  virtud  ,  pues  cuenta  entre 
•susPrdadas  catorce  Princesas ,  y  en.  ellas  cinco  de  la.Ca^ 
*   V  Aa4  Real 
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Real  de  Borbón.  Aun  fuera  de  Fratícia  seesteñdió  un  tiem-^ 
po  la  jurisdicción  de  la  Abadesa,  de  Fuentevraldo ,  siendo 
cierto  ,  como  asegura  el  Cronista  Yepes  ,  que  ios  dos 
Religiosísimos  Conventos  de  Monjas^ Santa  María  de  la  Ve« 
ga  de  Oviedo  ̂   sito  en  el  Principado  de  Asturias^  y  Santa 
María  de  la  Vega  de  la  Serrana ,  en  tierra  de  Campos  ̂   es- 

tuvieron sujetos  á  la  Prelada  de  Fuentevraldo  v  antes  que  ae 
uniesen  á  la  Congregación  de  S.Benito  de  VaUadolid«  Lie-* 
nó  tan  alto  empleo  la  Señora  Montemait  ^  con  tanta  satis*» 
facción  de  todo  el  mundo ,  como  edificación ,  y  acrecen* 
tamiento  de  su  Congregación ,  mandando  dignísimamente 
á  los  híHnbres  una  muger ,  que  en  ̂ I  conjunto  de  prendas^ 
si  no  fue  superior  á  todos  los  hombres  de  su  tiempo /por 
lo  menos, en  el  concepto  de  los  que  la  trataron  ^  ninguno 
fue  superior  á  ella ;  y  murió  llena  de  méritos  el  afk>  de 
1704. 
123  Mafia  yacqueJina  de  Blenrnr ,  Religiosa  Benedic- 

tina, compuso  (dice  el  eruditísimo. Mabillon  en  los  Estud. 
Monast.  Bibliot*  EccJesiast,  §•  I2.}  el  Año  Benedictino^ 
siete  volúmenes  en  quartó.  Elogios  de  muchas  personas 
ilustres  de  la  Orden  de  S.  Benito  ,  dos  volúmenes  en  quarto. 

124  ̂ na  Le-Febre  ,  conocida  comunmente  debaxo 
del  nombre  de  Madama  Dacier  ,  siendo  hija  de  un  padre 
doctísimo  Tanaquildo  Le^-Febre ,  salió  igual  á  su  padre  eot 
erudición  ,  y  mayor  que  él  en  la  eloqüencia ,  y  en  el  prinoor 
de  escribir  con  delicadeza ,  y  hermosura  el  propio  Idioma. 
Fue  crítica  de  primer  orden  ,  de  modo ,  que  eií  esta  facul- 

tad ,  por  lo  menos  en  quanto  á  Autores  profanos  ,  no  hubo 
hombre  en  su  tiempo ,  ni  en  la  Francia  ,  ni  fuera  de  ella, 
que  la  excediese.  Hizo  muchas  traducciones  de  Autores 
Griegos ,  que  ilustró  con  diferentes  Comentarios.  Su  pa- 

sión por  Homero  la  empeñó  en  varias  Disertaciones ,  don- 
de resplandecieron  igualmente  la  viveza  de  su  ingenio ,  y 

la  rectitud  de  su  juicio ,  manteniendo  la  preferencia  del 
Poeta  Griego  sobre  Virgilio ,  contra  algiuios  Críticos  que 
la  impugnaron  v^specialmente  contra  Mons.  de  la  Mota, 
de  la  Academia  Francesa :  y  si  bien  que  algunos  Partidarios 

del 
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del  Poeta  Latino  se  pusieron  de  parte  de  Mons.  de  la  Mota^ 
DO  puedea  negar  que  el  voto  de  este  era  de  corto  peso ,  por 
ignorar  el  Idioma  Griego  en  que  escribió  Homero ,  y  que 
«abía  con  perfección  su  docta  Coopositora«  Y  por  lo  que  mU 
ra  á  la  justicia  de  la  causa ,  hace  gran  fiíerza  el  que  á  Vir- 

gilio solo  algunos  Autores  Latinos,  pero  ninguno  Gri^o, 
k  conceden  ventajaría  igualdad  con  Homero;  al  paso  que 
este  tiene  á  su  &vor  todos  los  Griegos ,  y  muchos  Latinos, 
entre  quienes  sobresale  el  discretísimo  Historiador  Veleyo 
Patérculo ,  dándole  el  alto  elogio  de  que  ni  tuvo  á  quien 
imitar  )  ni  le  succedió  alguno  que  pudiese  imitarle  á  éL 
Murió  Ana  Le-Febre  pienso  que  há  tres ,  ó  quatro  año& 

i    XVIIL 
^^S  TTalia  no  cede  á  Francia  en  copia  de  mugeres  erxh 

jL  ditas ;  pero  por  la  misma  razón  que  ceñimios  á 
breve  número  las  Francesas^  haremos  lo  propio  con  las  Ita** 
lianas.  / 

126  Dorotea  Bucea  ̂   natural  de  Bolonia ,  habiendo  si-- 
do  destinada  desde  su  infancia  á  las  letras  ,  se  adelantó  con 

pasos  tan ,  agigantados  en  ellas  ,  que  se  practicó  con  ella 
la  ( hasta  entonces )  nunca  vi^ta  singularidad  de  darle  aque-* 
lia  famosa  Universidad  el  bonete  de  Doctora ,  donde  fue 
mucho  tiempo  Catedrática.  iFioreció  en  el  siglo  decimos 

quinto. 
1 27  Isútta  Nogarola^  natural  de  Veroná ,  fue  el  Orácu- 
lo de  su  siglo ;  porque  sobre  ser  muy  docta  en  Filosofía,  y 

Teología  ,  se  le  añadió  el  ornamento  de  varias  lenguas, 
gran  lectura  de  los  Padres^  y  en  la  eloqüencia  se  asqguru 
que  no  fue  inferior  á  los  mayores  Oradores  de  aquella  edad. 
Las  pruebas  de  su  facundia  no  fueron  vulgares ;  pues  or^ó 
varias  veces  delante  de  los  Papas  Nicolao  V,  y  Pió  11 ,  y 
en  el  Concilio  de  Mantua,  que  convocó  este  Pontífice ,  á 
fin  de  unir  todos  los  Príncipes  Christianos  contra  el  Turco. 
Aquel  ilustre  Protector  de  las  letras  el  Cardenal  Besarion, 
habiendo  visto  algunas  obras  de  Isotta ,  quedó  tan  prenda- 

do de  su  espíritu, que  iüzo.viage  de  Roma  á  Verond,^lo 

por 
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por  verla»  Murió  esta  señora  á  los  treinta  y  ocho  añas  4fe 
su  edad  en  el  de  mil^piatrocientos  sesenta  y  seis.f 
^  128    Laura  Cer^^i  vnatural  de  Brescia  ̂   desde  la  edad 
de  18=  años  ensefió   públicamente  Filosofía  con  general 
aplauso  á  los  princi|[>ios  del  siglo  decimosexta 

.  *  lápr'  Cusandra:Fiéeki^V'ené(ññna^füQtmíp¿^ 
ia  inteligencia  de  lá  Lengua  Griega^  ea  la  vF40sofia  ̂ «n 
H  Teología ,  y  en  la  Historia ,  que  apenas  hubo  Príncipe 
ilustre  en  aquella,  edad  que  no  le  diese  testiknonio  público 
de  su  estimación  ;  y  se  cuentan  entre  los  veneradores  dé 
Casandra  los  Papas  Julio  II ,  y  León  X  ̂  el  Rey  Luis  XI  de 
Francia  ̂   y  nuestros  Católicos  Reyes  D.  Fernando  i  y  Doña 
Isabel.  Escribió  diversas  obras,  y  murió  de  102  años  en  el 
461567. 
-í  130  Catalina  de  C/¿o, Duquesa  de  Camerino  en  laMar* 
ca  de  Ancona ,  supo  la  Lengua* Latina ,  la  Griega  ̂   y  la  He- 

brea,  Filosofía ,  y  Teología.  Su  virtud  dio  nuevo  esplen- 
dor á  su  doctrina.  Edifícó  el  primer  Convento  que  tuvieroa 

los  Capuchinos.  Y  murió  el  afiot  de  1557.      ̂     ' 
1 31  Marta  Marchina ,  Napolitana ,  de  baxo  oacimien- 

to,  pero  de  genio  tan  elevado,  que  superando  los  estorvos 
de  su  humilde  fortuna,  aprendió  con  suma  velocidad  las 

lenguas  Latina  ,  Griega ,  y  Hebrea ,  y  fue  no  vulgar  Poe- 

tisa.'Tan  excelsas  prendas  no  fueron  poderosas  á. levantarla 
de  aquella  esfera  en  que  habia  nacido  ,  contrastándolas  com 
malignos  influjos  su  adversa  estrella  ;  pues  se  sabe  qne 
trasladada  á  Roma ,  se  sustentó  á  sí ,  y  á  su  familia  hacien- 

do jabones.  Pero  es  de  creer ,  que  un  espíritu  de  este  carác- 
ter ,  i  tener  la  oportunidad  para  estudiar  que  tuvieron 

bcras  mügeres ,  fuera  prodigio  entre  las  mugeres ,  y  aun 
-entre  los  hombres.  Murió  de-46  años  en  el  de  1646. 

1 32  Lucrecia  Helena  Cornaro  ̂ _  de  la  ilustrísima' familia de  los  Cornaros  de  Venecia ,  si  en  la  serie  de  esta  memoria 
es  la  última  de  las  sabias  Italianas,  por  ser  la  mas  moder- 

na ,  podemos  decir  que  en  dignidad  es  la  primera  ,  sin 

-ser  injustos  contra  alguna.  Nació  *  esta  miiger ,  para  honor 
ide  su  sexo ,  el  año  dé  i646.  Desde^su  tierna  ipfaficia:  de- 

cía- 
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claró  una  violenta  inclinación  á  las  letras ,  á  quien  corres-/ 
pondieron  portentosos  ,  y  rápidos  progresos  i  porque  no. 
solo  se  instruyó  con  facilidad  rara  en  las  lenguas  Latina^ 
Griega  ̂   y  Hebrea  ,  mas  aprendió  también  casi  todas  la3^ 
lenguas  vivas  de  la  Europa.  En  Filosofía ,  Matemáticas  ,  y. 
sagrada  Teología  se  distinguió  con  tantas  ventajas ,  que^.la^ 
Universidad  de  Padua  resolvió  darla  el  grado  del  Docto?- 
rado  en  la  Facultad  de  Teología  ;  lo  que  se  hubiera  execu^ 
tado ,  á  no  intervenir  la  oposición  del  Cardenal  Baibari- 
go,  Obispo  de  la  Ciudad ,  que  esci:upulizó  en  la  níateria, 
en  atención  á  la  máxima  de  S.  Pablo ,  que  nie^a  á  las  mur 
geres  el  ministerio  de  enseñar  en  la  Iglesia;  y  asív jpara: 
no  violar  esta  Regla  Canónica  ̂   ni  faltar  á  la  estimacioa 
debida  al  relevante  iñérito  de  Helena  i^  se  tpmó  el  tqqope- 
mento  de  constituirla  Doctora  en  Ja  Facultad  Füósofi-^ 
ca  ̂ habiendo  acudido  á  hacer  mas  plausible  el  acto  muh 
chos  Príncipes ,  y  Princesas  de  varias  partes  de  -Italia*  Ha^^ 
biendo  sido  tan  eminente  su  ciencia,  solo  pudo^r  exi:? 
cedida,  y  lo  fue  de  su  rara  piedad.  A  la  edad  de  doo? 
años  hizo  voto  de  virginidad.  Y  aunque  después  un  Príncit 
pe  Alemán,  solicitando  con  ardor  la  mano  de  Helena. ,  lé 
ofreció  conseguir  de  su  Santidad  dispensacion.cn  el  voto, 
aun  asistido  de  los  ruegos  de  sus  parientes  ,no  pudo  rendir 
su  constancia.  Para  cortar  de  un  golpe  las.  esperanzas  dd 
otros  muchos  pretendientes  importuno$  ̂   quiso:  JB,i^t«rse 
Religiosa  Benedictina  ;  pero  estorvada  por  su  padrea  hizo 
lo  que  pudo  ,  que  fue  revalidar  la  promesa  de  virginidad, 
añadiendo  los  otros  votos  Religiosos  ,  en  qualidad  de  obla^ 
ta  de  la  Religión  de  S.Benito ,  en  manos  del  Abad  del  Mo^^ 
nasterio  de  S.  Jorge.  A  este  sacrificio  de  su  libertad  se  slr 
guió  una  vida  tan  exemplar  dentro  de  la  casa  paterna ,  que 
pudiera  ser  envidiada  de  la  mas  austera  Religiosa.  Ér^ 
tanto  su  amor  al  recogimiento  ,  y  tanto  su  pudor  de  paren 
cer  en  público  ,  que  aunque  ,  rindiéndose  al  precepto  de 
su  padre ,  se  dexaba  ver  algunas  veces ,  era  con  tanta  pe*# 
na, que  solia  decir,  que  aquella  obediencia  le  habia  de 
costar  la  vida.  En  efecto  esta  fue  bien  corta ,  pues  pasó  á 
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Otra  mejor  á  los  38  años  de  edad ,  con  igual  regocijo  dei 
los  Angeles ,  que  llanto  de  los  hombres ,  dexando  muchas 
obras ,  que  podrán  hacer  eterna  su  fama.  Son  muchos  los 
Autores  que  hicieron  el  Panegyrico  de  esta  rara  muger; 
entre  quienes  Gregorio  Leti  en  sus  RaguaUús  Históricos 
le  di  los  epítetos  de  Heroína  de  ¡as  Letras  ̂   y  de  Monstrua 
de  las  Ciencias  ̂   llamándola  juntamente  Ángel  en  la  bermo-^ 
sura  ̂ y  en  el  candor. 

%.    XIX. 
133  T  A  Alemania,  en  cuyo  helado  suelo  tiene  mas  vi- 

I  /  gor  Apolo  para  influir  en  los  espíritus ,  que  pa- 
ra derretir  los  carámbanos ,  nos  presenta  también  una  cea« 

lella  del  Sol  en  una  muger  de  su  País. 
134  Esta  fue  la  famosa  Ana  María  Scburmdn ,  gloria 

de  una ,  y  otra  Germania ,  superior  9  é  inferior ;  porque 
aunque  nació  en  Colonia ,  sus  padres ,  y  abuelos  fueron  de 
los  Países  Baxos.  No  se  conoció  hasta  ahora  capacidad  mas 
universal  en  uno ,  ni  en  otro  sexo.  Todas  las  Ciencias ,  / 

todas  las  Artes  reconocieron  con  igual  obediencia  el  im-- 
pério  de  su  espíritu ,  sin  que  alguna  hiciese  la  menor  re- 

sistencia y  quando  esta  Heroína  se  empeñaba  en  su  con- 
quista. A  los  seis  años  de  edad  cortaba  con  tixeras  en  pa^ 

peí  9  sin  patrón  alguno ,  preciosas ,  y  delicadas  figuras.  A 
los  ocho ,  en  pocos  días  aprendió  á  hacer  dibuxos  de  flo- 

res,  que  fueron  estin^ados.  A  los  diez ,  no  le  costó  mas  que 
tres  horas  de  trabajo  el  saber  bordar  con  primor.  Pero  sus 
talentos  para  exercicios  mas  altos  estaban  entretanto  es- 

condidos ,  hasta  que  á  los  doce  años  se  descubrieron  con 
esta  ocasión.  Estudiaban  dentro  de  casa  unos  hermanitos 

suyos ,  y  se  notó  ,  que  varias  veces  al  tomarles  la  lección, 
donde  les  faltaba  la  memoria ,  les  apuntaba  la  niña ,  sin  que 
hubiese  precedido  de  su  parte  otro  estudio  mas  que  el  oír- 

los quando  estaban  pasando  la  lección  ,  como  de  paso. 
Esta  seña ,  junta  con  las  demás  que  daba  de  una  habilidad 
enteramente  extraordinaria ,  determinaron  á  su  padre  á  per- 

mitir que  la  niña  siguiese  por  la  carrera  de  los  estudios  el 
pendiente  de  su  inclinación.  Pero  no  fue  carrera  ,sino  vue- 

lo 
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ló  aí}uel  afeelerado  movimiento /con  qué  iScClíOttfiáii  di8¿í 
cürrió  por  todos  los  anchísimos  espacios  de  la  erudición 
sagrada ,  y  profana ;  arribando  en  fin  á  la  posesión  de  citói 
todas  las  ciencias  humanas  ̂   juntamente  corí  la  sagrada 
Teología,  y  grande  inteligencia  de  la  Escrituran 'SupiOí^per^ 
rectamente  las  lenguas  Alemana ,  Holandesa ,  Idgtósa.^  Wátti 

fcesa ,  Italiana  ,  Latina ,  Griega ,  Hebrea  ̂   Syríaca  i*  Caldea^ 
Arábiga  ,  y  Etiópica  >  era  dotada  también  del  núraéh  poé- 

tico ,  y  compuso  muy  discretas  obras  en  verso.  En  las  Ar-» 
tes  liberales  logró  igual  aplauso  que  en  las  Ciencias  v  y  eil 
los  Idiomas.  Comprehendió  científicamente  la  Mósica  vy 
manejaba  varios  instrumentos  con  destreza.  Fue  e^tcelénte 
en  la  Pintura ,  en  la  Escultura ,  y  en  el  Arte  de  gravar  á 
cincel.  Cuéntase  que  haviendo  hecho  su  retrato  propio 
en  cera  al  espejo ,  unas  perlas ,  que  servían  de  adorno  á  la 
imagen ,  salieron  tan  naturales  ,  que  nadie  Creyó  que  fue- 

sen de  cera  ,  hasta  hacer  la  experiencia  dé  picarlas*  tíOp  un alfiler.  Sus  cartas  se  hicieron  estimar,  y  dese&r ,  no  solo 
por  la  hermosura  del  estilo,  mas  también  por  el  primof 
de  la  letra  ,  que  quantos  la  vieron  juzgaron  inimitable  ,  de 
modo  que  qualquiera  rasgo  de  su  pluma  era  buscado  como 
alhaja  rara  de  gavinete.  Apenas  hubo  hombre  grande  en 
sü  tiempo ,  que  no  le  diese  testimóniósf  de  su  estimación, 
y  solicitase  su  comercio  literario.  La  ilustre  Reyna  de  Po- 

lonia Luisa  Maria  Gonzaga ,  en  su  tránsito  á  aquel  Rey- 
no  ̂   después  de  desposada  en  París  por  Procurador  con  el 
Rey  Ladislao,  se  dignó  de  visitar  á  la  Schurmán  en  su  pro*  . 
pia  casa.  Nunca  quiso  casarse ,  aun  sofícitada  dé  muchos 
con  ardor,  y  con  ventajosos  partidos,  especialmente  de 
Mons.  Catee ,  Pensionario  de  Holanda  ,  y  famoso  Poeta, 
que  habia  hecho  algunos  versos  en  elogio  suyo ,  quando 
Ana  Maria  no  tenia  mas  de  catorce  años.  En  fin  ,  esta  mu- 
ger,  merecedora  de  ser  inmortal ,  murió  en  el  de  1678  al 
71  de  su  edad. 

S.   XX.   -  •••  '•'  -;•■••      •    ̂ 
135  /^Mito  otras  muchas  doctas mugeres  que  ennobltf- 

V/  cierótt  á  Alemania ,  y  otros  Países  Europeos, 



j   :.  ^^.a.s^Aüh  LAS  I\5uGerss. 

por  QOftQliiir -CO?i  UB  exemplo  rédente  de  la  Asia,  para 
prueba  de  que  no  está  la  gloria  literaria  de  las  mugeres  en- 

carcelada en  la  Europa. 
136  Este  será  de  la  bella ,  discreta  ,  y  generosa  Sitti 

Maam  ̂ fí^ugi^t  del  famoso  Viagero  Pedro  de  la  Valle ,  Ca- 
ballero:ií.otnaao.  Nació  Maani  en  la  Mesopotamia ,  porque 
fiqüella  ̂ líz  Provincia  y  en  cuyos  términos  creen  algunos 
Expositores  que  estuvo  plantado  el  Paraíso ,  tuviese  la  di* 
cha  de  ser  Patria  de  dos  Radíeles ;  pues  es  cierto ,  que  Ha« 
rán  9  donde  nació  la  querida  esposa  de  Jacob  ,  era  Lugar 
de  la  Mesopotamia.  Habiendo  hecho  resplandecer  desde 
tnuy  jóvenes  años ,  no  menos,  la  nobleza  de  su  genio ,  y  la 
viveza  de  su  entendimiento ,  que  la  hermosura  de  su  sem-* 
blante ,  estas  noticias  excitaron  en  la  curiosidad  de  Pedro 

de  la  Valle  el  deseo  de  lograr  su  vista ,  y  tras  de  las  noti-^ 
aias ,  las  experiencias  encendieron  en  su  amor  las  ansias 
4e  tenerla  por  esposa.  Efectuado  el  matrimonio  ^  no  solo 
dexó  Maani  el  Rito  Caldeo  que  seguía ,  por  abrazar  el  Ro- 

mano^ pero  reduxo  á  sus  padres  á  lo  mismo.  Parece  in- 
creíble lo  que  esta  amable  Asiana  adelantó  en  pocos  años 

( porque  fueron  pocos  los  que  vivió ) ;  pues  no  solo  adquirió 
todos  los  conocimientos  >  de  que  son  capaces  aquellas  Re* 
giones  ̂   que  miran  hoy  como  forasteras  las  Ciencias ;  pero 
llegó  á  entender  doce  diferentes  Idiomas.  Aun  fue  mas  cre^ 
cido  él  número ,  como  también  la  perfección  de  sus  virtu- 

des morales;  entre  las  quales ,  como  mas  estraña  en  su  sexó^ 
brilló  mas  la  fortaleza  \  habiendo  asistido  armada  en  dos, 
:ó  tres  encuentros  á  la  defensa  de  su  marido.  Esta  muger^ 
de  muchos  modos  peregrina  y  por  sus  prendas ,  y  por  sus 
viages ,  en  uno  de  ellos,  cerca  de  Ormuz ,  rindió  la  vida 
á  una  fiebre ,  verdaderamente  maligna  ,  á  los  veinte  y  tres 
años  de  edad.  Así  murió ,  con  dolor  de  quantos  la  cono- 

cían y  ̂sí^  nueva  Rachél  ,  tan  semejante  á  la  antigua, 
que  parece  que  la  naturaleza ,  y  la  fortuna  estudiQsamente 
formaron  el  paralelo.  Entrambas  naturales  de  Mesopotamia. 
Entrambas  bellas  por  extremo.  Entrambas  casadas  con 
hombres  muy  merecedores  ;  pero  forasteros.  Entrambas 

igua- 
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iguales  en  la  resolución  de  dexar  el  Rito  patrio  por  seguir 
la  Religión  del  esposo.  Entfambaá  conformes  en  llevar  parr 
t€  de  la  vida  peregrinando  ,  siguiendo  los  pasos  de  sus 
consortes.  Y  al  fin  entrambas  murieron  en  la  flor  de  su  edad, 
y  en  el  camino.  Pero  en  el  trance  fatal  parece  que  fue 
muy  desemejante  el  esposo  de  la  una  ai  de  la  otra ,  ptít  tiú^- 
ber  excedido  mucho  Pedro  de  la  Valle  al  Palriartá  -Jacob' 
en  la  fineza.  Este  sepultó  á  su  Ráchél  en  el  mismo  camino 
donde  murió;  quando  parece  que  correspondía  al  gran-t 
de  mérito  de  su  esposa  tener  con  su  cadáver  la  aten- 

ción que  tuvo  con  el  propio ,  el  qual  encargó  fuertemente 

á  su  hijo  Joseph  conduxese  al  sepulcro  de  sus  mayores,* 
que  estaba  en  Hebrón.  Este  cuidado  ,  que  se  echa  ménó^' 
en  aquel  amante  Patriarca  (bien  ,que  se  debe  discurrir^ 
que  hubo  razón  poderosa ,  ó  mysteriosa ,  ó  natural  para^ 
omitirle ) ,  sobresalió  con  los  realces  mas  finos  en  Pedro  de 
la  Valle  ;  porque  después  de  bien  aromatizado  el  cadáver 
de  su  adorada  Maani ,  depositado  en  costosa  urna,  le  con- 
duxo  consigo  quatró  años  enteros  que  discurrió  por  la  Asia,^ 
llevando  siempre  puesta  la  vista  en  sus  cenizas ,  como  el 
corazón ,  y  la  memoria  en  sus  virtudes ;  basta  que  .yol- 
viendo  á  Roma ,  colocó  aquellos  despojos  de  la  parca  en 
el  sepulcro  de  sus  mayores  los  Señores  de  la  Valle ,  que  Je 
tienen  en  la  Capilla  de  S.  Pablo  de  Ja  Iglesia  de  Santa  Ma- 

na de  Ara-Coeli ,  con  tan  ostentosos  funerales ,  que  apenan 
se  vieron  otros  mas  magníficos,  pronunciando  el  mismo  Pe- 

dro de  la  Valle  la  Oración  Fúnebre ,  en  que  dixeron  mu- 
cho mas  sus  ojos  que  sus  labios ,  hasta  que  cesaron  del  to- 

do los  labios ,  porque  lo  dixesen  todo  los  ojos.  Fue  el  caso, 
que  añudada  la  garganta  de  la  congoja ,  fue  preciso  dexac 
la  Oración  imperfecta  ;  y  quanto  estaba  prevenido  en  elo^ 
qüentes  cláusulas ,  se  derritió  en  lágrimas  tiernas  :  voces 
propias  del  dolor ,  cuyos  ecos  reciprocó  el  numeroso  con- 

curso en  sus  gemidos. 
:    NOTA.    Sitti ,  es  títuh  de  honor  erare  los  Persiams^ 
fueequivak  á  Señora. 
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s-  xx'i.    •  ■ .137  T  TEmos  omitido  ea  este  Catálogo  de  rougeres  eru- 
JlX  ditas  muchas  modernas,  porque  no  saliese  muy. 

dilatado ;  y  todas  las  antiguas  ̂   porque  se  encuentran  en 
ÍQfloitcsf  libros.  Baste  saber  (  y  esto  parece  mas  que  todo  ) 
qtijsc^^  todas  las  mugeres,  que  se  han  dedicado  á  las  le-* 
tras , lograron  en  ellas  considerables  ventajas;  siendo  ásí^ 
que  eotre  los  hombres  apenas  de  ciento  que  siguen  los  es*. 
tudios,  salen  tres,  ó  quatro  verdaderamente  sabios. 

138  Pero  porque  esta  reflexión  podia  poner  á  las  mu- 
geres  en  parage  de  considerarse  muy  superiores  en  capaci- 

dad á  los  hombres ,  es  justo  ocurrir  á  su  presunción  ,  advir*» 
^endo  que  esa  desigualdad  en  el  logro  de  los  esmdios  nace 
de  que  no  se  ponen  á  ellos ,  sino  aquellas  mugeres  en  quie-r 
nes ,  ó  los  que  cuidan  de  su  educación ,  ó  ellas  en  sí  mis- 

mas ,  reconocieron  particulares  disposiciones  para  la  con- 
secución de  las  ciencias ;  pero  en  los  hombres  no  hay  esta 

elección  :  los  padres  ,  en  atención  á  adelantar  su  fortuna, 
sin  consideración  alguna  de  su  genio ,  ú  de  su  rudeza ,  los 
destinan  á  la  carrera  literaria ;  y  siendo  los  mas  de  los  hom- 

bres de  habilidad  corta  ,  es  preciso  que  salgan  pocos  aven- 
tajados en  literatura. 

139  Mi  voto ,  pues ,  es ,  que  no  hay  desigualdad  en  las 
capacidades  de  uno ,  y  otro  sexo.  Pero  si  Jas  mugeres  para 
rebatir  á  importunos  despreciadores  de  su  aptitud  para  las* 
Ciencias,  y  Artes  quisieren  pasar  de  la  defensiva  á  la  ofen- 

siva ,  pretendiendo  por  juego  de  disputa  superioridad  res-* 
pecto  de  los  hombres ,  pueden  usar  de  los  argumentos  pro- 

puestos arriba ,  donde  de  las  mismas. máximas  físicas,  con 

que  se  pretende  rebaxar  la  capacidad  de  las  mugeres ,  mos-^ 
tramos  que  con  mas  verisimilitud  se  infiere  ser  la  suya  su-^ 
perior  á  la  nuestra. 

140  A  que  les  añadiremos  la  autoridad  de  Aristóteles, 
plqualeji. varias  partes  enseña,  que  en  todas  especies  de 
animales , incluyendo  expresamente  á  la  humana,  lashem*- 
bras  son  mas  astutas,  é  ingeniosas  que  los  másenlos:  seña- 
.        ?  la- 



.  Discurso  XVL     ai  385 

ladamente  eñ  el  J¡b.  9  de  Histor.  Animal,  c.i  adonde  pro* 
nuncia  así  la  sentencia  :  In  ómnibus  vero ,  quorum  procreatio 
€St  ̂ foemnam  i  í?  marem  simiü  feré  modo  natura  distinxit 
moribus^  quibus  mas  differt  á  foemina :  quod  pracipué  tum 
in  homine  ̂   tum  etiam  in  iis  ̂   quce  magmtudim  pr astenia 
&  quadrupedes  viviparúe  sint  ̂ percipitúr  i  sunt  enimfoBmi-- 
na  moribus  molUoribus  ̂   mitescunt  celerius ,  (S?  malum  faci* 
lius  patiuntur ,  discunt  etiam  ,  imitanturque  ingeniosius. 

141  Esta  autoridad  de  Aristóteles  ̂   que  á  las  mugeres 
concede,  no  solo  la  ventaja  de  docilidad  ,  y  blandura  dé 
genio,  toas  también  el  exceso  de  ingenio  sobre  los  tiom- 
bres  ,  podrá  hacer  gran  fuerza  á  tantos  adoradores  de  este 
Filósofo ,  que  le  llaman  el  genio  penetrante  de  la  natura- 

leza ,  y  término  de  la  liumana  inteligencia.  Pero  yo  á  las 
mugeres  Iqs  prevengo ,  que  no  les  está  bien  dar  mucha  fé 
á.  Aristóteles ;  porque  si  en  el.  lugar  citado  las  ennoblece 
con  la  superioridad  en  la  perspicacia ,  poco  mas  abaxo  las 
envilece  con  el  aumento  en  la  malicia  :  Verum  malitiosio^ 

res  ̂   astutiores  ̂   insidiosiores  fiemince  sunt.  Y  aunque  algo 
despues'les  concede  el  noble  atributo  de  la  misericofdiaf, 
con  preferencia  á  los  hombres ,  luego  las  mancha  con  los 
borronees  de  la  envidia,  la  maledicencia ,  la  mordacidad» 
y  otros :  lia  quod  mulier  miserieors  magis ,  &  ad  lacrymas 
propensior  ,  quamvir  est :  invida  item  magis ,  S  querula  ̂ & 
malediceníior y  &  mordacior.  No  sé,  pues,  que  q  lieran  las 
mugeres  acetar  con  estas  pensiones  la  ventaja  de  ingenio 
x}ue  las  concede  el  Filósofo.  No  obstante^e  puede  discurrir^ 
que  quando  quien  estaba  tan  mal  con  ellas  ,  asentó  la  baza 
de  ser  mas  ingeniosas ,  no  debieron  de  ser  ligeros  los  fun- 
damentos. 

S.    XXII. 

14^    A  ̂"^  ocurre,  y  es  razón  decir^  algo  de  te' aptitud 
•  l\,  de  las  mugeres  para  aquellas  Artes  mas  eleva- 

das que  las  en  que  comunmente  se  exercitan  ̂   como  la  Pin- 
tura ,  y  la  Escultura.  Poquísimas  mugeres  se  dedicaron  á 

estas  Artes ;  pero  de  esas  pocas  salieron  algunas  excelentes 
Artífices.  De  la  admirable  Ani  Maria  Sehurínáa  yá  se  dixo 

Tm.  I.  del  Teatro.  Bb  ar- 
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arriba  como  fue  eminente  en  Pintura  i  Escultura ,  y  Gf a- 
vadura. 

143  En  Italia  fueron  Pintoras  celebradas  las  tres  her* 
msíüas  Sopbonislfa  ̂   Lucia  ̂   y  Europa  de  Angosciola :  Á  Ja 
primera  de  las  quales  traxo  á  su  servicio  Isabela  ̂   Rey  na 
de  España ,  muger  de  Felip?  Ji ;  y  era  tan  grande  su  repu- 

tación ^  que  el  Papa  Pió  IV  solicitó  un  retrato  de  aquella 
Rey  na  de  mano  de  Sophonísba. 
•    144    Irene  de  Spilimberg^  Veneciana ,  fue  tan  primorosa 

€n  el  mismo  Arte ,  que  se  equivpcabaa.freqüenteménte  sus  ' 
pinturas  con  las  de  Ticiano ,  cuya  contemporánea  fue.  Ar- 

rebatóla el  hado  á  los  veinte  y  siete  años  d^  su  edad,  con 
dolor  universal,  y  aun  con  lágrimas  de  su  propio  competidor. 

1 45  Teresa  de  Pd  logra  en  Ñapóles  hoy  (si  es  que  aún 
vive) alta  estimación  en  la  Pintura  ;  y  se  pueden  yér  pre- 

ciosos lienzos  suyos  en  el  gavinete  de  la  Excelentísima  Se- 
ñora Marquesa  de  Viliena ,  que  le  hizo  trabajar  siendo  Vir- 

reyna  de  Ñapóles. 
146  Aun  en  la  Estatuaria  produxo  la  Italia  mugeres  fa* 

.mosas.  Propercia  de  Rosi  fue  generalmente  aplaudida  por 
1SUS  hermosos  diseños ,  y  bien  labradas  estatuas  de  marmol. 
Pero  mas  que  ésta  ,  y  mas  que  todas  la  insigne  Labinia 
Fontana.  En  Francia  solo  tengo  noticia  de  una  Pintora^  pe- 

ro de  primer  orden.  Esta  fue  Isabela  Sopbia  de  Cberón^ay- 
nocida  por  el  nombre  de  Madama  Le-Hai :  la  qual ,  sobre 
las  prendas  de  mas  que  mediana  Poetisa  ,  y  Música ,  fue 
«en  el  arte  de  pintar  perfectísima ,  y  tari  celebrada  por  ella, 
que  el  Delfín ,  hijo  de  Luis  el  Grande ,  hizo  que  le  pintase 
á  éU  y  á  sus  hijos.  Lo  mismo  hizo  Casimiro  V ,  Rey  de 
Polonia ,  que  residió  en  París ,  después  de  su  voluntaria  ab- 

dicación de  aquella  Corona :  lo  mismo  muchos  de  los  pri- 
meros Señores  de  Francia ,  que  se  dignaban  de  irá  la  casa 

de  Isabela ,  como  lo  hizo  muchas  veces  el  Príncipe  de  Cc^i- 
dé  para  este  efecto.  El  Emperador  Joseph  la  quiso  llevará 
Viena,  señalándole  una  pensión  crecida; y  no  pudiendo 
reducirla ,  le  envió  los  modelos  de  su  semblante ,  y  de  to- 

dos los  demás  de  la  Familia  Imperial ,  para  que  sobre  ellos 

Yor- 
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formase  tos.  retratos.  Siendo  extremada  ̂   asi  en  el  diseño, 
cómo  en  el  colorido ,  su  exactitud  v  no  era  menor  la  fácí'- 
lidad  ;  pues  seguía  qualquiera  conversación  ,  sin  dar  tre<^ 
guas  al  pincel.  Pero  las  acciones  christíanas ,  y  generosas 
de  su  piadoso  espíritu  la  hicieron  mas  estimable  que  los 
rasgos  de  su  mano.  Y  murió  como  vivió  el  año  de  171 1. 

147  Adonde  si  vé  mejor  la  igualdad  de  las  mugeres 
con  los  hombres  en  la  aptitud  para  las  Artes  nobles  ̂   es  ea 
la  Música  ( como  facultad  indiferente  á  uno^,  y  otro  sexo), 
pues  las  que  se  aplican  á  ella  ,  tantas  ventajas  logran  res^- 
pectivamente  al  tiempo  que  estudian  ,  como  nosotros ;  ni 
hallan  mas  difículcad  los  Maestros  de  este  Arte  en  enseñar 
á  niñas  que  á  niños.  Yo  conocí  una  de  esta  profesión ,  que 
antes  de  llegar  á  quince  años  era  Compositora.  De  inten*- 
to  \  en  la  mención  que  se  ha  hecho  de  tantas  mugeres  ilus- 

tres ,  no  se  tocó  en  las  excelsas  prendas  de  nuestra  escla-» 
recída  Reyna  la  Señora  Doña  Isabel  Fafnesio  y  yá  porque 
no  se  atrevió  á  entrar  en  este  sagrado  con  tan  grosera  píti- 

ma mi  jrespeto ,  yá  porque  otra  mas  bien  cortada  entre  los 
tymbres  de  su  Regia  Casa ,  tiró  algunos  rasgos  á  delinear 
los  resplandores  de  la  Persona. 

$.  XXI IL 

148  T /"EO  ahora  t  que  se  me  rqplica  contra  todo  lo  que V  llevo  dicho ,  de  este  modo.  Si  las  mugeres  sea 
iguales  á  los  hombres  en  la  aptitud  para  las  artes  ,  para  las 
ciencias,  para  el  gobierno  político ,  y  económico,  ¿por 
qué  Dios  estableció  el  dominio  ,  y  superioridad  del  hom^ 
bre  ,  respecto  de  la  muger ,  en  aquella  sentencia  del  cap.  3* 
del  Génesis :  Sub  viripotestate  eris^  Pues  es  de  creer,  que 
diese  el  gobierno  á  aquel  sexo ,  en  quien  reconoció  ma- 

yor capacidad. 
149  Respondo  lo  primero ,  que  el  sentido  específico  de 

este  Texto  aun  no  se  sabe  con  certeza ,  por  la  variación 
las  versiones.  Los  Setenta  leyeron :  Ad  virum  conversio  tua. 
Aquila  :  Ad  virufn  societas  tua.  Symmacho  :  Ad  virum  ap^ 
petitus^  vel Ímpetus  tuus.  Y  el  doctísimo  Benedicto  Perey- 

Bba  ca 



3^8  DfiFENS^A  BE  LAS  MuS£RES. 

ya  dice,  que  traduciendo  el  original  Hebreo  palabra  por 
palabra ,  sale  la  %nteacia  de  este  modo  *  Ad  virum  deside-- 
rium  ̂ velconcufiscentiatua.,  '  .i»    j  :  . 
;  I  SO  Lo  segundo  respondo ,  que  se  pudiera  decir ,  que 
Ja  sujeción  política  de  la  muger  fue  absolutamente  pena  del 
pecado  ,  y  así  en- el  estado  de  la.  inocencia  no  la  babriá. 
El  Texto  por  lo  menos,  ño  lo  contradice ;  antes  bien  pare- 

ce que  habiendo  de  obedecer  la  muger  al  varoa  en  el  esp- 
etado de  la  inocencias  debiera  Dios  intimarle  la  sujéibion 

luego  que  la  formó.  Siendo  esto  así ,  no  se  infiere  que  la 
preferencia  se  le  dio  al  hombre  por  exceder  á  la  muger  en 
entendimiento^  sino  porque  la  muger  le  dio  la  pdmera 
'Xxrasionalidelito;  j     "  <:.        í 
-  1 51  •  Lo  tercero  digo ,  que  tampoco  se  infiere  isuperiori- 
dad  de  talento  en  el  varón  ,  aunque  desde  su  origen  le  die- 

se Dios  superioridad  gubernativa  de  la  muger.  La  razón 
«s,  porque  aunque  sean  iguales  los  talentos^  es  preciso 
^ue  uno  de  bs  dos  sea  pri^Bera. cabeza  para  el  gobierno  de 
casa  ̂   y.  familia ;  lo  demás  sería  confusión  ,  y  desorden.  En** 
tre.las  especies  probables  de  gobierno  tienen  los  Filósofos 
Morales,  siguiendo  á  Aristóteles^  por  la  ínfima,  ó  menos 
perfecta  la  que  se  llama  Democracia ,  en  que  todos  los 
individuos  de  la  República  mandan  igualmente ,  ó  tienen 
igual  voto.  Pero  catre  marido  ,  y  muger  v  no  solí)  sería  im- 

perfecto este  modo  de  mandaren  quantó  al  gobierno  eco- 
BÓmico ,  sino  imposible ;  porque  en  Ja.  multitud  del  Pue- 

blo, quando  haya  diversidad  de  dictámenes,  se  puede  de- 
cidir la  dificultad  por  pluralidad  de  votos  ;  lo  qué  entre 

marido,  y  muger  no  puede  suceder ,  porque  están  uno  á 
uno:  y  así:^  en  caso  de  oponerse  en  el  dictamen ,  no  se 
puede  determinar  sino  es  uno  de  los  dos  superior.  ¿Pero 
por  qué  habiendo  de  ser  superior  el  uno  ,  siendo  iguales 
ios  talentos ,  quiso  Dios  que  lo  fuese  el  hombre?  Pueden 
discurrirse  varios  motivos  en  el  exceso  de  otras  prendas, 
como  en  la  constancia ,  ó  en  la,fortaleza ;  porque  estas  vir- 

tudes.con  vienen  para  tomar  las  resoluciones  convenientes, 
y  mantenerlas  despaies.de  tomadas,  atropellando  en  uno, 

;■  i./:.  ■    ■  y 
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y  otro  los  estorvos  de  temores ,  6  vanos ,  6  ligeros  ;  pero 
es  mejor  decir ,  que  en  las  divinas  resoluciones  ignoramos 
por  la  mayor  parte  los  motivos. 

§•  XXIV. 
isa  /^Oncluyo  este  Discurso ,  satisfaciendo  á  un  repa- 

V^  fo  que  se  podrá  formar  sobre  el  asunto ;  y  es, 
que  persuadir  al  género  humano  la  igualdad  de  ambos  se-- 
xós  en  las  prendas  intelectuales ,  no  parece  que  trae  utili- 

dad alguna  al  Público ;  antes  bien  le  ocasionará  algún  da- 
ño ,  por  quanto  fomenta  en  las  mugeres  su  presunción ,  y 

orgullo. 
1 53  Pudiera  ocurrir  á  este  escrúpulo  solo  con  decir, 

que  en  qualquiera  materia  que  se  ofrezca  al  discurso  ,  es 
utilidad  bastante  conocer  la  verdad  ,  y  desviar  el  error* 
El  recto  conocimiento  de  las  cosas  por  sí  mismo  es  es- 

timable ,  aun  sin  respecto  á  otro  fin  alguno  criado.  Las 
verdades  tienen  su  valor  intrínseco ;  y  el  caudal ,  ó  riquer 
za  del  entendimiento ,  no  consta  de  otras  monedas.  Unas 
son  mas  preciosas  que  otras  ̂   pero  ninguna  inútil.  Ni  I9 
verdad ,  que  hemos  probado ,  puede  por  sí  inducir  vanidad, 
y  presunción  en  las  mugeres.  Si  ellas  son  verdaderamente 
en  las  perfecciones  de  la  alma  iguales  con  nosotros ,  no 
habrá  vicio  alguno  en  que  lo  conozcan  ,  y  entiendan  asf. 
Santo  Thomas ,  hablando  de  ia  vanagloria ,  dice  ,  que  este 
pecado  no  se  incurre ,  por  conocer  cada  uno ,  y  aprobar 
el  bien  ,  ó  perfección  que  tiene  :  Qu0d  autem  aliquis  bo-^ 
num  suum  cognoscat ,  (S?  approbet ,  non  est  peccatum  (a). 
Y  en  otra  parte ,  hablando  de  la  presunción  ,  dice ,  que 
este  vicio  siempre  se  funda  en  algún  error  del  entendi- 

miento :  Pr^sumptio  autem  est  motus  appetitivus ,  quia  im- 
portat  quamdam  spem  inordinatam  ,  babet  autem  se  con^ 
formiter  intellectui  falso  (b).  Luego  el  conocer  las  mugeres 
lo  que  son ,  como  no  lleguen  á  pensar  de  sus  prendas  mas 

Tom.  I.  del  Teatro.  Bb  3  de 
(a)  2,  2.  quast,  132.  art*  i, 
(h)  ̂ ast,  22.  art.  i. 
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de  lo  qae  deben  ̂   no  podrá  hacerlas  vanagloriosas ,  ó  pre- 
sumidas; antes,  si  se  mira  bien  ,  el  desengaño  á  que  se 

ordena  este  capítulo ,  no  añade  presunción  á  las  mugeres, 
y  se  la  quita  á  los  hombres. 

154  P^ro  mucho  mas  pretendo  ;  y  es ,  que  la  máxima 
que  hemos  establecido ,  no  salo  no  puede  ocasionar  en  lo 
moral  daño  alguno ,  sino  que  puede  traer  mucho  prove- 

cho. Considérese  á  quántos  hombres  la  imaginada  sup  rio- 
ridád  de  talentos  los  hace  osados  para  emprender  sobre 
el  otro  sexo  criminales  conquistas.  En  qualquiera  lid  la 
confianza ,  ó  desconfianza  de  la  fuerza  propia ,  hace  mu- 

cho para  ganar ,  ó  perder  la  batalla.  El  hombre  en  fé  de 
la  ventaja  en  el  discurso ,  propone  con  valentía ;  la  mu- 
ger  juzgándose  inferior  ,  escucha  con  respeto.  ¿Quién  pue- 

de negar  aquí  una  gran  disposición  para  que  él  venza ,  y 
ella  se  rinda  ? 

1 55  Sepan ,  pues ,  las  mugeres ,  que  no  son  en  el  co- 
nocimiento inferiores  á  los  hombres  :  con  eso  entrarán 

confiadamente  á  rebatir  sus  sofismas  ,  donde  se  disfrazan 
ton  capa  de  razón  las  sinrazones.  Si  á  la  muger  la  persua- 

den ,  que  el  hombre  ,  respecto  de  ella ,  es  un  oráculo ,  á 
ia  mas  indigna  propuesta  prestará  atento  el  oido ,  y  reve- 

renciará como  verdad  infalible  la  falsedad  mas  notoria. 

Bien  se  sabe  á  qué  torpezas  han  reducido  los  Hereges, 
que  llamamos  Molinistas ,  á  muchas  mugeres  anteceden- 

temente muy  virtuosas.  ¿De  qué  nació  la  perversión ,  sino 
de  haber  imaginado  en  ellos  unos  hombres  de  superiores 
luces ,  y  de  haber  desconfiado  con  demasía  del  propio  en- 

tendimiento ,  quando  les  estaba  representando  bien  clara- 
mente la  falsedad  de  aquellos  venenosos  dogmas? 

156  Otra  consideración  hay  que  hacer  muy  impor- 
tante en  esta  materia.  Es  cierto  que  qualquiera  cede  mas 

fácilmente  á  aquel  en  quien  reconoce  alguna  notable  ven- 
taja. Un  hombre  sirve  sin  violencia  á  otro  hombre,  que 

es  mas  noble  que  él-;  pero  con  suma  repugnancia ,  si  son 
iguales  en  nacimiento.  Lo  propio  sucede  en  nuestro  caso. 
Si  ia  muger  está  en  el  error  de  que  el  -hombre  es  de  se\6 

mu- 
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mucho  mas  noble ,  y  que  ella  por  el  suyo  es  un  animales 
jo  imperfecto  ,  y  de  baxo  precio  , :  no  tendrá  por  opro- 
brio  el  rendírsele  ;  y  llegándose  á  esto  la  lisonja  del  obse- 

quio, reputará  por  gloria  lo  qué  es  ignominia.  Conozca, 
pues,  la  muger  su  dignidad,  como  clamaba  S.  León ,  al 
hombre.  Sepa  que  no  hay  ventaja  alguna  de  parte  de 
nuestro  sexo ;  y  así,  que  siempre  será  oprobrio  ,  y  vileza 
suya  conceder  al  hombre  el  dominio  de  su  cuerpo ,  salvo 
quando  le  autorice  la  santidad  del  matrimonio. 

157  Aun  no  he  dicho  toda  la  utilidad  que  en  lo  moral 
traerá  el  sacar  á  los  hombres ,  y  mugeres  de  este  error  en 
que  están ,  de  la  desigualdad  de  los  sexos.  Firmemente 
creo  que  este  error  es  causa  de  mancharse  con  adulte-- 
rios  infinitos  tálamos.  Parece  que  me  enredo  en  una  estra- 
ña  paradoxa ;  pero  no  es  sino  una  verdad  constante.  Aten- 
ción. 

158  Pasados  pocos  meses ,  después  que  con  el  vínculo 
del  matrimonio  se  ligaron  las  almas  de  dos  consortes ,  pier- 

de la  muger  aquella  estimación  que  antes  lograba  por  al-  . 
haja  recien  poseída.  Pasa  el  hombre  de  la  ternura  á  la  ti- 

bieza ,  y  la  tibieza  muchas  veces  viene  á  parar  en  despre- 
cio ,  y  desestimación  positiva.  Quando  el  marido  llega  á 

este  vicioso  extremo ,  empieza  á  triunfar ,  y  á  insultar  á 
la  esposa  en  fé  de  las  ventajas  que  imagina  en  la  superio- 

ridad de  su  sexo.  Instruido  de  aquellas  sentencias ,  que  la 
muger  que  mas  alcanza ,  alcanza  lo  que  un  niño  de  cator- 

ce años :  que  no  hay  que  buscar  en  ellas  seso ,  ni  pruden- 
cia ,  y  otras  de  este  jaez ,  todo  lo  que  observa  en  la  suya 

trata  con  sumo  desprecio.  En  este  estado  quanto  la  pobre 
muger  discurre  es  un  delirio ,  quanto  dice  un  despropósi- 

to ,  quanto  obra  un  yerro.  El  atractivo  de  la  hermosura ,  sí 
es  que  la  tiene,  yá  no  sirve  de  nada ,  porque  le  rebaxó  el 
precio  la  seguridad  de  la  posesión.  Ese  es  un  hechizo  que 
yá  está  deshecho.  Solo  se  acuerda  el  marido  de  que  la  mu* 
ger  es  un  animal  imperfecto ;  y  si  se  descuida ,  á  la  mas 
linda  le  echará  en  la  cara ,  que  es  un  vaso  de  inmundicias. 

159    En  este  estado  de  abatimiento  está  la  infeliz  mu- 
Bb4  ger^ 
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ger ,  quando  empieza  á  mirarla  ,  como  sueleo  decir ,  con 
buenos  ojos  un  galán.  A  la  que  está  aburrida  de  ver  á  to- 

das horas  un  semblante  ceñudo  ,  es  natural  que  le  parezca 
demasiadamente  bien  un  rostro  apacible.  Esto  basta  para 
facilitar  la  conversación.  En  ella  no  oye  cosa  que  no  li- 

sonjee el  gusto.  Antes  no  escuchaba  sino  desprecios ;  aquí 
no  se  le  habla  sino  de  adoraciones.  Antes  era  tratada  co- 

mo menos  que  muger  ;  ahora  se  vé  elevada  á  la  esfera  de 
deidad.  Antes  se  le  decia  que  era  una  tonta  ;  ahora  se  es- 

cucha que  tiene  un  entendimiento  divino.  En  la  boca  del 
marido  era  toda  imperfecciones ;  en  la  del  galán  es  toda 
gracia.  Aquel  la  señoreaba  como  tyrano  dueño ;  éste  se  le 
ofrece  como  rendido  esclavo.  Y  aunque  el  enamorado  ,  si 
fuera  marido  ,  hiciera  lo  mismo  que  el  otro  ,  como  eso 
no  lo  previene  la  triste  casada ,  halla  entre  los  dos  la  dis- 

tinción que  hay  entre  un  Ángel  y  y  un  bruto.  Vé  en  el  ma- 
rido un  corazón  lleno  de  espinas ;  en  el  galán  coronado  de 

flores.  Allí  se  le  presenta  una  cadena  de  hierro ;  aquí  de 
oro.  Allí  la  esclavitud  ;  aquí  el  imperio.  Allí  la  mazmor- 

ra ;  aquí  el  solio. 
1 6o  En  esta  situación  ¿qué  hará  la  muger  mas  valien- 
te? ¿Cómo  resistirá  dos  impulsos  dirigidos  á  un  mismo  fin, 

uno  que  la  impele ,  otro  que  la  atrae  ?  Si  el  Gielo  no  Ja  de- 
tiene con  mano  poderosa ,  segura  es  lá  caida.  Y  si  cae, 

¿quién  puede  negar  que  su  propio  marido  la  despeña  ?  Si 
él  no  la  tratara  con  vilipendio  ,  no  le  hiciera  fuerza  el 
amante  con  la  lisonja.  El  mal  tratamiento  del  uno ,  dá  va- 

lor al  rendimiento  del  otro.  Todo  este  mal  viene  muchí- 

simas veces  de  aquel  concepto  baxo  que  los  hombres  ca- 
sados tienen  hecho  del  otro  sexo.  Déxense  de  esas  erradas 

máximas,  y  lograrán  las  mugeres  mas  fieles.  Estímenlas, 
pues  Dios  los  manda  amarlas  :  y  desprecio ,  y  amor  no  en- 

tiendo cómo  se  pueden  acomodar  juntos  en  un  corazón, 
respecto  del  mismo  objeto» 

^r>- 
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ADDICIONES 

A  ESTE  TRATADO. 

I  "\TUM.  2.  Lo  que  diximbs  en  est€ lugar  de  la  infeliz 
J[^  felicidad  que  Mahoma  prometía  á  sus  Mahome-r 

tanas ,  se  lee  en  algunos  Autores  v  de  quienes  deduximos 
aquella  especie ;  pero  habiendo  después  examinado  con  re^ 
flexión  todo  el  Alcorán  ,  no  Jiallamos  en  él  tal  cosa.  Lo 
que  notamos  únicamente  es ,  4^e  hablando  en  varios  capí- 

tulos de  la  felicidad  de  la  otra  vida  ̂   solo  pinta  la  que  per«>- 
tenece  á  los  varones ,  introduciendo  muchas  veces  la  ex- 

travagante ,  y  torpe  ficción  de  que  para  cada  uno  de  sus 
Mahometanos  ha  de  criar  Dios  una  hermasísima  doncella^ 
con  quienes  se  deleyte  eternamente  en  el  Paraíso*  De ̂ qtíí 
se  infiere  ,  que  se  divorciarán  para  siempre  de  la?  esposáis 
que  tuvieron  en  esté  mundo.  Ni  jiara  estas ,  ni  para  las  de- 

más mugeres  señala  gloria  alguna ;  lo  que  no  se  puede  afri^ 
buir  sino  á  una  crasísima  inadvertencia  de  aquel  falso  Profe- 

ta ;  pues  no  es  creíble ,  ni  á  su  designio  de  pervertir  el  munr 
do  convenia ,  que  de  intento  excluyese  de  las  delicias  del 
Paraíso ,  y  condenase  á  unos  rabiosos  zelos  aquel  sexo ,  á 
quien  era  bastantemente  inclinado ,  y  que  podia  favore^- 
cer ,  ó  dañar  á  sus  intentos. 
2  Num.  3.  Al  exemplar  de  la  Irlandesa  Madama  Du- 

glas  es  dignísimo  de  agregarse  el  de  la  Marquesa  de  Gan- 
ge  ̂   honestísima ,  y  hermosísima  Francesa.  A  esta  señora 
propusieron  succesivamente  sus  torpes  deseos  dos  cufiados 
suyos.  Rebatiólos  vigorosamente , aunque  el  uno, hombre 
extremamente  astuto  ,  y  que  dominaba  enteramente  al 
Marques ,  marido  de  la  señora  y  la  amenazó  eficazmente 
con  la  cruel  venganza  de  irritarlfe  comea  ella,  introdu- 

ciendo en  su  ánimo  sospechas,  contra  su  fidelidad.  Rebati* 

dos,  y  despreciados  repetidas  veces^,  sin  eAbargo  de  esta 

ame- 
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amenaza  ^  uno  ̂   y  otro  ̂   se  puso  la  amenaza  en  execucion^ 
y  el  crédu  o  marido  consintió  en  que  sus  dos  hermanos 
quitasen  la  vida  á  la  inocente  Marquesa ,  lo  que  executa- 
ron  con  bárbara  crueldad  ,  forzándola  primero  á  tomar  un 
vaso  de  veneno ,  y  después ,  por  desconfiar  de  la  actividad 
dé  la  ponzoña  ,  dándola  algunas  heridas ,  aunque  sobrevi- 

vió al  veneno ,  y  á  las  heridas  diez  y  nueve  dias ,  con  que 
Jiubp  lugar  para  que  la  Justicia  ̂   mediante  su  declaración, 
.junta  á  varios  testimonios  del  homicidio  executado  por  los 
dos  cuñados,  se  enterase  ,  y  enterase  al  Público  de  toda 
Ja  historia.  Fue  lástima  segunda ,  que  los  tres  delinqüentes 
.huyendo  del  Rey  no,  aesubstraKerpn  al  castigo  merecido. 
Sucedió  esta  tragedia  el  año  de  1667 ,  y  la  refiere  Gayot 
de  Pitaval  en  el  tom.  5.  de  las  Causas  célebres. 
.3  Num.  1 1,  lin.  6.  Adonde  lees :  Siendo  cierto  que  pro^ 

jduce  mas  mugeres  que  hombres ,  enmienda  así :  Si  es  cierta 
)a.  común  opinión  de  que  produce  mas  mugeres  que  hombres. 
£n  el  Tom.  5 ,  Disc.  s  n  núm.  i ,  hallarás  la  razón  de  esta 
enmienda* 
:  4  Num,  44.  Ño  puedo  menos  de  añadir  al  Catálago  de 

Jas  mugeres  fuertes  una,  que  lo  fue  extremadamente ,  no 
50I0  en  la  fortaleza  del  ánimo  ,  mas  también  en  la  del  cuer- 

po ,  añadiéndose  la  gloriosa  circunstancia  de  haber  usado 
de: una,  y  otra  para  defensa  de  su  castidad.  Refiere  el  ca- 

so Jacobo  Tollio  en  una  de  sus  Cartas  Itinerarias.  Una  Pay- 
sana ,  natural  de  Bohemia^  estando  trabajando  en  el  cam« 
po,  fue  solicitada  por  un  licencioso  Soldado  á  satisfacer 
sus  torpes  deseos.  Negándose  ella  constantemente,  el  Solda- 

do tentó  lograr  con  la  violencia  lo  que  no  alcanzaba  con  el 
ruego.  £1  infeliz  no  sabía  con  quien  se  tomaba.  La  rústica 
Heroína ,  cogiéndole  por  medio  del  cuerpo ,  como  si  to- 

mara un  perrito  de  falda-,,  le  conduxo  á  la  Ciudad  (de  Pra- 
ga) ,donde  le  entregó  á  su  Capitán  para  que  castigase  su 

insolencia.  Muger  por  cierto  mas  digna  de  un  bastón ,  que 
de  una  rueca!  Pero  no  faltó  á  acción  tan  heroyca  premio 
muy  honrado,  pues  para  memoria  del  hecho  se  le  erigió 
estatua,  la  quA  se  conserva  en  el  Gavine  del  Archiduque 

Leo- 
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Leopoldo ,  que  fue  Gobernodor  en  Flandes. 
S  Num.  59.  La  insolencia ,  y  mala  fé  de  algunos  im- 

pugnadores de  mis  Escritos^  ha  llegado  al  mas  alto  pun<. 
to  á  que  puede  subir.  Habiendo  yo  dado  en  el  número  ci-» 
tado  noticia  del  libro  que  Lucrecia  Marinela  escribió  en 
elogio  de  su  sexo,  salió  algún  tiempo  después  al  público 
un  impreso ,  cuyo  Autor  resueltamente  negab^a  ,  que  exls^ 
tiese ,  ó  iiubiese  jamás  existido  tal  libro  en  el  mundo.  A 
los  ojos  se  vien.e ,  que  no  podia  tener  otro  fundamento  es- 

ta proposición  negativa ,  que  el  antojo  de  proferirla.  Era 
menester  para  asegurar  esto ,  que  tuviese  un  índice  Alfa- 

bético ,  ó  noticia  universal  de  quantos  libros  hay  ̂  y  hubo 
en  el  mundo ,  cuyo  índice  no  hay  ,  ni  hombre  alguno  6^ 
capaz  de  adquirir  tal  noticia.  Pero  mas  hay  en  el  caso.  Sa- 

lió después  en  defensa  mia  otro  Escrito,  cuyo  Autor  ( que 
ignoro  quién  fuese )  certificaba  la  existencia  del  libro  de 
Lucrecia  Marinela  con  una  prueba  tan  concluy ente ,  como 
citar  el  caxon ,  el  estante  ,  y  el  número  de  ia  Biblioteca 
Real,  donde  se  halla  dicho  libro.  En  efecto  ello  fes  así ,  qué 
en  la  Biblioteca  Real  está  el  libro  de  que  hablamos  ,  y  yo 
le  vi  en  ella  el  año  de  26 ,  quando  estaba  concluyendo  la 
impresión  del  primer  Tomo  ,  yendo  en  compañía  del  P; 
Fr.  Ángel  Ñuño ,  Conventual  entonces ,  y  ahora  también, 
del  Monasterio  de  S.  Martin  de  Madrid  ,  á  quien  cito  por 
testigo  ,  porque  le  vio  como  yo ,  y  aun  fue  quien  me  lo 
puso  en  la  mano ,  habiéndole  notado  antes  que  yo  por  el  ró- 

tulo. Si  mal  no  me  acuerdó ,  estaba  en  el  estante  1 18 ,  or- 
den 2.  Una  prueba  tan  demostrativa  no  estorvó  que  sa- 
liese después  otro  Escrito ,  negando  de  nuevo  él  libro  de 

Lucrecia  Marinela.  Lo  mas  gracioso  es ,  que  se  hacia  car- 
go de  la  cita  estampada  en  el  otro  impreso;  pero  pasaba 

adelante ,  como  despreciándola  ,  aunque  sin  decir  que  por 
sí ,  ni  por  tercera  persona  habia  buscado ,  y  no  hallado  el 
libro  en  la  Regia  Biblioteca,  Por  el  contexto  se  conocia, 
que  el  Autor  de  este  último  Escrito  no  résidia  eñ  Madrid; 
por  consiguiente  no  podia  examinar  si  el  libro  se  hallaba 
«n  el  lugar  señalado.  Si  habitase  en  la  Corte ,  temo  de  su 

mu- 
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mucha  veracidad  ̂   qué  diría  que  el  libro  ño  pareC-a  en  la 
Biblioteca  ̂   y  no  faltarían  quienes  se  lo  creyesen ,  como  no 
han  faltado  para  otras  imposturas  de  igual  ̂   y  aun  mayor 
tamaño.  Desgracia  grande  es  de  la  República  Literaria^ 
que  no  se  aplique  castigo  proporcionado  á  los  que  inso* 
lentemente  abusan  del  beneficio  de  la  prensa ,  y  de  la  cre- 

dulidad del  Vulgo! 

6  Aunque  sobra  lo  alegado  para  desvanecer  tan  antoja-* 
diza  impugnación  ,  añadimos ,  que  del  libro  de  Lucrecia 
Marínela  dan  noticia  Moreri  ̂   V.  Marínela  ̂   con  la  circuns- 

tancia de  haberse  impreso  en  Venecia  el  año  de  i6or» 
Bayle  en  su  Diccionario  Crítico ,  también  V.  Marínela.  El 
P«  Juan  de  Cartagena  ̂   tom.  3  ̂  lib.  1 5  ,  bom^  2.  Y  Alfonso 
Lasor  en  su  Diccionario  Geográfico  ̂   tom.  i ,  pdg.  294  ( de 
la  edición  de  Padua  de  1713 )  habla  de  Lucrecia  Marínela 
como  Escritora ,  aunque  no  nombra  en  particular  el  libro 
que  qüestionamos. 
,  7  Num.  7S,  En  esté  número, y  en  el  siguiente  cité  tres 
Autores ,  de  los  quales  dos  confirman  mi  sentir  de  la  igual- 

dad del  entendimiento  de  las  mugeres  con  el  de  los  hom- 
bres ;  y  otro  se .  abanza  mas  que  yo ,  pues  concede  á  las 

mugeres  ventaja  en  la  agilidad  de  percibir  ,  y  discurrir. 
No  tenia  entonces  conocimiento  de  mas  Autores  que  favo- 

reciesen mi  opinión.  Después  vi  ,  6  adquirí  noticia  de 
otros.  Tales  son  el  P.  Buffier ,  Jesuíta  Francés ,  en  el  libro  in- 

titulado :  Examen  des  prejugez  vulgaires ,  que  consta  de 
cinco  Diálogos ,  y  el  segundo  es  todo  destinado  á  probar 
la  igualdad  del  entendimiento  de  los  dos  sexos.  Los  Jesuítas 
Autores  de  las  Memorias  de  Trevoux ;  los  quales ,  año 

de  1704,  tom.  3.  art.  110,  llaman  preocupación  mal  fun* 
dada  la  vulgar  opinión  de  que  los  hombres  exceden  en  en- 

tendimiento á  las  mugeres  :  D.  Juan  de  Espinosa  ,  Minis- 
tro celebrado  en  tiempo  de  Carlos  V,  y  Felipe  II ,  en  su 

Gyncecepoenos  ,  ó  Diálogo  en  alabanza  de  las  mugeres: 
Henrico  Frauvenlob ,  Autor  Alemán  ,  que  floreció  á  los 
principios  del  siglo  décimoquarto  :  Monsieur  Frelin  en  un 
libro  escrito  de  intento  al  asunto,  cuyo  título  es  :  La  igual- 

dad 
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dad  de  los  dos  sexos  ̂   y  que  fue  impreso  en  París  el  año 
.de  1673  :  Un  Inglés  anónymo  ,  citado  en  la  República  de 
las  Letras ,  tom.  22  ,  pág.  468.  Este  también  pretendió  el 
exceso  de  las  mugeres  ,  pues  inscribió  su  libro  :  Defensa 
del  bello  sexo :  ó  la  Muger  ,  obra  principal  de  la  creación. 
Jacobo  del  Pozo  ,  citado  en  el  Diccionario  Crítico  de 
Bayle  ,  que  tampoco  poco  se  contentó  con  la  igualdad^ 
pues  intituló  el  Tratado  ,  que  escribió  sobre  esta  materia: 
La  muger  mejor  que  el  hombre.  El  mismo  rumbo  siguió 
Gerónymo  Ruscelli ,  Autor  Italiano  ,  conocido  por  otros 
muchos  escritos.  La  propuesta  del  que  compuso  al  asudto 

presente  es :  Q,uela  mugeres  con  grandes  -ventajas  mas  Ha- 
ble  <,  y  mas  digna  que  el  hombre.  El  Autor  del  Teofrasto 
moderno  concede  á  las  mugeres  igualdad  en  entender  ̂   y 
superioridad  en  explicarse  ;  añadiendo ,  que  para  el  logro 
de  sus  empeños  en  el  amor  ,  y  en  la  venganza ,  son  mu- 

cho mas  sutiles  que  los  hombres.  Finalmente  Plutarco  en  el 
libro  de  Plrtutibus  mulierum  claramente  está  por  la  igual- 

dad de  los  dos  sexós^  '  . . 
8  Advierto ,  que  no  subscribo  á  los  Autores  que  dan 

ventajas  al  entendimiento  de  las  mugeres  ,  salvo  que  se 
limiten  precisamente  á  la  prenda  de  la  prontitud  ,  y  agi- 

lidad. .A    /     ;.    .1 
9  Num.  117.  Parécenos  no  inútil  añadir  á  las  France- 
sas ilustres  por  su  ingenio ,  y  literatura  otras  dos  de  la  mis- 
ma Nación.  La  primera  Catalina  Descartes ,  sobrina  del 

famoso  Renato  Descartes ,  por  la  qual  se  dixo ,  que  la  he- 
rencia del  ingenio  de  aquel  Filósofo  habia  caido  en  hem- 

bra. Fue  tan  excelente  Poetisa ,  que  el  discretísimo  Jesuí- 
ta Dominico  Bohuours  insertó  muchas  Poesías  suyas  en  la 

Colección  que  hizo  de  versos  escogidos. 
10  La  segunda  fue  Madama  de  la  Faiette  ,  de  quien 

Monsieur  de  Segrais  en  el  primer  tomo  de  sus  Obras  diver- 
sas ,  pág.  mihi  40  ,  refiere  una  cosa  en  supremo  grado  ad- 

mirable. Copiaré  sus  palabras.  ̂ ^Tres  meses  (dice) después 
>íque  Madama  de  la  Faiette  empezó  á  aprender  el  Latin, 
>>sabía  mas  que  Monsieur  Menage ,  y  que  el  Padre  Rapin, 
-  •".  -  ^^que 
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9»que  fueron  sus  Maestros.  Haciéndola  explicar  un  Poétat 
^^discordaron  los  dos  en  la  inteligencia  de  un  pasage  ̂   dáo* 
f>doseia  cada  uno  diferente ;  y  no  queriendo  ceder  níngút* 
f»no ,  Madama  de  la  Faiette  les  díxo :  Ni  uno  ni  otro  lo 
»>entendei&  En  efecto ,  ella  dio  la  verdadera  explicación 

»>del  pasage « y  ambos  convinieron  en  que  tenia  razón.  ̂  
Esta  señora  floreció  por  los  años  de  1660.  El  nombre  de  la 
Faiette  no  es  de  apellido «  sino  de  título :  llamábase  María 
Madalena  de  la  Verm  ̂   y  su  título  Condesa  de  la  Faiette. 
Por  prodigioso  que  se  nos  represente  el  suceso  de  aprender 
perfectamente  el  Latin  en  tres  meses ,  hay  bastante  motivo 
para  no  negarle  enteramente  el  asenso.  Esta  señora  era 
muy  conocida  en  París.  Mons.  Segrais  fue  contemporáneo 
á  ella :  habitaba  en  el  misno  Pueblo ,  y  en  el  mismo  Pue« 
blo  escribió  esto.  ¿Es  creíble  que  escribiese  una  cosa ,  que 
siendo  falsa  ̂   millares  de  testigos  le  hablan  de  dar  en  ros* 
tro  con  la  mentira? 

II  Num.  145.  En  el  Real  Palacio  de  S.  Ildefonso  me 
mostraron  un  lienzo  de  la  mano  de  Teresa  de  Pó  ̂   digno  de 
los  créditos  de  esta  gran  Pintora* 

O.S.  C  S.  R.  E. 

IN- 
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Epicbaris ,  muger  ordinaria. 
Su  valor ,  y  constancia  en 

.  guardar  secreto  ^  Disc. XVI.  n.  53- 

Epicuro.  Su  doctrina  física, 
Discurso  I.  n,  3. 

Epponina.  Su  constancia ,  y 
generosidad ,  Disc  XVI. n.43. 

Enrique  ̂   Rey  de  Dinamar- 
ca. Elfécto  raro  que  hizo 

en  él  la  Música  ,  Disc 
XIV.  num.  21. 

Esclavo ,  adorado  de  los  In<* 
dios  en  el  Cabo  de  Hon- 

duras ,  Disc.  I.  num.  ao. 

Espejo  Ustorio  del  señor  Vi- 
líete.  Con  él  se  probó  que 

.  la  Luna  no  calienta^  Disc 
IX.  num.  6. 

Eurípides  (Poeta  Griego), 
maldiciente  de  las  muge- 
res  en  sus  Tragedias  ,  y 
amantísímo  de  ellas  en  su 

particular  ̂   Disc.  XVI. 
num.  3. 

Eusebio  Cesariense ,  qiie  mu- 
rió en  la  Heregía  Arria- 

,  na,  fue  venerado  de  la 
Iglesia  de  Limoges  co- 

mo Santo  mucho  tiempo, 

.    Disc  I.  num.  13.  * 

TTEderico ^Conát  de  Cillei. 
-^  Su  robustez ,  y  desor- 

den de  vida  en  la  edad 

nonagenaria  ,  Disc  XIL n.  \6. 

Felices.  Quiénes  lo  son,  Disc 

III.  B.  45.' Fénix.  Ni  le  hay,  ni  le  hubo, 
Disc  XIL  n.  35. 

Fermosa^  Isla.  Exercen  eft 
ella  el  minist^io  del  Sa- 

cerdocio las  mugeres, DiscXVLn.39. 

Ferreyra {Uoñ^L  Bernarda), 

discreta,  y  sabia  Portu- 
guesa ,  Disc.  XVI.  n.  113. 

Fevre  ( Ana  le ),  docta  Fran- 
cesa,  Disc.XVI.  n.  124. 

FideU  (Lasándra)  ,  docta 
Veneciana ,  Disc  XVI.  n. 

Fontana  ( Cavinía) ,  Estatua- 
ria excelente ,  Disc  XVI* 

n.  146. 

Fortuna.  W^xádiátTZ  inteli- 

gencia del  movimiento 
de  su  rueda,  Disc  IIl.  n» 
2.  Templo  de  la  Fortuna, 
que  hizo  Nerón ,  ibi.  n. 
TO. 

Francisco  de  Francia  ,  Pin- 
tor de  Bolonia*  Sentimien- 

to que  le  ocasionó  la  muer* 
te,  Disc  IIL  n.  32. 

Ga^ 
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./^y^*r/V/Alvarez  deTole- 

'^  do  es  impugnado, Disc. 
XIII.  n.  40.  y  siguient. 

Galeno.  El  gran  séquito  que 
logró  injustamente ,  Disc. 
V.  num.  17.  - 

Galicia.  En  ella  Viven  mu- 
cho los  hombres  ,  Disc, 

XII.  n.  7.  Dominó  á  Por- 
tugal en  tiempo  de   los 

V  Suevos ,  DisG.  XV.  n.  37. 
Su  idioma  uno  mismo  con 

•  el  Portugués  ,  Disc.  XV. 
n.  27.  Causa  de  esta  iden- 

tidad ,  ibi.  n.  34.  y  sig. 
Gasendo  (Pedro).  Dase  al- 

guna razón  de  su  doctrina, 
Disc.  XIII.  n.  32.  Es  im- 

pugnado ,  ibi.  n.  35.  En 
•  qué  reformó  la  doctrina  de 
Epicuro,  Disc.  I.  n.  3. 

Gaurico  ( Lucas ) ,  Astrólo- 
go. Sus  predicciones,  Disc. 

VIH.  n.  15. 
GermtífWJ.  Tenian  por  lícito 

el  hurto ,  Disc.  VIII.  n.i  5. 
Gigantes.  Los  que  se  refieren 

de  enorme  magnitud  son 
fabulosos,  Disc.  XII.  num. 

27.  y  sig. 
Giges  ,  Rey  de  Lydia.  La 

pregunta  que  hizo  al  Orá- 
culo de  Delfos,  y  la  res- 

puesta que  tuvo  ,  Disc. 
III.  n.  4. 
Tm.  L  del  Teatr$. 

Guardia  (  Antonia  de  la). 

Francesa  de  singular  her-  ̂ 
mosura  ,  y  discreción ,  D. 
XVI.n.  121. 

Guillen  de  Porceleto.  El  úni- 
co Francés  á  quien  perdo- 

naron los  Sicilianos  en  sus 
famosas  Vísperas  ;  y  por 

qué,  Disc.  IV.  num.  29. 
Guido  Aretino ,  Monge  Be- 

nito ,  inventor  del  syste- 
ma  Músico  moderno,Disc« 
XIV.  num.  7. 

Gurnai  (  Mária  de),  llamada 
la  Sirena  de  Francia ,  mu- 
ger  discretísima  ,  Disc. XVI.n.  119. 

H 
TJAbert  {Súsznz)^  docta 
'^•^  Francesa  ,  Disc.  XVL 

n.  118. 

Hacbeta  ( Juana),  grande  ha- 
zaña suya  ,  y  premio  de 

ella ,  Disc.  XVI.  num.  47. 
//^/(Madama),  videCherón. 
HelmonciOy  Médico  ,  Dis¿ 

V.n.  18. 
Hereges.  Su  doctrina  no  está 

acompañada  de  la  virtud, 
Disc.  I.  n.  24. 

Herulos.  Mataban  á  enfer- 

mos ,  y  viejos,  Disc.  I. num.  1 5. 

Hevelio  ( Juan) ,  célebre  As- 
trónomo. Descubrió  mu- 

Ce  3  chas 
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chas  Estrellas  antesigno- 
radas  ,  Disc.  VIH.  n.  43. 

.Hipócrates.   Qué   concepto 
hizo  de  Demócrito ,  Disc. 

.    I.  nuoi.g.  y  10. 
Homero.  Duda  de  preferen- 

cia entre  él ,  y  Virgilio^ 
Disc.  XVI.  n.  124. 

Huesos.  Algunos  de  enorme 
magnitud ,  que  se  cree  ser 
de  Gigantes  ,  no  lo  §on, 

.    Disc.  Xn.  n.  27.  y  sig* 
Humedad  del   celebro.  No 
.     estorva   la  prontitud  ,  y 
.     perspicacia   del  discurso, 
,    Efisc.XVI.n.90.ysigt lyJ 

/Acoho  Benigno  Bosuet, 
A2;ote  de  los  H^egcs, 

.  Pise.  I.  num.  24. 

jfagos.  Comen  todos  los  ca- 
^r  dá veres,  Disc.  I.  num.  16. 
Ideas  de  Platón  ,  renovadas 

,  por  el  Padre  Malebranche, 
.  Disc.  XIU.  num.  21. 

jfacquelina  (IVIari^),  vide  Ma- ria. 

Idioma.  En  qué  consiste  su 
€xceliencia  ,  Disc.  XV»  n. 
II.  Cotejpdel  Francés,  y 
Castellano,  Disc.  XV,  Porr 

.    tugues  ̂ .y  GallQgo   uno 
mismo,  üisc.  XV.  n.  27. 
Causa  de  esta  identidad, 

n.  34.  y  sig.  No  son  s|jb- 
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dialecto  de  la  lengua  Cas- 
tellaai,  sino  dialecto  in- 

mediato á  la  Latina  ,  ibi. 
num.  28. 

Jeyodes.  No  maldicen  al  de- 
monio ,  Disc.  I.  n.  19. 

jferoboan.  Su  impia  política 
hizo  daño  á  su  postecidad, 
Disc.  IV,  n.  40,  ; 

Infelices.  Quiénes  lo  son, 
Disc.  UI.  n.  SI.  y  52. 

Joya  (  Doña  Isabel  ) ,  sabia 
Española ,  Disc.  XVI.  n. 
10. 

Jolanda  Bailli.  Llegó  á  ver 
288  descendientes  suyos, 
Disc.  XIL  n.  21. 

Irlanda  Cómo  mudó  de  tenir 
pie ,  Disc.  VIII.  n.  39^ 

Isaac  Aaron.  Contra  él  se 
volvieron  sus  crueles  má- 

ximas ,  Disc.  IV.  n.  41:.  • 
Isabela  de  Inglaterra.  Sus 

vicios  ,  y  virtudes.  Disc 
.    XVI.  n.  36. 
Islas ,  é  Isleños.  Viven  mas 

por  lo  común ,  que  los  ha- 
bitadores del  Continente, 

Disc.  VI.  num.  31. 

^uan  XXllL  Papa.  Senten- 
cia suya ,  Disc.  \.  num*  *i. 

jfuan  Hevelio.  Vide  Hevelio. 
JuandíQ  Outevro.  Su  larga 

vida  ,  Disc.  XII.  n.  6. 
^uan  de  los  tiempos.  Es  fa- 
.  hulosa  su  larga  edad,  Disc* 

XII.  num.  12. 
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^unio  V^^ente.  Sus  grandes 
fuerzas  ,  Disc.  XII.  n.  14. 

Jurieu ,  Protestante  ,  que  se 
metió    á  Profeta  ̂   Disc. 

■    1.  num,  24. 
Justo  Lipsio.  Quál  era  su  di- 

versión y  Disc.  III.  ri.  1 5. 

T  Acedemonios.  En  su  go- 
•"  bierno  político  tenian 

mucha  parte  las  mugeres, 
Disc.  XVI.  n.  38. 

Ladislao  II^ ,  Rey  de  \5tí^ 
gria.  Por  qué  fue  venci- 

do ,  y  muerto  por  los  Tur- 
cos, Disc.  IV.  n.  39. 

Ladrones.  Adorado  por  Mar- 
tyr,  Disc.  I. n.  13. 

Lapones.  Grande  amor  de 
esta  gente  á  su  patria, 
Disc.  III.  num.  48. 

Lascivo.  Sus  inquietudes,  y 
fatigas ,  Disc.  II.  ri.  i  í .  y 

síguent. 
Lengua  Castelllana ,  cotéja- 

se con  la  Francesa ,  Disc. 
XV.  casi  por  todo.  Copio- 

sa, y  suficiente  para  todos 
asuntos  ,  Disc.  XV.  n.  19. 

y  20. 
Lesio  ( Leonardo ).  Su  dieta, 

Disc.  VI.  n.  21. 
Leout  ( Guillelmo  ) ,  acusa  á 
Madama  Duglás  por  no 
haber  querido  condescfen- 
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der  con  su  apetito  ,  Disc. 
XVI.  num.  3. 

Libros  médicos.  La  inutili- 
dad de  muchos ,  Disc.  V. 

n.  6.  y  siguient.  Escritos 
en  idioma  Francés  ,  quá- 
les  :  muy   útiles  ,  Disc¿ 

'    XV.  n.  g.  y  sig. 
Lino  asbestino ,  ó  incombus* 

tibie ,  Disc.  XII.  n.  35. 
Ltviéf^  muger  de  AugustOi» 

Su  sagacidad ,  Disc.  X VL n-  3S- 

Lucrecia  Marínela  ,  docté 
Veneciana.  Libro  que  es- 

cribió ,  Disc,  XVI.  n.  59.. 
Lucas  Gáurico ,  Astrólogo. 

Sus  predicciones  ,  Disc. Vn.n.is. 
Luis  Cornaro.  Su  dieta  ,  y 

lo  que  vivió  ,  Disc  VI» 
num.  21. 

Luis  XI.  Rey  de  Francia» 
Chiste  gracioso  suyo  con 
un  Astrólogo ,  y  un  Car- 

bonero, Disc.  VIII.  n.42k 
Luna.  No  calienta  ,  Disc 

IX.  n.  6. 

M 

Tif^ani 

•^'^  la  V 

,mugef  de  Pedro 
Valle  ,  de   muchos 

modos  pei'egrina  ,  Disc XVLn.  136. 
Macazar ,  Isla  del  Mar  de  la 
<    India.  Bárbara  costumbre 

Ce  4  de 
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de  sus  habitadores ,  Disc.        Disc.  XVf •  nutn.  44. 
III.  n.  33. 

Macbiabelo.  Máxima  funda- 
mental de  su  política^Disc. 

IV.  n.  !•  Vivió  pobre  ,  y 
desdichado  ,  ibi.  n.  37. 

Macoco  ( Rey  de) ,  en  su  Pa- 
lacio se  matan ,  y  comen 

doscientos  hombres  cada 
dia  ,Disc.  I.  n.  i6. 

Madagascar.  Raras  habita- 
ciones las  de  esta  Isla, 

Dísc.  III.  n.26. 
Madrid.  No  es  cierto  que  5U 

clima  sea  bueno ,  DiscVI. 
n.  32. 

Maboma.  Singular  astucia 
suya ,  Disc.  I.  n.  1 1 .  I^egó 
á  las  mugeres  la  entrada 

V  eii  el  Paraíso ,  Disc.  XVI. 
num.  2. 

Mabomet  Alibeg,  Mayordo- 
.  mo  del  Rey  de  Persia.  Su 
prodigiosa  historia ,  Disc. 

.    VI.  num.  21. 

Mabometo  Segundo.  Fiera 
crueldad  suya,  Disc. ÍU. 
num.  30. 

Malabar.  En  esta  Región  las 
mugeres^ se  casan  con 
quantos  maridos  quieren, 

^    Disc.  I.  num.  17.    * 
Manjares.  Ninguno  es  abr- 

solutamente  nocivo,  Disc. 
VI.  num.  3. 

Marcbina{  Marta ) ,  Napoli- 
tana dQ  superior  iogepid,    .    CQuyiene  á 

Margarita   de   Dinamarca 
Sus  hañazas  ,  Disc.  XVI: num.  44. 

Maria  Estrada.  Su  raro  va- 
lor ,  Disc*  XVI.  n.44.        ̂  

Maria  Jacquelina.  Libros 
que  compuso,  Disc. XVI. 
num.  123.  ̂  

Maria  de  Médicis.  Pronós- 

tico que  hizo  un  Astrólo- 
go de  su  muerte ,  Dise. 

VIH.  num.  16. 
Marínela.  Vide  Lucrecia. 
Morulla.    Muger   valiente, 
.    Disc.  XVL  num.  44. 
Matrimoniq.  Incomodidades 

que  ocasiona  á  las  muge- 
.    res  ,  Disc.  II.  y  sig. 
Medicina.  Sus  tres  estados, 

'  Disc.  y.,  num.  2.  §u  im- 
perfección ,  é  incertidum- 

bre ,  ibi.^  num.  4..  y  sig. 
^    por  todo  el  Discurso.  Hi^- 
.  toria de  la  Medicina,  ibí. 

n.  14.  y  sig. 

Médico.  El  que  se  ar  regU 

por  algún  systéma  filosoff- 
co  para  la  curación  ,  es 
mal  Médico ,  Disc.  V.  n. 
68.  El  que  receta  mucho, 

yerra  mucho  ,  ibi.  Es  im- 
posible que  cureí  bien  el 

que  pronostica  mal, Disc, 
V.  n.  70.  No  puede  saber 
en  particular  qué  régimen 

cada  indivi- 

duo. 
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dúo ,  DIsc.  VI.  nura.  r. 
Mero€\  Isla  donde  rey nan  las 
.,  mugeres ,  Di3c.  XVU  n. 

Milán  Crotoniato.  Sus  fuer- 
.    zas^  Disc.  XII.  n.  13. 
Mingrelia.  Cómo  se  castiga 
;.; el  adulterio  en  esta  Nav 
..:  cion ,  Dis^c.  I.  m  17*  /. 
Mitridates^  Rey  de  Ponto. 
r>  Quántas  lenguas  hablaba, 
.;  D.isc.  3CV.num4* 
Molosos.  Adorabajn  uaa  en- 
/  ciíia^dqndedaba^respue^- 

tas  el  demonio.  ̂ ^  con.nom- 
^   bre  de  Apolo ,  Discurso  1. 
.    num,  i.^. 
Modos  músicos  de  los.anti- 

.  ̂  guos ,  Dísga  XIV*^  n.  2.".  \ 
M(^^a  de  Méxi<x>  9  Discurs. 

XVLn.  iig. 
^ontemart  (Maria  Magdar 
:  lena  de) ,  Monja  Benedic- 
,  tina -I  prodigio  de  sabidu- 

ría ,  Disc.  XVI.  n.  i::j24 
Mpnomotapai  Mugeres  guer^ 
,    reras   de    este    Imperio, 

Disc.  XVI.  n.  46.         I 
Morella  i  Julisína ).  Catalap) 
i    de  prodigiosa  capacidad, 
..  y  erudición  ,  Disc.  XVL 

n.  114. 

Moscovia.  Las  mugeres  de 
esta  Regiop  son  muy  fieles 

,    á  sus  maridos ,  Disc.  XVl^ 
;    n.  21., 

^^ger^  No  e,s  animal  imper- 

fecto-i Diisc.  Xyi.  n¿  *io. 
Dónde  hay  la  costumbre 

de  quema^sá  vivas ,  quan- 
do  mueren'  sus  maridos, 
Diác.  I.  n.  i6.  ■, 

Mulo  del  Duque  de  Mantua, 
Vistso  su   horóscopo  ,  le 

pronosticaron  los  Astrólo- 
-i  gQsí  Digmdades  Eclesiásv 

ticas,:Diác.  VIII.  n.  18. 
Muñíz  ( D.  Alonso  )  Presby- 
•  tero.  Siendo  de  edad  de 

.  tf07  años,  todos  los  di  as 
, ;  ¿ice  Misa ,  Disc.  XU.  q-S* 
il/ttVíc-d  antigua.  Cómo  -era, 
'    Disc.  XIV.  li.  I.  y  2.    :^ 

:   N      ; : 
T^Eroff..  Su.  carácter  ,  jr 
.•^^  congojosa  vida  ,  Disc. 
.  ir.  num.  14. 
Nicias\  Capitán  de  los  Ate- 
-  nienses^.  Su  desgracia  por 
.  haber  temidoiin  Eclypse, 
.:.Pisq,IX.o.g. 
Nogarola  ( Isotta  ) ,  Italiana 

doctísima  ,  Disc.  XVi;  n\ 

;..,j27* ,  :■■  '     ■  .-■.      .» * ÑuiV0  Z^enpjbla*  Barcos  muy 
particulares  ,  que  usan  sus 
naturales,  Disc.  III.  n.  26. 

Numa  Pompiiio.  Cómo  en-' 
•gañó  á  tos  Romanos  ,'Dísc* 
I.  p.  1  !• 

Número  septenario.  Su  varía 

//  oteecvacion  i  Piscur^JXL num« 
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num.  3*  y  siguient. 

o 
f\Las  del  Mar.  Es  falso  que 

^  en  la  progresión  de  diez 
en  diez  sean  mas  fuertes^ 
DiscXI.n.  1 8. 

Onduras.  En  el  Cabo  de  On- 
duras  adoran  los  Indios  un 
Esclavo ,  Disc.  I.  n.  ao. 

Opinión.  Su  valor  se  ha  de 
computar  por  la  razón  ̂   no 
por  el  número  de  los  que 
la  siguen.  Disc.  L  n.  i. 

Orangzeb  ,  Emperador  del 
Mogol.  De  cien  años  de 
edad  capitaneaba  sus  Tro- 

pas, Disc.  XII.  n.  i6. 
Organización.  Quál  es  la  que 

conduce  para  las  opera- 
ciones racionales  ̂   Disc# 

XVI.  n.  8o.  No  es  diferen- 
te en  quanto  á  los  instru- 

.  mentos  del  Discurso  en  las 

mugeres ,  y  en  los  hom- 
bres ,  ibi. 

Oíbón  ( Antonio ) ,  Duque  de 
Urbino.  Bárbara  crueldad 

^    suya,  Disc.  III.  n.  30. 

Ti  Ais.  En  todos  hay  ficcio- 
^  nes ,  Disc.  I.  n.  aa. 
^aracetso.  Su  nuevo  rumbo 

en  la  Medicina,  Disc#^V. 

oum.  1 8* 

Puf*  (Tnomas).  Su  largísí- 
ma  edad ,  Disc  XII.  n.  8* 

Pegú.  Los  de  esta  región  ínas 
culto  dan  al  demonio  que 
á  Dios  9  Discurso  L  Oúm. 

^    19. 

feríeles ,  Capitán  de  los 
Athenienses.  Discretamen- 

te quitó  el  miedo  á  sus 
soldados  ̂   consternados 

por  un  eclypse ,  Disc  IX» num.  g. 

Verih.  Su  tragedia  ,  Disc 
IV.  num.  41. 

Térro.  Qué  Naciones  le  te- 
nían por  Rey  ,  Disc  L  n» 

Perrin ,  Capftad  de  Ginebra. 
'    Su  tragedia  ̂   Discurs.  IV% 

num.  41. 

Perú.   Quimérica    nobleza^ 
que  los  del  Perú  atribuyen 
á  sus  Reyes ,  Disc  I^  n» 
í2r. 

Persas.  Coronaron  un  Rey 
antes  de  nacer  ̂   DiscXVL 
num.  40. 

Peste.  La  que  padecieron  lo« 
Galos  en   Delfos  de  qué 

*    principio  nació ,  Disc.  VI. num.  38. 

Petronio  Arbitro.  Su  caíd^t 
y  muerte,  Disc.  IV.  n.  37. 

Peces.  Es  probable  que  dan 
alimento  mas  sano  que  las 
carnes ,  Disc  VI.  num.  lo» 

Pbi-^ 
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Pbik,  Su  exquisita  pruden- 
cia ,  Disc.  XVI.  n.  35, 

'Pbiláscfos  antiguos.  Na  pro- 
fesaban en  su  interior  la 

/  misma  religión  que  el  Pue- 
blo,  Disc.  I.  n.  23..     ̂  

Vhocion.  Qué  juicio  hacia  de 
los  aplausos  populares. 

•Disc.  I.  num.  2.  Aguda 
respuesta  suya  á  Demó^ 
tenes ,  ibi.  n.  8,  Su  injus- 

ta muerte ,  ibi. 
Tines.  Historia  rara  de  la 

población  de  esta  Isla, 
Disc.  XI.  n.  21^ 

Fio  V.  Lo  que  decia  de  la 
razón  de  estado ,  Disc. IV. 

n.  44.  Su  admirable  go- 
bierno, ibi.  n.  4S« 

PbiJipQ  ,  Rey  de  Macedonia. 
Su  fortuna  ,  y  motivo  de 
su  muerte ,  Disc.  IV.  n.  9. 

Pyrrho.  Su  indiscreta  ambi- 
ción^ Disc.  Til.  n.  16. 

Pita  (  María ) ,  Gallega.  Ha- 
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